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DE  LA  M.  N.,  M. 


H.  É l.  CIUDAD  DE  SEVILLA 


en  testimonio  de  profundo  agradecimiento 

EL  oAUTOE. 


AL  Í .ECrOR 


El  vehemente  deseo  que  siempre  me  ha  animado,  de  lle- 
gar á conocer  las  grandezas  de  esta  insigne  metrópoli,  y mi 
afición  al  estudio  del  Arte  y de  la  Antigüedad,  moviéronme 
á comenzar  á reunir  noticias  relativas  á los  monumen- 
tos sevillanos:  andando  el  tiempo  absorbió  este  trabajo  mi 
atención  de  tal  modo,  y con  tal  preferencia  hube  de  atender 
á él,  que  apenas  si  en  el  espacio  de  más  de  once  años  he  de- 
jado pasar  un  día  sin  dedicarle  á lo  menos  algunos  instantes. 

Lejos  estaba  de  mí  ánimo  imaginar  que  aquel  apacible 
y grato  entretenimiento  llegaría  á producir  la  publicación 
de  esta  obra,  que  doy  á la  estampa  impulsado  por  el  cariño 
que  tengo  á mi  madre  patria  Sevilla  y por  el  anhelo  de  con- 
tmbuir  con  todas  mis  fuerzas  á ilustrar  los  anales  históricos 
de  sus  artes,  único  móvil  de  mis  estudios  é investigaciones. 
Sirvan,  pues,  los  intentos  que  me  han  guiado  de  disculpa  á 
mi  audacia;  atenúen  los  rigores  de  la  crítica;  sean  para  lo 
futuro  el  amparo  de  mi  nombre,  y si  los  sujetos  doctos  con- 
sideran que  he  acudido  con  un  solo  sillar  á reconstruir  el 
grandioso  edificio  de  nuestro  pasado  artístico,  mis  espe- 
ranzas están  satisfechas,  y cumplidas  con  exceso  mis  ma- 
yores aspiraciones. 


VIH 

Habíame  propuesto  en  el  primer  plan  que  tracé  de  esta 
obra,  precederla  de  un  Pvoernio  en  que  se  diese  noticia 
de  los  artes  y estilos  que  han  florecido  en  esta  ciudad;  los 
descubrimientos  realizados  por  fortuna  mía  en  los  archivos 
de  la  Catedral  y del  Alcázar  hicieh-onme  variar  de  propósito, 
y en  su  virtud  he  sacrilicado  dicho  Proemio  á la  publica- 
ción de  interesantes  documentos,  que  serán  vistos  con  más 
complacencia  ciertamente  por  los  aficionados  á este  linaje  de 
estudios.  Tal  vez  me  ha3^a  excedido  en  aquel  concepto;  pero 
temeroso  de  que  los  trastornos  políticos  pudiesen  algún  día 
hacer  que  desaparecieran  aquellos  antecedentes,  tan  valio- 
sos para  nuestra  historia,  me  ha  obligado  á alterar  mi 
plan  más  de  lo  conveniente.  • 

-He  aceptado  y seguido  las  conocidas  clasificaciones  ar- 
tístico-arqueológicas -más  generales  hoy,  designando,  por 
ojivales  á las  fábricas- llamadas  por  otros  góticas , erigidas 
desde  el  siglo  XIII  á los  albores  del  XVI,  y mudejares  á 
las  en  que  se  combinan  en  estrecho  lazo  los  elementos  que 
aportó  el  arte  cristiano  y los  que  proceden  del  musulmán. 
Reconozco  que  ambas  denominaciones  de  ojival  y mu- 
dejar son  viciosas,  de  cuyo' defecto  estimo  que  adolecen 
también  las  óo- gótico  y morisco,  que  varones  doctísimos 
han  comenzado  á emplear. 

No  me  he  atrevido,  pues,  á seguir  la  corriente  innova- 
dora, considerando  que  las  clasificaciones  que  he  adoptado 
tomaron  hace  años  carta  de  naturaleza  entre  -los  arqueólo- 
gos españoles  y también  entre  el  común 'de  los  lectores.  ‘ 

Réstame  ahora  consignar  mi  gratitud  al  Exemo.  Ayun- 
tamiento, al  Emmo.  y Rvmo.  Sr,  Arzobispo  D.-Fr.  Zeferino 
Cardenal  González,  al  Exemo.  Cabildo  Catedral  y á las 
Corporaciones- y particulares  que  me  han  favorecido:  á to- 
dos desde  este  lugar  envío  el  -más  sincero  tributo  de  viví- 
simo é inquebrantable  reconocimiento.  - 
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Sr.  D.  José  Gestoso. 

Mi  querido  amigo:  Agradezco  á usted  la  honrosa  invitación  que  ihe  hace 
para  escribir  un  prólogo  á su  excelente  obra  titulada  Sevilla  Monumental, 
que  ciertamente  no  lo  necesita  para  granjearse  por  muchos  títulos  la  estima- 
ción de  los  doctos:  para  la  mía  tiénelos  tan  singulares,  qué  avivan  él  deseo  de 
corresponder,  aun  cuando  sea  con  este  desaliñado  escrito,  puesto  que  no  da 
lugar  á meditarlo  el  brevísimo  término  que  imponen  las  exigencias  de  la  im- 
prenta. . 

Ha  tenido  y tiene  Sevilla  muchos  y preclaros  historiadores,  pudiendo 
citar  por  todos  y con  legítimo  orgullo  al  incomparable  Ortiz  de  Zúñiga,  á 
quien  pocos  igualan  y ninguno  aventaja  en  esta  tierra  de  España,  tan  rica  en 
cronistas  de  ciudades:  tiene  además  extraordinario  número  de  monografías 
ó Memorias  singulares  sobre  los  acontecimientos  más  célebres,  edificios  no- 
tables, Comunidades  ilustres  y sobre  cuanto  encierra  más  digno  de  nota.  Al- 
gunas atesoran  escogido  caudal  de  curiosísimas  noticias  y no  merecen  otras 
el  olvido  á que  las  condena  su  falta  de  notoriedad;  pero  los  antiguos  escri- 
tores tienen  un  carácter  exclusivamente  narrativo,  más  ó menos  crítico,  que 
no  puede  satisfacer  al  gusto  de  nuestro  tiempo,  desde  que  la  Arqueología  ha 
cambiado  el  modo  particular  de  ver  la  Historia. 

Los  cultivadores  de  las  Artes  hispalenses  sentían  la  necesidad  de  una 
obra  que  las  estudiara  en  sus  progresos  sucesivos  con  la  crítica  ajustada  á 
los  últimos  adelantamientos;  y en  este  sentido,  después  de  los  laudables  en-, 
sayos  de  Ceán  Bermiidez,  abrió  con  acierto  la  nueva  sénda  el  conocido  au- 
tor del  volumen  dedicado  á Sevilla  en  los  Recuerdos  y Bellezas  de  España 
Hoy  viene  usted  á remediar  con  largueza  aquella  necesidad,  esclareciendo 
desde  las  severas  construcciones  romanas  hasta  los  licenciosos  retablos  c e 
rocallas  con  las  luces  de  la  Arqueología,  de  la  Historia  y del  Arte,  herma- 
nadas en  su  Sevilla  Monumental.  En  ella  se  describen  y clasifican  con  ex- 
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tensión  y acierto  las  venerandas  reliquias  que  dejaron  los  siglos;  en  ella  se 
acumula  ebsazonado  fruto  de  largas  vigilias,  y sus  páginas  me  recuerdan,  con 
la  dulce  melancolía  de  los  tiempos  que  pasaron,  las  agradables  conferencias 
en  que  hemos  planteado  y resuelto  por  amistosa  concordia  algunos  de  sus 
principales  problemas. 

Las  aficiones  arqueológicas  dieron  noble  origen  á nuestra  amistad, 
cuando  en  Sevilla  era  muy  escaso  el  número  de  personas  que  en  este  linaje 
de  estudios  se  ocupara:  entonces  los  cultivábamos  con  el  puro  amor  que 
engendra  el  deseo  de  saber,  con  el  entusiasmo  de  la  juventud  y con  la  satis- 
facción que  produce  el  caminar  por  nuevas  sendas  apenas  exploradas:  los 
monumentos,  los  archivos  y las  bibliotecas  fomentaban  con  su  poderoso  in- 
centivo el  nunca  saciado  apetito,  y de  ellos  sacaba  usted  los  materiales  para 
consagrar  luégo  á la  Patria  el  lindo  Ensayo  biag'rdfico  del  escultor  Pedro 
Millán,  las  Curiosidades  antiguas  sevillanas  y la  Gula  artística. 

Pero  estas  mismas  circunstancias  son  el  mayor  obstáculo  para  dejar 
correr  la  pluma  por  el  camino  de  los  encomios  hasta  donde  el  libro  merece 
de  justicia^  porque  la  benevolencia  á la  obra  y la.  amistad  á su  autor  son 
condiciones- desfavorables  en  la  creencia  de  las  gentes  para  asegurar  la  im- 
parcialidad del  juicio,  y basta  que  algún  escritor,  cediendo  á las  instigacio- 
nesidel  afecto,  haya  dado  el  ejemplo,  para  que  la  generalidad  de  los  lectores 
estime  .que  siempre  debe  interpretar  los  más  merecidos  elogios  como  obli- 
gado tributo  de  la  lisonja.  Por  contrario  modo  las  censuras  de  los  amigos, 
basadas  en, la  confianza  .y  dirigidas  por  el  mejer  deseo  de  inquebrantable 
rectitud,. suelen  llevan á una  severidad  e.xtrema  rayana  de  la  inconveniencia. 

Pensando  que  por  estas  sendas,  además  de  ser  muy  espinosas,  no  he 
de  llegar  fácilmente  al  apetecido  objeto,  porque  la  opinión  común  niega  al 
aniigo  la  credibilidad  que  sin  empacho  concede  á cualquier  extraño-,  creo 
prudente  dejar  paca  quien  tenga  mayores  alientos  y más  espacio  la  penosa 
labor  de  aquilatar  menudamente  los . grados  de  mérito  y demerito  que  se 
mezclan  en  esta  como  en  toda  obra  humana,  y tomar  otro  camino  más  ex- 
peditp,, consignando,  algunas  refle.xiones  sobre  la  importancia  del  contenido, 
científico  de  este  libro,  sobre  la.  oportunidad  del  método  expositivo  y sobre- 
ios  -criterios  más  generales  á que  obedece;  , de  todo  lo  cual  se  desprenderá 
sin  grandes  esfuerzos  la  conveniencia  de  difundir  los  estudios  de.  antigüe- 
dades en  beneficio  de  la.cultura  social.  > . - 

Comenzando  por.eLcontenido  científico,  el  cual  pertenece  á la  Arqueo- 
logía, pocas  palabras  bastarán  para  indicar  .su  novedad  y el. valor  é impor- 
taiw;ia  que  se  le  concede.  Es  común  noticia  que  el  carácter  de  los  hombres 
y-el  délos  pueblos  se  manifiesta  en.  cada  q)oca  por  los  hechos  que  ejecu- 
tan y por  las  obras  que  emprenden:  los.  hechos  han  sido  estudiados. por  las 
Ciencias.  históricas,  apoyándose  en  el  fundamento  siempre  falible  del  testi- 
monio ajeno,  dado  que  por  su  efímera  . vida  desaparecen  con  la  velocidad 
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del-rayo,  sin. dejar  tras  sí  más  huella' que  los  efectos -por^  donde  puedan  ser 
comprobados.  Las  Ciencias  arqueológicas  estudian  las  obras  producidas  por 
las  Artes,  ya  en  su  concepto  más  elevado  y puro  de  la  belleza,  ya  en  sus 
aplicaciones  á los  usos  de  la  vida,  y toman  por  fuentes  á lós  monumentos, 
donde  queda  perpetuado  el  sello  indeleble  de  la  personalidad  de  cada  gene* 
ración,  aun  cuando  hayan  pretendido  desfigurarlo  sus  mismos  autores. 

Parece  que  el  dicho  del  historiador  ó las  palabras  del  cronista  determi- 
nan más  los  pormenores  del  hecho  relatado  y son  para  todos  abiertamente 
comprensibles,  mientras  que  es  mayor  la  dificultad  de  interpretar  el  mudo 
y vago  lenguaje  de  los  monumentos,  que  sólo  puede  ser  elocuente  para  los 
más  perspicaces  investigadores;  pero  en  cambio  las  palabras  representan  la 
dudosa  imagen  del  pensamiento,  mientras  que  las  obras  son  el  exacto  mode- 
lado de  la  idea,  y sin  duda  por  este  motivo  se  explica  la  invasión  cada  vez 
más  creciente  de  la  Arqueología  en  los  dominios  de  la  Historia,  hasta  el. 
punto  de  que  los  más  esclarecidos  historiadores  actuales  pueden  llamarse 
más  propiamente  arqueólogos.’  .•..**  \ . . , 

Además  de  la  ventaja  de  su- inquebrantable  certeza  tiene'  la  Arqueolo- 
gía otra  qui-zá  mas  importante,  y consiste  en  retratar  á marxavillá  las  conti- 
nuas y más  pequeñas  mudanzas  que  trae  á-la  •civiiizaciófn  la  diversidad’ de- 
gustos  y hasta  de  modas.  Es  cierto. que  la  Religión,  las  Ciencias;  las  Letras 
y las  Artes  son  el  reflejo  dé  la  sociedad,  pero  nó-todas  lo  son  de  igual  ina-' 
ñera  ni  en  el  mismo  grado:  la  Religión  de  los  pueblos,  una  vez  formada,  se 
convierte  en  dogma  y permanece  inmutable  larga  serie- de-  siglas,  sin  que- 
sea fácil  distinguir  esas-  diferencias  que  trae  cada  uno  á la -práctica:  el  De- 
recho se  manifiesta  como-  ley  de  la  vida  civil  y sirve  de  norma  constante  á 
los  pueblos  de  raza;y  condición  'diferentes;  así  los  Códigos  bizantinos- de 
Justiniano  han  conservado  su  vigor  en  gran  parte  de  la  -Europa  latina  -hasta 
el  siglo  XIX:  las'  Ciencias  en  general  sólo  eambian  en  largas  épocas,  y cada^ 
una  de  sus  partes  queda,  inmóvil  on  el  momento  en  que  se  explique  satisfac- 
toriamente: las  Artes  se  inspiran  en. el  ideal  eterno.de  la- belleza,- nías  sus 
creaciones  han  de  amoldarse  á-  las  necesidades  ,de  4a  vida  y al- estado  de 
las  costumbres  en  cada -monrento,-  escogiendo  un  corto  número  de  caracte- 
res estéticos,  con  preferencia  y hasta  con  exclusión  de  los  restantes,  y por 
ello  la  Ciencia  que  ilumine  estos  recónditos -arcanos  dedos -pueblos  tiene  tí- 
tulos para  llamarse  maestra  más  bien  que  compañera  deda  Historia.  • - • 

Un  .ejemplo  no  rebuscado  hará  patente  la  verdad  que.  encierra  esta  doc- 
trina: entre. los  más  célebres- edificios  de  Sevilla  se- cuentan  dos,  la  antigua 
Casa  Munici¡)al  y el  Consumido,  y de  fisonomía  tan  diferente,  que  parecen 
responderá. épocas  muy  .apartadas  entre  sí;  no-  obstante  fueron  construidos 
en  el  transcurso  de  medio  siglo,  y un  ligero:  análisis  comparativo  de -sus  ca- 
racteres más  generales  enseña  que  el  uno  es  vivo  retrato  de  la  ciudad  de 
Carlos  V y el  otro  representa  el  genk)  .de -FeliiJe  II.  -.  - . 
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La  antigua  Casa  Consistorial  fué  dirigida  por  arquitectos  de  la  ciudad 
y destinada  para  el  uso  público;  su  estructura  interna,  el  sistema  de  cons- 
trucción sigue  las  máximas  de  la  agonizante  escuela  ojival,  así  como  los 
Concejos  robustecieron  su  organización  con  la  rica  sangre  de  la  Edad  Me- 
dia: sus  macizos  y luces  están  distribuidos  en  proporciones  bastante  harmó- 
nicas para  sostener  las  cargas  y dejar  amplio  y expedito  el  tránsito  del 
pueblo. 

La  ornamentación  se  ostenta  con  extrema  abundancia  al  exterior:  es 
correcta  en  el  dibujo,  vigorosa  en  el  claro-obscuro,  atrevida  y magistral  en 
la  ejecución,  como  fiel  imagen  de  la  vida  exuberante  y riqueza  del  Municipio- 
La  energía  de  la  naturaleza  y el  oleaje  de  la  sociedad  alientan  en  esas  crea- 
ciones fantásticas  que  resaltan  sobre  sus  muros. 

Cada  motivo  ornamental,  aisladamente  considerado,  es  un  modelo  de 
perfección,  y sin  embargo  ya  se  combinan  y agrupan  sin  razón  bastante,  yn 
invaden  todas  las  superficies  y miembros,  ya  pertenecen  á un  estilo  nuevo 
y extianjero.  Rómpese  también  el  lazo  esencial  entre  los  materiales,  la  es- 
tructura y el  ornato,  despreciando  así  la  ley  estética  de  harmonía  que  debe 
resplandecer  en  todo  buen  sistema  arquitectónico,  y abriendo  el  abismo  en 
que  han  de  precipitarse  las  Artes  en  su  decadencia;  pero  tales  eran  los  ca- 
racteres intrínsecos  y extrínsecos  de  la  civilización  en  los  días  del  Empe- 
rador. 

Muy  diferente  es  la  impresión  que  deja  en  el  ánimo  la  Casa  Lonja:  fué 
trazada  por  el  arquitecto  del  Rey  ó por  alguno  de  sus  discípulos  y para  ser- 
vir al  comercio  universal  de  Indias:  su  estructura  y despiezo  se  ajustan  á un 
sistema  también  nuevo  y extranjero  y remedo  de  la  antigüedad  clásica,  co- 
mo la  nueva  organización  que  á la  sociedad  imponía  Felipe  II  simulaba  imi- 
tar á los  antiguos  imperios:  los  macizos  no  tienen  relación  acordada  con 
los  vanos  de  luces,  siendo  aquéllos  excesivamente  voluminosos  y agobiando 
al  espíritu  con  su  pesada  mole,  como  el  exceso  del  poder  en  aquella  robusta 
monarquía  ahogaba  los  alientos  de  Corporaciones  y ciudades:  por  lo  mismo 
se  rechaza  todo  adorno  que  recuerde  la  variedad  y el  placer  de  la  vida,  y 
en  su  lugar  se  emplean  los  más  sencillos  elementos  decorativos  y éstos  agru- 
pados con  el  constante  ritmo  que  produce  el  uso  de  la  regla  y el  compás, 
al  cual  también  obedece  la  planta  y el  alzado;  del  mismo  modo  que  el  Rey 
absorbía  todas  las  fuerzas  sociales  en  el  poder  de  su  voluntad,  que  unifica  y 
reglamenta  por  igual  todos  los  movimientos.  El  Consulado  tiene  ya  un  ca- 
rácter más  personal,  ostenta  una  fuerza  y singularmente  una  sombría  auste- 
ridad que  contrasta  con  el  pueblo  y la  naturaleza  sonriente  que  le  rodean. 

La  Arquitectura  nos  ha  dado  á conocer  algunos  rasgos  de  la  cultura 

hispalense  en  aquel  siglo,  al  cual  llamaba  un  inspirado  poeta  (Escudero  y 
Perosso) 

¡Inmenso  siglo!  siglo  de  gigantes, 
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Que  abrió  Colón  y que  cerró  Cervantes. 

Ella  misma  nos  enseñaría  cómo  tanta  grandeza  y tal  severidad  vino  á con- 
cluir en  un  mezquino  y licencioso  barroquismo.  No  sería  difícil  retratar  al 
siglo  XVI  en  toda  la  plenitud  de  sus  caracteres,  escuchando  las  elocuentes 
lecciones  que  pregonan  las  obras  escultóricas. y las  tablas  de  los  pintores,  y 
examinando  los  productos  de  las  Artes  suntuarias,  porque  no  basta  una  sola 
para  contener  las  múltiples  y complejas  manifestaciones  de  toda  la  sociedad- 

Otra  causa,  que  viene  á dar  más  subido  precio  á la  investigación  ar- 
queológica, se  deduce  de  las  relaciones  que  la  sociedad  sostiene  con  las  Ar- 
tes: éstas  dan  productos  que  son  la  herencia  común  de  los  hombres;  casi 
ninguno  conoce  sus  principios  estéticos;  pero  el  artista  necesita  explorar 
el  gusto  del  público  para  obrar  con  arreglo  á él,  porque  todos  le  exigen  y 
muchos  le  imponen  condiciones  de  fondo  y forma,  desde  el  palacio  que 
ha  de  construir  hasta  el  cuadro  ó el  mueble  con  que  debe  adornarlo:  de 
este  modo  todos  contribuyen  sin  pensarlo  á la  obra  artística  dándole  colo- 
rido local  y carácter  social,  ya  por  la  costumbre,  ya  con  el  gusto,  ora  con 
la  moda,  y por  esto  mismo  todos  encuentran  luégo  en  ella  álguna  parte  de 
su  propio  sentimiento. 

No  es  necesario  insistir  más  en  estas  consideraciones;  pero  como  al- 
guien podrá  creer  que  la  Arqueología,  perdiéndose  en  el  cúmulo  de  tan 
prolijos  detalles,  no  alcanza  á comprender  los  caracteres  perpetuos  y dife- 
renciales de  los  pueblos,  conviene  desvanecer  esta  duda,  que  reduciría  su 
estudio  á un  honesto  pasatiempo  sin  resultado  científico.  Esa  unidad  origi- 
nal procede  de  la  raza,  de  su  propia  historia  y de  las  circunstancias  locales 
en  que  vive,  y se  manifiesta  por  caracteres  singulares  de  esencia  en  la  ma- 
nera de  sentir  los  ideales  artísticos,  y de  forma  en  el  modo  de  representar- 
los: esa  originalidad  nunca  falta  donde  hay  un  sujeto  libre  en  sus  actos,  y 
es  lo  primero  que  implícitamente  se  reconoce  en  todo  monumento,  puesto 
que  al  decir  mudanza  nos  referimos  y fundamos  en  algo'  permanente.  Un 
ejemplo  bastará  para  ahorrar  muchos  argumentos:  en  Sevilla  vemos  predo- 
minando sobre  el  fondo  de  las  Artes  el  sentimiento  religioso;  pero  la  Religión 
es  considerada  no  en  su  justicia  y severidad  dogmática,  sino  como  el  amor  y 
consuelo  en  la  vida,  el  perdón  y esperanza  en  la  muerte;  por  esto  son  los 
tipos  ideales  la  Virgen  María  y el  niño  Jesús:  en  cambio  los  artistas  no  han 
aprovechado  ni  la  rica  variedad  de  la  vida  del  pueblo,  ni  las  ejemplares  ha- 
zañas de  su  histori.a,  ni  el  variado  espectáculo  de  su  lujosa  naturaleza.  Res- 
pecto de  la  forma,  aquí  es  constante  la  facilidad  para  manejar  el  instru- 
mento expresivo  de  cada  arte,  á veces  sin  fina  delicadeza  ni  elegante  coriec- 
ción,  pero  siempre  con  esa  espontaneidad  y ligereza  características  de  las 
intuiciones. 

Esa  unidad  esencial  de  cada  pueblo  forma  su  propia  índole  en  la  His- 
toria; pero  es  más  difícil  estudiarla  en  los  primeros  períodos  por  estar  me- 
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nos  determinada  y por  la  escasez.de  monumentos:  en  España  produce  ma- 
yor complicación  la  coexistencia  en  algunos  períodos  de-  razas  y naciones 
diferentes^  dado  que  nuestra  situación  entre  Europa  y África  era  el  más 
acomodado  teatro  de  las  guerras  que  sostuvieron  por  la  ambición  de  domi- 
narse el  uno  al  otro  Continente;  pero  todas  las-  razas  dejaban  elementos  de' 
cultura,  que  aprovechó  nuéstra  civilización  para  ser  la  más  rica  y variada 
de  Europa.-  No  obstante,  desde  sus  principios  sobresale  nuestro  especial  ca- 
rácter, revelado  por  los  historiadores  y los  monumentos,  pues  la  ciencia -es- 
pañola representada  por  Séneca,  la  literatura  andaluza  notada  como  extraña 
por  Cicerón,  las  artes  -é  industrias  mencionadas  por  Plinio,  y hasta  la  es- 
cuela de  baile -gaditana  caracterizada  por  Juvenal,  ni  nacieron  entonces  ni 
han  muerto  todavía.  . - 

Pero  los  maduros  frutos  de  la  Arqueología  no  se  recogen  sin  laborioso, 
y anticipado  cultivo:  para  ello  es  necesario  estudiar  y comparar,  práctica-- 
mente  ios  monumentos  con  verdadera  atención  y método  científico,  empe- 
zando por  su  fisonomía  general  y concluyendo  en  .sus  últimos  pormenores,- 
desde- el  sistema  de  la  estructura  hasta  los  adornos  que  lo- engalanan;  y su- 
puesto, que  toda  creación  estética  tiene  su  origen  en  -una  idea  y su  fin  en 
una  .necesidad-  satisfecha,  'conviene  sorprender  el  pensamiento  desde  que 
nac^.  en  -el  cerebro  -del  artista,  viendo  el  modo  especial  en -que  do  ha  con- 
cebido, y seguir  luégo  paso  á paso  los  grados  de  su  realización  para  sabef. 
cómo  maneja  los  materiales  é instrumentos  disponibles  en  la  época  y, logar- 
en que  vive-..  Sólo  á tanta  costa  podremos  comparar  las  Artes  con  la  sociedad 
y comprender  da.  parte  que  han  puesto  en  cada  obra  la  raza,  la  topografía,  el 
tiempo,  la  escuela  y el  artista.  ' . 

, -rEs-  evidente  -quédales  estudios- han  de  hacerse  con  ánimo  sereno  y sin 
])reooupaGÍón  de -ninguna  especie,  á la  luz  de  la  crítica  y con- el  auxilio  del 
análisis,- aplicándolos  por-igual  modo  A-íodas  las.  artes- y todas- las-, épocas, 
que  no  es  acertado- despreciar  como  baladí  y-á  título  de  artista  -esos  perío-, 
dos  de  decadencia  que  tienen  para  da  Historia  tanto,  valor  como  dos  de 
mayor  florecimiento.  Testigo  de  esta - verdad  puede  'ser  aquel  sistema  barroco 
rrqrqducido  en-.España  en  la  primera -mitad  del  siglo  XVII, -que  tendía  á- en- 
cubrir la  estructura  fundamental  con  una  ornamentación  cada  vez  más  sa- 
perflua  -y  menos  razonada;  y -como  si  esto  no  fuera  bastante,  lo  sustituyó  en 
tüqmpo.de'Caiiqs  n la  escuela  llamada  churrigueresca,  ocultando- intencio-- 
nalmente  toda  idea  de  solidez  con  el  ostentoso  oropel  de  las  garambainas 
ipás- costosas  y groseras:  por  este  camino  llegó-  el -siglo  XVIII  al  estilo  roca-. 
//rr,  que  m-urió  á manos  de  la  revolución. ..  : - . ■ 

• Este  período -tan  despreciado  suministra  entre  otras  las -siguientes  -ob-, 
servaciones  generales:— i .^  Bajo  el  peso  de  tanta  hojarasca  permanece  ocul-- 
to  j agobiado'un  sistema  de  .construcción  y distribución  interror,  que  mues- 
tra buenos  conocimientos  y -grandes  esfuerzos  para  vencer  complicaciones 
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y dificultades  sin  el  efecto  correspondiente,  símbolo  del  carácter  nación at 
oprimido  por  el  sistema  político  y esperanza  de  futuro  renacimiento.-^z'.^  Las 
formas  exteriores  de  los  monumentos  no  tienen  en  sí  condicione»  razona- 
bles de  estabilidad,  y suponiendo  abandonado  aquel  aparato, 'Se  -derrurnba^ 
ría  por  su  propio  peso,  lo  mismo  que  hubiera  ocurrido- á aquella  organiza-* 
ción  social. — 3.*“^  El  oro  se  prodiga  con  censurable  derroche  en  los  palacíoá; 
iglesias  y casas  públicas;  pero  las  del  común  de  los  vecinos  son  pobres  y 
modestas,  indicio  de  la  enorme  desigualdad  económica  entre  la  nobleza  y 
el  estado  llano. -^4.^  Entre  tantas  tinieblas  brillan  ciertos  pormenores  de  in- 
superable belleza  y de  ejecución  maravillosa,  como  sobre  el  abatimiento 
general  solían  alzarse  algunos  verdaderos  genio-s. — 5;^  Andalucía,  y espe- 
cialmente Sevilla,  ofrecen  mayor  número  que  el  Norte  de  España  dé  esas 
portadas  y retablos,  más  costosos  y por  lo  mismo  más  exagerados  del  gusto 
barroco,  iior  ser  la  obligada  puerta  por  donde  entraba  el  oro -de  América.--* 
En  una  palabra,  había  cierta  discordancia*  entre  el  fondo  algd  'sólido  y la- 
forma  ya  teatral  de  aquella  sociedad;  ■ • ' ' 

El  lógicamente  considerado  ha-de'  obedecer  áda  materia  cientí- 

fica, en  la  cual  tiene  sii  fundamento;  pero  como  es  un  modó  dé  facilitar  la 
adquisición  del  conocimiento  conviene  atender  en  mucho  á la  calidad  de  la 
obra  y al  fin  que  se  propone  el  autor.  En  la  Sevilla  Moíiumctilal  iodo  debe 
agruparse  alrededor  de  la  insigne  ciudad  domó'  punto  capital,  y bajó  éste 
sentido  la- división  en  grandes  épocas  sincréticas  conforme  á los  ^estilos- ar- 
tísticos es  lo  más  á proj^ésito -para  explicarla  vida  y cultura  sevillanas:  así 
se  comj> rende  el  encadenamiento  de  los  siglos,-la- herencia  que  cada  uno 
recibe  de  los  anteriores  y el  legado  que  deja  á lo  porvenir,  y está  es  la  única 
manera  de  llevar  la  luz  á la  Historia  dé  las  Artes,  segundo  objeto  del  libro. 
Con  tal  sistema  evítase  la  enojosa  repetición  de  los  caracteres  análogos' que 
forman  la  índole  dé  cada  ciclo,  y el  lector,  á la  vista  de  los  objetos  así  agni- 
padosj  va -construyendo -por  una  insensible  comparación  siupropia  ciencia, 
que  eSda  única  estiniable.  La  Setálla  toma  por  base  la  Arquitectura  y á los- 
edificios  subordina  los  demás  productos -artísticos  qué  contienen,  pot-que* 
el  orden  topográfico  claramente  e.xplicadó  en  áu  portada  obliga  rt  quebrantar* 

el  rigor  del  sistema.  - • ' - . ■ • - 1 - 

Al- leer- el  título  de  la  obra,- y bojear  lo  -publicado,  veo,  amigo  mío,  (^ue 
nadie  puede  resistir  á la  tentación  de  ese  diablillo  que  se  llama  la  'aficióir. 
prométela  portada  MW2L  liisto>^ta y descripción  dé' todas  los  edificios  notables, - y 
reza- el  texto  no  sólo  la  descripción  dibujada  por  buena  mano,  mas  también 
el  juicio  arqueológico  mejor  pensado  en  casi  todas  las -ocasiones,  y por  este- 
camino  correcon  holgura  la  péñola  del  aUtor, -dando  mucho  más- de  lo-  que 
ha  ofrecido;  no  sucede  lo  mismo  en  la  parte  de  historia,  pues  queda  reduci- 
da á breves  notas-que  abren  el- apetito  sin  satisfacerlo,  y se  callan  muchas- 
más  ya  conocidas  del  público  y que  ha  reservado  usted  en  su  cartera-..;..  Iba 
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á continuar  censurando  este  defecto,  cuando  leo  la  más  cabal  contestación  a 
mis  razones  en  el  capítulo  dedicado  al  Alcázar,  donde  hay  verdadero  derro 
che  de  noticias  hasta  hoy  ignoradas;  y por  si  no  fueran  bastantes,  pronto 
vendrá  el  estudio  de  la  Catedral,  que  deje  satisfechos  á los  más  exigentes. 
¡Cuántas  más  se  salvarán  para  siempre  de  los  destrozos  del  tiempo  y de  los 
hombres  por  las  exploraciones  diarias  que  le  he  visto  hacer  en  los  archivos 
del  Real  Patrimonio  y del  Excmo.  Cabildo  eclesiástico!  Usted  ha  tenido  In 
constancia  de  adquirir  los  conocimientos  preliminares  necesarios  para  des 
cifrar  los  viejos  y carcomidos  papeles  y sacar  los  granos  de  oro  contenidos 
en  tanta  arena,  con  esa  paciente  y obscura  labor  que  sólo  puede  apreciar 
quien  á ella  se  ha  dedicado.  Tiene  además  la  fortuna  de  penetrar  en  el  sa 
grado  recinto  de  los  claustros  vedados  á los  profanos  y ha  de  continuar  la 
coiiienzada  empresa  hasta  llegar  á su  feliz  término,  contra  la  vulgar  indife 
renda,  que  puede  hacer  desmayar  á quien  trabaja  por  el  premio^  pero  no 
debe  detener  á quien  camina  desinteresadamente  en  busca  de  la  verdad. 

Sentimos  en  nuestro  estudio  los  efectos  destructores  del  tiempo  y de  los 
hombres;  pero  esto  es  una  ley  de  la  vida,  que  se  cumple  así  en  la  naturaleza 
como  en  la  sociedad:  nacer  y morir,  construir  y derribar  es  la  tarea  diaria  de 
todo  ser  que  no  tiene  en  sí  la  razón  de  su  existencia;  precisamente  por  ello 
representa  cada  monumento  á su  época,  y á todos  los  consumiría  el  tiempo 
sólo,  si  no  procurase  conservarlos  el  uso  y la  reparación  constante  del  hom- 
bre. Es,  pues,  necesario  no  dejarnos  llevar  de  apasionada  censura,  sino 
madurar  el  juicio  distinguiendo  las  mutilaciones  ejecutadas  por  interés  egoís- 
ta, siempre  repugnante,  de  esas  otras  que  obedecen  á necesidades  de  la  so- 
ciedad. Cuando  los  pueblos  se  transforman  en  esos  ciclos  que  constituyen 
los  períodos  históricos,  ya  por  invasiones  de  razas,  ya  por  cambios  sociales, 
suelen  aprovechar  los  restos  que  son  favorables  á las  nuevas  ideas  y destruir 
los  contrarios,  como  destruyen  las  instituciones  que  no  son  compatibles  con 
su  vida.  El  cristianismo  derribó  los  ídolos  paganos  y utilizó  las  basílicas  ju 
diciales,  y nadie  podrá  pedir  al  Renacimiento  que  proteja  al  feudalismo.  Ese 
amor  que.  tiene  nuestro  siglo  al  estudio  . y conservación  de  todas  las  antigüe 
dades  y de  todos  los  pueblos;  ese  criterio  universal  con  que  reúne,  escoge  ) 
aplica  á las  necesidades  de  la  vida  lo  que  siente  como  bello,  sin  distinción 
de  estilos,  es  un  síntoma  de  civilización  madura:  quizá  vivimos  en. una  época 
crítica  y se  acerca  otra  nueva  edad  á la  que  dejamos  hecho  el  inventario  y 
depósito  de  nuestra  herencia. 

Contrista  el  ánimo  la  lectura  de  las  palabras  con  que  termina  usted 
artículo  de  la  parroquia  de  Santa  Ana:  «Quisiéramos  citar  otras  preciosida 
des,  pero  la  desmedida  codicia  de  los  que  nada  respetan  cuando  se  trata  del 
lucro  personal  nos  detiene:  no  querwnos  contribuir,  guiados  de  la  mejor  m 
tención,  á que  las, pocas  reliquias  que  nos  quedan  pasen  á manos  de  trafi 
cantes  para  enriquecer  después  los  museos  extranjeros.»  Esto  expresa  rma 


Prólogo 


XVII 


amarga  verdad  muchas  veces  comprobada.  El  Diccionario  de  Ceán  Bermií- 
dez  sirvió  de  guía  á los  franceses  para  despojarnos  de  muchas  alhajas  artís- 
ticas durante  la  guerra  de  la  Independencia,  y en  nuestra  ciudad  podemos 
citar  muchos  ejemplos  de  iglesias  y palacios,  alguno  tan  ruidoso  como  el  del 
cáliz  de  San  Vicente. 

No  concluiré  sin  traer  á la  memoria  la  idea  que  hace  mucho  tiemj)o 
viene  mortificando  mi  mente,  idea  cuya  magnitud  agobia  al  pensamiento  y 
cuya  ejecución  seduce  y colma  las  medidas  del  deseo.  Redúcese  éste  á ver 
impresa  \dL  Historia  razonada  y completa  de  la  civilización  hispalense.  Usted 
ha  puesto  ya  uno  de  los  mejores  fundamentos  de  la  obra;  falta  hace  que  se 
encarguen  de  concluirla  otros  sevillanos  amantes  de  la  Patria,  reconocidos 
peritos  que  por  fortuna  e.xisten  y para  quienes  no  sería  difícil  ló  que  para 
nosotros  es  imposible.  Tiene  la  ciudad  como  pocas  una  historia  continuada 
sin  interrupción  desde  remotos  orígenes  hasta  nuestros  días,  bastante  para 
apreciar  esos  rasgos  distintivos  que  en  el  curso  de  los  siglos  constituyen  los 
caracteres  permanentes  de  su  cultura  social:  conserva  también  abundantes 
materiales  para  señalar  la  índole  de  cada  período,  y estas  dos  condiciones 
muestran  la  posibilidad  de  la  empresa.  Pero  lo  niás  arduo  de  ella  entiendo 
que  consiste  en  la  amplitud  desmesurada  del  plan,  en  el  número  y diversidad 
de  las  materias  que  ha  de  comprender  para  trazar  el  cuadro  completó,  y 
que  podrán  ser,  entre  otras,  las  siguientes. 

La  Historia  de  hechos,  única  que  hasta  ahóra  se  ba  procurado  escribir, 
relatando  los  interiores  de  la  ciudad  y los  que  la  relacionan  con  la  Patria 
común;  los  lauros  de  la  guerra,  manchados  con  la  sangre  de  sus  hijos,  y los 
más  fructuosos  de  la  paz;  las  inundaciones,  pestes  y asolamientos  produci- 
dos por  rivalidades  de  los  magnates  ó por  tumultos  de  la  plebe;  pero  al  sa- 
car los  datos  de  las  riquísimas  fuentes  de  los  cronistas  ó de  los  archivos,  han 
de  ser  depurados  con  crítica  imparcial,  sin  dejarse  conducir  por  la  autoridad 
de  los  maestros,  aun  cuando  éstos  sean  tan  eminentes  como  Rodrigo  Caro 
ó Morgado.  En  esta  galería  de  héroes  y de  víctimas,  de  glorias  y reveses,  bri- 
llará ese  nuestro  carácter  en  la  lucha  impetuoso,  en  la  victoria  caballeresco, 
en  las  paces  franco  y leal,  y en  los  desastres  sostenido  por  la  esperanza,  an- 
tes que  confiado  en  el  valor  de  sus  propias  fuerzas. 

En  la  organización  judicidl,  política  y administrativa,  confundidas  antes, 
se  estudiará  con  igual  razón  al  convento  jurídico  y á los  duumviros  de  la 
antigua  colonia,  que  á la  moderna  Audiencia  y al  Asistente  con  el  secular 
Concejo.  En  los  curiosísimos  reglamentos  y ordenanzas  de  unos  y otros  de- 
ben distinguirse  las  éiiocas  en  que  el  común  de  la  ciudad  organiza  esos  ser- 
vicios de  otras  en  que  domina  la  nobleza  ó recibe  el  patrón  igualitario  del 
Estado:  entre  los  excesos  de  la  autoridad  y el  menosprecio,  pero  no  la  pro- 
testa del  pueblo,  todos  se  unen  para  asegurar  la  igualdad  democi ática  del 
Derecho:  á la  antigua  autonomía  sucedió  la  centralización,  y el  predominio 
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la  scue?a  or"' h ^-^a  maestría  que  trajo  San  Ferna  de- 

de  su  sabio  hijo;  las  Acade^ 

luégó  á h el  Renacimiento,  ya  remedando  d la  culta  Flore 

la  Uni'versi  1 - J"UÍa  XIV,  pero  siempre  bajo  la  índole  sevillana,  ye  ^ 

das  las  cías  'uerced  á la  imprenta  difundieron  las  luces  sobre 

se  riuio^  en  todo  el  sistema  de  la  Oenc.^ 

nar  los  nrár?°  ^os  estudios  teóricos:  y formales  del  espíritu,  para  aba 

polítt  S.  r'  " "^diraleia  y cuantos  no  fueran  inocentes  a la 

mograW  dp  Q ^ excepcionales  glorias  la  escuela  e _ 

científico  de  importante 

cabeS^drlnH  merecen  las  Reirás  en  la  ciudad  qué  fue 

(¡tic  pereerinn  ^ Puede  aplicarse  el  pingue  quiddam  so>hWÍi  í<  _ 

deí^Sro  -P°  ;igrandsidoro  la  emocjé.r 

df:r>íírlas^formas^°^^^*^°  carácter  nacional:  aquel  cülto  sa»  ^ 

su  cultura  noét'  P°^  distinto  camino  volvieron  á traer  los  drabes 
y Rioja  Así  jultifi  ^ esplendorosa  y castiza  dicción  de 

Fres,  mientrd  ^ Escuela  Sevillana  sus  antiguos 

cantando  va  lo'^^^  T intimidad^de  nuestro  pensannen  j 

ya  los-m^fes  de  la  ambición  mundana,  ya  las  sombras  engañosa^  _ 
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déla  vida,  ora  las  alabanzas,  de  una  virtud  .semiestoica,  ora,  las  delicias  de 
la  paz  .y  de  la  modesta  medianía;  pero  nunca  los  arranques,  viriles  en  las  lu- 
chas raorales.de  la  vida,  porque  sólo  Dios  puede  .vencerlas.  , 

Las  Bellas  Artes  son  quizá  las  que  nos  suministran  más,  abundantes  y 
útiles  enseñanzas  con  su  no  interrumpida  serie  de  reliquias  insignes:  no  hay 
para  esto  más  que  recorrer  las,  descritas  en  la  Sevilla  Monumeaíal,  donde  se 
retratan  como  en  claro  espejo  los  sucesivos  matices  del  gusto  de  la  ciudad: 
dos  puntos  singularmente  característicos  realzan  á las  Artes  hispalenses;  la 
anjuitectura  Almohade,  representada  por  mayor  y mejor  número  de  edificios 
que  en  parte  alguna  y j)or  la  cual  llevamos  la  civilización  Con  nuestro  gusto 
al  vecino  continente,  y la  divina  escuela  que  simboliza  Murillo,  la  más  rica 
del  mundo  en  las  harmonías  y encanto  del  color,  y la  única  que  supo  espi- 
ritualizar la  pintura,  hasta  la  región  sublime  en  que, reinan  la  música  y la  poe- 
sía. Nuestra  imaginación,  como  la  suya;  no  puede  ver  la  naturaleza  sino  te- 
ñida con  los  más  hermosos  colores;  nuestro  corazón  y el  suyo  no  pueden 
sentir  la  vida  sino  con  el  amor. 

Seguirán  las  Artes  industriales,  que  han  mejorado  la  existencia  misera- 
ble del  esclavo  y del  siervo  y la  laboriosa  del  plebeyo,  levantándolo  al  fin 
hasta  el  nivel  de  los  privilegiadas,  sin  más  armas  que  .las  propias  .de  todos 
los  débiles,  lá  unión  ora  en  los  colegios,  ora  en  los  gremios:  vilipendiadas 
durante  muchos  siglos  por  las  preocupaciones  nobiliarias  de  una  , sociedad 
ociosa,  pudieron  no^obstante  con  su  modesto  y obscuro  trabajo  dar  á Sevilla 
riqueza  y gloria  envidiables  la  orfebrería,  cerámica  y sederías.  Todas  estas 
obras,  por  algunos  menospreciadas,  s;on  igualmente  dignas  de  atención, 
desde  las  pobres  del  alfarero  hasta  las  preciosas  del  orfebre,  porque  guiados 
por  el  humilde  tejedor  y el  carpintero  conoceremos  el  gusto  y la  comodidad 
de  la  vida  doméstica  mejor  que  con  las  lecciones  del  sabio. 

Al  Comercio  atribuye  la  tradición  el  origen  de  Sevilla,  y en  verdad  le 
debe  la  ciudad  mucho  de  su  engrandecimiento:  pruébanlo  las  inscripciones 
del  Procurador  augustal  de  la  ribera  del  Betis,  los  scapliarii  qui  Romiilce  ne- 
gociantur  y los  cuatorviros  que  cuidaban  la  red  de  vías  romanas  á que  sirvió 
de  centro:  muéstralo  el  contraste  de  la  .ciudad  laboriosa  con  , su  vecina.  Itá- 
lica, la  corte  del  recreo,  el  asiento  de  los  palacios,  termas,  y anfiteatro^dc 
sus  opulentos  y muelles,  habitadores:  lo  mismo  coraprueban-las  ferias. francas 
de  Alonso  X y sus  atarazanas  para,  la  navegación  del  recién  dominada- Oc- 
céano,  y más  que  todo  la  Casa  de  la  Contratación  de  Indias,  (pie  derramó 
sobre  Sevilla  ríos  de  oro  y la  convirtió  en  el  emporio  más  rico  del  mundo. 

Las  costumbres  y fiestas  populares..-.,  pero  no  debo  seguir  pensando  co- 
mo un  deseo  lo  que  en  verdad  es  un  dulce  sueño.  Los  eruditos  sevillanos, 
para  quienes  son  inútiles  estas  observaciones,  podrán  realizarlo,  seguros  de 
alcanzar  los  más  sinceros  elogios. 

En  resumen;  felicito  á usted  pon-haber  emprendido  upa  obra  meritoria: 
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el  servicio  que  hace  es  de  los  más  valiosos,  el  acierto  con  que  lo  desem- 
peña muy  digno  de  aplauso,  la  edición  pulcra  y bien  ilustrada.  Si  en  algu- 
nos puntos  disentimos,  no  seré  yo  quien  rebusqué'^pequeños  defectos  para 
amenguar  el  precio  de  tan  laudable  pensamiento,  ni  ’ obscurecer  el  mérito 
de  un  libro  que  has  de  perpetuarla  memoria  de  su  autor,  imponiendo  florón 
precioso  á la  brillante  corona  de  las  glorias  hispalenses. 

Fernando  T^elmonte  y Clemente. 

Sevilla  12  Enero  1889. 
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ÉPOCA  PREHISTÓRICA 


N las  densas  sombras  producidas  por  el  tras- 
curso de  los  siglos,  se  nos  presentaban  ocultas 
hasta  nuestros  días  las  memorias  de  aquellos 
primitivos  pueblos  que,  posesionados  de  la 
ca  Turdetana,  en  ella  se  asentaron,  escojiendo, 
ora  las  costas  de  nuestros  mares,  ya  ocupando  el  interior  á 
medida  que  sus  necesidades  y aumento  de  población  lo  exi- 
jían.  Objeto  de  especialísimos  estudios  ha  sido  en  el  presente 
siglo  por  parte  de  esclarecidas  inteligencias  cuanto  se  relacio- 
na con  su  origen  y desenvolvimiento  y los  grandes  vestigios 
de  construcciones  que  de  tan  remotas  edades  se  conservan 
en  la  mayor  parte  de  los  pueblos  del  mundo,  han  oírecido 
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ancho  campo  á los  estudios  arqueológicos,  sirviendo  tam- 
bién de  robusta  basa  para  llegar  al  conocimiento  del  exiguo 
grado  de  cultura  que  alcanzaron.  Lo  mismo  en  España  que 
en  las  regiones  extranjeras  existen  notables  monumentos 
de  la  época  prehistórica,  conocidos  hoy  con  los  nombres  de 
Peulvanes  ó Menhires,  de  Dólmenes,  .Semidólmenes,  Ringleras, 
Cromlechs,  Trilitos,  Túmulos  y otros,  que  nos  demuestran 
ostensiblemente,  la  rusticidad  y sencillez  de  costumbres,  de 
unos  hombres  que,  (altos  de  grandes  ingenios  y máquinas, 
consiguieron  con  la  pujanza  de  sus  brazos  y con  la  aglomera- 
ción de  sus  (uerzas  erijir  tan  pesadas  y toscas  construcciones. 
Nada  queda  de  ellas  en  Sevilla  y raras  son  en  su  provincia,  las 
que  de  esta  época  se-  conservan:  recordando  e.Ltre  otras,  el 
gran  Trilito  que  aún  se  vé  enhiesto  en  el  término  del  pueblo 
del  Castillo  de  las  Guardas,  en  la  Dehesa  llamada  de  Abajo, 
el  Dalmen  que  existe  á 12  kilómetros  de  Morón,  camino  de  las 
Aldehuelas,  cerca  del  arroyo  Salado,  visible  sobre  una  emi- 
nencia en  cuyo  ájíice  están  colocados  con  simetría  y á conve- 
nientes distancias  tres  cantos  ó piedras  muy  voluminosas, 
teniendo  á sus  piésla  mayor  que  ha  .sido  volcada.  Al  N.  O.  del 
paraje  mencionado  permanece  aún  en  pié  otro  de  análoga 
disposición  (i). 

lin  la  cuenca  del  rio  Ihar  se  han  descubierto  cuevas  con 
inscripciones  y sepulturas  desconocidas  (2).  En  término  de  Ca- 
zaba de  la  Sierra  en  el  prédio  llamado  Jm  Viñiicla  se  conser- 
van restos  de  construcciones  de  aquellas  edades,  cuya  noticia 
he  debido  á personas  del  mismo  pueblo.  Por  último,  en  los 
términos  de  Posadas  y í lornachuelos  hállanse  cuchillos  de  .Si- 
lex  paleolíticos,  siendo  muy  (recuentes  la  invención  de  é;;.tos 
instrumentos  en  la  .Sierra  del  Pedroso. 

(1)  Machado.  Revista  de  Rilosofía.  Literatura  y Ciencias  de 

Sevilla.  Tomo  I.  ' 

(2)  Ibid. 
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Un  notable  ejemplar  poseemos,  encontrado  en  la  Dehe- 
' sa  de  la  La  (ya,  jDropiedad  de  nuestro  distinguido,  amigo  el  se- 
■ ñor  D.  Enrique  Ternero,  término  de  Guillena  (provincia  de 
Sevilla),  consistente  en  un  hacha  de  diorita,  cuya  jongitud  de 
o"b  39  ha  llamado  la  atención  de  los  entendidos. 

A 5 kilómetros  de  esta  capital,  en  la  finca  llamada  lai 
Jhistora,  perteneciente  á la  Excelentísima  Señora  Condesa, 
viuda  de  Castilleja  de  Guzmán,  hemos  examinado  un  curioso 
monumento,  cuyos  caractéres  demuestran  que  íué  construido 
‘ anteriormente  á la  dominación  romana.  Según  el  señor  Tu- 
' bino,  es  un  dólmen  cubierto  por  un  túmulo:  c-in-  pretender 
contradecir  la  'autorizada  palabra  de  nuestro  respetable  y 
querido  amigo,  llamaremos  la  atención  de  los  lectores  acerca 
del  tamaño  relativamente  pequeño  de  las  -lajas  de  pizarra  que 
forman  los  muros  y del  hallazgo  que  tuvo  lugar  á la  -entrada 
de  la  misma  galería,  de  una  caja  de  barro  cocido,  conteniendo 
veinticuatro  moharras  de  bronce,  doce -de  las  cuales,  fueron 
regaladas  al  Museo  arqueológico  de  esta  Ciudad,  por  el' Exce- 
lentísimo Sr.  D.  Fernando  Rodríguez  de  Rivas.  - - 

Descubrióse'  el  5 de  Febrero  de  1860,  en  cuyo  día  los 
trabajadore.s  que  cavaban  la  viña  plantada  en  < este  terreno, 
dieron  con  una  gruesa  piedra,  debajo  de  la  cual,  cuidadosa- 
mente colocada,  se  hallóla  caja  de  barro  de 6 centímetros  de 
espesor  con  las  moharras  que  antes  mencionamos.  Prosiguió- 
se la  excavación,  mostrándose  al  poco  tiempo  un  gran  aguje- 
ro mirando  al  Poniente  y que  dió  paso  á la  galería-,  de  poco 
más  de  i riietro  de"  anchura,  por  2 -escasos  de-  elevación  y 
' 21  de  longitud.  A su  extremo,  ó*  sea  al  Oriente,  hállase 
un  espacio  circular  á manera  de  rotonda,  cuyo -diámetro  es 
de  tres  metros,  estando  cubierta  por  una  enorme  j^iedra  graní- 
tica que  parece  de  las  canteras  do  .Gerona.  Tanto  la  techum- 
bre como  el  pavimento,  vese  formado,  también,  por  gruesas 
piedras,  desiguales  las  de  la  parte  superior  y ligeramente  ondú- 
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losas.  En  cuanto  al-  artificio  empleado  en  la  construcción  de 
las  paredes,  es  bien  curioso,  al  par  que  grosero.  Trozos  de 
pequeñas  dimensiones,  informes  y muy  diferentes  ded'rag- 
mentos  de  pizarra  las  componen,  siendo  en  general  la  obra 
tan  tosca  como  sólida.  Notaremos  que  el  terreno  en  que  se 
halla  es  arcilloso  diluvial. 

Veamos  ahora  cómo  lo  describe  el  Sr.  Tubino,  y las 
curiosas  observaciones  que  consigna  á este  propósito;  « La 
Cueva  de  /a  Pastora  se  compone  de  una  galería  construida 
por  el  hombre,  la  cual  mide  sobre  27  metros  de  longitud 
en  la  parte  hasta  ahora  descubierta:  su  latitud  es  de  un 
metro  escaso,  y la  altura  máxima  no  excede  de  dos.  Bájase 
á ella  con  el  auxilio  de  lina  escala,  pue.s  la  entrada  está  á 
un  metro  de  profundidad,  á la  que  es  preciso  añadir  la  que 
tiene  la  galería.  Corre  esta  de  Oriente  á Occidente  y debe 
tener  su  ingreso  natural  en  esta  última  dirección.  Avanzando 
en  el  subterráneo  por  su  desarrollo  oriental,  mediante  á que 
el  opuesto  está  obstruido,  se  llega  á una  primera  puerta  ó mar- 
co situado  á once  metros  de  la  abertura.  Compónese  la  galería 
de  dos  muros  de  sostenimiento  formados  por  pizarras  su- 
perpuestas sin  ninguna  clase  de  cemento  ni  de  argamasa  que 
las  una.  El  pavimento  está  cubierto  de  tierra,  pero  ahondando 
tres  ó cuatro  pulgadas,  aparece  la  piedra  que  es  la  que  en  rea- 
lidad constituye  aquél.  Sobre  los  muros  existen  enormes  pie- 
dras de  naturaleza  granítica  ó arenisca,  sin  huellas,  de  labor 
artificial,  presentando  ángulos  irregulares  en  las  junturas, 
donde  la  habilidad  ha  suplido  al  arte,  pues  se  ha  procurado . 
que  á las  depresiones  de  una  piedra  óorrespondan  las  partes 
salientes  de  la  otra. 

Pasada  la  primera  puerta,  terminada  por  tres  lajas  de 
30  á 32  centímetros  de  espesor,  dos  colocadas  verticalmente 
y otra  en  posición  horizontal,  resaltando  lo  bastante  de  los 
¡llanos  normales  de  la  galería  ¡lara  constituir  á la  manera  de 
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un  bastidor  o jamba,  se  recorre  un  trayecto  de  i6  metros,  que 
termina  en  una  segunda  puerta  semejante  á la  ya  descrita. 
Salvado  esté  segundo  ingreso,  éntrase  en  una  cámara  semi- 
circular, cuyo  suelo  está  más  bajo  que  el  de  la  galería  y cuyas 
dimensiones  verticales  también  se  aumentan.  El  diámetro  de 
esta  especie  de  rotonda  es  de  dos  metros  y sesenta  centíme- 
tros’, y sií  altura  se  acerca  bastante  á tres  metros.  En  los  muros 
se  advierten  dos  zonas,  la  inferior  idéntica  en  su  composición  á 
la  de  la  galería;  la  superior  ofrece  grandes  cantos  colocados 
en  sentido  de  su  eje  horizontal  ó vertical,  los  cuales  van 
avanzando  hácia  el  centro  del  círculo  hasta  formar  un  resalto  o 
repisa  continua,  sobre  la  que  descansa  otra  gran  piedra  que 
cubre  por  sí  sola  toda  la  circunferencia.  En  el  pavimento  se 
halla  del  mismo  modo  otra  losa  de  bastante  espesor. 

Como  circunstancia  notable  debo  hacer  notar  que  en 

r 

los  intersticios  que  presentan  algunas  lajas  entre  sí,  pero 
especialmente  en  la  intersección  del  plano  superior  horizontal 
y de  los  laterales  verticales,  suelen  encontrarse  grupos  de 
Ostrca  en  estado  fósil,  la  cual,  examinada  por  el  docto  Cate- 
drático de  la  Facultad  de  Ciencias  de  la  Universidad  Central 

Sr.  Villanova,  ha  resultado  ser  especie  afine  á la  Ostrca  saccc- 

\ 

llus  y á la  O.  candata  del  terreno  mioceno. 

Téngase  presente  que  no  se  trata  de  una  brecha  donde 
los  fósiles  aparecen  confundidos  en  la  materia  aglutinante, 
pues  la  más  delicada  inspección  me  ha  puesto  de  manifiesto 
que  esos  individuos  debieron  ser  llevados  al  subterráneo  con 
otros  materiales  de’ acarreo»  (i). 

Durante  el  mes  dé  Mayo  de  1886,  con  motivo  de  ciertas  la- 
bores agrícolas  que  se  efectuaban  en  este  mismo  paraje  y pró- 
ximo á la  citada  cueva,  aparecieron  dos  rústicas  construcciones 
de  planta  circular  distantes  una  de  otra  15  metros.  Ea  primera 


(i)  Estudios  prehistóricos.  Cuaderno  1.°,  págs.  53-55. 
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de  ellas  cuyo  diámetro  medía  i""  73,  estaba  lormadapor  gran- 
des lajas  de  pizarra  de  forma  trapezoidal  y de  i'"47  de  altura, 
hallándose  hincadas  en  la  tierra  por  su  lado  más  estrecho,  y 
de  la  otra  que  debió  ser  bastante  mayor,  solo  quedaba  un 
segmento  del  círculo,  hecho  de  igual  modo  que  la  anterior.  En 
el  centro  cíela  primera,  depositado  en  el  .suelo,  de.scubrio.se  un 
objeto  de  barro  en  forma  de  cazuela,  que  no  parecía  cocido  al 
fuego  y de  una  arcilla  basta  y casi  negra,  hallándose  inmedia- 
to.s  varib.s  re.sto.s  de  o.samentas  que  no  logi  anio.s  examinar  por 
haber  .sido  destruidos. 

Volviendo  á las  más  antiguas  construcciones,  ‘diremos  que 
en  todas  ellas  se  advierten  como  caracteres  principales,  la  forta- 
leza, sencillez  y más  grande  simplicidad,  el  uso  de  enormes 
monolitos,  faltos  de  pulimento,  empleados  tales  como  la 
naturaleza  los  ofrece.  Difícil  es  fijarlos  destinos  de  estos  monu- 
mentos; sin  embargo,  acerca  de  algunos  como  los  Dólmenes  ó 
Sémi-Dólmenes,  como  los  Trilitos,  créese  que  sirvieron  de 
altares,  los  Peulvanes  y Túmulos  de  sepulturas.  En  cuanto 
al  uso  á que  se  destinaron  los  Caminos  Cubiertos,  las  Rin- 
gleras que  consistían  sólo  en  prolongadas  filas  de  grandes 
é informes  monolitos,  y los  Cromlechs  que  presentaban  estos 
mismos  postes,  pero  colocados  en  círculos  concéntricos,  conte- 
niendo en  el  centro  una  piedra,  que  tal  vez  sirviera  de  altar, 
nada  puede  asegurarse  y sólo  conjeturas  é hipótesis  más  ó 
ménos  aventuradas  han  podido  emitir  los  arqueólogos  dedi- 
cados á los  estudios  prehistóricos. 

Como  circunstancia  notable  debo  hacer  notar  que  los 
utensilios  y objetos  que  empleaban  las  gentes  de  estos  pe- 
ríodos para  atender  á sus  necesidades,  eran  todos  también 
de  piedras  de  distintas  clases  á que  daban  la  lorma  deseada 
por  fractura  en  la  edad  paleolítica  y por  rozamiento  ó írote 
en  la  neolítica.  Las  hachas,  los  martillos  y demás  instrumen- 
tos que  se  conservan  en  nuestros  museos,  estaban  sujetos  á 
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los  hástiles  ó mangos  de  madera  por  medio  de  nervios  ani- 
males ó de  esparto  que  llegaron  á labrar  de  un  modo 
notable,  usándolo  para  cubrir  su  desnudez  y en  otras 
aplicaciones.  No  existiendo  en  esta  ciudad  ninguna  construc- 
ción perteneciente  á tan  remotos  tiempos,  pasaremos  á la 
época  romana,  pero  antes  convendrá  que  demos  lijera  noticia 
acerca  de  otros  monumentos  que  acreditan  las  inmigraciones 
de  ciertos  pueblos  en  esta  región  andaluza. 


i 

La  misma  escasez  que  se  advierte  en  Sevilla  de  las  inte- 
resantes construcciones  de  la  edad  prehistórica,  vame  obser- 
vándose al  tratar  de  los  diverso.s  pueblos  orientales  que  fija- 
ron su  planta  en  nuestro  suelo.  Sin  embargo,  como  poderosos 
auxiliares  para  esclarecer  la  historia  hispalense  de  este  segun- 
do período,  se.  nos  ofrecen,  no  sólo  las  monedas  acuñadas  en 
los  primeros  tiempos  de  la  dominación  romana,  sino  también 
algunas  reliquias  monumentales  que  por  lortuna  permanecen 
al  presente  y vienen  á ser  para  nosotros  el  eslabón  que  enlaza 
la  memoria  de  los  pueblos  primitivos  con  las  de  acjuellas  tri- 
bus orientales,  cuya  influencia  se  reconoce  en  la  civilización 

« 

de  los  de  la  Hética,  según  comprueban  tan  fehacientes 
testimonios:  por  éstos  vemos  perpetuarse  los  .símbolos  religio- 
sos y de  razas  de  los  libio-lenices,  tirrenos,  griegos  y pernios 
á quienes  debieron  los, españoles  el  politeísmo. 

Además  de  las  monedas  autónomas,  también  algunas 
figurillas  de  bronce,  confirman  este  aserto:  en  cuanto  álas  pri- 
meras, vemos  aparecer,  entre  otros,  el  delfín,  símbolo  parlan- 
te de  la  raza  tirrénica,  la  esfinje  en  las  de  Cástulo,  (ai  las  de 
Iliberi  la  original  '1  riquetra^  en  las  de  Ilipa,  Coria  y Arla  el 
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Sábalo,  sin  olvidar  las  de  Asido,  importantes  por  varios  con-, 
ceptos;  el  buey  en  las  de  Orippo  y muchas  más  que  pudié- 
ramos citar.  Entre  tales  símbolos  hay  algunos  que  son 
comunes  á más  de  un  pueblo,  pero  con  variantes  esenciales; 
así  por ‘ejemplo,  el  caballo  en  reposo  indica  origen  cartaginés, 
mientras  que  este  mismo  animal,  representado  á la  carrera, 
demuestra  procedencia  númida.  Fué  el  primero,  pueblo  es- 
tante, el  segundo  nómada,  y de  aquí  las  diferencias  que 
acabamos  de  notar,  no  faltando  también  entre  ellas  intere- 
santísimos ejemplares  que  comprueban  las  luchas  de  razas 
como  la  moneda  de  Lascvt  en  que  vemos  una  culebra 
enroscada  á los  piés  de  un  jabalí,  figurando  morderle  en  la 
cabeza  y otros  más  que  por  no  ser  difusos  omitimos. 

Pero  viniendo  álos  monumentos  arquitectónicos,  lo  único 
que  encontraremos  subsistente,  con  respecto  á Sevilla,  es  aca- 
so "el  trozo  de  lienzo  de  muralla  que  corre  desde  la  puerta  del 

^ • * 

León  hasta  el  Palacio  de  Justicia  en  el  Alcázar  de  esta  ciudad, 
considerado  como  resto  del  primitivo  Akrópolis  hispalense,  por 
un  ilustrado  escritor  contemporáneo  (i). 

Hemos  tenido  ocasión  de  examinarlo,  y á nuestro  juicio,  no 
ofrece  los  caractéres  de  las  construcciones  ciclópeas,  si  bien 
demuestra  por  su  exajerada  robustez,  rudeza  y enormes  masas 
empleadas  ser  obra  de  imperfectos  constructores,  tal  vez  car- 
taginese.s.  Hállase  por  algunos  sitios  desprovista  de  enlucido 
alguno,  como'  puede  verse  entrando  en  los  almacenes  del  Real 
Patrimonio  que  están  á la  derecha  é inmediatos  á la  Puerta 
del  Apeadero  en  el  Patio  de  Panderas.  Pmi  este  sitio  presenta 
la  mencionada  muralla  una  formación  desigual,  de  grandes. si- 
llares de  corte  cuadrado  unos  y rectangulares  otros,  de  mayor 
ó menor  altura,  toscamente  pulimentados.  Los  intersticios  ó 
llagas  que  dejan  entre  sí,  están  rellenos  con  ladrillos  y casco- 

(i)  Tubino.  Estudios  sobre  el  Arte  en  España.  Sevilla  1886, 

I vol.  4.°,  pág.  214. 
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tes,  siendo  de  notar  que  en  algunos  sitios,  en  vez  de  sillares, 
aparecen  grandes  masas  de  hormigón,  compuesto  de  cal,  arena 
y cantos  rodados  de  varios  tamaños. 

Su  espesor,  por  ciertas  partes,  es  próximamente  de 
2"'  y de  2"'  53,  en  la  misma  puerta,  llamada  del  León. 

Al  hacer  las  obras  para  cubrir  eb  arroyo  Tagarete,  nos 
ha  asegurado  persona  competente,  que  se  descubrieron  res- 
tos de  muralla  de  formación  ciclópea  y otros,  también,  en  la 
calle  de  la  Cerrajería. 

En  lo  tocante  á la  muralla  del  Alcázar,  el  Sr.  Tubino 
estima  que  partía  de  la  Torre  del  Oro  á la  de  la  Plata,  de 
aquí  al  Postigo  del  Aceite,  luego  á la  torre  del  Almirante, 
(Puerta  de  San  Miguel)  en  la  Catedral,  dirigiéndose,  por  último, 
al  Arquillo  de  Santa  Marta.  Parécenos  exacto  este  trazado,  sin 
embargo,  al  examinar  la  parte  alta  del  torreón  de  la  derecha 
que  flanquea  la  mencionada  puerta  de  entrada  al  patio  de  la 
Montería  (i),  hemos  visto  un  arco  tapiado,  con  su  quicialera  an- 
tigua,' quizá  del  siglo  XIV,  que  indica  la  existencia  de  una 
puerta  que  facilitaría  el  paso  al  lienzo  de  muralla  que,  partiendo 
de  aquí,  se  enlaza  al  torreón  que  áun  descuella  por  cima  de  los 
antiguos  almacenes  del  Cabildo  Catedral,  continuando  hasta 
el  de  Santo  Tomás,  desde  aquí  á los  de  la  Casa  de  Moneda, 
seguidamente  al  de  la  Plata  y por  último,  á la  torre  del  Oro. 
Hubo,  pues,  dos  murallas,  una  que  seguía  la  dirección  indica- 
da por  el  Sr.  Tubino,  y la  otra  de  que  acabamos  de  hablar. 

Tal  vez  de  la  misma  época  de  estos  muros  es  el  notabi- 
lísimo pedestal  que  sostuvo  la  estatua  de  ríiarmol  blanco  de 
Isis,  milagro.samente  conservada  hoy  como  despreciable,  pe- 
drusco  en  un  aposento  que  hay  en  el  jardín  de  la  Casa  de  Pi- 

(i)  Llamóse  antiguamente  la  Plaza  del  Triunfo,  de  los  Cantos. 
Tal  vez  recibiría  este  nombre  por  los  que  formaban  la  muralla  de  que 
tratamos.  Frecuente  es  en  los  escritos  antiguos  encontrar  la  voz  cantos 
refiriéndose  á las  piedras  empleadas  en  las  construcciones. 
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latos.  Dejamos  de  copiar  la  inscripción  del  frente,  por  ser 
muy  conocida  de  los  inteligentes,  pero  sí  consig-naremos  que 
al  lado  derecho  se  muestran  esculpidos  en  bajo  relieve  Osiris, 
el  buey  Apis  y el  Halcón,  consagrado  á Osiris  y al  izquierdo, 
á Anubis,  Ibis  y una  palmera.  Rodrigo  Caro  habla  de  una 
estatua  del  Dios  Canopo  y dice:  «Hallóse  la  estatua  de 
Canopo  en  los  Alcázares  Reales  el  año  de  1606  siendo  Alcaide 
de  ellos  Juan  Gallardo  de  Céspedes,  cavando  unas  zanjas  á 
poco  más  de  una  bara  donde  á lo  que  se  puede  presumir  la 
escondieron  .sus  devotos  quando  los  christianos  quebrantaban 
todos  los  Idolos  de  la  Gentilidad:  es  esta  estatua  de  cinco 
quartas  de  alto  de  piedra  negra  durísima.  Llámanle  los  An- 
tiquarlos  y Artífices  Basaíícs  ó pedernal  Egipcio.  Repre- 
séntase en  ella  vna  muger  sentada  con  ropage  dezente, 
de  grave  y hermoso  rostro.  Tiene  en  su  regazo  vn 
niño  de  poca  edad  hermoso  y risueño  cubierta  la  ca- 
beza como  con  una  capilla  de  I'raile  que  le  deciende 
por  las  espaldas,  los  brazos  cruzados,  el  derecho  sobre 
el  izquierdo  y en  el  vn  azote.  Y de  la  cintura  abaxo 
metido  en  una  red  que  le  cubre  todo  acabando  todo  el 
cuerpecito  en  punta  á la  manera  que  los  Mathemáticos 
figuran  el  Rombo.  Tiene  la  estatua  de  esta  muger  por 
ambos  lados  del  asiento  de  arriba  abajo  y en  la  peana 
donde  está  sentada  cavado  muchos  hieroglíphicos  y ca- 
racteres extraños,  aves,  culebras,  flores,  varios  animales, 
circuios,  triángulos,  figuras  de  cruz  y del  lau.  En  el 
pecho  tiene  vn  taladro  como  de  un  real  senzillo  que 
le  pasa  á las  espaldas:  y parece  que  este  Idolo  estaba 
encaxado  ó arrimado  en  algún  nicho  ó pared  porque 
teniendo  en  toda  la  parte  delantera  escelente  escultura 
y de  Maestro  muy  aventajado,  con  admirable*  polimento 
por  las  espaldas  está  la  piedra  basta.  \ o vi  este  Idolo 
muchas  vezes  con  admiración  de  su  estrañeza  y lo  vio 
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toda  Sevilla. 


y teniendo  noticia  de  el  el  Conde  de  Monterey  lo  pidió 
y se  llevó  á Madrid  y después  se  llevó  á Italia  donde 
se  haze  justo  aprecio  destas  antiguallas  con  sentimiento 
de  los  curiosos  de  Sevilla  y con  poco  crédito  de  la  cu- 
riosidad española»  (i). 

(i)  Adiciones  al  libro  de  las  Antigüedades  de  Sevilla  y su  Con- 
vento Jurídico. — Obra  manuescripta  del  Liz.*^®  Rodrigo  Caro.  Bib.  Co- 
lomb.  A A.  140 — 27. 
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ARTE  CLÁSICO  (0 


ACII.  sería  probar  con  el  testimonio  de  auto- 
rizados escritores  antiguos  la  importancia 
que  desde  los  primeros  siglos  de  su  fun- 
dación tuvo  esta  ciudad,  como  así  mismo  el 
r que  adquirió  durante  el  yugo  de  las  armas 
romanas,  llegando  á ser  bajo  el  cetro  de  sus  césares,  la  más 
esclarecida  de  las  ciudades  de  la  Bética.  Empero  como  antes 
hemos  dicho,  no  cumple  al  propósito  que  nos  guía  en  este 
libro,  hablar  de  su  pasado  explendor  y sus  grandiosas  me- 
morias fundándonos  en  referencias  y conjeturas,  sino  en 


(i)  Véase  <?n  el  Proemio  la  parte  que  de  él  trata, 
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cuánto  uno  y otras  se  hallan  comprobados  por  las  fábricas  • 
que  permanecen  al  presente,  omitiendo  por  tanto  el'  tratar  de  i 
sus  templos,  gimnasios,  anfiteatros  y demás  eminentes  edi-  ' 
ficios,  cuya  existencia  acreditan  elocuentes  restos  epigráficos,  ; 

. pero  de  los  que  no  se  conserva  hoy  más  que  el  recuerdo.  Los  \ 
trastornos  y vicisitudes  porque  ha  atravesado  esta  ciudad  en  . 
un  largo  período  de  siglos,  las  múltiples  invasiones  de  ex- 
traños pueblos  con  diversos  caractéres,  costumbres  y civili- 
zación y la  poca  estima  con  que  generalmente,  hasta  nuestros 
días,  se  han  apreciado  los  restos  de  la  antigüedad,  fueron  las 
causas  de  la  ruina  y desaparición  de  aquellas  gentiles  y ' 
suntuosas  construcciones,  nacidas  al  poderoso  aliento  de  la 
cultura  romana.  Posesionados  los  musulmanes  de  nuestro  ' 
suelo,  contribuyeron  á extinguir  tales  memorias,  empleando 
frecuentemente  en  sus  fábricas  cuantos  restos  arquitectónicos, 
esculturales  y epigráficos  hubieron  á su  alcance,  procedentes  | 
de  monumentos  romanos- ó , visigodos  que  pudieron  conve-  1 
nirles.  Ya  hicieran  esto  por  odio  á los  latinos,  ya  solo  por  I 
aprovecharse  de  aquéllos  (concepto  que  creo  más  autorizado,  ' 
es  lo  cierto  que  abundan  en  los  edificios  musulmanes  del  pri-  ^ 
mero  y segundo  período,  ejemplos  que  demuestran  la  exac-  ' 
titud  de  esta  'afirmación.  Consta  indudablemente  que  los 
mauritanos  invirtieron  en  los  cimientos  y otras  partes  del  t 
famoso  alminar,  conocido  hoy  con  el  nombre  de  Giralda,  aras  ^ 
y pedestales  con  leyendas,,  fustes  y capiteles,  producto  de  las  ’ 
civilizaciones  que  les  habían  precedido,  explicando  claramente  • 
tales  hechos  la  carencia  que  se  advierte  en  nuestro  suelo  de 
reliquias  clásicas  y visigodas.  Sin  embargo,  baste  solo  para 
comprobar  la  grandeza  y explendor  que  alcanzó  Sevilla  du-  - 
rante  el  yugo  de  las  armas  romanas  los  notables  restos  que 
aún  permanecen  levantados  y que  formaron  parte  de  magní- 
ficas construcciones  militares  y civiles  en  cuyo  examen  vamos 
á entrar  comenzando  por  las  . 
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MURALLAS. 

Es  concepto  seguido  por  todos  los  antiguos  historiadores 
de  esta  ciudad;  que  la  erección  de  sus  muros. data  del  tiempo  ■ 
de  Julio  Cesar  y al  mismo  esforzado  caudillo  , las  atribuye  la 
tradición  (i),  pero  si  bien  no  hay  dato  en  contrario  para 
negar  al  ilustre  romano  la  gloria  de  haber  sido  su  restau- 
rador, consta  por  el  dicho  de  Aulo  Hircio  que  Sevilla  en 
este  tiempo  estaba  ya  circuida  de  murallas  (2),  las  cuales  serían 
' de  sólida  y hermosa  fábrica  por  cuanto  el  mismo  Cesar  no  se 
decidió  á vengarse  de  las  ofensas  de  los  lusitanos  por  temor 
de  que  éstos  incendiaran  la  ciudad  y destruyesen  sus  muros. 

. No  cabe  pues,  duda  de  que  anteriormente  á la  entrada  en 
Sevilla  de  aquel  caudillo  existían;  mas  si  tratásemos  de  ave- 
riguar quiénes  fueron  sus  edificadores,  solo  podríamos  ex- 
poner hipotéticas  conjeturas  sin  género  alguno  de  lundamento 
• y qué  á nada  conducen  en  este  lugar. 

b'ijando  pues  la  época  de  su  fundación  en  vista  de  los 
. caractéres  que  presenta'  la  parte  conservada  actualmente  al 
Norte  de  ésta  capital,  puede  asegurarse  que  corresponde  á 

• (i)  En  la  derruida  puerta  de  Jerez  hubo  una  lápida  esculpida  en 
el  año  de  1662  que  existe  hoy  en  el  Museo  arqueológico  en  que  se  leen 
los  siguientes  versos:  ■ • 

Hércules.  ME  edificó 
Julio  Cesar  me  cercó 
De  muros  y 'FORRES  ALTAS  • ■ . 

Y el  Rey  Santo  me  ganó 
• . Con  Garci  Perez  de  Vargas. 

Y en  la  de  la  Carne  otra  que  decía; 

CONDIDIT  ALCIDES,  RENOVAVIT  juLIUS  URREM 
RESTITUIT  ClIRiSrO  FERDINANDUS  TERTIUS  IIEROS. 

(2)  De  bello  ¡lispaniens^,  cap.  IV. 
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los  mejores  tiempos  de  la  dominación  romana,  si  bien  en 
muchas  de  sus  partes  se  advierten  trabajos  de  restauraciones 
debidos  á los  musulmanes  y otros  más  posteriores.  Está  el 
lienzo  de  muro  labrado  de  firmísimos  y grandes  paralelepí- 
pedos rectangulares,  desiguales  de  argamasa  ii  hormigón, 
coronados  por  merlones  ó almenas,  algunas  terminadas  por  un 
piramidión,  tanto  en  parapeto  exterior  ó barbacana  como  el 
muro  y torres 5 en  estas  últimas  se  ve  también  empleado  el 
ladrillo,  especialmente  en  las  jambas,  dovelas  y bóvedas  que 
Ibrinan  algunos  de  los  aposentos  de  aquellas.  Todo  su  perí- 
metro, según  Rodrigo  Caro  (i),  fué  el  de  8750  varas  castellanas 
ó sean  7314  metros,  en  cuyo  espacio  se  alzaban  166  torreones, 
doce  puertas  y tres  postigos  (2);  de  los  primeros  subsisten  9 


( I ) Antigüedades  de  Seuilla.—Uh,  i , fol.  20. 

(“J.  -^^d^yia  conservan  sus  nornbres,  aunque  ya  no  queda  nada 
^ su  (^nstruccióh:  llamámnse  la  Real,  conocida  en  lo  antiguo  por 
Goles,  de’San  Juan  qué  decían  del  Ingenio;  de  la.Barqueta,  designada 
por  los  musulmanes  de  la  Macarena,  de  Córdoba,  del  Sol 

del  Osario  o Fonsario,  en  ló'' antiguo  Bib- Alfar;  de  Carmona,  de  la 
L3.ine,  o Bw-Ad/ibar,  de  San  Fernando  y de  Jerez.  Los  postigos  eran 
conocidos  por  del  Carbón,  del  Aceite  y del  Arenal.  Todas  estas  puer- 
tas ostentaban  hasta  nuestros  días  multitud  de  inscripciones  conmemo- 
lativas  de  sucesos  notables  y de  los  grandes  reparos  que  en  ellas  se 
hicieron  en  el  trascurso  de  los  .siglps,,  de  las  cuales  apenas  si  queda 
alguna  que  otia  conservada  por  acaso  en  nuestro  Muspo  arqueológico, 
hecho  que  demue'strá  el  incalificable' desdén  de  autoridades  y corpora- 
ciones que  han  dejado  peplerse  ó consentido  se  destruyeran  memorias 
tan  interesantes  para  la  historia  de  esta  ciudad.  Al  diligentísimo  y eru- 
dito escritor  Sr.  D.  helix  González  de  León  debemos  los  aficionados 
conocétlas  hoy,  pues  reunió  todas  ellas  en  su  interesante  obra  (a).  No 
creo  que  debo  pasar  e'n  silencio  un  curioso  hecho  acaecido  en  la  de 
Caí  mona,  que  demuestra  elocuentemente  el  espíritu  de  la  época  en  que 
tuvo  lugar.  «Molestauan  losCossarios  de  Argel  las  Costas  de  España, 
que  obligaion  al  Emperador  á intentar  su  mal  lograda  empressa  y este 
año  (1540)  por.el  mes  de  Agosto,  dos  llamados  Caramani  y Haliamar 
assaltaron  de  improuiso  la  Ciudad-de  Gibraltar,  y la  entraron  y saquea- 
ion  tomando  mucho  número  de  captiuos,  cuya*  nueua  venida  á Seuilla, 


(a)  Noticia  histórica  del  origen  de  los  nombres  de  las  calles  de  esta  M.  N.,  M.  L.  y 
JI.  ciudad  de  Sevilla,  i vol.  4.0  Se villa-José  Morales- 1839. 
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entre  los  que  descuella  uno,  llamado  vulgarmente  -de  la  Tía 
Tomasa  situado  al  Norte,  cuya  planta  es  de  un  octógono 
irregular,  muy  digno  de  estudio,  porque  en  él  se  advierten 
señaladamente  los  dos  géneros  de  fábrica  latina  y restau- 
ración musulmana  y también  lijeros  elementos  decorativos 
correspondientes  á este  último,  como  es  una  sencillísima  la- 
cería de  relieve  que  se  halla  á la  mitad  del  torreón.  La  anchura 
del  foso  hoy  cegado  que  existe  entre  la  muralla  y barbacana, 
es  de  tres  y medio  metros,  debiendo  advertir  que  primitiva- 
mente, según  Caro,  «tenían  mucha  fortaleza  con  puentes  leva- 
se conmouió  fácil  al  socorro  y su  assistente  D.  Pedro  de  Nauarra,  Ma- 
riscal de  aquel  Reyno,  y Marqués  de  Cortes,  juntamente  el  Regimiento 
acordaron  sacar  el  Pendón  (de  la  Ciudad)  y que  con  la  mas  gente  que 
prestamente  se  pudiesse  juntar,  marchase  con  el  al  socorro  D,  Rodrigo 
de  Saabedra,  que  hazia  oficio  de  alguazil  mayor  por  el  señor  del  Cas- 
tellar, y el  Viso,  I^ernan  Arias  su  padre,  el  qual  aunque  prestamente 
llegó  nueua  de  auerse  retirado  los  Corsarios  con  la  presa,  con  todo 
salió  á Tablada  con  el  Pendón  y la  gente  que  se  le  auia  juntado  y re- 
fiere vna  curiosa  relación  que  llegando  á salir  por  la  Puerta  de  Carmona 
el  Pendón,  no  cabiendo  por  ella  enhiesto,  que  permanecia  en  su  antigua 
forma,  por  no  baxarlo,  lo  descolgaron  por  cima  de  la  muralla  y que  lo 
mesmo  se  hizo  al  entrar,  ceremonia  notable  y digna  de  memoria,  por 
lo  que  indica  el  respeto  de  nuestros  antiguos  a este  estimado  Pendón»  (a). 

Uñ  mal  entendido  celo  por  parte  del  Municipio  sevillano  fué  causa 
de  que  se  demoliesen  las  antiguas  puertas  en  nuestros  días,  pues  si  bien 
es  cierto  que  algunas  de  ellas  carecían  de  importancia  artística  y difi- 
cultaban el  tránsito,  por  hallarse  en  parajes  muy  concurridos,  lo  es  taih- 
bién  que  otras  debieron  respetarse  por  su  aspecto  monumental  ó su  cu- 
riosidad histórica,  habiendo  podido  dejarlas  exentas  á manera  de  arcos 
de  triunfo  como  la  de  Triana,  atribuida  su  traza  al  famoso  Juan  de 
Herrera,  que  bien  merecía  haberse  salvado  de  la  general  destruc- 
ción (b).  Actualmente  queda  sólo  la  de  la  Macarena  desprovista  de 
mérito  alguno  y el  Postigo  llamado  dél  Aceite,  reedificado  en  1573 

(a)  Züñiga.  Anales.  Refiéiese  también  este  hecho  por  otros  autores.  Véanse  las  ^íe- 
morias  Uceas,  y Seculares  de  Sevilla.  M.  S.  1698 — Biblioteca  Colombina, 

(b)  Los  lectores  que  tengan  curiosidad  de  conocer  las  principales  puertas  de  la  ciu- 
dad, pueden  acudir  al  álbum  de  fotografías  que  hizo  el  Sr.  Reinoso  en  1869,  donde  apare- 
cen reproducidas  algunas  de  aquéllas  y al  Album  sevillano  publicado  por  D.  Vicente 
M.  Casajús — Sevilla  1838.  El  Sr.  Palomo  se  propuso  publicar  en  el  tom.  Il  de  su  obra 
láminas  que  las  representasen  todas,  como  en  efecto  se  hicieron  por  el  litógrafo  Moyano. 
Los  hijos  de  aquel  malogrado  escritor  han  tenido  la  bondad  de  mostrárnoslas,  apare- 
ciendo en  ellas  la  colección  completa  de  dichas  puertas. 
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dizos,  fosos  rebellines  y otros  pertrechos  para  tiempo . de 
guerra,  habiéndose  destruido  todo  para  facilitar  el  tránsito». 

El  rey  D.  Alonso  el  Sabio  describe  las  murallas  de  esta 
manera:  «Los  muros  della  son  altos  sobejamente,  e fuertes  e 
muy  anchos,  con  torres  altas  e bien  departidas  fechas  a muy 
gran  labor.  Su  barbacana  es  a tal  que  otra  villa  non  podía  ser 
mejor  cercada»  (i). 

como  se  lee  en  la  inscripción  siguiente  colocada  bajo  un  escudo  de  la 
ciudad  esculpido  notablemente  en  piedra  franca: 

Siendo  Asistente  de  esta  ciudad  el  Y 
LusTKÍsiMO  Señor  Don  Francisco  Zapata  de 
CisNERos,  Conde  de  Barajas,  Mayordomo  de 
LA  Reyna  nuestra  Señora,  se  reedifi 
CÓ  ESTA  PUERTA  POR  MANDATO  DE  LOS 

Ilu.strísimos  Señores  Sevilla  con  su  a 
CUERDO  Y parecer  SIENDO  OI3RERO  MA 
yor  Juan  Díaz  Jurado  y fiel  executor 
Acabóse  en  el  año  de  1573 

En  1861  dirigióse  al  Municipio  una  petición  firmada  por  varios 
vecinos  exponiendo  que,  por  hallarse  la  del  Arenal  amenazando  ruina 
y ser  de  pésima  arquitectura,  se  dispusiera  destruirla  por  estorbar  el 
paso.  La  Excma.  Corporación  acordó  pasase  este  asunto  á informe  de 
la  Academia  de  Ikllas  Artes,  en  el  cual  se  dijo  «que  si  bien  la  Puerta 
pertenece  ^ una  época  de  mal  gusto,  no  era  su  deformidad  tal  que 
pueda  decirse  ofende  al  sentido  común  y se  reclame  por  tanto  su  des- 
trucción negando  que  amenazase  ruina,  pues  se  hallaba  en  toda  su  in- 
tegridad». No  obstante  este  parecer,  el  Municipio  facultó  al  Alcalde 
para  que  pidiese  autorización  al  Gobierno  con.  obj’eto  de  complacer  á 
los  vecinos;  otorgado  éste,  comenzó  su  derribo  . á 3 de  Marzo  de  1864, 
juntamente  con  un  trozo  de  muralla  de  223  metros  cúbicos. 

En  cabildo  de  21  de  Julio  de  1864  propuso  el  Sr.  Pagés  del  Corro 
la  conveniencia  de  derribar  la  puerta  de  Jerez,  puesto  que  ya  habían 


(i)  Las  Cuatro  partes  cuteras  de  la  Corouica  de  España  que 
mandó  componer  el  Serenísimo  Rey  D.  Alonso  llamado  el  Sabio,  donde 
se  conticne/i  los  acontecimientos  y hazañas  mayores  y más  señaladas 
que  sucedieron  en  España,  desde  su  primera  población  hasta  casi  los 
tiempos  del  dicho  señor  Rey.  Vista  y enmendada  mucha  parte  de  su  im- 
pressión,  por  el  maestro  Elorián  Docampo,  Cronista  del  Emperador 
Rey  nuestro  Señor. — Valladolid. — Sebastián  Cañas,  lóoq. — i vol  fol. 
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Entre  las  reparaciones  más  notables  de  que  ha  sido  ob- 
jeto este  monumento,  citaremos  la  efectuada  por  orden  * de 
Abderrahmán  II,  seg’ún  dice  el  historiador  árabe  Ibn-al-Cut- 
ya,  á causa  de  haber  sido  arruinado  por  los  Normandos  en 
su  primera  invasión  (844)  decretándose  por  el  Califa  III  de 
aquel  mismo  nombre  su  demolición  que  comenzó  á llevarse  á 
cabo  en  913  después  de  su  victoriosa  entrada  en  esta  ciudad, 
seg-iin  refiere  Ben-Adhari. 


comenzado  á demoler  las  murallas  por  la  de  la  Barqueta,  si  bien  dicho 
señor  hizo  la  salvedad  que  se  respetasen  aquellas  de  mérito  artístico  ó 
histórico.  Aprobóse  la  moción  del  regidor  que  antes  nombramos,  orde- 
nándose el  derribo  de  la  de  Jerez  á 24  de  Setiembre  de  1 864. 

En  Cabildo  de  9 de  Setiembre  del  año  últimamente  citado,  se 
acordó  demoler  la  de  San  Fernando,  pero  habiendo  surgido  ciertas 
dificultades  por  parte  del  Sr.  Administrador  del  Real  Patrimonio  que 
defendía  la  propiedad  de  este  monumento,  como  perteneciente  á la 
Casa  Real,  salvóse  en  aquellos  días  de  sufrir  la  suerte  reservada  á todas 
sus  compañeras,  si  bien  la  piqueta  revolucionaria  la  convirtió  en  escom- 
bros después  de  subastarla,  juntamente  con  las  del  Osario  y Carmona 
en  1868.  Acerca  de  la  Puerta  Real  creemos  que  fué  también  de  las 
destruidas  en  la  fecha  última  citada,  si  bien  consta  que  en  i.°  de  Agos- 
to de  1864  se  encargó  al  Arquitecto  D.  Manuel  Portillo  que  hiciera  el 
presupuesto  de  lo  que  podría  costar  su  derribo;  prueba  evidente  que 
desde  años  atrás  en  él  se  pensaba. 

En  2 de  Marzo  de  1869  ofreció  Ramón  Ramos  al  Municipio  de- 
molerá sus  expensas  la  de  Córdoba  y el  lienzo  de  muralla  comprendi- 
do hasta  el  primer  torreón,  ofreciendo  al  Ayuntamiento  la  mitad  de 
los  materiales  que  se  sacaran.  La  Ciudad  acordó  que  se  derribase  á 8 
de  Marzo  del  mismo  año. 

La  de  Triana,  acaso  la  más  importante,  artísticamente  conside- 
rada, fué  presa  de  la  vandálica  ignorancia  revolucionaria,  no  obstante 
el  enérgico  veto  déla  Real  Academia  de  San  Fernando,  años  antes,  con 
motivo  de  haberse  intentado  demolerla,  debiéndose  á la  Junta  creada 
en  esta  ciudad  en  Setiembre  de  1868  el  menguado  acuerdo  de  con- 
vertirla en  ruinas  (a).  Igual  suerte  corrió  la  de  San  Juan  con  los  lienzos 
de  murallas  antiguas  en  1864  (b). 

(a)  Expediente  del  derribo  de  las  murallas. — Leg.o  letra  P. — I2i — 37 — Arch.  jMun. 

(b)  A\va.xt7.\\eníi\\á&s.  Explicación  del  plano  de  Sevilla.  Sevilla — Izquierdo — 1868. 
— tom.  I. 


2o 


Sevill'a,  monumentai.  y artística 


^ • Las  líneas  de  construcción  de  los  muros  y barbacana  son 

irreó-ulares,  avanzando  en  determinados  sitios  y entrando  en 
otros,  lo  cual  demuestra  claramente  la  pericia  del  arquitecto 
que  -dirigió  su  fábrica,  pues  por  este  trazado  dificultaba  la 
aproximación  de  los  enemigos  (i). 


MONUMENTO 

Í)E  LA  CALLE  DE  LOS  MÁRMOLES. 


Hemos  ya  consignado,  aunque  someramente,  las  múlti- 
ples causas  que,  á nuestro  juicio,  contribuyeron  á la  ruina  de 
tantos  grandiosos  monumentos  con  que  la  ciudad  hispalense 
fue  enriquecida  durante  la  dominación  romana.  No  extrañarán, 
pues,  los  curiosos  y arqueólogos ‘que  de  los  muchos  templo  que 
la  tradición  y la  historia  aseguran  se  levantaron  en  honor  de  Ba- 
co, Venus,  Diana  y otras  gentílicas  divinidades  y de  los  edificios 
profános  cuya  memoria  se  nos  ha  trasmitido,  resten  solo  al 
presente  como  mudo  pero  elocuentísimo  testimonio  del  ex- 
plendor  artístico  de  Sevilla  y de  sus  colosales  fábricas,  los 
tres' fustes  de  columnas  que  hoy  se  ven  soterrados,  un  tercio 
próximamente  de  su  altura,  en  el  patio  de  la  casa  sita  en  el 
vértice  del  ángulo  formado  por  las  calles  de  los  Mármoles  y 
del  Aire  (núm.  i)  con  .sus  dos  compañeros  que  se  ven  erigidos 
á la  entrada  de  la  Alameda  de  Hércules. 

Estos  restos, "por  sí  solos,  son  la  más  robusta  prueba  de 
lo  que  hemos  asentado,  pues  basta  imaginar  á su  vista  las 

( i)  ’ Los  lectores  que  deseen  ampiar  estas  noticias  pueden  acudir 
á'los  cuadernos  publicados  del  segundo  tomo  de  la  obra  Historia  crí- 
tica de  las'riadas  ó grandes  avenidas  dei  Guadalquivir  por  el  señor 
D:  Francisco  de  Borja  Palomo.  Sevilla.  Alvarez  y C.^,  1878. 
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colosales  dimensiones  del  edificio  á que  pertenecían,  y,  pensar 
que  hubo  de  alzarse  sobre  amplia  y hermosa  gradería  y 
que  sus  capiteles  sostuvieron  el  gran  entablamento  con  el 
enorme  frontón  ó ático,  para  comprender  entonces  fácilmente 
la  magnificencia  y gigantescas  proporciones  de  tal  fábrica, 
émula  de  aquellas  construidas  por  los  Augustos,  Titos  y 
Adrianos. 

No  puede  asegurarse  que  formaran  parte  los  monolitos 
de  que  tratamos,  de  un  templo,  porque  tal  concepto  sola- 
mente se  funda  en  la  tradición  y en  el  dicho  de  antiguos  es- 
critores, poco  escrupulosos  en  materia  arqueológica,  en  nues- 
tro concepto,  faltando  testimonios  que  acrediten  su  destino 
religioso,  parécenos  aventurado  atribuirle  éste,  máxime  cuan- 
do la  disposición  actual  de  los  fustes  lo  mismo  día  podido  ser 
del  vestíbulo  de  un  templo,  que  del  átrio  ó pórtico  de  un  edi- 
ficio civil  como  Gimnasio,  Terina,  Foro,  etc.  Una  circunstan- 
cia digna  de  tenerse  en  cuenta  es  la  de  haberse  hallado  dos 
columnas  junto  á la  iglesia  de  San  Nicolás  y en  la  calle  de  las 
Vírgenes,  según  unos  autores,  había  enterradas  otras  dos.  A 
ser  verdaderos  tales  datos,  esta  parte  de  la  ciudad  debió 
ser  importantísima,  pues  -en  una  extensión  tan  corta  como 
es  ia  comjirendida  desde  la  esquina  de  la  calle  del  Aire  á la 
de  las  Vírgenes,  existieron  á lo  menos  dos  grandiosos  monu-  ' 
mentos  á juzgar  por  .sus  restos  (i).  Lo  mismo  los  antiguos 
historiadores  que  escribieron  en  el  siglo  XVI  de  nuestras  an- 
tigüedades, como  los  modernos,  han  consignado  quedas  co- 


(i)  Un  erudito  investigador  de  antigüedades  sevillanas,  eb.  señor 
Matute  y Gaviria,  consigna  en  el  tom.  i.°  de  su  obra  M.  S.  Coiiiinnadón 
de  los  Anales  de  Sevilla  por  Züñiga,  la  siguiente  noticia;  «Se  halló  eñ 
efecto  este  año  (1752)  cabando  en  una  obra  que  se  hacía  en  la  calle  de 
Valenzuela  inmediata  al  Corral  del  Rey  á quatro  varas  de  profundidad 
una  basa  ó pedestal  de  vara  y media  de  alto  y dos  tercias  de  ancho  en 
cuya  cabeza -estaban  profundizadas  dos  - señales  que  indicaban  ser  los 
pies  de  la  estatua  que  tenia  sobrepuesta  y en  su  cara  principal  se  leía 
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lunillas  existentes  en  la  calle  ele  los  Mármoles  lormaron  parte 
ele  un  templo  erig’ielo  á Hércules  ó Diana,  perei  sin  citar  fe- 
haciente prueba  ele  las  que  acepta  la  crítica  moelerna  para  ro- 
bustecer seriamente  tales  conceptos.  Faltanelo  ésta,  parécenos 
aventurado  cuanto  se  diga  á este  propósito  y repetimos  que 
los  restos  ele  que  se  trata,  ele  igual  manera  pudieron  pertene- 
cer á un  edificio  sagrado  como  profano,  inclinándonos  á opi- 
nar que  son  acaso  parte  del  antiguo  Formn. 

No  queremos,  sin  embargo,  dejar  ele  trascribir  las  apre- 
ciaciones hechas  por  algunos  escritores  antiguos  y en  su  vir- 
tud véase  cómo  se  expresaba  el  muy  diligente  Espinosa  ele 
los  Monteros.  Dice  este  autor,  «sin  duela  fué  suntuosísimo  (el 
pretendido  templo);  ocupava  casi  todo  lo  que  es  hoy  parro- 

(juia  ele  San  Nicolás Tenía  un  patio  muy  largo  que 

unía,  según  parece,  desde  aquel  peelago  de  calle  que  va  de  la 
ele  Abades  á la  del  Ayre,  hasta  el  corral  ele  Tromperos  que 
está  en  la  calle  del  convento  ele  las  Santas  Vírgenes  Justa  y 
Rufina.  El  qual  se  sustentava  en  poderossísimas  colunas  de 
las  quales  tenemos  oy  seys.  Las  tres  elellas  están  en  una  casa 

en  hermosos  ceracteres  esta  inscripción  que  la  República  de  Sevilla 
habia  puesto  á su  Señor: 

D.  N. 

FLAVIO  VALERIO 
» CONSTANTIO 

NOHILISS.  CAES 
RESr.  IIISPAL 
DEVOTA.  NVMINI 
MAIESTATIQVE 
EIVS 

K solicitud  del  Procurador  mayor  de  la  ciudad  Conde  de  Mejorada, 
cuya  ilustración  se  acreditó  con  estos  oficios,  se  trasladó  este  monu- 
mento á las  Casas  Capitulares  donde  permanece  en  lo  que  se  llama 
Juzgado  de  los  Fieles  executores». 

:La  estatua  y pedestal  á que  nos  referimos  pertenecerían  á algunos 
de  los  grandiosos  edificios  de  la  calle  de  los  Mármoles  ó de  San  Ni- 
colás? No  sería  extraño,  pues  el  sitio  de  su  invención  está  bien  próximo 
al  que  ocuparon  aquellos. 
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(que  ha  mucho  tiempo  que  es  escuela)  en  el  dicho  peda(,o  de 
calle  enterradas  hasta  la  mitad  en  el  suelo.  Y la  una  de  las 
otras  tres  está  enterrada  en  el  corral  de  los  Mármoles  junto 
al  dicho  corral  de  Tromperos.  Y las  dos  restantes  son  las  que 
oy  honran  y hermosean  la  entrada  de  nuestra  espaciosa  y 
aí^radable  Alameda. 

o 

No  son  de  igual  grandeza  todas,  porque  las  tres  prime- 
ras son  de  diez  y seis  palmos  en  redondo  y ocho  estados  de 
altura  y las  tres  segundas  son  de  catorze  palmos  en  redondo 
y seis  estados  de  altura,  si  bien  es  cada  una  dellas  de  una 
piega  y de  una  piedra  pardilla  muy  rezia,  como  marmol,  todo 
lo  qual  ayuda  á hazerlas  más  lamosas»  (i). 

Como  puede  juzgarse  por  estas  palabras,  el  autor  de 
quien  trascribimos  las  anteriores  frases  confunde  el  monu- 
mento que  hubo  de  alzarse  en  el  sitio  que  actualmente  ocupa 
la  igle.sia  de  San  Nicolás  y el  erigido  en  la  calle  de  los  Már- 
moles, con.siderando  los  restos  de  ambos  como  pertenecientes 
á un  solo  edificio,  siendo  así  que  él  mismo  advierte  la  diferen- 
cia de  tamaño  entre  uno  de  los  fustes,  circunstancia  muy  de 
estimar  puesto  que  si  eran  de  distintos  diámetros  y altura  no  pu- 
dieron emplearse  en  el  sostenimiento  del  frontón  y por  otra 
parte  las  proporciones  que  éste  debió  tener,  según  Espinosa, 
son  inadmisibles,  teniendo  en  cuenta  la  distancia  que  hay 
desde  la  esquina  de  calle  Mármoles  á la  de  las  Vírgenes. 

Otros  autores  afirman  que  las  existentes  en  la  Alameda 
de  Hércules  fueron  trasladadas  del  citado  corral  de  los  Már- 
moles^ por  cuya  causa  tomó  este  nombre  la  referida  casa  de 
vecindad  (2),  mientras  que  Zúñiga  duda  si  fueron  extraidas 


(1)  Lib.  I.®  de  las  Antigüedades  fol.  23  vto,  ;Cómo  Espinosa 
dice  que  las  primeras  son  menores  que  las  de  la  Alameda,  siendo 
iguales? 

(2)  Memorias  sevillanas  M.  S.  de  1689,  folios  132  y 38,  Biblio- 
teca Colombina. 
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de  junto  al  Hospital  de  Santa  Marta  ó de  la  calle  llamada  de 
las  Columnas  de  Hércules  (i),  afirmando  un  escritor  contem- 
poráneo que  se  sacaron  de  la  casa  que  forma  la  esquina  iz- 
quierda de  la  calle  de  los  Mármoles,  entrando  por  la  del  Aire, 
en  el  reinado  de  Don  Pedro  I (2).  Rodrigo  Caro,  al  hablar  del 
Alcázar,  dice  á este  propósito:  «Tendrá  toda  esta  cerca  (los 
muros  del  Alcázar)  más  de  una  milla;  es  muy  alta  y fuerte  es- 
pecialmente  la  que  está  dentro  de  la  ciudad  que  es  parte  de- 
11a  y sus  torres  de  cantería  y corre  opinión  que  aquellos  silla- 
res se  sacaron  de  las  rvinas  del  templo  de  Hércules  que  estu- 
vo en  la  Parrochia  de  San  Nicolás»  (3).  El  Sr.  Palomo,  en  la 
segunda  parte  de  su  obra  (4),  añade  con  referencia  á Caro 
que  el  monarca  Justiciero  fué  quien  llevó  á cabo  la  reparación 
de  estos  muros,-  pero  evacuada  la  cita,  solo  vemos  por  las 
palabras  antes  copiadas,  que  aquel  erudito  autor,  si  bien 
consigna  el  hecho  de  haberse  empleado  materiales  extraidos 
de  las  ruinas  del  que  llama  Templo  de  Hér cides ^ no  asienta 
que  fuera  en  Ibs  tiempos  de  Pedro  I,  como  pretende  el  autor 
de  las  Riadas. 

•.  Esta  misma  confusión  que  se- advierte  en  las  citas  de 
nuestros  historiadores  al  tratar  de  los  diversos  lugares  en  que 
se  han  descubierto  las  columnas  de  la  Alameda,  crece  de 
punto  al  querer  averiguar  eb  número  de  las  que  antiguamente 
existieron,  no  faltando  quien  asegure  que  fueron  más  de  las 
que  conocemos  hoy  como  consta  de  las  siguientes  palabras: 
«Son  ocho  las  columnas  ó deben  serlo  por  esta  razón:  porque 
habiendo  yo  visto  siete  deben  ser  ocho  ó seis,  por  convenir 

al‘ numero?  ordinario  de  los  pórticos  de  los  templos  antiguos.... 

v~^‘  r 

(1)  Anales,  año  1547,  folio  545. 

(2)  Guiclíot.  Historia' de  Smilla,  tomo  i,  página  58. 

{3)  Antigüedades  y Principado  de  la  ilvstrissima  ciudad  de  Se- 
villa, & folio  56. 

(4)  Historia  critica  de  las  Riadas,  cuadernos  del  tomo  11  que 
dejó  sin  concluir  el  autor. 
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Dos  ha>"  en  la  Alameda,  de  junto  á San  Nicolás,  de  un  corral, 
que  por  esto  lo  llaman  de  los  mármoles,  y otra  columna^ está, 
derribada  en  el  mismo  sitio  en  la  casa  que  le  está  vecina,  que 
se  labró  este  año  de  1600,  y pasa  hasta  San  Nicolás  la;  obra 
de  ella,  que  es  muy  angosta,  y allí,  enmedio  del  patio,  se  des- 
cubrió otra  de  tres  varas  de  hondo,  toda  á lo  largo.  Otras 
tres  se  ven  de  pié  en  la  calle  de  Abades,  en  la  casa  que  está 
á la  entrada  de  la  calle  del  Aire,  á la  mano  izquierda,  y hay 
tanta  distancia  de  una  á.otra,  como  tiene  cada  una  de  grueso. 
Dentro  á la  una  está  un  pozo  y los  que  han  bajado  , al  agua, 
dicen  que  está  sobre  un  pedestal  - cuadrado  ' que  aún  no  lo 
cubre  el  agua.  Otra  está  en  dos  pedazos  delante  de  las  Casas 
Arzobispales  junto  á;  Santa  Marta,  que; -.en  tiempo -del  Rey 
D.  Pedro  las  quiso  llevar  al  Alcázar  y allí  se  quedó  y la  dejaron 
como  hoy  sevé»  ’(i).  El  diligente  escritor,  á quien- copiamos, 
estima  que  todas  estas  columnas  formaron  parte  de  un  .solo 
monumento,  mientras  que  Espinosa-  de  los  Monteros  hace 
notar  la  variedad  de  tamaño  entre  las  de  la  calle  de  los  Már- 
moles y la  que  estaba  en  la  de  las  Vírgenes,  dato  impor- 
tante que  re.suelve  las  dudas  que  pueden  ofrecerse,  y com- 
prueban que,  .siendo  de  «distintas-  dimen.siones,  no  ..formaron 
parte  del  mi.smo  pórtico  según  pretende  Torres  Alarcón. 
Consignamos  estas  citas  como  prueba  de  la  disparidad  de 
opiniones  en  que  han. incurrido  los  -escritores  sevillanos,  en 
cuanto. á los  hechos  de  que  tratamos-,  confundiendo  la  proce- 
dencia de  unas  columnas  con  otras^  los  lugares -en  que  se 
hallaban  y hasta  su  número.  Todo  por  empeñarse  en  .que 
cuantos  fustes  se  han  encontrado  enrías  inmediaciones-  de  la 
iglesia  de  San  Nicolás,  correspondían  á un  solo  monumento, 
siendo  así,  repetimos  que  á nuestro  parecer  hubo  tres  por  lo 

(i)  Juan  de  Torres  Alarcón. — Apuntes  histórico  arqueológicos ci- 
tados el  Sr.  Palomo  en  el  tomo'  i.°  de  las  Riadas,  párrafo  2.°  de 
la  nota  correspondiente  á la  página  202.  . • . . , _ 
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ménos,  uno  en  la  calle  de  las  Vírgenes,  otro  en  la  parroquia  | 
citada  y finalmente  otro  en  la  calle  del  Aire.  'í 

Refiriéndonos  ahora  á los  existentes  en  la  calle  de  los  1 
Mármoles,  tenemos  la  satisíácción  de  consignar  que  la  casa  1 
en  que  se  hallan  ha  sido  adquirido  por  el  municipio  á fin  de  : 
poner  al  descubierto  este  grandioso  resto  del  arte  romano,  ¡ 
dotando  á la  ciudad  de  un  nuevo  é inapreciable  monumento 
que  á juzgar  por  sus  proporciones,  debió  ser  uno  de  los  más  : 
grandiosos  entre  los  que  se  erigieron  en  la  Hética  (i). 


( I ) Años  hace  que  las  Corporaciones  y hombres  doctos  de  esta  ciu-  i ] 
dad  tenían  fija  su  atención  en  los  mencionados  fustes  y ya  en  Cabildo  de  í ' 
7 de  Mayo  de  1877,  tratóse  con  ellos  de  aprovecharlos  como  pedestal  | 
de  una  estatua  de  Fernando  III,  á cuyo  fin  propuso  el  Sr.  D.  Leonardo  | 
Gaicía  de  Leaniz,  que  teniendo  noticia  de  que  se  pensaba  derribar  la 
casa  en  que  se  encuentran  y ceder  los  monolitos  á la  Ciudad,  deberían  « 
adquiiiise  paia  con  ellos  erigir  un  monumento  al  conquistador  de  l 
Sevilla.  En  31  de  Octubre  del  mismo  año,  celebróse  una  junta  en  las  'jq 
Casas  Capitúlales  compuesta  de  los  individuos  que  formaban  la  comi- 
sion  encargada  de  levantar  aqucl^  para  consultarles  si  convéndría  ó no  é ] 
la  adquisición  de  los  monumentales  restos  á que  nos  referimos,  acor- 
dándose  en  ella  que  no  tenían  aplicación  para  el  citado  objeto.  «i 

En  Cabildo  de  20  de  Abril  de  1883,  se  aprobó  un  cirntrato  entre 
los  piopietaiios  de  dicha  finca  y el  Municipio,  en  virtud  del  cual  se  ' 
obligaba  éste  á indemnizar  á los  dueños  de  aquélla,  de  parte  de  los 
gastos  que  les  ocasionase  levantar  de  nuevo  la  casa,  con  tal  que  los  ■ 
dichos  piopietarios  donasen  las  columnas  á la  Ciudad;  pero  en  vista  de  | 
que  la  Corporación  Municipal  nada  hacía,  encontrándose  la  finca  des-  ^ 
alquilada  y peijudicándose  los  intereses  de  los  dueños,  dirigiéronse  V' 
estos  nuevamente  al  INIunicipio  interesándolo  al  cumplimiento  del  t 
contrato,  acoidose  que  pasara  el  expediente  a informe  de  la  comisión  y 
de  Obras  publicas,  el  cual  lo  emitió  firmado  por  D.  Eduardo  Sánchez,  ^ 
siendo,  de  paiecei  dicho  señor,  que  los  fustes  no  eran  aceptables  para 
el  monumento  en,honraaSan  Fernando,  y que  en  el  caso  que  lo  fueran 
costanan  mucho  a la  Ciudad,  y acaso  después  de  un  sacrificio  pecuniario 
al  llegar  al  sitio  de  su  destino  sena  casi  seguro  que  sufrirían  desper- 
fectos cuando  no  se  inutilizara  alguno  de  ellos. 

En  1 1 de  Noviembre  de  1884,  dirijiose  oficio  á la  Comisión  Pro- 
vincial de  Monumentos  para  que  emitiese  dictamen  si  convendría  ad- 
quiiiilos  ya  para  aplicarlos  al  monumento  de  San  I'ernando  ó para 
conscivailos  en  detei minado  lugar  como  ejemplo  perenne  de  la  gran- 
tleza  del  arte  romano;  la  Comisión  después  de  reconocido  el  lugar  en 
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El  perímetro  irregular  dé  la  casa  es  de  234  metros.  Casi 
en  frente  de  la  puerta  de  entrada  en  dirección  de  N.  á S.  se 
encuentran  enterrados  los  tres  fustes  que  formaron  parte  del 
grandioso  pórtico  de  un  edificio,  cuya  fachada  miraba  á 
Oriente.  Dejan  hoy  al  descubierto,  el  del  N.  5’"  80,  5"’  54  el  del 
centro  y 5'"  72  el  del  S.  Son  desiguales  de  hechura,  lo  cual  se 
advierte  á simple  vista  y por  el  arranque  del  collarino  com- 
prueban las  medidas  del  situado  al  N.  que  es  de  3 metros,  del 
central  2.  90  y del  que  mira  al  S.  2.  88.  En  la  planicie  su- 

perior tienen  los  tres  abiertos  en  sus  respectivos  centros  en 
cada  uno,  un  agujero  cuyos  diámetros  varían  de  12  á 9 centí- 
metros y de  profundidad  0^5,  que  parecen  hechos  para  afirmar 
los  capiteles  por  medio  del  plomo  ó algún  espigón.  Los  dos 
de  los  extremos  se  ven  un  tanto  inclinados,  más  el  del  N.  que 
forma  con  el  pavimento  un  ángulo  de  desviación  bastante 
sensible^  suponiéndolos  completamente  verticales,  sus  interco- 
lumnios miden  2'"  90.  Notaremos  que  el  del  centro  se  encuen- 
tra enterrado  o’26  más  que  los  laterales  (i). 


que  se  hallan,  manifestó  en  26  de  Noviembre  de  dicho  año,  que  debían 
adquirirse  para  dejarlos  en  su  sitio  sin  que  se  trasladasen  á parte  nin- 
guna. Por  último*se  acordó  adquirir  la  finca  en  4 de  Mayo  de  1885, 
por  la  suma  de  27.500  pesetas,  comenzando  el  derribo  á 5 de  Agosto 
de  1886,  nombrándose  por  parte  del  Municipio  á su  arquitecto  el  .señor 
D.  Aurelio  Alvarez  y por  la  Comisión  de  Monumentos  á sus  vocales 
los  Sres.  D.  Manuel  Portillo  y al  que  esto  escribe  para  dirijir  las  exca- 
vaciones que  habrían  de  practicarse  hasta  dejar  al  descubierto  los 
magníficos.fustes  (a)  (b). 

( I ) A los  pocos  días  de  empezada  la  exploración  del  fuste  situado  al 
Norte  se  dispuso  por  el  señor  arquitecto  municipal  apuntalarlo  robusta- 
mente, en  evitación  de  que  las  lluvias  torrenciales  de  aquellos  días  pu- 

(a)  Expediente  formado  para  levantar  nn  monumento  á San  Fernando. — Negociado 
de  Obras  públicas.  Año  i86i. — Arch.  Mun. 

(b)  Debe  tenerse  en  cuenta  el  folleto  publicado  por  nuestro  respetable  y querido 
amigo  el  Exemo.  Sr.  D.  José  M.  Asensío  y Toledo  intitulado  Monumento  á San  Fernando. 
— Las  Columnas  del  templo  de  ILércules. — Sevilla,  Girones  y Orduña,  1863. — Contiene  á 
más  del  texto  dos  láminas,  una  que  vá  al  frente  representa  el  proyecto  de  monumento  á 
San  Fernando  erigido  con  los  tres  fustes,  y la  otra  presenta  la  sección  por  el  plano  de  las 
columnas  de  la  casa  donde  están  empotradas.  Ambas  están  hechas  por  nuestro  amigo  el 
Sr.  Guichot  cuyo  es  el  proyecto. 
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'■  ' La  procedencia  de  estas  enormes  masas  de  irranito 
parece  lo  más  probable  que  sean  de  las  canteras  de  Gerena, 
pues  además  de  ser  su  formación  exactamente  igual  á la  de 
aquellas  rocas  no  se  conoce  otro  paraje  más  próximo  á Sevilla 
de  donde  se  hayan  podido  obtener  de  tanta  magnitud.  Los 
caracteres  arqueológicos  demuestran  ostensiblemente  que 
lueron  labrados  en  la  época  romana,  pues  basta  sólo  fijarse 
en  la  moldura  superior  con  que  terminan. 

Mucho  nos  hubiera  complacido  poder  aumentar  estas 
noticias  dando  cuenta  del  resultado  total  que  ha  de  obtenerse 
en  las  excavaciones  que  se  practicarán  en  breve  hasta  descu- 
brir.las  tres  basas  de  las  columnas  y con  ellas  tal  vez  los  restos 
del  primitivo  emplazamiento  de  este  edificio,  porque  estima- 
mos que  no  habrán  de  ser  iniructuosas  para  la  ciencia,  no 

* * * * * ■ ■ ■—  " ■ • ■ . j , » 

/ 

dieran  ser  causa  de  algún  movimiento  en  el  terreno;  hízose  así  y una 
vez  que  cesaron  aquéllas  halláronse  á la  profundidad  de  i metro  los 
muros  de  un  sotano  relativamente  moderno,  siguióse  ahondando  y el 
Viernes  26  del  citado  mes,  se  descubrió’ el  primer  bocel  de  la  gran  basa 
de  marmol  sobre  que  está  asentado;  apareciendo  junto  á este  una  lu- 
cerna ordinaria  de  barro  de  las  vulgarmente  llamadas  árabes  c inme- 
diatos algunos  grandes  ladrillos  de  barro  cocido  y de  fabricación 
romana.  Las  capas  removidas  del  terreno  indican  que  en. época  no  muy 
lejana  han  sido  explorados  estos  sitios,  ofreciendo  señales  de  acarreo. 
El  emplazamiento  del  edificio  está  en  partes  destruido,  pero  en  otras 
deja  ver  su  formación  por  sillares  de  piedra  arenisca  que  debió  tener 
un  revestimiento  más  rico.  Al  pié  de  la  b.asa,  tendido  por  completo  y 
siguiendo  la  dirección  Norte  se  vé  un  gran  fuste  de  marmol  rojo,  muti- 
lado, de  cuya  misma  especie  son  algunas  piedras,  informes  que  han  ido 
apareciendo  en  las  excav'aciones. 

Medidas  las  basas  ofrecen  iguales  proporciones  que  las  que  se  vén 
en  las  columnas  dé  la  Alameda.  Tiene  el  plinto  de  largo  i’55,  de  es- 
pesor o 15  y de  alto  total  o’qó.  El  toro  inferior  mide  en  su  circun- 
ferencia 4’ 73. 

De  sentir  es  que  no  haya  podido  darse  mayor  impulso  á estos 
descubrimientos  y que  estén  paralizados  al  presente.  (Febrero  1 887). 
Esperamos  que  pronto  cese  esta  interrupción,  y si  emprendidos  los 
ti  abajos  encontrásemos  algún  dato  interesante,  lo  consignaremos  más 
adelante,  cuando  nos  corresponda  hablar  de  las  Columnas  de  la 
Alameda. 
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obstante,  ya  que  atendibles  consideraciones  nos  lo  impidan 
por  ahora,  no  dejaremos  de  hacerlo  al  tratar  de  las  obras 
efectuadas  en  la  Alameda  de  Hércules  durante  el  siglo  XVI, 
según  antes  prometimos.  < . 


> 

Ocultos  bajo  el  suelo  de  la  casa  calle  Abades  núm.  16, 
han  reconocido  los  curiosos,  importantes  restos  de-  antigua 
fábrica,  cuyo  destino  es  al  presente  'motivo  de  discusión  entre 
los  arqueólogos,  sin  que  ninguna  de  las  opiniones  emitidas,, 
haya  obtenido  hasta  el  presente  el  asentimiento  de‘Ios  más. 
Quienes,  refiriéndonos  á los  antiguos  escritores,  han  hallado 
grandes  semejanzas  entre  aquélla  y el  celebrado  Laberinto 
de  Creta  (i),  otros  como  Argote  de  IMolina,  creyeron  que 
habían  sido  las  Kscuelas  de  Plagia  diabólica  qiie  tuvieron  los 
moros  (2),  no  ha  laltado  entre  los  moderiros  alguno  que  ase- 
gure formaron  parte  de  una  gran  cloaca,  y por  último  en 
nuestros  días  se  sustenta  que  la  fábrica  existente  ni  fué  sub- 
terránea, ni  producto  tampoco  de  la  cultura  romana.  Tantas  du- 
das y confusiones,  movieron  nuestro  áninío  para  llevar  á cabo 
minucioso  reconocimiento,  de  cuyo  resultado  daremos  cuenta 
más  adelante,  dejando  primero  hablar  al  docto  Rodrigo  Caro 
que  la  describe  con  bastante  exactitud  (3).  «Mas  el  edificio 
subterráneo  que  se  vé  en  Cal  de  Abades:..:  en  las  Casas  del 
Licdo.  Andrés  Ricardo,  Canónigo  es  tan  extraño  y tan 

(1)  Rodrigo  Caro.  Antigüedades. 

(2)  Zúñiga.  Anales. 

(3)  Sin  embargo  de  la  curiosidad  que  ofrecen  los  mencionados 
restos  muy  pocos  han  sido  entre  los  historiadores  sevillanos  quienes  los’ 
han  examinado  detenidamente,  y creemos  ser  los  primeros  en  dar  sus- 
medidas exactas,  ofreciendo  á los  lectores  minuciosa  descripción  del 
estado  en  que  se  encuentran. 
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nunca  visto  en  otra  parte  de  España  (á  lo  que  muchos  -que  lo. 
han  visto  juzg'an),  que  me  parece  no  cumplir  con  el  intento  de 
mi  obra  sino  lo  representasse  al  lector  que  no  lo  huuiese 
visto  assegurando  á qualquiera  que  no  lo  viese,  que  se  admi- 
rará más,  porque  quizá  quedasse  yo  corto  en  su  descripción, 
no  obstante  que  para  ella  me  valí  de  Arquitectos  bien  enten- 
didos en  su  Arte.  Es  la  puerta  de  esta  cueua  quadrada  de  á 
vara  por  una  y otra  parte  y en  entrando  á su  profundidad,  se 
baxa  desde  la  superficie  de  la  piega  adonde  está,  por  vnos 
escalones  de  á media  vara  cada  vno  de  alto  (i)  cuyo  cielo  es 
un  medio  cañón  de  ladrillo,  mayor  que  el  de  estos  tiempos;  á 
los  seys  escalones  ay  en  la  pared  á la  mano  siniestra,  una 
taza  á manera  de  ventana,  (hornacina)  pero  no  entra  á mas 
de  hasta  el  medio  cuerpo,  tiene  tres  quartas  de  alto  y dos  de 
ancho,  sigue  el  medio  cañón  de  media  buelta  y al  quarto  o 
quinto  escalón,  ay  otra  taza  en  la  pared  de  el  mesmo  modo 
que  la  primera;  sigue  el  medio  cañón  baxando  el  piso  de  la 
escalera  y á diez  y siete  gradas  haze  vn  testero,  y da  buelta 
á mano  siniestra,  y en  la  mitad  del  cielo  tiene  vna  tronera,  o 
respiración  cuyo  fin  no  se  pudo  alcanzar,  es  vn  ancho  de  vna 
tercia  y de  dos  varas  vistas  de  profundo;  baxa  desde  aqui  el 
cañón  con  otra  media  buelta  á vna  Capilla  redonda  de  boueda, 
que  sus  mouimientos  son  de  ladrillo,  y su  concabo  ó cielo  es 
de  pedernal  y otros  materiales  (hormigón  con  fragmentos  de 
piedra  o cantos  partidos)  muy  fuerte  (2),  á mano  derecha  ay 
un  medio  cañón  de  boueda  con  dos  troneras  vna  á cada 
lado  (3),  que  tencha  cada  vna  dos  varas  de  hondo  y .sit>'uiendo 

(1)  Son  veintidós. 

(2)  Su  diámetro  es  4 m.  78  y de  alto  4 m.  70. 

(3)  Hallase  hoy  obstiuido  a la  distancia  de  ^ m.  yo.  Se  observan 
en  él  vestigios  de  un  pozo  por  encontrarse  rota  la  bóveda  que  se  vé  ce- 
gada, dejando  paso  por  medio  de  una  estrecha  abertura  seguida  la  cual 
puede  andaise  hasía  los  7 ni.  30,  impidiendo  seguir,  los  cimientos  de  las 
casas  que  han  roto  el  cañón. 
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á mano  derecha  ay  un  nicho  de  argamassa  y peña  el  qual 
viene  á ser  vna  de  las  paredes  de  un  pogo»  (i).  Llegados 
aquí  para  no  cansar  á los  lectores  continuaremos  ía  descrip- 
ción en  vista  de  nuestros  apuntes,  aunque  más  adelante  recu- 
rramos al  erudito  Caro.  Dista  el  pozo  antes  mencionado  del 
último  escalón  2'"  30  debiendo  notar  que  su  interior  es  de 
robusto  ladrillo  períectamente  dispuesto,  hallándose  el  agua 
á los  2"' 25  del  nivel  del  piso.  Cinco  galerías  ó bóvedas  de 
ladrillo  en  forma  de  medio  cañón  parten  de  este  centro;  de 
la  primera  dejamos  hablado  copiando  á Caro,  pero  añadire- 
mos que  su  dirección  es  S.  E.  las  dos  siguientes  se  encuentran 
cegadas  casi  en  su  principio.  La  segunda  galería  de  la  iz- 
quierda, partiendo  de  la  rotonda  á que  Rodrigo  Caro  llama 
Capilla  casi  frontera  al  pozo,  tiene  de  longitud  ^5"*  65  y 
conduce  á una  segunda  rotonda  de  3"*  45  de  diámetro,  de  la 
cual  parten  otras  tres  galerías  y en  los  espacios  de  muro  que 
dejan,  hay  abiertos  primorosamente  dos  huecos  rectangulares, 
uno  en  cada  lado  de  i metro  de  alto  y 0,60  de  ancho;  que 
vienen  desde  el  interior  del  macizo  formando  una  pendiente 
ó declive  bastante  sensible  (2).  Notable  y curiosa  es  en  esta 
segunda  rotonda  la  galería  primera  que  se  halla  á la  derecha 
de  la  entrada,  cuya  longitud  es  de  8™  35.  Hay  que  observar 
que  poco  antes  de  su  terminación,  las  líneas  de  ambos  muros 
lorman  un  ángulo  bastante  abierto,  encontrándonos  pocos 
pasos  después  de  este  con  un  gran  sillar  sujeto  por  los  muros 
laterales  (3),  desde  cuya  parte  inferior  hasta  el  suelo  queda  un 


• (i)  El  macizo  comprendido  entre  las  entradas  de  las  galerías  es 
de  I m.  20. 

(2)  Según  Caro,  al  final  de  estos  huecos  se  vé  que  «rematan  cada 
vno  en  vna  Capilla  redonda,  no  tan  grande  como  la  de  donde  salen». 
No  hemos  visto  tales  Capillas,  acaso  después  de  los  tiempos  de  aquel 
autor  se  han  cegado. 

(3)  Caro  habla  de  dos,  uno  de  los  cuales  no  hemos  visto,  confun- 
diéndonos la  descripción  que  de  esta  parte  hace  el  referido  autor. 
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espacio  libro  capaz  para  dejar  paso  á una  persona  inclinándose 
cuanto  pueda.  Una  vez  detrás  de  esta  piedra,  á unos  setenta 
centímetros  próximamente,  se  levanta  del  nivel  del  suelo  una 
especie  de  plataforma,  c|ue  e.s  el  piso  de  una  tercera  rotonda, 
alg'o  mas  pequeña  que  las  citadas,  de  cuyos  muros  parten 
ocho  segmentos  de  arcos  construidos  de  ladrillo  á manera  de 
arbotantes  que  vienen  á converger  en  un  círculo  del  mismo 
material,  (ábrieado  en  el. centro  de  esta'cámara,  notaremos  que 
estos  areos  ño  son  macizos,  -sino  que  dejan  en  su  interior  an- 
chas canales  como  bajantes  para  las  aguas.  Debajo  de  é.sta, 
.según  Oaro,  e.sta  otra  Capilla  cuya  íabor  *e.s-má.s  tosca  que  las 
otras  Púdrase  en  su  redondez  boluer  V7ia  laufa  de  doze  palmos 
sitaltiijeies  de  siete'^ . h rente  a la  entrada  de  e.sta  galería  hay 
oíravde..  7'  lo,  á cuyo  final-  .se  halla  un  sillar  sujeto  como  el 
primero,  detrás  del  cual  parece  que  debió  haber  otra  fábrica 
análoga  á la  anteriormente  descrita-,  pero  que  no  existe  por 
hallarse  obstruida.  Un  tercer  cañón  arranca  del  frente  de  e.sta 
rotonda  l^astante  mías  corto,  pues  sólo  mide  4"^  30.  Kn  sus 
muros  hay  huecos  rectangulares -que*  parece  sirvieron  de  ba- 
jantes á las  aguas.  . , - 

El  erudito  íoscritor  á que  nos  venimos  refiriendo  habla 
de  «otras  Gueuas  que  iiin  duda  son  dependientes  desta»,  ci- 
tando entre  ella.s  la.s  de- las-ca.sas  del  Duque*  de  Veragua.s 
(calle  Rodrigo  Caro)  dejando  - de  mencionar  la  de  la  casa 
de  los  Pinelos  (calle  Abade.s  número  6),  que  no  hemos 
logrado  ver,  pero  que  según  noticia.s.  adquiridas,  : son  de  la 
misma  estructura.  Una  observación  importante  hay  que  consig- 
nar^Ua.  primera  galería  cegada  de  la  misma  rotonda  se  dirije, 
a la  casa  calle  IX.  Remondo  numero  i5v  donde  .se  encuentra 
Mil  gran  pozo  de  la  misma  labor  que  todo  lo  mencionado  has- 
ta aquí,  cuye  diámetro  e.s  de  2’"  40. 

Ros  estragos  caiLsados  en  las  construcciones  que  acaba- 
-iiio.s  de  examinar,  por  otra.s.mas.reciente.s.y  en  primer  término 
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-por  los  cimientos  de  las  casas  que  se  han  labrado  sobre  ellá, 
aumentan  la  dificultad  de  establecer  una  clasificación  más  ó 
menos  exacta  con  - respecto  al  uso  á que  se  destinaron.  A 
nuestro  juicio,  la  fábrica  es  romana,  y tal  vez  formó  parte  de 
unas  Thermas  ó de  otro  edificio  relacionado  con  la  aplicación 
y empleo  de  aguas  que  no  nos  atrevemos  á determinar.  A más 
de  la  e.structura  especial  que  ofrecen  los  subterráneos  de  la 
calle  Abades  y en  la  que  nos  fundamos  para  establecer  la 
opinión  arriba  emitida,  parécenos  que  esta  - se  corrobora  al 
examinar  un  aposento  bajo  de  la  casa  calle  de  Don  Remondo 
núm.  15,  (donde  se  encuentra  el  gran  pozo  de  que  ante.s  hicimos 
mérito)  que  conserva  aún  restos  de  fábrica  al  estilo  mauritano, 
si  bien  modificada  en  los  siglos  XVI  ó XVII  por  alarifes  mu- 
dejares ó' cristianos  que  ' siguieron  la  tradición  musulmana. 
Parécenos  que  sirvió  de  baño  y hasta  poco  tiempo  hace,  mar- 
■cába.se  en. el  pavimento  el  sitio  que  ocupó  su  albérca  indicado 
con  alizares  de  azulejos.  Esta  habitación  es  Im  cuadro  que 
mide  6 "1  70  y consta*  de‘  tres  naves  separadas  por  arcos  de 
medio  punto  que  voltean  sobre  columnas  dóricas  de  marmol 
de  forma  vulgarT  las  laterales  tienen  de  ancho  = 2.™  70  y la 
central  3-"’  40.  Las  primeras  presentan  un  sistema  de  bó- 
vedas cortadas  por  arista  y la  del  centro  contiene  en  este  uii 
cupulino  octogonal  apoyado  en  pechinas  de  arista  viva,  de 
tradición  mauritana;  y decimos  de  tradición,  porque  no  desco- 
nocemos que  ^stas  construcciones  'son  frecuentes  también  en 
los  monumentos  sevillanos  de  los  siglos  XV  yXVI,  como  re- 
sultado de  las-enséñanzas  mahometana.s.  - - ' • 

Sabido  es  que  los  antiguos  edificios  que  pudieron  adap- 
tarse á las  necesidades  de  los  pueblos,  que  sucesivamente  se 
posesionaron  de  nuestro  suelo,  eran  en  ciertas  partes,  comun- 
mente, respetados  por  aquéllos,-  y así  no  es  extraño  que  el 
mayor  número  de  los  templos  parroquiales  de  esta  ciudad  con- 
serven grandes  restos  de  construcción  de-las  mezquitas  quele 
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precedieron;  cuyo  hecho  asimismo  se  confirma  por  los  monu- 
mentos civiles,  pues  los  baños  que  tuvieron  los  musulmanes 
junto  á la  iglesia  de  San  Ildefonso,  donados  en  el  Repaídimiento 
á la  Reina  Juana,  permanecieron  en  este  lugar  destinados  al 
mismo  uso  hasta  comienzos  del  presente  siglo.  ¿Habremos  de 
extrañar  que  en  el  sitio  de  calle  Abades  y calle  D.  Remondo 
existieran  unas  Thermas  cuando  este  era  el  mejor  y más 
eminente  de  la  ciudad  y donde  se  levantaron  tan  grandiosos 
monumentos  como  los  de  calle  Mármoles  y San  Nicolás?  Si 
aquellas  se  fabricaron,  como  parecen  acreditar  estos  restos, 
pudieron  ser  aprovechadas  por  los  musulmanes  y más  tarde 
por  los  cristianos,  haciéndoles  las  variaciones  convenientes,  re- 
novándolas y utilizando,  por  último,  las  partes  que  en  mejor 
estado  se  encontraban  ó que  más  falta  les  hicieron.  Podrá 
objetarse  que,  siendo  este  paraje  uno  de  los  más  altos  de  la 
población,  ¿cómo  surtían  de  aguas  aquel  Establecimiento? 
Hállase  la  respuesta  examinando  el  gran  pozo  de  la  calle  de 
13.  Remondo  y otros  más  de  que  pudieron  disponer. 

Duda  el  Sr.  Guichot  que  los  restos  existentes  en  calle 
Abades  hubieran  sido  primitivamente  .subterráneos,  pero  des- 
pués de  nivelado  el  suelo,  que  puede  suponerse  á las  columnas 
de  la  calle  de  los  Mármoles,  contando  con  el  emplazamiento 
sobre  que  se  alzaron  y con  el  de  los  subterráneos,  encontramos 
la  diferencia  de  38  centímetros,  que  á la  verdad  hace  inad- 
misible esta  opinión,  por  más  que  creemos,  que  sobre  las 
galenas  soterradas  hoy,  debieron  existir  otras  construccione.s; 
añadiendo,  por  ultimo  que  el  nivel  de  las  ag'uas  del  pozo  de  la 
1.  rotonda,  con  relación  al  piso,  se  halla  á 2"'  25,  lo  cual  supone 
una  capa  de  tierra  bien  pequeña  encima  del  agua. 

Las  rotondas  sobrepuestas,  la  variedad  de  canales,  los 
pozos  y algibes  y hasta  los  baños  de  la  calle  D.  Remondo 
¿no  parecen  afirmar  el  concepto  emitido  de  que  fueron  parte 
de  unas  Thermas  los  subterráneos  de  calle  Abades?  Entién- 
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dase  que  no  tratamos  de  establecer  fijamente  su  clasificación, 
sólo  como  hipótesis  dejamos  asentados  los  anteriores  Con- 
ceptos. " 

Parécenos  que  los  arqueólogos  deberían  fijar  su  atención 
en  los  restos  de  que  hablamos,  y tratar  de  esclarecer  cuanto 
hasta  aquí  se  ha  dicho,  pues  soir  bastante  interesantes  y dignos 
detenerse  en  cuenta  para  la  historia  de  esta  ciudad.  Nuestras 
observaciones,  medidas, 'nivelación  y demás  trabajos  que  he- 
mos hecho,  venciendo  algunas  dificultades,  para  deducir  funda- 
damente la  aplicación  que  tuvieron,  no  nos  han'dado  el  resul- 
tado que  apetecíamos,  y en  tal  virtud  nos  contentamos  con 
ofrecer  al  lector  los  datos  que  acabamos  de  exponer.  Mucho 
nos  complacería  que  alguna  vez,  desapareciendo  los  obstácu- 
los que  al  presente  se  ofrecen,  otros  más- afortunados  pudie- 
ran llevar  á cabo  felices  exploraciones.  ' • 


CAÑOS  1)P:  CARMONA. 


Conócese  con  este  nombre^  el  antiguo  acueducto  (]ue 
conduce  las  aguas  potables  para  el  servicio  de'  la  población 
desde  la  inmediata  villa  de  Alcaláule  Guadaira  y cuya  obra, 
si  bien  no  ofrece  gran  interés  para  los  entendidos,  acredita  la 
podeiosa  iniciativa  de  los  romanos,  que  no  contentos  con 
haber  enriquecido  esta  ciudad  de  soberbios  monumentos,  qui- 
sieron dotarla  largamente  de  aquellas  fábricas  indisi)en.sables 
para  atender  á las  necesidades  de  .sus  habitantes.  El  erüdito 


Rodrigo  Caro,  después  de  calificar  de  famoso  este  acueduéto, 
se  expresa  en  los  siguientes  términos:  «Nacen,  pues,  (como 
digo)  en  la  villa  de  Alcalá  las  fuentes  deste  aquediicto  en  la 
montana  sobre  que  aquella  villa  está  l'undada,  minada  por 
vanas  partes.  No  se.  contentaron  los  ^ que  emprendieron  esta 
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gran  hazaña,  con  el  agua  que  expontáneamente  las  füentes 
brotaban,  sino  que  con  trabajo  hercúleo  taladraron  aquel 
gran  cerro  lleno  de  peñascos  y hizieron  de  sus  escondidas 
venas,  y mineros,  un  rio  artificial  debaxo  de  la  tierra,  tan 
abundante,  y impetuoso,  que  muelen  con  el  seys  molinos  de 
pan,  y caminando  por  varios  rodeos,  unas  veces  por  debaxo 
de  tierra,  y otras  por  cima,  llega  á una  milla  poco  mas,  ó 
menos  de  Sevilla,  á la  parte  oriental,  donde  lo  comienzan  á 
recebir  arcos  de  ladrillo,  y cantería,  hasta  entrar  en  la  ciudad 
por  cima  de  las  murallas  como  que  triunfa  de  tantas  dificul- 
tades....» Más  adelante  dice;  «Quien  aya  sido  Autor  deste 
gran  Aqueducto,  y en  que  tiempo  se  aya  hecho  aquella  es- 
pantosa mina,  no  se  sabe.  Algunos  piensan  que  es  obra  de 
los  l'veyes  Moros  de  Sevilla,  sin  mas  fundamento,  que  pensarlo 
assi.  A mi  me  parece  obra  de  mayor  orgullo,  y atrevimiento, 
que  de  Barbaros».  En  efecto,  si  artísticamente  considerado  el 
acueducto,  no  llama  la  atención,  el  trabajo  que  suponen  las 
obras  efectuadas  en  Alcalá  para  ampliar  el  alumbramiento  de 
las  aguas,  la  canalización  subterránea  y la  fábrica  de  manipos- 
tería que  alcanza  una  milla  fuera  déla  población,  son  liastantes 
para  mencionarlo  entre  los  restos  que  acreditan  la  grandeza 
romana.  Sus  arcos,  cuyos  vanos  son  desiguales,  ofrecen  va- 
riedad en  los  medios  puntos  cjue  los  forman,  viéndose  unos  con 
más  peralte  que  otros,  muchos  notablemente  rebajados,  pero 
todos  sencillos,  sin  la  menor  labor  ni  adorno.  Ya  en  la  Calzada 
vese  sobrepuesta  á la  arcada  inferior  otra  más  pequeña  y de 
igual  estructura,  que  tampoco  ofrece  nada  notable  que  obser- 
var. Esta  falta  de  caractéres  necesarios  para  conocer  la  época 
en  que  se  erigió,  nos  habría  alejado  siempre  de  atribuirlo  á 
los  musulmanes,  mas  por  fortuna  ha  llegado  á nosotros  una 
importante  cita  del  historiador  granadino  Ibn-Abdel-l-Halim, 
por  la  cual  consta  que  en  los  tiempos  de  El-AEimenim  Yusul 
Abu  Yacub,  en  1172  se  trajeron  las  aguas  desde  el  castillo  de 
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Djebir  (Alcalá  de  Guaclaira)  estableciéndose  depósitos  y 
canalizando  la  ciudad  para  distribuir  las  aguas  entre  los  dife- 
rentes barrios.  A nuestro  juicio  no  debe  entenderse  el  texto 
tan  ámpliamente  como  lo  asienta  el  citado  escritor,  al  decir  que 
trajo  las  aguas;  acaso  hizo  una  gran  reparación  en  e]  acue- 
ducto y esta  obra,  que  dadas  las  circunstancias  en  que  se  h'zo, 
pudo  haber  sido  eficacísima  para  salvar  de  la  destrucción  la 
cañería,  se  elogió  hasta  el  punto  que  acabamos  de  mencionar. 
Hn  nuestro  concepto,  á los  romanos  se  debieron  las,  obras  de 
los  manantiales  de  Guadaira  y la  conducción  ^de  la.s  aguas 
por  medio  del  acueducto  de  que  tratamos,  reparado  y tal,  vez 
engrandecido  por  el  monarca  almohade.  .... 

El  Maestro  Francisco  de  ,]\Iedina,  citado  por  Espinosa 
de  los  Monteros  (i),  dice  .«viene  e^ta  agua  mas  de  .quatro 
leguas  por  debaxo.  de  tierra,  por  minas  muy  hondas  hechas  á 
mano....  desde  la  dicha  villa  (Alcala  de  Guadayraj.viene  cubier- 
ta hasta  mas  de  la  mitad  del  camino  y llegando  algo  mas  de 
una  legua  desta  ciudad,  aparece  sobre  la  tierra  y viene  por 
acequia  haziendo  una  buelta  casi  en  arco,  comunicándose  á 
diversas  partes,  y haziendo  algunos  remansos,  en  que  muelen 
algunos  molinos....  y al  fin  de  la  dicha  buelta  encamina  su 
corriente  derecha  á esta  ciudad,  hasta  el  humilladero,  tan 
insigne  y nombrado  que  llaman  la  Cruz....  queylista  un  quarto 
de  legua  de  la  puerta  de  Carmona  y alli  comienza  á siibir^».^ 
desde  el  suelo,  y se  va  levantando  por  dozientos  y,cincuenta 
arcos  que  corren  hasta  la  puerta  con  quinientos  pilares  de 
notable  grueso  y fortaleza,  hechos  de  ladrillo  y los  últimos 
tienen  mas  de  quatro  estados  de  alto». 

El  número  de  arcos  del  acueducto,  actualmente,  es  de 
401,  no  contando  los  que  pudo  haber  en  el  sitio  paso  de  nivel 

(i)  Primera  parte  de  la  Historia  Antigüedades  y grandezas  de 
la  muy  noble  y niuy  leal  ciudad  de  ¿'cw7/<rí.— Sevilla,  Matías  Clavijo; — 
1627,  fól.  128.  . . . 
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del  ferro-carril  de  Cádiz  y otros  (i)  que  en  diferentes  partes 
se  encuentran  alterados.  Dos  grandes  espacios  de  esta  fábrica 
tienen  otra  serie  de  arcos  sobrepuestos,  que  carecen  de  ma- 
chones, viniendo  á ser  más  ó menos  peraltados  y que  ascien- 
den hasta  el  número  de  71. 

„ Los  pilares  que  los  sustentan  son  cuadrangulares  y mi- 
den  por  el  frente  i 27  y por  el  interior  i 20.  Los  vanos, 
muy  desiguales,  y tienen  de  ancho  por  término  medio  2 30; 

algunos  presentan  doble  dimensión.  En  cuanto  á los  arcos,  la 
mayor  parte  describen  un  medio  punto,  habiéndolos  bastante 
rebajados  y otros  ojivos.  Nótanse  claramente  las  huellas  de 
diferentes  y grandes  reparos,  pues  á más  de  estos  pormenores, 
aún  se  descubren  por  ciertos  sitios  enormes  masas  de  hor- 
migón romano,  durísimo,  que  parecen  servir  de  cimientos  de 
los  pilares,  mostrándose  en  otras  partes  algunos  vanos  rellenos 
con  mortero  más  endeble  y de  distinta  compo.sición,  que 
indica  á nuestro  juicio  proceder  de  las  obras  efectuadas  por 
los  musulmanes. 

No  terminaremos  estos  apuntes  sin  dejar  consignado  el 
concepto  que  mereció  esta  fábrica  al  ilustrado  viajero  don 
Antonio  Ponz,  clasificada  arqueológicamente  con  bastante 
acierto  y acerca  de  la  cual  consigna  discretas  apreciaciones. 
Exprésase  en  su  Cai'ta  Sexia  de  esta  manera;  «La  antigualla 
verdaderamente  provechosa,  y dignísima  de  conservarse 
entre  quantas  tiene  Sevilla,  es  la  de  los  Caños  de  Carmona, 
cuya  primera  fundación  no  dudo  que  fué  de  Romanos,  y así 
lo  indican  varios  trozos  de  su  construcción;  bien  que  otros 
infieren  ser  obra  de  Moros  por  algunas  partes  que  inclinan  á 
su  modo  de  construir.  Naturalmente  harian  ellos  sus  restau- 


(i);  Morgado  en  su  7/A/í?/7V7  5¿’ív/47,Alice  que  los  arcos  pasan 
de  420,  esto  sería  en  su  tiempo,  pues  al  presente  sólo  hemos  contado 
los  arriba  citados. 
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raciones  como  se  habrán  hecho  después  y se  harán  quando  se 
ofrezca,  por  la  utilidad  e importancia  del  edificio». 


En  varios  edificios  y sitios  públicos  se  conservan  al- 
gunos notables  miembros  arquitectónicos,  del  mejor  tiempo 
de  la  dominación  romana;  citaremos  los  capiteles  que  se  hallan 
en  el  tránsito  ó pasadizo  que  conduce  desde  el  presbiterio  á 
la  sacristía  en  la  iglesia  de  Santa  Marina  (muy  encalados),  los 
existentes  en  los  portales  de  la  calle  de  Mercaderes,  hermo- 
samente esculpidos,  si  bien  maltratados,  y el  que  está  en  la 
esquina  de  la  calle  del  Velador  y plaza  de  San  Isidoro,  de  gran 
tamaño  y elegantísimo  orden  corintio. 

Con  arreglo  al  plan  que  nos  habíamos  trazado  al  escribir 
esta  obra,  hubiéramos  debido  completar  las  noticias  que  da- 
mos de  los  monumentos  arquitectónicos  erigidos  en  la  época 
romana,  consignando  también  las  referentes  á las  obras  pic- 
tóricas y escultóricas  que  nos  legara  aquella  civilización,  ofre- 
ciendo de  este  modo  el  cuadro  más  completo  posible  del  alto 
grado  de  prosperidad  que  obtuvieron  las  tres  Bellas  Artes  bajo 
el  dominio  latino.  Ninguna  pintura  de  las  que  se  ejecutaron, 
á no  dudarlo,  en  aquellos  siglos,  para  ornato  de  las  eminentes 
fábricas  levantadas  en  esta  ciudad,  queda  al  presente,  ni 
tampoco  hemos  hallado  el  más  leve  vestigio  de  su  existencia; 
suerte  análoga  corrieron  las  estatuas  erigidas  en  honra  de  los 
Césares,  Procónsules,  Pretores,  Magistrados  y altos  digna- 
tarios que  prestaron  señalados  servicios  á esta  hermosa  ca- 
pital. Róstannos  memorias  fehacientes  de  su  erección,  pero 
no  tenemos  noticia  de  que  ninguna  se  haya  salvado,  y en  tal 
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concepto,  omitimos  hablar’  de  ellas,  limitándonos  á copiar  al- 
gunos epígrafes  que  corroboran  nuestro  aserto  (i). 


Kn  el  ángulo  SE.  de  los  jardines  del  palacio  de  San 
1 elmo  descubriéronse  en  Diciembre  de  1860  cinco  sepulturas 

(i)  Véase  á este  propósito  el  pedestal  de  estatua  que  yace  aban- 
donado, como  objeto  despreciable,  en  uno  de  los  almacenes  de  la  iglesia 
paiioquial  del  Salvador,  colocada  de  tal  suerte,  que  es  dificilísimo  con- 
seguir verla,  y por  tal  concepto  también  la  trascribimos.  Adornan  su 
frente  dos  pilastras  estriadas,  con  caprichosos  capiteles  que  no  perte- 
necen a ninguno  de  los  01  denes  clasicos,  viéndose  superiormente  y á 
la  misma  altuia  de  estos  un  plano  en  que  se  representan  trofeos  mili- 
tares, esculpidos  con  poco  esmero  y en  la  inferior  un  tallo  serpeante 
con  flores  cuadrifolias:  encerrada  en  una  moldura,  se  contiene  la  si- 
guiente inscripción: 

' M.  Calpvrnio.  M.  F. 

Gal.  Senecae.  Fabio 
Tvrpioni;  Sentinatiano 

PRAEF.  CLA.SSIS.  PR.  MISENENSIS. 

Praef.  classis.  Praetoriae.  Ra- 

VENNATIS.  PrOC.  PROVINCIAE 
LVSITANIAE.  ET.  VETTONIAE.  P.  P.  LEG. 

. ■ ■ I.  Adivtricis  ordo.  C.  C.  R.  ' • 

■ " * M.  CaLPVRNIVS.  SENECA.  HONORE. 

Vsvs.  IMPENSAM.  REMISSIT 

-•  La  interpretación,  según  el  señor  don  Francisco  J.  Delgado  es 
como  sigue: 

El  consejo  de  los  Decuriones  de  la  esclarecida  Colonia  de  los  Ro- 
mulenses,.  mandó  poner  este  monumento  á Marco  Calpurnio  Séneca 
Fabio  Ttirpión  Sentinaciano,  ,hijo  de  Marco  de  la  tribu  Galería,  el  cual 
fue  Prefecto  de  la  Armada  Pretoria  Misenense,  Prefecto  de  la  Armada 
1 1 ctoi  ta  Ravenate,  P)  ocuf  ador,  de  la  Provincia  .de  A^usitania  y de  la 
Vetonia,  Primipilo  de  la  legión  primara  llamada  Socorredora.  Marco 
Calpurnio  Séneca,  usando  del  honor  que  en  esto  se  le  hizo,  renunció 
el  gasto  (a). 

,»  , Ln  el  ángulo  Nordeste  de  la  Giralda,  liallanse  dos  pedestales  de 
estatuas,  ambos  tendidos  y en  parte  cubiertos  por  el  piso^  el  que  mira  á 

.(?)  Colección  de  inscrii clones  romanas  y ' otras  memorias  de  ¡a  antigüedad  existen- 
tes en  Sevilla.  M.  S.  propiedad  del  ümo.  Str  D.  Antonio  de  Ariza.  ' ' ' 
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romanas  de  mampostería,  conteniendo  huesos  calcinados-  y 
algunos  vasos  de  vidrio  y barro  cocido  de  hechuras  comunes. 
Como  á nuestro  juicio,  dichas  tumbas  y objetos  no  revisten 
gran  importancia,  pues  artística  y arqueológicamente  conside- 

*la  calle  Borceguinería  tiene  de  alto  i ■"  08,  de  ancho  o 65,  por  54  de 
espesor  y contiene  la  siguiente  inscripción,  qiie  si  bjen  es  conocida, 
aparecen  errores  en  cuantas  copias  hemos  visto  de  ellas; 

SEX.  IVLIO.  SEX.  F.  QVIR.  TOSSESSORI. 

PRAEF.  COH.  Iil.  GALLOR.  PRAELOSITO.  NVME 
RI.  SYROR.  SAGITTARIOR.  ITEM.  ALAE.  PRJMAE.  HISPA 
ÑOR.  CYRATORI.  CIVITATIS.  ROMVLENSIVM.  MAI 
VENSIVM.  TRIBVNO.' MILIT.  XII.  FVLMINATAE  • 
CVRATORI.  COLONIAE.  ARCENSIVM.  ADLECTO 
IN.  DECVRIAS.  AI3,  OPT.IMIS.  MAXIMISQVE 
IMP.  ANTONINO.  ET.  VERO'.  AVGG.  ADIV  * . 

TORI.  VLPII.  SATVRNINI.  PRAEF.  ANNON  ■ ' {■• 

AD.  OLEVM.  A....  VM.  ET.  HISPANVM.  RECEN  L 
SENDVM.  ITEM,  .SOLAMINA.  TRANS.  FE 
RENDA.  ITEM.  VECTVRAS.  NAVCVLA 
RUS.  EXSOLVENDAS.  PROC.  AVGG.  AD 
RIPAM.  BAETIS.  SCAPIIARI.  IIISPALEN 
. ' SES.  OB.  INNOCENTIAM.  IVSTITIAM , 

qve:  EIVS.  SINGVLAREM 

Traducida  por  nuestro  docto  amigo  el  Pbro.  Sr.  D.  Francisco 
Mateos  Gago,  quiere  decir:  Sexto  Julio  Posesor,- hijo  de  Sexto,  de 

la  tribu  Quirina:  Prefecto  de  la  tercera  Cohorte  de  los  Qalos;  Prepósito 
de  número  de  los  flecheros  de  Syria;  Item  de  la  primera  banda  de 
caballería  española;  Curador  de  la  Citidad  de  los  Romidcnses  Mai- 
venses;  Tribuno  militar  de  la  Legión  XII  Fulminante;  Curador  de  la 
Colonia  de  los  Arcenses  (Arcos  de  la  Frontera);  Agregado,  á las  De- 
curias por  los  óptimos  y ‘ máximos  Emperadores  Antónino  y Vero 
Augustos;  Adjunto  (auxiliar)  de  Ulpio  Saturnino,  Prefecto  de  los  viveras 
(Jefe  de  la  Albóndiga)^  para  hacer  la  estadística  delAceite  de  África 
y España;  Item,  para  transportar  los  tributos  en  granos;  Item:  para 
pagar  los  fletes  á los  navieros;  Procurador  de  los  Aícgustos  en  la  ribera 
del  Betis.  Los  barqueros  (marineros)  hispalenses  le  consagran  esta me- 
moria por  su  probidad  y singular  justicia^'» . 

El  segundo  de  los  pedestales  á que  nos  referimos,  se  encuentra 
inmediato  al  dedicado  á Sexto  Julio  y en  él  muro' de  la  torre  frontero  á 
calle  Placentines.  Mide  i 31  de  alto  y o 56  de  ancho,  no  pudién- 
dose apreciar  su  espesor  por  estar  completamente  embutido  en  la 
pared.  Descubrióse  en  Enero  de  1 886  con  motivo  de  los  pozos  que 
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radas  ofrecen  unas  y otras  formas  corrientes  y hasta  vulgares: 
no  tratamos  de  ellas  en  este  lugar,  y si  les  dedicaremos  al- 
gunas palabras  cuando  nos  ocupemos  en  el  estudio  descriptivo 
del  actual  palacio  de  los  Duques  de  Montpensier. 

se  abrieron  para  depositar  los  cables  del  para-rayos.  Según  el  mismo 
docto,  epigrafista  arriba  citado,  su  texto  dice  literalmente: 

L.  CASTRICIO.  Q.  F. 

HONORATO,  r.  P. 

' IIOMINI.  PONO. 

SCAPHARI 
ROMVL.  CONSIST 
OB.  INNOCENTIAN 
ET.  SINGVLAREM 
IVSTITIAM.  ElIVS 
D.  S.  r.  P. 

Vertida  al  castellano  dice  ^Los  barqueros,  vecinos  (de  la  matrícu- 
la)  r/í’  Romula,  dedicaron  a su  costa  la  pi'esente  memoria  d Lucio  Cas- 
tricio  Honorato,  hijo  de  Quinto,  Primi-Pilo,  hombre  bueno,  por  su 
integridad  y singular  justician  (a). 

Al  efectuar  las  obras  de  ensanche  de  la  calle  Orfila  en  Diciembre 
de  1 886,  descubrióse,  sirviendo  de  guardacantón,  un  elegante  cipo  ro- 
mano de  marmol  blanco,  cuya  inscripción  juzgamos  inédita  y en  tal 
concepto  nos  permitimos  faltar  á nuestro  propósito  trascribiéndola  á 
continuación: 

D.  M.  s. 

P.  AELIVS.  AE 
MILIANVS 
ANN.  xxvmi 
?DIER;  XXXI 
11.  S.  E.  S.  T.  T.  L. 

Hállase  hoy  depositada  en  nuestras  Casas  Capitulares,  para  formar 
parte  del  proyectado  Museo  arqueológico  municipal,  habiendo  sido 
donada  por  el  Sr.  Conde  de  Villapineda  á ruegos  del  autor. 

(a)  Véa.se  El  Diario  de  Sevilla.  Número  del  día  14  de  Febrero  de  1886. 


ÉPOCA  VISIGODA 


ESTILO  LATINO-BIZANTINO.  (0 


OS  trastornos  y turbulencias  políticas  que  agi- 
taron nuestra  Península  en  el  período  de  más 
de  un  siglo  (411-577),  fueron  poderosa  remora 
])ara  el  desenvolvimiento  y auge  del  arte  ar- 
quitectónico, que  falto  ya  de  la  antigua  virilidad,  había  dege- 
nerado, olvidando  su  gloriosa  tradición  y convirtiendo  su 
gentileza  y gallardía  en  pueriles  imitaciones  del  arte  antiguo. 
Una  vez  consolidado  el  trono  visigodo,  en  tiempos  de  Leovi- 
gildo  comienza  una  nueva  y brillante  era  para  las  letras  y las 


■'■■A 


..  • 


(i)  Vcase  en  el  Proeuiio  la  parte  que  se  refiere  á este  estilo. 
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'artes,-  preparándose  el  florecimiento  intelectual  que  llega  al 
mayor  grado  de  explendor  bajo  el  glorioso  cetro  de  Recaredo. 
Hasta  registrar  la  magistral  obra  de  San  Isidoro  Las  Etimo- 
logías convencernos  del  incremento  que  habían  alcanzado 
no  sólo  las  Bellas  Artes,  sino  también  las  industriales.  No. 
puede  dudarse  que  Sevilla,  asiento  por  muchos  años  de  los 
monarcas  visigodos,  y de  los  varones  más  doctos  y esclareci- 
dos de  aquella  época,  dejase  de  contar  entre  sus  monumentos, 
insignes  basílicas,  pretorio,  aulas  regias,  xenodoquios,  atrios 
y otras  eminentes  fábricas  que  la  hicieran  digno  centro  de  las 
delicias,  sagradas  y profanas'» , según  el  decir  de  los  musul- 
manes entre  las  cuales  descollaría  la  iglesia  mayor,  nombrada 
en  las  actas  del  primer  .Concilio  hispalense  Sancta  Hierusa- 
lem  (i), -dentro  de  cuyos  muros  se  reunieron  las  egrejias 


asambleas.  ' 

Hablan  también  los  historiadores  de  una  basílica  dedi- 
cada á San  Vicente,  que  según  algunos,  servía  de  catedral,  y ■ 
en  concepto  de  otros  era  un  templo  distinto  de  aquélla,  ase-  j 
gurando  los  que  escribieron  de  nuestras  antigüedades  en  los  j 
siglos  XVI  y XVII  que  la  mayor  parte  de  las  iglesias  parro-  j 
quiales  existentes  hoy  en  esta  ciudad,  ocupan  las  mismas  áreas 
que  las  erigidas  por  los  -visigodos.  Una  apreciación  que  ya  j 
hemos  hecho  en  otro  lugar,  parece  que  corrobora  tal  aserto; 
la  experiencia  nos  ha  enseñado  que  la  mayor  parte  de  los 
diferentes  pueblos  invasores  se  aprovecharon  en  sus  fábricas 
de  las  que  existían  antes  que  ellos,  y teniendo  en  cuenta  esta 
observación,  puede  aceptarse  con  las  convenientes  reservas  el 
concepto  emitido,  acerca  de  este  punto  por  los  escritores  sevi- 
llanos. Debemos,  sí,  hacer  constar  que  en  nuestras  frecuentes 
visitas  á los  más  antiguos  templos  que  conservamos,  nada 


(i)  Pablo  el  Diácono  y los  PP.  dcl  Concilio  Emcritensc  dan  el 
inismo  título  á la  iglesia  mayor  de  Mérida  bajo  la  advocación  de 
Santa  María, 
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hemos  hallado  hasta  ahora  en  sus  diferentes  partes  ‘que 

denote  tan  remota  antigüedad.  - , , 

Siendo  nuestro  proposito  estudiar  sólo  los  monumentos 
existentes,  nó  nos  detendremos  en  mencionar  las  memorias 
que  han  llegado  hasta  nosotros,'  de  los  que  ya  han  desapa- 
recido, y de  los  cuales  queda  sólo  el  recuerdo.  Vamos 
pues,  á dar  noticia  de  los  miembros  arquitectónicos  más  nota- 
bles que  se  ven  diseminados  por  toda  la  ciudad  y de  algún 
que  otro  objeto  Interesante,  salvado  milagro.^amente  en'el 
trascurso  de  los  siglos,  no  tratando  con  la  extensión  debida 
délos  monumentos  epigráficos,  por  ser  agenos  al  plan  de 
esta  obra  (i).  ^ 

Entre  los  capiteles  más  notables  pertenecientes  á este 
estilo,  citaremos  elde  la  última  columna  délos  portales  de'lá 

(i)  Consignan  la  mayor  parte  de  los  antiguos  historiadores  de 
esta  ciudad  considerable  copia  de  inscripciones,  valiosas  unas  en  el  con- 
cepto histórico,  y otras  en  el  arqueológico.  No  permitiendo  la  índole 
de  este  libro  trascribirlas  todas,  como  manifestamos  antes,  copiaremos 
para  dar  una  muestra  de  ellas  las  que  nos  parecen  más  importantes 
bajo  los  aspectos  que  acabamos  dé  indicar.  En  la  Biblioteca  Colom- 
bina se  custodia  la  siguiente:  • • ' 

CONMV ....  '■  ; • ^ 

REATA  TENES.  ’ : ' 

IAMQ.  NOVE  LVSTRIS  GAV.  . .. 

% 

DENS.  DV  VITA  MANERET.  .v 
SrS  ASTRA  TETIT.  COR  . •. 

rVS  IN  VRNA  lACET 

, . , ^ . r 

OBIIT  IDE  rONTIFEX.  SVB  IDE  PRI 

DIE.  IDVS  NOVEBRES  • . 

ERA  DCLXXVIIII  ^ ’ 

IN  IIONORÉ  ‘ VIXIT  ANNO.S 
QVINQ. 'MENSES  VI. ' 

NON  TLMET  HOSTILES. 
lAM  LAPIS  ISTEMI 
ÑAS 


rt 

c^ 


plaza  de  la  Constitución,  inmediato  á la  casa  número  26.  (Véase 
la  lámina  i^)  El  de  la  calle  Corral  del  Rey  que  se  vé  en  el  t 


ángulo  cíela  casa  señalada  con  el  numero  enteramente  i<-j'ual  ^ 
a uno  del  patio  del  Asilo  de  Mendicidad  de  primorosa  ejecu" 


ción  y notable  por  más  de  un  concepto.  Tres  en  el  vestíbulo  j 
del  Alcázar,  (V ease  la  lamina  citada^  que  han  visto  la  luz  . 
publica  en  la  g’ran  obra  de  Z^os  JlIouiDuciitos  cij'qiiitcctóiiicos  ^ 
de  España^  por  la  sinoriilar  diligencia  de  nuestro  ilustrado  y 


buen  amigo  el  Sr.  D.  Demetric)  de  los  Ríos,  á quien  tanto 


debe  esta  ciudad  en  materia  arqueológica;  dos  de  los  cuales 
reproducimos  en  la  lámina  ántes  mencionada,  y el  tercero  de  ^ 
ellos  que  está  en  el  muro  opuesto,  es  también  ejemplar  impor-  S 
tante,  En  frente  de  la  casa  numero  ii  de  la  calle  del  Gran 
Capitán  existe  uno,  igual  á otro  de  los  del  vestíbulo  del  ^ ¡ 
Alcázar,  trente  á la  casa  número  i de  la  calle  Colón  otro; 


Tiene  esta  notable  lápida  el  corte  de  un  prisma  exagonal  y mide 
I 25  de  longitud,  piesenta  eií  sus  caras  laterales  un  adorno  coiti"  ^ 

puesto  de  círculos  que  se  coi  tan,  formándose  por  estas  intersecciones  j 

multitud  de  sencillas  flores  cuadrifolias:  en  el  punto  en  que  termina  la  J 

insciipcion  se  ve  una  zona,  a manera  de  zocalo,  con  distintas  labores  que  | 

constan  de  cuati  o cu  culos,  cada  uno  de  estos  con  sus  flore.s  correspondien- 
tes exafolias,  alteinando  con  otros  de  cuyos  centros  parten  arcos  decir- 
cLinfeiencia  en  sentido  de  radios  curvos,  siendo  de  notar  que  el  adorno  . 

que  lioi  izontalmente  diváde  cada  dos  de  aquellas  y cuyos  extremos  ^ 

son  flordelisados,  se  yen  repetidos  con  ligerísimas  variantes  en  algunos 
fiagmentos  aiquitectonicos  de  Toledo  y Merida,  como  productos  de  un 
mismo  estilo  artístico  (a).  Por  ultimo,  concluye  el  todo  con  dos  feston- 
cillos  de  zig-zags  cortados  por  un  filete  en  cuyo  centro  corren  dos  líneas 
ligeramente  onduladas.  Descubrióse  esta  lápida  al  practicar  una  exca- 
vación en  la  Iglesia  Metropolitana.  Espinosa  de  los  Monteros  dice,  que 
estuvo  muchos  años  en  esta  ciudad  sin  ser  conocida,  entre  pedazos  de 
minas  de  edificios,  hasta  que  Arias  Montano  la  conoció  y en  su  casa  la 
tuvo  con  la  venei ación  que  era  justo.  Después  de  su  muerte,  continua, 
volvió  á estar  en  el  primer  olvido  y desprecio,  hasta  que  el  Doctor 
Juan  de  lorres,  muy  diligente  en  adquirir  memorias  de  antigüedad,  la 
llevo  a su  casa  en  donde  la  conservaba  en  tiempo  del  escritor  á que  nos 


(a)  arlislico  de  Toledo  por  I).  Manuel  de  Assas.  El  Arte  LoUno- Biza, , Uno  y 

las  Coronas  visigodas  de  Gitarrazar,  por  D.^José  Amador  de  los  Ríos. 
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por  último  indicaremos  dos  más,  en  los  portales  de  la  plaza 
de  San  Francisco  frente  á las  casas  números  i6  y i8.  Como 
ejemplares  decadentes  pueden  verse  los  que  se  hallan  en  las 
esquinas  de  las  casas  calles  Confiterías  número  7 y Jimios  14; 
por  último,  para  no  ser  difusos,  debemos  recomendar  á los 
curiosos  y entendidos,  la  numerosa  colección  de  ellos  que  se 
ven  diseminados  por  la  Giralda,  especialmente  los  que  sos- 
tienen las  tablas  de  ataurique  ajacarado  de  los  muros  S.  E.  y 
Poniente,  algunos  conservados  en  el  Museo  arqueológico  y 
los  que  se  ven  sumamente  obstruidos  por  la  cal  de  Morón  en 
el  lienzo  Sur  del  patio  de  los  Naranjos  de  la  Iglesia  del 
Salvador. 

Curiosas  son  por  demás  las  variantes  que  estos  miembros 
arquitectónicos  ofrecen  al  examen  de  las  personas  amantes 
de  nuestras  antigüedades,  pues  apenas  si  en  los  existentes  en 

referimos  (a).  Por  segunda  vez  volvió  á ser  desdeñada  como  parece 
deducirse  de  la  colocación  que  se  le  dió,  tal  vez  por  muerte  del  Doctor 
Torres,  en  una  esquina  frontera  á la  torre  del  convento  de  San  Aca- 
cio (b).  Nuevamente  fué  trasladado  de  este  sitio  el  día  2 de  Agosto 
de  1668  (c)  al  patio  del  ante  Cabildo  de  nuestra  Catedral  y de  allí  con 
plausible  acuerdo  y por  la  iniciativa  del  celosísimo  oficial  de  la  Biblio- 
teca Colombina  Sr.  Fernandez  Velasco,  colocose  en  el  pequeño  v.estí- 
bülo  de  la  mencionada  Biblioteca.  - . • 

En  este  mismo  lugar  se  conserva  otra  inscripción  def  siglo  VII 
en  endebles  versos  exámetros,  que  si  carece  de  los  ornatos  que  tiene  la 
anterior,  es  interesante  ejemplar  epigráfico-histórico  en  cuyo  concepto 
la  trascribimos  á continuación: 

FVNDAVIT  SCM  HÓC  XIT  ET  VENERABILETEM  [PLVM] 
ANTISTES  HONORATVS  honor  de  NOMINE  CVIUS 
POLLET  IN  AETERNVM  ET  FACTIS  CELEBRATUR  IN  ISTIS. 

HiC  ARAM  IN  MEDIO  SACRANS  ALTARE  RECONDIT. 

Tres  fratres  sanctos  retinet  qvos  Córdoba  passos. 
Aedem  deinde  trivm  sanctorvm  ivre  dicavit 
Versibvsaera  subest  annos  persaeclaresignans.Eradclx.... 


(a)  Prímera  parte  de  la  Historia  antigüedades  y grandezas  de  Sevilla,  libro  segundo, 
fol.  106. 

(b)  Toin.  de  PP.  VV.  Estante  85  tabla  3.^  Bib.  Colomb.  Papel  intitulado  Antigüe- 
dad jurisdicción  ó distrito  y excelencias  del  antiguo  y moderno  Alcázar^ 

(c)  Ibid.,  loe.  cit. 
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esta  capital  se  encuentran  más  de  tres  veces  repetido  un  mismo 
tipo.  Los  hay  que  conservan  todavía  la  tradición  clásica  de 
manera  harto  elocuente,  como  parecen  comprobarlo  los  de  la 
calle  Corral  del  Rey  y patio  del  Asilo  de  Mendicidad  que  por 
su  conjunto  y disposición  de  ornatos  recuerdan  el  capitel  CO' 
rindo  romano,  adulterado  y corrompido,  pero  ante  su  vista  no 
cabe  confundir  el  orijen  de  donde  proceden. 

En  cuanto  á la  ejecución,  es  completamente  infantil,  lo.s 
cortes  inseguros  y á bisel  y las  dos  series  .superior  é inferior 
de  hojas,  asimismo  que  los  caulículos,  han  perdido  en  éstos  el 
carácter  clásico  y la  verdad  del  natural.  El  arranque  de  los 
mencionados  caulículos  y sus  líneas  superiores  de  desenvolvi- 
miento distan,  de  manera  harto  notable,  de  los  que  se  ven  en 
los  capiteles  corintios  romanos:  el  tallo  que  es  funicular  y las 
volutas  que  en  estos  capiteles  visigodos  no  figuran  sustentar 

Traducida  por  el  Sr.  D.  Francisco  Mateos  Gago  dice: 

Fundó  este  santo  y venerable  templo  de  Christo 
¿’l  arzobispo  Honorato  cuyo  honrado  nombre 
brilla  en  la  eternidad  y es  célebre  por  estos  hechos, 
lü  colocó  el  ara  santa  en  medio  del  altar 
que  contiene  tres  santos  hermanos  martirizados  en  Córdoba 
Con  razón  pues  se  llama  el  templo  de  los  tres  santos. 

Bajo  estos  versos  vá  la  era  señalando  los  años  por  siglos.  Era  DCL  X.— 

Esta  lápida  fué  encontrada  en  Diciembre  del  año  de  1864  en  la  ha- 
cienda denominada  Bujalmoro,  término  de  la  villa  de  Dos  Hermanas, 
propiedad  del  Sr.  Conde  de  Ibarra,  quien  la  donó  á la  Colombina.  Mide 
de  largo  i 42  y de  alto  o’ 57-  El  Obispo  Honorato  nombrado  en 
ella,  fué  el  prelado  de  Córdoba  que  asistió  al  Concilio  de  Sevilla  convo- 
cado por  San  Isidoro  en  619.  La  fecha  señalada  en  la  inscripción,  dice  el 
Sr.  Guichot,  es  la  de  622  (a),  deduciéndose  de  estos  datos  que  el  templo 
en  ella  indicado  se  fundó  tres  años  después  de  la  celebración  del  Con- 
cilio. Ahora  se  pregunta  ¿la  piedra  fué  trasportada  desde  Córdoba  á 
Dos  Hermanas  ó hubo  en  esta  villa  un  templo  durante  la  dominación 
de  los  visigodos?  Parece  más  probable  la  segunda  opinión,  y en  tal 
caso  este  monumento  es  de  grandísimo  interés  por  acreditar  la  exis- 
tencia de  un  templo  en  el  paraje  antes  mencionado. 


(a)  Esta  fecha  hállase  incompleta  por  fractura  en  el  original,  asi  que  no  puede  veri 
ficarse  fijamente  el  cómputo  que  hace  el  escritor  antes  mencionado. 
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el  ábaco  ni  se  desenvuelven  en  círculos  como  en  aquellos, 
■traen  á la  memoria  su  orijen  oriental,  y adaptan  sus  lormas 
á las  de  una  palmera,  advirtiendo  que  sobre  las  curvas  que 
describen,  muéstranse  otras  volutas  más  pequeñas,-  encima  de 
las  que  carga  el  ábaco.  Al  artífice  que  los  esculpió,  deseoso  de 
enriquecer  con  su  trabajo  hasta  los  más  insignificantes  por- 
menores, ocurriüsele  llenar  con  agujeritos  las  líneas  verticales 
que  figuran  las  venas  de  las  hojas.  A pesar  de  haberse  sepa- 
rado tanto  de  los  buenos  modelos,  estas  incorrectísimas  co- 
pias no  dejan  de  ofrecer  grandísimo  interés,  y en  cuanto  á su 
aspecto  y conjunto  general  de  proporciones  y ornatos  son 


En  el  muro  del  que  fue  sagrario  del  monasterio  de  la  Cartuja  se 
conserva  la  siguiente  inscripción  que  trasladaron  en  1669  de  una  pro- 
piedad de  los  monges  en  Alcalá  de  Guadaira,  al  .hig^'ii'  en  que  hoy  se 
encuentra:  ' 

)5(  IN  NOMINE  DOMINI  ANNO  FELICITER  SEGVNDO 
REGNI  DOMINI  NOSTRI  ERMINIGILDI  REGÍS  QVEM 
PERSEQVITVR  GENETOR.  SVS  ,DO.M  LIVVIGII.DVS 
- REX  IN  CIBITATE  ISPA  DVCTÍ  ALONE. 

Traducida  al  castellano  dice: 

En  el  nombre  del  Señor  en  el  año  segundo  del 
feliz  reinado  del  rey  nuestro  señor  Hermenegildo, . 

á quien  persigue  su  padre  el  señor  Leovigildo 
rey  e)i  la  ciudad  de  Sevilla,  conducido  á Alicante. 

Grande  es  la  importancia  de  este  monumento  ya  se  considere 
arqueológica  ó históricamente.  Bajo  este  segundo  aspecto,  sólo  diremos 
que  con  su  hallazgo  y erudita  interpretación  deT  académico  sevillano 
D.  F rancisco  Lasso  de  la  Vega  (a),  queda  destruido  el  error  hasta 
nuestros  días  seguido  por  los  historiadores,  señalando  esta  ciudad  como 
teatro  de  la  muerte  del  mártir  San  Hermenegildo  y en  los  torreones  de 
la  muralla  más  próxima  á la  puerta  de  Córdoba. 


(a)  Véasela  Disertación  leida  en  la  Academia.  Sevillana  de  Buenas  Letras  por  dicho 
señor  en  Noviembre  de  1752.  T.  i.®  de  sus  Memorias. 
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agradables  á la  vista  y no  carecen  de  inspiración  artística  , 
(véase  el  número  3 de  los  capiteles  publicados  en  la  adjunta  ; 
lámina).  IVIás  distante  de  los  modelos  clásicos  es  el  señalado  l 
con  el  niim.  4.  Carece  de  ábaco,  los  caulículos  están  ejecutados 
completamente  al  capricho  del  que  los  esculpió,  pero  en  ; 
cambio  las  grandes'  hojas  que  los  revisten  recuerdan  á la  pir- 
mera  mirada  las  de  las  palmeras,  graciosamente  encorvadas 
hácia  fuera  en  las  partes  superiores.  Un  sencillo  y estrecho 
listel  forma  el  astrágalo,  de  donde  arrancan  las  más  pequeñas. 
Los  mismos  agujeritos  que  se  notan  en  las  venas  centrales  de 
las  hojas  de  los  capiteles  que  hemos  examinado  antes,  se  ob- 
servan en  éste,  con  la  diferencia  que  el  artífice  no  usó  dicho 
adorno  más  que. en  algunas,  pues  otras  aparecen  desprovistas  \ 
de  él.  En  la  escala  descendente  que  vamos  marcando,  desde  i 
los  capiteles  que  recuerdan  más  el  antiguo  clasicismo,  hasta  í 
los  que  lo  han  perdido  casi  por  completo,  puede  presentarse  el  \ 
señalado  en  la  lámina  con  el  núm.  2.  Más  rústico  que  los  an- 
teriores, acaso  también  porque  fué  ejecutado  por  mano  ménos 
diestra,  es  do  cierto  que  con  él  se  establece  una  diferencia  ; 
bastante  sensible.  Falto  también  de  astráiralo,  su  decoración 
la  componen  dos  series  de  palmetas  aplastadas,  si  se  nos  permi- 
te la  frase,  con  contornos  apuntados  y de  aristas  vivas;  arrancan 
las  inferiores  de  imperfectos  semicírculos, 'cuyas  líneas,  así 
como  las  vena.s,  ni  áun  sicpiiera  están  trazadas  con  firmeza: 
estos  adornos  se  adaptan  al  tambor  sin.  la  menor  gracia  en 
sus  movimientos  y como  si  fueran  hojas  recortadas  y pegadas 
al  macizo;  En  .cuanto  á los  groseros  caulículos  forman  un  sen- 
cillo cable  de  los  cuales  arrancan  las  mezquinas  • volutas  que 
nada  .sustentan,  pues  carece  de  ábaco.  Las  proporciones  ge- 
nerales del  capitel  de  que  tratamos  le  hacen  también  aparecer 
muy  pesado  y falto  de  elegancia,  como  es  la  ejecución  total. 
Curioso  é interesante  por  la  rareza  de  .sus  ornatos  es  el  seña- 
lado en  la. lámina  con  el  núm.  i.  Si  nuestros  lectores  comparan 
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este  tipo  con  los  tres  restantes,  notarán  inmediatamente  las 
grandes  diferencias  que  los  separan,  y sin  embargo,  en  medio 
de  la  sencillez  de  adornos,  de  la  bilta  completa  de  recuerdos 
clásicos,  es  este  capitel  más  artístico  que  el  anterior:  los  gran- 
des círculos  concéntricos  que  se  ven  en  cada  uno  de  los  frentes 
y las  dos  curvas  dobles  que  resultan  sobre  aquellos,  imitando 
pequeñas  volutas,  están  ejecutadas  con  libertad  y soltura  y 
sus  cortes  son  también  de  marcados  biseles. 

Mucho  abunda  en  Sevilla  el  tipo  de  los  capiteles  llamados 
de  penca,  en  la  Giralda  hay  varios  de  buenas  proporciones, 
pero  algunos  otros  las  han  perdido  tan  completamente  como 
puede  verse  en  los  ya  citados  de  calle  de  Confiterías  núm.  7 
y de  jimios  mím.  14.  Opinamos  que  todos  ellos  no  están  con- 
cluidos de  ejecutar,  sino  preparados,  para  que  luego  el  artífice 
los  esculpiese.  ^ 

Podríamos  citar  otras  variantes  más,  pero  creemos  que 
las  más  notables  son  estas  de  que  acabamos  de  hacer  mérito. 
Es  lástima  que  los  existentes  en  el  Patio  de  los  Naranjos  de 
la  Parroquial  del  Salvador  estén  completamente  obstruidos 
con  \2l  primorosa  cal  de  Morón,  pues  juzgando  por  sus  formas 
generales,  estimamos  que  deben  ser  de  los  más  ricos  é im- 
portantes por  sus  adornos. 

Entre  los  poquísimos  restos  de  la  época  visigoda  que  ce 
conservan  en  esta  ciudad,  merece  lugar  preferente  ‘ la  gran 
taza  de  piedra  que  actualmente  .sirve  ele  fuente  en  el  Patio  de 
los  Naranjos  de  la  Santa  Igle.sia  Metropolitana,  la  cual,  no  obs- 
tante hallarse  en  partes  destruida,  tanto  por  la  acción  de  los 
siglos  como  por  el  menosprecio  con  que  es  considerada, 
ofrece  al  curioso  é inteligente,  ancho  campo  para  un  serio  y 
detenido  estudio.  Bien  merecía  á la  verdad  que  se  la  separase 
del  uso  á que  hoy  la  vemos  destinada,  ocupando  un  prefe- 
rente sitio  en  el  proyectado  Museo  Arqueológico  diocesano, 
ya  que  tan  escasos  ejemplares  nos  quedan  del  estilo  latino- 
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bizantino.  Opinan  algunos  doctos  arqueólogos  que  sirvió  de 
pila  bautismal,  tal  vez  en  la  antigua  Sancta  Iíie?'7isa/ej7i 
dejamos  hecho  mérito;  sin  embargo,  semejante  concepto  no 
creemos  que  tenga  otro  fundamento,  que  el  de  una  hipótesi 
mas  o menos  razonada,  pero  sin  prueba  que  la  confirme.  Puede 
asegurarse,  no  obstante,  que  desde  hace  siglos  se  encuentra 
en  el  paraje  que  la  vemos  actualmente,  pues  en  los  tiempos 
de  R.  Caro  y Alonso  Morgado  existía  ya  cubierta  por  una 
es[iecie  de  templete,  que  según  la  descripción  que  de  él  hace 
el  segundo  de  los  citados  escritores  (i)  era  por  lo  menos  de 
lúbrica  mudejar,  no  siendo  tampoco  extraño  que  proce- 
diese dicho  monumento  de  la  mezquita  y hubiera  sido  des- 
pués aprovechado  al  construir  la  actual  Basílica. 

Iaii  vista  pues,  de  lo  que  llevamos  manifestado,  no  nos 
detendremos  sobre  este  particular,  pasando  á describirla  lo 
mas  brevemente  que  nos  sea  posible,  atendida  su  importancia. 
Es  de  forma  octogonal  y su  corte  el  de  un  segmento  de 
círculo  que  arranca  de  un  plano.  El  borde  lo  forma  un  listel, 
bajo  el  cual  corre  otro  de  doble  ancho,  siguen  á éste  dos  bo- 
celillos  é inmediato  un  triple  funículo,  que  termina  con  otro 
bocel.  P^ormados  por  la  arista  que  dividen  los  lados  del  octó- 
gono, se  ven  ocho  compartimientos,  en  cuyos  centros  resaltan 
otros  tantos  círculos  también  de  tres  cables,  adornando  las  que 
podríamos  llamar  enjutas  cuatro  flores  cuadrifolias,  asimismo 
circulares  y cuya  ejecución  y (orina  es  igual  á las  que  están  en 
el  centro  de  cada  uno  de  los  mencionados  círculos.  No  puede 
dudarse  en  vista  de  los  caracteres  artísticos  que  revisten  este 
objeto,  del  estilo  á que  pertenece,  siendo  de  bastante  interés, 
no  sólo  por  la  época  á que  corre.sponde,  sino  también  por  su 
rareza,  doloroso  es  por  tanto,  repetimos,  ver  paulatinamente 
cómo  se  destruye  ejemplar  de  tan  subido  precio,  cuando  íaci- 


(i)  Historia  de  Sevilla,  lib.  4° — fol.  96. 
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lísima  sería  su  conservación  con  sólo  evitar  los  estragos  de  la 
intemperie  y las  injurias  de  la  ignorancia  (i). 

Una  feliz  casualidad  nos  hizo  descubrir  notable  fragmen- 
to de  marmol  blanco,  que  á nuestro  juicio  formó  parte  de  un 
sepulcro  de  la  misma  época  visigoda  y que  hallamos  en  el 
ex-convento  de  la  Trinidad,  entre  los  escombros  procedentes 
de  las  obras  que  en  dicho  edificio  se  están  llevando  á cabo 
por  mandato  del  Emmo.  Sr.  Cardenal  D.  Fr.  Ceferino  Gon- 
zález, Arzobispo  de  esta  Diócesis.  Condenado  á desaparecer 
con  los  materiales  sobrantes,  salvárnoslo  de  una  segura  pér- 
dida, llamando  la  atención  acerca  de  su  importancia  á las 
personas  que  estaban  al  frente  de  las  mencionadas  obras. 
Es  un  trozo  irregular,  mutilado  en  su  extremo  derecho,  y 
tiene  de  alto  0^30,  o'Sg  de  largo  y o’iq  de  espesor.  Hállase 
sencillamente  esculpido  por  una  de  sus  caras  en  la  que  apa- 
recen dos  motivos  ornamentales  diferentes:  el  primero  consta 
solo  de  una  labor  de  segmentos  de  círculos  unidos  á modo 
de  arquería  y formando  tres  zonas  sobrepuestas,  pero  de  tal 
manera,  que  los  arranques  de  los  semicírculos  de  la  primera 
zona,  descansan  sobre  las  claves  de  los  de  la  segunda  y éstos, 
á su  vez  sobre  los  de  la  tercera,  viniendo  á formar  un  dibujo  de 
escamas  con  muy  poco  relieve.  A continuación  se  vé  una  colum- 
nilla  grabada,  pero  muy  poco  rehundidas  sus  líneas:  consta  de 
un  capitelillo  que  no  corresponde  á ningún  orden  en  el  que  se 
advierten  señales  de  volutas,  el  fuste  es  funicular  y la  basa 
informe.  Dicho  miembro  arquitectónico  divide  ó separa  el  pri- 
mer trozo  labrado  del  segundo,  coirqmesto  solo  de  dos  zonas 
de  circunferencias  completas  la  superior,  y de  semicírculos  la 
inferior,  dentro  de  las  cuales,  hállanse  unas  labores  como  á 
manera  de  rombos,  viniendo  á formar  unas  sencillísimas  flores 

' — ^ f 

(i) ' Este  curioso  ejemplar  ha  sido  también  reproducido  por  el  se- 
ñor D.  Demetrio  de  los  Ríos  en  los  JSloniuncntos  arquitectónicos  de 
España. 
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cuadrifolias' En  los  monumentos  descubiertos  en  Merida  y To- 
ledo muéstranse  repetidos  estos  mismos  ornatos  frecuente- 
mente‘(i).  ' ■ 

No-concluirehios  el  estudio  del  período  visigodo  sin  re- 
comendar antes 'á  los  lectores  los- miembros  arquitectónicos  y 
Iragmentos  esculturales  y epigráficos,  así  como  los  notables 
objetos  cerámicos  q\ie  de  éEse  conservan  en  nuestro  Museo 
Arqueológico,  reservándonos  hablar  de  los  más  principales 
de  éstos,  cuando  tratemos  de  aquel  Establecimiento. 

(i)  Véase  el  núm.  5 en  la  lámina  adjunta. 
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PRIMER  PERÍODO. 

I 

ES'FILO  ÁRABE-BIZANTINO 


OTO  y deshecho  el  poderoso  trono  vi.sio-odo 
en  las  inmediaciones  del  lagfo  de  la  janda,  y 
posesionados  los  árabes  de  nuestra  Península, 
no  trascurrió  mucho  tiempo  sin  que  aquel 
ívaba  en  sí  g-érmenes  de  la  mayor  cultura  y 
progreso,  diese  pronto  inequívocas  muestras  de  ellos,  echando 
los  cimientos  de  una  grande  y brillante  civilización,  sobre  tan 
sólidas  basas  cimentada,  que  áun  después  de  su  total  ruina 
continuó  influyendo  por  un  largo  período  de  tiempo  en  las 
ciencias,  las  industrias,  artes  y costumbres,  llegando  á borrar 
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en  gran  parte  las  arraig'adas  memorias  latinas  y consig’uienclo 
finalmente  asombrar  al  mundo  con  las  g'ran diosas  pá<^inas  de 
su  historia.  «Era  Sevilla  desde  tiempo  inmemorial  (dicen  los 
escritores  árabes)  de  las  mayores  ciudades  de  Al-Andalus  en 
importancia  y de  lo  más  fuerte  de  ellas  en  construcción  y de 
lo  más  abundante  en  monumentos  de  antigüedad»  (i). 

«Antes  de  la  conquista  de  España  por  los  godos,  había 
sido  la  residencia  del  gobierno  romano.  Los  reyes  godos  es- 
tablecieron la  suya  en  Toledo,  pero  en  Sevilla  subsistió  la  silla 
de  la  ciencia  sagrada  y profana,  y en  ella  continuó  residiendo 
la  nobleza  romana»  (2).  No  solamente  prueba  esta  versión  que 
nada  hemos  exagerado  en  lo  ya  dicho  relativo  al  período 
visigodo,  sino  que  también  por  ella,  deja  de  extrañar  que 
desde  los  primeros  tiempos  de  la  conquista  fuese  mirada  con 
singular  predilección  por  sus  invasores.  Destituido  hluza-ben- 
Nosayr,  del  gobierno  de  España  envió  el  califato  de  Damasco 
en  su  lu^ar  á su  hijo  Abdo-l-Aziz,  quien  estableció  su  diván 
en  Sevilla,  tomando  para  su  alojamiento,  tal  vez,  el  anti<nio 
acrópolis,  como  parece  lo  más  probable,  pues  en  él  mejor  que 
en  otra  parte  encontraría  morada  capaz  para  él  y sus  ser- 
vidores y que  en  concepto  del  Sr.  lubino  (3)  y á juicio  nuestro 
también  debió  hallarse  situado  en  donde  más  tarde  erio'ieron 
los  almohades  suntuoso  alcazar,  que  reconstruyó  en  parte 
Pedro  I,  conservando  otras  del  primitivo,  como  demuestran 
los  restos  subsistentes.  De  este  hecho  debió  orio-inarse  la 
tradición  acogida  por  los  antiguos  historiadores  de  haber  sido 


(1)  Historias  de  Al-Andalus  por  Abcn-Aclhari  de  Marruecos, 
traducidas  por  D.  Francisco  Fernandez  y González,  tom.  i,  pág.  43. 

(2)  «Fue  (Muga)  a gcrcar  a Sevilla.  Ilavia  en  ella  mucha  buena 
gente,  een  Sevilla  morabanlossesudos  clérigos,  e los  buenos  caballeros 
e los  sotiles  menestriles».  Trad.  castellana  de  la  Crónica  del  inoro  Rasis 
cit.  por  el  Sr.  Fernandez  y González. 

(3)  hstiidws  sobre  el  arte  en  España,  l’ágs.  221  y siguientes. 
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"Abdo-l-Aziz  el  (iindaclor  del  Palacio ’del  Rey  Justiciero,  ver- 
sión hoy  inadmisible  como  en  su  lugar  trataremos  de  probar  (i). 

De  todas  las  construcciones  musulmanas  llevadas  á cabo 
durante  este  primer  periodo  hasta  la  caida  del  califato  cordo- 
bés, nada  nos  resta,  si  bien,  por  lógicas  deducciones  puede 
asegurarse  que  éstas  responderían  al  mismo  estilo,  árabe- 
bizantino,  cjiie  tan  ostentosa  y bizarramente  se  muestra  en  la 
soberbia  aljama.  Establecido  el  gobierno  central  en  aquella 
opulenta  ciudad,  i'ué  el  de  Ixbilía  entonces  el  más  imiiortante 
gualiato,  pudiendo  asegurarse  que  sus  gobernadores,  amantes 
de  la  pompa  y fausto,  tanto  como  lo  eran  los  califas,  erijirían 
suntuosas  fábricas,  así  sagradas  como  profanas,  dignas  rivales 
de  las  construidas  en  la  capital  del  imperio  Muslime. 

Una  felicísima  casualidad  puso  de  manifiesto  al  llevar  á 
cabo  ciertas  reformas  en  la  casa  calle  Lista  núm.  9,  precioso 
ejemplar  del  estilo  de  que  tratamos,  y el  único  hasta  el  pre- 
sente descubierto  en  esta  ciudad.  1 uvimos  el  gusto  de  ser 
acaso  los  primeros  en  examinarlo,  como  lo  somos  también  en 
reproducirlo  (2)  y á la  vista  de  los  elocuentes  caracteres  artís- 
ticos que  ostenta,  sin  vacilación  alguna  atrevímonos  á clasifi- 
carlo como  producto  del  peregrino  estilo  que  se  manifiesta 
en  la  gran  aljama  cordobesa  y ejecutado  en  los  mejores  tiem- 
pos del  califato.  La  interpretación  de  la  leyenda  que  lo  adorna 

(1)  El  mencionado  orientalista  señor  Fernandez  y González  en 
la  traducción  antes  citada  de  las  IhstovMS  de  Al-Andaliis,  asienta  que 
la  muerte  de  Abdu-l-Aziz  ocurrió  en  la  mezquita  de  Rufina,  testimonio 
que  confirma  M.  Dozy.  Véase  á este  propósito  la  nota  i de  la  misma 
obra  á que  nos  venimos  refiriendo  página  58»  qi-ic  se  cita  un  pasaje 
de  Ad  Dobbi,  citado  por  Borbón  donde  expresamente  se  consigna 
que  el  hijo  de  Muza  elijió  para  residencia  una  sinagoga  ó iglesia  de 
judíos.  El  punto  no  está  del  todo  claro  y como  no  cumple  al 
propósito  que  nos  proponemos  estendernos  en  este  genero  de  des- 
quisiciones,  consignamos  solo  pareceres,  sin  olvidarnos  de  la  del 
ilustrado  Sr.  Simonet,  citado  por  D.  Francisco  lubino  en  sus  hstiidios 
sobre  el  arte  en  España. 

(2)  Véa.se  la  lámina  adjunta  que  lo  representa. 
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llevada  á cabo  por  nuestro  docto  y querido  amigo  el  señor 
D.  Rodrigo  Amador  de  los  Ríos,  hállase  en  un  todo  conforme 
con  el  concepto  arriba  emitido.  Sirvió  el  monumento  á 
que  nos  reíerimos  de  fuente  para  abluciones:  es  de  marmol 
blanco  y mide  de  largo  i 05  y de  alto  o 66:  en  su  parte 
frontera  vense  primorosamente  esculpidos  con  poco  relieve, 
tres,  arquitos  ornamentales  lobulados  con  .sus  correspondientes 
arrabaás  que  voltean  en  sendas  columnitas,  adornados  sus 
fustes  de  labores  funiculares  unos  y otros  con  rombos  enlaza- 
dos. Las  enjutas  ostentan  menudos  atauriques  con  tenas, 
viéndose  esta  misma  decoración,  muy  ricamente  desenvuelta 
en  los  espacios  de  los  vanos  formados  por  los  arcos.  Circuns- 
cribe toda  esta  hermosa  labor  en  sus  partes  superior  )’  en  la 
única  lateral  que  ha  conservado,  una  faja  con  caracteres  cúñeos 
de  resalto,  que  según  el  Sr.  Amador  de  los  Ríos,  dice  vertida 
al  castellano  (i): 

....  AL-MANSSUR  ABI-ÁMÉR  MOHÁMMÁD  |j  -BEN- 
ABI-AMER  (PROSPÉRELE  ALLÁH).  DE  LO  QUE  MAN- 
DÓ II  HACER  PARA  EL  ALCAZAR  DE  AZ-ZAHIRA  Y SE 
TERMINÓ  CON  [EL  AUXILIO  DIÍ  AjLLÁH  Y SU  BUENA 

AYUDA  BAJO  LA  DIRECCION  DE ||  ....AN  NASSR  (?) 

AL-ÁMIRÍ  EL  AÑO  SIETE  Y SETENTA  ||  [Y  TRESCIEN- 
TOS  ] (377  11.-988  J.  C.) 

En  cuanto  al  único  costado  que  conserva,  cuya  dimensión 
es  de  o 78  de  ancho  y o 66  de  alto,  vense  en  él  tres  zonas  ó 
espacios  que  la  dividen  verticalmente,  la  del  centro  lisa  por 
completo  y las  laterales  ostentan  repetida  la  misma  decora- 
ción compuesta  de  un  águila  colocada  de  frente  con  las  alas 
abiertas,  encima  de  las  cuales  hay  unos  cuadrúpedos  que  po- 
drán ser  leones,  y que  apoyan  las  garras  sobre  dos  antílopes. 

(i)  Memorias  acerca  de  algunas  inscripciones  arábigas  de  Es- 
paña y Portugal,  fol.  149. 


SIÍVII.I.A  MONUMFNTAL  Y AKTÍSTICA. 


Folog.  ./.  L^urnil  y C •,  MitdriJ. 


1-2.  Frente  y costado  derecho  de  ¡a  l^ila  de  abluciones  descubierta  en  la  calle  de  Usía  (Sevilla). 
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Debajo  de  esta  composición,  fronteros  ^uno  á otro,  están 
dos  animales  alados,  cuyo  dibujo  es  exactamente  igual  á los 
que  se  ven  en  tina  de  las  hojas  de  las  puertas  de  bronce  de 
Salerno,  que  fig-uran  beber  en  una  fuente  (i)  y cuyo  caractei 
persa  no  ofrece  dudas  del  origen  de  que  proceden.  La  ejecu- 
ción de  las  águilas  antes  citadas,  también  es  muy  análoga  á 
la  que  se  vé  en  la  zona  inferior  de  las  puertas  de  bronce  de 

San  Pablo  fuera  de  los  muros  en  Roma  (2). 

Los  elementos  artísticos  de  la  Persia  que  tanto  contribu- 
yeron con  otros  orientales  y clásicos  á constituir  el  interesante 
estilo  que  caracteriza  las  producciones  arquitectónicas  del  ca- 
lifato cordobés,  aprécianse  á primera  vista  en  este  curiosísimo 
ejemplar  que  áun  cuando  fué  esculpido  con  destino  al  Alcázar 
de  Az-Zahira  y no  para  esta  ciudad,  tenía  gran  interés  para 
los  sevillanos  por  ser  el  único  encontrado  en  ella  como  antes 
dijimos,  así  no  dejaremos  de  lamentar  qué  ón  vez  de  conser- 
varse entre  nosotros  haya  pasá^Ó  .por  venta  que  de  él  hizo  su 
dueño  D.  Manuel  Bennetot  aLMuseo  Arqueológico  Nacional, 
sin  que  las  Corporaciones  Municipal  ni  Provincial',  hubiesen 
hecho  el  menor  esfuerzo  por  conservarla,- no  solo  por  el 
buen  nombre  de  Sevilla,  sino  para  prestar  un  servicio  a los 
inteligentes  que  harto  lo  hubieran  estimado,  teniendo  en 
cuenta  que  es  el  único  monumento  de  estilo  árabe-bizantino 
que  hubiéramos  poseido. 

A parte  de  este  tan  notable  ejemplar  no  conserva 
Sevilla  más  que  una  magnífica  colección  de  capiteles  y algu- 
nas basas  esculpidos  con  arreglo  al  estilo  de  que  tratamos  y 
que  se  ven  diseminadas  en  los  edificios  existentes,  restos  alor- 
tunadamente  salvados  de  la  destrucción  y que  testifican,  por  su 
gran  número,  las  importantes  fábricas  erigidas  durante  el 
primer  período  de  la  ocupación  musulmana. 


(1)  Bayet  L Art  Byzantin  pág.  204. 

(2)  Ibid,  pág.  206. 
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Con  respecto  á los  capiteles  citaremos:  el  del  ajimez  de 
la  Cámara  de  la  derecha  del  salón  de  limbajadores  en  el  Ale 
í^ai  que  da  al  Patio  de  las  Idoncellas,  en  ciiv'o  ábaco  léese  1^ 
siguiente  inscripción  en  caracteres  cúficos  de  resalto: 


EN  EL  NOMBRE  DE  ALLÁH:  LA  BENDICION  DE  ALLÁH 
II  PARA  EL  SIERVO  DE  ALLÁH  ABD-ER-RAHMAN,  PRÍN- 
CIPE DE  LOS  CREYENTES  (PERPETÚE  ALLÁH  ||  SU 
PERMANENCIA  [EN  LA  TIERRA]).  [ESTO  ES]  DE  LO  QUE 
MANDÓ  HACER  Y SE  TERMINÓ  CON  EL  AUXILIO  DE 
ALLÁH,  BAJO  LA  DIREC....  ||  ...CION...  (FAVORÉZCALE 
ALEÁH) SU  CAID  Y LIBERTO,  EL  AÑO  ||  DOS  Y CUA- 

RENTA Y TRESCIENTOS.  (342  H.=953  J.  C)  (i). 


En  otro  capitel  dfel  ángulo  del  Patío  de  las  Muñecas, 
inmediato  al  corredor  que  comunica  con  el  vestíbulo  del  citado 
Alcázar,  se  lee  en  caracteres  iguales  á los  del  anterior: 


EN  EL  NOMBRE  DE  ALLÁH:  VUESTRO  DIOS 
[ES]  II  ALLÁH:  NO  [HAY]  DIOS  SINO  | ÉL,  EL 
VIVO,  EL  INMUTABLE:  NO  |[  LE  EMBARGA 
ESTUPOR  I NI  SUEÑO:  PARA  ÉL  [ES]  [[CUANTO 
[HAY]  EN  LOS  CIELOS  ( Y EN  LA  TIERRA.  ||  ; 
QUIEN  SERÁ  EL  QUE  RUEGUE.  . . (2) 


Otros  más  capiteles  con  leyendas  de  este  período  po- 
dríamos citar,  pero  no  queremos  ser  difusos  y pasaremos  por 
tanto  a mencionar  algunas  basas  que  ofrecen  también  curiosas 
e importantes  leyendas  entre  ellas  las  que  sostiene  la  columna 
adosada  á la  jamba  derecha  del  arco  del  llamado  Dormitorio 


JA)  lüdas  las  interpretacione?  de  leyendas  maliometanas  qne 
publicamos  en  el  discurso  de  esle  libro,  son  debidas  á la  infatigable 
diligencia  é ilustración  de  nuestro  excelente  amigo  el  Sr.  D.  Rodrigo 
Amador  de  los  Ríos,  trascribiéndolas  de  sus  varias  obras  publicadas. 

(2)  Inscrip'cíoncs  árabes  de  Sevitta,  1 1'/. 


6i 


Sevilla  mox\umextal  y artística 

del  Rey  D.  J^edro,  que  no  puede  leerse  por  completo,  pues  se 
halla  en  parte  empotrada  en  el  muro:  ' 

FN  EL  NOMBRE  DE  ALLÁH:  LA  BENDICION 
DE  [ALLÁH  Y.  . . . ] PARA  SU  DUEÑO,  (i) 

En  el  áno'ulo  de  la  izquierda  del  patio  principal  de  la 
casa  señalada  con  el  núm.  lo  en  la  Plaza  del  Duque,  existe 
asimismo  otra  basa  con  inscripción,  en  la  cual,  aunque  incom- 
pleta, como  la  precedente,  se  advierte  en  ella  el  nombre  del 
soberano.  Dice  así  pues,  con  igual  clase  de  caracteres  cúficos 
de  resalto: 

EN  EL  NOMBRE  DE  ALLÁH:  LA  BENDICION  DE 

ALLÁH  PARA  SU  SIERVO  ABD-ER-RAHMAN 
PRÍNCIPE  DE  LOS  CRE[YENTESJ  ....  (2) 

En  otra  basa  propia  del  Sr.  U.  Demetrio  de  los  Ríos, 
existente  en  el  Museo  Arqueológico  de  esta  ciudad  se  con- 
tiene la  siguiente  inscripción  tallada  también  en  caracteres 
cúficos  de  relieve: 

EN  EL  NOMBRE  DE  ALLÁH.  LA  BENDICION,  LA 
FELICIDAD,  LA  GLORIA,  LA  GRANDEZA  Y LA 
EXCELSITUD  [SON  ATRIBUTOS]  DE  ALLÁH, 

EU  ÚNICO,  EL  OMNIPOTENTE!  (3) 

Basta  á nuestro  propósito  con  las  anteriores  citas,  ya 
que  no  podemos  trascribir  todas  las  leyendas  contenidas  en 
capiteles  y basas  árabe-bizantinas  que  existen  en  esta  ciudad, 
pero  antes  de  continuar  nuestro  trabajo,  citaremos  entre  aqué- 
llos como  notables  ejemplares  de  este  estilo,  (altos  de  leyen- 

(1)  Memoria  de  algunas  inscripciones  arábigas  de  España  y 
Portugal,  pág.  14Ó. 

(2)  Ibid.  loe.  cit. 

(3)  Inscripciones  árabes  de  Sevilla,  pág.  261. 
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das,  la  mayor  parte  de  los  « que  se  ven,  sustentando  las  al- 
querías del  J^atio  de  las  Muñecas  (Alcázar)  los  del  salón  de 
Embajadores  del  mismo,  si  bien  alguno  de  éstos  fué  clasificado 
por  el  docto  D.  Manuel  de  Assas  como  perteneciente  al  estilo 
árabe-mauritano  y por  último  gran  número  de  ellos  que  se  en- 
cuentran diseminados  en  el  famoso  alminar  de  la  Giralda, 
recientemente  enriquecida  con  notables  ejemplares  propor- 
cionados por  algunos  sevillanos  amantes  de  las  glorias  de 
esta  ciudad,  otros  adquiridos  por  compra  y algunos  proce- 
dentes de  Córdoba,  llegando  á reunir  inapreciable  colección 
de  estos  miembros  arquitectónicos  en  los  cuales 'se  muestran 
las  variantes  más  notables,  prestándose  ellos  solos  á un  im- 
portante .estudio.  Muchos  hay  que  conservan  viva  de  manera 
notable  la  tradición  clasica,  apareciendo  entre  sus  ornatos, 
componentes  elementos  que  así  lo  acreditan,  en  ahninos  se 
ven  ya  aquella  debilitada  hasta  perderse  por  completo  en 
otros,  cuyos  artífices  los  esculpieron  con  arreglo  á su  original 
inventiva,  sin  tener  presente  acaso  más  que  los  recuerdos 
orientales. 


Después  del  trascendental  suceso  de  la  disolución  del 
Califato,  erijido  un  reino  independiente  en  cada  una  de  las 
provincias  de  la  España  musulmana,  contamos  ya  con  testi- 
monios irrecusables  que  nos  prueban  el  explendor  y magnifi- 
cencia de  los  monumentós  sevillanos  y la  loable  emulación  de 
sus  reyes,  esforzándose  por  hacer  de  esta  ciudad  el  centro 
literario  y artístico  de  los  andaluces  dominios.  Eacil  es  com- 
prender que  las  fábricas  levantadas  durante  la  fastuosa  di- 
nastía Abbadita  re.sponderían  al  mismo  estilo  empleado  por 
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los  Califas,  pues  no  pareciendo  ningún  nuevo  elemento  arqui- 
tectónico y ocurrido  solo  un  cambio  político  los  reyes  de 
taifa  seguirían  la  tradición  árabe-bizantina  en  los  monumentos 
que  erigieron.  Surgen  por  tanto  dificultades  al  pretender  dis- 
tinguir entre  los  pocos  restos  que  se  conservan  cuales  fueron 
ejecutados  precisamente  en  este  período  desde  los  Moham- 
mad-ben-Ismail-ben-Abbad  basta  el  infortunado  Mohammad- 
ben-Abbad-Al-Móhammid-Al-Casin,  último  de  los  reyes 
de  taifa. 

La  grandeza  y explendor  de  IxbUiaJi  desde  pue  se  erijió 
independiente  pruébanlos  el  testimonio  de  los  historiadores 
arábigos  los  numerosos  miembros  arquitectónicos  de  que 
haremos  mérito,  así  como  las  inscripciones  conservadas  con- 
memorativa de  la  construcción  de  monumentos  erijidos  por  los 
abbaditas.  En  el  muro  frontero  á la  que  sirve  hoy  de  puerta 
de  entrada  en  la  torre  de  la  iglesia-  parroquial  del  Salvador 
existe  una  hermosa  lápida  de  marmol  blanco  que  mide  i 03 
de  alto  o 53  de  ancho,  con  elegantes  caracteres  cúficos  de 
resalto,  cuya  versión  castellana  es  la  siguiente  (i): 

EN  EL  NOMbRE  DE  ALLÁH,  EL  CLEMENTE,  EL  MISE- 
RICORDIOSO: LA  BENDICION  DE  ALLÁH  [SEA]  SOBRE 
MAMOMA,  I SELLO  DE  SUS  PROFETAS  Y EL  MEJOR 
Y MÁS  PERFECTO  DE  SUS  ESCOGIDOS,  Y SOBRE  LOS 
SUYOS,  LOS  BUENOS  | Y LOS  JUSTOS.  SALUD  Y PAZ. 
mandóal-motamid-alay-l-láh(2),  i AL-MUYYED- 
BI-NASSRI-L-LÁH  (3)- ABÚT.-CÁSIM  MOIIÁMMAD-BEN- 


(1)  Las  muchas  capas  de  cal  de  Morón  con  que  manos  profanas 
habían  obstruido  los  caracteres  de  esta  inscripción,  moviéronme  á llevar 
á cabo  su  limpieza  con  objeto  de  enviar  un  vaciado  en  yeso,  que  por 
encargo  del  Sr.  D.  Rodrigo  Amador  de  los  Ríos  se  hizo  en  1885  para 
el  Museo  Arqueológico  Nacional.  Merced  á esto  se  vé  hoy  en  toda  su 
pureza  para  satisfacción  de  los  entendidos. 

(2)  Confiado  en  Alláh. 

(3)  El  favorecido  con  la  protección  de  Alláh. 


t 
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ABBÁD  ¡ (PERPE'rÜE  ALLÁIi  SU  IMPERIO  Y SEÑORÍO, 
YCONTINÚELE  SU  PODEROSO  AUXIEIO),  i CONSTRUIR 
LA  PARTI*:  SUPERIOR  DE  ESTE  AEMINAR,  A EEN  DE 
QUE  NO  SE  INTERRUMPA  EL  LLAMAMIENTO  1 Á LA 
ORACION,  POR  IíABI*:RSE  destruido  de  RESULTAS 


DE  LOS  FRECUENTES  TERREMOTOS,  | PROLONGADOS 
EN  LA  NOCHE  DEL  DOMINGO,  PRIMER  DIA  DE  LA 
LUNA  DE  RABIP:  PRIMI*:RA  i DEL  AÑO  CUATROCIEN- 
TOS SETENTA  Y DOS  (1080  J.  C.).  CONCLUYÓSE  [LA 
OBRA]  I CON  EL  BENEPLÁCITO  DE  ALLÁH  Y SU 
AUXILIO,  EL  ÚLTIMO  DIA  DE  LA  LUNA  MEMORADA. 

I PREMii*:  ALLÁII  i*:n  Él  obra  tan  miíritoria,  y 
DÉLE  POR  CADA  PII*:DRA  | COLOCADA  EN  ELLA,  UN 
ALCÁZAR  EN  EL  PARAÍSO  PARA  SU  REGALO  Y SU 
MORADA  fS[/S7^B/VTOj.  | DE  LO  QUP:  HIZO  ABÚ- 
IBRÁHIM-BEN-AFLÁH,  EL  MARMOLISTA,  BAJO  LA  INS- 
PI*:CCI0N  del  jefe  principal  de  LOS  HABICES...  (i). 
AHMED  BEN-HIXÉM  (PROSPÉRELE  ALLÁH)  (2). 


Este  alminar  fué  reparado  en  el  siglo  XIV  como  lo  in- 
dican los  vanos  ojivales  del  segundo  cuerpo  con  motivo  de  Ú 
ruina  que  experimentó  por  el  gran  terremoto  de  1355,  consig- 
nado en  los  siguientes  términos  por  un  antiguo  historiador. 
«En  miércoles,  24  dias  del  mes  de  Agosto,  dia  de  San  Barto- 
lomé, despue.s  de  vísperas  Inés  el  terremoto  que  cayeron  Iní’ 
manzanas  de  la  torre  mayor  (la  Oiralda)  y cayo  la  torre  de 
San  Salvador  y mató  muchas  personas  y cayó  una  campana 
sobre  una  criatura  y no  murió  8¿»  (3). 

Los  escritores  sevillanos,  llevados  de  su  [)iedad,  refieren 
generalmente  al  hablar  de  la  ruina  de  esta  torre  que,  habiendo 

ÓÓ  ^Mandas  o rentas  piadosas  para  atender  al  culto  y conscrv^a' 
óión  de  las  mezquitas.  " ' 

(2)  Inseitola  con  algunas  variantes  el  Sr.  Gayangosen  el  tom.  2.^ 
dcl  Aleuioj  icil  Histórico  Jispnñol.  Notas  del  Sr.  Amador  de  los  Ríos. 

(3)  Ci  ómca  del  Arzobispo  D . Rodrigo  coniinitada  desde  J ^Oj  ^ 
i^^2.  Al.  S.  fol.  Bib.  Colobm. 
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sido  edificada  por  los  moros  con  las  piedras  del  templo  en 
que  estaba  el  cuerpo  de  San  Isidoro  «nunca  permitió  Dios 
que  sirviese  a sus  ritos  porque  haziendo  los  Moros  estas  1 o- 
rres  en  sus  mezquitas  para  que  desde  ellas  sus  Alfaquies  con 
vozes  en  vez  de  campanas  convocassen  al  Pueblo  a sus  jun- 
tas, sobre  estas  sagradas  piedras,  ninguno  ossaua  llamarlos, 
porque  experimentauan  rigorosos  castigos  de  ignorada  causa 
para  ellos,  venerables  para  los  christianos»  (i). 

Á esta  tradición,  aceptada  por  los  antiguos,  podrán  darle 
nuestros  lectores  el  crédito  que  á bien  tengan,  puesto  que  al 
trascribirla,  lo  hacemos  sólo  como  una  curiosa  cita  nacida 
de  la  fe  de  nuestros  abuelos. 

El  erudito  analista  de  quien  la  copiamos,  asienta  que  la 
ruina  del  alminar  á que  nos  referimos,  acaeció  en  1369,  mien- 
tras que  el  Arzobispo  D.  Rodrigo,  la  menciona  ocurrida 

en  1355- 

Debemos  observar  en  este  sitio  el  gran  desnivel  que 
presenta  el  t(;rreno,  según  comprueba  la  arcada  del  Patio  de 
los  Naranjos  que  se  halla  en  el  muro  del  Norte.  Los  curiosos 
capiteles  groseramente  encalados,  al  parecer  latino-bizantinos 
que  la  soportan,  tienen  sus  ábacos  á solos  o 82  descubiertos 
sobre  el  piso  actual,  miden  o 52  y por  consiguiente,  de  los 
Instes  quedan  visibles  no  más  que  o 30.  PAte  crecimiento 
del  terreno  hace  aparecer  la  torre  de  menor  altura,  y por 
consiguiente  el  vano  que  .sirve  hoy  de  puerta  de  entrada  juzga- 
mos que  no  (ué  el  primitivo.  Phi  el  .siglo  XVÍ  debió  hallarse 
descubierta  acaso,  del  todo,  pues  la  arquería  á que  nos  referi- 
mos es  de  este  tiempo,  viéndose  actualmente  tan  enterrada  á 
consecuencia  de  las  obras  de  reedificación  del  templo  actual. 

Otro  notable  monumento  epigráfico  es  el  existente  ho)' 
en  el  Museo  Arqueológico  provincial,  procedente  de  la  iglesia 


(i)  'Áúmga.  Aua/es — año  1396. 
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de  San  ¡iian  de  la  Palma,  en  uno  de  cuyos  muros  exteriores  ; 
se  conservó  hasta  el  año  de  1868.  Hállase  esculpido  en  ele- 
(rantes  caracteres  cúficos  de  relieve  y traducida  al  castellano,  ^ 
dice  así;  ; 

EN  EL  NOMBRE  DE  ALLÁH,  EL  CLEMENTE,  EL  MISE-  ‘ 
RICORDIOSO.  LA  BENDICION  DE  ALLÁH  [SEA]  SOBRE 
MAHOMA,  SELLO  DE  LOS  PROFETAS.  ] MANDÓ  LA 
SEÑORA  AUGUSTA,  MADRE  DE  AR-RAXID  ABÜ-L- 
HOSEYN,  OBAYDO-L-LÁH,  HIJO  DE  AL-MOTAMID  ^ j 

ALAY-L-LÁH  AL-MUYYED-BI-NASSRI-L-LAH,  ABÚ-L-  j 

CASIM  MOHÁMMAD-BEN-ABBAD  (PERPETÚE  ALLÁH  i 

SU  IMPERIO  1 Y PODERIO  Y LA  GLORIA  DE  AMBOS)  ( i ) | 

LEVANTAR  ESTA  ASSUMÚA  EN  SU  MEZQUITA  (CON-  i 

SÉRVELA  ALLÁH),  ESPERANDO  | LOS  PREMIOS  1 

ABUNDANTES;  ACABÓSE  [ESTA  OBRA]  CON  LA  AYU-  J 

DA  DE  ALLÁH,  BAJO  LA  INSPECCION  DEL  GUACIR,  ? 

AL-KÁTIB-AL-AMIR  ABÜ-L-  | CÁSIM,  BEN-BATTAH  ' ■ 

(SÉ ALE  ALLÁH  PROPICIO).  Y ESTO  [FUÉ]  EN  -LA 
LUNA  DE  XAABAN  DEL  AÑO  CUATROGIExNTOS  - 
SETENTA  Y OCHO  (1086  J.  C.)  ;; 

Es  tradición  recibida  de  muy  antiguo  la  existencia  de 
unos  baños  árabes  en  la  parroquial  de  San  Juan  de  la  Palma; 
consta  además  por  la  inscripción  anterior,  que  la  madre  del 
príncipe  Ar-Raxid-Abu-l-Hoseyn-Obaido-l-lah  levantó  un  al- 
minar e/i  la  7nezquita  que  no  debió  estar  muy  lejos  de  la  que 
es  hoy  parroquia  de  San  |uan  de  la  Palma,  y por  último, 
próximo  á ésta  se  halla  la  calle  Lista,  donde  se  descubrió  la 
interesante  pila  de  abluciones,  de  que  hablamos  á la  pág.  5^* 
Estos  datos  autorizan  á pensar  que  en  el  barrio  de  San  Juan 
Bautista  existieron  notables  monumentos  construidos  ya  du- 
rante el  Califato  cordobés,  ora  por  los  abbaditas. 


(i)  El  padre  y el  hijo. 


•SKCirN'DO  i'FRÍonr). 

KSTIÍ.O  ÁRAnK-MAURITANO  (■)  ^ 


lAíOS  examinado  hasta  aquí  los  escasos,  si 
l)ien  importantes  restos  d{‘l  ostentoso  estilo 
denominado  árabe-bizantino  qiu;  emplearon 
los  Califas  cordobeses  y continuaron,  los  reyes 
de  Táifa  en  las  eminentes  fábricas  sevillanas.  Resta  ahora  dar 
á conocer  las  erigidas  por  los  almohades  que  ofrecen  diferen- 
cias notables  y nos  dán  claras  muestras  de  su  talento  artístico. 
Opinan  doctos  arqueólogos  (2)  que  las  importantísimas  va- 
riantes que  se  observan  en  los  monumentos  mauritano.s  no 
son  hijas  de  un  nuevo  estilo  introducido  por  los  almohades, 
desechando  por  tanto  las  influencias  que  sobre  el  arte  arqui- 
tectónico hubieran  podido  ejercer  y atribuyéndolas  á los  mis- 
mos arquitectos  árabes  que  florecían  en  España  durante 
la  XI  centuria,  aserto  admitido  por  los  escritores  contempo- 
ráneos y que  robustecen  las  palabras  de  los  cronistas  y escri- 

( [)  Véase  en  el  Proemio  la  parte  que  trata  de  este  estilo. 

(2)  I£1  Sr.  D.  Manuel  de  Assas,  en  su  monografía  de  los  capiteles 

árabes  y mudejares  publicada  en  eb- tomo  *5. del  Museo  Español  de 
Antigüedades,  lihg.  2. 
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tores  musulmanes.  Fuera  de  duda  este  hecho  tan  importante 
para  la  historia  del  arte  patrio,  á los  arquitectos  andaluces 

cupo  la  gloria  de  dar  la  norma  para  las  Jamosas  construccio- 

% 

nes  de  Rabat,  Fez  Agadir  y Mansuriáh,  dejando  en  nuestro 
suelo  la  más  grandiosa  y elocuente  prueba  de  su  talento 
artístico,  levantando  el  robustísimo  y gigantesco  alminar, 
vulgarmente  llamado 


LA  GIRALDA 


STA  admirable  fábrica  que  ha  recibido  su  nombre  por 
la  colosal  estatua  de  bronce  (Giraldillo)  que  la  remata 
y sirve  á la  vez  de  veleta,  comenzóse  á edificar  el  13 
de  Safár  del  año  de  580  de  la  Hégira  (1184  J.  C.)  fecha  en  la 
cual  no  se  hallan  conformes  los  historiadores,  consio-nando 

’ o 

Conde  que  empezó  á construirse  la  magnifica  aljama  con  su 
alminar  muy  alto  después  de  la  memorable  batalla  de  Alarcos 
por  Jacobo  Abu  juceph  Almanzor  en  miércoles  9 de  Xaaban 
del  año  591  (1195  de  J.  C.)  en  cuya  noticia,  fundado  el  Sr.  Tubino, 
estima  que  la  hermosa  Torre  conmemora  la  gran  victoria  de 
Abu-Jusef  sobre  los  cristianos  (ij.  Ignórase  el  arquitecto  que 
la  construyo,  si  bien  la  tradición  haylado  en  venir  considerán- 
dola como  obra  del  moro  Guever  Gever  ó Flever  que  florecie 
en  los  últimos  años  del  Califato  cordobés;  concepto  que  no 
puede  admitirse,  si  además  del  anacronismo  queí  á primera 


(i)  Estudios  sobre  el  Arte  en  España,  pág.  147 — nota  (a). 
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vista  se  advierte,  notamos  el  estilo  arquitectónico  que  la  carac- 
teriza, muy  diferente  del  empleado  en  aquel  período  histórico. 
K1  citado  historiador  Conde,  al  hablar  de  la  horrible  tala  lleva- 
da á cabo  por  (acobo  Abu  [useph  Almanzor  en  los  territorios 
castellanos,  refiriéndose  al  año  1197,  dice:  «Dió  lueyo  prisa 
para  acabar  la  aljama  y su  alto  alminar,  y mandó  hacer  la 
g-rande  y hermosa  manzana  (i),  cuya  grandeza  es  tal,  que  no 
tiene  semejante,  su  diámetro  tal  que  para  entrarle  por  la 
puerta  del  Almuedán  fue  preciso  quitar  la  piedra  del  dintel  y 
el  peso  de  la  gran  barra  de  hierro  en  que  está  puesta,  es  de 
cuarenta  arrobas:  fue  el  que  la  hizo,  llevó  y colocó  en  lo  alto 
del  alminar  Abu-Alait-l-Sikeli,  se  apreció  la  manzana  en 
100,000  adinares  de  oro».  Según  se  desprende  de  las 
palabras  trascritas,  ya  en  el  mencionado  año  de  1197,  debía 
estar  la  obra  de  la  Giralda  muy  próxima  á terminarse,  cuando 
su  fundador  mandaba  hacer  la  grande  y hermosa  manzana 
con  que  había  de.  finalizar  tan  gallarda  fábrica. 

Opinan  algunos  historiadores  f|ue  se  edificó  jiara  servir 
de  observatorio  astronómico;  ¡lero  tal  concepto  carece  de 
prueba;  á nuestro  juicio  no  fue  más  que  la  assúmna  ó alminar 
de  la  mezquita.  Fúndanse  aquéllos  para  estimarlo  así  en  la 
altura  que  tiene,  atendida  la  cual,  dicen  que  no  se  oirían  bien 
las  voces  del  almuédano  convocando  á los  fieles.  Razón  es 
esta  que  se  destruye  fácilmente  con  sólo  considerar  las  gi- 
gantescas proporciones  de  la  torre  de  Hassam,  cuyas  gran- 
diosas ruinas  se  encuentran  entre  Rabat  y Shella.  No  obstante 
hallarse  destruidas  sus  partes  superiores,  puede  afirmarse  que 
debió  ser  tan  alta  por  lo  ménos  como  nuestra  Giralda,  y si 
este  ejemplo  no  fuera  bastante,  podríamos  citar  otro  alminar, 
el  conocido  por  la  Mansuriah  ']\!eí\X.o  á 1 lenicen,  cuya  elevada 
construcción  es  análoga  á la  gran  torre  hispalense.  Creemos 


(1)  Refiérese  al  primitivo  remate  de  la  torre. 


'O 


Skvilla  monumental  y artística 


que  con  lo  dicho  no  puede  ya  recurrirse  al  arg-umento  de  la 
altura  de  la  Giralda  para  negar  el  destino  que  primitivamente 
tuyo.  Emplearon  los  almohades  en  sus  cimientos  cuantos  restos 
y desi)ojos  de  antiguas  fábricas  latinas,  visigodas  y musul- 
manas, hubieion  á las  manos,  aserto  que  confirma  la  existencia 
de  gran  número  de  capiteles  de  estilo  latino-bizantino  y ára- 
bes del  primer  período,  que  se  ven  diseminados  por  diversas 
partes  de  la  torre  y por  las  dos  basas  de  estatuas  romanas, 
con  inscripciones  que  reprodujimos  á la  pág,  49  fi). 

Mucho  ha  variado  en  el  trascurso  de  los  siglos  el  aspecto 
general  de  la  lamosa  Giralda  ¡ojalá!  que  nunca  se  hubiera 
ocurrido  á los  arquitectos  del  siglo  XV I amenguar  su  esbeltez 
y hermosas  proporciones  con  el  impropio  remate  que  ho}' 
ostenta  á partir  del  cuerpo  de  las  campanas, 

1 ero  como  si  tales  desacertadas  obras  no  hubieran  sido 
bastantes  para  ir  poco  á poco  despojando  el  monumento  de 
las  galas  cjue  primitivamente  lo  enriquecían  y caracterizaban, 
hombres  ignorantes  de  todos  tiempos,  han  dejado  impreso 
en  sus  muros  el  sello  de  su  deficencia,  efectuando  reparos 
dignos  del  más  vulgar  de  los  albañiles.  Hemos  tenido  ocasión 


(i)  Id  maestro  Ambrosio  de  Morales,  en  la  Coránica  General  de 
dice  de  ellas  lo  siguiente:  «Yayo  tenia  impres.so  lo  de  hasta 
aqui  y aun  algo  mas  adelante,  quando  sucedió,  que  queriendo  la  iglesia, 
mayoi  de  Sevilla  aderezar  las  gradas  de  junto  a la  torre,  descubrieron 
parte  de  sus  fundamentos,  y en  vna  esquina  dellas  se  vieron  puestas 
dos  glandes  piedias  de  lindo  marmol  o pórfido,  que  fueron  basas  de 
estatuas,  y los  Moros  las  hundieron  en  aquella  fabrica.  Sacáronlas  con 
grande  fidelidad  hombres  doctos  en  Seuilla  antes  que  las  boluiessen  á 
cubrir  y la  vna  tenia  la  grande  inscripción  que  se  sigue  (a)  con  los 
mismos  lenglones  que  a([ui  van.  Y por  ser  del  tiempo  deste  Ihnperador 
Mateo  Amelio,  y hazer  me:icion  desta  legión  Latiparayos  tjuise  ponerla 
aqui,  guardando  la  otra  i)ara  las  antigüedades»...  (b). 


(a)  Refiérese  á la  ele  .Se  au  julio  que  ileiainos  copiada  á la  4 1 . 

(I)}  Li  la  (ledic.i'la,  ¡i  í<U’ei(j  Castric.u  llouuralu  que  uu  llegó  á tu'.sei'fiii  el  cilidij 

CiXTlt-üt,  ■ • . ■ 
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de  hacer  ahmnos  liieros  reconocimientos,  y actualmente  con 
motivo  de  las  obras  generales  de  restauración,  se  han  desóu- 
bierto  á través  de  las  múltiples  capas  de  cal  que  embadurnan 
los  muros  interiores  de  las  rampas,  grandes  trozos  macizados 
de  la  manera  más  grosera  y especialmente  las  bóvedas,  cau- 
san profundo  pesar  á los  sujetos  entendidos  por  el  deplorable 
estado  en  que  se  hallan;  bien  es  verdad  que  tales  defectos 
' desaparecían  luego  y quedaban  ocultos  al  enjalbegar  todo 
con  cal  de  INIorón,  lo  mismo  estos  defectos,  que  aquellas  par- 
tes en  que  podía  lucir  el  sistema  constructivo  empleado  por 
los  mahometanos. 

Afortunadamente  podemos  reconstruirla  en  la  imagina- 
ción, no  sólo  por  las  representaciones  gráficas  que  de  su  es- 
tado primitiví^  se  han  conservado,  sino  también  por  las  pala- 
bras de  antiguos  escritores,  entre  las  cuales  merecen  particular 
mención  las  del  Rey  Sabio  (pie  ahora  trascribimos.  «Pues 
de  la  torre  mayor  que  es  ya  de  Santa  Maria,  muchas  son  las 
sus  nobresas,  e la  su  beldad  e la  su  alteza,  ca  ha  sesenta  bra- 
sas, en  el  trecho  de  la  su  anchura  e cuatro  tanto  en  lo  alto. 
Otrosi  tan  alta,  e tan  llana,  e de  tan  gran  maestría  es  fecha 
la  su  escalera,  que  cualesquier  que  alli  quieren  subir  con  bes- 
tias, suben  hasta  encima  della.  Otrosi  en  somo  adelante  a la 
otra  torre  a la  cima  que  a ocho  brasas,  fecha  de  grand  maes- 
tria,  e a la  cima  della  son  cuatro  manzanas  redondas  una 
encima  de  otra  de  tan  grande  obra  e tan  grandes  que  non  se 
podrían  aver  otras  tales,  la  de  somo  es  la  menor  de  todas,  e 
luego  la  segunda  que  so  ella  es  mayor.  La  tercera  mayor  que 
la  segunda;  mas  de  la  cuarta  manzana  no  podemos  retraer, 
ca  es  de  tan  gran  labor  e de  tan  grande  e estraña  obra  que 
es  dura  cosa  de  creer,  toda  obrada  de  canales,  e ellas  son 
doze,  e en  anchura  de  cada  canal  cinco  palmos  comunales,  e 
cuando  la  metieron  por  la  villa  non  pudo  caber  en  la  puerta 
e ovieron  quitar  las  puertas  e ensanchar  la.  entrada;  e cuando 
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el  sol  da  en  ella  resplandece  con  rayos  lucientes  mas  de  una 
jornada»  (i). 

El  docto- Rodrig-Q  Caro,  tratando  de  la  Giralda  consigna 
una  curiosa  noticia,  que  debe  tenerse  en  cuenta,  y que  es  por 
completo  verídica:  «por  las  historias  de  Africa  que  escribió 
Luis  del  Marmol  en  el  lib.  3 cap.  40  sabemos  que  Jacob  AL 
man(jOr  nieto  de  Abdulmumen  á imitación  desta  torre  edifico 
otra  en  la  gran  mezquita  de. Marruecos  (2)  otra  en  la  ciudad 
de  Rabato  (3)  en  la  qual  dize  permanecen  todavía  cuatro 
man(,'anas  de  oro  que  en  la  mas  baxa  caven  cuatro  fanegas 
de  trigo  y en  la  segunda  quatro,  en  la  tercera  dos  y en  L 
quartauna»  (qj.  Estos  magníficos  alminares  no  se  construyeron 
antes  de  la  Cjiralda,  como  se  ha  estimado  por  algunos  histo- 
riadores, que  han  supuesto  ser  la  fábrica  de  esta  una  copia  de 
las  edificaciones  marroquíes  debida  á los  alharifes  y arquitec- 
tos. magrebinos.  A lo  menos  parece  comprobar  el  concepto 
contrario  la  interesante  cita  de  Ebn-Said,  escritor  del  siglo 
XIII  al  expresarse  en  los  siguientes  términos: 

«De  las  provincias  de  Andalucia,  reunidas  á su  imperio 
del  Magreb,.han  hincho  venir  los  Amires  almohades  [usefy 
Jacob-el-Manzur  los  arquitectos  que  han  dirijido  las  construc- 
ciones mandadas  levantar  por  aquellos  en  Marruecos,  Rabat, 
hez,  Mansuriah....  ]N|o  es  menos  sabido  (jiie  al  presente (1237)  L 
prosperidad,  y el  explendor  magrebino  parece  haberse  exten- 
dido hasta  1 iinez,  donde  el  sultán  actual  hace  construir  mo- 
numentos, labra  palacios,  planta  jardines  y viñas  d ¿a  niancrii 
andaluza.  Hpdos  sus  arquitectos  son  naturales  de  aquella,  tierra 
corno  los  alharifes.,  los  carpinteros,  los  alfareros,  los  pintores 
y los  jardineros.  Andaluces  son  los  que  trazan  los  planos  dc^ 

.(•i)  Crónica  de  España,  por  D.  Alonso  X. 

. (2)  Conócese  hoy  con  el  nombre  ríe  la  Kutnbia. 

(3)  Torre  áo.  Hassani. 

(4)  Anti^kdades,  lib.  lí,  fól.  49. 
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los -edificios  ó los  qtie  los  copian  ateniéndose  d'  los  monumentos 
de  su  pais»  (i). 

Despréndese  de  estas  palabras  que  la  civilización  de  los 
almohades  en  Andalucía  afluyó  á la  región  del  Magreb  y por 
consiguiente  la  cultura  de  nuestros  dominadores' viose  pode- 
rosamente reflejada  en  Marruecos',  en  Fez  y en  otras  impor- 
tantes  poblaciones  del  Africa. 

Después  de  estas  notabilísimas  l'rases,  que  desvanecen 
cuantas  dudas  pudieran  ocurrirse,  no  han  de  sorprendernos 
las  grandes  analogías,  ó mejor  dicho,  las  semejanzas  que  se 
advierten  al  comparar  los  alminares  de  Agadir  y Rabat  y los 
llamados  la  Kutubia  y la  Mansuriah.  Los  tres  últimos  ofrecen 
en  sus  ornatos  los  mismos  elementos  decorativos  que  se  ma- 
nifiestan en  la  Giralda,  con  Ajeras  variantes,  características  de 
los  almohades.  Diferéncianse  en  los  rnateriales  por  haberse 
empleado  en  ellos  la  piedra,  cortada  con  admirable  maestría, 
y para  que  el  procedimiento  sea-  más  Semejante  aún  con  el 
empleado  en  la  torre  sevillana,  vense  en  algunas  de  estas 
fábricas,  piedras  romanas  con  inscripciones  y restos  de 
monumentos  pertenecientes  á civilizaciones  anteriores.  Tales 
se  muestran  en  el  bellísimo  alminar  de  Agadir  edificado  con 
ladrillo  de  gran  tamaño  (almadraba)  iguales  á los  de  la  Gi- 
ralda, que  arrancan  de  una  basa  de  piedra  de  igual  manera 
que  vemos  en  ésta,  y por  lo  tocante  á sus  ornatos,  son  tan 
semejantes,  que  exceptuando  la  manera  especial  de  disponer- 
los, encontramos  en  ellos  la  mayor  parte  de  los  elementos 
decorativos  que  enriquecen  los  cuatro  frentes  del  grandioso 
alminar  hispalense  (2). 

( 1 ) Estudios  sobre  el  arte  en  España. 

(2)  Debemos  á la  excesiva  bondad  del  tantas  veces  citado  señor 
Tubino,  el  gusto  de  consignar  estas  observaciones,  hechas  en  presencia 
de  las  exactas  copias  fotográficas  que  dicho  señor  ha  traido  después  de 
su  reciente  viaje  á África,  con  las  cuales  ha  formado  valiosa  colección, 
de  la  cual  nos  fiemos  valido  para  nuestro’estudio,  Qracias  á sus  trabajos 
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La  minuciosa  descripción  de  Alonso  X,  que  arriba  co- 
piamos, hállase  comprobada  por  reproducciones  í^ráficas 
que  no  debemos  omitir,  ocupando  entre  ellas  el  primer  lugar 
el  cuadro  con  Santas  Justa  y Rufina,  que  (orina  parte  dd 
magnifico  i etablo  pintado  por  Hernando  de  Sturmio  en  1555' 
existente  en  la  capilla  de  los  Evangelistas  de  nuestra  in- 
signe Basílica.  Muéstrase  en  él  la  gran  torre  casi  como  en  su 
lorma  primitiva,  pues  la  principal  variante  que  o (rece,  consiste 
solo  en  haber  sustituido  el  cupulino  sobre  que  asentaban  los 
globos  ó manzanas  de  bronce  por  un  campanario  compuesto 
de  dos  postes  verticales  sobre  los  que  se  apoya  un  tejadillo. 
Hay  que  tener  en  cuenta  que  el  remate  antes  mencionado, 
filé  destruido  por  el  terremoto  de  24  de  Agosto  de  1355,  )' 
entonces  colocaron  el  relérido  campanario,  para  una  sola  cam- 
pana, que  terminaba  en  un  harponcillo  (i).  Partiendo  de  aquí 
sigue  una  segunda  torre  cuadrangular  coronada  por  un  antepe- 


y á tan  riquísimo  caudal  de  reproducciones,  nos  ha  sido  posible  aprc- 
ciai  el  estilo  que  se  manifiesta  en  los  notables  monumentos  ma^rebi- 
nos  para  poder  establecer  el  paralelo  entre  ellos  y los  existentes  en 
esta  ciudad.  Cumplimos  gustosos  con  un  deber  de  gratitud,  consignando 
en  este  lugar  el  testimonio  de  agradecimiento  al  docto  escritor,  á quien 

•siempie  hemos  hallado  dispuesto  á favorecernos  en  nuestras  po- 
bres tareas. 

(0  En  uno  de  los  patios  del  Colegio  de  San  Miguel,  cinc  se 
halla  en  frente  de  la  puerta  de  la  Catedral,  que  lleva  este  mismo  nonf 
ore,  existe  una  altísima  cruz  de  hieri'o  pati-iai-cal,  con  su  harnón,  que 
Sirvió  de  veleta  á algún  edificio  muy  elevado. 

Hemos  oido  decir  á amigos  nuestros,  amantes  de  estas  antigua- 
I as,  que  fue  precisamente  el  remate  que  .se  puso  á la  Giralda  después 
de  caídos  los  globos  de  bronce,  pero  estimamos  que,  siendo  los  adornos 
de  dicha  cruz  y su  trazado  general  de  estilo  Renacimiento,  no  pudo 
colocarse  antes  del  siglo  XVI,  y en  tal  caso  pocos  años  hubo  de  per- 
severar como  remate  de  la  Torre.  Es  cierto  que,  atendido  su  tamaño 
y las  proporciones  del  espigón  de  que  arranca,  debió  ser  colocada 
a considerable  altura,  y esta  razón  parece  qué  viene  á confirmar  el 
parecer  de  los  arqueólogos  sevillanos,  que  no  nos  ha  sido  posible  de- 
terminar con  fehacientes  pruebas.  Basta  para  nuestro  intento  dar  cuen- 
ta de  este  objeto,  que  bien  merecedor  es  á quitarlo  de  la  intemperie, 

pues  paulatinamente  va  destruyéndose.  ■ ’ 
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cho  de  almenas  dentelladas,  observándose  claramente  en  cada 
una  de  las  lachadas  (i),  grandes  tablas  de  adornos  análogos 
á los  que  se  ven  en  el  primer  cuerpo,  arrancando  de  colum- 
nas como  en  este,  que  remató  también  en  otro  antepecho  de 
almenas  que  se  destruyeron  para  levantar  un  muro  con  siete 
arcos  dentro  de  cada  uno  de  los  cuales  se  ve  una  campana. 
Los  vanos  todos  de  dicho  cuerpo  principal  carecen,  como  es 
consiguiente,  de  balcones,  marcándose  en  su  lugar  unos  sen- 
cillos antepechos,  para  evitar  que  alguien  pudiese  caer.  Si 
comparamos  en  vista  de  esta  reproducción  el  alminar  sevillano 
con  los  ya  citados  de  Rabat,  Tlemcen,  Agadir  y otros  que 
aún  permanecen  enhiestos,  veremos  claramente  la  exactitud 
con  que  el  hijo  de  Fernando  III  describió  esta  torre  y sin  gran 
esfuerzo  podemos  reconstruirla  tal  como  se  encontraba  el  día 
de  la  reconquista  de  esta  ciudad  (2).  En  la  parte  inferior  de  la 
Giralda  de  Sturmio  no  fue,  al  parecer,  dicho  artista  muy  es- 
crupuloso en  señalar  los  vanos,  pues  los  grandes  huecos  que 
son  ho}^  balcones  y en  que  aparecen  bajo  un  gran  arco  lobu- 
lado otros  de  ojiva  túmida  no  se  manifiestan  en  la  copia  dej 

(1)  El  analista  Ziíñiga,  al  narrar  la  solemne  pompa  de  la  entrada 
triunfante  en  Sevilla  de  Fernando  III  dice,  que  en  esta  Torre  se  arboló 
el  estandarte  real  de  la  cruz,  y «sin  embargo,  añade,  que  el  Alférez 
mayor  del  Santo  Rey  era  el  Señor  de  Vizcaya  D.  Diego  López  de 
Maro,  que  con  tal  título  confirma  sus  priuilegios,  el  que  lo  subió  y tre- 
moló primero  se  afirma  auer  sido  Domingo  Poro,  ilustre  cauallero  de 
origen  escoces  y de  su  real  sangre  de  quien  procede  en  Sevilla  el  cali- 
ficado linaje  de  Santillana»  Anales  1248. 

(2)  El  citado  Zúñiga  y otros  historiadores  sevillanos  refieren 
que  al  concertarse  entre  el  Rey  moro  de  Sevilla  las  condiciones  para  la 
capitulación  de  la  ciudad,  una  de  las  que  estableció  el  segundo,  fué  la 
de  que  se  le  permitiese  derribar  la  Torre  y como  á esto  se  • hallase 
presente  el  infante  D.  Alonso,  respondió  que  por  un  solo  ladrillo  que 
le  quitasen  los  pasaría  todos  á cuchillo.  Este  hecho,  que  en  alguna 
parte  que  no  recordamos  hemos  visto  desmentido,  no  creemos  sea  muy 
exacto,  pues  á nada  conducía  la  destrucción  del  monumento  cuya  de- 
molición había  de  costar  grandes  sumas,  sin  ningún  ventajoso  resultado 
para  los  musulmanes,  que  en  momentos  tan  críticos  para  ellos,  tenían 
que  pensar  en  otros  asuntos  de  mayor  interés, 
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cuadro  del  pintor  flamenco.  Hállase  la  torre  representada 
mismo  modo  que  en  el  cuadro  referido,  en  los  escudos  . 
se  ven  al  pié  de  muchas  de  las  vidrieras  de  la  Catedral, 
libros  litúrg-icos  pertenecientes  al  Cabildo,  conservados  en 
Biblioteca  Colombina,  donde  se  muestran  como  adornos  en  la‘^ 
partes  inferiores  de  las  orlas  iluminadas,  también  en  nn 
cuadro  de  principios  del  siglo  XVI  con  Santas  [usta  y Rufiníi 
existente  en  la  parroquial  de  Santa  Ana  de  Triana  y en  otras 
muchas  partes  más,  que  no  mencionamos  por  temor  de  cansar 
á nuestros  lectores. 

Concretandono.s  ahora  a la  de.scripción  del  grandiosn  | 
monumento,  comenzaremos  por  su  exterior.  Es  de  ])lanta 
cuadrada,  construida  de  sillares  hasta  la  altura  de  2 50  ^ 

partir  de  las  piedras  mas  altas  de  los  ángulos,  midiendo 
ancho  13 óo  por  cada  uno  desús  frentes,  siendo  su  altut'^^ 
total  inclusa  la  estatua,  de  93  25  deducida  ¡jor  el  eclímn' 

tro  (i).  Hállase  dividido  verticalmente  por  cuatro  fajas 
dejan  entre  sí  tres  espacios  adornados  con  bellos  paños 
ladrillo  cortado,  formando  atauriques  ajaracados,  cuyos  arran'  * 
ques  voltean  en  sendas  columnas.  Comienza  esta  labor  á 
altura  de  25  metros,  hallándose  interrumpidos  los  paños  cen- 
trales por  seis  grandes  huecos  á excepción  del  muro 
Oriente  que  tiene  siete,  tres  muy  pequeños  en  la  parte  iidh" 
rior,  colocados  en  línea  horizontal  y en  cada  uno  de  los  fren- 
tes. Los  cuatro  primeros  vanos  son  ajimeces,  los  {|uinte-‘’ 
sencillos  arcos  ultra  semicirculares,  el  sexto  ventanas  (remela-^^ 
angreladas,  divididas  por  un  machón,  y en  los  espacios  sup^^' 
riores  dentro  de  arrabaas  adornos  angrelados  de  gran  te- 
salto  (2).  Estas  ventanas  gemelas  son  la  única  variante  notabL  . 


(1)  Nota  facilitada  por  el  señor  Arquitecto  D.  Adolfo  Fernandez 
Casanova. 

(2) ^  Afortunadamente  acaban  dichos  ornatog  de  ser  reconocideí’ 
por  el  Sr.  Casaqova  en  los  nioinentos  en  que  escribimos  estas  noticn^^» 
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f|ii6  s6  olr6C0  en  lus  cii3.tro  (3,chcicl3.s  ele  I3.  Giríilclci,  sig’us 
después  un  urco  con  lóbulos  inscritos  en  su  coriespon- 

diente  cirrRbuá  y con  un  nreo  b3.st3.nte  per3lt3do  cuy3  forni3  es 
modernn.  Acerc3  de  este  b3lcün  hemos  encontr3do  un  curioso 
duto,  c]ue  no  sin  tr3b3jo  lleg'3mos  3 explic3rnos  5i3tisÍ3CtorÍ3- 
ménte.  El  ilustr3do  escritor  D.  Justino  Mutute  3sient3  que  en 
«1791  se  colocó  en  I3  Gir3ld3  I3  Virgen  del  Olmo  con  I3  f3rol3 
que  I3  3lumbr3b3  y se  abrió  otro  balcón  encinta  que  igualaba 
con  los  demás  que  tiene  en  l3s  otr3s  C3r3s».(i). 

Ambigu3  nos  p3recÍ3  I3  rr3se  subr3y3d3  y nb  podrÍ3mos 
rorm3r  ex3cto  concepto  de  su  signific3do  si  no  contásemos 
con  reh3cientes  testimonios  que  resuelven  todo  género  de 
dudus;  de  lo  contr3rio,  dud3rÍ3se  si  3I  decir  M3tute  se 
abrió  otro  balcón  se  referÍ3  3I  hecho,  de  perror3r  el  muro  y 
hncer  el  v3no,  ó si  t3l  3pertur3  se  limitó  soEniente  á descu- 
brir este  que  pudo  est3r  ceg3do  por  el  lienzo  de  mur3ll3  del 
Corral  de  los  Olmos  según  se  ve  en  11113.  r3rísim3  est3mp3  de 
I3  torre  que  dibujó  D.  Pedro  Tortolero  y gr3bó  |u3n  Fernun- 
dez  por  los  3ños  de  1690  (2).  Diclm  láminu  comprueb3  que  el 


habiendo  encontrado  que  toda  la  labor  es  de  piedra  franca  de  mala 
clase,  que  se  está  desmoronando,  á consecuencia  de  cuyo  mal  estado, 
alteraron  estas  partes,  adaptándoles  ladrillos  puestos  de  plano  no  sabe- 
mos en  qué  fecha,  y embadurnándolo  todo  con  mezclas.  Hoy  despro- 
vista, de  esta  grosera  restauración,  se  ha  reconocido  el  exquisito  pri- 
mor con  que  están  ejecutadas  dichas  labores,  que  no  pudiendo  perma- 
necer, por  amenazar  desprenderse,  serán  reconstruidas  con  la  pulcritud 
y esmero  que  distinguen  las  obras  del  Sr.  Casanova. 

(1)  Cont.  á los  Anates  de  Zúñiga,  tom.  II,  fol.  82  de  las  Meins. 

(2)  Conocíase  la  existencia  de  esta  estampa  por  haberla  reprodu- 
cido el  célebre  Williams  Stirling' Maxwell  en  sus  Anales  de  los  artistas 
de  España,  por  más  que  solamente  aparece  en  20  ejemplares  que  lle- 
varon el  tomo  IV  de  reproducciones  en  talbo-typo.  Después  de  muchos 
años  de  buscar  inútilmente  algún  ejemplar  de  los  que  tuvo  Stirling  á 
la  vista,  para  hacer  su  reproducción  sin  haberlo  conseguido,  cupO;  al 
Sr,  D.  José  María  Asensio  y Toledo,  la  suerte  de  encontrar  en  la  Al- 
moneda de  Mr.  King,  anticuario  inglés,  avecindado  en  Sevilla,  la  misma 
lámina  de  que  aquel  escritor  .se  había,  servido,  la  cual  conserva  entre 
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hueco  estaba  oculto  por  el  lienzo  de  muro  que  de  esta  parte 
precisamente  arrancaba.  Véanse  también  las  curiosas  no- 
ticias que  acerca  del  particular  nos  ministra  el  escritor 
arriba  citado.  La  puerta  llamada  de  los  Palos  colocada  año' 
1533  en  el  arco  de  la  que  según  autores  antiguos  era  de  la 
ciudad  en  tiempo  de  romanos  (i)  pedía  por  .su  ancianidad 
que  se  renovasen  los  maderos  enrejados  de  que  se  componía, 
lo  que  se  veiifico  este  año  y permaneció  hasta  nuestros  tieni' 
[ios  en  que  se  demolieron  aquellas  obras....  No  es  extraña  la 
presunción  de  los  citados  autores,  pues  partiendo  la  muralla 
de  la  ciudad  desde  el  Arquillo  del  Almirantazgo  á la  Borce- 
guinería  pasando  por  delante  de  la  Capilla  de  Nuestra  Se- 


ñora de  la  Antigua  dá  lugar  á presumir  que  dicho  arco  fuese 
de  la  muralla  antigua....  contra  la  cual  se  apoyaron  (2). 

L1  mismo  autor  nos  facilita  la  curiosa  noticia  que  á con- 
tinuación copiamos:  «Permanecieron  hasta  este  año  (1754)  los 
dos  corpulentos  arcos  que  iban  desde  la  puerta  de  los  Palos 
al  I alacio  Arzobispal,  por  cima  de  los  cuales  pasaban  los  Ar- 
zobispos paia  la  Catedral.  El  Cabildo  consiguió  permiso  del 
Prelado  y se  derribaron  (3)».  Parece  lo  probable  que  el  lienzo 
de  muralla  de  que  ante.s  hablamos,  que  por  hallarse  en  el 
frente  oriental  de  la  Giralda,  ocultaba  el  vano  á que  nos  ve- 
nimos refiriendo,  se  derribaría  dicho  año  de  1754,  pero  áun 
destruido  aquél,  ya  hemos  visto  que  no  se  abrió  el  balcón 
hasta  el  de  1791. 

Terminan  los  ornatos  de  la  Giralda  en  la  fachada,  de  que 


.sus  curiosidades,  y es  la  que  hemos  tenido  delante  p<ara  hacer  nue.stro 
estudio  descriptivo. 

(1)  Véase  Q2lXo.  Antigüedades,  fol.  21  vuelto. 

(2)  Cont.  á ¿os  Anales  de  Zúñiga.  tom.  II,  fol.  1 13  y 14.  Extraño 
es  que  este  autor  atribuya  a los  romanos  la  construcción  de  este  arco, 
cuando  en  su  tiempo  peí  manecia  enhiesto  y pudo  ver  que  su  forma  era 
de  ojiva  túmida,  demostrando  claramente  su  oriqen  musulmán. 

(3)  Ibid.  Tom.  I,  fol.  684. 
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tratamos,  por  tres  pequeños, huecos  como  aspilleras  o traga- 
luces, abiertos  verticalmente  dentro  de  arquitos  ojivales,  cuyos 
angrelados  han  desaparecido,  alterando  sus  formas  primitivas, 
el  central  está  obstruido  por  la  hornacina  de  la  Virgen  del 
Olmo  que  fue  trasladada  á este  sitio  desde  el  Corral  de  los 
Olmos  en  1791  como  arriba  dijimos.  Con  motivo  de  las  obras 
que  al  presente  se  están  llevando  á cabo  en  la  torre,  bajóse 
esta  efigie  de  Nuestra  Señora  en  3 de  Octubre  de  1886,  y á 
esta  circunstancia,  debemos  haberla  examinado  cómodamente. 
l{s  de  marmol  blanco  y mide  de  alto  o 80.  La  cabeza  está 
bien  modelada  y el  cabello  cae  suelto  á los  lados,  formando 
ondas  simétricamente  ejecutadas,  le  falta  la  corona  viéndose 
aún  el  arranque  de  los  florones.  En  la  mano  derecha  tiene  un 
ramito  al  parecer  de  margaritas  y con  et  brazo  sostiene  al 
Niño  Dios  sentado.  Los  paños  son  lijeros,  elegantes  y sobrios 
con  reminicencias  ojivales  en  la  manera  como  están  dispues- 
tos, carácter  que  se  nota  en  las  proporciones  generales  de  la 
estatua,  que  en  conjunto  ofrece  el  estilo  de  las  obras  de 
transición  del  arte  gótico  al  Renacimiento.  El  Niño  está  en 
actitud  de  levantar  el  brazo  derecho,  cojiendo  el  borde  ó 
fimbria  del  manto  que  cubre  la  cabeza  de  su  Santísima  Madre 
y con  la  mano  izquierda  toma  un  pliegue  de  la  estremidad 
del  citado  manto:  el  pedestal  sobre  que  se  asienta  es  poste- 
rior y sin  interés,  conservando  la  imagen  todavía  restos  de 
haber  .sido  e.stolada. 

Presenta  también  la  torre  seis  huecos  en  el  frente  que 
mira  al  Norte,  .siendo  los  cuatro  primeros  ajimeces  y los  dos 
restantes  arcos  ultrasemicirculares,  viéndose  estos  mismos  en 
la  fachada  Sur.  Notaremos  en  el  tercio  inferior  del  primero 
citado,  los  vestigios  de  grandes  pinturas,  representando  á 
Santas  Justa  y Rufina,  sosteniendo  la  Giralda  en  el  lado  de- 
recho y á los  Santos  Isidoro  y Leandro  en  el  izquierdo;  bajo 
éstos  .se  ve  el  asunto  de  la  Anunciación;  atribuyense  todas  a 
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Luís  de  Vargas,  pero  de  tan  ilustre  pincel  no  queda  nTás-cf^^^í  ® 
la  memoria  por  haber  sido  repintadas  y.  adornadas  ron  el  iuás  „ ■ 
pesado  gusto  barroco.  -•  ' « 

No  debemos  omitir  los  descubrimientos. efectuados  en 
último  balcón  de  esta  lachada,  á cuyos  lados  se' ven  las  relb-í  » 
ridas^pinturas  de,  Vargas.  / ' ® 

Las  restauraciones  que,  se  están  efectuando  en  la  mayotl» 
parte  de  los  detestables  balcones  de  la  Giralda,  han  sido  « 
causa  de  que  el  Sr,  Casanova  reconociese  el  citado  frente 
Norte  en  las  partes  ocupadas  por  los  huecos  último  y penúb  lw 
timo  que  se  ven  en  el  tercio.' inferior  del  alminar,  puesto 
la  balaustrada  del  segundo  había  que  hacerla  nueva.  Efectiia-'i;  t 
do  por  el  ilustre  arquitecto  el  examen  más  minucioso,  hallóse  | * 
todo  el  muro  notablemente  lastimado  en  sentido  vertical  con:|  ■ 
una  gran  hienda  que  atravesaba- las  claves  de  los  arcos  des'-jj 
cendiendo  del  balcón  superior  al.inferior:  forzoso  era  el  reparo, 
pero  tropezábase  con  la  necesidad  de  destruir  las  pinturas  al 
fresco  atribuidas  á Vargas,  y que  ornaban  el  tímpano  del  se-  a 
gundo,  representando,  á Cristo  Crucificado  con  San  Juan,  la-  .1 
Virgen  y algunos  ángeles:  Sometido  el  caso  á consulta  de' la  | 
Comisfón  provincial  de  monumentos  estimaron  los  Sres.  GagOi  a 
Boütelón,  Portillo,  Belmonte  y el  que  ésto  escribe  que  antes  ■ 
que  nada  se  atendiese' á la  conservación  de  la  Giralda,  porqta^  1 
además  de  encqntrar.se  las  referidas  pinturas  casi  perdidas-,  las  V 
restauraciones  que  habían  sufrido  en  el  .siglo  XVIII  habíau  a 
borrado  la.s  huellas  del  pincel  del  famo.so  maestro.  Procedióse  a 
pues  á explorar  el' muro  y con  verdadera  sorpresa  descubrióse  -I 
que  el  primoroso  angrelado  del  arco  había  sido  macizado,  juU'  I 
tamente  con  unas  labores  de . yesería  mudejares  de  escaso  1 
mérito  ejecutadas  en  el  siglo  XVI.  En  nue.stro  concepto  he'  i 
biefon'dé  colocarse  cuando  se  llevaba  á cabo  el  adorno  ele  j 
esta  parte  del  muro  con  los  mencionados  frescos,  viniendo  í 
despuésja  -mano  de  un  ignorante  á ocultar  el  almocárabe  pata  í 
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cUspoiKírdeiina-supei^cie  plana  en  la  que  fuese 'posible  eje- 
cutar las  pinturas  á que  nos  venimos  refiriendo.  * ' ’ 

Tenemos  aquí  otra  prueba  de  las  profanaciones  de  que 
ba-sido  víctima  este  monumento  y sráun  las  que- acabamos 
de  citar  no  fueran  bastantes,  recordaríamos  el  macizado  que 
se  vé  en  las  dos  ventanas  g-emelas  que  están  en' la*  fachada 
de-Oriente,  á cuyos- vanos  han  hecho  perderla  e‘le_írancia  que 
tuvieron’ por  haber  rellenado  sus  partes  superiores  ¿ inferieres 
para  producir  mezquinos  ventanillos  que  los  afean  notable- 
mente «i  i- 

Las  frecuentes  chispas  eléctricas  que  sobre  la  Torre  des- 
cargaron desde  tiempos  antiguos  y otras  causas  que  no  nos 
detenemos,  á enumerar,  fueron,  motivo' de  que  en  el  siglo  XIV 
llamase  ya  su  mal' estado  la  atención  del  gran  monarca  don 
Pedro  I,  que  no  se  olvidó  de  remediarlo  como  comprueljan 
las  siguientes  frases  de  su  testamento;  «E  mando  para  rejjarar 

(i.)  Acaso,  también  contribuyó  á causar  daños  y ajteraci9ñe.s  en 
la  fábrica  de  la  Torre  el  abusivo  destino  que  le  dieron  en  el  siglo  XV 
algunos  personajes,  con  - motivo  de  los' bandos  y párcialidádes  de  que 
fué  teatro. nues|;ra  ciudad,,  según  espribe  el  dilíto^Úte.  Zúñiga  en  sus 
Anales  (año^qqi),  hablando  de  D.  Pedro  González  de  Medina,  Teso- 
rero y Canónigo  de  esta  Iglesia  Catedral,  pnes  hizo  !dé  ella  «propug- 
náculo de  validos  y armas»  y el  mismo  analista  copia  las  siguientes 
frases  tomadas  de  las  alegaciones  que  se  efectuaron  entre  los  poderes 
eclesiásticos  para  corregir  las  'demasías  del  citado  D.  Pedro. .González 
de  Mediña.  «Pofque  e.s  gran  oprobio  (dizen)  de  esta  dicha  Iglesia,  y de 
los  beneficiados  de  ella,  según  que  muchas  vezes  entre  Nos  fué  y e.s 
platicado,  que  las  dichas  Torres  (a)  esten  muñidas  de  gente,  c cpie  se 
velen  con  vozinás,  cómo  si  fuesseh  CastiilosTronteros,  de  lo  qual  es 
notorio,  que  se  hairescandalizado  y escaiKlalizan  los  vezinos-y  mora- 
dores de  esta  Ciudad».  ^ . C,.  . 

Tal  vez  como  conse'cucncia  de  estos  abusos  deben  considerarse 
los  muchos  vestigios  que  quedan  en  las  rampas  de  ía  Torre  de  haber 
encendido  contra  sps  muros  grandes  fogatas.  Ahora  que  se  han  lim- 
piado aquellos  en  diferentes  partes,  hemos  podido  verlos  ennegrecidos 
por  la  acción  del  Fuegó.  " ' r ” ' , 1 . T* 

(a)  Refiérese  el  documento  á la  Giralda  y á la  de  San  Miguel  «que  estaba  en  el  án- 
gulo de  l’oniente  del  templo,  frente  á la  calle  que  se  llama  hoy  del  Almirantazgo. 
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la  torre  de  Sancta  María  de  Sevilla  tres  mili  doblas  doro  cas- 
tellanas». 

Siguiendo  la  descripción  del  frente  Norte,  diremos  que 
otras  tres  ventanas  pequeñas  con  tragaluces  en  sus  centros  se 
ven  colocadas  en  sentido  horizontal,  con  arquitos  angrelados 
las  más  inmediatas  á los  ángulos  y lobulada  la  del  centro  que 
ahora  se  acaba  de  descubrir,  pues  antes  estaba  macizada  en  su 
tímpano.  Por  último,  encerrada  en  una  moldura  veseuna  gran 
lápida  de  marmol  negro  que  contiene  la  siguiente  inscripción 
debida  al  docto  Canónigo  de  esta  Santa  Iglesia  Licdo.  P'ran- 
cisco  Pacheco; 

^ AETERNIT.  SACRVM.  ^ 

MAGNAE  MATRI  VIRGINI  SOSPIT.AE,  SANCTIS  PON- 
TIFICIB.  ISIDORO,  ET  LEANDRO,  EMERGILDO  PRIN- 
CIPI  PIO,  FOELICI,  INLIBATAE  CASTIMONIAE,  ET 
VIRILIS  CONSTANTIAE  VIRGINIB.  IVSTAE,  ET 
RVFFINAE,.DIVEIS  tVTELARIB.  TVRRIM  POENICAE 
STRVCTVRAE,  MOLIS  QVE  ADMIRANDAE,  ADQVE 
IN.  .CCL.  PED.  OLIM  EDITAE,  IN  AVGVSTIOREM  FA 
ICEM,  OPERE,  AC  CVLTV  SPLENDIDIORE,  EDVCTO 
MNSVPER.  C.  PEDVM  OPEROSISSIMO  FASTIGIO 
AVSPICIIS  FERNANDI  VALDESII,  ANTISTITIS  PIEN 
TISS.  HISPALEN.  ECCLESIAE  PATRES  INGENTI 
SVMTV  INSTAVRANDAM  CVRARVNT.  CVI,  OB. 
PIETATIS  RES  EGREGIE  COMPOSITAS,  CAPITE  DI 
MINVTIS,  ADQVE  SVBLATIS  ECCLESIAE  ROMANAE 
PERDVELLIB.  VICTRICIS,  FIDEI  COLOSSVM  AD  V- 
NIVERSA  COELI  TEMPLA,  CAPTAND.E  TEMPESTATIb 
ERGO  VERSATILExM  IMPONVM  DVM  IVSSERE 


ABSOLVTO  OPERE.  INSTAURATAE  SALVTIS 
CI3  13  LX  IIX  PIO  QVINCTO  PONT!.  OPTIM. 
MAX  ET  PHILIPPO  II  AVG  CATHOL.  PIO  FOELI. 
VIC.  PAT.  PATRIAE  RERVM  DOMINIS 
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Esta  notable  inscripción  fué  vertida  al  castellano  con 
elegante  estilo  por  el  ilustre  poeta  Francisco  de  Rioja,  admi- 
rador del  humanista  Pacheco  en  los  términos  siguientes: 

CO.XSAG/^ADO  A LA  B'rJiRN/DAD 

A ¿a  gi'aii  Madre  libertadora,  d los  Santos  Pontijiccs 
Isidoro^  y Leandro,  d Hermenegildo,  Jh'incipe  pió,  felh,  d 
las  L/rgenes  p'nsta  y Rufina,  de  no  tocada  castidad,  de  varonil 
constancia,  Santos  tutelares , esta  torre  de  fdbrica  africana,  y 
de  admirable  pesadumbre,  levantada  antes  doscientos  y cin- 
cuenta piés  cuido  el  Cabildo  de  la  Iglesia  dc'  Sevilla,  que  se  i'c- 
p arase  a gran  costa  en  el  favor  y aliento  de  JJ.  Remando  de 
Valdés,  piisimo  prelado^  luciéronla  de  mds  augusto  parecer, 
sobreponiéndole  costosísimo  remate,'  alto  cf^n  pies  de  labor  y 
ornato  mas  ilustre^  en  él  mandaron  poner  el  coloso  de  la  Ré 
vencedora,  noble  d las  regiones  del  cielo,  para  mostrar  los 
tiempos  por  la  seguridad  que  tenian  las  cosas  de  la  piedad 
cristiana,  vencidos  y muertos  los  ene  mistos  de  la  I ele  sia  de 
Loma:  acabóse  en  el  año  de  - la  restauración  de  nuestra  salud 
jyód,  siendo  lAo  V Pont  i f ce  Óptimo  Mdximo,  y..  Relipc  II 
Augusto,  Católico,  pió,  feliz  vencedor.  Padres  de  la  Patria  y 
señores  del  gobierno  de  las  cosas  (i). 

Ninguna  variante  especial  se  observa  ,,en  el  frente  Sur 
en  cuanto  á la  disposición  de  los  huecos  que  es  análoga  á los 
ya  descritos  de  las  otras  fachadas,  faltándonos  solo  decin  en 
lo  tocante  al  ornato  del  cuerpo  principal  de  la  torre,  que  ter- 


(i)  Por  auto  capitular  de  6 de  Octubre  de  1568  se  acordó  «Que 
se  entalle  en  una  losa  y se  asiente  en  la  puerta  de  la  Torre  el  epitafio 
que  hizo  en  latín  el  Ldo.  Pacheco».  Parécenos  que  dicho  auto  se  refiere 
a la  inscripción  arriba  copiada  no  obstante  de  que,  en  él  se  ie  llama 
epitafio.  Extracto  de  algunos  autos  capitulares  por  Loaysa. —Archivo 
Mun.  Papeles  del  Conde  del  Águila, 
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mina  por  una  faja  ó zona  - dispuesta  horizontalmente,  en  que 
aparece  sostenida  por  columnas  la  arquería  lobulada  que  .se 
va  cortando  y sostiene  una  superior  que  .estriba  en  la  inferior 
produciendo  á manera  de  rombos  lobulados  en  .sus  dintornos- 
En  cada  uno  de  los  espacios  que  dejan  entre  sí  las  columnas, 
veíanse  á fines  del  siglo  XVII  imágenes  pintadas  de  Santos  (i), 
cuya  decoración  continuaba  en  los  huecos  de  los  arcos 
donde  arrancan  las  grandes  tablas  . de  ataurique  que  ornan 
verticalmente  la  Giralda.  En  algunos  de  éstos,  especialmente 
los  dias  lluviosos,  se  pueden  áun  observar  vestigios  de  dichas 
efigies;  en  el  frente  oriental  sobre  todo,  manifiésíansejos contor- 
nos de  ciertas  figuras,  trazados  tan  magistralmente,  que  no 
dudamos  un  momento  hubieran  sido  ejecutadas  por  el  insigue 
Vargas  (2).  A-  este,  propósito,  un  antiguo  y erudito  escritor 
sevillano,  ^éscribía  la  siguiente;  «en  cada  hueco  que.forinan  luí^ 
arcos  tapados  de  la  labor  morisca  puso  una  maravilla  (Luís  de 
Vargas)  en  cada,  efigie  dedos  santos  de  este  arzobispado, 
casi  gastados  del  temporal  que  los  combate.  Luego  que  aca- 
bó esta  obra  murió  en  1568,  á los  62  de  su  edad  (3)». 

La  primorosa  ejecución  .de  los  adornos  de  robiistísiiu^^ 
ladrillo  cortado 'de  las  tablas  verticales  de  ataurique,  de 
arcos  y ajimeces  y (especialmente  de  las  enjutas  de  estos  > 
-aquellíjs,  sorprenden  sobremanera  y avalúan  el  conjunto  ar- 
tístico de  este  monumento  que  bastaría  él  solo  para  acreditar 


‘ '(íj  Véase  la  estampa  antes  citada  de  Pedro  Tortolero  y el 
tro  de  l(i  Santa  Iglesia  Catedral  de  Sevilla Espinosa  de  1‘^‘’ 
Monteros. 

(2) '  «Pintó  en  esta  torre  al  fresco  el  famoso  Luís  de  Vargas, 

imágenes  de  los  Apóstoles,  los  lívangelistas,  . los  Doctores  de  lalgl^^'‘^ 
yJasAe  los  Santos  Arzobispos  Isidoro  y Leandro,  Santas  Justa  y 
fina,  el  martirio  de  San  Hermenegildo  y otros  patronos  y tutelare.'? 
Sevilla».  Palomo, /é/írr/rtí — pág.-Si;  ' ‘ 

(3)  Cuesta  y Saavedra.  Tliesoro  de  noticias  de  la  Santa 

M.  S.  Bib.  Colomb. 
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de  insignes  á los  arquitectos  V'  alarifes  que  erigieron  tan 
colosal  fábrica.  Arcos  estalactíticos,  lobulados,  angrelados, 
túmidos  y ultrasemicirGulares  se  ven  empleados  en  sus  cuatro 
•frentes,  debiendo  notar  que  no  obstante  hallarse  estos  hue- 
cos á distintas  alturas,  el  aspecto  de  la  torre  y de  sus  líneas 
generales  no  produce  mal  efecto,  sino  por  el  contrario,  es 
este  tan  armónico  como  artístico.  Obedece  tal  desigualdad  á 
la  apertura  de  los  huecos,  que  han  tenido  que  ajustarse  á la 
construcción  ascendente  de  las  rampas  interiores,  que  van 
desenvoKáéndose  en  sentido  espiral  al  rededor  del  gran  eje 
ó machón  central  de  la  Torre. 

Hemos  asentado  )’a  que  sobre  el  gran  cuerpo  que  aca- 
bamos de  describir,  levantábase  otro  cuadrangular  y más  pe- 
queño, adornado  en  sus  cuatro  frentes  de  tablas  de  ataurique 
f}ue  arrancaban  de  arcos  sostenidos  por  columnas  y corona- 
dos por  un  antepecho  de  almenas  dentelladas,  rematando,  se- 
gún lo  iliás  probable,  en  un  cupulino  semiesférico,  revestido 
de  azulejos  polícromo^,  .sobre  el  que  se  alzaba  el  e-spigón  con 
los  cuatro  Hobos  de  bronce.  • 

O 

Bien  fuera  porque  la  tradició.n  del  citado  cupulino  se  hu- 
biese conservado  hasta  los  tiempos  de  Rodrigo  Caro  -ó  por- 
que dicho  erudito'  autor  se  añticipába  á la  crítica  arqueo- 
. lógica  de  su  siglo,  es  lo  cierto  que  habla » de  él  en  los 
siguientes  términos;  «Finalmente  ésta  torre  de  enmedio  se 
levantava  sobre  estotra  mayor,  todo  aquello  que  buenamente 
venia  á darle  mejor  proporción  de  remate,  con  un  gran  cha- 
pitel de  azulejos  de  varios  colores  y en  él  estáiva  la  gruesa 
barra  de  azero  sobre  que  estavan  puestas  las  dichas  quatro 
grandes  y resplandecientes  man(,'anas.»  (iH  . 

En  los  momentos  en  que  escribimos  estos  renglones,*  y 
merced  á los  grandes  reparos  que  se  están  llevando  á cabo 


(i)  Antipledadcs^  lib.  II, fol.  5b. 
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por  el  Sr.  Casanova  en  el  cuerpo  de  las  campanas,  acaba- 
mos de  obtener  la  más  evidente  confirmación  de  las  pala- 
bras de  Alonso  X y de  la  exactitud  con  que  los  artistas 
antiguos  copiaron  la  Giralda,  tal  como  se  encontraba  en  sus 
días,  antes  de  las  obras  efectuadas  por  el  maestro  Fernán 
Ruiz.  Al  tocar  el  paramento  de  los  muros  de  este  segundo 
cuerpo  se  han  descubierto  en  Febrero  de  1887  y en  cada  uno 
de  sus  (rentes,  columnas  con  capiteles  árabe-bizantinos  que 
se  ven  empotrados  en  un  plano  interior  al  del  mencionado 
muro,  arrancando  los  instes  á 3 metros  próximamente  del 
piso,  con  objeto  de  que  pudieran  verse  desde  la  calle  aten- 
dida la  altura  de  la  Torre.  En  la  lachada  que  mira  á Orien- 
te se  han  encontrado  cuatro  (listes  colocados  en  línea  horizon- 
tal y á convenientes  distancias  y en  el  mismo  plano,  mientras 
que  en  otro  más  interior  cerca  de  o"' 50  se  ven  los  arranques 
de  un  arco  ornamental  angrelado  de  ladrillo,  fábrica  mauri- 
tana. La ' disposición  en  que  se  hallan  los  (listes  centrales 
ofrecen  un  problema  cuya  resolución  es  difícil  mientras  qii^ 
nuevos  descubrimientos  no  vengan  á esclarecer  las  dudas  á 
que  han  dado  lugar;  puesto  que  si  ellos  sirvieron  de  sostén  á 
arcos,  como  es  natural  suponer,  las  líneas  de  éstos  ocultaron 
partes  de  la  ornamentación  almohade  que  está  detrás  de  ellos 
en  el  plano  más  i nterior.  No  hemos  de  aventurar  juicios,  m 
(orinaremos  hipotéticas  conjeturas,  por  lo  cual  nos  limitamos 
solo  á consignar  hechos  hasta  que  llegue  el  día  en  qno 
puedan  razonablemente  ser  explicados. 

Permaneció  la  Torre  con  este  su  segundo  cuerpo,  tal  co- 
mo  la  representó  Sturmio,  hasta  la  segunda  mitad  del  siglo 
XVI  en  que  hubo  de  pensar  el  Cabildo  Catedral  en  variar  ol 
remate  de  la  Torre,  teniendo  tal  vez  en  cuenta  las  exieoncias 
del  culto.  No  dejó  ckí  ser  combatido  al  principio  este,  proyec" 
to  por  muchos  que  temían  la  ruina  del  monumento,  opi' 
nión  que  debió  apreciarse,  cuando  el  maestro  Fernando 
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Ruiz  creyóse  obligado  á satisfacer  científicamente  tales  cludas(i) 
por  medio  de  un  papel  impreso  en  Sevilla  en  casa  de  Joseph 
Padrino,  intitulado  « Preguntas  que  hace  uu  geógí'o/o  d un  ar- 
tífice arquitecto,  sobre  sí  los  edificios  de  ladrillo  son  más  per- 
manentes que  los  fabricados  de  piedras;  y si  las  barras  de 
hierro  son  perjudiciales  eit  las  fábricas  de  ladrillos»  (2). 

El  parecer  de  aumentar  la  antigua  fábrica  debió  preva- 
lecer, por  cuanto  en  cabildo  de  5 de  Enero  de  1558  se  acordó 
después  de  haber  oido  á los  diputados  sobre  las  trazas  que 
había  hecho  Ruiz  para  cerrar  la  sala  de  Cabildo  y para  añadir 
la  Torre,  que  se  llevasen  á efecto  (3). 

No  tardaría  mucho  tiempo  en  ponerse  manos  á la  obra 
puesto  (|ue  en  1568  habíase  terminado  en  la  forma  y disposi- 
ción que  hoy  vemos. 

Sobre  el  antepecho  en  que  estuvieron  las  almenas  dente- 
lladas elevó  cinco  arcos,  sostenidos  por  robustos  pilares,  para 
colocar  campanas  en  sus  vanos,  adornando  los  primeros,  cons- 
truidos de  ladrillo,  con  negras  cintas  de  azulejos,  cerrando  con 
bóveda  casi  jilana  de  piedra  esta  gran  galería.  Cornisas  y mol- 
duras rodearon  dicha  fábrica,  perforada  superiormente  con 
claraboyas  circulares  y azulejos  negros,  rematándola  con  un 
antepecho  adornado  de  pesadísimos  vasos  y en  los  ángulos, 
sobre  cuatro  pilastras  eleváronse  otras  tantas  enormes  jarras 
de  hierro  caladas,  con  labores  formando  estrellas,  las  cuales, 
andando  el  tiempo,  en  1751  se  doraron  defino  por  D.  Juan  Ba- 
silio de  Valdés,  colocando  en  (;;llas  ramos  de  azucenas  del 


(1)  Juan  de  Mal-lara. — Recebimiento  qve  hizo  la  invy  núble  y muy 
leal  ciudad  de  Seuílla  á la  C.  R.  M.  del  Rey  D.  Philipe  N.  S,  &.  Seuilla 
— Alonso  Escriuano,  1570. 

(2)  Llaguno  y Aniirola— iV<7//r.v?’j  de  los  arquitectos  y arqidtectu- 
ra  de  España  desde  su  restanración. — Tomo  II,  pag.  184. 

(3)  Ibid.  loe.  cit. 
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mismo  metal  (i).  Arranca  de  aquí  un  segundo  cuerpo  soste- 
nido por  enorme  machón  liso  sobre  el  cual  hay  un  antepecho 
con  .balaustres,  de  cada  uno  de  ■ cuyos  ángulos  se  levantan 
medias  columnas  dóricas  de  ladrillo  que  dejan  un  gran. arco 
por.  cada  uno -de  los  frentes,  adornados  con  cintas  de  azule- 
jos negros  el  esterior  de  sus  jambas,  viéndose  en  las  enjutas 
cabezas  humanas  en  alto  relieve.  Carga  sobre  esta  parte  un 
entablamento  en  cuyo  friso  se  lee  con  caracteres  romanos: 

TURKIS— FORTISSIMA—NOMEN—DÑI—PROVERI3.  i8. 

/ 

Remata  este  cuerpo  en  pedestales  sosteniendo  vasos  en  los 
ángulos  y los  espacios  centrales  con  un  adorno  en  forma  cU 
frontón  curvilíneo.  El  tercer  cuerpo  es  de  planta  circular:  consta 
de  ocho  pilares  ai.slados,  rectangulares,  sobre  los  cuales  descaii.sa 
una  cornisa  también  adornada  de  vasos  y por  último  remata 
con. un  cuarto  cuerpo,  también  de  pilares  que  arrancan  en 
curva,  sobre  los  cuales  se  asienta  un  cupulino  que  sirve 
basa  al  globo  de  bronce  de  donde  arranca  el  Giraldillo. 

Durante  los  últimos  meses  del  año  1886  procedióse  á re- 
parar el  tercer  cuerpo  de  que  acabamos  de  hacer  mención 
que  se  encontraba  en  muy  mal  estado.  La  bóveda  semi-esle- 
rica  que  lo  corona,  perforada  en  su  clave  por  una  lucernai 
sobre  la  cual  cargan  los  ocho  pilares  del  último  cuerpo,  es- 
taba completamente  descompuesta  en  su  anillo,  juntamente 
con  las  primeras  hiladas  de  los  referidos  pilares,  por  lo 
hízose,  necesario  vaciar  y reconstruir  estas  últimas  partes  co- 
locando de  nuevo  el  espárrago  central  de  hierro,  apeando 
para  ello  previamente  el  cuerpo  de  coronación,  obra  nin) 
arriesgada  de  realizar  por  .la  altura  en  que  se  encuentran  di' 


• Ac 

(i)  Véanse  las  Efemérides  que  ván  al  fin  de  este  estudio 
la  Giralda, 
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chas  partes  de  la  fábrica,  por  el  corto  espacio  de  que  podía 
disponerse  para  los  trabajos  y por  el  enorme  peso  que  sobre 
ellas  carg'an.  Provenía  su  mal  estado,  de  los  daños  causados 
en  los  pilares  por  los  radios  de  hierro  que  parten  del  espá- 
rrago al  interior  de  aquellos,  los  cuales,  habiéndose  dilata- 
ndo por  la  acción  del  tiempo  y de  las  aguas,  hicieron  reventar 
las  piedras  de  que  están  construidos.  El  Sr.  P'ernandez  Ca- 
sanova  llevó  á cabo  felizmente  esta  operación  quedando  ase- 
gurada la  existencia  de  los  mencionados  cuerpos. 

La  magnífica  estatua  dé  bronce  en  que  remata  la  'l'orre, 
filé  ejecutada  en  los  años  de  1566  al  68,  por  el  insigne  Bartolo- 
mé Morel  (i).  Tiene  de  alto  4 metros  próximamente  y repre- 
senta la  P'é  con  un  pendón  grande  en  la  mano  derecha  y 
una  palma  en  la  izquierda-,  está  vestida'  á la  romana  cón  cas^ 
co  empenachado  en  la  cabeza:  en  la  base,  según  consigna  iln 
curioso  escritor  antiguo,  tiene  un  rótulo  en  que  dice  llamar.se 
Santa  Juana  {p).  Hállase  de  pié  sobre  un  gran  globo  del  mis- 
mo metal,  taladrado  por  un  perno  á que  está  uñida  lá  fi- 
gura, que  por  su  acertada  colocación  gira  suavemente  al  me- 
nor impulso  del  viento  y sirve  por  tanto  ele  veleta  á toda  la 
ciudad  (3).  Por  auto  de  18  de  Setiembre  de  1568  Se  acordó 
otorgar  á Morel  (4)  una  gratificación  de  600  ducados  por  lo 


(i)  Q^din.  Diccionario,  art.  Morel.  , 

{2)  Efemérides  sevillanas.  M.  S.  Colección  del  Conde  del  Aguila, 
Arch.  Mun.  ' 

(3)  \édiV\sQ\2iS  Efemérides  quQ'vTin  al  fin  de  este  estudio"  de  la 
Giralda. 

(4)  La  más  antigua  noticia  que  hemos  hallado  acerca  de  este 

excelente  artista  es  que  vivía  en  1581,  pues  en  20  de  Noviembre  dé 
dicho  año  se  le  mandó  hacer  una  segunda  campana,  porque  no  agradó 
la  primera  quese  le  había  encargado,  á causa  de  su  mal  sonido,  y como 
ocurriese  lo  mismo  con  la  scguntia  y el  Cabildo  no  quisiese  aceptarla, 
hubo  pleito.  Extracto  de  autos  capitulares  por  Loaysa.  Papeles  del 
Conde  del  Aguila.  Arch,  Mun,  , . í • 
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que  había  perdido  de  caudal  en  la  hechura  de  la  Giralda  y 
tenebrario  (i). 

Tales  l'ueron  las  obras  llevadas  á cabo,  por  desgracia, 
en  el  siglo  XVI  y dirijidas  como  antes  dijimos  por  Fernán 
Ruiz,  artista  que  no  carecía  de  talento,  pero  que  en  la  parte 
á que  acabamos  de  referirnos  no  puede  desconocerse  que  an- 
duvo desacertado.  Si  en  conjunto,  y vistos  los  cuerpos  moder- 
nos á cierta  distancia-,  no  producen  mal  efecto,  sobre  todo  á 
los  sevillanos  tan  apasionados  de  su  Giralda-  estudiando  sus 
diversas  partes  una  por  una  examinando  sus  pormenores, 
nada  hallamos  que  sea  digno  de  encomio,  y lo  que  es  más, 
en  los  detalles  ornamentales  encontramos  rastros  de  verdade- 
ro  mal  gusto  por  su  pesadez  y vulgaridad.  La  coronación  del 
cuerpo  actual  de  campanas  que  adornan  abominables  vasos, 
macizo  de  los  restantes,  la  falta  de  armonía  entre  aquel  primero 
y los  últimos  y el  conjunto  general  no  ha  de  merecer  cierta- 
mente los  ajilausos  de  los  artistas  y entendidos,  y no  se  diga  en 
contrario  que  su  autor  realizó  en  estas  obras  prodigios  de  me- 
cánica ni  tampoco  alardeó  de  atrevido,  pues  según  opinión  óe 
personas  competentísimas,  ni  lo  uno  ni  lo  otro  se  manifiesta 
en  dicha  obra.  Extraño  es  que  habiéndose  realizado  en  una 
época  de  gran  explendor  artístico,  no  se  hubiese  alcanzado 
al  arquitecto  Ruiz  otro  remate  más  elegante  y artístico  dentro 
de  las  enseñanzas  del  Renacimiento;  mucho  más  pudo  haber- 
se hecho,  si  aquel  hubiese  sentido  el  arte,  de  la  manera  qnn 
otros  sus  contemporáneos  que  poblaban  á España  entera  de 
maravillas  arquitectónicas.  Nada  hay  que  admire  en  el  traza- 
do de  la  torre,  nada  que  distraiga  el  espíritu  ¡lor  sus  cualidn" 
des  de  elegancia*  ó de  belleza  y nada  finalmente,  que  sor- 
prenda por  su  atrevimiento  ó grandio.sidad. 

En  mal  hora  pues,  acordóse  la  mutilación  de  la  herniosa 


( I ) Extracto  de  autos  capitulares  por  Loaysa. 
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fábrica  musulmana,  encomendándola  al  maestro  cordobés,  á 
quien  tal  vez  se  deben  también  los  ridículos  balcones  que  tan 
notablemente  afean  los  vanos  todos  de  las  cuatro  fachadas. 

Terminada  la  descripción  exterior  del  grandioso  alminar, 
veamos  ahora  algunas  de  sus  particularidades  interiores.  La 
pequeña  puerta  que  sirve  hoy  de  entrada  no  fué  la  primitiva 
que  estuvo  situada  en  el  muro  de  Occidente  y por  tanto  daba  al 
sitio  en  que  se  ve  hoy  dia  la  capilla  de  Nuestra  Señora  del  Pi- 
lar (i).  Penetrando  por  la  actual  y después  de  atravesar  un  estre- 
cho y oscuro  pasadizo,  se  vé  la  primera  cuesta  que  dá  el  más 
cómodo  acceso,  por  ser  muy  poco  inclinada.  El  Rey  D.  Alon- 
so X,  acerca  del  particular  se  expresaba  en  los  siguientes  tér- 
minos:  «Otrosi,  tan  alta  e tan  llana  e de  tan  grand  maestría 
es  fecha  la  sua  escalera  que  qualesquier  que  alli  quisiere  so- 
bir  con  bestias  soben  hasta  encima  della»  (2).  En  el  muro 
frontero  al  vano  de  entrada  hay  una  lápida  de  mármol  blan- 
co con  la  inscripción  que  sigue: 

AÑO  1813-  EN  27 
DE  ENERO  SE  DIÓ  PRIN- 
CIPIO AL  SOLADO  DE 
LAS  CUESTAS  DE  ESTA 
TORRE  CON  LADRILLO 
DE  ROSCA  Y SU  PAVIM'io 
DEL  CAMPO  de  PIEDRA  ' 

Y SE  CONCLUYÓ  EN  25 
DE  AGOSTO  DEL  DICHO 

* I . i . » 

'Podas  estas  rampas  hasta  el  número  de  35  van  desen- 
volviéndose en  sentido  ascendente  al  rededor  del  gran  eje  ó 
machón  interior,  dejando  sitio  para  algunos  aposentos,  vién- 


(1)  Morgaño.  Historia  de  Sevilla — fol.  94. 

(2)  Historia  geaer  al.  , 
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dose  los  muros  construidos  de  robustísimo  ladrillo  que  mi<-^^íj 
[)or  término  medio  o"'35  de  larg’o  por  o"  9 de  alto,  los  del 
ramento  interior,  colocados  por  hiladas  horizontales  y petl^^^ 
tamente  tomadas  sus  llagas  con  fuertes  mezclas.  Hay 
notar  que  la  anchura  de  las  inferiores  es  bastante 
que  las  superiores,  pues  van  estrechando  á medida  <1^* 
se  sube.  La  riquísima  colección  de  capiteles  que  -se  ' 
en  los  balcones,  ora  sosteniendo  los  arcos  exteriores,  y^^ 
viendo  de  parte-luces,  con  sus  correspondientes  íustc‘’  < 
alguna  que  otra  basa  árabe-bizantina,  llaman  la  atcn^^^^ 
de  los  visitantes  por  su  mérito,  variedad  y considera 
número,  que  asciende  á 140;  (i)  debiendo  notar  q^^ 


lOíi 

.nclí’ 


capiteles  que  e.stán  en  los  muros  exteriores,  sostenic^^*" 


las  tablas  de  ataurique  y la  arquería  ornamental  de  H P'^  ^ 
superior  de  la  l'orre,  son  muchos  de  ellos  visigodos,  ap* 
diados  por  los  almohades  de  las  antiguas  fábricas  sevilla’^ 
Una  vez  en  el  cuer[)o  de  las  campanas,  encontramos 
en  pequeña  hornacina  abierta  en  el  muro  y sobre  la 
arco  de  ingreso  una  estatuita  de  piedra  de  la  Virge^ 
Socorro,  que  tiene  de  alto  o"‘66  y es  producción  del 
Renacimiento.  Hállase  adosada  por  la  espalda  á una  cru^ 
culpida  en  el  mismo  trozo  y se  levanta  sobre  una  iiiet»*’ 
con  adornos  de  aquel  mismo  estilo.  Los  groseros 
con  que  está  embadurnada,  amenguan  considerableni'^^^*’ 
efecto  artístico  y es  de  sentir  que  por  su  mal  estado 
haya  procedido  á limpiarla. 

En  el  frente  en  que  se  halla  la  estera  del  reloj  l^^^ 

\J  0 

inscripción  en  marmol  blanco  que  mide  o"'78  de  largo  ) 
de  alto,  que  dice  así: 

CAROLVS.  ET.  ALOYSIA.  HISEN.  REGES. 

FERDINANDVS.  AMALTA.  AI.OYSÍA  l'Hdl 

, é' 


(1)  Papel  impreso  siglo  XVi-XVlí.  13ib,  Colonib.  SS. 
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H.  DOUN,  LEIPZIG. 


Noí  1,  2,  4 ?/  5.  Capite/es  y Oasas  ara  be- bhnn  linos  existentes  en  la  Giralda  — 3 — Capitel 
mauritano  del  arco  de  entrada  al  Palio  de  las  Banderas  (Alcázar). 
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KS  PKOI-lEDAl).  II-  IIOIIN,  LEIPZIG. 

1 y 2.  Capiteles  del  restíbvlo  del  Alcázar.  S.  del  palio  del  Asilo  de  Mendicidad. 
/}.  de  los  Portales  do  la  Plaza  de  S“  Francisco.  5.  Fraymenlo  ornamental 
procedente  de  la  irjlesia  de  la  Trinidad, 
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ANTONÍVS.  EL.  LVDOVICVS.  GENERI. 

HANC.  TURREM.  VBIQUE  GENTIVM  NOBILEM 
, VI  CAL.  MART.  AN.  M.  D.  CCXCV 
conscendentp:s 

NOBILIOREM  REDDIDERUNT. 

Esta  lápida  ha  sido  aprovechada  de  una  sepultura,  pues 
por  su  espalda  se  lee  el  comienzo  de  un  pomposo  epitafio  del 
Prebendado  D.  Nicolás  del  Campo  Penín  y Quirog-a. 

De  este  cuerpo  de  las  campanas,  por  medio  de  una 
magnífica  escalera  que  está  construyendo  actualmente  el  se- 
ñor Casanova,  se  sube  al  aposento  en  que  se  encuentra  el 
reloj,  cuya  maquinaria  es  obra  notable  del  religioso  lego  de 
• San  í'rancisco  PV.  ¡oseph  Cordero.  En  este  .sitio  colocose  en 
400  el  primer  reloj  de  torre  que  hubo  en  España,  el  cual  duro 
hasta  30  de  Junio  de  1765  en  que  empezó  á sonar  el  nuevo  á 7 
de  Diciembre  con  la  campana  del  antiguo  (1).  Por  auto  de  3 de 
Febrero  de  1526,  se  di.spuso  que  los  canónigos  Marcos  Cañas, 
Juan  de  Herrera  y Luís  de  Herrera  «fagan  ber  lo  que  será  me- 
nester de  reparar  é facer  en  el  reloj  grande  de  la  torre  alta 
para  que  ande  berdadero  é si  fuese  menester  que  se  faga  de 
nuebo  den  orden  en  ello  con  maestre  P'rancisco  (2)  como  lo 
faga  é ansimesmo  que  faga  un  despertador  para  las  horas  de 
noche  con  que  se  rija  é gobierne  el  campanero»  (3).  En 
Miércoles  7 del  mismo  mes  y año  se  cometió  á los  mismos 
canónigos  antes  citados,  que  «vean  el  parecer  que  di  ó fray 
P'rancisco  maestro  que  haze  la  rexa,  para  facer  el  relox 
que  conforme  á aquello  fagan  luego...  e remediar  por  manera 
que  del  todo  se  concluya  segund  que  alli  se  contiene»  (4).  P^n 


(1)  Matute.  Con.  á los  Anales  de  Zúñiga.  Tom.  II,  año  i/óS- 

(2)  Fr.  P'rancisco  de  Salamanca. 

(t,)  Acias  capitulares.  Arch  de  la  Catedral. 

(4)  Ibid. 
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viernes  20  de  [iilio  de  1526  se  acordó  pagar  á maestro  Fraii' 
cisco  que  adobo  el  relox  lo  que  se  ha  de  pagar  por  ello»  (í)- 
Demuestran  las  anteriores  citas  que  ya  en  1526  no  anda- 
bacon  mucha  exactitud  la  antigua  máquina,  conservada  hasta 
17Ó5  y perdida  después,  sin  que  nos  haya  sido  posible  averi- 
guar qué  se  hizo  de  ella.  Hay  quien  opina  que  fué  regalada 
por  el  Cabildo  para  que  se  colocase  en  la  torre  de  la  Parro- 
quial de  San  Marcos,  pero  el  erudito  Matute  prueba  que 
l'ué  destinada  á este  lugar  (2). 

En  la  máquina  del  reloj  actual  hay  la  siguiente  inscrip' 
ción  con  letras  relevadas  de  hierro  y doradas: 

ESTE  RELOX  SE  EMPEZÓ  A FABRICAR  DENTRO  DEL 
MURO  DE  ESTA  SANTA  PATRIARCAL  IGLESIA  DE 
SEVILLA  POR  EL  MES  DE  ENERO  DE  1757  Y SE 
FINALIZÓ  EN  EL  MES  DE  DICIEMBRE  DE  1764  A 
COSTA  DE  LA  FÁBRICA  SIENDO  SU  MAYORDOMO 
EL  SR.  D.  JOSE  IGNACIO  DELGADO  Y AYALA  DIG- 
NIDAD DE  PRIOR  DE  LAS  ERMITAS,  RACIONERO  V 
CONTADOR  DE  LA  OBRA  D.  FERNANDO  VALCARCEL 
Y MONSALVE  PREBENDADO  EN  DICHA  SANTA  IGLE- 
SIA. PARA  HONRA  Y GLORIA  DE  DIOS  NUESTRO  ' 
SEÑOR  Y CONTÍNUA  ALABANZA  DP:  LA  PURÍSIMA 
CONCEPCIÓN  DE  MARIA  SANTÍSIMA  NUESTRA  MA- 
DRE Y PATRONA.  COMENZO  Y ACABÓ  ESTA  OBRA  EL 
HERM.o  FR.  JOSÉ  CORDERO  RELIGIOSO  LEGO  DE  LA 
REGULAR  OBSERVANCIA  DE  N.  S.  P.  S.^  FRAN.co  HIJO 
DE  LA  PROVINCIA  DE  ANDALUCÍA  Y MORADOR  DE 
LA  CASA  GRANDE  DE  ESTA  CIUDAD  DE  SEVILLA  Y 
TODO  CON  EL  AUXILIO  DE  ESTA  PURÍSIMA  SEÑORA- 


En  cuanto  á la  campana  que  tañe  la.s  hora.s,  e.s  bastante 
curio.sa:  cerca  de  la.s  a.sas  de  que  pende  hay  .seis  e.scudite-^^ 


(1)  Ibid. 

(2)  Con.  á los  Anales  de  Zúñiga,  tom.  II,  año  1765.- 
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circul3.rcs  pccjucnos,  3.  niíincrs,  ele  sellos,  partidos  en  cuarteles 
en  c|iie  a.ltern3.n  castillos  y campanas  con  la  leyenda  en  carac- 
teres monacales: 

S.  DE  ALFONSO  DOMINGUEZ. 

l^ajo  éstos  vense  otros  dos  escudos  mayores  de  o"’i2  de 
alto  y o"'9  de  ancho,  con  las  armas  del  arzobispo  D.  Cxon- 
zalo  de  Mena,  que  son  cinco  estrellas  y por  orla  ocho  róe- 
les con  fajas.  Alrededor  del  borde  se  lee  con  elegantísimos 
caracteres  monacales  floreados: 

ESTA  CAMPANA  MANDÓ  FACER  D.  GONZALO  ARZO- 
BISPO DE  SEVILL.\  ANNO  DEL  NACLMIENTO  DE  JESU- 
CHRISTO  DP:  MILL  CCCC.  ACABOLA  ALFONSO  DOMIN- 
GUEZ ERA  MAYORDOMO  DE  LA  OBRA  JUAN  DE  SOTO. 
CHRISTUS  VINCIT.  CHRISTUS  REGNAT.  CHRISTUS  IMPERAT 

Otras  tres  campanas  bastante  curiosas  debemos  citar 
procedentes  quizás  todas  ellas  del  antiguo  campanario  que 
.se  hallaba  en  la  torre  de  San  Miguel,  el  cual  levantábase  en  el 
áno-ulo  de  la  Santa  Iglesia  immediato  á la  calle  del  Almirantaz- 
go  y que  se  vé  representada  en  antiguos  grabados:  llamanse 
de  Santa  Cruz,  Santiago  y Santa  Lucía. 

La  primera,  que  es  la  más  notable  de  las  tres,  puede  pre- 
sentarse como  bellísimo  modelo  epigráfico  de  los  albores  del 
siglo  XVI  en  que  fue  fundida,  pues  sus  varias  leyendas  están 
escritas,  con  caracteres  monacales,  de  transición  de  este-  géne- 
ro álos  romanos,  empleados  en  la  época  del  renacimiento  y por 
último,  góticos  también.  No  vacilamos  en  calificar  de  magní- 
fica la  inscripción  monacal  de  resalto,  cuyas  letras  prolijamen- 
te floridas  presentan  en  el  interior  de  algunas  la  imagen  de 
San  Jorge  y en  otras  se  ven  cigüeñas,  animales,  fantásticos  y de- 
licados ornatos.  Es  de  notar  que  la  mayor  parte  de  éstos  ofrecen 
un  carácter  más  arcáico  que  el  de  los  empleados  en  el  siglo  XVL 
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En  la  parte  superior  de  esta  canipana"se  lee: 

MENTEjVI.  SANCTAM.  SPONTANEAM.  HONOREIVI. 
DEO  ET.  PATRIE.  LIBERATIONEM. 


■I 

ái 


Un  poco  más  abajo  en  caracteres  góticos: 


^ AÑO.  DE.  MILL.  E.  D.  ME  PISO.  FANCISCO.  FRS. 

Escudo  con  la  Giralda'  antigua  con  sus  dos  cuerpos 
y el  campanario  con  una  sola  campana,  como  se  vé  en  ol 
cuadro  de  Sturmio.  Al  opuesto  lado: 

SANTA  CRVS. 


En  el  borde:  A ^ . A,  . ' 

HOO.  SIGNV..CRyCIS.  ERIT.  IN.  CELO,  CV,  DNS,  AD. 
IVDICANDV.  VENERIT.— CRVX.  VINCIT.  CRVX.  REGNAT- 
- ' CRVX  REPELLIT.-OMNE:  CRIMEN  (i). 

Los  caracteres-  de  ésta  última  leyenda  son  monacales 
unos  y romanos  otro.s,  todos  floridísimos. 

La;  segunda  llamada'  de  Santiago  tiene  la  inscripción  s*" 
guiente  en  hermosos  caracteres  góticos  cle.jDastante  resaltO' 

^ ESTA  - C APANA  FUE  - raCHA  -EN  L ANO  DL 
NASGIM.*^  DE  NRO.  SPIÑOR  IHÜX:  M:  C^C:  XXX:  VHP 

sp:de  vacTcle  seyendo  mayord.*’  d la  obra  p'’  , 

GARCIA  DE  AYEGO  CANONIGO.^  ^ ECCE  CRUCb^'í 
i:>ÑI  FUGITE  PARTES  ADUERSE  UINCIT  LEO  DE  TRI- 
BU IUDA  RADIX  DAVID  aULA  ^ IHU  AUfÉ,  TRAÑ- 
SIENS  PER  MEDIU  ILLORV'  IBAT: 

- ' . . ..  ..wí  . - " 

1 ^ ' 

■l.i  I i ■ ■ ' " — • « 

: r ' - - . ' . * 

(i)  Copiamos  estas  leyendas  de  calcos  .sacados  de  los  ongn?‘ 
debemos  el  primero  al  Sr.  D.  Frañci.sco  MatéoUGago  y los  restan 
señor  Casahova'.  - ' - - • U " 
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Otras  dos  pequeñas  inscripciones  también  en  letras  «'ó- 
ticas  tiene  está  campana:  vese  en  iina^de  ellas  el  • nombre 
del  autor:  * - 

MAISTRK  lAN  AUBRI; 

y en  la  otra  se  lee: 

AIJR  MARIA/'  ^ ' 

En  la  de  vSanta  Lucía,  con  hermosos  caracteres  de  riisal- 
to  floreados,  inscrita  cada  letra  monacal  en  un  rectánoulo, 
hemos  leido: 

^ MLNTEM:  SANCTAM:  SPONTANEAM:  MONOREM: 

DEO:  PATRIA:  LIBERACIONEN:  AVI-b 

^ xps  vixcrr  xps  reinat  xps  imperat. 

En  otra  inscripción  mas  pequeña  con  letra  q’ótica,  leeoms: 

ANTON  LOPEZ  ME  FIZO.  • 

El  erudito  Zúñlga  0,  tratando  del  altar  ^del  Cor/its 
Christi  en  la  Catedral,  dice:  junto  á él  tuvieron  su  entierro  y 
lo  dotaron  á lo  de  Febrero  de  1387  D.  Bienvenido  y Beatriz 
García  su  muger  y dieron  á la  Iglesia  algunas  preseas  y alha- 
jas, entre  ellas  dos  cafn^amu  que  se  pusieron  en  la  torre  de 
San  Miguel.  Nos  inclinamos  á creer  que  las  de  Santa  Lucía  y 
Santiago  fueron  las  donadas  por  los  señores  arriba  men- 
cionados (2). 

(1)  Anales,  fol.  266.  Eclic. 

(2) -  Auia  en  esta  Santa  Iglesia  otra  torre  en  la  parte  occidental 
della  junto  á la  puerta  de  San  Miguel  que  hoy  se  conserva  en  este  sitio, 
y para  entrar  en  ella  está  la  puerta  en  Jo  alto  de  un  arco  que  está  entre 
la  Torre  y el  sitio  donde  dizen  el  estudio  de  San  Miguel  y era  conozida 
por  la  Torre  del  Azeite,  porque  en  ella  auia  una  campana  que  confor- 
me ai  ordenamiento  de  la  ciudad  no  podian  comprar  azeite  en  aquella 

\ 
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• 1 

Con  respecto  á las  campanas  fijas,  merece  citarse  la 
mada  gt'ande  que  liindió  en  7 de  Setiembre  de  1588  (i)  el 
dobés  Juan  de  Balabarca  en  el  tránsito  que  está  fuera  de 
Puerta  de  S.  Cristóbal  frente  á la  Lonja.  Pesa  1Ó3  quíntale  ) , 

2 y i|2  arrobas.  Subióse  á 24  de  Octubre  del  mismo  año  y ^ ' 

bendecida  con  gran  solemnidad  en  el  Sagrario  de  la  \ 

dral  por  el  Arzobispo  Don  Rodrigo  de  Castro,  ponién  « ^ 
nombre  de  Santa  María..  Gran  trabajo  y fatiga  costó  el 
. la  y cuando  quedó  en  su  sitio  repicaron  y tocaron  clarinej^^ 
el  numeroso  pueblo  que  presenciaba  la  operación  dio  gi*a* 
muestras  de  alborozo  por  su  feliz  éxito.  Costó  lo.ooo  <- 


cados  (2). 


inoí? 


El  analista  Zúñiga  se  expresa  en  los  siguientes  térnn 

hablando  de  ellas.  «P'uese  luego  poblando  (la  Torre) 

panas  hermosissimas,  y de  notable  grandeza,  con  tal  aci 

en  lo  sonoro  de  su  armonía,  que  no  es  la  parte  menos  i 

rabie  de  esta  Santa  Iglesia,  que  resuenan  sus  repiques 

chas  leguas  en  contorno,  llenando  de  alegría  á quantos 

cuchan:  en  ellas  la  música  tiene  sus  graduaciones,  tT 

• * "1  'id 

tenores  y los  semejantes,  pero  el  acierto  de  la  suauio^ 


to- 


calle  (donde  estaban  los  mercaderes  y almacenes  del)  hasta  y 

case  á tal  hora  porque  el  pueblo  y vezinos  pudiesen  abastec 
comprar  de  los  harrieros  con  mas  comodidad.  En  esta  ton 
panas  que  en  algunas  solemnidades  se  tocaban  las  de  una  y oti 
y es  muy  frecuente  en  las  reglas  y estatutos  de  la  Santa  Iglesia 
lar  algunas  fiestas  donde  dize  que  á las  horas  se  tocaban 
panas  de  ambas  torres.  Estas  campanas  de  la  torre  de  San  ^ 

añadieron  á las  de  la  Torre  mayor con  que  las  que  hoy  tiene 

siete  de  golpe  y 19,  de  vuelta.  Memorias  manuscritas  sevillanas, 
das  en  lóqS.^B.^  449—30.  Bib.  Colomb.  ^g- 

( 1 ) Memorias  sevillanas  copiadas  en  i6g8.  Bib.  Colomb.  ¡qUíI' 
30.  En  otros  autores  se  leen  distintas  fechas  que  las  arriba 

das.  V.®  las  Efemérides  que  van  insertas  al  final  de  nuestro 
año  1585. 

(2)  Palomo  Riadas:  pág.  8 1 . 
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maraiiillosc)  y aplaudido  de  quantos  frequentan  esta  gran  me- 
trópoli con  que  adonde  no  alcanza  su  sonido,  alcan(,a  su  lanía»  (i). 

Entre  los  hechos  más  notables  ocurridos  en  la  Giralda, 
no  debemos  dejar  en  olvido  por  más  de  un  concepto,  el  que 
á continuación  trascribimos,  de  un  antio'uo  historiador.  Dice 
así;  «Era  Alonso  de  Ojéela  de  pequeño  cuerpo,  bien  propor- 
cionado, de  buen  rostro,  de  muchas  fuergas  y ligereza:  hazien- 
do  siempre  que  la  pequeñez  del  cuerpo  fuesse  gigante  con  la 
virtud  del  ánimo  y que  fuesse  compañera  de  las  luergas  la 
ligereza,  como  lo  mostró  quando  estaua  la  Reyna  D.”  Isabel 
en  la  Torre  de  la  Iglesia  mayor  de  Sevilla,  pues  se  atrevió  á 
subir  en  el  madero  que  sale  veinte  pies,  fuera  de  la  Torre  y 
le  midió  con  los  suyos  tan  apriessa  como  si  fuera  en  una  sala  y 
al  cabo  del  madero  sacó  un  pié  en  vago  y ciando  la  vuelta  con 
la  misma  fuerza  se  boluióá  la  Torre  c]ue  pareció  imposible  no 
caer  y hazerse  pedagos»  (2). 

Por  último  citaremos,  por  su  curio.sidad,  el  hecho  del 
truhán  Pajas  que  tomamos  de  la  Crónica  M.  S.  del  Arzobispo 
P).  Rodrigo  continuada  desde  1242  á 1395  (3). 

«Del  consejo  que  dió  el  juglar  que  habia  nombre  Paja 
al  rey  don  Plernando  sobre  la  partida  de  Sevilla: 

Después  que  el  rey  don  Plernando  entro  en  Sevilla  en- 
traron los  ricos  ornes  e los  caballeros  e los  concejos  y como 
eran  gente  mucha  asi  tomaban  el  rico  orne  o el  concejo  el 
barrio  eponian  su  pendón  encima  de  la  casa  porque  sus  gen- 
tes e sus  compañías  supiesen  las  compañías  e los  lugares  don- 
de hablan  de  posar.  E después  que  el  rey  don  Hernando 
estuvo  alia  unos  dias  consejaron  los  ricos  ornes  que, dejase 
alli  gente  con  los  moros  que  fincaban  alli  por  moradores  que 

(1)  .Anales:  1508-5,  fol.  532. 

(2)  PizaiTO  y Orellana  (U.  l'ernando)  Vnvoucs  iliiiitf  es  dil  ^uci  O 
Mundo.  Madrid  1639,  folio  42. 

(3)  Bib.  Coloinb.  140-22. 
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no  se  fueran  con  los  otros  y que  se  fuese  el  rey  para  Castill^’ 

e el  rey  clon  Hernando  mandó  para  se  tornar  para  Gastilla  y 

hazer  aquello  que  le  aconsejaran  los  ricos  ornes  que  fincasen 

dellos  en  Córdoba  e dellos  que  fuesen  con  el  e por,  eso  habin 

ruido  entre  las  gentes  por  no  fincar  que  habia  miedo  que  á 1^ 

hora  que  el  rey  se  fuese  se  ayuntarla  el  poder  de  los  moros  ) 

que  vernian  sobre  ellos  y ciertamente  así  fue  ca  cuidando  esso 

los  moros  todos  los  mas  se  fueron  en  el  axarafe  cuidando  qn^- 

el  rey  don  Hernando  iria  a Castilla  que  a ellos  vernia  ayufi^  ^ 

que  se  tornarían  para  Sevilla.  E estando  el  rrey  don  HernancH 

en  este  pensamiento  que  se  quería  ir  porque  todos  los  diaí’ 

del  mundo  le  afincaban  que  se  fuese  acaescio  que  en  casa 

rrey  avia  un  Juglar  á quien  decían  paja  y escuchavanle  bieí^ 

todo  lo  que  dezia  e hazla  ca  todas  las  cosas  hazla  et  dezia 

manera  que  todos  los  que  lo  oian  tomaban  plazer  e este  nna^‘"’' 

• 1 ^ 
se  parda  del  rrey  don  Hernando.  E un  dia  pasava  poi" 

mezquita  mayor  de  Sevilla  que  aun  el  rrey  non  avia  oido 

en  ella  porque  atendió  que  la  limpiasen  los  arzobispos  e 

obispos.  E este  juglar  paja  paro  mientes  a la  torre  e desq^|^ 

la‘ vió  tan  alta  y tan  fermosa  como  es  vínole  a talante  de  soh>^ 

en  ella  et  sovio  encima  et  quando  fue  encima  paro  miente*’ 

vicio  la  villa  toda  et  vicio  los  pendones  de  cada  cabo  e con^ 

cío  cuyo  era  cada  uno  et  vicio  cpie  la  villa  no  esta  poblada 


ele 


del  tercio  y clixo  entre  si  valme  Santa  María  esto  como  p^e 

J til 

ser  que  aqui  esta  Castilla  e León  et  aunque  esta  villa  no 
poblada  mas  que  la  tercia  parte  y pues  como  la  poblaran  nn^-^ 

pocos  que  aqui  quiere  clexar  el  rrey  clon  Hernando  e in*’^ 

• • • 1 
para  Castilla.  Ruego  yo  á Dios  que  me  de  gracia  que  D 

yo  subir  aqui  en  esta  torre.  E el  juglar  Pajas  descendió 

torre  cuyclanclo  de  como  faria  el  que  subiese  el  rrey  á la 

y clixole  Señor  Rey  clon  Hernando  por  amor  de  Dios  ^ ^ 

tanto  bien  y tanta  honrra  te  ha  hecho  te  ruego  que  nie  * 


una  merced  tu  e tus  riccjs  ornes  y el  rrey  clon  Hernando  ^o 


iii^ 
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se  cid  clixo  c]ue  Ic  clemAiidase  y dixo  el  juglar  señor 

pidote  por  merced  cpie  comas  ¿eras?  conmigo  tu  y tus  ricos 
ornes.  En  buen  hora  dixo  el  rey  pero  donde  comeremos,  e 
dixo  el  juglar  encima  de  la  torre  de  la  iglesia  mayor  e dixo  el 
rey  como  tanta  gente  cabra  alia.  Et  dixo  el  juglai  señor  en 
ac]uella  torrecilla  de  encima  cabras  tu  con  cincuenta  en  esta 
otra  de  las  almenas  cabran  quinientos.  Dixo  el  rey  pues  co- 
mamos alia  eras  e otro  dia  levantóse  el  juglar  muy  acucioso 
como  que  andaba  laciendo  de  comer  á muy  gran  priesa  e 
quando  fue  ora  de  tercia  íue  al  rey  y dixole  señor  anda  á co- 
mer e el  rey  e los  ricos  ornes  lueron  con  el  e subieron,  en  la 
torre  e quando  el  fue  suso  cató  toda  la  villa  como  parescia  de 
alli  muy  bien  ce  muy  fermosa  e dixo  contra  sus  ricos  ornes 
bendicho  sea  Dios  e su  Santa  Maria  que  nos  dió  a ganar  tan 
noble  cosa  e dijo  contra  los  ricos  ornes  aquellos  pendones 
vuestros  son:  E dixeron  ellos  cada  uno  de  nos  posamos 
la  gran  anchura  e eso  mismo  los  concejos  cada  unosobie 
si.  E dixo  el  rey  bien  lo  veo  y dixole  el  juglar  Pajas  vedeslo 
también  como  lo  dezides  si  loado  sea  Dios.  E dixo  el  juglar 
señor  pues  mejor  vos  lo  mostrare  yo:  señor-  vedes  aquel  pen- 
dón es  de  tal  concejo  aquel  otro  de  tal  aquel  otro  de  (ulano 
rico  orne  aquel  otro  de  (ulano  e asi  de  todos  los  otros.  E pues 
señor  aquí  eres  tu  con  la  flor  de  Castilla  e de  León  e ves 
quanto  en  la  villa  esta  yermo.  E dixo  el  rey  á buena  fé  mucho 
está  yermo  que  aun  no  poblamos  todos  la  mitad  de  la  villa  y 
dixole  el  juglar  pues  como  señor  te  quieres  tu  ir  á Castilla  „y 
dizes  que  dejaras  aqui  quien  la  pueble  cata  señor  que  si  clella 
sales  una  vez  nunca  en  ella. entraras  otra  vez.  E señor,  lo  que 
te  finca  de  vnvir  adonde  lo  puedes  mejor  vivir  que.  aqui  ni  tan 
honrrado  ni  tan  vicioso  ni  tanto  a servicio  de  Dios.  P2  el  rey 
cato  contra  el  juglar  e dixo  siempre  oy  dezir  y agora  tengo 
í}ue  es  verdad  (]ue  de  locos  á las  vegadas  salen  buenos  exeny- 
plos  e si  no  te  creo,  Ifios  nunca  me  valga.  E cHxo  el  rey,  dpn 
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Hernando.  Agora  prometo  á Dios  que  en  toda  mi  vida 
aquí  no  vaya  á Castilla  y aquí  será  mi  sepultura  y desta  mane- 
ra finco  don  Hernando  en  Sevilla  hasta  que  murió  en  ella  y 
se  poblo  muy  bien  la  ciudad  como  nunca  fue  poblada  segii’i 
queesoydia». 


EF  EIMERIDES, 


1355. — «En  miércoles  24  dias  del  mes  de  Agosto,  dia  cE 
San  Bartolomé,  después  de  vísperas,  íué  el  terremoto  q^-^^ 
cayeron  las  manzanas  de  la  torre  mayor  y cayó  la  torre  de 
San  Salvador  y mató  muchas  .personas  y cayó  una  campan^ 
sobre  una  criatura  y no  murió  y la  torre  mayor  estuvo  pat^ 
caer  y andaba  á una  parte  y otra  y hendióse  toáa.  'seí;un 
oi  dia.  Cuando  cayeron  las  manzanas  abrian  muchos  hoyes- ^ 


1400. — «A  ló  dias  del  mes  de  [ulio  se  puso  el  relox 
la  torre  de  Sevilla  á ora  de  nona  e fizo  entonce  grandes 
truenos  e relámpagos  e llovio  bien  un  rato  quando  sobia*^ 
la  campana.  E á 13  dias  de  noviembre  se  puso  en  su  lugar  de 
está  agora.» 


1404. — «Jueves  dia  de  Navidad  25  de  Diciembre  ante  de 
nona  un  poco  cayó  un  rayo,  en  la  torre  mayor  de  las  canip^' 
ñas  de  .Santa  Maria  do  esta  el  relox  e quebró  el  (arpón  del 
relox  e quebró  dos  finiestras  e un  poco  de  la  torre  do  esta  el 
relox  e sumióse  dentro  en  la  torre  e fizo  gran  desunión  ^ 
grande.s  truenos»  (i). 

1464. — este  año  padeció  esta  tierra  y en  particular 

Sevilla  la  molestia  de  un  terrible  torbellino  cuya  violencia  ) 

(ij  ' Cron.  del  Ar.iobispo  D.  Rodrigo.  M.  S.  Bib.  Colomb. 
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extrañas  circunstancias  referiré  con  las  mismas  palabras  que 

lo  cuenta  Alonso  de  Falencia  en  su  comienzo  derribó  una 

parte  del  Palacio  Real......  lo  alto  de  la  torre  (creemos  que 

se  refiere  á la  Mayor)  pareció  ser  cortado  como  con  un 

cuchillo » (0- 

J204.— En  dicho  año  en  la  ciudad  de  Sevilla,  Viernes 
Santo,  5 de  Abril  quando  el  pueblo  y todo  el  clero  estaba  en 
los  Oivinos  oficios  en  esta  santa  Ig'lesia  y en  las  demas  I^j'le- 
sias  y monasterios  de  esta  ciudad,  de  tal  manera  s¿  vieron 
retemblar  y moverse  los  edificios  de  templos  y casas  como  si 
verdaderamente  estuvieran  pendientes  del  aire.  Andaba  la 
ícente  como  muerta  pidiendo  misericordia  a Oio.s.  Atemorizá- 
balos también  los  terribles  bramidos  de  los  animales,  balidos  de 
ovejas  y ahullidos  de  perros.  Las  lechuzas  y demas  aves  de- 
jando sus  nidos  andaban  volando  desatinadas,  las  bóvedas  de 
los  templos,  las  torres  y palacios  y principalmente  esta  Santa 
Iglesia  se  arruinaba  y heria  y mataban  muchos  hombres  y 
mug’eres.  El  rio  Guadalquivir  con  sus  naos  se  vio  dilerentes 
veces  fuera  de  su  madre. 

Entre  esta  confusión  se  vio  la  torre  de  la  líjlesia  mayor 
removerse  y temblar  de  manera  que  de  suyo  cinco  o seis  ve- 
ces se  tocaron  las  campanas  y algunos  dicen  que  vieron  la 
dicha  torre  abierta  por  las  cuatro  esquinas  y asi  mismo 
vieron  que  la  sustentaba  un  ángel  abrazado  para  que  no 
cayese  (2). 


(1)  Zúñiga,  Anales  1468. 

(2)  Para  que  nuestros  lectores  puedan  apreciar  mejor  los  efectos 
de  esta  ten  ¡ble  tempestad  copiamos  á continuación  íntegra  la  noticia 
consignada  por  el  Sr.  Palomo  á la  pág-  45  Y siguientes  de  su  Historia 
crítica  de  las  Riadas. 

«En  el  año  del  Señor  M.  D.  IV,  Indición  séptima,  en  la  ciuda  d 
e Sevilla  V¡erne>  Santo,  cinco  dias  de  Abril,  casi  a la  hoia  de  teicia, 
después  de  salido  el  sol,  cuando  el  reloj  señalaba  las  nueve,  siendo, 
dSumo  Pontífice  Julio  II  y Arzobispo  de  Sevilla  don  Juan  de  Zúñiga 
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1545.^ — -En  Sábado  de  la  Semana  de  Lázaro  21  de  Marzo 
subieron  á la  torre  de  la  Santa  Ig-lesia  Mayor  las  campanil^ 
llamadas  la  una  la  Concepción  que  se  hizo  el  año  de  i544  ) 
la  otra  mas  pequeña  llamada  San  Cristóbal  (i). 

15Ó8. — Este  año  se  puso  en  la  torre  máxima  de  SevilL 
la  Giralda  llamada  Santa  Juana  como  se  dice  en  un  rótulo  4^*^ 
tiene  bajo  de  sus  pies  (2). 

15Ó8. — Viernes  13  de  Agosto,  se  acabo  de  poner  la 
ra  de  metal  encima  de  la  torre  de  la  Iglesia  Mayor  que  fue 
postrero  que  se  acabó  de  hacer  en  dicha  torre,  habiéndolo 
fecho  de  nuevo  desde  las  ventanas  donde  están  puestas 


antes  Gran  Maestre  de  la  Orden  y Caballería  de  Alcántara, 
Presbítero  Cardenal  con  el  título  de  Santa  Anastasia;  y reinando  0^ 
las  líspañas,  en  Sicilia  y en  Cerdeña  los  Cristianísimos  Reyes  D. 
nando  y 0.“''  Isabel;  cuando  el  clero  y el  pueblo  estaban  juntos  pí^‘‘^ 
lebrar  los  divinos  oficios  en  ésta  y todas  las  demás  iglesias  y nion^  ^ 
rios  de  la  dicha  ciudad,  estando  el  cielo  sereno,  un  repentino  temo 
de  tierra  con  horrible  y espantoso  estruendo  de  tal  manera  cstrenio  ^ 
todas  las  iglesias,  monasterios,  edificios  y otras  casas  públicas  y 
das,  que  parecía  que  verdaderamente  pendían  en  el  aire  banibol^^^^ 
dosc.  Todos,  hombres,  mujeres  y niños,  atónitos  y fuera  de  sí, 
de  temor  divino  por  la  muerte  que  veían  al  ojo,  como  si  hubieran  R 
dídoel  juicio  se  herían  el  pecho  con  grandes  clamores,  invocaban  a u* 
y á la  Bienaventurada  Virgen  implorando  su  favor  y auxilio,  sin 
se  atreviesen  á pedir  otra  cosa  que  misericordia  para  sus  almas.-^^ 
morizaban  además  á los  hoir.bres  los  bramidos  disonantes  de 
yes,  caballos  y jumentos,  los  balidos  de  las  ovejas  y los  ahulÜd^^^j^j, 
los  perros. — Las  lechuzas  y otras  aves  nocturnas  abandonando 
agujeros  y cobachas  que  les  servían  de  nido,  volaban  en  niedm 
día  contra  su  naturaleza. — Las  bóvedas  de  los  templos,  los  techos 
las  casas,  los  enlucidos  y encalados  de  las  paredes,  principalmente 
este  magnífico  y suntuoso  templo  y en  otros  edificios  sagraduS;  ^ 
caían  á pedazos,  y por  sus  ruinas  fueron  muertos  algunos  honibie^  , 
mujeres  y heridos  otros. — El  río  Guadalquivir  elevando  sus 
tres  ó cuatro  veces,  con  sus  naves,  sus  lanchas  y toda  la  flota,  hot'O.^.^ 
de  tal  modo  á las  gentes,  que  todas  creían  haber  llegado  el  día  del 
final.  —Nadaban  los  peces  sóbrelas  aguas,  porque  .sobremanera 
'(!<■>  el  río,  subían  desde  lo  hondo  de  las  olas. — h'n  esta  conín-'^'^”’ 

(1)  Memorias  eclesiásticas  y secvlarcs  de  Sevilla. 

(2)  Noticias  y casos  memorables  de  Sevilla  qué  empiecian  ^ i 
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campanas  todo  lo  cual  se  comenzó  á hazer  desde  el  año  pa- 
sado de  1560- y se  acabó  este  dicho  día.  Costó  toda  la  obra 
19,000  ducados  poco  mas  ó menos.  Subióse  100  pies  en  ' alto 
mas  de  lo  cjue  tenia  de  antes  (i). 

1285.— En  7 de  Diciembre  se  fundió  la  campana  grande 
en  el  espacio  que  está' fuera  de  la  puerta  de  la  antigua  por 
|uan  de  Valabarca  natural  de  Córdoba.  Subióse  a la  torre  el 
24  de  Diciembre  siguiente  de  1586.  El  baptismO  fué  con  gran 
solemnidad.  Pesa  163  quintales  y 2 y 1[2  árrobás  (2). 

1592.— En  5 de  Marzo  un  huracán  torció  el  cerrojo  de  la 
Puerta  del  Perdón...  y torció  el  perno  de  la  Giralda.  Viernes 
18  de  Setiembre  se  .sacó  de  la  barra  la  Giralda  y se  puso  so- 
bre el  andamio.  Sacóse  la  barra  y bajóse  al  segundo  patio  del 
Colegio  de  San  Miguel,  alli  lu  enderezo  Juan  Barba,  herrero 


torre  déla  Iglesia  se  movió  tan  violentamente  de  un  lado  á otio,  que  las 
campanas  se  tocaron  por  sí  mismas  cinco  ó más  veces;  y algunos  ase- 
guran que  la  vieron  abierta  por  sus  cuatro  ángulos,  y que  un  ángel, 
abrazado  á la  misma  torre  la  sostenía  para  que  no  cayese.--Ademas 
de  esto,  los  que  estaban  en  los  campos  aseguraroiy haber  visto  otras 
señales  prodigiosas,  principalmente  que  llovían  granizos,  que^  se  oscu- 
reció el  sol,  que  la  tierra  se . estremecía  con  grandes  movimientos,  y 
que  creyeron  que  toda  la  ciudad  de  Sevilla  se  había  dei locado  desde 
sus  cimientos. — Que  habiéndose  abierto  nuevos  pozos  por  todo  el  cam- 
po circunvecino,  arrojaban  abundante  agua  por  grandes  bocas  que  al 
instante  se  cerraron  y secaron;  que  las. peñas  y los  montes  abieito.s 
por  medio  exhalaban  vapores  espesos  mezclados  con  cenizas;  y que  e 
terreno  abierto  en  pedazos  se  hundió  con  los  árboles  cubriéndolo  laa 
aguas. — En  los  pueblos  de  Carmona,  Cantillana,  Villanueva,  Loia  y 
en  otros,  las  iglesias,  casas  y otros  edificios  .se  cayeron  aplastando  con 
sus  ruinas  á muchos  hombres  y mujeres,  de  los  cuales,  unos  muiieion 
y otros  quedaron  heridos;  y así  abandonando  todos  sus  casas,  su  dine- 
ro y sus  muebles,  huían  desordenadamente  á los  campos.— Hay  tam- 
bién algunos  que  afirman  haber  visto,  fuentes  cuyas. aguas  eraii  de 
color  de  sangre,  especialmente  en  los  pueblos  del  Almadén,  Cazalla  y 
otros  que  fueron  casi  enteramente  destruidos». 

( 1 ) Memorias  eclesiásticas  y sccvlares . 

(2)  r.  V,  V.  y.  íol  24.  T.  100, 
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de  la  Fábrica,  y la  volvió  á poner  Viernes  25  de  Setiembre  (0' 

Idem. — 21  de  Agosto  se  hicieron  los  andamios  de 
Giralda  (2). 

1641, — El  dia  9 de  Julio  al  bajar  una  campana  de  la  t 
rre,  y puesta  en  un  tablado  en  el  mismo  hueco  donde  pendui^ 
resbaló  y dió  abajo  sobre  un  arco  ó pilar  donde  ahora  esta  1^ 
capilla  de  N.  S.  de  la  Granada,  junto  á la  puerta  del  Lagarto- 
Hizo  mucho  estruendo  y trujo  abajo  un  pedazo  de  una  po^ 
mide  como  rebanado.  No  cayo  ningún  hombre  ni  hizo  otr 
daño.  Pesa  20  quintales  sin  la  madera,  quebró  la  asa 
argolla  (3). 

i5g^. — A consecuencia  de  un  grande  aire  se  torció  la 
ma  de  la  Giralda  y se  arrancó  y dió  en  una  de  las  azoteas  t 
templo;  hizose  andamio  y fragua  en  la  torre  componiendo 
desperfectos  Pedro  Muñoz  herrero  de  la  Fabrica  de  la  Sant^ 
Iglesia  (4). 

1685. — Renovóse  el  dorado  déla  estatua  para  lo  cual 
zose  un  andamio  muy  grande  y Inerte  y se  cubrió  con  vela^ ) 


(1)  Ibid.  El  analista  Zúñiga  al  referir  los  sucesos  del  año 

dice  lo  siguiente;  « pero  la  grandeza  de  borrascas  excedió  una  ^ 

dia  de  San  Francisco  á 4 de  Octubre,  tan  horrible  y espantosa  9^’ 
ella  se  leen  notables  ponderaciones;  y entre  muchos  daños  Z 
efectos  suyos,  fue  uno  particular  torcerse  el  perno  ó espiga  ^ 5c 
se  mueve  la  figura  de  la  Fé,  que  sobre  la  torre  de  la  Santa  Ig 
llama  comunmente  Giralda  por  el  continuo  girar  á mostrar  los  vie 

á que  principalmente  está  dispuesta». 

Creemos  que  el  Analista  hubo  de  equivocarse  al  consign*^* 
este  suceso  acaeció  en  1590.  También  pudiera  ser  que  el 
Giralda  se  torciese  una  vez  en  aquel  año  y la  segunda  en  i 59-’ 
en  que  están  conformes  la  mayor  parte  de  los  historiadores  sevi 

(2)  Efeméi  ides  copiadas  del  cid  Capataz  que 

tran  al  fol  1 17  de  las  Memorias  Repulcrales  de  Loaysa.  Rib.  L O 

(3)  Memorias  sevillanas. 

(4)  Ibid.  - • 
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toldos  de  lona  para  evitar  el  aire.  Ejecuto  este  trabajo  el  do- 
rador Miguel  Parrilla  (i). 

j-24 18  de  l'ebrero.'  Pin  la  mañana  de  este  día  hubo 

una  terrible  tempestad  de  truenos  y relámpagos,  y de  sus 
resultas  cayó  una  centella  en  la  Torre  que  corrió  por  diferen- 
tes callejones  de  ella  y cuartos  de  sus  campaneros,  saliendo 
por  una  ventana,  se  entró  en  la  Ig'lesia  por  la  puerta  contigua 
á la  Torre  y estando  enfrente  de  la  capilla  del  Pilar  se  dividió 
en  tres  partes,  una  hacia  la  capilla  de  las  Doncellas,  otra  á la 
Real  y la  otra  hacia  la  de  la  Granada,  y dando  tres  traquidos 
se  desvanecieron;  el  Cabildo,  luego  en  aquella  misma  hora  se 
reunió  en  forma  ante  el  Santísimo  Sacramento  que  se  mani- 
festó en  el  Sagrario,  é hizo  rogativa  cantando  las  Letanías 
mayores  (2).  Otro  escritor  sevillano  (3)  relatando  este  hecho, 

(1)  Ibid.  Con  respecto  á lasóos  efemérides  de  1683  y 1685 
encontramos  divergencia  entre  ellas  y las  noticias  que  en  una  nota 
correspondiente  á la  pág.  325  de  la  historia  crítica  de  las  Riadas  de  Se- 
villa consigna  el  Sr.  Palomo  y que  copiamos  por  estimarlas  interesam 
tes.  «La  reparación  del  daño  (refiérese al  causado  en  laestatua  de  la  Gi- 
ralda) no  se  verificó  hasta  fines  del  año  1684.  En  12  de  Setiembre  se 
hizo  el  andamio  en  la  torre  desde  el  cuerpo  de  las  campanas  poniendo 
arriba  la  fragua  y no  solo  se  colocó  la  palma  haciendo  nuevo  todo  el 
brazo  de  la  estatua  sino  que  toda  ella  se  restauró  porque  estaba  muy 
maltratada  de  los  temporales.  También  el  globo  de  bronce  en  que  es- 
taba fué  reparado  sacando  de  su  hueco  grandes  esportones  de  pedazos 
y costras  de  metal,  que  el  tiempo  habia  deshecho.  Terminóse  la  repa- 
ración en  20  de  Diciembre  y en  el  mes  de  mayo  siguiente  de  1685  un 
artista  malagueño  doró  y barnizó  la  colosal  estatua  de  la  P e con  ingre- 
dientes que  el  solo  conocia,  y quedó  tan  perfecta  la  obra  y tan  á satis- 
facción del  Cabildo,  que  acordó  se  conservase  la  memoria  de  ella  en  su 
archivo,  en  pliego  cerrado,  por  si  en  tiempos  venideros  convenia  adop- 
tar el  mismo  procedimiento». 

(2)  Papel  impreso  en  4."  que  .se  halla  en  un  tomo  de  Vernos  for- 
mado de  folletos  dados  á la  estampa  por  D.  José  María  Montero  de 
Espinosa.  Bib.  del  Sr.  D.  Manuel  Gómez  Imaz;  en  la  portada  M.  S.  se 
lee:  Colección  de  varios  folletos  que  á (sic)  formado  D.  José  María 
Montero  de  Espinosa  y dado  á luz  hasta  el  año  i8y2.—hn  Sevilla. 

(3)  Matute  y Caviria,  Continuación  á los  Anales  de  fíiñiga,  tomo 
i.'^M.  S.  Bib.  Colomb. 
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dice  que  fueron  dos  las  tempestades  que  descargaron  sobr*^ 
la  ciudad  el  día  á que  nos  referimos,  si  bien  la  de  por  la  tai*" 
de  no  tuvo  las  consecuencias  que  la  primera. 

1726, — 16  de  Diciembre  á las  nueve  de  la  mañana,  se  sa 
Irió  una  horrorosa  tormenta  con  grandes  truenos  en  qae  ca 
yeron  algunas  centellas,  una  en  la  torre  de  la  Catedral  q^’^ 
campanero  que  tocaba  á rogativa  quemó  el  pelo  y á su 

1 n 

horadó  las  enaoiías  sin  causarles  otro  mal.  Otra  entró  en 

o y 

Igle.sia  por  la  puerta  junto  á la  torre  que  se  dividió  en  dos, 
rijiéndose  una  ráfaga  á la  capilla  de  los  Evangelistas  donc^^ 
tocó  una  piedra  que  dejó  señalada:  el  cuerpo  principal  luc  a 
Capilla  Real  y entrando  por  el  lado  del  altar,  por  el  misn’^ 
volvió  á salir  y .se  clúsipó  en  medio  de  la  misma  capilla,  dejan<^^^ 
tostados  los  pedazos  de  los  mármoles.  El  Cabildo  que  estal>^ 
en  las  f loras,  hizo  rogativas  ante  el  Santísimo,  mandanf^^^^ 
abrir  el  Sagrario  y fue  en  estación  á la  Capilla  Real  que  al 
siguiente  repitió  en  acción  de  gracia  (i). 

1751. — Se  hermoseó  este  año  la  torre  dorando  de 

r 1:1 

las  cuatro  jarras  de  bronce  que  coronan  el  primer  cuerpo  > 
figura  del  Giraldillo,  obra  que  ejecutó  Don  Juan  Basilio  de 
tés,  maestro  in.signe  de  este  arte  y en  las  jarras  se 
ramos  de  azucenas  conque  quedaron  lucidísimas  (2). 

1755- — consecuencia  del  violento  terremoto  en  dici^ 
año  (3)  sufrió  algunos  daños  la  torre  y por  disposición  del 


(i)'  Matute  Continuación  á los  anales  de  Zúñiga.  Tom.  H- 

(3)  Sábado  i."  de  Noviembre  á las  diez  en  punto  de  la 
Acerca  de  este  suceso  creemos  que  los  lectores  verán  con  gusto 
ñas  curiosas  noticias  que  hemos  estractado  del  folleto  dedicado 
Virgen  de  la  Sede  por  los  presbíteros  D.  José  I'ranco  de  Quijan-o  > 
Francisco  Luís  Vilar,  mandado  publicar  por  el  Cabildo  Fcco.  en 
Marzo  de-1750:  «Inmediatamente  de  ocurrido  el  terreir.oto  y i'cuni 

los  Capitulares  en  la  sala  de  la  Diputación  del  Consulado 

maestro  mayor  á informar  del  estado  de  la  Iglesia  y Torre  cuy^® 
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qiiitecto  ¡lian  Niiñez  no  se  tocaron  las  campanas  hasta  el  28  de 
Febrero  de.  1756  que  al  abrirse  al  culto  el  templo  que  había 
estado  cerrado  y celebrándose  los  oficios  en  el  Coleg'io  de 
San  ]\Iig-uel,  hubo  repique,  pero  solo  con  las  campanas  de  gol- 
pe, no  empleándose  las  de  vuelo  por  hallarse  aun  frescas  las 
mezclas  (i). 

1770. — 5 de  Noviembre  se  concluyeron  las  obras  de  re- 
paración déla  torre  que  consistieron  en. hacer  nuevos  algunos 
balaustres  que  faltaban  en  los  balcones,  resanar  remates  que 
estaban  ruinosos  y enderezar  la  figura  del  Giraldillo  en  que 
se  advertía  notable  declinación.  Al  efecto  se  fortaleció  la  es- 
tatua por  dentro  con  una  maquina  de  hierro  que  facilitaba  su 
movimiento  circular  y aseguraba  asi  mismo  la  bandera  cuya 
ejecución  se  confió  á Pedro  Miguel  Guerrero  natural  de  Xerez 
de  la  I'rontera  constructor  de  pesos  de  las  Reales  Casas  de 
Moneda  del  Reyno  por  su  Magostad  á quien  se  debió  su  in- 
vención,  que  el  Cabildo  aprobó  con  elogio  d^  su  pericia  y 
gratificó  en  100  doblones  en  calidad  de  ayuda  de  costa.  Toda 
la  obra  se  ejecutó  sobre  la  andamiada  que  levantó  el  Maestro 
mayor  de  la  Sta.  Iglesia  Manuel  Nuñez  desde  la  cornisa  del 
cuerpo  del  relox  hasta  ocho  varas  superior  al  penacho  de  la  figu- 
ra que  ahora  fué  otra  vez  dorada  y sacada  de  su  perno  con 
seguros  aparejos  habiéndose  hecho  las  maniobras  con  tanta 
firmeza  como  si  se  hubieran  ejecutado  en  tierra  (2).  » 

presiones  en  cuanto  á la  Torre  fueron  bien  deplorables  exponiendo  que 
los  dos  últimos  cuerpos  amenazaban  ruina..  .....  Nombróse  entonces  una 
comisión  de  canónigos  que  se  ocupase  solo  en  cuidar  de  lo  necesario 
que  había  de  hacerse  en  dicho  monumento  para  que  se  reparase  cual 
correspondía,  lo  cual  se  llevó  á efecto  de  un  modo  que  pareció  milagro- 
so quando  deshechos  los  pilares  del  penúltimo  cuerpo  y las  piedras  de 
su  coronación  fuera  del  centro  en  postes  de  yeso  y ladrillo  se  sostuvo 
dando  tiempo  para  incluir  las  piedras  á sus  respectivos  lugares  dejándose 
manejar  como  si  fuesen  de  dócil  cera»» 

(1)  Matute  y Gaviria.— Continuación  á los  Anales  de  Zúñiga, 

tomo  II.  . . 

(2)  Ibid.  . . ^ . 
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1791. — Se  colocó  en  la  Giralda  la  Virg-en  del  01m<^ 


coH 

lie 


la  farola  que  la  alumbraba  y se  abrió  otro  balcón  encima ^1 
ig’ualaba  con  los  demás  que  tiene  en  fas  otras  caras  (i)- 

1819. — 22  de  Junio  á las  4 de  la  tarde  descargó  ^ 

ta  ciudad  una  horrorosa  tormenta  que  entre  los 
daños  que  produjo,  dice  un  testigo  presencial,  disparo  un  ^ ^ 
contra  la  Torre  de  la  Santa  Iglesia  con  un  grandísimo  ^ 
no  de  desgarro  el  qual  destruyó  parte  del  adorno  que  en  1^^ 
ma  de  arquitos  rodean  por  bajo  el  cuerpo  de  campnu^-^ 
descendió  por  la  fachada  misma  del  Sur  taladró  su  armam 
y rompió  la  mesa  de  piedra  en  uno  de  sus  balcones,  lastm 
do  en  tres  puntos  el  ángulo- sálidíite  á la  banda  de  Ponie^^^^ 
también  hendió  liiio  de  los  obeliscos  que  por  aquella 
coronan  el  Templo  y entrando  en  él  tocó  ligeramente  ^ 
de  la  Capilla  de  la  Magdalena,  colateral  de  la  puerta  oH  ^ 
llamada  de  la  Torre,  y pasó  á la  del  Pilar,  en  donde  tam 
dejó  señales  y al  fin  se  desvaneció  en  la  de  la  Granada, . 
hiendo  levantado  algunos  ladrillos  de  su  solería  y 
el  arco  interior;  varias  piedras  de  las  que  cayeron  de  la  f ^ 
y Templo  fueron  de  peso  más  de  cuatro  arrobas. 

No  ha  sido  esta  la  única  vez  que  han  caldo  rayos  y 
tellas  en  estos  mismos  sitios  de  la  Catedral,  atraídos  s^n 

/'fO  ^ ^ 

opinan  los  físicos  de  la  aguja  que  forma  la  Torre,  respo 
la  atmosfera,  siendo  de  advertir  que  hasta  este  punto  uo 
bian  sonado  las  campanas,  mediante  lo  cual  no  se 
zir  que  la  vibración  del  sonido  rompió  la  nube  tempestuos^^^^^ 
mo  algunos  vulgarmente  querían  persuadir  antes  que 
cubriese  la  virtud  atraente  de  los  puntos  situados  cerca 
atmosfera  eléctrica»  (2). 

lí. 


(2)  Papel  impreso  en  4.'^  que 
ado  de  folletos  q 
y recopiló  el  mismo.  Biblioteca  del  Señor  Don  Manuel  Gome^- 


1 

formado  de  folletos  que  escribió  D.  José  Maria  Montero  ue 


(1)  Matute  y Gaviria.  Cont.  á los  Anales  de  Zúñiga  tom- 

(2)  Papel  impreso  en  4.*^  que  se  halla  en  un  tomo 
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Destrozos  eausados  en  el  frente  Sur  de  la  Giralda  por  la  chispa  eléctrica  des  p>'^" 

la  tarde  del  26  de  Ahril  de  188't. 
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ig84. — Viérnes  25  de  Abril  día  de  San  Márcos  á las  3 de 
la  tarde. — A consecuencia  de  la  horrorosa  tormenta  sufrida 
en  esta  Ciudad,  cayo  una  chispa  eléctrica  en  la  Giralda  que 
entro  por  el  cuerpo  de  las  campanas  perforando  la  parte  Sur 
del  muro  en  que  corre  á manera  de  friso  una  serie  de  arquitos 
con  columnas,  y lesionando  el  pavimento,  una  campana,  la 
re«-ión  central  de  la  fachada  Sur  y las  bóvedas  de  las  rampas 
señaladas  con  los  números  33,  29,  25,21  y 27  que  sufrieron  da- 
ños considerables  como  igualmente  los  balcones  de  las  ram- 
pas 29,  25  y 21  cuyas  balaustradas  vinieron  por  tierra  con 
grande  estrépito  juntamente  con  fragmentos  de  ladrillo  cortado 
de  las  enjutas  de  los  arcos,  y los  fustes  y capiteles  del  vano 
correspondiente  al  a núm.  29.  Del  último  de  los  citados  balcones 
saltó  la  chispa  á la  portada  inmediata  del  templo,  mutilando 
algunas  de  las  estatuas  de  barro  cocido  que  la  adornan,  y 
ascendiendo  derribó  partes  de  la  crestería  y después  de  pe- 
netrar en  el  interior,  con  daño  de  la  pintura  de  San  Sebas- 
tián que  está  á la  parte  de  adentro  sobre  dicha  puerta 
desapareció  al  pié  del  altar  de  la  Asunción.  Reconocidos  todos 
los  destrozos  por  el  Señor  Arquitecto  Don  Adolfo  bernández 
Casanova,  encargado  por  el  Gobierno  de  la  restauración  de 
la  grandiosa  Basílica,  hizo  un  notabilísimo  proyecto  para  la 
reparación  de  la  torre,  é instalación  de  para-rayos  que  some- 
tido al  parecer  de  los  Cuerpos  .superiores  consultivos  fué  apro- 
bado con  aplauso  de  todos. 

1885. — 18  de  Junio  á las  4 y 40  minutos  de  la  tarde,  una 
gran  tormenta  despidió  sobre  la  torre  otra  chispa  que  cayen- 
do en  el  Giraldillo  y saliendo  por  la  fachada  de  Oeste  desapa- 
reció en  la  capilla  de  la  Virgen  del  Pilar  horadando  la 
bóveda  y aumentando  los  graves  daños  causados  por  la 
tormenta  del  año  anterior.  A 15  de  Agosto  de  1885  comenzó- 
se á restaurar  el  frente  Sur  de  la  torre,  que  tantos  estragos 
había  sufrido,  bajo  la  perití.sima  dirección  del  Señor  Casanova  á 
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quien  debe  -Sevilla  y cuantos  se  precian  de  amantes  de 
patrias  glorias  la  satisfacción  de  Ver  reparados ' tan  graW'^ 
perjuicios  con  un  acierto  é inteligencia  verdaderamente  nota 
bles.  Dicho  Señor  Arquitecto,  obrando  con  la  escrupulosidad^ 
indispensable. para  obtenerlos  mejores  resultados,  tratándose 
de  restauraciones- en  un  monuménto  del  valor  arqueológico  } 
artístico  de  la  Giralda,  aprovechando  la  ocasión  que  se  le  o he 
cía  de  subsanar  algunos  desatinados  reparos  hechos  en  sigla*’ 
anterior-es  ha  conseguido,  si  se  nos  permite  la  frase,  comp^^ 

tar-el  grandioso  conjunto  de  su  decoración,  sustituyendo  me2 

quinos  capiteles  modernos,  fustes  y algunos  otros  pornienoi'C*’ 
de  pésimo  gusto  por  magníficos  ejemplares  del  arte  musí 
mán  encontrados  á fuerza  del  mayor  interés  y perseverancia., 
cuando-esto  no  le  ha  sido  posible,  por  tratarse  de  los  ornnta- 
de  ladrillo  que  decoran  las  enjutas  de  los  arcos  lesionados, 
copiado- aquéllos  con  da  precisión  y verdad  que  la  niodcci'* 
crítica  exijen.  No  concluiremos  sin  enviar  antes  á nuestro 
rido  amigo  los  plácemes  más  sinceros,  no  dictados  por  In 
timación  con  que  le  tratamos  y sí  cumpliendo  con  un  debet 
justicia.  Al  mismo  tiempo  que  se  comenzaba  la  restauración 
frente  Sur  de  que  antes  hablamos,  estudiábase  la  instalad 
del  para-rayos,-obra  dificil  teniendo  en  cuenta  el  remate  óc 
torre,  y su  conjunto  artístico. 

'El- aparato  protector  de  la  Giralda  consta  de  tres  pnc 
La  primera  de  coronación,  la  segunda  de  comunicación 
tercera  de  evacuación  de  las  corrientes  en  el  depósito  con 
Comprende  la  primera  tres  órdenes  de  defensa  establecí*- 
á diversas  alturas,  que  son  la  estatua,  la  corona  de  ocho  1 
tas  establecida  en  el  plano  de  arranque  del  cupulino  > 
cuatro  ramilletes  de  azucenas  de  hierro  que  adornan 
gulos  del  cuerpo  correspondiente:  se  ha  utilizado  patn 
mero  la  estatua,  én  que  remata-la  torre,  estableciéndose^I^^^ . 
el  .segundó  la- corona  de  pimtas  y aprovechando  pm'^ 
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cero  los  citados  ramilletes  de  azucenas.  En  cuanto  á los  me- 
dios de  comunicación  consisten  en  ocho  cables  de  cobre,  de 
los  cuales  corren  dos  á lo  largo  de  cada  fachada  y que  se  ha- 
llan en  comunicación  directa,  no.  solo  con  los  órdenes  de  de- 
fensa interiores,  sino  también  con  todas  las  campanas,  que  á 
este  fin  se  montaron  de  nuevo  con  aparatos  especiales. 
Para  la  evacuación  de  las  corrientes,  en  el  depósito  común  se 
han  construido  dos  pozos  revestidos  de  hierro;  uno  en  \2.  Pla- 
za de  ¿ Cardenal  IJuch  y otro  en  el  Patio  de  los  Naranjos. 
Con  objeto  de  tener  mayor  seguridad  en  la  perlecta  comuni- 
cación con  el  citado  depósito,  se  ha  unido  también  la  parte 
subterránea  de  la  instalación  con  las  conducciones  de  agua  y 
gas  que  pasan  por  la  mencionada  Plaza  del  Cardenal  Lliich, 
efectuando  en  aquella  las  obras  necesarias,  á fin  de  alejar  todo 
temor  de  incendio  en  la  conducción  dul  gas. 

El  día  14  de  Marzo  de  1886  se  hizo  la  prueba  del  dicho 
aparato  que  se  ha  colocado  al  pié  de  la  esfera  que  sirve  de 
basa  á la  estatua  de  la  Fé  y en  forma  descorona  con  ocho 
puntas.  - ' 

Diéronse  por  terminadas  las  obras  de  la  fachada  Sur 
á 12  de  Junio  del  citado  año,  y pocos  días  después  en  1.8  de 
Agosto  comenzaron  las  del  proyecto  complementario  de  las 
de  restauración  general  que  actualmente  se  prosiguen. 

No  hemos  de  omitir  al  tratar  de  las  muy  importantes  del 
frente  Sur,  algunas  consideraciones  que  se  nos  han  ocurrido 
y que  lealmente  vamos  á exponer.  El  hermoso  y elegantísimo 
aspecto  que  ofreció  la  Torre,  cuando  acudimos,  á verla  después 
de  sufridos  los  estragos  de  la  primer  chispa  eléctrica,  causó  en, 
nosotros  la  más  agradable  impresión,  aparte  del  sentimiento 
que  nos  produjo  la  vista  de  tan  considerables  daños.  En  vez 
de  las  pesadas  y anti-artísticas  moles  de  los  balcones,  lucían 
su  gallarda  y esbelta  traza  los  arcos  túmidos  de  los  vanos  y los 

aéreos  ajimeces,  que  podían  gozarse , por  completo  des- 
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provistos  de  los  macizos  balaustres  que  los  ocultaban,  nios 
trándose  la  Torre  en  toda  su  pureza  y admirable  conjui^*’‘j' 
que  en  mal  hora  amenguaron  los  arquitectos  del  siglo 
incapaces  de  sentir  las  bellezas  del  arte  musulmán;  y 
un  rayo  artístico^  según  la  feliz  frase  de  persona  compot^'^ 
tísima,  daba  ocasión  para  que  en  nuestros  días  apareciese 
Giralda  en  esta  parte  Sur  con  arreglo  al  plan  de  sus  construc^ 
res,  hubieran  deseado  los  sevillanos  amantes  de  sus  gloti^^’ 
que  á ménos  en  dicho  frente,  no  volviesen  á aparecer  l^j^ 
abominables  balcones.  Motivos  de  gran  peso  ha  teñirla 
Real  Academia  de  San  Fernando  para  disponer  nuevameii*- 
la  colocación  de  aquéllos,  ajustándose  á un  criterio  emineJ'*’-^ 
mente  conservador,  que  es  el  conveniente  para  evitar 
grandes  daños  que  pudieran  causarse  en  nuestros  nionum^*^ 
tos,  pues  á causa  de  haberse  por  lo  general  edificado  en  rli*’^’’ 
tas  épocas,  márcase  en  ellos  claramente  el  cambio  de  los 

n 

empero  repetimos,  que  atendido  este  particularísimo  cas‘ 
que  tratamos,  tal  vez  hubiera  podido  interrumpirse  la  tram 
de  la  Real  Academia,  para  bien  del  arte  patrio  y contenta» 
artistas  y arqueólogos,  máxime,  cuando  los  balcones 
áun  siquiera  ofrecen  el  más  pequeño  interés,  ni  en  su  tra/^^ 


^lai' 
efeC' 


ni  en  sus  ornatos  y ejecución,  siendo  no  mas  que  ejenq 
de  un  pésimo  gusto  que  afean  y destruyen  el  grandioso 
to  artístico  de  la  Giralda.  Bastaba  á nuestro  juicio  como  m 
tra  del  desacierto  con  que  procedieron  en  este  caso  1^^ 
cjuitectos  antiguos  no  haber  tocado  á los  demás  balc^^ 
á lo  menos  se  contemplaría  la  torre  en  su  pureza  1^^^,^. 
mencionado  frente  Sur.  Nos  consta  que  el  Sr.  Fernandez 
sanova  sometió  al  parecer  de  la  Real  Academia  dos 
representando  uno  el  monumento  con  los  balcones  y ^ 
desprovisto  de  ellos,  la  docta  Corporación  acordó 
restableciesen,  cumpliendo  dicho  mandato  el  Sr. 

Director  de  las  obras.  " . 
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TORRE  DE  SAN  MARCOS. 


^i  al  trataren  nuestro  estudio  anterior  del  gran  almi- 
nar conocido  hoy  por  la  Giralda,  lo  hemos  presen- 
tado  á nuestros  lectores  como  hermoso  modelo  de 
las  grandiosas  y elegantes  fábricas  mauritanas,  la  preciosa 
torre  en  cuya  descripción  vamos  ahora  á ocuparnos,  merece 
el  segundo  puesto  entre  aquéllas,  atendiendo  á su  trazado  ge- 
neral, esbeltas  proporciones  y delicados  ornatos.  Igual  aplica- 
ción que  á la  primera  le  dieron  sus  (undadores  y sirvió  por  con- 
siguiente de  assiuuiid  á la  mezquita  que  hubo  de  alzarse  (ui 
el  emplazamiento  ocupado  por  el  actual  templo  de  S.  Marcos. 
Amenguado  su  conjunto  artístico  por  el  mezquino  y ridículo 
camjianario  sobrepuesto  modernamente  y por  las  abomina- 
liles  obras  de  que  luego  daremos  cuenta,  todavía,  á pesai  de 
tamañas  profanaciones  ofrece  un  conjunto  tan  bello  y artísti- 
co, que  con  justicia  atrae  la  atención  de  cuantos  la  contemplan. 
No  tenemos  la  menor  noticia  histórica  respecto  á la  época  en 


que  filé  erigida  y solo  estudiados  los  caracteres  artístico  ar 
queológicos  de  su  fábrica,  pueden  estos  suministrarnos  prue- 
bas para  considerarlo  producto  del  gentil  y elegantísimo  esti- 
lo mauritano.  La  tradición  constante  en  este  pueblo  viene 
también  atribuyéndole  este  origen;  todos  nuestros  historiado- 
res están  conformes  en  que  la  iglesia  actual  de  San  Marcos 
filé  mezquita  durante  la  dominación  musulmana. 

Está  toda  construida  de  ladrillo  y es  su  planta  cuadrada, 
comenzando  nuestra  descripción  por  la  parte  superior  de  la 
fachada  oriental,  hallaremos  que  es  esta  sin  duda  la  que 
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más  maltratada  se  encuentra.  Sostienen  el  antepecho 
azotea,  que  primitivamente  sería  de  almenas  dentelladas, 

«•unas  ménsulas  de  estilo  románico  ocultas  ó destruidas 

. . el 

centrales  por  la  grosera  caseta  de  material  que  sirve  pat^ 

reloj  y cuya  vista  causa  en  los  inteligentes  verdadera  imp^^ 

sion  de  desagrado,  considerando  el  salvage  ataque  de 

ha  sido  víctima  este  monumento.  Mentira  parece  que  casi 

nuestros  días  haya  podido  tolerarse  tamaño  desacato  y l^^ 

es  aún  más,  que  todavía  se  consienta  y permita  semejante 

drón  de  ignominia,  cuya  permanencia  tan  directanicn*- 

áfécta  á la  cultura  sevillana.  Preciso  será  que  esta  monstru^^^ 

caja  desaparezca,  arbitrándose  otros  medios  para  instal^i* 

maquinaria  del  reloj,  si  no  queremos  que  se  nos  concep 

harto  deslávorablemente.  Aprovechamos  esta  ocasión  P‘^  ^ 

alzar  nuestra  voz  pidiendo  que  se  haga  desaparecer  dich^  , 

seta  como  también  la  ridicula  muestra,  hoy  inservible,  del  ^ ^ 

en  el  muro  de  Poniente,  que  asimismo  causa  deplorable^ 

presión  y de  la  que  trataremos  más  adelante.  La  fachada 

tal  que  vamos  á describir  es  de  todas  las  de  la  torre  la  qi^^ 

ha  sufrido,  pues  el  friso  de  arquitos  que  corre  en  cada 

los  cuatro  frentes,  inmediatamente  después  de  las 

románicas,  se  ha  destrozado,  no  sabemos  en  qué  tienip^’ 

empotrar  en  ella  canes  de  piedra  en  sentido  hori?' 

cuyo  objeto  ignoramos.  Parece  por  su  disposición 

vieron  como  sostenes  tal  vez  de  un  matacán,  pero  este  l 

blema  se  complica  más,  por  que  siguiendo  la  linea  vertic 

mismo  muro,  se  encuentran  de  trecho  en  trecho  y 

otros,  formando  cuatro  hileras  y la  última  de  tres,  P^  , . 

á 

siguiente  ' componen  un  total  de  seis  filas,  cuatro  cíe  ^ 

una  que  es  la  superior  de  cuatro  canes  y otra  la 

tres.  Claramente  se  advierte  que  esta  obra  es 

del  alminar,  pues  á consecúencia  de  su  colocación  han  g 

..  , .. 


los  vanos  que  perforan  el  muro.  ;Podrá  esto 
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con  las  luchas  que  sostuvieron  en  esta  ciudad  durante  el  si- 
g’lo  XV  los  bandos  de  las  casas  de  Niebla  y Marchena,  Arcos 
y Medinasidonia?  Sabido  es  que  en  una  de  aquellas  revueltas 
filé  el  templo  de  San  Marcos  preso  de  las  llamas  y esta  colla- 
ción teatro  de  encarnizadas  luchas,  lo  cual  nos  inclina  á creer 
que  la  colocación  de  los  mencionados  canes  tal  vez  efectuóse 
para  instalar  sobre  ellos  alguna  defensa.  Consideramos  tan 
oscuro  el  caso  que  nada  nos  atrevemos  á consignar.  Tres 
huecos  no  mas  tiene  el  alminar  en  este  frente,  el  primero  muy 
maltratado,  debió  haber  sido  ajimez,  pero  hállase  falto  de  los 
arquitos  inclusos,  y solo  conserva  el  incluyente,  angrelado, 
con  enjutas  de  ataurique.  Los  vanos  restantes  son  estrechas 
ventanas  entrelargas,  como  aspilleras  y alteradas  sus' lineas 
constructivas. 

Fachada  Norte.^ — Es  muy  sencilla,  ofrece  en  la  cornisa 
los  canecillos  románicos,  representando  unos,  cabezas  huma- 
nas, otros  éstas  mismas  cogidas  entre  los  brazos  doblados  y 
algunos  con  variada  labor:  sigue  el  friso  de  columnitas  con 
arquerías  sobrepuestas  que  se  van  cortando  unas  encima  de 
otras,  análogas  á las  de  la  Giralda  y por  último  dos  vanos;  el 
superior  consta  de  arrabaá  con  arco  angrelado,  enjutas  de 
primorosa  labor  de  ladrillo  en  relieve  formando  ataurique,  y 
el  inferior  bastante  más  pequeño  está  destrozado. 

Fachada  de  Poniente. — Contiene  mayor  número  de 
huecos  y son  éstos  más  ricos  de  adornos  que  los  de  las  otras. 
Además  de  las  partes  que  hemos  mencionado  en  aquéllas  y 
que  rodean  las  superiores  de  la  torre  por  sus  cuatro  fren- 
tes que  son,  la  cornisa  con  canes  románicos  y el  Iriso  de 
arquitos,  vése  luego  un  bellísimo  ajimez  con  arcos  angrela- 
dos,  caprichosamente  sostenidos  por  el  parte-luz:  incluso  en 
un  arrabáa,  sus  enjutas  también  de  ladrillo  y columnita  central 
de  marmol  blanco  con  capitel  un  tanto  rudo:  sigue  á este  otro 
ajimez  de  arcos  ultra.semicirculares  y en  sus  enjutas  aparecen 
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íbrinando  mosaico  pequeñas  piezas  ele  azulejos  blancos, 
gros  y verdes:  hemos  de  advertir  que  éstos  son  la  primet^ 
manifestación  que  hasta  ahora  conocemos  de  los  barros  ' 
driados  que  tanta  fama  dieron  después  á los  alfareros  sev 


ill^' 


oculta 

de 


.nos.  Casi  toda  esta  preciosa  ventana  está  macizada  y 
por  la  que  fué  grotesca  esfera  de  un  reloj,  cpmpuesta  tie 
enorme  chapa  de  hierro  con  moldura  barroca  de  yeso,  1^^^^' 
no  solo  oculta  como  ,ya  hemos  dicho,  más  de  la  mitad  de 
vano,  sino  que  rompe  los  ornatos  de  otra  pequeña  ven 
rectangular  sobre  que  descansa  la  parte  inferior  de  la  nienci 
nada  muestra.  Por  último  una  larga  y estrecha  aspillera  de  n 
apuntado  dá  paso  á la  luz  en  los  primeros  tramos  de  In 
calera. 

Fachada  Sur. — Adosada  á ella  la  fábrica  del  tenip^^ 
puede  verse  mas  que  una  parte  del  alminar,  adornada  p<^ 
ventanas  de  arco  angrelado  y arrabaá  con  enjutas  de  In*^ 
la  primera  y en  cuanto  á la  segunda  no  se  descubren 
las  lineas  superiores.  Debemos  notar  que  las  ventanas 
cuatro  frentes  se  hallan  á diferentes  alturas  unas  con  tesl 
to  á otras,  como  se  observa  en  la  Giralda. 

En  cuanto  al  interior  del  monumento  tiene  la 
entrada  que  es  bien  pequeña  y actualmente  rectangul^^’ 
tuada  en  el  muro  del  Sur,  entrándose  á ella  por  la 
quiérela  del  templo.  Al  rededor  de  un  gran  machón  ^ 
van  ascendiendo  los  escalones  Ibrmando  mesetas  en 

uno  de  los  áno¡-ulos.  Las  bovedillas  de  éstas  son  muy  vnt*^ 

. . c á 

con  nervaduras  de  ladrillo  toscamente  trabajado,  otras 

ñera  de  cupulinos  con  pechinas;  las  hay  exagonales  >' 


das  por  aristas,  con  cuatro  lunetos.  En  el  muro 
la  octava  meseta  hay  abierto  un  hueco  rectangular  qne  ^ 
nórmente  conserva  los  gorrones  para  una  puerta  )’  d 
nuestro  juicio  daba  acceso  á las  azoteas  de  la  mezqnitn- 
No  tenemos  noticia  de  que  encima  de  este  cuerpí^  l 
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cipal  hubiera  otro,  actualmente  levántase  sobre  él  uno  mo- 
derno de  ladrillo,  formado  por  cuatro  machones  con  pilastras 
dóricas  y rematando  en  un  mezcjuino  chapitel  que  cobija  la 
campana  del  reloj,  una  de  las  mas  notables  de  Sevilla. 

Es  de  gran  tamaño,  en  su  anillo  superior  con  elegantes 
caracteres  de  resalto  romanos  y monacales,  se  lee: 

NE  TEPMVS  PEREAT  QUO  NIHIL  VELOCIVS  HORAS 
DISTINGUO  NATIS  HISPALI  ALMA  TVIS. 

En  uno  de  sus  frentes  hay  una  cruz  latina,  cuyo  brazo 
horizontal  termina  en  dos  hermosos  escudos  circulares  de  la 
ciudad,  que  contienen  bajo  arcos  conopiales  las  imágenes  de 
.San  Fernando,  San  Isidoro  y San  Leandro,  con  la  leyenda 
e n caracteres  romanos: 

' S.  CONCILII  NOBILISIM/E  CIVITATIS  HISPALENSIS. 

. - Dicho  sello  está  copiado  exactamente  del  que  usaba  la 
ciudad  en  este  tiempo  para  autorizar  sus  documentos  y que 
aún  se  conserva  en  su  archivo. 

En  el  anillo  inferior  se  lee: 

S.  P.  Q.  H.  BONO  PUBLICO  SVA  PECVNIA  ANN.  SALVATORI 
NRI.  CHRISTI  1553  FACIENDVM  CVRAVIT.  ' 

En  cuanto  á la  maquinaria  del  reloj,  el  Sr.  Matute  y Ga- 
viria,  dice  que  «fué  construido  en  Londres  por  joaquín  Aton», 
pero  sin  consignar  la  fecha. 

Creemos  qué  aquella  no  es  la  primitiva,  habiendo  sido  sus- 
tituida por  la  que  hoy  vemos,  que  nos  parece  del  .siglo  pasado, 
á juzgar  por  la  forma  de  las  letras  en  que  se  ve  la  firma  de 
su  autor.  Hállase  ésta  contenida  en  la  esfera  interior  de  me- 
tal y grabada  con  agua  fuerte,  y dice:  //¿o  Haíton  London. 
La  elegancia  de  los  rasgos  caligráficos  del  citado  letrero,  pa- 
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récenos  que  no  pueden  remontarlo  á mayor  antigüedad 
la  del  siglo  XVIIL  En  la  parte  superior  de  la  referida,  eslP'í'‘ 
se  lee;  Eugenio  Escamílla  con  la  letra  análoga  á la  de  Hat 
ton  y en  que  parece  trataron  de  imitar  á ésta.  El  mecanií’’^^^ 
muy  sencillo  y no  tiene  el  menor  adorno.  • . 


TORRE  DE  SANTA  CATALINA. 


fiel 


EMps  visto  antes  al  ocuparnos  en  la  descripción 
alminar  de  Santa  Marina,  los  funestos  estragos  ca^ 


la 

,taí^ 


sados  en  su  elegantísima  fábrica,  por  el  tiempt? 
por  la  aleve  mano  de  los  hombres;  desgraciadamente  no 
sido  aquél  el  único  monumento  cuyo  deterioro  tenemos 
lamentar,  pues  suerte  análoga  ha  correspondido  á la  qai^ 
assúmua  de  una  mezquita,  sobre  cuyo  emplazamiento  se 
hoy  el  templo  parroquial  de  Santa  Catalina.  Frescos  están 
los.  enlucidos,  reparos  y alteraciones  que  sufrió  en  sus^cua 
fachadas  en  el  mes  de  Marzo  de  i88i,  y los  que  tiivini^^ 
suerte  de  haber  conocido  este  monumento  antes  de  ^ 
obras  ,y  después  .el  pesar  .de  .contemplarlo  despojado  clC 
tos  ornatos,  tan  )Dellos  como  característicos  de  la 
almohade,  no  podemos  menos  de  lamentar  una  y cien  ^ , 
la  pérdida  de  aquellos  que  tan  notablemente  lo  avalora 
los. ojos  de  arqueólogos  y artistas,  siendo  este  hecho  .arn^ 
sensible  pór  haberse  realizado  en  nuestros  días,  cuan 
. conocimientos-  relativos  á la  ciencia  de  las  antigüedade-^-^,^^^ 
alcanzado'un  grado  de.desenvolvimiento  que  sorprende^^ 
quisiéramospcultar  estos  negros  lunares  que  afean  en 
ñera  la  gloriosa  historia  monumental  de  Sevilla,  y 

antes  de  todo  tenemos  que  satisfacer  á nuestra  conciea 
nos  hemos  propuesto -ser  verídicos  é imparciales,  una 
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nos  imponemos  tales  deberes,  cumplimos  y cumpliremos  siem- 
pre con  ellos,  aunque  nos  cause  en  determinadas  ocasiones 
como  en  la  presente,  verdadera  pesadumbre. 

El  doctísimo  escritor  Sr.  D.  Pedro  Madrazo,  en  el  tomo 
relativo  á Sevilla  y Cádiz  que  forma  parte  de  la  obra  España^ 
— Sus  monumentos  j'  artes,  impreso  en  Barcelona  por  Daniel 
Cortezo  y C.'',  el  año  1884,  ha  incurrido  en  una  equivocación 
que  bien  puede  dar  lugar  algún  día  á dudas  ó errores,  y que 
sólo  en  este  concepto  nos  atrevemos  á rectificar. 

Dice  nuestro  querido  amigo  tratando  de  la  parroquia ^de 
Santa  Catalina,  que  «su  torre  se  conserva  casi  intacta». -«Di- 

» ■ y 

ríase  que  los  cristianos  no  han  hecho  inás  que  poner  campanaíi 
en  las  ventanas  de  su  cuerpo  alto,  derribando  ó desmochando 
su  coronación»,  lo  cual  no  puede  admitirse  después  de  la 
desacertada  reparación  de  1881  de  que  acaso  no  tuvo  noti- 
cia dicho  señor,  y que  fué  tan  trascendental  en  cuanto  á los 
ornatos,  que  hoy  apenas  si  puede  lormarse  juicio  aproximado 
de  su  elegante  traza. 

Algunos  datos  históricos  pueden  consignarse  con  respec- 
to al  oriofen  de  este  alminar:  el  analista  Zúñiga,  hablando  de 
\o^  heredamientos  concedidos  por  Pernando  III  á los  caballe- 
ros que  lo  auxiliaron  en  la  reconquista  de  esta  ciudad  y de  lá 
manera  como  éstalué  repoblada,  dice:  «Algunos  moros  tam- 
bién de  los  que  quedaron  y de  los  que  vinieron  con  el  Róy  de 
Cjranada,  poblaron  el  Barrio  llamado  el  Adaruejo,  y la  More- 
ría, entre  las  Parroquias  de  San  Salvador,  San  Pedro,  Santa 
Catalina  y San  Isidro»  (i)  y más  adelante  se  expresa  en  los  si- 
guientes términos:  «Santa  Catalina  es  cierto  que  íué  mezquita 
y hanse  perdido  en  ella  algunas  singulares  antiguallas  Arábi- 
gas que  están  insinuadas  por  el  Cronista  Ambrosio  de  Moiá- 
les,  en  manuscrito  suyo»  (2).  Ambas  citas  testifican  directa  é 

(1)  1253,  fi'f  75- 

(2)  Eid.  — 1261,  DI'.  96. 
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indirectamente  que  en  el  lugar  en  que  se  alza  hoy  el  temp 
hubo  una  mezquita,  cuyo  alminar  fué  la  torre  de  que  trataiT»*^’^ 
Es  de  planta  cuadrada,  construida  de  ladrillo  excepto 
gulos  de  su  tercio  inferior  que  lo  están  con  sillares  de  ^ 
Iranca  de  tamaño  ordinario  y consta  de  dos  zonas 
inferior,  divididas  por  una  faja  del  mismo  material.  El  ^ 
cuerpo  tiene  alrededor  un  antepecho  de  almenas  dentellé 
que  oculta  un  cupulino  octogonal,  cuya  existencia  denM’^- 
que  esta  torre  no  tuvo  más  altura.  En  cada  uno  de  los 
inscritas  en  sus  correspondientes  arrabaás  se  ven  otras 
tas  ventanas  con  arcos  de  ojiva  túmida  de  muy  elegante 
zado.  Con  respecto  al  segundo  cuerpo  que  es  bastante 
alto  que  el  superior,  presentaba  sus  fachadas  de  Norte 
nieñte  más  adornadas  que  las  restantes,  y especialmente 


última  que  es  la  que  más  ha  sufrido  en'  la  última  repat^ 
Vense  primero  en  ella  dos  ajimeces  ornamentales 
angrelados  y bájo  éstos  una  gran  tabla  de  ataurique  con 
de  azulejos  verdes  que  iban  siguiendo  las  líneas  princip^^^^^^. 
la  labor  que  asimismo  era  de  ladrillo  cortado  con 
Heve:  dichJ ‘hermoso  paño  venía  á formar  un  arrabaá  en 


lá-' 


arco  ángrelado,  dentro  del  cual,  hallábase  inscrito  ottn 
pequeño  de  una  ventanita  ciega.  Estos  pormenores,  * 
interesantes  que  avaloraban  el  monumento,  son  precií^ 
los  que  más  han  sufrido,  pues  al  renovarlos  por  el  nía 
en  que  se  hallaban,  en  vez  de  respetar  sus  líneas  con 
crupúlosidad  que  requieren  estas  obras,  para  que  no  P 
su  carácter,  se  alteraron  aquellas  hasta  tal  punto  qn^  ^ .jí 
si  actuálniente  podrían  restituirse  á su  primitiva  vi 
pequeñas  enjutas  con  que  se  ha  adornado  la  ventani 
de  que  hicimos  mención,  son  de  j'eso  y ni  aun  siquiota  ¿ 
ponden  por  su  estilo  artístico  al  del  monumento.  En 
la  fachada  del  Norte,  si  bien  era  ‘más  sobria  de  adoriio^’^^^^^, 
bién  éstos  se  encuentran  alterados  unos  y perdidos  otro- 1 
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servando  solamente  los  espacios  de  dos  grandes  arrabaás,  en 
c]ue  nosotros  alcanzamos  a^  ver  dos  arcos  de  ojiva  tiimlda  y 
otro  más  pequeño,  en  medio  de  los  mencionados,  que  es  el 
único  que  resta,  con  una  aspillera  rectangular  en  el  centro. 
Su  disposición  interior  no  ofrece  variantes  notables  ,al  com- 
pararla con  la  yle  los  demás  alminares  sevillano.;?;  el  vano  de 
entrada  ha  sufrido  alteración  en  cuanto. á sü  forma,  y hoy  apa- 
rece ligeramente  apuntado,  conservando  todavía  los  gorrones 
en  que  giraron  las  puertas.  La  e.scalera  e.s  de  las  llamadas  de 
caracol,  y va  desenvolviéndose  alrededor  del  eje  ó machón 
central,  ofrece,  poco  interés. 

En  la  primera  de  sus  curvas  hay  una  estrecha  ventana  co- 
mo aspillera  que  está  macizada,  pero  que  aún  muestra  ado^r- 
nos  lobulados  y recibió  luces  por  la  capilla  de  la  Exaltación 
que  hubo  de  formar  parte  del  antiguo  mi/irab  de  la  mezquita. 
En  cuanto  á las  bóvedas  de  esta  escalera,  son  en  ^los  tramos 
más  largos,  de  arista  viva  y en  los  más  cortos,  que  pueden 
considerarse  como  mesetas  ó descansos,  hay  cupulinos  octo- 
gonales de  corte  elegante  con  sencillas  pechinas  también  de 
arista  viva.  En  una  de  las  vueltas  del  caracol,  poco  nías  que  a 
la  mitad  de  la  altura  de  la  torre,  hay  un  arco  que  dá  paso  á la 
azotea  de  la  capilla  antes  mencionada  de  la  Exaltación,^  des- 
de la  cual  vese  perfectamente  la  decoración  exterior  de  dicho 
hueco  que  consta  de  un  arrabaá  en  que  se  halla  inscrito  un 
arco  apuntado  y , lobulado,  dentro  del  cual  está  el  vano  que 
ha  perdido  .su,  antigua  forma,  por  consiguiente,  los  tre.s  huecos 
que  perforaban  la  torre  en  la  lachad^  Sur,  son  los  dos  citados 
que  caen  á la  capilla  de  la  Exaltación  y el  del  cuerpo  .superior 
hoy  campanario,  que  está  cerrado  por  una  bóveda  casi  pla- 
na. En  uno  desús  muros  hay  un  letrero  que  dice:  «Se  res- 
tauró esta  torre  año  de  1881».  En  cuanto  á la  fachada  de  1 o- 
niente,  no  nos  ha  sido  posiWe  examinarla  por  jos  edificios 
agregados  á ella  en  esta_  parte. 


\ 
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En  vasta  de  los  datos  que  acabamos  de  exponer,  se 

^ r'f’C 

claramente  que  la  mezquita  tuvo  un  alminar,  que  es  la 
actual  adosada  al  ángulo  Norte  de  la  (ábrica  sarracena. 


TORRE  DE  OMNIUM  SANCTORUM. 


f 

ESTiNADA  por  SUS  constructores  los  almohades 
el  mismo  objeto  que  las  antes  descritas,  olrece 
_ gunas  variantes  dignas  de  tenerse  en  cuenta  y ^ 

prueba  la  originalidad  artística  de  los  arquitectos  gu 

que  parece  se  propusieron  también  ofrecer  úna  muestra 
talento  creador,  erigiendo  número  considerable  í:'  ; 
res,  todos' con  diíerentes  ornatos  y variada  disposicie 
'éste  más  rico  de  adornos  que  el  de  Santa  Catalina  y 
ofrecen  proporciones  análogas;  distintas  del  elegantísi>i‘‘ 


o í - 

SaaíííÉ'Simim,  el  más  rico  de  pormenores  entre  todos  e- 


' villanos. 


uos 


• . 

- Es  opinión  seguida,  por  cuantos  escritores  antig 
modernos  han*  tratado  de  nuestras  iglesias  parroquialeí’i  ^ 
la  mayor' parte  de  las  existentes  hoy,  remontan  su  orig^J^ 
días  mismos  de  la  reconquista  por  Temando  III,  ^ 
se  aprovechado  para  aquéllas  de  las  mezquitas,  que  ocui 
los  lugares  mismos  en  que  al  presente  se  alzan  dichos  te ^ 
como  más  extensamente  trataremos  en  el  lugar  cor 
dieiite.  f.a  tradición  continuada  hasta  nosotros  corrobor' 
aserto,  que  ha  adquirido  todos  los  caracteres  de 
cho,  después  de  reconocidos  escrupulosamente  los  me 
dos  monumentos  y encontrado  en  ellos  restos  induda 
las  primeras  fábricas  mvisul manas,  sobfe  las  cuales  se 
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El  analista  Zúñiga,  al  tratar  de  las  mezquitas  que  se  con- 
virtieron en  iglesias  parroquiales,  después  de  citar  varias, 
añade  lo  siguiente:  «Las  demás  parroquias,  Omnium  Sancto- 
rum,  San  Pedro,  etc.,  nada  tienen  que  suponga  mayor  anti- 
güedad que  la  de  nuestra  reconquista»  (i).  Sin  embargo,  ad- 
mitiendo como  debemos,  el  hecho  de  que  los  cristianos  se 
aprovecharon  de  las  construcciones  musulmanas,  ¿cómo  no  ha 
de  extrañarnos  hallar  citada  la  parroquia  de  que  tratamos  en- 
tre las  del  Repartimiento,  la  cual  se  concedió  casa  á Alvar 
Negro,  en  el  mismo  privilegio?  Prueba  evidente  que  dicha  pa- 
rroquia existía  y como  ésta,  según  juiciosa  critica,  contaría-,  con 
un  templo,  ¿por  qué  no  hemos  de  creer  que  este  fuese  el  pxis 
tente  hoy,  una  vez  convertida  la  mezquita  al  culto  católico, 

como  aconteció  con  otros?  • 

No  hemos  de- pensar,  pues  no  hay  razones  para  ello, 
que  la  iglesia  á que  nos  referimos  fuese  levantada,de  cimien- 
tos por  los  cristianos  en  el  espacio  de  cinco  o seis  años  que 
mediaron  entre  la  toma  de  Sevilla  y los  en  que  se  efectuaba 
el  Repartimiento,  pues  en  dicho  tan  corto  período  y con- 
siderados los  graves  asuntos  que  por  entonces  .distraían  la 
atención  pública,  no  había  mucha  ocasión  para  llevar  á cabo 
obras  de  esta  magnitud.  Lo  discreto  y posible- en  .cuanto  á es- 
te punto,  ya  lo  hemos  visto,  los.  vencedores  adaptaban  a las 
necesidades  del  nuevo  culto  los  edificios  que  Ips  musulmanes 
erigieron  para  el  suyo.  Este  es  el  hecho  que  constantemente 
se  repite  y tal  proceder  se  ajusta  mejor  que  otro  cualquiera^  a 
las  enseñanzas  de  la  moderna  crítica,  más  escrupulosa  que  la 
de  los  antiu'uos,  cuando  se  trata  de  e.sclarecer  hechos  que 
no  tienen  otro  apoyo-  ni  iundamento  que  razonadas  deduc- 
ciones. . 

Un  docto  escritor  contemporáneo,  al  tratar  de  estaigle- 


.....(i)  Anales. — /vña  1251. 
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sia  y -de.  su  torre,  se  expresa  en  estos  términos; 
da  de  la  fachada  se  alza  -una  elegante  torre,  morisca 
prÍ7ner  cíterpo^  presentando  una- gran  ventana  de  ojiva 
da  angrelada,  con  su  arrabaá  y encima  una  gran  ve 
etc.»  Demuestran  tales  palabras  que  el  mencionado  autor 
'ceptúa  la  fábrica  de  esta  torre  no  como  musulmana,  sino  p 
rior  á la  reconquista,  así  á lo  menos  estimamos  que  sig'i’ 
el  calificativo  de  morisca  que  vale  para  nosotros  tanto 
mudejar.  Disentimos  de  esta  opinión,  fundándonos 
men  detenido  que  de  ella  hemos  hecho.  Todos  los 
constructivos- que  ofrece,  así  en  su- disposición  y en  sus  ^ 
tos,  como  en  la  manera  e.special  de  ejecutar  éstos,  auto  ^ 


considerarla  como  producto  del  estilo  almohade  y uias 
adquiere  este  parecer  cuando  comparamos  ciertas  pat*^^^ 


indudable,  procedencia  mudejar,  tales  como  la  preciosa 
na  ciega,  'adornada  de  aliceres  de  azulejos  que  se  halla 


seU^ 


el  tejaroz'  de  la  portada  principal,  y asimismo  otra  mas 
que  esta  que  rasga  el  lienzo  del  muro  Norte,  próxima  al 
de.  Bien  puede  afirmarse  que  estos  datos  no  son  niusulai 
comparémoslos  ahora  con  otros  análogos  á estos  ^ 
en  la  torre,  y notaremos  la  diferencia  grande  que  se  a 
entre  ellos.  Hay  indudablemente  más  primor  y esinet^^  ^ 
.segundos,  son^  más  delicados  en  su-  íorma  y proce 
constructivos,  caracteres  que  se  manifiestan  en  las  ¡i 

dejares  del  siglo -XIV  en  que  el  peregrino  estilo 
unión  de  elementos  cristianos  y mahometanos,  adq'^** 


en' 


más  alto  grado  de  perfección.  En  cambio,  cuando  ai 
te  se  examinan  las  tablas  de  ataurique  ajaracado  ^ p 

los  cuatro  frentes  ele  la  torre,  no  podemos 
misma  mano  delicadísima  de  los  constructores  mudej^ 
tiempo  de  Pedro  I. 


al 


tu^ 


Grandes  dudas  y vacilaciones  nos  asaltaron  <■ 
este  monumento  para  proceder  á clasificarlo,  perpDj^^ 


\oS 
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problemas  que  teníamos  á la  vista,  quisimos  escuchar  las 
opiniones  de  algunas  personas  entendidas  en  la  materia  y reu- 
niendo á nuestros  amigos  los  Sres.  lubino  y Belmonte,  deci- 
dímosnos  con  ellos  á considerarlo  obra  de  los  almohades,  des- 
pués de  practicado  minucioso  reconocimiento,  en  virtud  del 
cual,  descubrimos  harto  visiblemente  la  gran  hienda  verti- 
cal que  separa  la  torre  de  la  fabrica  del  témplo,  y la  cual  apa- 
rece en  el  interior  de  éste  y en  la  parte  de  muro  comprendido 
entre  la  capilla  de  Cervantes  y la  Sacramental.  ’ 

Prueba  este  dato,  que  ambas  construcciones  están  sepa- 
radas, y por  tanto,  no  debieron  haberse  efectuado  al  mismo 
tiempo.  Pero  .si  aun  esto  no  bastase,  invitamos  a las  personas 
curiosas  á que  ascendiendo  por  la  estrecha  escalera  qíie  está  á 
la  derecha  del  arco  de  la  cap'lla  últimamente  mencionada,  se 
fijen  en  el  pequeño  espacio  abovedado  que  existió  entre  el  ar- 
co oj  i vo  ele  este  aposento  y los  muros  de  la  torre.  -Solamente 
teniendo  en  cuenta  el  pié  forzado  á que  tuvo  que  .Sujetar.se  el 
arquitecto  que  en  el  siglo -XIV  dirijía  las'obras  de  reedificación, 
nos  explicaremos  la  delormidad  constructiva  que  aquí  se  nota 
y de  la  cual  no  podía  prescindir,  pues  forzosamente  tenía  que 
respetar  la  Torre,  caiLsa  á nuestro  juicio  de  tamaña  fealdad, 
cuya  explicación  no  creemos  pueda  ser  otra  que  la  señalada. 

Reedificada  la  iglesia  actual  en  el  siglo  XIII  y renovada 
en  el  siguiente,  tuvo  por  fuerza  el  alminar  que  .suírir  reparos 
de  consideración  que  sería  hoy  dificilísimo  señalar,  máxime 
por  tratarse  de  artífices  que,  siguiendo  las  mismas  tradiciones 
que  los  musulmanes,  interpretaban  con  el  mayor,  acierto  el 
gusto  que  caracterizó  las  fábricas  erigidas  por  aquéllos.  - 

Comenzaremos  ahora  la  descripción  exterior  -de- la-  torre, 
que  no  vacilamos  en  calificar  de  elegante  y bella  y cuya  plan- 
ta es  cuadrada,  notándose  á primera  vista  el  segundo  cuerpo 
agregado  en  el  siglo  XVII  qué  considerablémente  la  afea.  Id 
primer  hueco  inferior  que  perfora  el-muro  de  Poniente-,  es  de 
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forma  rectangular;  indica  por  tanto  que  es  moderno  y 
bió  abrirse  con  solo  el  intento  de  dar  luz  al  interior.  A la 
tad  próximamente  de  su  altura  hay  otro  vano  antiguo  qu^  ■ ^ 
bien  aparece  hoy  de  medio  punto,  es  por  haber  destrozado  ^ 
primitivo.  Un  arco  de  ojiva  túmida  angrelado  caprichosam^'^ 
te  V dentro  de  su  arrabaá  lo  adorna,  notándose  todavía  ioa"*^ 

V * le 

diatos  al  arranque  de  la  dicha  ojiva,  y en  un  plano  algo 
interior,  á uno  y otro  lado  los  de  un  ajimez  que  ha  desapa* 
cido  por  completo;  conservándose  algunos  pequeños  fra» 
mentos  de  alizares  de  azulejos,  que  debieron  esmaltar  con 
vivos  esmaltes  estos  ornatos  de  ladrillo.  / 

y/  * “líl 

Encima  de  dicho  hueco  hay  una  gran  tabla  de  la  n^’^ 
labor,  formando  atauriques  ajaracados,  la  cual  se  halla 
completa.  En  el  tercio  inferior  se  ven  tres  arquitos 


orn^' 
illaí5 


mentales  angrelados  con  sus  correspondientes  cohnnn 
que  sostienen  una  preciosa  red  asimismo  ornamental  comp^*^  ^ 
ta  de  ladrillos  cortados  y en  los  centros  de  los  espacio.'^ 

boidales  que  dejan,  muéstranse  unas  columnitas  ó bastón^ 

^ -te 

líos  encima  de  los  que  hay  unos  tallos  que  superiormenc  • 

flordelisados.  Una  estrecha  faja  plana  corre  á continua 

y da  vuelta  á los  cuatro  frentes  é Inmediatamente 

rasgan  el  resto  de  la  torre  dos  huecos  semicirculares  niu) 

raltados  que  debieron  ser  en  su  origen  túmidos,  Inscritu^ 

sus  arrabaás.  Termina  la  parte  antigua  por  una  corni*’^ 

alero  bastante  volado,  sostenido  por  veintiséis  canecillo'’ 

doble  escocia  en  cada  uno  de  los  frentes,  que  estima’ 

haber  sido  colocados  en  el  siíjlo  XIV.  Encima  de  éstos 

O , ^ y 

en  cada  uno  de  los  ángulos,  pilaretes  con  mezquinos  va 
en  el  centro  de  la  torre  se  alza  el  segundo  cuerpo  que  os  j 
bien  cuadrado,  con  pilastras  dóricas  y cornisamento, 


o 

tlt^ 


ilU' 


cual  asienta  el  chapitel  revestido  de  azulejos  comunes, 

liortancla.  Pasando  á la  fachada  Norte,  hallamos  un  . 

^ . / 1 de’^'^ 

análogo  al  que  sirve  de  balcón  en  la  que  acabamos 
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brir,  de  cuya  forma  primitiva  no  puede  conjeturarse,  pues 
desde  antiguo  está  macizado,  segain  comprueba  una  pintura 
colosal  de  San  Cristóbal,  que  no  nos  atrevemos  'á  clasificar 
por  hallarse  casi  destruida,  pero  en  vista  de  los  rasgos  que 
conserva  puede  haber  sido  ejecutada  en  los  siglos *XIV  ó XV. 
Encima  de  esta  ventana,  hoy  ornameatal,  se  ve  otro  cuadro 
de  ladrillo  con  labores  análogas  á las  del  lienzo  de  Poniente',' 
ornato  que  se  repite  en  el  de  Oriente,  si  bien  los  centros  de 
las  labores  romboidales,  no  conservan  ni  aun  vestigios  de  há- 
ber  tenido  los  bastoncillos  que  arriba  mencionamos. 

Adosada  al  ángulo  Sudoeste,  está  la  escalera'  cubierta 
con  un  cupulino  octogonal  que  asienta  sobre  imposta  con  ca- 
necillos-de una  sola  escocia  3'  que  avanza  hasta  la  mitad  del 
muro  oriental.  Esta  circunstancia  obligó  al  arquitecto  que  di- 
rijíá  esta  obra  á colocar  fuera  del  centro  el  'Cuino  correspon- 
diente á los  otros  que  hay  debajo  de  los  grandes  cuadros  de 
atauriqueu  por  consiguiente,  tle  este  muro  se  ve  más  hacia 
la  derecha  del  espectador.  ’ 

• Su  traza  3"- adornos  son  preciosos  y en  extremo  senci- 
llos, cualidad  que,  como  es  sabido,  se  manifiesta  en  las  obras- 
de  los  almohades:  consta  de  una  ojiva  túmida  con  sú  arrabaá; 
las  enjutas  ofrecen  tallos  y hojas  de  ladrillos  cortado  en  graiv 
relieve  para  producir  el  mejor  efecto  de  claro  oscuro.  Lo.s 
adornos  de  la  fachada  Sur  no  pueden  gozarse  bien  desde  la- 
calle  por  impedirlo  la  iglesia,  que  está  adosada  por  está'parte 
á la  torre,  pero  desde  encima  del  tejado  de  la  misma  los  hemos 
visto  3M10  ocultaremos  en  este  lugar  la  impresión  (jiie  nos 
causó  la  pésima  hechura  de  las  labores  de  la  gran  tabla  orna- 
mental que  la  adorna  en  este  sitio.  'No  e.s-  posible  imaginar 
nada  peor  construido  ni  peor  trazado:  los  adornos  que  con- 
tiene no  son  de  ataurique,  sino  simplemente  radios  diagona- 
les lobulados  que  arrancan  de  arquillos  sostenidos  por  grose- 
ras columnitas,  pero  todo  ello  hecho  con  taii  siibida  incorrec- 

10 
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ción,  que  nos  cuesta  trabajo  creer  haya  sido  ejecutado 
la  hábil  mano  que  labró  las  tres  tablas 'de  las  restantes  íach^ 
das.  Debajo  existe  un  pequeño  hueco  casi  cuadrado,  cu> 
primitiva  forma  ha  sido  alterada. 

En  cuanto  á su  interior  hemos  hallado  una  notable 


riante  que  juzgamos  de»  fábrica  y que  consiste  en  haber  si 


ido 


(rU' 


edificada  en  vano,  dejando  un  considerable  espacio  rectan^, 
lar  de  lados  iguales,  que  es  la  capilla  llamada  de  los  Cer^  ^‘^ 
tes.  Sobre  planta  cuadrada  álzase  un  cupulino  octogonal  ooi 
pechinas  de  arista  viva:  una  imposta  que  creemos  sea  de  p*^ 


dra,  se  adapta  á la  forma  del  mencionado  octógono,  co 


nsei"' 


vando  restos  de  letras  góticas  pintadas  de  negro,  á juzg^^P^ 
algunos  espacios  en  que  la  cal  que  la  embadurna  se  ha  tlo-^ 
prendido.  Notaremos  que  el  arco  de  medio  punto  qu^ 
hoy  de  ingreso  á esta  capilla  ha  sido  ampliado  y al 
no  se  halla  en  el  centro  del  muro.  Á la  derecha  de  la 


clonada  capilla  se  ve  la  escalera  de  caracol,  que  se  va 


cleí^' 


envolviendo  alrededor  de  un  eje  ó espiga.  Toda  ella 


es 


ele 


ladrillo,  y sus  bovedillas  de  arista  viva,  ofrecien 


do 


variante  en  la  última  superior  antes  de  llegar  al  descan^^^ 


mero  de  la  torre.  En  ella  se  ven  en  forma  muy  ^P^ 
unos  bastos  aristones  de  ladrillo,  adornando  los  lunetos 


P lien 


,io5 


forman  sencillas  lacerías  pintadas  de  almagra,  de  qae  ^ 


visto  ejemplos  en  otros  alminares  sevillanos,  en  el 
mudejar  de  Pedro  I en  Carmena  y en  el  castillo  de  > 
de  Guadaira. 


bas 

Llegados  al  descanso  primero  de  la  torre,  que  es  ‘ g 
te  espacioso,  cubierto  con  una  bóveda  vahida,  en  cu)‘ 


taiv 


-aba'” 


se  conservan  restos  ele  cintas  pintadas  como  las  queaca 
de  citar,  notaremos  la  escalera  compuesta  de  tres  b 
tramos,  sostenido  el  del  centro  por  un  pilar  octógono 
drillo.  Nada  ofrece  ya  de  interesante  esta  parte  de  g| 


pues  el  segundo  descanso,  en  el  cual  está  hoy  colocó 
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campanario,  ha  sido  muy  recompuesto;  por  consiguiente, 
las  alteraciones  sufridas  le  han  hecho  perder  su  antiguo 
carácter. 


TORRh:  DK  SANTAa  MARINA. 


UNQUE  este  alminar  no  ofrece  en  .su  parte  decorativa 
el  interés  de  los  arriba  descritos,  sin  embargo,  no 
carece  de  importancia  al  considerar  las  variantes 
(]ue  lo  distinguen  de  los  otros  en  su  parte  constructiva.  Rs  de 
planta  cuadrada  y construida  de  robusto  ladrillo,  exceptuando 
los  cuatro  ángulos  que  en  su  tercio  interior  son  de  sillería. 
En  el  muro  de  Poniente  ábrense  tres  huecos  en  sentido  ver- 
dea!, el  primero  .sirve  de  campanario,  de.spués  desalterada  la 
forma  primitiva  que  tuvo  el  vano:  aún  conserva  restos  de  su 
nrrabaá,  y no  dudamos  que  en  vez  del  peraltado  que  hoy  se 
ve,  sería  oquél  de  ojiva  túmida.  En  la  parte  central  rasga  el 
muro  una  estrecha  aspillera  angrelada,  y en  la  inferior  hay 
tres  arcos  lobulados,  dos  de  ellos  ornamentales  y el  central 
con  otra  aspillera.  En  los  frentes  Norte  y Sur  no  hay  hueco 
alguno,  pero  en  el  de  Oriente  hallamo.‘?  un  tragaluz,  no  en  el 
centro,  sino  inmediato  al  ángulo  del  Sur.  Debió  rematar  este 
alminar  como  todos  los  musulmanes,  con  un  antepecho  de 
almenas  dentelladas  que  hoy  ha  desaparecido,  sustituyéndolo 
por  otro  macizo,  en  cada  uno  de  cuyos  ángulos  hay  vasos  de 
barro  blanco  vidriados,  harto  ridículos.  En  el  centro  de  la 
azotea  sobre  un  montecillo  de  material  se  eleva  sencilla  ciuz 
de  lúe  rro  moderna  (ij. 

(i)  La  tone  de  e.sta  parroquia  pertenece  á la  arquitectura  ará- 
big^a,  si  bien  110  ha  muchos  años  que  intentando  adornarla,  la  desfigura 
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En  cuanto  al  interior  diremos,  que  la  actual  puerta 
sirve  de  entrada  al  final  de  la  nave  del  evangelio,  no  es  1^ 
primitiva:  reconocida  cuidadosamente  nos  convencimos 
era  de  fábrica  moderna,  y explorando  el  muro  hemos  halladlo 
la  antigua  que  está  más  hacia  los  piés  del  templo  y que 
de  verse  interiormente  su  forma,  penetrando  en  una  cova 
chuela  que  está  á la  izquierda  de  la  entrada  actual  y bajo 
escalera.  El  vano  es  rectangular,  compone  su  caja  umbral  ur>3- 
piedra  franca  que  se  apoya  con  otros  dos  laterales  que  vieue*^ 
á formar  las  quicialeras,  en  las- cuales  se  ven  perfectamen^^ 
los  huecos  circulares,  dentro  de  los  cuales  giraban  los  gorronas 
de  las  hojas  de  las  puertas.  Notaremos  el  considerable  tleS' 
nivel  que  hay  entre  el  piso  actual  de  la  iglesia  y el  que  tuv^ 
la  mencionada  puerta,  tan  grande,  que  el  vano  de  ésta  l"»^' 
liase  soterrado  próximamente  en  su  mitad.  La  escalera 
ofrece  interés,  el  sistema  constructivo  empleado  en  ella  es  cO' 
miin,  va  desenvolviéndose  alrededor  dej  macizo  central, 
ta  lleg'ar  a la  parte  media  de  la  torre  en  que  hay  un  descaU^ 
cuadrado,  cubierto  con  bóveda  vahida  que  adornan  unas  uer 
vaduras  de  ladrillo  de  canto,  que  parten  de  los  ángulos  ) ^ 
cortan  en  el  centro.  Las  bovedillas  del  primer  tramo  ele 
calera  son  cortadas  por  arista  formando  cuatro  lunetos. 
este  sitio  debe  observarse  la  robustez  de  la  fábrica,  sus 
tienen  más  de  un  metro  de  ancho,  como  se  comprueba 
dose  en  el  espesor  de  ellos,  vistos  en  el  tragaluz  que  corre^^ 
ponde  á este  cuerpo.  Otra  escalera  de  análoga  construccií^'^ 
dá  acceso  al  de  las  campanas,  si  bien  es  bastante  más  esti"^ 
cha,  y finalmente,  de  aquí  parte  el  último  tramo,  por  el 
apenas  puede  ascender  de  frente  una  persona.  Hállase  ^ 
destruido  que  nos  fué  imposible  llegar  á la  azotea  que  hub^^ 
ramos  deseado  reconocer. 

ron  casi  enteramente,  poniéndole  por  remates  azoteas  del  gusto 
no.  Amador  de  los  Ríos. — Sevilla  pintoresca  pág.  307. 
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Todas  estas  torres  han  sufrido  reparaciones  considera- 
bles, unas  por  su  antigüedad,  otras  por  el  deseo  de  mejorar 
las  ó adaptarlas  á las  necesidades  del  culto  cristiano,  y por 
último,  á consecuencia  de  los  usos  harto  pi  oíanos  a que  se 
destinaron  en  épocas  de  revueltas  y asonadas,  especialmente 
aquellas  á que  dieron  lugar  tan  de  continuo,  las  enemistades 
entre  dos  tan  poderosas  casas  como  las  de  Arcos  y Medina 
Sidonia.  Encastillábanse  los  nobles  parciales  de  uno  ú otro 
bando  en  sus  propias  moradas,  «á  cuyo  fin,  como  dice  el  ana 
lista  Zúñiga,  fabricaban  l'orres  fuertes  que  guarnecían  de  ar- 
mas y ponían  en  forma  defensiva  y ofensiva»  (i).  «Y  bástalos 
templos,  continúa  el  mismo  escritor,  profanados  de  armas 
y militares  ruidos,  hicieron  propugnáculo  de  sus  pasionés, 
ocupándolos  á título  de  ser  sus  guardas  y algunos  (según  ha- 
llo en  noticias  antiguas)  ganando  Prouisiones  reales  que  se 
las  encomendauan,  lo  qual  fué  más  frecuente  en  las  parro- 
quiales, que  assi  se  conserva  la  memoria  de  auer  tenido,  á la 
^ladalena  los  Cerones,  á San  Román  los  Mendozas....  á San- 
ta Marina  los  Riberas....  etc.»  (2).  . 


TORRE  DE  SAN  ANDRÉS. 


¡i'.  todos  los  alminares  sevillanos,  ha  sido  este  sin  du- 
da uno  délos  más  alterados  en  su  construcción,  hasta 
el  punto  que  en  las  partes  exteriores  visibles  no  con- 
serva el  más  insig'nificante  rasgo  decorativo  que  fije  las  mi- 
radas de  los  aficionados.  Teniendo  en  cuenta  la  constante 


(1)  Aciales,  fol.  351  — año  1463. 

(2)  Aua/í’s  (oUo  — 0^3- 
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tradición  que  viene  señalando  á la  Ig'lesia  de  San 
como  una  de  las  mezquitas  convertidas  después  de  la  recon 
quista  en  templo  cristiano  y las  partes,  considerables  por 
to,  que  nos  restan  del  edificio  musulmán,  nos  propu^**^^^' 
comprobar  si  la  insignificante  fábrica  que  sirve  actiialm^^^J 
de  torre,  se  construyó  aprovechando  el  primitivo  alminar.  - 
quedaron  defraudadas  nuestras  esperanzas  como  verá 


tor.  La  entrada  que  al  presente  dá  ingreso  á la  torre, 
en  el  vestíbulo  ó zaguán  de  la  puerta  del  templo  qno 
plaza  del  Norte.  En  el  muro  oriental  de  dicho  vestíbulo) 

05  1^ 

encuentran  tres  puertas  pequeñas  modernas.  La  primera 
que '.sirve  de  entrada  á la  torre,  y no  fué  la  primitiva:  h^ 
ésta  macizada  en  su  vano,  el  cual  miraba  al  Poniente. 
calera  es  un  perfecto  caracol  con  los  peldaños  y espigan 

de 


tral  de  piedra  y los  muros  de  ladrillo^  tiene  forma  exag' 
y está  cerrada  por  una  cupulilla  de  seis  lados  que  arranca 
una  imposte  formada  por  simple  escocia,  adornada  aq 
por  cintas  ó nervios  de  ladrillo  colocados  de  canto  sin  P ^ 
mentar,  combinados  de  manera  que  al  cortarse  en  el 
clave,  forman  una  estrella  muy  sencilla;  manifestación  P . 
tiva  de  las  lacerías  que  andando  el  tiempo  habían  de  y 
cir  esas  mil  peregrinas  combinaciones  de  lazos  que  tants^ 
cación  tuvieron  en  las  fábricas,  musulmanas  y mudejares,  ^ 
tituyendo  uno  de  sus  más  bellos  é interesantes  adorno^^^^^ 
vano  que  una  vez  llegados  á este  sitio,  dá  paso  al 
canso  de  la  torre,  tampoco  es  el  antiguo,  vese  éste  in^^ 
á aquél;  tiene  forma  rectangular  y su  umbral  lo  lorm^ 
piedra  pizarrosa  sin  pulimento  alguno  que  se  apoya 
cubos  de  piedra  á manera  de  quicialeras.  Nada  hemos 
trado  en  los  muros  del  primer  descanso  á que  nos  ' 
refiriendo,  digno  de  llamar  la  atención,  la  escalera  de 
que  desde  aquí  conduce  al  campanario,  está  hecha 
tros  días.  Por  consiguiente,  ^los  cuerpos  superiores 


i 
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alminar  se  derribaron  ó no  llegaron  á hacerse  contentándose 

sus  edificadores  con  la  poca  altura  que  tiene  hasta  e pnm 

descanso  que  hemos  mencionado? 

No  bajaremos  de  la  torre  sin  mencionar  antj  la  preciosa 

campana  del  siglo  XV,  que  se  encuentra  coloca  a en  e 
tro  de  la  mezquina  espadaña,  modernamente  construida  . 
el  anillo  superior,  con  muy  bellos  caracteres  moi 
salto  floreados,  se  lee: 

VINCIT:  :^S:  REINAT:  XPS:  INFERA! . 


En  el  centro  tiene  preciosos  escudos  cuartelados  de  cas- 
tillos y leones,  y en  el  anillo  inferior  con  igua  es^  ca  ^ ^ > 

que  los  antes  mencionados  contiene  la  siguiente  inscrip 

^ MENTEM:  SANCTAM:  SPONTANEAM:  HONOREM. 

DEO:  PATRIA:  LIBER ACIONEM. 

/ 


Nada  absolutamente  ha  quedado  en  esta  parte  que  nos 
demuestre  el  origen  musulmán  de  la  torre,  > 
hiéranlos  podido  comprobar  aquel  aserto  si  a eñias 
construcción  de  la  escalera  que  está  pregonando  el  arte  mau- 
ritano  á que  corresponde,  no  hubiéramos  hallac  o en  e 
de  muro  exterior,  que  está  oculto  por  la  puerta  central  délas 
tres  del  vestíbulo  que  dá  á la  plaza  del  Norte,  una  preciosa 
ventana  angrelada,  descubierta  solo  hasta  la  mita  en  sen  i- 
do  vertical,'  pues  la  otra  hállase  macizada  por  el  acometi- 
miento que  en  dicho  punto  hace  un  añadido  de  materia 
que  han  tratado  de  robustecer  la  torrecita  de  _ 

Este  muro  que  no  nos  queda  duda,  es  uno  de  los  c e ^ ^ 
mauritano,  se  prolonga  hasta  la  misma  Plaza  del  Norte  ) 
ma  en  este  sitio  el  ángulo  S.  E.,  por  consiguiente,  construyóse 
dicha  assúmua  sobre  la  que  es  hoy  capilla  de  la  antisima 
Trinidad,  de  la  que  trataremos  con  el  posible  detenimiento 

1 1 KoKior  It  Scin  Andrés, 

cuando  nos  corresponda  hablar  ele  la 
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TORRE  DE  SANTA  LUCÍA 


STE  curioso  monumento  de  la  civilización  mauritai'^^’ 
que  está  llamado  desgraciadamente  á desaparees^”’ 

pues  desde  el  año  de  i8ó8,  pertenece  á un  partica 

lar,  así  como  la  que  fué  iglesia  parroquial  de  aquel 
nombre,  á la  cual  es  anejo,  presenta  algunos  rasgos  curioso^ 

• f • • • 

que  le  hacen  bastante  apreciable  á juicio  de  las  personas 
tendidas. 

Es  acaso  entre  todas  las  construcciones  sevillanas  el 

sencillo  en  su  fabrica  interior,  v en  sus  ornatos  exterier^|’’ 

ídin^ 


y en  sus 

así  como  también  el  alminar  más  pequeño  de  los  que  se  e 


Croa' 
en 


carón  en  aquella  época.  Hállase  á la  izquierda  de  la  ima 
te  del  que  fué  templo,  y comprueba  con  .su  existencia  Q^e 
este  lugar  debió  alzarse  alguna  mezquita  que  tal  vez  no  lae 
las  principales  que  se  levantaron  en  Sevilla,  atendido  ^ 
pecto  que  el  mencionado  alminar  ofrece.  Es  de  planta  ^ 
drada,  construido  de  ladrilló,  excepto  los  ángulos 
Este,  (únicos  que  pueden  verse)  en  los  cuales  se  han  enipl^^ 
sillares  hasta  la  mitad,  pró.ximamente  de  su  altura.  La  laC**^ 
de  Poniente  mide  T'  i/  de  ancho.  En  el  arranque  de  la  ^ 
na  de  este  último  lado  y mirando  también  á la  del  Norte, 
liase  formando  parte  de  la  fábrica  una  piedra  romana  de  a 
mol,  muy  ga.stada  por  la  acción  de  los  años  que  pudo  n 
sido  un  la  cual  Conserva  sencillas  molduras,  y en  el 

te  que  dá  al  mediodía  aun  ostenta  un  ornato  que  parece 
nalda  en  relieve,  á que  llamaron  los  romanos  (sertiitt^)’’ 
mando  una  media  'elipse  y como  pendiente  en  sus  extrei 


/ 


Sevilla  monumental  y artística 


137 


de  las  partes  superiores  de  la  piedra.  En  el  interior  contiene 
una  inscripción  que  nos  ha  sido  imposible  leer,  pero  (|ue  por 
fortuna  alcanzaron  á copiar  el  viajero  Accuisi  en  1526,  y poste 
nórmente  Argote  de  Molina  y Luís  de  Peiaza.  Del  cotejo 
los  escritores  antiguos  que  mencionaron  este  epígraíe, 
duce  el  docto  Hübner  la  siguiente  leyenda. 

TATIA 

OPT  ATI  • . : 

ANN.  xxviii 

R.  S. 


H.  S.  E.  S.  T.  T.  L. 


Rectifica  el  mencionado  escritor  alemán  la  Imea  4.  c y 
R-  ó primera  de  sus  dos  únicas  letras  debe  ser  K. 

«Admitida  esta  lectura  (dice  nuestro  ilustre  amigo  ej 
R.  P.  D.  Fi  del.  Fita  en  carta  con  que  nos  ha  íávorecido).  Fa- 
tia  optati  aiin  (orum)  XXVIII  K (ara)  S (uis)  etc. » ^ 

La  parte  descubierta  de  este  monumento,  mide  de  alto 
o’77  y o’57  de  ancho  el  frente  en  que  está  esculpido  el  epí- 
grafe. El  primer  renglón  de  este  (TAl'IA),  no  satisiace  a las 
dimensiones  geométricas  de  las  líneas,  parece  que  nos  q ' 

rm  espacio  demasiado  grande  desde  la  última  letia  te  aq 

nombre  hasta  el  dintorno  de  la  corona  que  debió  haberse 
nado  ó bien  con  algunas  iniciales,  hoja  de  yedra  u otro  a ^ 
no  cualquiera.  ¿Estarían  ya  perdidas  en  tiempo  de  los  escrito 
res  mencionados?  (i). 


(I)  Al  tratar  el  Sr.  González  de  León  del 
cripción  nos  ocupamos,  se  expresa  en  los  siguien  es  eimin 
es  del  tiempo  de  los  moros,  y en  ella 

los  caracteres  v su  inscripción  podía  ser  del  tiempo  e autor  di- 

úecía  así:  (Sigue  la  que  antes  hemos  mencionado).^;Como  «st 
ce  Jmbo,  cuando  ahora  en  nuestros  días  existe  en  au  inism  ^ 

mos  que  debe  ser  errata  de  caja,  pues  de  otro  modo  ^ . 

explil^nios  la  frase  del  Sr.  González.  Véase  Noticia  histórica  del  01 1 
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Este  curioso  hecho  viene  á comprobar  una  vez  más  có 
mo  los  musulmanes  se  aprovecharon  en  sus  obras  de  los  res 
tos  y reliquias  clásicas  que  tuvieron  á su  alcance. 

Continuando  el  examen  de  este  monumento  con  la 
chada  que  mira  al  Poniente,  sólo  hallaremos  en  su  tercio  la 
ferior,  un  tragaluz  abierto  verticalmente,  adornado  con  arta 
baá  y arco  ornamental  angrelado,  notándose  claramente 
no  está  centrado,  sino  muy  á la  izquierda  para  dar  así  hi2 
los  primeros  peldaños  de  la  escalera.  En  la  parte  superior 
otra  aspillera  sin  adorno  alguno,  y por  último,  los  huecos 
que  estuvieron  colocadas  las  campanas  son  de  medio 
bastante  peraltados,  inscritos  dentro  de  arrabaás.  Remata 
torre  con  un  mezquino  tejadillo,  obra  moderna. 

En  cuanto  al  interior,  hállase  la  puerta  de  entrada 
lienzo  que  mira  al  Sur,  que  está  dentro  del  templo.  La 
ra  bovedilla  de  la  escalera  es  de  las  cortadas  por  arista 
cuatro  lunetos,  y todas  las  demás  son  tramos  largos,  se» 
dos,  de  medio  cañón.  En  el  segundo  tragaluz  que  se 
tra  al  ascender  por  la  escalera,  nótase  á primera  vista  q^^^ 
mitivamente  lúé  un  vano  circular,  con  marco  de  piedra 
desaparecido  totalmente,  pero  que  aún  conserva  los  artaad^^^^ 
de  lasr- cintas:  destruidos  estos  ornatos  que  serían 
riosos,  macizaron  , el  vano,  convirtiéndolo  en  una  me2d 


coa 

crui' 


más 

interesante.  El  techo  que  hallamos  cubriendo  interiormea 


aspillera,  con  lo  cual  se  despojó  el  alminar  de  su  adorim 


en 


campanario  es  un  cupulino  semiesférico  que  se  apoya 
bocelón.  La  mayor  parte  de  los  huecos  que  contuvier^^ 
campanas  están  macizados 


de 


la 


No  terminaremos  sin  lamentarnos  amargamente 

1 'la 

incuria  de  nuestras  autoridades  llamadas  á atender  a 
servación  de  los  edificios  artísticos  que  son  el  más  imp 


g-e/i  de  los  nornhres  de  las  calles  de  Sevilla....  etc.  Sevilla  MoiaL 
pág.  89. 
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ornamento  de  esta  histórica  ciudad,  al  consentir  con  la  ma 
yor  indiferencia,  se  vaya  la  ruina  posesionando  de  éste,  p ^ 
ciable  por  tantos  títulos  y permanezca  en  poder  de  un  p 
cular  que  en  uso  de  su  derecho,  podrá  derribarlo  cuan  o a 
bien  tenga,  perdiéndose  así  un  ejemplar,  digno  de  ser  atendi- 
do y estimado.  Nada  habremos  de  conseguir  con  n 
débiles  excitaciones,  pero  al  menos  nos  quedará  ^ ^ 

tisí acción  de  haber  levantado  nuestra  voz  en  me  lo  ce 
diferencia,  demandando  protección  para  esta  reliquia 

pasado,  en  nombre  de  la  moderna  cultura,  de  que  tai  ^ 
alardea.  Conquistada  justamente  por  aquellos  pueblos  ,qi 
gan  á apreciar  como  merecen  las  gloriosas  tradiciones  ce  si 
artes,  en  vez  de  desdeñarlas  como  acontece  en  el  (:aso 
que  tratamos. 


TORRE  DE  SAN  MARTÍN.  ‘ 


os  procedimientos  constructivos  emplearon  los  m 
.sulmanes  en  las  fábricas  de  los  alminares  de  las 
mezquitas  erigidas  en  Sevilla.  Fué^el  más  usual  co- 
mo habrán  podido  comprobar  nuestros  lectores,  después  ce 
examen  que  hemos  hecho  de  otras  torres,  el  de  desenvoher 
la  escalera  alrededor  de  un  eje  ó machón  central  á modo  de 
caracol  y otro  el  de  hacer  tramos  de  mayor  ó menor  longi- 
tud íormanclo  ángulos  y ocupando  solo  tres  frentes  del  almi 
nar.  Hay  ejemplos  también  de  erigir  las  torres  sobre  apo 
sentos  cuadrados  cubiertos  con  un  cupulino  quedando  enton 
ces  aquellas  en  hueco  por  su  tercio  inferior  como  acontece  con 
la  de  Omnium  Sanctorum  que  está  levantada  sobre  la  capilla 
de  los  Cervantes.  La  de.  San  Martín,  cuyo  examen  vamos  á 
hacer,  es  análoga  á aquella.  Tiene  la  entrada  en  una. capilla 
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que  actualmente  está  destinada  á guardar  muebles,  inmediata 
á la  Sacramental,  y la  puerta  que  conduce  á la  escalera  se 
lia  en  el  muro  de  Poniente  de  dicha  estancia,  cuya  planta 
cuadrada  formando  su  techumbre  una  cúpula  semiesíéric^ 
apoyada  en  una  moldura  de  diez  y seis  lados,  con  pechinas 
arista  viva  en  los  ángulos,  más  complicadas  éstas  que  laJi"*^ 
yor  parte  de  las  que  se  ven  en  construcciones  análogas. 
vez  en  la  escalera,  vemos  que  consta  de  tres  tramos,  fornia^^ 
do  el  perfil  de  cada  uno  de  éstos,  bóvedas  de  medio  cañnnt 
que  á su  vez  se  dividen  en  cuatro  espacios  de  bovedillas  cot 
tadas  por  arista:  las  cuales  se  van  repitiendo  en  toda  la 
Dos  estrechas  aspilleras  dan  luz  al  segundo  tramo  qv^e  ^s^ 
mayor,  en  las  que  sólo  notaremos  que  las  claves  son  de  pi^ 
y parecen  conservar  ligerísimos  vestigios  de  lóbulos. 

Llegados  al  descanso  que  sirve  de  campanario,  vense 

cada  uno  de  sus  frentes  dos  vanos  de  ojiva  túmida,  alg^^^^ 

de  los  .cuales  están  tapiados,  otros  apenas  recuerdan 

ma  primitiva.  La  armadura  de  madera  que  sostiene  el 

es  relativamente  moderna  y sustituyó  á un  cupulino  qu® 

serva  todavía  los  arranques  de  sus  pechinas.  Podrá 

de  la  firmeza  de  esta  fábrica,  considerando  que  el  ninto 

1 

que  se  halla  el  arco  que  dá  paso  al  aposento,  sobre  ^ 
está  levantado,  mide  de  espesor  2'"  70. 


en 


TORRE  DE  SAN  GIL. 

0 


áe 


HIl  exterior  nada  conserva  que  revele  fué  alniinn*” 
mezquita,  como  acontece  con  algunas  de  las  ottc 
rres  de  que  hemos  hablado,  que  no  ostentan 
distintivos,  de  las  construcciones  musulmanas.  Restaura 
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modificada  en  el  siglo  pasado  ha  perdido  su  carácter  sarrace- 
no y juzgándola  exteriormente  no  es  íacil  imaginar  su  primi 
tivo  destino.  Es  cuadrada  y de  poca  elevación,  a o. 
muro  de  Poniente  tiene  una  torrecilla,  en  la  cual  se  encuen  r 
la  escalera  que  facilita  el  acceso,  de  análoga  manera  co 
da  que  la  de  Omnium  Sanctorum.  Ea  puerta  e e Q 

se  encuentra  en  la  nave  de  la  iglesia  al  lado  de  a ep  i 

tiene  hoy  interés;  los  dos  primeros  tramos  de  la  esca 

cen  el  sistema  tan  frecuente  que  hemos  visto,  e 
cortadas  por  arista,  continuando  luego  un  estrechísimo 
de  piedra  hasta  llegar  al  primer  descanso  que  está  cu 
con  una  bóveda  vahida,  sin  el  menor  ornato,  sobre  la  cua  se 
alza  hoy  un  chapitel  guarnecido  de  azulejos  planos  vulgar 


TORRE  DE  SAN  ESTEBAN. 


liNGÚN  pormenor  característico  ofrece  exteriormente 
de  haber  sido  edificada  por  los  musulmanes  y c e 
igual  manera  que  la  de  San  Gil,  ha  sufrido  ta  es  in- 
novaciones que  á primera  vista  se  la  puede  considerar  com^ 
íabrica  del  pasado  siglo;  sin  embargo,  la  existencia  de  consi- 
derables restos  de  la  mezquita  mauritana  que  en  la  iglesia  ac- 
tual permanecen  y la  .situación  en  que  con  respecto  a esto 
halla  la  torre,  eran  indicios  que  nos  inclinaban  á considerarla 
como  producto  de  los  africanos.  Inútilmente^  buscábamos  su 
puerta  de  entrada  para  reconocer  las  partes  interiores  o a gun 
vano  practicable  que  hiciese  las  veces  de  aquella,  preg 
mos  á los  servidores  del  templo  y entonces  nos  mostraron  un 
hueco  abierto  en  el  muro  Oriental,  que  dá  á la  azotea  e a 


T42 


Sevilla  monumental  y artística 


capilla  en  que  se  halla  el  Señor  de  la  Salud  y Buen  Viaje, 
ventana  que  dá  á la  calle.  Por  él  penetramos  con  bastai^^^^ 
molestia,  hallando  en  el  muro  de  Poniente  una  elegante 
tanita,  hoy  ciega,  con  vano  en  forma  angrelada  y su 
pondiente  arrabaá.  Estábamos  en  el  piso  primero  del  ahn 
mauritano,  debiendo  notar  que  no  obstante  haber 
detenidamente  la  construcción  que  teníamos  á la  vista, 
hallamos  resto  alguno  de  la  escalera  que  debió  tener 

ta" 


bir  á su  azotea.  Acaso  estuvo  aquella  construida  fuera 
planta  cuadrada  sobre  que  se  alza  la  torre,  formando’ , 

la 


rrecilla  con  su  caracol,  según  hemos  visto  en  la  de  San 


,1  • • la  n* 

estorbando  ^ esta  escrescencia  a los  que  convirtieron 

quita  eñ  templo,  fué^' destruida  y entonces  quedó  solo  el  ca 
po  principal  que  aplicaron  á campanario. 

De  este  modo  solamente  podemos  explicarnos  la 
cia  de  escalera  en  el  alminar.  Fabricado  por  los  inaho 
nos  en  hueco  como  el  de  Omnium  Sanctorum,  ha 
gracias  á tantos  y tantos  reparos,  el  cupulino  priniiti^'^^ 
debió  formar  la  bóveda  ó techumbre  de  la  estancia  comp 
dida  en  su  tercio  inferior;  en  vez.  de  aquélla,  hoy  se 
cupulillas  relativamente  modernas  que  sólo  sirven  pat 
yiar  los  juicios  que  á primera  vist^  ^e  forman  de  este 
mentó.  Para  llegar  al  campanario  se  sube  por  una 
exagonal,  situada  en  la  parte  del.  Norte  de  la  iglesia 
cual,  así  como  de  otros  restos  mauritanos,  trataremos 
extensión  debida,  cuando  lleguemos  al^estudio  de  esta 
quia;  una  vez  en  las  azoteas  del  ábside,  por  cuatro  esc 
se  llega  al  mencionado  campanario,  que  nada  ,nc>t^  y 
tiene  y que  bien  merecía  ser  reparado,  abriéndosele  p^ 
edificándosele  escalera,  único  modo  de  poder  estudia^ 
minar  con  el  detenimiento  debido. 


ren- 

dos 

nK 
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TORRE  DE  SAN  JUAN  BAUTISTA 
(vulgo  de  la  palma) 


¡IN  embargo  de  los  extragos  causados  en 

numento  por  la  acción  del  tiempo  y de  los  ’ 

' íanLípqfo  SU  mitad  inferior,  ostentan 

aún  permanece  enhiesto  su  iiiiL  ^ ^ 

do  caracteres  indudables  de  su  origen  musulmán.  Ya  dejan 
mencionado,  al  tratar  de  las  lúbricas  erigidas  cura  & 

bienio  de  los  abbaditas,  la  leyenda  arábiga  que  compri 
fundación  de  esta  assiimúa  llevada  á cabo  pot  ^ a n 
Ar-raxid  Abú-l-Hosein  en  el  año  47^  de  la  Egira.  ( ease  ^ 

pág.  66).  * 1 w 

juzgando  en  presencia  de 'ios  restós  que  hoy  su  ’ 

debió  ser  uno  de  los  más  grandes  alminares  sévillanos  y o 
ee  en  su  construcción  variantes  dignas  de  observ  ^^,-,111  o 

Labráronla  sus  edificadores 'sobre  la  que  es  hoy  1 
del  Señor  del  Silencio,  última  de  la  nave  del 
bóveda  casi  plana  es  moderna  y á nuestro  juicio  c e ^ 

la  antigua  primitiva,  que  en  su  traza  y disposici  n 
análoga  á las  de  otras  torres  construidas  en  hueco  de  q 
hemos  hecho  mérito.  Por  una  pequeña  puerta  mnie  ,11 
referida  capilla,  se  entra  én  un  pasadizo  on  e se  ^ 
la  subida  á la  torre.  Su  escalera,  que  es  un  estrecho  caracc^^ 
ladrillo,  en  bastante  mal  estado  hoy,  esta  íabncac  a 
macizo  del  muro  Sur,  formando  una  torrecilla  " 

bóvedas  de  arista  viva  que  termina  en  cupulino  e se  ^ 
la  cual  daba  paso  al  primer  piso  del  alminar  que  sirve  ac  - 
mente  de  azotea.  Nótase  bien  que  éste  debió  ser  de  mayor 
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altura,  pues  las  partes  de  muros  que  sirven  de  antepecho, 
son  otra  cosa  mas  que  los  arranques  del  segundo  cuerp 
Destruida  esta  parte,  sobre  sus  restos  se  han  crecido  en 
frentes  de  Poniente,  y,  Sur  otros  muros  más  modernos, 
establecer  los  campanarios  de  espadaña  de  que  se  sirven  p 
as. atenciones  del  cu  Ito.  El  primero  fue  erigido  en  el 
Isiglo,  según  consta  de  la  inscripción  siguiente  contenida  ^ 
losetas  blancas  de  azulejos  que  se  halla  en  la  cornisa  supe^*^ 
del  primer  cuerpa:  ' 

, • SE  ACÁBÓ  EL  AÑO  DE  1788. 

^ rlicC' 

Y el  segundo  otro  letrero  también  de  azulejos  que  ^ 

ESTE  CAMPANARIO  SE  TRASLADÓ  A ESTE  SITIO 

AÑO  1789. 


TORRE  DE  SAN  ISIDORO. 


sil 


1 rlc  ^ 

js  una  de  las  que  conservan  menos  recuerdos 
primitiva  construcción,  alterada  y modificada  e 
nórmente,  hasta  el  punto,  de  haber  borrado  l 


á los 


, mO' 


completo  los  rasgos  que  caracterizan  y distinguen  a 
numentos  almohades,  no  es  fácil  por  esto,  clasificarla 
perteneciente  al  grupo  de  alminares  mauritanos 
sólo  aquellas-  de  ^us-partes.  Edificada  como  las  de  OiuP 
Sanctorum 'Y'  San  Martín,'  dejando 'en  hueco  su 
ferior,  ,se  ha  aprovechado  éste  posteriormente  \ 


de  ingreso  al -templo.  Por  una  pequeña  puerta  qud 


esta 

tíbulo 


cP 


el  muro  de  la  derecha,  entrando  en  el  zaguán  ó vestio 
la  iglesia,  que  se  halla  al  Sur,  se  encuentra  adosada  á la 
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una  estrecha  escalera  de  caracol  con  bovedillas  de  arista,  lor- 
mando  cada  una  tres  lunetos,  que  conduce  al  primer  piso  don- 
de hoy  se  ve  un  balcón  que,  probablemente  ostentaría  en 
su  orig’en  un  vano  de  ojiva  túmida  con  labores  de  ladrillo 
cortado.  Nada  hemos  encontrado  en  su  interior  que  nos  llame 
la  atención  en  cuanto  á la  parte  constructiva,  y á no  ser  por 
la  escaleri’la  antes  mencionada,  no  nos  hubiéramos  atievido 
á clasificar  esta  torre  como  obra  mauritana.  Citaremos  una 
preciosa  campana,  que  Ws-m^in /a  grande ^ íundida  en  el  siglo 
XV-XVÍ.  Con  elegantes  caracteres  monacales  de  resalto  flo- 
reados se  lee  en  su  anillo  superior: 

MENTEM  SANCTAM  SPONTANEAM.... 

En  su  parte  inferior  con  iguales  caracteres: 

MARTIN  XIMENES  CAMPANERO.... 

En  el  borde: 

MANDARON  FAZER  RUY  GARCIA  E JUAN  DE  AREUALO. 


TORRE  DEL  ORO. 


IVERSAS  han  sido  las  opiniones  emitidas  por  los  anti- 
o-uos  historiadores  sevillanos  al  determinar  el  grupo 

o 

_ artístico  á que  este  hernioso  monumento  pertenece, 

atribuyéndole  unos  los  más  remotos  orígenes,  y conside- 
rándolo otros  como  producto  del  arte  romano,  contándose 
entre  éstos  el  ilustrado  Ponz,  que  al  hablar  de  él  se  expresaba 
en  los  siguientes  términos:  «La  Torre  que  llaman  de¿  Oro^  es 
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sin  duda  fábrica  de  romanos,  y como  tal  se  ha  tenido 
pre»  (i). 

Esta  misma  vulgar  creencia  confirmábase  bastas  nu^^ 
tros  días,  á juzgar  por  las  palabras  siguientes  del  erud**^^ 
D.  Félix  González  de  León:  «Torre  del  Oro;  otra  herniosa  > 
eterna  (en  cuanto  pueden  serlo  las  cosas  humanas),  hecha» 
lo  que  se  puede  inferir  para  defender  este  paso  del  Río 
el  Arsenal  y Tablada,  cuando  todo  era  campiña.  Su  construí 
ción  es  de  sillares  y su  forma  octoofonal  con  macho  inte^**^ 
que  la  constituyen  obra  árabe,  no  obstante  que  comunm^^ 
se  atribuye  á los  romanos»  (2). 

Hoy  que  la  ciencia  arqueológica,  en  consecuencia  de  s 
notables  adelantos,  cuenta  con  valiosos  auxiliares,  de 
recieron  los  antiguos,  para  proceder  á clasificar  los  gt^*^ 
monumentos  y que  con  arreglo  á las  exigencias  de  la  nio 
na  crítica  no  es  permitido  hacerlo  por  juicios  más  ó ai 
aventurados  sino  en  virtud  de  los  caracteres  que  oste 
debemos  acojer  con  reservas  tales  opiniones  y establec^t^^^ 
nuestra,  fundándonos  en  los  más  fehacientes  testimonios- 
gún  éstos,  no  cabe  la  menor  duda  de  que  su  construcción  ^ ^ 
biose  á los  almohades  y fué  llevada  á cabo  en  1220  (^^7 
por  Cid-Abu-el  Ola  que  gobernaba  Sevilla  en 
Abu-jacub-Iusuf  Al-Mustanser  en  compañía  de  Cid-- 
Mohamed  su  hermano.  Denomináronla  sus  fundadores 
mismo  nombre  con  que  hoy  es  conocida,  llamándola  ^ 
al-dsajeb  (3)  ó AdzaJieb:  'Forre  del  Oro. 

El  historiador  Conde,  al  narrar  la  elección  de  go 
dor  de  Sevilla  hecha  por  los  jeques  almohades  dice,  q’^*^  , , 

yó  este  cargo  en  la  persona  de  Cid-Abulola-Edris-ben  J 


(1)  Viaje  de  España. — Carta  VI. — Pág.  302.  ^ 

(2)  Noticia  histórica  de  los  nombres  de  Sevilla. — Pág- 

(3)  Histoire  des  Sonverains  del  Maghreb,  trad.  de  ^ 
Kartás. — París.  Duprat  1860. 
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Almansor,  y que  ésto  tuvo  lugar  en  1226  (i)  (603  H.)  y en 
este  caso  no  puede  considerarse  á dicho  personaje  como  su 
fundador.  La  misma  fecha  primera  que  nosotro.s  cMsigna- 
mos,  es  la  aceptada  por  un  ilustre  arqueólogo,  el  Sr.  U.  José 
A.  de  los  Ríos  (2),  por  consiguiente  no  dudamos  en  aceptar 
como  fidecligno'el  dato  á que  nos  venimos  re  r e 

Con  respecto  al  origen  del  nombre  con  que  es  conoado 
este  monumento  corren  diversos  pareceres.  El  analista  Zun.ga 
asienta  las  siguientes  noticias:  «La  Torre  del  Oro,  hermosa 
por  su  forma  ochauada,  hecha  según  se  puede  presumir  paia 
cerrar  y defender  el  paso  de  Tablada  á el  Arenal,  aunque  mas 
notable  en  artificiosa  vista,  es  también  de  sillares,  que  in 
igual  antigüedad  (3);  créese  que  adornos  de  azulejos  que  ha 
deshecho  el  tiempo,  despidiendo  rayos  á vnos,  quanc  o e le 
rian  losdel  Sol,  le  dieron  el  nombre,  assi  como  el  de  Torre  de 
la  Plata  á otra  poco  mas  retirada  de  el  mesmo  muro,  cuya 
brillante  blancura,  semejaua  tersa  y bruñida  plata»  (4).  El  Ba- 
chiller Peraza  que  escribió  antes  que  Zúñiga,  dice  á este  pro- 
pósito, «es  labrada  por  fuera  de  azulejos,  en  los  cuales  dando 
el  Sol  reverbera  con  agradable  resplandor  y tiene  otras  pin- 
turas coloradas  por  defiiera->'> 

Sin  embargo  de  estas  opiniones,  hay  también  quienes 
sustentan  que  recibió  el  mencionado  nombre  por  haber  sido 


(1)  Así  se  lee  en  una  copia  M.  S.  arabiga  hecha  del  libio  oiigi- 
nal  de  Rl  Kartás  en  1806,  por  Fr.  Pedro  Martín,  que  se  conseiva  en 
la  Biblioteca  provincial  y Universitaria  de  esta  ciudad. 

(2)  Museo  Rspciiiol  de  Antigüedades,  tom.  III,  fol.  44Ó- 

(3)  Refiérese  este  autor  al  Alcázar  y Caños  de  Carmona  qne  «es 
lo  más  recebido  ser  obra  de  los  moros,  aunque  no  falta  curiosidad  que 
impulsa  mayor  ancianidad.-»  Relacionando  estas  palabras  con  lás  que 
trascribimos  en  el  texto,  echase  de  ver  que  en  tiempos  de  Zuñiga  ha- 
bía quien  estimaba  como  más  antiguas  estas  construcciones,  inclusa 

por  tanto  la  Torre  det  Oro. 

(4)  Anales.  Año  1248. — 20. 

(5)  Historia  de  Sevilla.  MS.  fol.  Bib.  Colomb. 
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durante  el  reinado  de  D.  Pedro  I,  el  lugar  en  que  dicho 
narca  guardaba  sus  tesores  (i^.  De  ambos  pareceres  nos 
dinamos  al  de  Peraza  y Zúñiga  que  es  el  más  generalni^d^' 
seguido. 

Otra  torre  í'rontera  á ésta  había  en  .la  maro-en 
del  río,  de  la  cual  no  queda  más  que  la  noticia  (2).  De 
otra  afirman  los  historiadores  se  tendían  en  ciertos  casos  ) 
por  las  noches  fuertes  cadenas  de  hierro,  que  cerraban 
trada  del  puerto.  El  analista  antes  citado  refiere  que,  juntos 
Torre  «donde  aora  está  el  Muelle. ..auia  vn  murallon  ó estn 
uo  á que  correspondía  otro  semejante  en  la  opuesta  ribete 
del  rio  y que  de  vno  á otro  atrauezaba  vna  gruessa  cad^’j^ 
que,cerraua  el  passo  á las  embarcaciones»  (3).  Sea  de  esto  ^ 
que  quiera,  hoy  no  quedan  vestigios  de  dichas  obras,  y 
concepto  no  hemos  de  detenernos  en  esclarecer  el  punto 
considerarlo  sin  interés. 

* 7 

Un  ilu-stre  arqueólogo  (4),  consigna  que  esta  Torre  > 
de  la  Plata,  fueron  dadas  al  Infante  de  Molina  y al 
D.  Alonso.  Ignoramos  si  estos  magnates  desempeñaron 
cargo  de  llaveros^  que  por  documentos  fehacientes  hemos 
to  ejercer  en  16,52.  En  dicho  año,  á petición  de  los  señores 
formaban  la  junta  de  obras,  solicitóse  del  Teniente  de 


de  los  Alcázares  D.  Antonio  de  Mendoza  Ixar  que  se  a 


bries*^ 


la  Torre  y permitiera  colocar  en  ella  algunos  tiros  de  arti 


illeria 


y otras  armas,  «por  ser  del  seruicio  de  S.  M.  y para 


defens-‘5^ 


CO" 


desta  ciudad».  Entregada  dicha  llave  por  el  Sr.  Mendoza, 
mo  pasaran  días  y no  le  fuera  devuelta  por  D.  Pedro  Pn^^ 
«quebrantando  la  jurisdicción  y atención  y grande  re.spoto 

' ^ j 3e- 

(i)  «E  avia  (el  rey  D.  Pedro)  en  moneda  de  oro  e de  platíi 
villa  en  la  Torre  del  Oro,  e en  el  castillo  de  .Almodovar  setenta 
tos». — Ayala. — Edic.  de  Sancha,  pág  557. 

'(2)  Cron.  MS.  del  Arzobispo  D.  Rodrigo. — Bib.  Colomh. 

(3)  Anales. — 1248. 

(4)  Madrazo, — Sevilla  y Cádiz,  pág.  630, 
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se  devia  á la  Gasa  Real»,- ordenó  que  el  Aguacil  Mayor  y el 
Escribano  fuesen  á la  Torre  y la  pidieran  en  forma,  y no 
entregándola,  pusieran  al  citado  Pineda  preso  en  la  sala  de 

la  Cantarera^  sita  en  los  alcázares  (i). 

Llevados  del  deseo  de  ilustrar  en  la  medida  de  nuestras 
fuerzas  la  historia  de  este  notable  monumento,  no  satisíacien- 
donos  las  pocas  noticias  que  acerca  de  él  nos  suministran  los 
antiguos  y modernos  escritores,  que  no  han  hecho  rriás  que 
copiarse  los  unos  á los  otros,  sin  que  ninguno  sé  tomase  la 
molestia  de  acudir  al  Archivo  del  Alcázar,  donde  fácilmente 
se  comprende  deberían  existir  antecedentes,  nos  propusimos 
este  trabajo,  y en  verdad  que  podemos  en  virtud  de  el  am- 
pliar el  número  de  datos  hasta  aquí  conocidos,  no  obstante 
las  dificultades  que  tuvirrtos  que  vencer. 

Los  más  antiguos  documentos  que  hemos  hallado,  refie- 
rense  á obras  efectuadas  en  la  Torre  en  lo's  primeros  años  del 
siglo  XVI,  los  cuales  copiados  á la  letra  dicen  así;  «Cédula  de 
su  alteza  á Seuilla  que  de  los  propios  repare  los  muros  del 
alcolba  (2)  y Torre  del  Oro.— El  Rey. — Concejo  asistente 
veynte  e quatro  Caualleros  jurados  de  la  muy  noble  Cibdat 
de  Seuilla  por  parte  del  Alcaide  de  los  alcafares  e atarazanas 
desa  dicha  Cibdat  me  fue  fecha  relación  que  los  muros  e ger- 
cas  de  la  dicha  Cibdat  questan  fazia  la  parte  de  la  huerta  del 
alcoba,  e dé  la  torre  del  oro  están  muy  mal  reparadas  para  se 
caer  e que  si  agora  no  se  adovan  después  no  se  podran  tor- 
nar a hazer  con  muchas  contias  de  mrs;  por  ende  que  me  lo 
notificava  é fazia  saber  para  que  mandase  proveer  en  ello  co- 
mo fuese  mi  seruicio  por  ende  yo  vos  mando  que  Tagais’ver 


(1)  Arch.  del  Alcázar.  Leg.  146.— En  1717,  D.  Francisco  Lodo- 
sa era  Portero  Mayor  de  los  Alcázares,  Alcaide  de  la  Cárcel  de  la  Mon- 
tería y Llavero  de  la  puerta  de  la  Torre  del  Oro. — Arch.  del  Alcázar. 
Leg.  15 1. 

(2)  Refiérese  á la  Huerta  de  la  Alcoba,  separada  antes  de  la  del 
Retiro  por  una  muralla  que  ha  desaparecido  en  nuestros  días. 
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los  muros  e cosas  questan  a la  parte  de  la  dicha  huerta  e 
^re  e lo  que  dello  estoviese  caydo  e oviere  menester  repatc>^_ 
íagais  luego  íazer  e reparar  de  los  propios  é rentas  desa 
cha  cibdad  syn  poner  en  ello  dilación  alguna  e non 
ende  al.  fecha  en  la  villa  de  medina  del  campo  a diez  y 
dias  del  mes  de  Otubre  de  mili  e quinientos  e quatro  añ^^^ 
yo  el  rey.  por  mandado  del  rey  gaspar  de  grizio  e en  la^ 
paldas  desta  dicha  cédula  van  quatro  señales  de  firma» 

La  ciudad  no  debió  de  obedecer  prontamente  el 

cat' 
fabl^ 


mandato,  por  cuanto  poco  tiempo  después  expidióse  una 
ta  cuyo  tenor  es  como  sigue:  «Carta  de  sus  altezas  que 
sobre  el  reparo  de  la  torre  del  Oro. 

Doña  Juana  por  la  gracia  de  Dios  etc.  a vos  Juan  de 
ba  conde  de  ci fuentes  mi  alférez  mayor  e del  mi  consejo 
asistente  de  la  cibdad  de  seuilla  e a vuestro  lugarteniente 
el  dicho  ofi(;io  salud  e gracia  sepades  que  el  lugarteniente 
alcayde  de  los  alcafares  e atara<;'anas  desta  dicha  cib  ^ 


enbio  a fazer  relación  por  su  petizion  diziendo  que 

del  Oro  desa  dicha  cibdad  esta  muy  mal  reparada  e 

caer  e que  si  luego  no  se  remediava  y reparava  despue-^^^.^ 

se  podria  remediar  sin  mucha  costa  de  lo  cual  a nii  recres^ 

muncho  deseruicio  e a la  ciicha  cibdad  e alcalizares  da 

ende  que  me  lo  notificava  e hazia  saber  para  que  ^ 

se  proveer  en  ello  como  cumpliese  a mi  seruicio  o coi 

mi  merced  fuese  lo  qual  bisto  en  el  mi  consejo  fue  ac 

que  debia  mandar  dar  esta  mi  carta  para  vos  en  la 
I , lue^^  * 

zon  e yo  tovelo  por  bien  porque  vos  mando  que 

con  esta  mi  carta  fuerdes  requerido  llamada  la  parte 

....  ...  . . • o.  ^ acos*- 

de 


cha  cibdad  ayays  información  e sepáis  quien  suele  e aco- 


— -r-  . * ■ u ha  tc^t' 

bra  reparar  antiguamente  la  dicha  torre  quancio 
necesidad  de  se  adovar  e rreparar  e veays  la  dicha 

xvf 


(i)  Arch.  del  Alcázar.— Lib.  de  traslados  de  cédulas  sig- 
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vista  de  ojos  e sepays  sy  tiene  necesydad  desse  reparar  e que 
costara  el  dicho  reparo  e la  información  avida  e la  verdad  sa 
bida  escripta  en  limpio  e signada  del  éscriiiano  ante  quien  pa 
sare  cerrada  e sellada  en  manera  que  haga  fee  juntamente 
con  nuestro  parezer  de  lo  que  en  ello  se  deve  hazer  la  enbiac 
ante  mi  al  mi  consejo  para  que  bista  se  provea  en  ello  como 
sea  de  justicia  e non  fagades  ende  al  por  alguna  mane 
sopeña  de  la  mi  merced  e de  dies  mili  mrs.  para  la  mi  cama- 
ra.  dada  en  la  cibdad  de  segovia  a doze  dias  del  mes  de  Jullio 
año  del  nascimiento  de  nuestro  saluador  ihu.  xpo.  de  niill  e 
quinientos  e cinco  años.  Joannes  episcopus  cordubensis  li- 
cenciatus  capata  fernandus  tello  licenciatus  licenciatus  de  la 
fuente  licenciatus  de  Santiago  licenciatus  polanco  yo  juan  ra 
mires  escriuano  de  camara  de  la  reyna  nuestra  señora  la  fize 
escrevir  por  mando  del  rey  su  padre  administrador  e gover- 
nador  destos  sus  reynos  y en  las  espaldas  de  la  dicha  carta 
van  las  firmas  siguientes.  Registrada  licenciatus  polanco  íran- 
cisco  diaz  chanciller  e sellada  con  el  sello  real.» 

Consta  ya  por  los  anteriores  documentos  que  el  edi- 
ficio de  que  tratamos,  hallábase  en  mal  estado  á principios 
del  siglo  XVI,  no  extrañaremos  por  tanto  que  de  entonces 
acá  necesitase  reparaciones,  mayores  cada  día,  á consecuencia 
de  su  antigüedad  y de  los  daños  causados  en  él  por  los  tem- 
blores de  tierra;  sin  embargo,  de  las  obras  que  en  él  se  efec- 
tuaron hasta  el  siglo  XVIII  no  hemos  hallado  comprobante  al- 
guno y más  adelante  consignaremos  las  noticias  por  fortuna 
adquiridas. 

A consecuencia  del  gran  terremoto  experimentado  en 
esta  ciudad  el  día  2 de  Noviembre  de  i755i  ^Icbio  suirir  consi- 
derables daños,  pues  hubo  que  apuntarlo  según  consta  de  un 
certificado  expedido  por  el  Maestro  Mayor  de  las  obras  dél 


(i)  Arch.  del  Alcázar.  Lib.  dé  traslados  de  Cédulas. 
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Alcázar  D.  Ignacio  Moreno  que  comprende  las  cantidades 

maderas  invertidas  en  esta  operación  y de  las  que  se  empl^^ 

ron  en  el  recinto  del  palacio  y sus  demás  posesiones  (i)- 

• • q'c' 

Dos  años  después,  por  auto  de  D.  Miguel  Aguirre, 
niente  de  Alcaide  de  los  Alcázares,  con  fecha  de  7 de  Setien^ 
bre  de  I757,mandó  que  en  vista  de  los  informes  que  había 
cibido  acerca  del  grave  estado  en  que  sé  hallaba  la  Torre 
Oro,  á consecuencia  del  terremoto  de  1755  se  reconociese  p 
los  maestros  mayores  del  Alcázar  y los  de  la  Audiencia  ) 
Ciudad,  para  que  emitiesen  sus  pareceres  y aprecios  de  cua’^ 
to  podía  costar  su  reparación.  En  el  mismo  día  se  hizo,  asi^ 
tiendo  el  citado  Teniente  de  Alcaide  el  veedor  D.  Juan 
rós.  D.  Matías  Fernando  de  Hoyos,  contador;  el  Ldo.Te 
de  Anguiano,  abogado  fiscal;  D.  Fernando  de  Zafra,  ag^* 

D.  Ignacio  Moreno,  maestro  mayor  de  las  obras  del  Alca^^^^ 
Francisco  Sánchez  de  Aragón  y Pedro  de  San  Martín,  ^ 
eran  respectivamente  de  la  Audiencia  y Cabildo  de  la  cía 
acompañados  del  escribano  Francisco  Agustín  Solano.  ^ ^ 
zada  la  visita  á la  Torre,  como  estuviese  discorde  el  arqa 
to  de  la  ciudad,  del  parecer  de  sus  compañeros  los  niaes  ^ 
del  Alcázar  y de  la  Ciudad,  mandó  el  Sr.  Aguirre 
por  escrito  sus  pareceres.  Siete  días  después  de  la  dihg^ 
de  visita,  emitió  el  suyo  Francisco  Sánchez  de  Aragón,  a 
tro' de  la  Audiencia,  como  queda  dicho,  y á la  verdad, 
documento  en  que  consta,  no  favorece  mucho  al  concept^^^^^ 
este  arquitecto,  como  luego  también  han  demostrado 
chos.  Empieza  diciendo  que  reconocida  la  Torre  con  esp 

jtas 


atención  ha  hallado  ser  antiquísima  su  fábrica  por  lo 
bió  de  haber  sufrido  varios  reparos  en  todas  sus  bóvedas 
y bajas,  «por  los  muchos  quebrantamientos  que  le  ha  oc 
nado  sirantigüedad  y proximidad  al  río»,  hallándose  cin 


ch^ 


(i)  Arch.  dtl  Alcázar,  Leg;  176. 
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con  tirantas  de. hierro.  Ahora,  .añade,  con  ■ opasión  del  terre 

moto  se  encuentran  sus  bóvedas  altas  , y bajas  tan  qiiebra 
tadas,  desunidas  y desprendidas,  que  siendo  este  edificio  me 
nos  antiguo. se  podía  dudar  de  su  composición  por  ser  sus 

vedas  de  ladrillos,  y por  ésta  razón  no  se  pueden  . rozar  das 
grandes  porciones  de  las  partes  desprendidas  de.aqué  as 
mo  si  fueran  de  cantería,  estando  sus  parede.-s  extenores  coi 
la  robustez  suficiente;  pero  como. éstas  se  ven  asimismo  ma 
tratadas  desde  la  superficie  hasta  su  último  .cuerpo,  debilita.c  as 
por  la  proxiniidad  del  río,  que  ha  ido  socavando  sus  cimien 
tos.y  por  las  fuertes  avenidas  .que  la  combaten;  por  consiguien 
te:  «soy  de  parecer,  dice,- separándom  e del  de  mis  compañe 
ros  que  dicha  torre  se  deve  demoler  para  asegurar  no  solo  ei 
paso  público  y ser  una  de.la-s  principales  gargantas  de  esta 
ciudad,  y.  el  principal  paseo  de  coches  y asimismo  se  asegura 
la  subsistencia  del  muelle  que  está  situado  entre,  do.!)  íuertea 
enemigos  que  son  el  Río  y la  gravedad  def- edificio  de  dicna 


torre.....  y por  estas  causas  avnque  se  quiera -decir-. que  .no  ,es 
próxima  ruina  la  que  tiene,  yo  siento  lo  contraiIo,-i-y -el  reme- 
dio que  se  ofrece  de  m.ás  cinchos  y tirantes  de  hierro  y maci- 
zar algunos  huecos,  yo  lo  considero, insusistente  en  razón  á 
que  antiguamente  se  le -hizo  este,  remedio  por  haberse  que- 
brantado sus,  bóveda  .y  paredes,  y- esto  no  ha  sido  bastante 
para  contenerla,  pues  se  halla.tan  maltrada  como  s^  ha  expre- 
sado .y.,  aunque  ahora  se  le  pongan  más  cinchos  no  se, podría 
contener  la  ruina. que  amenaza,...  pero  si  por  sen. la  primera 
antigüedad  de  Sevilla  se  quisiere  conservar,  podrá  ser  «demo- 
liendo los  dos  cuerpos  últimos  (i),  dexando  do  restantes  cqn 


' (i)  No  acertarnos -á^éxplicámos  cuales- serían  estos  cuerpos 

de  la  Tdrre  que  quería  derribar  Francisco  Sánchez, -pue.stq  uj.t  - 

mo  ó sea  el  tercero  no  se  edificó  hasta  1760  como  a e an  e 
comprobado,  no  sólo  con  ducumsntos,  sino  con  a^ 
gráficas  que  nos  quedan  de  ella  anteriores  al  ano  citado  de  i/OO.  b-n 
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prevención  de  cinchos  y tirantes  y de  este  modo  se  asegi^ 
el  paso  público  y el  muelle  y se  aminoran  los  costos  para  con 
servar  este  edificio  previniéndose  que  haciéndose  la  obra  co 
mo  expresan  los  mencionados  Pedro  de  San  Martin  é 
ció  Moreno  con  la  prev^encion -de  cinchos  y tirantes  lleRa-t 
lo  menos  su  costo  á 55000  rs.  y demoliendo  los  dos 
cuerpos,  con  el  valor-  de  su  despojos  y dos  mil  ducados^^^^ 
puede-asegurar  la  parte -de  edificioque  queda  y. el  paso  pn 
co;— (Sevilla  14  Setiembre  i757)»(0-  ' ' 

' A pesar' dé  la 'situación  crítica  en  que  se  hallaba  el 
mim'ento,  las  obras  dé-reparación  no 'comenzaron  hasta 

de  Marzo  de  1760  coiúd  consta  de  las  cuentas  que  he  teni  ^ 
la  vista  en  que  se  da  noticia  de  aquellas  detenidamente.  ^ _ 
de  Abril  empleáronse  los  operarios  en  colocar  las 
das  y el  9 del  mismo  més  se  empezaron  á conqx»ner  la^^ 
vedás-que  se  habían  aflojado  en’ Sus  claVes, 

nuevo  corí  yeso  mezclado'y  énluciéndolas  y' blanquean 

pocos  Mías  después,  '01*26, ■ se  acabaron  de  ‘ 

tar  y enlucir  las  del ‘último  cuerpo^  macizando  el 
torreón,  dejando  la  caja  para  el  caracol  hasta  el  alto  vi  - 


varas. 


en 


• Lmeí^  ■ 

En  10  de  Mayo  se-'empezaron  á asentar  doce-piti  ^ 
las  ventanas  del  último  cuei^po  y se  solaron  los  poyos. 


cu^' 


reléridás  ven'tanaíí  que  se  Componen  de  vara  y media  en 
dro  cada  uno  y la- caja  del  caracol  se  creció  hasta  enrasan 
el  torreón,  adelantártelo  dos  y media' varas  de  largo. 

' ■ " Erí  17  de  Mayo  se  creció  la  caja  del  caracol  que  su*' 
tal’!)anieñto'(sicj  y se  labraron  doce  almenillas  de  dos  vata^ 


— , jje 

las 'estampas  grabadas'  que  conocemos  no  se  ve  la  Torre  mas 

dos  cuerpos,  • ¿cómo  entonces '-habla  el  arquitecto  Sánchez  cíe 

cuerpos  últimos  que  debieron  demolerse?  ¿gl 

(1)  Leg.  N."  228. — Peticiones  sueltas  i'¡8p  y otros. 
cazar.'  * 1 *'  ' • - . : ' ' 


^7*  ‘ V - . 
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lílto,  tapando  -en.  las  bóvedas  y paredes  diferentes  qiiiebra.% 

realzándolas  y acuñándolas.  ^ • • ’ • ’ ' 

En  24  del  mismo;  se  labraron  veinticuatro  :almenillas  :en 

el  seg'undo  cuerpo  y se  enlucieron  dos  andamiadas:  en  -5  ^ 

de  largo  componiéndose  las  bovedillas  debcaiacol^ . resa  ^ 
dolasiy  blanqueándolas,  también  se  -enlució  .una  .anean 
todo  en  redondo  de.  la  torre,  á una  vara  de  alto  -colocanc  o os 
ciiíchos  de  hierrorqne  <oban  al  rremate  de  la  I orre»  á f 

susodicho  mes  se  enlucieron  las  mencionadas  almenas  ce  pr 
mer  cuerpo,  se  colocó  .el  cincho  del  segundo  cuerpo  apretan- 
do las  -llaves  con  yeso  mezclada  y .se. desenvolvió  la  solería  de 
la  azotea  macizando  las  quiebras  y echando  una  capa  de  ma- 
terial con  cal  y arena.  - . - - . . - . ; ' • . . r . ■ 

r . En  14, de  [unici  se  sentoda  cornisa  de  la  cúpula  del  cara 
eol  y se  labró,  la  bóveda,  de  su  cerramiento  enluciendo  una  lui- 
damiada-de  dos  varas'  de  alto., en  toda  su  circunferencia,  fortifi,- 
candü  algunas  cjuiebras  y metiendo  Qlifei entes  calzos,  i.  > 

En  2i,)del  mismo  se  labró  el  pedestal  para  el  lemate 
y .sé  enlucieron  tres  andamies  el:  toireón  de,  ¿arriba, 

j ando  trazada  la  ;cantería.  J ; 

En  un  certificado  en  que  constan  las  obras  que  se  reali- 
zaron á.28  del.  mes  último  citado  se  dice:  ,«.se  compuso' la  es- 
calera que  sube,  al  .torreón  y se  labrq  el  caracol  que  se,..cons. 
truyó.  de  nuevo  y sé  compone  de  ¡siete  vara.s  de  alto,  etc.  _r 
• «En  27  de  Julio  se  paso  el  remate  del  caracol  y se  alica- 
tó de  azulejos  Ja  bovedilla  de  su  tapamento».  .i 

En  2 de  Agosto  se  enlució  el  últinio  cuerpo  y la  del  ca- 
racol, rematando  almenas,  bopas  de  c^ñqs,  juntas  de.  solerías, 
poner  balcones  y sentar  los  alizares,  etc. 

En  9 id.  se  compusieron  Iq.s  escalone.s  del  .éaraéol,  pp. 
niendo  las  tornapuntas  de  los  balcones,'  tapando  mechina, 

les,  etc.  ’ . 

En  33  id.' se  rematóla  torre  enluciendo  la  última  anda- 
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miada  de  dos  varas  de  alto  y se  recalzaron  las  paredes  del  ca 
llejón  de  la  entrada  revocando  partes  de  su  solería  y 
tahdo  quiebras  y escalones  del  caracol»  (i). 

Pasemos  ahoia  á describir  la  Torre  en  el  estado  en 
hoy  se  encuentra. 

Forma  su  planta  un  gran  poliedro  sobre  la  base  de 
dodecágono  y consta  actualmente  de  tres  cuerpos,  habien 
tenido  primitivamente  no  más  que  dos,  según  compr^^^^^ 
diversas  láminas  antiguas  que  representa  el  panorama 
ciudad  y los  datos  que  antes  hemos  copiado.  A juzgar 
una  que  poseemos  que  es  anónima  y lleva  la  lecha  de  ^ 
nótase  esta  particularidad  bien  claramente,  resultando  á 
ta  más  elegante  y artístico  el  conjunto,  que  aumentada  con 
tercer  cuerpo,  harto  mezquino  por  no  decir  raquítico.  A 
tad  próximamente  de  su  altura  y en  los  lados  del  dodecag 
que  corresponden  á cada  uno  de  sus  frentes,  hay  abierto  ^ * 

abominables  balcones.  A propósito  de  esta  profanación, 
mos  breves  palabras  que  extractamos  de  un  erudito 

eador  de  nuestras  antigüedades:  «Cuando  el  Asistente 

» 'de 

qués  de  Monterreal,  emprendió  en  1758  la  reparación 

murallas,  concibió  el  proyecto  de  demolerla  con  el  fin 

j orar  la  dirección  del  paseo  hasta  San  Telmo,  que  poc 

sitio  estaba  muy  estrecho.  Conocidas  sus  intonciones  poc 

sonas  ilustradas,  acudieron  al  Monarca,  á cuyo  patrim 

pertenecía,  lográndose  no  sólo  desbaratar  aquel 

no  también  que  se  ordenara  la  reparación  de  la  Toi"^  ^ 

pensas  de  S.  M.,  dirigiendo  las  obras  el  arquitecto  de  los 

les  Alcázares.  Fueron  emprendidas  en  Marzo  de  17^^ 

dice  D.  Luís  Germán  en  sus  Memorias  y se  enlució  In  P¡ 

que  estaba  con  el  tiempo  corroída  y amarilla,  se  le 

desacertadamente  cuatro  balcones  y las  claraboyas  que 


(i)  Arch.  del  Alcázar.  Leg.  203. 


Sevilla  monumental  y artística 

al  segundo  cuerpo,  haciéndose  el  tercero  con  su  cupulino»  (i). 

En  términos  exactamente  iguales  se  expresa  el  infatiga 
ble  D.  Justino  Matute,  con  la  sola  variante,  que  dice  este  au 
tor,  que  los  balcones  se  abrieron  ampliando  unas  claraboyas 
que  había  en  su  lugar  (2),  no  obstante  estas  palabras  duda 
mos  que  existieran  dichas  aberturas  circulares,  pues  no  las  he 
mos  visto  en  ninguna  estampa  de  la  1 orre. Afortunadamente 

las  intenciones  del  Marqués  de  Monterreal  quedaron  en  pro- 
yecto, y á pesar  de  que  las  obras  llamadas  de  reparación  no 
merecen  este  nombre,  salvóse  el  monumento  de  la  latal  ma- 
nía de  ¿a  ¿mea  recia,  causa  y origen  en  nuestros  tiempos  de 
la  destruccién  de  insignes  memorias;  que  han  perecido  con  tal 
pretexto,  cuando  no  para  satisfacer  bastardos  móviles. 

Continuando  nuestra  descripción,  diremos  que  remata  el 
cuerpo  principal  en  una  corona  de  almenas  cuadrangulares,  re 
matadas  por  un  piramidión  cada  una,  que  tienen  de  alto  2 45 
metros  y o’ys  de  ancho.  Asientan  estos  merlones  sobre  una 
ancha  zona  en  cuyo  espacio  medio  corre  como  á manera  de 
friso,  una  serie  de  arquitos  apuntados  ornamentales,  sim- 
plemente rehundidos  en  los  muros,  circunscritos  por  dos  la- 
jas planas,  (platabandas)  colocadas  superior  é inferiormente. 
bajo  éstas  en  cada  uno  de  los  frentes  hay  un  tragaluz  cuya 
forma  primitiva  juzgamos  alterada.  A la-vista  de  la  lámina  que 
poseemos,  citada  antes,  se  observa  que  en  1738  estos  huecos  o 
tragaluces  eran  bastante  mayores,  sus  vanos  de  arco  de  medio 
punto  defendidos  al  parecer  con  rejas,  y cada  uno  de  ellos  te 
nía  un  guardapolvo  formado  por  un  tejadillo  figurando  que 

descansaban  las  jambas  en  una  gran  repisa.  En  los  sitios  en 

que  se  ven  hoy  los  balcones  nos  enseña  la  estampa  á que  nos 
venimos  refiriendo,  que  había  tres  estrechas  aspilleras  rectan- 
g’ulares,  colocadas  en.  sentido  horizontal,  las  cuales  se  repetían 

( I ) Riadas.  Cuadernos  del  tomo  II,  pág.  1 62 . 

‘ (2)  Cont.  á los  Anales  de  Zúttiga  MS.  toni-  II,  fol»  777* 
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en  cada  una  de  las  fachadas,  'alternando  el  número  de 
huecos,  ya  dos,  ya  tres.  Por  último,  en  algunos  frentes  del  ter 
cío  inferior  de  la  Torre  veíanse  ventanillos  casi  cuadra^ 
cuyas  líneas  superiores  eran  semicirculares. 

Con  respecto  al  segundo  cuerpo,  que  consta  de  una 

rrecilla  asimismo  dodecágona  y que  remata  en  almenas 

misma  forma  que  las  del  cuerpo  principal,  conserva  én 

ros,  restos  ornamentales  muy  característicos  del  estilo  a 

hade,  y decimos  restos,' porque  también  ha  sulndo 

clones  como  se  comprueba  examinando  la  lámina  arriba 

clonada,  que  presenta  en  cada  uno  de  los  frentes 

aspilleras  de  forma  rectangular  mLiy  prolongada.  ^ 

^ ,ndiente^ 

sil' 


mentales  de  ojiva  túmida  inscritos  en  sus  correspo 
arrabaás, -adornah  cada  una-de  estas  fachada-s,  resultáis 
mámente  entrelargas  por  la  prolongación  de  sus  jaiuba-s. 
cuerpo  tercero ‘que  como  hemos  dicho  es  moderno,  tieuu 


fot' 

jol'i 


se  c*’ 


ma  circular  sin  adornos  y con  cuatro-  claraboyas^  eubi'ii-i''^ 

un  cupulino  con  azulejos  vidriados  amarillos. 

‘ ■ -Llama  la  atención  á primera  vusta'la  altura  en  que 

cLientra  lá  puerta  de  ingreso,  lo*  cual  se  explica 

se  entraba  por  el  lienzo  de  muralla  que  partiendo  del  - ^ 

terminaba  en  este  írente  de  la  Torre  (i).  Dicha 

fué  destruida  cási  én’nuestros  tiempos,  formaba  iiivgi^^^'^ 

» * 1 ^ ^ * 

para  dejar  franqueable  el  paso  del  arrecile,  cuyo  nive 


(i)  En  el  libro  InveJitario  apeo  y deslinde  de  las  fincas 
zar  al  fol.,233  se  dice:  «N."  104.  La  finca  de  este  número  es 
rré  nombrada  de  la  Plata,  de  la  cual  se  da  paso  á la  del  Oio»-  '[C' 
D.  Gaspar  de  Atienza,  Agente  de  los  Alcázares,  hizo 
nientede  Alcayde  la  conveniencia  de  no  arrendar  la  lorie  ( 
ta)  «que  es  sobre  la  muralla  que  va  á la  l'orre  del  Oro 
reconocido  muchos  inconbenientes  de  que  se  arriende,  asi  pu 
el  paso  para  el  uso- de  la  dicha  Torre  del  Oro  . M P^Ph'^,  ,“-cián 
lo  así  esto  é impidiendo  el  paso  sería  gran  daño  para  la  juiist 

los  Reales  ¿\lcázares.  Arch.  del  Alcázar.  Leg.  1 86.  ^ „va5 

En  10  de  Abril  de  1660  se  prohibió  que  los  vecinos  c y 
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ciclo  considerablemente  en  pocos  años,  y por  lo  tant 
prueba  que  estando  la  citada  puerta  á más  altura  qi  > Y 
careciendo  de  escalera,  pues  las  actuales  son  mo 
tiivo  más  entrada  que  por  la  muralla.  Un  aico  sumamei 
rebajado  es  el  del  vano  que  sirve  de  ingreso  Y ^^'Y^  ^ 

creemos  adulterada,  quizá  en  los  tiempos  c e , 

Monterreal;  respetáronse  sin  embargo  tal  .vez  as  ci  1 
bronce  que  revisten  las  hojas  de  la  puerta,  con  .su  enorn  ^ 
n-adura  que  juzgamos  obra  asimismo  almohade,  por  un  . 
borcillas  de  este  estilo  quehemo.s  descubierto  e 
A muy  poca  distancia  y frontera  á dicha 

la  escalera  que  se  va  de.senvolviendo  alrededoi  c e g 

manchón  construido  de  hormigón  que -le  .sirve  ce 

mos  notar  que  las  bovedilla.s  todas  de  la  escalera  son  ‘ 

viva  con, cuatro  lunetos  que  arrancan  ele 

l^os  piso.s  cuenta  este  cuerpo -principa  cn- 

ííadps  aposentos  que  permiten  sea  habitado  as  a 

modidael 

T nl'/a  el  se^’undo  cuerpo,  mere- 

Ua  gran  azotea  en  que  se  alza  . í,  «iio  oa  o-o- 

ceser  visitada  por  las  hermosas  vistas 

zan  y sus  amplias  dimensiones,  que  . • ’ _ Hus- 

cabida  pa.a  As  de  trescientos  hombres,  “y"  ' A. 

tce  sevillano  Juan  de  Mal-lara  que  al  describir  la  so 
trada  de  Felipe  11  en  Sevilla  dice:  <comen(;:aron  a '1 

todas  las  naos  y assi  se  le  hizo  vna  grande  salua  y o ^ 

mo  la  Torre  del  Oro  donde  estallan  irezuntos  arca  lu 
aprestados  para  que  disparassen  al  punto  que  c ie.se  ; 
saínas  de  los  nauios.  La  torre  del  oro  estaua  limpiaqoor  e [ 

Y-  toda  ella  acleregacla  de  vancleras  y estandartes  grane  e.  ^ 

confinan  con  las  murallas  que  van  desde  los  A Icázai  es  ' ^ pQ,.qneya 

la  Plata  y del  Oro,  no  vertiesen  basuras  en  ^^cha  n uralla  ^.poj  q 
es  tanta  que  impiden  el  paso  para  las  menciona 
-pot  203 . - : " 
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con  las  armas  reales  y vna  flámula  que  venia  desde  la 
alta  de  la  torrezilla  (que  sube  por  medio  de  la  Torre) 
gana  dos  estados  del  suelo  que  rebolando  por  el  ayre  ^ 
hermosa  muestra  de  los  colores  y pinturas  que  tema»  (i)* 

D.  Félix  González  de  León  dá  la  curiosa  noticia  qae 
los  tiempos  inmediatos  á la  reconquista,  tuvo  capilla  dedica 
á San  Ildefonso,  que  «filé,  dice,  de  mucha  estimación 
Rey  D.  Alonso  X mandó  en  1271  que  fuesen  á ella  los  ^ ^ 
ficiados  todos  los  años  á celebrar  las  fiesta  del  Santo»  (2)* 
el  detenido  examen  hecho  de  este  monumento,  no  hemos 
liado  el  menor  vestigio  que  venga  en  confirmación  de  a 

terior  noticia.  ^ 

En  1803,  el  Intendente  interino  D.  Antonio  de  La 
solicitó  de  S.  M.  le  concediesen  unas  dependencias  de  la 
rre  para  establecer  las  oficinas  de  la  Capitanía  del 
ilustre  D.  Francisco  de  Bruna  dirijió  la  siguiente 
ción,  como  Alcayde  del  Alcázar  al  citado  Intendente  q 
blicamos  íntegra  por  los  interesantes  conceptos  que  en  e 
consignan. 

«En  satisfacción  del  oficio  de  V.  S.  de  26  de 
que  recibí  ayer,  puedo  decirle  que  esta  es  la  primera 
oigo  hablar  de  la  pretensión  del  Capitán  del  Puerto  sc) 
Torre  del  Oro  de  este  Alcázar  para  colocar  su  despa 
no  creia  se  debia  pedir  ni  se  debia  conceder.  "jiforn^^ 

No  he  tenido  orden  alguna  ni  se  me  ha  pedido 
hasta  ahora,  en  cuyo  caso  hubiera  manifestado  que 
rre  estaba  en  uno  de  los  ángulos  de  la  muralla  , fied^ 
ponde  al  Palacio  del  Alcázar,  cerrada  con  una  puerta  ^ 


nti*^ 


.d^ 


5/' 


cuya  llave  está  siempre  en  poder  de  su  Alcayde,  y su 

(i)  Recebimiento  que  hizo  la  mvy  noble  y muy 
uillaála  C.  R.  M.  del  Rey  D.  Phelipe  N.  S.— SeviU  • . 

no  1570.  - '-ííó. 


(2) 


"y  ' <y  ’*  j 

Origen  de  los  nombres  de  las  calles  de  Seuill(í">  ^ 
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Gn  el  mismo  ándito  de  la  muralla  que  sale  del  propio  q 
del  Rey,  cruza  sus  jardines  y huertas  y llega  al  Rio  por  dónela 
S.  M.  va  á embarcarse-,  todo  lo  vió  por  sí  mismo  cuan 

mámente  honró  esta  ciudad » . , 

Que  la  referida  Torre  es  uno  de  los  monumentos  mas 

preciosos  y más  conservados  desde  la  conquista,  la  len 
nido  el  cuidado  de  repararla)'  encadenarla  conio  loy  o es  a. 
que  es  muy  gloriosa  su  memoria  porque  cubría  la  cadena  q 
tenían  puesta  los  moros  desde  allí  á Iriana,  que  lasta  q 
rompió  el  almirante  D.  Ramón  Bonilaz,  y se  tomo  p 
cortando  la  comunicación  con  el  Aljarafe  no  se  nn 
dad.  Oue  aun  en  tiempo  de  los  moros  era  de  singular  ap  - 
cío,  llamada  la  Torre  de  Venus  (i)  y qne  desde  allí 
navegación  á las  alquerías  que  tenía  en  las  margenes 
hasta  Sanlucar,  como  lo  refiere  el  árabe  conocico  por  e 
biense  en  su  geografía,  que  viajo  en  España,  corr  • 

ta  provincia  y murió  en  1151  y esto  lo  comprueba  también 
un  manucristo  árabe  del  tiempo  que  ocupaban  esta  ^ 1 4 

traía  el  primer  embajador  de  Marruecos  cuando  p^  1 
para  la  Corte  y lo  acompañé  á ver  la  Torre  de  Oro.... 
adelante  continúa  el  Sr.  Bruna:  «Sería  preciso  (para  co  ocar 
las  oficinas)  abrir  la  muralla  para  formarle  la  entra  a soDre  os 

demás  destrozos  de  su  interior».  (Borradoi  de  i.  ce  Ji  ^ 
■803).  Lleva  este  papel  una  nota  que  dice:  «Ammpano  un 
plano  de  la  figura  de  la  l'orre,  sus  medidas  exteriores  e inte- 

í'iores,  sus  troneras,  ventanas  y demás»  (2). 

La  opinión  del  Sr.  Bruna,  contraria  como  liemos^  v 
ul  establecimiento  de  las  oficinas  de  la  Capitanía  del  1 uerto 
en  la  Torre,  debió  influir  en  el  ánimo  del  Rey,  por  cua 
^hspuso  negar  acpiella  pretensión.  Posterioi  mente  en  29 

(1)  Dudo  mucho  á pesar  de  las  autoridades 
t que  la  Torre  se  hubiese  llamado  nunca  de  aque  a 

(2)  Arch.  del  Alcázar.  Leg.  1 76. 


na 


14 
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Octubre  de  1821  se  posesionó  el  Ayuntamiento  de  este  eui' 
ficio,  trozo  de  muralla  y corral  núm.  95,  por  cesión  que  hizo 
monarca,  si  bien  obligándose  el  Municipio  á pagar  al  Real 
trimonio  150  duros  anuales  (i).  No  hemos  hallado  más  antece 
dentes  que.  esta,  simple  nota  acerca  de  dicha  cesión,  y 
cierto  que  no  se  compadece  bien  con  los  datos  que  constai 
en  el  Archivo  del  Alcázar  relativos  á las  nuevas  obras  qu^ 
hicieron  en,  16  de  julio  de  1827  y duraron  por  lo  menos  hast^ 
31  de  Diciembre.  Las  cuentas  y recibos  de  materiales,  jo 
les  etc.,  se  conservan  en  el  referido  Archivo,  hecho  que  pa^ 
ce  demostrar  que  los  pagos  se  hicieron  por  el  Real 
nio^  y,. no  por  la  Ciudad,  que  disfrutaba  eí  monumento, 
hay  duda  que  debieron  ser  considerables,  por  el  tiempo 
duraron,  por  el  número  de  documentos  relacionados  con  c 
y,  por  la  forma  en  que  se  hicieron,  subastándolas  por  eci 
impresos  que  hemos  tenido  á la  vista  (2). 


los 

de 

la 


ja- 


En  1869  fué  comprendido  este  monumento  entre 
procedentes  del  Patrimonio  de  la  Corona  que  habían 
venderse,  pero  las  vivas  gestiones  llevadas  á cabo 
Comandancia  de  Marina  cuyas  oficinas  se  hallaban  inst^ 
cla^  en  él  desde  1822,  solicitando  en  24  de  Agosto  del  n 
año  que  se  excluyese  de  dicha  venta,  obtuvieron  los 
res  resultados,  .comunicándose 'á  la  autoridád  de  marina 
e.sta  capital  por  el  Alcaide  de  los  Reales  Alcázares  en 
Enero  de  1870  la  orden  recibida  del  Regente  del  Reino  p 
que  la  mencionada  Comandancia  continuase  ocupándolo 
usufructo,  quedando  desde  luego  excluido  de  la 
atención  á su  importancia  histórica  y artística.  En  el  nn 
día  7 de  Enero  levantóse  acta  de  entrega  de  la  lorf 
autorizaron  los  .Sres.  D.  P'rancisco  de  Briones, 
de  marina,  D.  José  P^rnandez  de  Terán,  Alcaide  de  los  > 


(i)  Arch.  de  Alcázar. 
{2)  Ibid. 
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.ares  y como  Secretario  D.  Emilio  Garda,  Ayudante  de  la 

"“"’A-rSeíte  ocupan  las  oficinas  CapitamV 

Puerto  el  piso  principal  y otras  ^ au- 

obras  del  río  y muelle  el  ^ Noviembre  de  1870 

torización  del  Almirantazgo,  su  g ocasio- 

con  la  condición  que  para  los  reparos  y • t pé- 

r— 

para  atender  á la  conservación  "““'Astosa  renovación 
forzoso,  si  ha  de  asegurarse,  acom  • cuerpo  están 

que  su  mal  estado  exüe  Las  almenas  del  prime  l 

que  su  mal  estado  exije.  alo-unos  sitios  hieii- 

desmoronándose,  los  muros  o reclama  im- 
das considerables,  y en  una  pa  a ra,  ^ para  sal- 

periosamente  la  inversión  de  una  su  1^^^  , 

var  de  la  ruina  esta  hermosa  fa  > jc 

importancia  artística  ocupa  preferen  & 
esta  Ciudad. 


La  mayor  parte  de  las  iglesias  en 

conservan  restos  importantes  de  ^ d también 

..  V..  .1—, .«.» »i-  f 1'“ 

oti-os  que  emten  en  la  Cátedra  en  „ecesarid, 

JOS,  de  todos  ellos  trataremos  con  e ^ idmos  ha- 

los  lugares  correspondientes,  por  cuya  razón  ^ 

War  de  ellos  ahora  que  atibamos  de  describir  y en 
alminares  que  se  erigieron  en  aquella  época. 

(LArdiLs  de  la  Capilanía  del  Puerto  y del  Alcázar. 


ARTE  OJIVAL 

PRIMER  PERÍODO 

Y ESTILO  MUDEJAR. 


I después  de  las  noticias  que 

nadas  en  anteriores  capítulos,  i ' 
nadas  gnorgulleció  Sevilla 

monumentos  con  q gloriosa 

en  las  épocas  anteriores  a la  cíe  s 

Fernando  III,  ha  podido  el  lector  J™' 

=<imado  juicio  del  esplendor  alcanzado  por  esta  ciudad  ^e^ 
aquellos  siglos,  ahora  al  comenzar  el  estudio  Insto  y 
criptivo  de  los  edificios  religiosos  y civiles,  levan  a 
tir  de  la  segunda  mitad  del  Xlll,  notables  P° 

nificencia  de  sus  labricas,  interesantísimos  oti  todos 

liquias  arqueológicas  que  los  enriquecen  e iinp  ■ 

por  el  caudal  de  obras  artísticas  ([ue  atesoran,  que 
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suspenso  y la  iniag-inación  se  admira  considerando  el  fl 

miento  que  desde  aquella  época  se  inaugura  y que  va  adq^i^ 

1 

riendo  mayores  y más  grandiosas  proporciones,  hasta 
punto,  que  con  razón  un  día  llamósela  antigua  Atenas  esp^ 
ñola.  Morada  de  ilustres  reyes,  que  á porfía  la  enriqueciei'<^'| 
con  todo  género  de  fundaciones;  cuna  de  magnates 
seguir  el  ejemplo  de  sus  monarcas  emulaban  con  éstos, 
dos  del  nobilísimo  deseo  de  engrandecer  su  ciudad  natab 
obras  que  para  siempre  acreditasen  su  piedad  y magnífi^^^^ 
cia,  todos  dejaron  en  su  recinto  y aun  fuera  de  él  indeleble^ 
memorias,  que  si  en  mal  hora  han  desaparecido  algunas, 
que  por  las  injurias  del  tiempo,  por  las  manos  de  los 
bres,  todavía  las  que  restan  son  bastantes  para  confirmar 
explendores  pasados. 

Fernando  IIÍ,  su  inmortal  hijo,  Alfonso  XI  y Pedro  b ^ 
reyes  todos  que  se  sucedieron  á contar  desde,  las  pos 


trim^' 


rías  del  siglo  XIV  hasta  la  venturosa  época  de  los  Reyes 
tólicos,  irnos  tuvieron  en  Sevilla  habitual  residencia, 
moraban  en  ella  frecuentemente  y de  todos  recibió  sen 


Ca- 

otros 
aladb 
ya 

simas  muestras  de  aprecio,  ora  por  medio  de  fundaciones,  ^ 
acrecentando  las  existentes  con  expléndidas  mercedes, 
legios,  franquicias  é inmunidades.  Tantas  larguezas  y geoe 
sidad,  tanta  habían  de  producir  como  era  consiguiente 
engrandecimiento  artístico  de  esta  ciudad,  y con  tales  ante  ^ 
dentes. compréndese  á primera  vista  el  extraordinario  nun 
de  monumentos  que  se  alzarían  por  doquiera,  y de  los  cu  ^ 
nos  i, resta  número  muy  considerable,  cuyo  estudio  vam^^ 
intentar  supliendo  á la  propia  insuficiencia  el  interés  y 
cariño,  que  profesamos  á nuestro  suelo. 

Iglesias  parroquiales,  monasterio-s,  hospitales,  hermita 


y 


santuarios  erigiéronse  á porfía  y son  para  nosotros 


Masbrilla»^' 


tes. páginas  en  que  vamos  á ir  leyendo  paso  á paso  las 
sísimas  evoluciones  del  arte,  en  ellas  aprenderemos  a 
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como  han  ido  modificándose  los  estilos  en  la  arquitectura,^ 
pintura  y la  escultura,  sin  olvidarnos  de  las  industrias 
ficas,  tan  elocuentes  para  poder  apreciar  con  la  posibl  ^ 
dtud  sus  primeras  manifestaciones,  siempre  tímidas  é incierta. , 
nsí  como  su  desenvolvimiento  progresivo,  merced  a , 
vez  pasados  los  días  de  .su  infancia,  van  alcanzando  mayores 
perfecciones  hasta  llegar  al  apogeo,  para  desde  es  p 
verlas  debilitarse,  y olvidando  las  buenas  tradicione.s  ^ 
funesta  perdición.  Ellas  han  de  marcarnos  de  paso  os^  i.stin- 
tos  estados  sociales  y políticos  de  la  monarquía,  que  p 
íueron  las  artes  vivos  y fieles  reflejos  de  aquellos,  y aSi 
habrán  de  deslumbrarnos  con  sus  obras  ejecutadas  en  p - ^ 
peros  y venturosos  días,  del  mismo  modo  que  nos  causara 
pesadumbre  verlas  decadentes  en  los  de  atraso  y abatimie 

Generaciones  sucesivas,  estimuladas  ora  por  la  pie  , 

por  las  necesidades,  han  ido  dejando  iiUpresos  en  es 
venerandos  muros  el  sello  indeleble  del  carácter  peculiar  y 
elistintivo  de  cada  época,  y así  en  más  de  una  ocasión  o 
Varemos  dentro  del  mismo  monumento  en  las  diversas  \ 
<^^eque  consta,  los  distintos  orígenes  de  que  aquellas  procer  en^ 
pudiendo  estudiarse  por  tal  medio  en  algunos  la  s 
Pleta  de  los  distintos  estilos  arquitectónicos  que  se  han  i o 
arraigando  en  nuestra  ciudad.  Los  hombres  pensar  oi  es  y re 
flexivos  encontrarán  siempre  en  tales  hechos 'vastos  lorizo 
tes  en  que  espaciarse  y los  arqueólogos  a quienes  cump  e.  po 
niedio  de  estas  investigaciones,  auxiliar-  á la  erección  r 
Ri’andioso  monumento  de  la  historia  patria,  por  íue 
"ocurrir  á aquellas  páginas  de  piedra  en  busca  de  materiale 
^^da  vez  más  preciosos  á medirla  que  los  estudios  críticos 
Van  perfeccionando  y quilatando. 

Desde  él  oscuro  entallador  que  recorranr  o y 

mente  las  tradiciones  del  estilo  románico,  no  podía  pres  - 
dir  de  las  influencias  mudejares  que  se  le  imponían  y 
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mentos  decorativos  de  ambos  géneros  adornaba  las  archivo^ 
tas  de  nuestras  iglesias  parroquiales,  empleando  ornatos  ^ 
los  siglos -X  y XI  con  los  nuevos  debidos  á la  fusión  de  cris 
tianos  y moriscos,  hasta  el  soberano  ingenio  que  trazaba  1^-^ 
gigantescas  arcadas  de  la  basílica  hispalense,  en  el  período 
tres  siglos  partiendo  desde  el  XIII  hasta  finalizar  el  XV, 
serie  tan  notable  y curiosísima'  ofrece  Sevilla  con  sus  nion*^* 
mentos,  que  ora  revelan  las  modificaciones  de  un  antiguo  es 
tilo,  ya  la  aparición  de  otro  nuevo,  ó bien  finalmente  la 
ñera  tan  singular  con  que  los  arquitectos  de  entonces  llevaro^f 
á cabo  la  combinación  de  ambos,  produciendo  un  grupo 
construcciones  tan  bellas  como  interesantes! 

El  número  de  edificios  religiosos  que  existían  en  Sevi 
á fines  del  siglo  XVIII  en  1655,  era  tan  considerable  como 
drán  ver  nuestros  lectores  por  la  nota  siguiente  que  copi^ 
mos  de  un  M.  S.  -del-  docto  D.  José  Maldonado  Dávila 


perteneció  á Ortiz  de  Zuñiga  y que  actualmente  poseemos 


(0- 


(l)  Memoria  de  las  iglesias  que  ay  en  la  ciudad  de  SeiitU^ 
intra  corno  extramuros  della  este  año  de  i66g. 

Santa  María  la  Patriarcal  Metro-  Santa  Catalina, 
politana  principal  que  es  la  Igle-  San  Pedro, 
sia  mayor  de  ella.  San  Andrés. 

Su  Sagrario,  con  cuatro  ayudas  San  Martín. 


que  son; 

¡Santa  Cruz. 

Santa  María  la  Blanca. 
San  Bernardo.  ' ' 

San  Roque.  . . . 
San  Salvador  Colegial. 
Santa  María  Magdalena. 
San  Vicente. 

San  Lorenzo. 

San  Juan  de  la-Palma.- 
San  Isidoro, 

San  Nicolás. 

San  Ildefonso, 

San  Esteuan. 

Santiago. el  Viejo.  • . 


San  Miguel. 

Omnium  Sanctorum. 

San  Gil. 

Santa  Marina. 

San  Marcos. 

San  Román. 

San  Julián. 

Santa  Lucía. 

Santa  Ana  (en  Triana). 

Ntra.  Sra.  de  la  O,  su  ayuU3- 
San  Bartolomé.  /g 

San  Juan  de  Acle  en  su  comp‘ 

I loSPITALKS. 

Hospital  del  Rey. 
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Oespués  de  sentados  estos  antecedentes,  vamos  á co- 
menzar el  estudio  de  las  ig'lesias  parroquiales  erig'idas  en  el 
'^i^do  XIII  y de  los  monasterios  y conventos  que  remontan  su 
lundación  á aquella  época;  permitiéndonos  consignar  antes 
algunos  antecedentes  históricos. 


Sa  nta  Marta. 

La  Misericordia. 

Amor  de  Dios. 

Espíritu  Santo. 

La  Sangre. 

San,  Lázaro. 

San  Cosme  y S.  Damian. 

San  Hermenegildo. 

San  Antón. 

Ntra.  Sra.  de  la  Paz,  Convento  de 
San  Juan  de  Dios. 

Ntra.  Sra.  del  Buen  Suceso. 

San  Bernardo. 

La  Caridad. 

Niños  de  la  Cu  na. 

Niños  de  la  Doctrina. 

Niñas  de  la  Magdalena.  Llamóse 
de  los  perdidos. 

Los  Inocentes. 

Las  Recojidas  de  San  Miguel. 

San  Joseph  de  los  Carpinteros. 

San  Andrés  de  los  Albañiles. 

San  Roque  de  los  Lenceros. 

San  Andrés  de  los  flamencos. 

Ntra.  Sra.  de  la  Estrella  de  los  ne- 

espíritu  Santo  (en  Triana)  de  los 
mareantes. 

Eospital  de  las  Tablas  en  frente  de 
ia  Montería  y la  Lonja. 

CüNVKNTOS  OE  P'rAII.ES. 

San  Benito  de  Silos. 

San  Basilio. 

^ta.  Maria  de  las  Cuevas. 

San  Gerónimos 
San  Isidro. 

San  Pablo. 


Sto.  Domingo  de  Portaceli. 

Sto.  Thomás. 

San  Jacinto. 

Regina  Angelorum. 

Monte-Sion. 

San  Francisco.  . 

San  Buenaventura,  su  Colegio. 
Ntra.  Sra.  del  Valle. 

Ntra.  Sra.  de  Consolación. 

San  Antonio  de  Padua. 

San  Diego. 

San  Pedro  de  Alcántara. 

Los  Capuchinos,  Stas.  Justa  y 
Rufina. 

La  Pmcarnacion,  Casa  Profesa. 

San  Luis,  su  noviciado. 

San  Hermenegildo,  su  Colegio. 
Ntra.  Sra.  de  la  Concepción,  Cole- 
<T¡o  de  las  Vecas  coloradas. 

Sai?  Gregorio,  Colegio  de  los  In- 
gleses. 

San....,  Colegio  de  los  Irlandeses. 
Ntra.  Sra.  de  la  Merced. 

San  Laureano,  su  Colegio. 

San  Joseph,  sus  Descalzos. 

Ntra.  Sra.  del  Carmen. 

San  Alberto,  su  Colegio. 

Santa  Teresa,  su  Noviciado. 

Ntra.  Sra.  de  los  Remedios,  car- 
melitas Descalgos. 

La  Santísima  Trinidad,  Calzados. 
Ntra.  Sra.  de  Gracia,  sus  descalgos. 
Ntra.  Sra.  de  la  Victoria,  de  los 
Mínimos. 

San  P'rancisco  de  Paula,  su  Cole- 


Los  Clérigos  Menores,  el  Espíritu 
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' ' / 

' ' - Una  > vez  .concertada  da  entrega  de  esta  ciudad  - entre 
Fernando  III  de  Castilla -y  el  caudillo  Axataf-su  gobernador, 
fué  uno  de  los  primeros  cuidados  del  monarca  santo  la 
bilitación-de,  la  gran  aljama  hispalense  en  templo  -cristiano, 
cometido  que  llevó  á cabo  durante  el  plazo  de-un.mes,  otor- 
gado á los  vencidos  para  que  dispusiesen  de  sus  bienes  y ha' 


Santiago  de  la  Espada. 
Calatraua  San  Benito. 


Universidad  de  Maestro  Rodrigo. 
Colegio  de  San  Miguel. 

Colegio  de  San  Isidoro.-  • ' , 

•  *  * t • . f. 

Cárcel  de  San  Hermenegildo.* 

San  Sebastian.  '■ 

San  Telmo".  ' . 

San' Blas. 

La  Cruz  del  Campo. 

'San  Oñdfre. 

Ntra.  Sra.  de  la  Candelaria. 

Los  Mártires. 

El  Rosario. 


San  Benito. 

Las  Dueñas,  de  San  Bernardo. 

San  Leandro,  Agustinas.  '•  ■' 

Santa  Paula  de  S.  Gerónimo- 

Ntra.  Sra.  de  la  Real,  Dominica  ’ 

Ntra.  Sra.  de  los  Reyes,  sus  de 

Ntra.  Sra.  de  la  Paz,  de  la 
cepcion. 

Ntra.  Sra.  del  Socorro,  Ídem- 

S.  S.  Justa  y Rufina,  i dern. 

Ntra.  Sra.  de  la  Concepción  O 
to  á S.  Juan).  ^ . 

Ntra.  Sra.  de  la  Concepción,  ü 
to  á San  Miguel). 

El  Espíritu  Santo,  su  auito. 


Capillas. 

La  Real  Audiencia  tiene  dos. 

Su  Cárcel. 

La  Casa  de  Contratación, 

Su  -Cárcel.  • • ■ 

La  Cárcel  Real.  < 

San  Jorge- en^  la  Inquisición 
L. -Santo  Oficio. 

La  Cárcel  de  la  Hermandad.  - 
La  Cárcel  del  Argobispo. 

El  Albóndiga. 

- Carniéeria  Mayor. 

El  Matadero. . - , 

Los  Texedores  de  San  Clemente. 
El  Ventorrillo. 

Conventos  de  Monjas 
sujetas  ^ al  ordhmrio.  ^ 

San  Clemente  el  Real. 


Fuera  del  ordviarto. 

Sta.  Maria  de  Gracia,  -Domíni^^^ 
Sta.  Maria  de  la  Pasión,  idem- 
Madre  dé  Dios,  idem. 

Sta.  Clara  á San  Francisco. 

Sta.  Inés,  idem. 
del  Sta.  Maria  de  Jesús,  ídem. 

Sta.  Maria  del  Carmen. 

Ntra.  Sra.  de  Belen,  idem- 
San  Joseph,  sus  descaigas. 

Ntra.  Sra.  de  la  Assumpcio^' 
la  Merced. 

San  Joseph,  sus  descaigas. 

La  Encarnación,  á la  Victoria-  ^ 

Ntra.  Sra.  de  la  Consolación,  > 
Santa  Isabel,  Orden  de  San 
La  Encarnacion,-de  la 
sujeta  al  Cabildo  de  la 
Iglesia. 
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ciendas,  el  Obispo  de  Córdoba  D.  Gutiérrez  de  Olea  ó Dolea 
poco  tiempo  há  había  sido  electo  Arzobispo  de  1 ole 
y durante  el  cerco  de  la  ciudad  fué  uno  de  tantos  préc 
^os  varones  que  acompañaron  al  rey  en  esta  gloriosa  jorn 
1 orificóse  pües,  la  mezquita  (no  sin  que  antes  se  altera,  a 
Pnniitiva  disposición  convirtiendo  su  latitud  en  lon^itu  , p 
^he  orientados  el  presbiterio  y altar  mayor  con  arreg  o 

Para  completar  esta  Memoria  puede  acudirse  _á 
de  un  pliego  en  fol.  que  lleva  el  siguiente  ^tulo: 

si'cotitiene  en  la  ciudad  de  Sevilla  año  1761  . / nómina 

Vázquez  en  calle  Génova.  Forma  á manera  de  un  catalogo 
en  que  constan  las  iglesias  parroquiales,  monasterios,  ei  mi  ^ ’ .¿.j 
Con  otros  datos  curiosos.  Por  él  vemos  que  ademas  e 
tados  en  \-AMemoriaÁQ  Maldonadose  erigieron  los  siguientes. 

Nombre  de  Jesús,  Agustinas. . 

Conventos  de  Frailes. 

Los  Terceros,  Colegio  de  dicha 
Orden.  '■ 

^°^P-cmedios,  idem  Descalzos. 

P Santísima  Trinidad,  Descalzos, 
nsa  de  Missiones  de  Indias, 
nn  Antonio  Abad. 

•atorio  de  San  Felipe  Neri. 

^^n  Juan  de  Dios. 

Conventos  de  Monjas. 

sS'.  Sta"  Ana^^^^’  de  Ntra.  bra.  aei  r au u-. 

Si-n  -P  • -^na.  de  Ntra  Sra.  del  Rosaiio. 

descalzas.  gj^^Xristo  de  las  Tres  Nece- 
Dulce  Nombre  de  Jesús.  . , , 

Ca  Assumpcion,  Mercenarias  cal-  f ( 


En  dicha  collación  otro  hábito  de 
Carmelitas.  > - ■ . 

Collación  de  Sta.  Lucia,  otro  habito 
de  Trinitarios.  , 

Collación  de  San  Lorenzo,  otro 
de  Trinitarios.  . ; - 

Ermm'as  donde  se  celebra. 

De  San  José, 
de  San  Andrés. 

de  Ntra.  Sra.  del  Mayor  Dolor, 
de  San  Hermenegildo, 
de  Ntra.  Sra.  de  la  Estrella.  ^ 
de  Ntra.  Sra.  de  la  Concepción, 
de  Ntra.  Sra.  del  Patrocinio. 


Mí 


del  Staio.  Cristo  de  Zalamea. 


, d^Nti-á  Sra.  de  la  Piedad, 
^^nmas  de  S,  Francisco  de  Paula,  Nt 


Sra.  de  ia  Salud.- 
'^a.  Rosalia,  Capuchinas. 


?e  la  Stma.’  Cruz  del  Rodeo  y 
Ntra.  Sra.  del  Carmen.  • 


■ Beateríos. 


Colegios  y Se\iin.\rios. 


Cion  de  Sta.  Maria  Magdale-  Seminario  de  San  Tehno. 
na,  Dominicas.  Idem  de  los  rhonbios. 


-<ollaci 
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exigencias  del  ritual  cristiano  mirase  esta  importante  parte 
‘del  templo  al  Occidente),  y una  vez  entrada  la  ciudad  halla' 
ron  los  ricos-homes,  capitanes  y adalides,  y cuantos  habían  to- 
mado parte  en  esta  empresa  dignos  premios  á sus  esfuerzos, 
recompensándoles  con  largueza  de  todos  su  trabajos.  Diose 
comienzo  al  Repartimiento  y á habilitar  las  mezquitas  par^ 
templos  cristianos  como  efectivamente  hubo  de  realizarse  eri 
giéndose  en  Iglesias  parroquiales  los  de  Santa  Catalina, 
Vicente,  San  Miguel,  San  Salvador,  San  Román,  San  Andrés, 
San  Gil,  Santa  María,  Santa  Marina,  Santiago,  San  Marcos, 


Idem  de  niñas  huérfanas  de  poca 
edad. 

Idem  de  niños  de  la  Doctrina. 

Colegio  y Seminario  de  doce  niñas 
nobles,  que  fundó  el  excelen- 
tísimo Sr.  Cardenal  Arias. 


Hospitales. 


mil' 


Del  Cardenal,  para  heridas, 
de  Terceros  Franciscos, 
de  Venerables  Sacerdotes, 
de  San  Nicolás  de  Bari,  para 
geres  incurables,  (a) 

Con  respecto  á los  hospitales,  en  1761  habían  desaparecido  alg^' 
nos  de  los  mencionados  por  Maldonado  Dávila  creándose  otros. 
visto  otra  hoja  impresa  como  la  anterior,  con  fecha  de  1 786  que 
muy  poco  de  la  presente.  ^ 

(a)  I’or  parecemos  curiosa,  publicamos  extractándola  del  impreso  arriba 

noticia  de  las  fábricas  cpie  existían  en  Sevilla  en  1761,  aun  cuando  por  su  índole  6Si 

está  fuera  del  plan  que  nos  hemos  propuesto  en  esta  obra.  ge 

tEn  1632  mantenía  esta  ciudad  mas  de  13000  telares  de  texidos  de  Oro, 

I» 

orde” 


da,  y quedó  tan  aniquilado  que  eri  el  aflo  de  1743  solo  havia  99  y mediante  la  |¡i 

el  Rey  N.  S.  D.  Phelipe  V ((pie  está  en  gloria)  hizo  á los  comerciantes  de  l¡beita'^^®®  _,,,.ii 


contribución  de  alcavalas  y.  cientos  de  las  ventas  do  los  texidos  desús  fábricas, 
de  19  de  Marzo  del  mismo  afio,  cronfirmada  por  Real  Cédula  de  3 de  Marzo  de  O 


los  3® 


aumentó  á el  número  de  450  que  se  hallan  existentes 

Fábricas  de  cintas  que  trabajan  mugeres:  existen  1 500  telares. 

Id.  de  Galones  de  Oro,  Plata  y .Seda:  existen  855  telares. 

Id.  de  Texidos  de  I-ana:  existen  91  telares,  los  50  de  Bayetas,  1 1 de  l’años  y 
de  Gcrga,  y en  todas  sus  maniobras,  se  ocupan  2822  hombres. 

Tornos  de  Seda  existen  25.  ' _ .j  gg. 

Tintes  de  Seda  hay  1 1,  y en  esto  y las  ya  referidas  Fábricas,  se  ocupan’diez  ip 
tenta  y nueve  hombres.  se 

Fábrica  de  Taburetes  y una  en  ¡a  que  dan  Maque,  con  el  mayor  primor,  en  4 
ocupan  cien  hombres.  I^j.gs. 

Id.  de  Barro  y una  con  imitación  á la  de  Olanda,  y se  ocupan  en  todo  1200  ho»' 

. . . . . . • . . . . . . . . . . . • I-ieú' 

Y finalmente,  se  da  principio  á fomentar  y existen  tres  Imbricas  que  se  texen 

los  que  salen  de  buena  calidad.  > 

Hay  otra  hoja  impresa  de  1786.  ' . 

Con  licencia  en  Sevilla  en  la  imp.  de  Manuel  Nicolás  Vázquez  en  calle  Géno''^- 


zos , 
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San  Nicolás,  San  Esteban,  San  Lorenzo,  San  Martín,  San 
l^artolomé,  San  Julián,  Santa  María  Magdalena,  San  Ilde(on- 
San  Pedro,  Santa  Lucía  y San  Juan  I^autista:  posterior- 
^lente  concedió  D.  Alonso  el  Sabio  á los  judíos,  que  en  esta 
ciudad  moraban,  tres  sinag^ogas  que  fueron  después  los  tem- 
plos de  San  Bartolomé,  Santa  María  la  Blanca  y Santa  Cruz 
así  como  su  padre  había  otorg'ado  á los  moros  la  de  San 
Salvador.  No  sólo  puede  atestignarse  el  antiguo  origen  de  es- 
parroquias  por  el  dicho  de  cuantos  escritores  han  tratado 
^0  la  historia  dé  ésta  ciudad,  sino  que  también  la  mayor 
parte  de  ellas  conservan  aún  indelebles  muestras  y elo- 
^aentes  restos  de  sus  primitivas  fábricas,  como  más  adelante 

’^eremos. 

Las  necesidades  y exigéncias  del  nuevo  culto,  el  mal  es- 
pado en  que  muchas  se  veían  y los  piadosos  sentimientos  que 
Matonees  estimulaban  á nuestros  reyes  y procedes,  dieron 
^^^g'ar  á que  paulatinamente  y en  un  período  muy  corto  de 
úenipo  fuesen  experimentando  estos  edificios,  ya  parciales, 
ya  notables  obras,  que  si  bien  les  hacían  perder  de  su  origi- 
nalidad y carácter,  alterando  sus  formas  y trazado,  en  cam- 
son  hoy  irrefutable  prueba  de  la  grandísima 'influenciá 
Ejercida  por  los  conquistados  sobre  los  conquistadores.  Valié- 
ronse los  cristianos  para  muchos  de  estos  trabajos  de  constru- 
cción de  los  arquitectos  y alarifes  árabes  y al  par  c]ue  estos 
rasniitían  el  gusto  arquitectónico  de  sus  antiguas  fábricas  á las 
nuevas,  no  pudieron  sobreponerse  á las  influencias  cristianas 
Aceptando  lineamientos  y ornatos  del  estilo  ojival  que  poco 
l'cnipo  antes  había  comenzado  á florecer  y á manifestarse  en 
ns  territorios  castellanos,  sin  olvidarse  tampoco  en  muchos 
^f^s,  de  las  tradiciones  del  estilo  románico  que  había  do- 
entre  nosotros  durante  las  anteriores  centurias. 

cl-í  ' Esta  última  fue  derribada  por  los  franceses  en  i8io,  trasla 

adose  el  culto  al  Colegio  de  clérigos  menores  donde  hoy  continua. 
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Nos  proponemos  pues,  al  comenzar  la  historia  y descrip- 
ción de  los  interesantísimos  templos  parroquiales  de  esta 
ciudad,  ofrecerlos  al  lector  en  puntual  serie  cronológica) 
(cuanto  esto  sea  posible),  separándolos  por  grupos,  no  come 
hasta  aquí  se  ha  hecho  desordenadamente  (i),  con  lo  cual  no 
sólo  conseguiremos  ofrecer  al  lector  con  la  debida  separación 
y metódicamente  los  materiales  todos  que  hemos  reuniere 
para  nuestro  estudio,  sino  que  también  encontrará  después  de 
terminada  la  serie  un  cuadro  completo  del  desenvolvimiento 
del  arte  arquitectónico,  en  los  varios  é interesantísimos  perio- 
dos que  abarca  hasta  llegar  á nuestros ‘días.  Los  trastornos  y 
mudanzas  que  traen  consigo  las  conmociones  políticas,  han 
hecho  que  algunas  de  estas  curiosas  fábricas  hayan  desapare- 
cido, con  verdadero  dolor  de  los  amantes  de  las  artes,  las  ne- 
cesidades de  los  tiempos  han  alterado  las  formas  de  otras  con 
restauraciones  las  más  de  las  veces,  dignas  de  enérgicas  y 
severas  censuras,  y por  último,  existen  pocas,  de  las  cuales 
sólo  por  tradición  podemos  asegurar  su  antiguo  origén,  como 
acontece  con  las  de  San  Ildefonso,  San  Nicolás,  San  Vicenta 
y otras,  tina  vez  que  hayamos  historiado  con  lá  debi<^^ 
separación  las  parroquias  todas  de  Sevilla,  después  dfe  descn 
tos  los  monumentos,  haremos  lo  mismo  con  las  preciosidades 
artísticas  que  avaloran  y enriquecen  los  retablos,  onút'^*^ 
do  detenernos  ante  las  alhajas  y preseas  que  conservan, 
ducto  de  nuestras  antiguas  artes  industriales,  por  tetnot 
que  nuestras  indicaciones  puedan  contribuir  á despertad 
codicia  de  los  infinitos  traficantes  que  negocian  con  antig'- 
dades. 

Como  hemos  de  dividir  por  épocas  el  estudio  de  las 
rroquias,  comenzaremos  por  rías  levantadas  á raiz  dé  Ip 


(i)  Exceptuando  al  Exemo.  Sr.  D.  Pedro  de  Madrazo 
sido  el  primero  en  ajustarse  al  método  cronológico  en  la  notable 
Recuerdos  y Bellezas  de  España. 
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conquista,  continuando  con  las  de  los  siglos  XIV,  XV,  ^ ' 

tera,  hasta  llegar  á nuestros  días.  Hemos  de  a ve  ^ 
curioso  que  no  debe  olvidarse  cuando  de  los  antiguos  mon 

uientos  sevillanos  se  trata,  la  influencia  del  arte  roma  ^ ^ 

uuestro  suelo,  única  manera  de  hallar  fácil  explicacio 
tos  hechos  que  se  apartan  de  las  reglas  y principios^  esta 
cido  por  los  arqueólogos  para  la  clasificación  histórica 
uionumentos.  Así  por  ejemplo,^eremos  frecuenteniente  ^ q 
proporciones  y líneas  generales  de  las  portadas  e pr 
período  ojival,  no  corresponden  comunmente  con  las 
^lecidas  y asignadas  á las  fábricas  que  entonces  se  con 
en  el  Norte  de  España,  y á no  ser  por  esta  influencia  de  que 
'^eninios  hablando,  sorprendería  con  razón  ver  aquellas 
nías  empleadas  ó aplicadas  á algunas  esculturas  que  se  os- 
tentan en  las  portadas  de  Santa  Marina  y San  Julián.  Empero 
si  recordamos  esta  circunstancia  hallaremos  la  mas  satisfact 
"■ia  explicación.  La  índole  de  este  libro  no  nos  permite  entrar 
en  más  detenidas  observaciones  y á íé  que  el  entendido  q 
se  proponga  analizar  los  edificios  que  datan  de  Fernán  o y 
^e  su  hijo  Alfonso  X,  no  habrá  de  hallar  campo  estéril  a sus 
disquisiciones,  sino  por  el  contrario,  ilimitados  horizontes  en 

espaciarse. 


SANTA  A N'A. 


ISTK  hermoso  templo,  el  más  importante  arqueológica 
y artísticamente  considerado,  entré  todos  os  p 
quiales  de  esta  ciudad,  se  comenzó  á co 
«n  los  días  de  Alonso  X y al  año  de  .280  (.)  bendiciendo  el 

(1)  Zúñiga.  Anales. 
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lugar  de  su  emplazamiento  el  arzobispo  D.  Remondo,  y 
siguiendo  su  obra  largos  años  (dice  el  Analista),  favorecitl^ 
por  las  influencias  que  los  prelados  D.  García,  I).  Sancho  ) 
D.  Almoravit,  concedieron  á este  piadoso  intento.  La  cansa 
de  su  fundación  hállase  de  muy  antiguo  consignada  en  nn^ 
tabla  que  el  trascurso  de  los  tiempos  ha  hecho  renovar  varias 
veces;  y por  último,  en  nuestros  días  en  el  año  1861. 
hoy  en  el  muro  de  la  izquierda  de  la  puerta  de  entrada  q’-’^ 
dá  á la  calle  Vázquez  de  Leca  y dice  así; 


Edificóse  esta  iglesia  de  Sra.  Santa  Ana  de  Triana 
año  de  mil  e doscientos  e setenta  e s'eis.  Estos  son  los  perdou^^ 
e gracias  que  el  muy  noble  rey  D.  Alfonso  que  Dios  ferdou^ 
su  ánima  ganó  de  los  padres  santos  Apostólicos  de  Rou^^ 
e de  los  Arzobispos  e Obispos  que  aqui  dirán  de  yuso  sus 
nombres  quando  el  edifico  aqui  esta  Iglesia  a honor  de  bu 
bienaventurada  Sra.  Santa  Ana.  Estos  perdones  por  tuu 
gran  milagro  ganados  y por  tan  gran  bien  como  de 
N^uestra  Señora  habia  feúibido  por  ruego  desta 
bienaventurada  Santa  Ana  ganan  todas  aquellas  personu^ 
que  dan  la  dicha  limosna  para  facer  e reparar  esta  dicbiu 
iglesia  los  quales  perdones  son  tres  mil  tj  ccientos  y seten 
dias  y los  Prelados  que  los  concedieron  se  expresan  en 
el  protocolo  de  esta  Santa  Iglesia 


Este  sobredicho  rey  D.  Alfonso  estando  doliente  de  sui> 
de  muy  gran  mal  saltosele  el  ojo  derecho  del  casco  e pnoni  ^ 
a Adra.  Sra.  la  Virgen  Sta.  Alaria  el  hacer  aquí  una  ¡S 
que  le  dixeseii  Santa  Ana  Madre  de  Adra.  Sra.  Santa 
e luego  en  una  hora  se  le  torno  el  ojo  sano  y en  su 
lugar.  Y -el  noble  rey  D.  Alfonso  quando  vido  tan  grandisd 
milagro  que  hiciera  Aíro.  Señor  Dios  vinO  a este  lugu^  ^ 
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Preguntó  a ¿os  vednos  de  Triana  como  no  f adan  agid  iglesia 
J'  ellos  le  dixenon  Señor  agona  ¿a  queremos  fazei  e pJ  eguntolcs 
como  les  querían  ponei'  nombre  e ellos  dixerpn  qued  emos  que 
le  digan  Santa  María  e entonces  dlxo  el  noble  Señor  rey 
Jd.  Alonso  yo  tengo  por  bien  y es  mi  voluntad,  de  facer  aquí 
nna  iglesia  a honor  de  la  blenavmturada  Sra.  Sta.  Ana- 
Madre  de  Nra.  Sra.  la  Virgen  María  a quien  yo  soy  temido  de 
servil'  e porque  yo  he  bien  e por  cuanta  ayuda  me  face 
Sin  ella  yo  non  podría  acabar  lo  que  pido  al  su  pi  ecioso  hijo 
IVtro.  Señor.  Entonces  dlxer 011  los  furado¿  e los  homes  buenos 

^^ednos  déla  collación  fagase  señor  lo  que  vos  mandaredes  pero 

que  vos  demandamos  Señor  de  merced  que  lo  sepa  antes  e 
^tagarnos  la  relación  al  Señor  Arzobispo  D.  Kemon  vuestro 
compadre  padrino  del  muy  noble  rey  lA  Sancho  e i o^olc 
que  por  su  amor  cabalgase  e pasase  aquí  a Ti  tana 
^ que  bendijese  .aquesta  iglesia  y el  señor  Ai  ^obispo  Id. 
Temon  por  su  ruego  lo  hizo  ansi  e beiidixo  este  santo  teniplo 
e luego  fizo  e estableció  esta  vocación  a loor  e alabanza  de 
la  buenaventurada  Señora  Sta.  Ana. 

T luego  el  Sr.  Arzobispo  D.  Remon  otorgo  a todas  las. 
P^n sonas  ornes  e mugeres  que  dieren  o jiziereii  ayuda  o limosna 
para  el  fundamento  de  esta  dicha  iglesia  XL  dias . de-  perdón 
^ el  arzobispo  D.  Sancho  otros  LX  días  de  perdón  -e-  el ^ 
arzobispo  D.  Almoravit  otros  XL  días,  de  perdón  e asi 
mando  que  vos  los  otorgásemos  que  son  CLX  días  de  pe? don. 


hedió  de  la  dolenda  que  aquejo  al  Rey  Sabio  en  el 
1280  hállase  consignado  por  Zúñiga,  que  no  sabemos  por 
d'-ic  razón  difiere  al  hablar  dé  la  erección  de  este. templo,  de 

lecha  consi  ornada  en  la  Memoria  que  dejamos  trascrita, 

16 
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asentando  que  tuvo  comienzo  la  obra  en  el  año  últimamente 
citado. 

Al  examinar  este  notable  monumento  y sus  caracteres 
artísticos,  vemas  que  convienen  exactamente  con  los  emplea-' 
.dos  en  el  .siglo  XIII  en  que  no  se  habían  olvidado  las  tradiciO' 
nes  románicas  y comenzaban  .á  ejercer  influencia  las  inusul  , 
manas,  resultando  de  aquí  los  interesantes  ejemplares  arqi^a 
tectónicos  que  nacieron  de  la  triple  unión  y armónico  conjunto 
de  los  elementos  antes  citados  que  se  combinan  con  las  ele 
gantísimas  líneas  y peregrina  traza  de  las  construcciones 
ojivales. 

Atendidas  las  proporciones  de  la  iglesia  de  .Santa  AnA  , 
la  disposición  de  su  fábrica,  materiales  empleados  y diversi  ^ 
dad  de  ornatos,  podemos  considerarla  como  la  mejor  y tn^^ 
rica  muestra  de -la  arquitectura  románica-mudejar  entre  todas  • 
las  que  de  aquel  siglo  quedan  en  Sevilla,  y sólo  podía  eqnip^  . 
rársela  la  famosa  de  San  {Miguel,  brutalmente  destruida 
la  Revolución  de  1869.  De.sgraciadamente  también  ha  sido  vic  . 
tima  de  desacertadas  reparaciones  verificadas  en  diferentes  - 
tiempos,  de  las  cuales  trataremos  más  adelante,  pero  nnj 
posee,  interés  bastante  para  llamar  la  atención  de  los  arque® 
logos  y de  los  artistas.  ^ 

Un  erudito  escritor  asienta  que  en  tiempos  cleD.  Pedro  - 
se  reedificaron  algunas  partes  (i)  pero  esta  noticia  no  creemos^ 
que  deba  aceptarse  sin  reservas,  pues  si  en  efecto  tales  obr^ 


se  realizaron,  no  debieron  ser ‘muy  importantes  pues  que 


no 


iejaron  huellas  por  donde  hoy  podamos  apreciarlas.  Afoi'*^^' 


nadamente  no  se  han  alterado  ni  su  elegante  traza  ni  sus 


cu- 


riosos ornatos,  concretándose  la  destrucción  á las  portadas 


la- 


terales, á los  pilares  que  sostienen  las  naves  y á otras 


de  • 


* 

(i)  Matute. — Aparato  para  escribir  la  Historia  de  rrWi^^  r 
gina  16.  ' 
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menor  interés,  como  veremos  en  el  discuiso  de  este  ' 
Comenzando  nuestra  descripción  poi  el  exteiio  , y J 
donos  en  la  portada  que  dá  á la  calle  Vázquez  e ec  , 
liaremos  ya  en  ella  pruebas  inequívocas  del  mal  ¿^u. 
co  dominante  en  el  siglo  XVIII.  Pobres  vestigios 
presente  de  la  que  debió  ser  notable  y curiosísima  cons 
ción  de  los  días  del  Rey  Sabio,  amenguada  y oscurecí 
los  que  la  han  profanado.  Conser'/a  en  su  parte  supen 
y seis  cabezas  de  leones  de  piedra  de  estilo  loma  ’ , 
sostuvieron  su  alero  ó tejaros;  sigue  luego  un  espaci 
nado  con  labores  de  estilo  barroco  cjue  corta  un  ga3  . 
puesto  por  moldura  de  robusto  bocel  en  cuyovérti  ^ 

mente,  se  ha  conservado  sencilla  marquesina  alest 
co,  el  cual  arranca  de  impostas  laterales  ornadas  ce  ^ 

Immanas  y pámpanos,  que  debieron  prolongarse  a c ei  . ' 

izquierda,  pero  que  desacertadamente  han  destruic  o 

quería  de  la  puerta  es  abocinada  y consta  de  molduras- suma- 
mente rebajadas,  enriquecidas  las  más  extei lores  po  1 
de  diamante  y dientes  de  sierra,  las  restantes  son  bocelones 
é toros  concéntricos,  el  último  de  los  cuales  se  halla  en  un  p a 

no,  formando  el  arco  de  entrada.  Toda  la  arquería  arranca  c e 

una  interesante  imposta  como  antes  dijimos,  que  tiene  c e 
o’33  formada  por  la  unión  ele  lo.s  capiteles  correspond.en  ^ 
á las  columnas  que  sobresalen  de  los  muros  a uno  y o 
lado.  El  aspecto  general  de  esta  portada,  su  traza  ) ^ ^ 
nos  hacen  considerarla  como  interesante  muestra  ce 
ción  del  estilo  románico  al  ojival:  empotrada  en  las  cohinuia 
de  la  derecha  hay  una  curiosa  lápida  de  marmol  que  coi 
la  siguiente  inscripción  en  caracteres  góticos  y ron  a 
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DIOS  OS  SALVE  ANIMAS  FIELES  DE  JESVCRÍSTO  CUYOS 
CVERPOS  AQUI  Y EN  TODO  LVGAR  HVELGAN  Y JESV- 
CRISTO  QVE  ES  VERDADERA  HOLGANgA  QVEOS  REDIMIO 
POR  SV  PRECIOSA  SANGRE  TENGA  POR  BIEN  DE  OS  LIBRAK 
DE  PENA  Y COLOCAR  ENTRE  LOS  CHOROS  DE  SVS 
SANTOS  Y ALLI  ROGAD  QUE  CON  VOSOTROS  SEAMOS 
ACOMPAÑADOS  Y EN  EL  CIELO  CORONADOS  AMEN. 

PATER  NOSTER  AVE  MARIA  (i). 

Procede  del  cementerio  antiguo  de  esta  iglesia. 

Correspondiendo  con  esta  portada  hállase  la  del  Sur 
arreglada  al  gusto  greco  romano  con  influencias  barrocas  en 
1619.  Ambas  están  embadurnadas  de  cal,  ocre  y algún  otro 

f 

colorín  combinado  para  que  el  efecto  que  producen  sea  nías 
artístico. 

La  planta  de  este  templo  es  un  gran  rectángulo,  que  ter- 
mina  en  su  parte  oriental  por  tres  hemiciclos,  el  central  niayoi 
que  los  laterales,  divídenlo  interiormente  tres  altas  nave.s 
sostenidas  por  pilares,  cuya  primitiva  traza  fué  alterada  coin- 
pletamente  en  la  renovación  que  tuvo  lugar  desde  1/55  ^ 
1758(2),  «entonces,  dice  un  escritor  sevillano,  se  revistieron  siis 

(1)  Por  hallarse  esta  lápida  encalada,  no  nos  ha  sido  posible 
comprobar  su  redacción  que  copiamos  del  Aparato  para  la  Histoit^ 
de  Triana  por  Matute. 

(2)  «.A  consecuencia  del  terremoto  sentido  en  el  primero  de 
años  citados  sufrió  mucho  este  templo  y quedó  sin  uso  habiendo 
do  las  funciones  parroquiales  á la  ermita  déla  Encarnación.» 

Cerróse  pues  el  templo  hasta  el  5 de  Enero  de  que 

sar  de  no  estar  concluida  la  obra,  hubo  que  restituir  provisionahneu^^ 
el  Santísimo  á su  capilla  por  causa  de  la  gran  inundación  que  afl¡gi|^/, 
barrio  de  Triana.  P2l  dia  9 volvióse  á trasladar  á la  Iglesia  de  los  cler^ 
gos  i‘eg\úa.res  de  Sanctí  Splriti/s  en  Saxla  donde  residió  la  Magenta 
hasta  la  total  reparación  que  terminó  en  Octubre  en  cuyo  día  i 
lebraron  solemnísimas  fiestas.  Matute. — Cont.  dios  Anales  de 
tom.  I,  fols.  701-724. 
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corpulentos  pilares  de  apilastrado  romano  con  otras  obras 
conducentes  á resanar  sus  ruinas»,  y á destruir  en  parte  co 
siderable  el  efecto  artístico,  añadimos  nosotros,  como  a 
^cce  con  el  arco  del  presbiterio  que  ha  perdido  su  elegá 
ti*aza  al  convertir  su  perfil  en  medio  punto,  b-as  naves 
^ales, . mucho  mas  estrechas  que  la  del  centro,  ofrecen  la 
lancetal  característica  del  siglo  XIII,  mientras  que  los  arcos  ^ 
Aquélla  son  bastante  rebajados.  Elegantes  nervaduras  c e p 
^li*a  sostienen  la  techumbre  de  bóveda  de  ladrillo,  las  cua  es 
arrancan  de  ménsulas  sobresalientes  de  los  muros  } ? 

hasta  el  número  de  tres,  que  figuran  hallarse  sostente 
las  centrales  por  columnas  adosadas  a los  pilares  en  sus 
cios  superiores.  Dichas  ménsulas  merecen  detenido  examen,  .y 
^cn  notables  por  el  carácter  de  época  que  tienen,  alternan  ei , 
ellas  castillos  y leones  heráldicos,  hojas  de  higuera  } \id  ca 
hezas  humanas  y otros  preciosos  pormenores.  Las  bóvedas  de 
tres  naves  están  divididas  en  cinco  espacios,  en  cada  uno  de 
^os  cuales  resultan  por  la  intersección  de  las  nervaduras  seis 
lunetos.  Las  proporciones  con  que  hoy  aparecen  los  arcos 
^jivos  apeados  en  los  pilares  que  corren  á lo  largo  de  la  ig  e- 
•'»la,  no  son  las  que  éstos  tuvieron  en  su  origen;  á nuestro  jui, 
se  han  rebajado  considerablemente  al  efecUiar  la  repara- 
de  los  pilares  de  que  antes  hicimos  mérito,  abriéndose 
éntonces  en  los  muros  los  huecos  ó ventanas  que  hoy  se  ven 
y produciendo  la  fealdad  de  no  hallarse  centrados  los  dos  ar- 
últimos  á los  piés  del  templo.  Notaremos  los  ornamen- 
tales de  medio  punto  angrelados,  que  corren  en  los  frentes 
^1^  los  muros  en  que  estándas  puertas  de  la  iglesia,  que 
^lltan  la  influencia  musulmana  en  tiempos  del  monarca  edi  ^ 
^ador.  . . , 

• Otra  deplorable  restauración  efectuada  en  i86i  despojo 
al  ábside  de  su  pureza  y severidad  enjalbegando  sus  bóvedas  ^ 
con  ridículos  colorines  y otras  impertinencias  del  peor  gusto. 


i82 


Sevilla  monumental  y artística  

Una  vez  llegados  á este  sitio,  vemos  el  elegante  retablo  mayor 
de  estilo  plateresco  adulterado  en  mal  hora  su  nicho  central 
por  churriguerescas  hojarascas,  dentro  del  cual  se  veneran  las 
efigies  sentadas  de  la  Virgen  y su  Madre  Santa  Ana,  que  no 
obstante  hallarse  vestidas  con  telas,  ofrecen  en  sus  rostros  y 
manos  caracteres  románicos  muy  marcados:  no  así  la  imagen 
del  Niño  Jesús  que  es  moderna  y sustituye  á la  antigua,  algn- 
nos  de  cuyos  fragmentos  se  conservaban  en  poder  de  un 
particular  á principio  de  este  siglo,  según  refiere  el  diligente 
Matute.  Los  restantes  compartimientos  del  retablo  hállanse 
ocupados  por  quince  bellas  tablas  del  pintor  bruselense  Ped.^o 
de  Campaña,  las  cuales,  según  dice  el  erudito  pintor  Pacheco, 
fueron  causa  de  verdadero  pesar  para  este  insigne  maestro, 
(i)  que  después  de  ^ ejecutarlas  abandonó  para  siempre  á 
Sevilla.  Representan  pasajes  de  la  vida  de  Santa  Ana  y 
Ntra.  Señora,  siendo  suyas  también  la  Asunción  que  está  en 
el  remate  y el  San  Jorge  á caballo  en  el  centro  del  segundo 
cuerpo.  ' • 

Las  esculturas  y relieves  dorados  y estofados  que  ador- 
nan el  basamento  y ático  de  este  altar,  son  de  regular  mérito 
y se  atribuyen  á Pedro  Delgado. 

Los  dos  altares  colaterales  que  están  dentro  de  la  Capi- 
lla mayor  en  arcos  abiertos  en  los  muros,  deben  citarse  por  su 
traza  severa  y elegante.  El  del  lado  del  Evangelio  contiene 
en  el  centro  un  lienzo  groseramente  repintado  que  bien  pudo 
ser  de  Varela,  pero  que  al  presente  no  puede  juzgarse  y re-- 
presenta  una  Piedad,  á los  lados  de  ésta  y en  el  espacio  del 


(i)  «mas  adonde  todos  los  Sabios  e bien  intencionados  hall^’j 
que  loar,  halla  la  invidia  que  despreciar,  ^como  le  sucedió;  pues  esti- 
mándole en  poco  los  de  su  arte  el  Retablo  mayor  de  Santa  en  Triana»  ^ 
con  esta  ocasión  y el  deseo  de  ver  su  Patria  'dexó  esta  Ciudad.»-^ 
Libro  de  descripción  de  verdaderos  Retratos  de  Ilustres  y meniorabR^ 
varones,  por  PVancisco  Pacheco,  en  Sevilla  1599. — Reproducción 
foto-cromo-tipia,  por  el  Excmo.  Sr.  D.  José  Asensio,  1881-83. 
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intradós  hay  dos  tablas  con  San  Francisco  y San  Diego,  atri- 
buidas á Campaña,  pero  dudosas  en  nuestro^  concepto.  Hn 
el  centro  del  altar  frontero  y con  igual  disposición  hallas 
tabla  con  la  Virgen,  clasificada  por  de  Roelas,  asimismo, 
pésimo  estado  á causa  de  malas  restauraciones:  otras  dos  re- 

presentando  á San  Antonio  y San  Juan  de  Dio.s,  que  e 
^ nuestro  juicio  en  el  mismo  caso  que  sus  compañeras 
altar  de  enfrente,  adornan  los  lados  y completando  el  ornato 
tle  este  retablo  otras  cuatro  más  pequeñas  destruida  po 

retoques. 

I-os  frontales  de  azulejos  de  ambos  altares,  son  notab 
niuestras  del  florecimiento  artístico  que  alcanzo  en  el  arra 
^^e  Triana  la  industria  cerámica,  y pueden  ofrecerse  como 
niosos  modelos  del  estilo  plateresco. 

En  la  primera  capilla  que  está  á la  cabeza  de  la  nave 
^^el  Evangelio,  hállase  la  efigie  de  la  Virgen  titulada  Ntra.  ^ e 
ñora  de  Madre  de  Dios  y ocupa  uno  de  los  hemiciclos  c e 
nbside,  cuya  traza  han  alterado,  construyendo  un  techo 

ocultará  seguramente  el  antiguo  y destrozando  los  an- 
^‘gnos  capiteles  de  las  columnas  que  hay  á-  la  entrada  para 
Peiier  en  su  lugar  otros  de  yeso.  La  efigie-titular,  que  erau 
nntigaa  escultura  de  barro  Jict  desaparecido^  y en 
gnr  vemos  una  modernísima  sin  la  menor  importancia  ( 
Nada  particular  ofrecen  los  altares  siguientes,  hasta  llegar  a 


(0,  Hablando  Matute  de  esta  imagen  dice;  «mas  sus 
ycciones  movieron  el  ánimo  de  un  devoto-  á mandar  cons 
en  el  año  1816  que  se  ha  colocado  en  el  propio  altai  con  g 
^amento  de  religioso  fervor.»  Bastan  sólo  estas  frases  í^^eau 

-fias  que  la  escultura  á que  nos  referimos  sería  una  cuiiosa  a g 
acaso  de  la  época  de  la  f.mdación  del  templo  y en  tal  concepto  bien 
‘o  aquel  devoto  haber  dejado  para  mejor  ocasión  gcac  °sida 
° cual  no  tendríamos  que  lamentar  la  ‘desaparición 
fiebió  ser  interesante  página  de  nuestro  arte  "o  obsUi^e 
imperfecciones.  Igual  suerte  que  ésta  corno  ha  p P 

de  de  San  Roque  de  que  nos  hablan  los  antiguos  escii  oies, 
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la  capilla  sacramental,' labráda  fiíera  de  la  planta  antigua  del 
templo  en  el  siglo  XVI,  pero  alterada  y modificada  después 
de  una  mánera  harto  lámeñtable.  Hállase  revestido  su  arco 
de  entradá  de  adornos  plateresco,  de  yeso,  y aun  conserva 
restos  del  gran  zócalo  de  azulejos  de  cuenca  policromos  ador- 
nando el  tercio  inferior  de  sus  jambas.  En  los  momentos  en 
qiie  escribimos  estas  líneas  (Agosto  1887),  se  está  efectuando 
la  7'estaurac¿ón  de  las  pinturas  que  adornan  el  cupulino  de 
esta  capilla  con  tan  desatinado  gusto  que  no  acertamos  á 
comprender  cómo  hay  párroco  que  tolere  semejante  mama- 
rracho'y  autorice  tal  profanación  en  uno  de  los  más  notables 
templos*  de  Sevilla,  olvidando  lo  dispuesto  en  las  repetidas 
circulares  expedidas  por  los  Prelados  á fin  de  evitar  tamaños 
desaciertos. 

•Inmediato  á esta  capilla  está  el  altar  dedicado  á la  Vir- 
gen del  Carmen’  en  el  cual  existen  cuatro  apreciables  tablas 
que  no  creemos  de  Campaña  y que  representan  á San  Mateo, 
San  Roque,  San  Cristóbal,  San  José  y lá  Transfiguración  del 
Señor  en  el  ático.  Pasada  la  puerta  que  en  esta  nave  dá 
ingreso  al  templo,  hállase  otra  capilla  con  reja  de  hierro  lor- 
jada  primorosamente  en  el  siglo  XVI,  y cuyo  techo  está  ador- 
nado con  nervaduras  que  se  cortan,  arrancando  de  elegantes 
ménsulas' de  estilo  plateresco  sostenidas  por  ángeles  niños 
desnudos.  Un  alto  zócalo  de  azulejos  planos  policromos  del 
siMo  XVI  reviste  sus  muros  hasta  la  altura  de  tres  varas,  en 

O 

uno  dé  cuyos  paños  aparece  un  cuadro  con  una  cruz  pintada 
compuesta  de  adornos  de  lacería  y cuya  ejecución  no  ha  tle 
remontarse  antes  del  siglo  XVIII,  probándonos  que  hasta 
nuestros  días  conservóse  la  tradición  del  arte  musulmán,  en- 
tre nosotros  seguida  aun  por  algunos  artífices  industriales. 
el  paño  frontero  á éste  en  que  se  halla  la  mencionada  cru2 
hay  otro  algo  mayor  con  la  Giralda,  que  lleva  el  siguiente 
letrero  en  su  parte  inferior.  Depígta  Joamies  Diaz 
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En  esta  capilla  han  colocado  en  1887  un  altai  nuevo  para 
IcT  Viraren  de  la  Victoria,  rematándolo  con  una  tabla  pintada 
el  sig-lo  XVI,  en  forma  de  medio  punto,  que  no  puede  apre 
^u^Lse  bien  y que  nos  ha  parecido  en  extremo  retocada.  De 
proceder  de  un  antiguo  altar  que  al  presente  no  existe. 

La  última  capilla  que  hay  en  este  muro  es  la  bautism  , 
^'■'ya  pila  conserva  en  su  borde  la  inscripción  siguiente  en  ca 

^acteres  góticos; 

LSTA:  SE:  ASENTO:  BISPERA:  DE:  SEÑORA:  STA;  ANA. 
ANO;  DEL:  SEÑOR:  DE:  MCCCCXCIX;  DIOLA:  EN  LIMOSNA 
LUIS:  RRODRIGUES;  DE  LA:  MESQUITA:  E ELVIRA:  G.  S. 
(GONZ.ALEZ)  DE:  VALLEJO:  SU;  MUGER: 


Ln  la  pared  de  los  piés  de  la  iglesia  é inmediata,  esta 
capilla,  que  es  un  pegadizo  saliente,  adornado  con  mons 
''uosas  yeserías  de  ángeles,  macetas  y hojas  barrocas  } pesa 
|-L'simas:  en  su  interior  hay  un  altar  pequeño  con  buenas  ta 
^Ls,  atribuidas  á Campaña,  pero  que  en  nuestro  concepto  no 
de  su  mano,  aunque  sí  muy  apreciables.  La  central  re- 
Pi*esenta  la  impresión  de  las  llagas  á San  bi  ancisco,  ) las 
^■estantes  la  Degollación  de  San  Juan,  San  Gerónimo,  San 
^dro,  San  Pablo,  y en  el  zócalo  el  Nacimiento  cpie  estimamos 
diíerente  mano  que  la  que  pinto  las  anteriores  (i). 

Sigue  el  altar  del  trascoro  en  f¡ue  se  venera  una  precio 
tabla  del  ilustre  Alexo  Fernandez,  ejecutada  en  los  albo- 
del  siglo  XVI  cuando  nuestros  artistas,  no  olvidados  aun 
^ estilo  neerlandés,  comenzaban  á dejarse  influir  por  la 
manera  del  Renacimiento.  Es  ésta  una  obra  en  que 
niuy  marcada  la  transición  de  un  estilo  á otro,  y contle 


’^éase  el  erudito  discurso  de  recepción  en  la  Academia  Se- 
an Ltras  del  Sr.  b.  Carlos  Jiménez  Placer  en  ^ 

xistf^  observaciones  acerca  de  los  cuadros  de  amp  q 
en  esta  iglesia. 
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ne  bellezas  que  no  han  de  pasar  ciertamente  inadvertidas  para 
los  inteligentes,  demostrando  su  autor  las  excelentes  cualida- 
des que  lo  adornaban  como  artista.  Conócese  con  la  ad- 
vocación de  la  Viro-en  de  la  Rosa,  apareciendo  la  Madre 
de  Dios  sentada  en  rico  trono,  cuyos  lineamientos  de- 
muestran el  influjo  del  arte  italiano,  liene  el  Niño  Jesús 
en  su  brazo  derecho,  y con  la  mano  izquierda  le  ofrece  una 
rosa,  de  donde  ha  tomado  su  título.  La  túnica  es  roja  y til 
manto  de  riquísimo  brocado,  fondo  negro  con  labores  de 
oro,  perfectamente  estofadas.  Apoyados  en  los  brazos  del  si- 
llón, se  ven  dos  ángeles  mancebos,  pintados  con  superior 
delicadeza,  mientras  que  otros  dos  figuran  sostener  la  gotera 
del  dosel.  Al  pié  de  la  Virgen,  en  caracteres  góticos  se  lee: 
alexo  ferns. 

En  el  ángulo  opuesto  al  en  que  se  halla  la  capilla  de  San 
Francisco,  hay  otra  igual  á ésta  y de  tan  desatinado  gusto 
que  no  contiene  nada  notable,  y pasada  la  inmediata,  en  ol 
trozo  de  zócalo  que  desde  ella  se  comprende  hasta  la  puerta 
lateral  del  templo,  hay  una  laude  de  azulejos  ante  la  cual  he- 
mos de  detenernos.  Es  de  forma  rectangular,  mide  de  largo 
i'"43  de  largo  y o’/i  de  alto,  y se  representa  en  ella  sobre  fon- 
do azul  muy  oscuro  la  figura  yacente  de  un  hombre  con  un 
bonetillo  morado  en  la  cabeza,  el  cabello  cortado  á la  usanza 
del  siglo  XVI,  las  manos  cruzadas  sobre  el  pecho  y vestido 
de  una  loba  ó sotana  amarilla,  calzas  verdes  y zapatos  ne- 
o-ros. Por  dos  aberturas  laterales,  aparecen  los  brazos  con 
mangas  de  tela  morada.  En  la  parte  lateral  derecha  de  la  h' 
gura  tiene  el  siguiente  letrero  con  caracteres  góticos: 

ESTA:  FIGURA:  ES:  DE:  IÑIGO:  LOPES  (i). 


(i)  Otros  han  leido  en  vez  de  iñigo  mingo  como  contracción 
Domingo. 
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Siguen  unas  carclinas  ele  estilo  ojival,  y después 
^^icteres  romanos  esta  fecha: 

EN  EL  AGNO  DEI— MIL  CCCCCIIl 

lin  una  cartelilla  sobre  la  cabeza  de  la  figura; 

NICVLOSO  FRANCISCO— ITALIANO  ME  FECl  f. 

Curiosa  tradición  corre  acerca  de  esta  sepultura,  a ' * 
'^áiidose  por  ella  que  en  el  espacio  destruido  en  el  epita 
'^^spués  del  apellido  del  difunto,  hpes,  se'leía  la  palabra  es- 
clavo,  la  cual  se  destruyó,  quizá,  para  evitar  las  hablillas  ^ e 
que  señalaban  al  sugeto  allí  sepultado  como  vi' 

^^^1  asesinato  del  Marqués  de  (i)- 

ÍMsada  la  puerta  del  templo  vese  el  altai  de  Santa 
adornado  por  cuatro  pinturas;  las  dos  más  altas,  de  San 
‘ ebastián  y San  Roque,  pertenecen  á la  antigua  Cscuel  . 
^'^Jlana,  y las  dos  bajas  se  atribuyen  á Campaña  ó hrutet,  in- 
l'nándonos  á considerarlas  de  mano  del  segundo. 

. ^"^igue  la  capilla  de  San  Joaquín,  cuya  efigie  es  barroca  y 
n niérito,  en  la  cual  existe  una  interesante  tabla  con  la 

Remedios,  que  nos  parece  de  Alexo  Fernandez,  y 

18a  ía  tradición  á que  nos  referimos, 

á acudido  una  noche  á esta  iglesia  un  alfaieio  j'  , J 

’ ta  Ce  ^ nieto  suyo,  hallándose  orando  próximo  a a ai 

RiTaH*  'P  á él  un  venerable  anciano  y le  dijo.  Castio,  a ii  j’  , 

éose  H ^l^^cíavo  asesinado  por  el  Marqués***.  Paso  un  ^ 
acercó  alfarero  en  el  templo,  al  terminar  la  miba  e j 

áilo  ni  c.  anciano  repitiéndole:  Ahí  está  enterrar  o 1 1 «pg,’- 

cbra's  e *'  Pasaron  dos  ó tres  años  de  esto  y coimiio  ivo  / / 

éc  aPí?-"'*  "mencionado  altar  de  Santa  Cecilia,  se  hallo  en  el  la  W 
""cstiP  pTnya  descripción  dejamos  hecha.  Qae  estuvo  " ‘ 

bado  der  ^ confirman  con  su  silencio  cuantos  entre 

ellos  el  p^'e^n’ncnte  en  hablar  de  las  antigüedades  de  esta  ^ 

'■^ndo  tPi en  cuyo  tiempo  ignorababC  su 

el  altar  de  Sanía  Cecilia,  tras  el  cual  hallábase 
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además  tres  con  las  imág-enes  de  San  Cristóbal, 'San  Martín  y 
la  Resurrección  del  Señor,  firmada  la  última  Tlefonsvs  Vasqves: 
facicdat-jj^o.  Hay  otros  dos  ciiadritos  que  tienen  pintados  á 
San  Pedro  y San  Pablo,  que  no  obstante  la  mala  luz  que  tie- 
ne la  capilla  nos  han  parecido  de  mérito.  Por  último,  encon- 
tramos al  final  del  muro  de  la  epístola,  el  altar  dedicado  á San 
José  con  cuatro  pinturas  de  dudosa  mano,  pero  apreciables: 
representan  á San  Nicolás,  San  juan  Bautista,  San  Bartolomé 
y San  Juan  Crisóstomo.  Todas  éstas  y las  que  dejamos  citadas 
de  los  altares  de  Santa  Teresa  y de  la  Virgen  del  Carmen,  así 
como  otras  de  que  trataremos  luego,  son  del  siglo  XVI  y de- 
bieron formar  parte  de  los  retablos  antiguos  de  esta  iglesia. 
VA  influjo  del  mal  gusto  en  época  posterior,  las  exijencias  de 
la  devoción  y la  falta  de  aprecio  que  de  ellos  se  hicieron,  han 
sido  las  causas  que  en  nuestro  concepto  dieron  por  resultado 
que  se  desbaratasen  los  mencionados  retablos,  adornando 
con  sus  restos  los  altares  modernos  en  que  se  encuentran 
hoy.  El  arco  que  de  aquí  dá  paso  á la  sacristía  es  el  del  hemi- 
ciclo lateral  derecho  del  ábside,  y conserva  aún  sus  capiteles 
románicos  y nervaduras  ojivales.  Antes  fué  capilla,  pero  hoy 
no  es  más  que  un  tránsito  que  conduce  á aquel  departamento 
en  que  nada  notable  se  nos  ofrece.  Diseminadas  por  los  mu- 
ros del  templo  hay  otras  pinturas  entre  ellas  las  que  repre- 
sentan á Santa  Lucía  y Santa  Polonia,  dos  grandes  con  las 
imágenes  de  Santa  Cecilia  y Santa  Catalina,  las  cuatro  del 
flamenco  P'rutet,  y por  último,  otras  dos  de  principios  del  si- 
glo XVI  ó fines  del  XV  en  que  se  ven  la  Adoración  de  los 
Reyes  y las  Santas  Justa  y Rufina.  Estas  últimas  son  del  ma- 
yor interés  y las  recomendamos  especialmente  á los  entendi- 
dos. En  cuanto  á la  torre-campanario  ostenta  en  su  tercio  iu' 
ferior  ventanas  ornamentales  lobuladas,  la  parte  restante  es 
moderna,  y lo  mismo  que  su  construcción  interior  no  tiene  in- 
terés alguno.  Quisiéramos  citar  otras  preciosidades  más  que 
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enriquecen  este  templo,  pero  la  desmedida  codicia  de  los  que 
nada  respetan  cuando  se  trata  del  lucro  personal  nos  detiene. 
No  queremos  contribuir,  guiados  de  la  mejor  intención  á que 
las  pocas  reliquias  que  nos  quedan  pasen  á manos  de  trafi 
cantes  para  enriquecer  después  los  museos  extranjeros,  y en 
tal  virtud  nos  abstendremos  de  hablar  de  ellas  en  el  discurso 
de  esta  obra  (i). 


SANTA  MARINA. 


cioso,ya  que  no  impertinente,  creemos  quesería  dis- 
traer la  atención  del  lector,  al  proseguir  el  estudio 
de  los  templos  parroquiales  sevillanos,  repitiendo 
asentado  por  los  escritores  que  nos  han  antecedido  al 
^''istoriar  el  origen  de  esta  iglesia.  Todos  ellos,  exceptuando 
tlocto  D.  Pedro  de  Madrazo,  deseosos  de  esclarecer  la  fun- 
dación primitiva,  aseguran  como  hechos  incontestables  las 
más  inverosímiles  opiniones,  lanzándose  á través  del  sombrío 
^elo  de  los  siglos  en  busca  de  datos  que  acrediten  sus  concep- 
en  cuya  empresa,  dicho  sea  de  paso,  naulragan  las  más 
las  veces.  Esto  acontece  precisamente  con  la  parroquia  de 
Marina-  de  la  que  aseguran  unos  que  se  fundó  en^  el 
jtho  de  de  nuestra  era,  citando  en  apoyo  de  tan  atrevida 
dpótesi,  la  existencia  durante  los  tiempos  de  la  reconquista 

Pío  Sr.  González  de  León  y otros  autores,  al  describir  ^ 

de  algunas  curiosas  antigüedades  que  en  el_exis^  *1/ funda- 
ción citando  entre  ellas  el  pulpito,  dd  tiempo 

iglesia,  y una  pintura  colosal  de  San  Cristo  Da  pi 
S ^michez  de  Castro,  además  mencionan  cuadros  y altares  que  han 


^^Parccido. 
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de  un  retablo  pintado  nada  menos  que  en  607,  según  expre- 
saba una  kyenda  gótica  que  tenía,  y afirmando  como  se  ve 
por  las  anteriores  fechas,  con  estupenda  seriedad,  que  fué 
templo  visigodo. 

Esta  noticia,  que  no  puede,  aceptarse  hoy  más  que  como 
una  de  tantas  vulgares  consejas  que  reconocían  por  causa  el 
deseo  de  los  antiguos  de  aumentar  el  explendor  de  ciertas 
fundaciones  religiosas  remontando  sus  orígenes  á las  épocas 
más  lejanas,  es  inadmisible  en  nuestros  días,  pues  basta  sólo 
fijarse  en  los  términos  como  se  halla  redactada,  para  compren- 
der que  quien  tuvo  imaginación  para  inventarla  carecía  como 
sus  contemporáneos  de  los  conocimientos  arqueológicos  ne- 
cesarios, que  de  haberlos  poseído,  no  hubiera  hablado  de  un 
letrero  gótico  (esto  es,  alemán)  en  una  pintura  visigoda. 

Ofrécese  el  actual  templo  de  Santa  Marina  á los  ojos  del 
inteligente,  como  una  elocuentísima  muestra  de  la  íntima 
unión  de  los  estilos  románico,  sarraceno  y ojival,  mostrando 
del  último  en  rigor,  sólo  la  lorma  de  sus  arcos  apuntados, 
pero  perteneciendo  por  sus  ornatos  y ejecución  de  éstos  al 
primero.  Si  luego  nos  fijamos  ya  en  la  elegante  ojiva  túmida 
recuerdo  de  la  dominación  mahometana,  .ya  en  el  calado  rose- 
tón formado  de  elegante  cinta  axaracada,  llegaremos  á ver 
clara  y manifiesta  la  combinación  de  los  tres  estilos,  del  cual 
resulta  uno  tan  característico  como  original.  Nótase  pues,  á 
primera  vista  en  las  fábricas  sevillanas  construidas  durante  la 
XIII  centuria  de  una  manera  muy  ostensible  la  influencia  del 
estilo  románico,  debido  á que  entonces  las  grandiosas  concep- 
ciones del  arte  ojival  no  habían  podido  extenderse  por  hi  re- 
gión andaluza  á causa  de  hallarse  ésta  bajo  la  dominación 
musulmana,  durante  la  primera  mitad  del  siglo  de  .San  I'ernan- 
do.  De  otra  parte,  los  maestros  y alarifes  que  trabajaron  en  es- 
tos edificios,  parece  lo  más  probable,  que  no  serían  andaluces, 
^ino  que  atraídos  por  la  fama  de  la  conquista  de  tan  gran  ciu- 
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como  esta,  afluirían  á ella  de  las  comarcas  del  Norte  de 
España  donde  no  se  podían  haber  olvidado  por  completo  las 
prácticas  del  estilo  románico,  que  durante  siglos  fué  exclu- 
sivamente aplicado  á ciiantos  monumentos  se  erigieron  en 
^^s  ciudades  libertadas  del  yugo  sarraceno. 

Hállanse  contestes  todos  los  escritores  sevillanos,  con- 
signando que  éste  fué  uno  de  los  templos  que  sirvieron  á los 
iiiahometanos  de  mezquita  y si  bien  sólo  por  tales  dichos  no 
deberíamos  confiadamente  asignarle  tan  remoto  origen,  ad- 
quiere sólido  fundamento  esta  opinión  al  hallar  aun  existente 
sri  alminar  de  fábrica  mauritana,  según  dejamos  ya  dicho  al 
í^ratar  de  este  período,  (pág.  131)  y además  por  los  restos  que 
subsisten  de  este  mismo  estilo  en  el  templo  actual  según  ade- 
Ente  notaremos.  Convertida  después  la  mezquita  en  templo 
^1‘istiano,  hubo  de  sufrir  notable  variación,  tal  vez  en  los  mis- 
días  de  San  Fernando,  como  parece  comprobarse  por  la 
l'^nstrucción  de  su  portada,  cuyos  caracteres  convienen  con 
de  las  fábricas  andaluzas,  eriofidas  en  el  sio-lo  XIIÍ.  A medi- 
que  los  tiempos  trascurren,  las  influencias  románicas  van 
^•^uiisiblemente  desapareciendo,  observación  que  deberá  te- 
^'umpre  presente  el  arqueólogo  en  las  clasificaciones  que 
de  los  interesantes  edificios  de  este  período.  Santa  ]\Ia- 
es  uno  de  los  templos  en  que  existe  más  vivo  y caracte- 
^udo  el  estilo  que  continuó  manifestándose,  si  bien  yá  muy 
^ ulniente  hasta  el  reinado  ele  D.  Pedro  I. 
pl  Zúñiga  asienta  en  sus  Ana/es  (i)  que  este  tem- 

como  los  de  San  Román,  Omniúrn  Sanctorum  y San 
lueron  reedificados  por  el  hijo  del  vencedor  del  Sa- 
^ ya  instancia  del  Arzobi.spo  D.  Ñuño,  mas  apesar  de  la 
palabra  del  analista,  creemos  que  mayor  antigüe- 
^^ciiotan  sus  caracteres  arquitectónicos,  y á estos  hábre- 


Tomo  II 
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mos  de  atenernos  siempre,  antes  que  al  dicho  aislado  de  cro- 
nistas y.  escritores. 

La  iglesia  actual  consta  de  tres  naves,  la  deí  centro  más 
prolongada  ' por  la  cabeza,  formando  esta  prolongación  su 
elegante  ábside  octogonal,  cuyos  muros  rompen  tres  ojivas 
lancetadas,  con  estrechos  ajimeces  en  sus  centros.  Tiene  tres 
puertas,  dos  que  al  presente  están  tapiadas,  correspondientes 
á las  naves  laterales,  formadas  por  sencilla  arquería  ojival  so- 
bre que  se  hallan  dos  grandes  rosetones  calados,  el  de  la  de- 
recha bellísimo,  compuesto  por  una  elegante  y ligera  lacería, 
curioso  ejemplar  que  debe  conservarse  con  el  mayor  cuidado; 
el  de  la  izquierda  de  fábrica  moderna.  La  puerta  que  da  in- 
greso al  templo  hállase  á los  piés  de  la  nave  central,  y bien 
merece  algunas  palabras. 

. Forma  su  parte  superior  un  alero  ó tejaroz  que  arranca 
del  muro,  saliendo  de  él  97  centímetros,  apoyado  en  14  cabe- 
zas de  leones,  viéndose  los  espacios  que  dejan  éstas  entre  .sí 
adornados  con  arquitos  tiimLlos.  Rompen  el  muro  formando 
la_ puerta  una  serie  de  ocho  arcos  ojivales  concéntricos  que 
arrancan  de  una  imposta,  prolongados  en  las  jambas  por 
otros  tantos  baquetones  que  en  su  mayoría  se  ven  destrui- 
dos. El  más  exterior  está  ornado  de  grandes  puntas  de  dia- 
mante y zi^-zags,  únicos  ornatos  de  su  archivolta.  La  decora- 
ción de,  la  imposta  es  interesantísima,  mostrándose  . en  ellas 
cabecitas  humanas  y de  fieras,  hojas  de  higuera  y de  vid,  flo- 
res muy  parecidas  á las  del  loto,  la  figura  de  un  pastor  con 
ovejas  y otros  más  adornos  imposibles  de  descifrar  á causa  de 
las  múltiples  capas  de  cal  que  los  ocultan,  no  obstantes  las  se- 
veras órdenes  dictadas  por  nuestros  prelados.  La  incalificable 
costumbre  seguida  en  esta  ciudad  por  los  señores  párrocos  de 
enjalbegar  con  cal  de  Morón,  ocre  y tintas  azules  las  porta- 
das monumentales  de  sus  iglesias,  es  un  abuso  tan  arraigado 
que  no  obstante  las  prohibiciones  consignadas  en  el  Boletht 
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oficial  del  arzobispado  y las  quejas  de  las  personas  entendi- 
das, no  se  ha  conseg’iiido  desterrar  en  nuestros  días  esta  fatal 
nianía,  que  además  de  dar  pobre  idea  de  la  ilustración  de  los 
señores  Párrocos,  amengua  el  conjunto  artístico  de  sus  tem- 
plos é impide  estudiar  debidamente'las  bellezas  que  esculpie- 
1*011  en  sus  sillares  los  artífices  de  otros  siglos.  Años  hace  que 
venimos  clamando  contra  este  abuso,  y solo  en  un  caso,  que 
adelante  citaremos,  se*  han  atendido  nue.stras  observaciones; 
por  lo  demás,  cada  año  que  pasa  van  oscureciéndose  los  ador- 
i^os  de  las  portadas  con  nuevas  capas  de  cal  y otras  fieregri- 
combinaciones  que  en  honra  nuestra  deben  desaparecer 
para  siempre.  Después  de  esta  digresión  que  hacemos  en 
Cumplimiento  de  un  deber,  continuamos  el  examen  de  la 
POí*tada. 


En  la  clave  del  arco,  adosada  al  muro,  se  halla  una  tos- 
ca e.scultura  de  piedra  franca  que  representa  á Cristo,  sentado, 
bendiciendo  con  los  dos  brazos  en  alto:  á los  lados  cobija- 
cias  por  umbelas  ojivales  y sostenidas  por  ménsulas  que  figu- 
^aii  cabezas  humanas  groseramente  esculpidas,  se  hallan  dos 
^-'^tatuitas,  la  Virgen  con  el  Niño  Jesús  á la  izquierda  y una 
^^nta  á la  ’ derecha.  Más  abajo  Santa  Catalina,  según  pa- 
l^cce  indicar  la  rueda  que  sostiene  en  la  mano,  y otra 
'*^^agen  de  mujer  con  un  libro.  El  carácter  de  estas  escul- 
^'^^as  revela  por  sus  proporciones,  actitudes  y ejecución  de 
paños,  estar  esculpidas  siguiendo  la  tradición  románica  y nin- 
rasgo  se  advierte  en  ellas  que  indique  la  influencia  deí 
ojival.  Son  pues  interesantes  ejemplares  para  el  estudio 
c ia  estatuaria  sevillana  que  recomendamos  á los  curiosos  y 

^•''tendidos. 

El  templo  es  de  los  mayores  de  Sevilla,  y su  presbiterio 
halla  formado  como  dejamos  dicho  por  elegante  ábside 
•1  ^^1,  ocultas  sus  tres  prolongadas  y elegantes  ventanas  por 
Pésimo  retablo  churrigueresco  procedente  del  exconventó 
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del  Carmen  de  esta  ciudad,  en  cuyo  nicho  central  se  venera 
una  imagen  de  la  Santa  Titular,  obra  de  exiguo  mérito.  Otra 
que  hubo  antes  de  la  misma  santa  esculpida  por  Bernardo  de 
Gijón,  así  como  el  hermoso  techó  de  alfarje  que  cubría  el  tem- 
plo, desaparecieron  á consecuencia  del  voraz  incendio  suírido 
en  2 de  Febrero  de  1869,  abiéndose  nuevamente  al  culto  en  30 
de  Agosto  del  mismo  año.  Ocho  son  los  retablos  que  adornan 
el  templo,  cinco- de  ellos  formados  con  fragmentos  de  algunos 
que  existían  en  el  monasterio  de  religio.sas  cistercienses  de 
Santa  María  de  las  Dueñas,  ejecutados  por  Juan  Martínez 
Montañés.  En  éstos  se  hallan  algunas  esculturas  apreciables, 
si  bien  .sus  trazas  y disposiciones  indican  á primera  vista  que 
están  hechos  de  retazos  como  arriba  dijimos.  Notaremos  en- 
tre los  tres  retablos  más  modernos,  el  buen  lienzo  que  repre- 
senta á Santa  Ana  dando  lección  á la  V irgen  niña  que  se  ha- 
lla colocado  en  el  segundo  de  la  nave  del  evangelio,  y que 
pertenece  por  su  estilo  á la  antigua  escuela  sevillana. 

Conserva  esta  iglesia  re.stos  de  la  antigua  mezquita,  como 
parecen  indicar  las  capillas  primera  de  la  nave  de  la  epístola 
y la  correspondiente  á ésta  del  evangelio,  hoy  Sagrario,  y 
también  la  que  le  sigue.  Sus  traza.s  que  son  iguales,  constan 
de  un  sencillo  cupulino  octogonal  que  asienta  sobre  planta 
cuadrada,  formándose  sus  pechinas  con  bovedillas  cortada.s- 
por  aristas  á la  manera  mauritana.  Una  ob.servación  habre- 
mos de  hacer  en  cuanto  á la  primera  del  lado  del  evangelio, 
y es  que  en  su  construcción  difiere  de  las  anteriore.s  por  ha- 
llarse .su .cupulino  asentado  sobre  arcos  que  estriban  en  colum- 
nas con  hermosos  capiteles  romanos  de  orden  corintio,  se- 
gún hemos  podido  juzgar,  sin  embargo  de  las  infinitas  capas 
de  cal  que  los  ocultan  y apesar  de  que  la  parte  de  ellos  que 
se  hallan  á la  vista  están  en  un  oscuro  pasadizo  que  conduce 
á .la  .sacristía.  Los  grandes  vanos  que  forman  estos  arcos  se 
hallan  cubiertos  por  un  muro  que  creemos  posterior.  Estas 
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rábricas  que  con  gran  frecuencia  se  observan  en  muchos  de 
los  templos  sevillanos  estaban  adornadas  extcriormente 
nn  sencillo  antepecho  de  almenas  dentelladas,  en  algu 
adornaban  los  muros  ventanitas  ciegas  de  ojiva  «túmida  con 
primorosos  angrelados  ó arcos  ornamentales.  Difícil  es  a 
nuestro  juicio  clasificar  sin  exponerse  á equivocaciones  el  pe- 
ríodo artístico  á que  pertenecen  estas  fábricas,  pues  la  tra 
dición  del  gusto  musulmán  llegó  de  tal  modo  á influir  en 
nuestra  arquitectura,*  que  no  se  hallan  en  muchos  casos  la 
menor  diferencia  que  nos  enseñe,  * cuales  fueron  levantadas 

por  los  islamitas  durante  su  dominación, 'diales  poc  los  cris 

danos.  Tanto  en  la  parte  artística  de  ellos  como  -en  los  pro- 
cedimientos materiales  .son  en  un  todo  semejantes  y nada 
day  que  las  distinga,  pues  no  hemos  de  olvidar  que  la  in- 
duencia  de  nuestros  dominadores  se  manifiesta  entre  -nos-^ 
etros  hasta  entrado  el  siglo  XVII  en  algunas  industrias  ar- 
rí'sticas.  ‘ 

Otro  resto  más  de  la  mezquita  se  halla  en-  la  parte  de 
Oriente  del  actual  templo  dentro  del  almacén  que  tiene  la 
^^^i'7nandad  de  la  Sagrada  Mortaja  destinado  á guárdar-el 
/ííó'o  de  Semana  Santa  notándose  aún  elegante  ventana*  de 
O’va  túmida  en  uno  de  los  muros  interiores  de  dicho  almacén.’ 
^atre  las  iglesias  parroquiales  de  Sevilla  en  que  mas  bstensi 
se  manifiesta  la  distinta  orientación  que  distingue  ál  templo 
cristiano  de  la  mezquita,  hay  que  citar  éste  de  Santa  hlarina. 

^ crnian  las  dos  capillas  mencionadas  parte  de  aquélla,  viéndose 
'-^davía  en  el  muro  exterior  de  la  que  dá  á la  estrecha  calle 
^"^anta  Marina,  una  ventana  ciega  de  construcción  máunta- 
^dallábase  pues  orientada  la  fábrica  sa.rracena  de  N.  a S., 
lo  prueban  estas  interesantes  partes;  una  vez  tratándo- 
j c do  erigir  la  iglesia  cristiana,  enclavaron  dentro  de  aquélla 
naves  de  ésta  en  sentido  contrario,  esto  es  de  P-  á O.  de 
‘^^^dta  de  lo  cual  las  partes  respetadas  dé  la  mezquita  vinie- 
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ron  á formar  la  cabeza  de  las  segundas  naves,  ó lo  que  es  lo 
mismo,  los  brazos  de  la  cruz. 

Estimamos  que  con  lo  dicho  se  demuestra  evidente- 
mente, que  los  cristianos  tomaron  de  las  mezquitas  aquellas 
partes  que  podían  adaptarse  á las  necesidades  y trazas  de  sus 
templos,  y en  su  virtud  veremos  en  el  discurso  de  nuestro  es- 
tudio numerosos  ejemplos  que  así  lo  comprueban  ofreciéndo- 
se el  caso  de  cortar  en  sección  lono-itudinal  algunos  miembros 
de  la  primitiva  fábrica  mahometana,  agregando  una  mitad  á 
la  nueva  iglesia  y dejando  en  pié  la  otra  como  hemos 
visto  en  la  parroquia  de  San  Esteban.  Tal  vez  nos  habremos 
detenido  demasiado  en  lo  que  dejamos  dicho;  pero  teniendo 
en  cuenta  que  estos  hechos  se  repiten  en  muchos  templos 
parroquiales,  damos  aquí  su  explicación,  para  que  el  lector 
pueda  formar  un  exacto  juicio,  evitándonos  tener  que  repe- 
tirla, en  cada  una  de  las  fábricas  de  origen  mauritano,  desti- 
nadas más  tarde  al  culto  católico. 

En  los  primeros  días  del  mes  de  Noviembre  de  1885,  con 
motivo  de  las  obras  de  reparación  que  habían  comenzado  á 
hacerse  en  la  capilla  de  la  Piedad  que  es  la  primera  (i)  que  se 
encuentra  en  la  nave  de  la  epístola,  descubrióse  oculta  bajo 
grosero  macizado  una  preciosa  lacería  de  ladrillo  cortado  or- 
nando el  interior  de  la  cupulita,  cuyo  adorno  hallábase  en 
parte  maltratado  por  sus  aristas  especialmente,  la  herman- 
dad dispuso  quedara  de  manifiesto,  y como  se  nos  hubiese 
consultado  acerca  de  lo  que  procedía  hacerse,  aconsejamos 

(i)  En  el  Libro  de  mentas  de  la  Hermandad  al  fol.  173  se  men- 
cionan las  obras  de  reparación  llevadas  á cabo  en  esta  capilla  á conse- 
cuencia de  las  cuales  se  macizaron  los  adornos  de  la  cúpula,  perforán- 
dola en  su  clave  para  colocar  una  linterna  que  diese  luz;  se  destruyó  el 
friso  mudejar  y se  hicieron  otras  desacertadas  obras,  algunas  de  las 
cuales  constan  en  dicho  libro. 

La  ocultación  de  los  adornos  de  la  cúpula  y reparo  general,  efec- 
tuóse en  1676,  según  consta  de  la  escritura  de  venta  de  la  Capilla,  hC' 
cha  por  la  Fábrica  de  la  Hermandad  otorgada  ante  el  escribano  Bei'' 
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la  manera  que  nos  pareció  más  conveniente  para  que  se  res- 
taurase sin  que  perdiese  su  carácter,  antes  bien  procurando 
9ue  en  nada  fuera  alterado.  Otra  agradable  sorpresa  nos 
esperaba;  al  separar  el  altar  en  que  se  veneraban  las  efi 
gies  que  componen  el  grupo  de  la  Piedad,  cuyo  retablo  de 
mal  gusto  barroco  y sin  importancia  alguna  (i),  se  trataba  de 
sustituir  por  otro  más  sencillo,  apareció  detrás  del  ático  en  que 
uquel  remata  un  trozo  de  bellísimo  friso  de  yesería,  única 
parte  que  se  ha  salvado  del  que  debió  correr  en  derredor  de 
la  capilla,  pero  afortunadamente  dicho  fragmento  conservaba 
también  restos  de  las  pechinas.  Con  tales  datos  opinamos 
<^iue  una  vez  subsanados  los  daños  que  dichos  ornatos  te- 
dian, se  procediese  á reproducir  este  frente  por  medio  del 
'Saciado,  con  lo  cual  podría  completarse  toda  la  decoración-, 
así  se  hizo  por  el  escayolista  José  Montaño,  cuya  obra,  una 
’^ez  terminada,  devolvió  á la  capilla  por  completo  su  antiguo 
carácter  y bello  conjunto,  ofreciéndose  actualmente  como 
ul  más  interesante  ejemplar  entre  las  de  su  género,  de  las 
existentes  en  esta  ciudad.  El  hallazgo  de  las  lacerías  de  la  cú- 
pula comprobaban  de  manera  indudable  la  fábrica  de  la  mez- 
quita mauritana,  cuyo  miJu'cib  debió  ser  la  mencionada  capi 
n por  lo  menos  parte  de  él,  mientras  que  las  yeserías  del 
Eiso  ejecutadas  en  el  siglo  XIV  revelaban  la  ejecución  primo- 
rosa de  los  alarifes  mudejares.  Continuaban  las  obras  bajo 

' i 

nardo  García  en  23  de  Setiembre  de  dicho  año.  Háceseen  ella  referen-^ 
los  citados  ornatos,  y en  cuanto  á los  del  friso  dice;  «los  movimien- 
de  la  media  naranja  sobre  pechinas  con  labor  á lo  motisco.» 

«Mas  da  por  descargo  (el  Mayordomo)  setenta  rs.  que  ^csastaion 
a obra  del  altar  donde  se  a de  colocar  nuestra  señora  de  la  Fiedad 
' primitiva.»  Refiérese  esta  partida  al  grupo  existente  en  la  sacristía 
Un  \ ^'-^rna  capilla  de  que  adelante  hablaremos,  el  cual  debió  ocupar 
u cf  menciona  y que  desapareció 

Fuéejecutadoen  1667  por  PedrúSuarez,/:íár^ 
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nuestra  inspección,  y animada  la  Hermandad  por  el  éxito  ob- 
tenido, propusimos  explorar  el  pavimento  con  objeto  de  ver 
si  descubríamos  la  losa  sepulcral  de  marmol  negro,  probable- 
mente del  patrono  de  la  capilla,  mencionada  en  los  libros  de 
cuentas  de  la  hermandad  y que  por  conjeturas  estimábamos 
sería  una  antigua  ¿ande.  Desenvolvióse  el  piso,  y si  bien  no 
encontramos  lo  que  nos  proponíamos,  la  exploración  fué  fruc- 
tuosa, pues  en  la  parte  correspondiente  al  altar  ó sea  en  el 
(rente  Sur  de  la  capilla  se  puso  de  manifiesto  un  gran  trozo  - 
de  pavimento  de  bellísimo  mosáico  de  azulejos  polícromos 
formando  combinaciones  de  estrellas  en  forma  de  lacería,  cu- 
yo brillante  y elegantísimo  corte  nos  hizo  estimarlo  producto 
también  del  siglo  XIV:  asimismo  bajo  las  capas  de  cal  apare- 
cieron restos  del  zócalo,  adornado  con  el  mismo  prócedimien-^ 
to  de  azulejería,  y por  último,  alrededor  de  la  capilla  corría  él 
arranque  del  citado  zócalo  compuesto  por  rombos  de  10  centí- 
metros de  alto,  vidriados  de  color  melado,  con  escuditos  én 
que  alternan  castillos  y águilas,  las  segundas- negras  y los 
primeros  esmaltada  toda  la  loseta  con  el  dicho  melado:  dos 
cintas  de  aliceres  verdes  circunscribían  esta  faja,  de  la  cual 
partían  ascendiendo  las  preciosas  combinaciones  que  (orina- 
ban el  zócalo. 

El  analista  Zúñiga  consigna  una  curiosísima  noticia  - al 
año  1410  que  nos  parece  ha  de  relacionarse  con  esta  capilla; 
dice  que  Juan  Martinez,  armador  mayor  de  las  flotas  reales, 
(ué  enterrado  con  su  mujer  en  esta  parroquia  de  Santa  Marina 
«donde  fabricó  suntuosa  capilla  en  que  se  enterró  con  aquélla, 
que  permanece  chapeada  de  hermosos  azulejos,  en  la  cual,  de 
los  dos  se  ven  alternadas  las  armas  aunque-  ya  *sin  conocido 
Patrono  por  no  haber  dexado  descendientes  y haberse  olvi- 
dado sús  deudos.»  La  losa  de  marmol  negro  de  que  antes  ha- 
blamos, pudo  haber  sido  la  de  los  cónyuges  patronos  y h>s 
escudos  alternados  que  menciona  Zúñiga,  acaso  serían  los  que 
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descubrimos.  Conócese  á primera  vista  después  de  examinar 
líis  obras  de  la  capilla  y algunas  noticias  contenidas  en  los  li- 
l^ros  de  cuentas  de  la  Hermandad  de  la  Piedad  que  durante 
el  último  tercio  del  siglo  XIV  fué  objeto  esta  parte  del  tem- 
plo de  una  gran  reparación,  como  puede  juzgarse  del  frag- 
eiento  de  friso  de  yesería,  los  adornos  de  azulejos  y el  inte- 
i'esante  grupo  pequeño  de  barro  cocido  del  siglo  XV,  que  re- 
presenta á la  Virgen  con  el  Santo  Cristo  difunto  en  sus  rodi- 
que  aun  cuando  muy  maltrado,  todavía  se  conserva  en 
^'‘ernacina  de  la  sacristía  de  esta  capilla  (i). 

Durante  la  reparación  de  1885  y por  nuestro  parecer  co- 
Dcose  también  el  zócalo  de  azulejos  polícromos  que  hoy 
adorna  las  paredes,  forráronse  con  ellos  los  asientos  de  los 
ri'^uros  y se  hizo  el  dosel  de  terciopelo  rojo  que  sirve  de  reta- 
á las  imágenes  titulares  de  la  capilla.  Además  los  dos 
grandes  arcos  apuntados  laterales  se  cerraron  para  dejar  dos 
puertas  más  pequeñas,’ y por  último,  el  de  entrada  que  no  es- 
centrado  se  regularizó  y dispuso  como  correspondía.  En 
cuanto  al  frontal  que  tuvo  el  altar  que  era  un  buen  paño  de 
^^ulejos  planos  polícromos'  ejecutados  en  los  comienzos  del 

(0_  El  Abad  Gordillo,  en  su  Memorial  de  las  hstaciones  religio- 
car  á esta  imagen  un  origen  que  abiertamente  pugna  con  los 

la  artísticos  en  ella  revelados,  asegurando  que  con  motivo  do 

qq  ' l*’’P^Dn  agarena,  los  cristianos  que  ya  la  veneraban,  hubieron  de  es- 
iQg  un  hueco  de  la  torre  de  esta  iglesia  donde  fué  hallada  por 

úe  1356.  Esta  opinión  ha  sido  seguida  por  cuantos  escritores 
úcarT^  u^^apado  en  el  estudio  de  dicha  efigie,  y tiempo  es  ya  de  recti- 
aifie.  f ■ sólo  para  esto  fijarse  en  el  estilo  artístico  que  se^  ma- 

Pi'es*'  f ^j^aución.  La  manera  tan  característica  con  que  está  ex- 
el  ^1  dolor  en  el  semblante  dé  la  Virgen  la  forma  de  los  rostros, 
otros  manos,  la  multitud  de  pliegues  angulosos  de  las  ropas  y 

fes  no  se  compadecen  ciertamente  con  los  caracte- 

escultura  en  las  obras  ejecutadas  en  el  siglo  VIII  hasta  donde 
los  \ Ofigen  el  Abad  Gordillo,  y sí  con  las  que  se  produjeron  por 
xriiiegtr^  En  nuestro  concepto,  el  grupo  de  la  Piedad  de-, 

^ortiot^  ‘I’-*®  su  autor  siguió  las  enseñanzas  del  neerlandés  Van  Eyck, 
^utos  otros  de  sus  compañeros  que  vivían  en  esta  ciudad. 


sns 

car 


200  Sevilla  monumental  y artística _ 

siglo  XVII  no  pudimos  conseguir  fuese  respetado  por  la  Her- 
mandad, dejándolo  en  su  sitio.  Más  que  aquél  agradaba  una 
frontalera  de  madera  dorada,  barroca  en  extremo  y del  peor 
o-usto. 

ÍP  • «A 

Las  irnágene.s  que  se  .veneran  en  este  altar  no  tienen 
importancia,  por  más  que  algunos  autores  las  atribuyen  a 
Pedro  Roldán  (i),  pero  á nuestro  juicio  si  fueron  hechas  de  su 
mano,  como  no  han  podido  salvarse  de  la  fatal  propensión 
que  tienen  la  mayoría  de  las  hermandades  de  destruir  sus 
imágenes  á fuerza  de  restauraciones,  que  más  bien  deberían 
llamarse  profanaciones,'  apenas  si  puede  juzgarse  de  lo  que  un 
día  fueron.  En  cuanto  á la  efigie  del  Señor  tenemos  datos  se- 
guros relativo  á su  autor.  El  Mayordomo  que  era  en  aquel 
año,  «dio  por  descargo  mili  y seyscientos  reales  que  costó  la 
echura  de  Nuestro  Señor  que  sale  en  el  passo  de  Semana 
Santa  de  que  mostro  reciuo  de  Xptoual  peres  maestro 
escultor»  (2).  En  cuanto  á la  efigie  de  la  Divina  Pastora  que 
se  considera  ejecutada  por  Bernardo  dé  Gijón  nada  tenemos 
que  admirar  en  ella. 

Acerca  de  esta  imagen  cuya  devoción  es  grande  en  es 
ta  ciudad,  un  erudito  investigador  de  nuestras  antigüedades 
dice,  que  no  hallándose  sitio  á propósito  para  su  colocación 
en  la  Parroquia  de  San  Gil  .por  haber  tomado  grande  incre- 
mento su  Hermandad,  se  trasladó  el  año  siguiente  (1704)  a H 
Iglesia  de  Santa  Marina...  en  la  misma  capilla  cedida  al  electo 
en  dicho  año  por  el  Sr.  Marqués  de  la  Motilla  D.  Prancisco 
Ignacio  Fernandez  de  Santillan  y su  esposa  la  Sra.  D.  In 
de  Cárdenas  y Saavedra  (3).  Dicha  religiosa  advocación 
la  Virgen,  debióse  al  religioso  capuchino  P>.  Isidoro  de  Sevi 


(1)  Noticia  artística  etc.,  González  de  León. 

(2)  Lib.  de  cuentas  de  la  Hermandad,  año  1667,  fol.  142. 

(3) ‘  tom.  III,  pág.- 129.' 
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IIr  que  propag'ó  su  culto  en  otras  muchas  iglesias,  dentro  y 
hiera  de  esta  población. 

Finalmente,  en  la  última  grada  del  presbiterio,  á los  piés 
del  altar  mayor,  se  ve  una  gran  losa  sepulcral  que  cubre  las 
cenizas  del  insigne  escritor  Pedro  Mexía,  y cuyo  epitafio  fué 
i'edactado  por  Benito  Arias  Montano  con  elegante  leyenda 
latina,  dice  así: 

PETRO  MESSIAE  PATRITIO  HIS 
PALEN.  EX  COLLEGIO  XXIIII  CI 
VIT.^TIS  PROCER  ANNOR.  LUI 
ETD.  ANNE  MEDINE  ET  OSORIO 
PATRITIAE  ANNOR.  LXII  D.  ERAN 
CISCOS  MESSIA  PARENTIB.  PIISS. 

AC  DESIDERATISS.  ET  XII  EX  EOD. 

CONJVGIO  FRATRIB.  VNICVS  SV 
PERSTES  MOER.  POS  EXCESSERE  VI 
TA  VIR  VIII  ID.  JANVAR.  CIODLII 
VXOR  XVI  CAL.  SEXTIL.  CIODLXII 
SIT  GLORIA  UEFVNTIS 


HOC  JaCET  EXIGVO  PETRVS  MEXIA  SEPULCRO 
GRATVS  CESARIBVS  REGIBVS  ET  POPVLO 
QVI  CAVSAS  RERVM  FELIX  GOGNOVTT  ET  OMNES 
INGENI  ADIVTVS  DEX'FERITATE  SVI 
» Er  Qvi  CESAREOS,  SVMA  CVM  LAVbP:  TRIVMPHOS 

EDIDERAT,  clara  nobilitate  potens 
QVI  CVRAS  ANIMO  VICIT  FORTIS  QVE  FVGACES 
PISIT  ET  ETERNAS  CONCILIAVIT  OPES 


l^i'aducida  al  castellano  léese: 

Se-  ’ ^ picidosisimos  y quer idísimos  padres  el  Patrien. 

Pedro  A/ejia,  Caballero  Veinticuatro  de  esta  Ciudad 

19 
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muerto  ¿i  la  edad  de  años,  y á la  ilustre  Dd  Ana  Medina  y 
Oso:  ío  que  falleció  d los  Ó2  años,  dedicó  este  epitafio  Doii 
Francisco  Mejia,  el  único  de  los  doce  hijos  de  este  niatnnio- 
nio,  que  sobrevivió  á sus  hermanos.  Terminó  su  vida  el  man- 
do el  dia  S de  los  Idus  de  Enero  ( 6 de  Enero)  del  año 
y sumuger  el  JÓ  de  las  calendas  de  Agosto  (iq  de  Julio) 


de  iy62. 

Sea  gloria  de  los  difuntos. 

f 

«.En  este  pequeño  sepulcro  yace  Pedro  Mexia,  grato  a 
los  Cesares  á t-os  Reyes  y al  pueblo,  que  ayudado  de  la  destre- 
za de  su  ingenio,  penetró  todas  las  causas  de  las  cosas  y qu^ 
poderoso  en  la  clara  nobleza,  halda  sacado  d luz  con  sunia 
alabanza  los  tiem pos  de  los  Césares,  que  con  el  ánimo  supero 
grandes  ciudades,  que  se  burló  de  las  riquezas  mudables,  y 
granjeó  la  eterna.^} 


Consignaremos  por  último  entre  las  joyas  pictóricas  qn® 
se  conservan  en  esta  parroquia,  un  hermoso  estandarte  bor- 
dado de  oro  de  los  vulgarmente  llamados  Sin  pecados  quo 
ostenta  un  bellísimo  lienzo  debido  al  pincel  de  Alonso  Miguel 
de  Tovar  (i). 


SAN  JULIÁN. 


EEiERE  la  tradición  y algunos  antiguos  escritores 
sevillanos  la  han  aceptado  sin  reservas,  que  este 
________  templo  parroquial  fué  primitivamente  metropolita- 
no, celebrándose  en  él  los  dos  primeros  concilios  presidí- 


(i)  Hemos  tratado  de  la  torre  de  esta  iglesia  en  la  pág.  131- 
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por  los  arzobispos  Isidoro  y Leandro.  No  es  sola  la 
‘glesia  de  San  Vicente  de  esta  ciudad  la  que  pretende  recabar 
para  sí  tan  remoto  y esclarecido  origen,  que  en  nuestro  con- 
cepto, no  reconoce  íundamentos  bastantes  para  ser  aceptado 
por  una  sana  crítica,  y en  su  virtud  dejaremos  de  darle  cum- 
plido crédito  hasta  poseer  evidentes  pruebas,  de  las  cuales 
carecemos  al  presente.  Apartándonos  pues,  del  equívoco  te 
rreno  de  las  conjeturas,  y refiriéndonos  á las  más  antiguas 
fidedignas  noticias  que  han  llegado  hasta  el  presente,  solo  po 
dremos  decir  que  en  el  Repartimiento  es  ya  mencionada^  esta 
parroquia  con  el  nombre  de  Sant  Ulan,  «teniéndose  por  cierto, 
dice  Zúñiga,  que  íué  mezquita»;  añadiendo  nosotros  que  na- 
da conserva-  en  el  día  de  la  fábrica  musulmana,  mostrando 
caracteres  indudables  de  su  edificación  en  los  tiempos  de  la 
Reconquista,  especialmente  en  su  imaíronte,  que  como  la  de 
c^si  todos  los  templos  parroquiales  sevillanos  de  los  siglos  XIII 
y XIV  ofrecen  idéntica  manera  constructiva  é igual  trazado, 
portada  es  sencillísima  y consta  de  tejaroz  . sostenido  por 
. cabezas  de  leones  rudamente  esculpidos^  arquería  concéntrica 
d abocinada  compuesta  por  gruesos  bocele.s  (toros),  adornados 
más  exteriores  de  la  archivolta  con  puntas  de- diamante  } 
2ig-zags.  Todos  ellos  arrancan  de  sencilla  imposta  tallada, 
cuyas  labores  apenas  si  pueden  distinguirse  por  las  capas  de 
y cal  con  que  han  sido  enjalbegadas.  Sobre  la  clave  de 
mencionada  archivolta,  hay  una  estatuita  sentada,  de  pie- 
que  debió  tener  una  umbela  de  la  cual  carece,  y en  cuy  o 
^^Uiclo  se  ve  trazado  un  arquito  túmido.  A ambos  lados  de  la 
puerta,  hállanse  otras  dos  efigies  sostenidas  por  repisas  for- 
»)aclas  por  dobles  cabezas  de  leones  que  cobijan  marquesinas 
l'bvales  casi  destruidas.  De  gran  interés  son  para  el  a^ueó- 
estos  interesantes  simulacros,  pues  en  nuestro  concepto 
j-^^en  considerarse  como  las  primeras  manifestaciones  de 
estatuaria  hispalense,  participando  aun  de  las  influencias 
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románicas  y marcándose  en  ellas  -sin  embargo,  el  nuevo  estilo 
á la  sazón  dominante.  Estas  estatuas  son  contemporáneas  de 
las  que  adornan  la  portada  de  Santa  Marina,  pero  las  aven- 
tajan en  esbeltez  y elegancia,  revelando  una  mano  más  ex- 
perta y más  sentimiento  artístico  en  el  entallador  que  escul- 
pió las  de  San  Julián. 

Otras  dos  portadas  tiene  la  iglesia,  la  que  da  al  Sur  más 
sencilla  y de  menores  proporciones  que  la  que  acabamos  de 
describir,  constan  también  de  tejarozes  sostenidos  por  caneci- 
llos figurando  haces  de  maderas  sujetos  por  una  cinta;  en  el 
medio  y arquerías  concéntricas  apoyadas  en  una  imposta  con 
hojas  que  no  pueden  apreciarse  bien  á causa  de  las  múltiples 
capas  de  cal.  Adornan  el  muro  superior  del  templo  una  serie 
de  canes  de  doble  escocia  que  sostienen  el  tejado.  La  puerta 
correspondiente  al  lienzo  Norte,  hállase  casi  oculta  por  edi- 
ficaciones modernas  y tapiada  desde  que  por  ella  entró  la 
imagen  de  la  Virgen  de  la  Hiniesta  (i).  Consta  la  iglesia  de 
tres  naves;  la  central  más  alta  y prolongada  por  el  ábsi- 
de, que  nada  conserva  de  su  primitiva  construcción,  lo  re- 
novaron en  1690  por  amenazar  ruina:  entonces  hubo  que 
techar  de  nuevo  la  capilla  mayor  en  que  se  puso  esta  ins- 
cripción: 

REEDIFICOSE  ESTE  TEMPLO  PRINCIPIANDO 
EN  9 DE  OCTUBRE  DE  1690  SE  FINALIZO  LA 
OBRA  EN  AGOSTO  DE  1691  A SOLICITUD  DEL 
DR.  D.  ESTEBAN  GONZALEZ  CABRERA  NARVAEZ 
Y D.  FRANCISCO  JOSE  DE  COS  Y RIBERA  HER  1 

MANO  MAYOR  Y SECRETARIO  ACTUALES  DE 

LA  HINIESTA  (2) 

(1)  Vera  y Rosales.  Discurso  histórico...  de  Ntra.  Sra,  de  la  Ht- 
a,  fol.  359. 

( 2 ) Ma  tu  te.  Noticias  relativas  á la  Historia  de  Sevilla . 
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«Con  este  motivo  el  8 de  -Setiembre  se  hicieron  solem- 
iiísiinas  fiestas  que  duraron  ocho  tlias,  cuya  obra  costeó  la  li- 
aiosna  de  los  fieles  en  que  se  gastaron  más  de  2,200  ducados 
r^o.incluyéndose  el  costo  de  la-solería»-(i). 

t-n  cuanto  al  retablo  comenzóse  á construir  en  1641  con 
ocasión  de  haber  comprado  el  Sr.  Deán  D.  Francisco  de 
^lonsalve  á la  Fábrica  de  San  Julián,  en  22  de  Octubre  de  di- 
^l'ío  año  el  Patronato  de  la  capilla  mayor-  con  el'  derecho  de 
enterramiento,  pero  no  se  concluyó  de  dorar  hasta  1674,  tras- 
ladándose á su  nicho  principal  la  efigie  de  Ntra.  Sra.  ele  la 
Hiniesta.  ■ z . 

Dicho  retablo  participa  dehmal  gusto  de  la  época  en  que 
ejecutado  y las  esculturas  de  madera  que  lo-adornan  pin-> 
liadas  y estofadas  son  no  más  que -apreciables  (2).  - . < -- 

Con  respecto  á la  interesante  escultura  de  la'  Virgen  an-‘ 

mencionada,  debemos  decir  algunas  palabras,  relativas  á 

* 

^^igen  y tratar  de  esclarecer  conceptos  que  desde  and-- 
han  sido  admitidos -por  todos  los  escritores  sevillanos, 'y 
hoy  en  sana  crítica  no  pueden  aceptarse. 

^ El  analista  Zúñiga,  tratando  de  esta  imagen,  escribe  lo 
^^guiente:  •.  i- 


den 


^Vna  memoria  de  D.  Gongalo  Argote  de  Molina,  con- 
^'“‘le  que  este  año  1380  fué  traida  á la  Iglesia  Parroquial  de 
^an  Julián,  la  milagrosa  Imagen  de  nuestra  señora,  que  en 
^ Se  venera.  Siendo  su  Beneficiado  Martin  Alonso,  Cura 
^lartinez  de  los  Palacios  y Sacristán  Hernán' Alvarez.  Un 
^ ^ ae  ¿a  mar  (dize)  traxo  á ia  dicha  Iglesia  la  Imagen 
^“^íestra  Señora  de  la  Iniesta,  la  qual  hallo  riberas  de  mar 
yer-ua,  que  llaman  Iniesta,  que  es  eckiira  dé  retama. 


vna 


Ibid. 

y l^osales  en  su  Discurso  histórico  de  la  Virgen  de  la 
^^Piatno'g  UHiItitud  de  noticias  relativas  á estas  obras  que  no 

^ por  carecer  de  interés  para  nuestro  propósito.  ■ 
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el  qiuil  la  puso  en  el  altar  de  San  Sebastian.  Y prosigue  que 
vn  Cauallero  de  los  Tous  la  quiso  para  su  capilla,  que  tenia 
en  el  propio  Templo,  pero  que  milagrosamente  se  bolvio  al 
Altar  de  San  Sebastian  en  que  antes  fue  puesta  de  que  iníor- 
madoel  Argobispo  y el  Dean  y Cabildo  con  fiesta  y procesión 
solemne  la  colocaron  en  la  Capilla  en  que  aora  está  co- 
mengando  luego  a obrar  muchas  marauillas.»  Hasta  aquí, 
las  palabras  de  Argote  que  atribuyen  procedencia  algo 
distinta  á la  efigie,  cuyo  tradicional  origen  se  encuentra  alte- 
rado ya  en  los  días  del  Analista,  puesto  que  este  mismo  la 
refiere  de  otro  modo  «consignando  que  en  las  montañas  de 
Cataluña  la  halló  estando  de  caza  Mosen  Pedro  de  Tous  ca- 
ballero catalan  ó aragonés,  que  vino  á Castilla  con  la  Reyna 
Leonor  en  1375:  junto  á la  imagen  estava  un  escrito  en 
latin  que  dezia;  «Ao/  de  Sevilla  de  una  capilla  junto  á bct 
puerta  que  encamma  á Córdoba-». 

Quienes  inventaron  la  tradición  de  que  la  actual  efigie 
de  la  Virgen  había  sido  venerada  por  los  visigodos,  y para 
ponerla  á salvo  de  profanaciones  la  condujeron  hasta  los 
montes  de  Cataluña;  pretendieron  tal  vez  asignándole  tan  re- 
mota antigüedad  enaltecerla  más,  pareciéndoles  que  era  poca 
la  del  siglo  XIV,  época  en  la  cual,  según  Zúñiga,  llegó  á esta 
ciudad  Mosén  Pedro  de  Tous;  lejos  estaban  aquellos  devotos 
de  que  alguna  vez  bastaría  el  examen  de  los  caracteres  artís 
ticos  de  la  imagen  para  que  se  destruyeran  sus  asertos,  pro 
bándose  en  vista  de  aquellos,  que  si  bien  pudo  ser  trasporta- 
da desde  Cataluña  por  el  mencionado  caballero,  es  inadmi- 
sible que  el  respetable  simulacro  íuera  ejecutado  por  los  cris 
tianos  antes  de  la  irrupción  musulmana  ó poco  después  de 
ocupada  la  Península  por  nuestros  invasores. 

El  analista  tantas  veces  citado,  menciona  una  inscrip' 
ción  que  estaba  en  la  verja  de  la  capilla  dedicada  á la  Virgei"! 
de  la  Hiniesta  por  su  fundador,  la  cual  dice  así; 
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ESTA  CAPILLA  Y ASSENTAMIENTO  DE  ESTA  SAN  TA 
imagen  de  nuestra  SRA.  santa  MARIA,  MANDO  FASER 
MOSSEN  PEDRO  DE  TOUS,  CRIADO  DEL  MVY  ALTO  Y MVY 
noble  SEÑOR  REY  DON  ENRIQUE,  HIJO  DEL  MVY  NOBLE 
REY  DON  JVANE  DE  LA  MVY  NOBLE  REYNA  DOÑA 
LEONOR  DE  ARAGON,  EN  EL  AÑO  DEL  NACIMIENTO  . 

DE  N.  SEÑOR  JESVCHRISTO  DE  M.CCCCVII  EN  QUE 

Mando  assi’mesmo  enterrar  a si  y a doña  jvana 

DIAZ  DE  SAÑDOVAL  SU  MVGER. 

Esta  verja  ha  desaparecido,  y de  los  explendores  artísti- 
de  la  capilla  no  quedan  al  presente  más  que  los  restos  de 
Mrnocárabe  que  adornan  el  muro  y pilar  contiguos  al  primei 
altar  que  está  á la  cabecera  de  la  nave  del  evangelio  en  que 
todavía  aparecen  los  escudos  del  linaje  de  los  Tous. 

Debemos  á la  bondad  del  ilustrado  párroco  de  San  Ju- 
lián D.  Antonio  Ruiz  Quirós,  el  gusto  de  haber  visto  esta  in- 
teresante imagen  despojada  de  las  telas  con  que  la  atavían, 
y en  tal  virtud  podemos  decir  algunas  palabras  acerca  del  es 
tado^en  que  actualmente  se  halla. 

I^or  su  aspecto  general  es  estrecha  y entrelarga,  si  bien 
^o  exajeradamente,  el  cabello  está  hecho  con  rayas  simétri- 
cas ondulantes  y conserva  vestigios  de  haber  sido  dorado. 

rostro  ha  perdido  en  parte  su  primitiva  expresión  por  los 
J’cpintes  y sus  facciones,  faltas  de  modelado  no  dejan  de  ser 
ollas  y de  bondadosa  expresión.  El  cuello  es  largo  y del- 
l^^rlo  ajustándose  á las  proporciones  generales.  Para  colocarle 
brazos  sobrepuestos  articulados,  merced  á los  cuales  pue- 
len  Vestirla,  tuvieron  que  destruir  la  parte  anterior  de  la  tú- 
^|ca  que  imitaron  pintando  de  color  rojo  el  pecho  con  un 
ote  negro,  de  cuyo  mismo  tono  está  toda  embadurnada 
^^cndo  sobria  de  pliegues,  los  cuales  caen  muy  sueltos  y bien 
bocados  formando  al  llegar  al  suelo  ligeros  ángulos  y bo 
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quillas.  Está  en  actitud  de  tener  hacia  atrás  la  pierna  derecha, 
ligeramente  doblada  por  la  rodilla,  permitiendo  ver  parte  de 
los  pies,  cuyos  zapatos  son  negros  de  forma  puntiaguda.  El 
manto  que  es  azul  baja  desde  el  hombro  derecho  por  la  parte 
anterior  de  la  imagen,  plegado  minuciosamente  y cayendo 
por  cima  del  antebrazo  de  este  mismo  lado,  produce  un  par- 
tido de  paños  de  boquillas  colgantes.  El  deseo  de  enriquecer 
la  efigie  con  telas,  hizo  desaparecer  hace  tiempo  el  antebrazo 
y la  mano  diestros,  que  aserraron,  mutilando  considerable- 
mente este  notable  simulacro.  Las  caldas  de  la  túnica  por  los 
lados  y espaldas  son  mucho  más  largas  que  por  el  frente,  pues 
en  este  sitio  no  bajan  de  la  cintura  y en  aquéllas  llegan  hasta 
la  basa  de  la  peana.  En  el  brazo  izquierdo  sostiene  al  Niño 
Jesús,  debiendo  notar  que  la  mano  correspondiente  es  ancha 
y corta,  los  dedos  finos  y proporcionados: 

En  cuanto  á la  escultura  del  mencionado  Niño,  tiene  su 
cabeza  bastante  abultada,  el  rostro  redondo,  la  expresión 
alegre,  no  obstante  haber  sido  víctima  también  de  impropia 
restauración.  Viste  túnica  blanca  con  fíorecillas  negras  forma- 
das  por  puntos. 

Con  la  mano  derecha  está  en  actitud  de  bendecir  y con 
la  izquierda  sujeta  un  pajarito.  Ambas  imágenes  están  suma- 
mente maltratadas  por  la  polilla,  pero  la  madera  en  que  se 
hallan  esculpidos,  es  tan  fuerte  que  pueden  durar  mucho  tiem- 
po más.  Mide  la  Virgen  de  alto  inclusa  la  basa  sobre  que  se 
levanta,  i m.  26  centímetros.  A nuestro  juicio,  y en  vista  de  los 
caracteres  que.  ostenta  la  celebrada  imagen  de  la  Hiniesta, 
pudo  remontarse  su  hechura  á la  primera  mitad  del  siglo  XIV , 
y.  estimamos,  según,  ya  antes  hemos  manifestado,  que  bien 
pudo  ser  donada  por  Mosén  Per  de  Tous  á la  parroquia 
de  San  Julián.  Pin  cuanto  al  origen  visigodo  que  le  atribuyen 
algunos  piadosos  escritores,  repetimos  que  no  puede  sos- 
tenerse ..seriamente  dicha  tradición. 


Sevilla  monumental  y artística  209 

Un  resto  de  ornamentación  mudejar  dél  siglo  XIV-XV 
bien  ejecutado,  se  halla  revistiendo  el  primer  piUr  del  lado 
del  evangelio  y el  muro  que  dá  á la  Sacristía.  Los  delicados 
almocárabes  de  atauriques  y ajaracas  que  lo  forman,  combi- 
nados con  escudos  nobiliarios  de  los  Tous  de  Monsalve,  ins-' 
nripciones  en  caracteres  góticos  y otros  adornos  de  arte  cris- 
tiano,  lo  hacen  ser  muy  apreciable  ejemplar  de  aquel  estilo 
nue  durante  siglos'  influyó  tanto  en  nuestras  construcciones"; 
^ la  cabeza  de  esta  misma  nave  se  halla  un  retablo  de  subido 
valor  por  las  pinturas  que  contiene,  debidas  al  notable  maes- 
tro  Alejo  Fernandez,  (siglo  XV-XVI),  que  representan  el  Na- 
cimiento, Circuncisión,  Adoración,  Anunciación,  Uesposoriós 
y Presentación  en  el  templo,  debiendo  advertir  que  la  que 
actualmente  vemos  de  la  Visitación,  es  copia  de  otra  con  el 
*idsmo  asunto,  ejecutada  por  el  referido  Alejo,  hoy  perdida, 
habiéndose  colocado  en  su  lugar  la  existente.  En  el  sitio  de 
C-'»te  altar  estuvo  el  primitivo  donde  se  venero  á la  Virgen  de 
Hiniesta,  de  cuya  antigua  disposición  nos  quedan  algüna.S' 
leticias  que  por  curió.sas  trascribimos  ele  Vera  y Rosales. 
^^on''pró  lo  primero  á la  Fábrica  (Pedro  de  lousj'aquel  sitio 
desde  el  Altar  de  la  Imagen  ocupa  hasta  el  primer  pilar, 
es  su  antigua  Capilla;  hizole  vn  techo  nuevo  de  madera 
c alerce  debaxo  del  techo  de  la  misma  nave  y el  segundo" 
^ve  ele  pabellón  á la  Capilla  y en  el  en  sus  cornijas  puso  las 
los  Tous  que  son  vn  escvdo  y en  campo  blanco 
^ Azules,  cuyas  armas  todavía  se  registran  en  el  techo. 
^ pared'  de  la  capilla  que  cae  á la  Sacristía  está  toda  labrada 
Hbores  de  filigrana  ó 'mosayeas  (mudejares)  que  se  vsa- 
^fluel  tiempo.  Sobre  el  altar  en  vn  tabernáculo  anti- 
Lst  ^^^ocó  esta  celestial  Imagen  y sobre  su  tabernáculo 
p,  ^ uiadera  sobredorada  íabricada  á lo  mosayco  vna 
A aervia  de  trono  y dozel  á la  celestial  Imagen.* 

Hdos  están  ocho  laminas  en  tabla  dé  vara  de  alto....» 
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Refiérese  el  autor  que  copiamos  á las  pinturas  antes  citadas  ele 
Alejo  Fernandez,  que  debieron  de  colocarse  posteriormente 
la  primitiva  fundación. 

Pasado  el  vano  de  ingreso  á la  sacristía,  y en  el  nicho 
que  corresponde  á la  puerta  del  templo  que  se  tapio,  como 
antes  dijimos,  después  de  haber  entrado  por  ella  la  Virgen  de 
la  Hiniesta,  descubrióse  el  i8  de  Enero  de  1878,  al  hacer  cierta 
reparación,  detrás  de  un  pésimo  retablo  borrominesco,  una  in- 
teresantísima pintura  en  tabla  que  hace  años  se  encuentra 
depositada  en  la  Sala  de  Rentas  de  la  Catedral  y que  repre 
senta  á la  Virgen  con  el  Niño  Jesús  en  brazos  acompañada 
por  San  Pedro  y San  Gerónimo.  La  efigie  de  Nuestra  Señora, 
está  en  el  centro  sentada  en  un  precioso  trono  con  dosel,  ala 
derecha  tiene  á San  Gerónimo  con  traje  cardenalicio  y ho- 
jeando un  libro,  á la  izquierda  al  Santo  Aposto!  con  capa  pluvial 
adornada  de  muy  curiosas  imaginerías,  llevando  en  las  manos 
una  cruz,  un  libro  y las  simbólicas  llaves.  En  la  parte  superior 
del  cuadro  se  ven  dos  ángeles  que  sostienen  el  capelo  y 
tiara.  Arrodillada  á los  piés  de  la  Virgen  hubo  una  figura 
orante  de  varón  de  cuyos  labios  salía  una  cinta  blanca  con  le- 
yenda latina.  Para  mejor  conocimiento  de  lo  que  fiié  esta  joya 
pictórica  destruida  vandálicamente,  veamos  las  noticias  que 
respecto  á ella  nos  facilita  el  autor  tantas  veces  citado  don 
Francisco  de  Vera  y Rosales. 

«Aviendose  cerrado  la  puerta  de  la  Iglesia  y estando 
hecha  pared^  para  que  sirviese  de  culto  á la  Santa  Imagen  y 
estuviese  adornada  aquella  parte  de  su  Iglesia  luego  que  en- 
tro la  Santa  Imagen  de  la  Iniesta  por  ella  en  San  Julián  ó 
poco  después  según  las  señas,  erigió  en  la  misma  pared  de  H 
puerta  un  devoto  suyo,  vn  altar  á vna  Imagen  de  Maria  San- 
tísima, cuya  pintura  es  copia  y traslado  déla  Imagen  soberana 
de  la  Iniesta  el  qual  altar  dura  y permanece  hasta  oy. 
en  vn  quadro  de  liengo  algo  grande  y pintada  vna  Imagen 
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Ntra.  Sra.  sentada  en  vna  silla  que  remata  en  vno  como  dozel 
d sitial...  Tiene  el  Niño  sentado  á la  mano  izquierda...  ves- 
tida vna  túnica  como  Nazarena  abierta  toda  por  delante.  La 
túnica  y manto  de  la  Imag’en  es  azul...  aunque  se  dilerencia  en 
qne  está  matizado  con  vnas  flores  grandes  de  oro.  Tiene  en 
mano  derecha  vn  Rosario  de  quentas  coloradas  como  co- 
cales engargadas  en  vn  cordon  blanco  y el  Niño  le  tiene  asido 
con  ambas  manos:  al  pie  de  la  Imagen  esta  vn  rotulo  inscrito 
con  letras  Gothicas,  que  denotan  su  antigüedad  el  qual  dize: 

SANTA  MARIA  DE  GRACIA. 

Al  lado  derecho  de  la  Imagen  esta  pintado  San  Pedro 
y ^1  otro  lado  San  Gerónimo.  A los  pies  de  San  Pedro  esta 
^iTodillado  vn  hombre,  vestido  de  negro  á lo  antiguo,  que 
^^cga  la  ropa  hasta  los  pies.  El  cuello  de  la  capa  que  tiene 
Pnesta  por  ambos  ombros  es  muy  pequeño  y angosto  y des- 
pues  tiene  vestida  vna  gorra  negra  ó vn  sombrero  pequeño 
y de  muy  cortas  alas,  cuyo  trage  por  lo  honesto  y antiguo 
^^ciiota  bien  lo  antigfuo  de  este  Altar.  De  .su  boca  suben  hazia 
^ rostro  de  la  Imagen  estas  letras  Gothicas  que  dizen: 

^ lomina  mea  sancta  mariá  ora  pro  me  PECATORE. 


A sus  pies  tiene  estas  letras  también  Gothicas  que  mani- 
^cstan  su  nombre  y oficio  que  dizen: 

JUAN  SANCHEZ  DE  CASTRO  PINTOR.» 

I-s  esta  indudablemente  la  más  hermosa  obra  que  ac- 
^^Rfiniente  nos  queda  del  patriarca  de  la  escuela  pictórica  se- 
^^^na,  y iQg  lectores  podrán  imaginar  cuál  sería  nuestro 
cuando  al  ser  descubierta  detrás  del  altar  barroco  que 
/ ^^^^^ían  sobrepuesto,  notamos  que  había  sido  aserrada  por 
^ lados  en  su  tercio  inferior.  De  la  figura  orante  que 
^ sus  piés,  sólo  se  veía  un  trozo  de  una  manga  del  traje 
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)'  la  filacteria  que  salió  de  su  boca  con  la  frase  ladna  o domiiui 
mea  mea  Sancta  AJar/a  etc.  Ahora  bien:  ¿representaba  aquélla 
al  mismo  Juan  Sánchez  de  Castro  que  ofreció  su  cuadro  á la 
Virgen  ó fue  sólo  retrato  de  un  piadoso  donante?  No  es  fácil 
resolver  la  duda,  pues  la  firma  del  pintor  pudo  ser  casual  su 
colocación  á los  pies  de  la  mencionada  figura,  y al  hallarse  en 
aquel  sitio  no  se  quiso  indicar  con  ella  que  el  retrato  fuese  el 
del  mismo  artista  que  ejecutó  la  obra.  Á principios  del  siglo 
presente  un  erudito  investigador  de  nuestras  antio-üedades, 
tal  vez  el  Sr.  Matute  se  expresaba  en  los  siguientes  términos 
hablando  de  este  cuadro: 

«Restituida  la  imagen  de  nuestra  Señora  á la  iMesia  de 
San  Julián  se  coloco  en  la  capilla  que  hace  testera  en  la  nave 
del  evangelio  donde  permaneció  muchos  años  y es  tradición 
que  luego  se  hizo  tapiar  la  puerta  por  donde  entro  la  Santísi- 
ma Virgen  que  aun  se  descubre  en  la  misma  nave  y daba  sa- 
lida á una  de  sus  plazuelas.  En  su  lugar  pusieron  un  retablo 
con  pintura  de  nuestra  Señora  de  mano  de  Juan  Sánchez  de 
Castro,  el  que  se  retrato  á los  pies  de  la  efigie  en  actitud  de 
hacer  oración.  Aun  todavía  se  conserva  esta  pintura  bien  qne 
muy  maltratada  encima  de  la  cual  han  puesto  el  Sin-pecado 
del  rosario  de  mugeres  que  sale  de  dicha  parroquia»  (i). 

Consta  pues,  de  una  manera  indudable,  que  la  obra  ú 
que  nos  referimo.s  fué  ejecutada  por  Juan  Sánchez  de  Castro, 
que  floreció  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XV,  puede  notarse 
bien  el  severo  juicio  artístico  de  Vera  y Rosales,  al  decir  que 
el  retablo  con  la  pintura  de  la  Virgen  de  Gracia,  se  erigiu 
poco  des  pites  de  la  entrada  de  la  Virgen  de  la  Hiniesta  en  San 
Julián  y no  nos  extraña  que  con  este  criterio  se  empeñase  di- 
cho autor  en  remontar  á la  época  visigoda  la  efigie  de  Nues- 
tra Señora. 


(i)  • Correo  de  Sevilla. — Sábado  i;”  de  Noviembre  de  1804. 
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En  el  muro  de  la  nave  de  la  epístola,  llama  la  atención 
una  gigantesca  pintura  de  San  Cristóbal  debida  al  patriarca 
de  la  Escuela  sevillana,  que  para  desgracia  de  los  amantes  de 
Es  Bellas  Artes,  se  encuentra  restaurado  bárbaramente  y ape- 
llas si  conserva  débiles  restos  de  lo  que  en  otros  tiempos  fué. 
Hene  el  coloso  al  Niño  Dios  sobre  un  hombro  con  el  glo7 
bo  terráqueo  en  la  mano;  su  cabeza  está  rodeada  por  un 
v^i'an  nimbo  dorado;  viste  túnica  amarilla  y manto  negro  fo- 
cado de  rojo;  sujetos  en  el  cinturón,  sin  duda  para  manifes- 
de  este  modo  lo  enorme  de  su  estatura  lleva  dos  pere- 
grinos. 


En  la  parte  inferior  del  cuadro  se  lee  con  caracteres  gó- 
ticos yuan  sancJies  de  castro  pintor  de  al  opuesto  lado 

^11  que  se  ve  esta  firma  léese:  se  renovó  1828;  Ceán  Ber- 
iiiudez  menciona  otra  restauración  anterior  electuada  en  1775  (0- 
En  una  pequeña  capilla  con  puerta  al  presbiterio  que 
^^tá  á la  cabeza  de  la  nave  de  la  epístola,  venérase  una  be- 
^^ísinia  escultura  de  la  Concepción,  que  no  vacilamos  en  atri- 
^^riir  á Juan  Martínez  Montañés  y que  procede  de  la  ex-iglesia 
Santa  Lucía.  En  el  altar  inmediato  hay  un  lienzo  del  siglo 
de  regular  mérito,  que  representa  el  martirio  de  San 
J 1 lan,  al  parecer  de  la  escuela  de  Roelas. 

Esta  parroquia  que  fué  riquísima  enjoyas  y ornamentos, 
hoy  más  pobres  de  Sevilla  y nada  conserva*  de 

esplendor. 

Bor  último,  diremos  que,  á consecuencia  del  terremoto 
Pj  sufrió  mucho  su  fábrica,  y hubo  que  cerrarla  al  culto, 
la  de  su  torre  y parte  considerable  del  cuerpo  de 

Campanas  fueron  destruidos  completamente  por  una  chis- 
cléctrica  el  día  i.^^  de  julio  de  1881  á las  tres  de  la*  tai- 


B) 


^tccionario. — Art.  Sánchez  de  Castro. 
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de,  no  habiéndose  aún  podido  reparar  tan  considerables 
daños  (i). 


S A N GIL. 


uf:  también  en  su  origen  este  templo  mezquita,  du- 
rante la  dominación  agarena,  conservando  al  pre- 
sente restos  de  su  primitiva  fábrica  y caracteres  in- 
dudables de  importantes  reedificaciones  y restauraciones  en 
los  siglos  XIII,  XIV  y XVII.  Bastará  para  prueba  de  las  efec- 
tuadas en  la  primera  de  las  citadas  centurias  la  construcción 
de  su  ábside,  cuyas  pequeñas  proporciones  lo  hacen  muy 
característico  entre  los  de  todas  las  demás  iglesias  sevillanas, 
y las  sencillas  archivoltas  de  sus  puertas  de  N.  y S.  que  os- 
tentan por  solo  ornato,  lisos  boceles  concéntricos  y flores 
cuadrifolias,  el  más  exterior  de  aquéllos  con  pequeñas  y ru- 
das puntas  de  diamante. 

Ortiz  de  Zúñiga  consigna  que  el  Arzobispo  D.  Remondo 
dió  á esta  iglesia  la  advocación  que  hoy  lleva  en  memoria  de 
la  en  que  recibió  el  bautismo  en  Segovia  su  patria,  pero  esta 
opinión  no  tiene  más  fundamento,  que  sepamos,  que  el  dicho 
del  ilustre  analista. 

Construcciones  modernas  impiden  examinar  las  par- 

t ^ 

tes  exteriores  de  este  templo,  y ajienas  si  dejan  libres  mas 


(i)  Para  más  noticias  véanse  las  obras  Mariana.  Revisé 

religiosa,  tom.  V. — Glorias  religiosas  de  Sevilla  ó Noticia  Iiistórtco- 
descriptiva  de  todas  las  cofradías  de  penitencia,  sangre  y Ins,  fundados 
en  esta  ciudad,  por  D.José  Bermejo  y Carballo,  Abogado  de  los  Tribu- 
nales de  la  Nación. — Sevilla  1882.  i vol.  8.°may. 
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(^ue  los  espacios  ocupados  por  las  portadas;  sin  embargo 
el  ábside  erigido  en  el  siglo  XIII,  se  encuentra  lo  bastante 
libre  para  poder  apreciar  algunos  interesantes  pormenores. 
Entre  éstos,  fijándonos  en  los  dos  contrafuertes  o estribos 
centrales,  notaremos  que  son  una  variante  entre  los  de 
su  clase,  pues  se  han  levantado  sobre  robustas  columnas  con 
capiteles  muy  interesantes  esculpidos  con  arreglo  al  gusto  de 
fines  del  siglo  XIII  ó de  los  comienzos  del  XIV.  Tal  vez  pro- 
cedan de  la  reedificación  ejecutada  por  D.  Pedro  I.  Las  oji- 
vas que  interiormente  rompen  los  muros  por  su  parte  alta  no 
Se  corresponden  con  el  exterior  y á causa  de  hallarse  ma- 
cizadas. Termina  el  ábside  en  una  moldura  ó cornisa  asen- 
tada sobre  canecillos  sin  ornamento  ninguno  y en  íorma  de 
escocia.  Si  tuvo  como  remate  algún  antepecho  de  almenas 
dentelladas,  nada  queda  de  él.  Pasando  ahora  al  inteiior  y 
en  el  sitio  del  presbiterio,  ya  encontraremos  irrefutable  tes- 
timonio de  las  restauraciones  del  siglo  XIV  en  las  bellísimas 
tablas  de  alicatados  de  aliceres  polícromos  semejantes  á las 
dne  adornan  los  aposentos  y patio  principal  del  Alcázar  mu- 
dejar de  Pedro  I,  y que  á nuestro  juicio  son  sus  coetáneas.  No 
•‘^olo  llevaron  su  gusto  los  artífices  á cuyo  cuidado  se  encomen- 
daron tan  hermosos  ornatos  á vestir  con  ellos  los  muros  y pla- 
nos  de  este  recinto,  sino  que  también  exornaron  del  mismo 
peregrino  mosáico  los  cilindricos  baquetones  de  que  arrancan 
Es  ojivas  que  forman  el  ábside,  y todo  hasta  la  altura  de 
Varas  próximamente.  Con  motivo  de  las  obras  del  nue- 
Solado  que  actualmente  se  están  llevando  á cabo  en  este 
^^*viplo  y aprovechando  parte  de  la  manda  testamentaria 
Tm  dejó  D.  José  Díaz  de  Villegas  para  construir  nuevo 
^^tablo  mayor,  consultados  por  los  señores  D.  José  Calvo 
^ Juan  Manuel  Sanz  y Sarabia,  albacea  y Cura  párroco 
l^^spectivamente,  hemos  aconsejado  la  limpieza  total  de  las 
^Elísimas  tablas  de  aliceres  que  hasta  ahora  se  encontraban 
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ocultas  por  la  cal,  devolviendo  al  ábside  su  prístino  explendor, 
para  lo  cual,  el  nuevo  altar  que  ha  de  colocarse,  será  uri  tem- 
plete á la  romana  que  permitirá  ver  el  ábside  completamente 
con  sirbrillanre  ornamentación  de  azulejería,  que  por  desgra- 
cia se  encuentra  en  extremo  maltratada  por  muchas  partes. 
Menores  proporciones  hubiéramos  deseado  dar  al  referido 
templete,  pero  la  condición  expresa  del  donante  Sr.  Díaz  qne 
había  de  contener  las  imágenes  de  la  Virgen  del  Rosario  y 
del  Santo. TitularJia  obligado  á darle  la  altura  que  tiene,  esti- 
mando que  antes  de  todo  era  descubrir  los  muros  del  pres- 
biterio para  que  pueda  cumplidamente  apreciarse  su  mérito: 
de  lo  contrario,  respetando  aquélla  como  era  forzoso,  no  ha- 
bría habido  más  medio  que  adosar  el  nuevo  retablo,  con  el  cual 
se  ocultaría  parte  muy  considerable  del  ábside:  Diremos  para 
satisfacción  de  los  inteligentes  que  el  retablo  mayor  antiguo 
que  acaba  de  quitarse  (Julio  1887),  era  de  pésimo  gusto  barro- 
co sin  la  menor  importancia,  ni  por  su  traza  ni  por  su  ejecu- 
ción. Al  arrancarlo  de  su  sitio  se  han  puesto  de  manifiesto 
los  graves  daños  causados  en  tan  interesante  fábrica  por  la 
mano  ignorante  que  dispuso  la  colocación  del  mencionado 
retablo,  mayor,  para  lo  cual  no  vacilaron  en  rozar  considera- 
blemente las  nervaduras,  impostas  y capiteles  primitivos:  es- 
, tos  „ últimos,  apenas  si  conservan  leves  vestigios  de  sus  sen- 
cillos ornatos  ojivales. 

Al  desaparecer  el  retablo  pudo  verse  que  la  decoración 
de  azulejos  ocupa  solamente  los  dos  lados  primeros  del  muro 
del  evangelio,  y los  fronteros  en  el  de  la  epístola,  no  encon- 
trando vestigios  de  aquélla  en  la  parte  central  del  ábside. 
Compréndese  esto  claramente  con  solo  tener  en  cuenta  quu 
este  sitio  estuvo  oculto  por  algún  altar  de  los  llamados  de  ba- 
tea, y por  consiguiente,  no  hubo  nece.sidad  de  ornamentación 
alguna..  . , 

.En  las  notas. puestas  á los  Ana/es  de  Zúñiga  por  el  se- 
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ñor  Espinosa,  se  dice  que  «con  la  ocasión  de  una  obra,  que 
fué  derribar  la  techumbre,  se  hallaron  pintados  siete  obispos 
y en  las  maderas  y tablas  de  toda  la  obra  las  armas  reales,  y 
por  esta  causa  se  mandaron  pintar  las  dichas  armas  en  el  arco 
^^e  antecede  á la  capilla  mayor».  La  falta  de  claridad  de  las 
palabras  de  Espinosa  nos  dejan  dudas  del  sido  en  que  apa- 
reció la  pintura  mural  de  los  siete  obispos,  que  bien  pudo  ha- 
berse respetado  para  contento  délos  entendidos  y como  res- 
peto á las  antigüedades  patrias. 

Saliendo  del  presbiterio  hallamos  un  considerable  resto 
rE  construcción  que  viene  á formar  el  brazo  horizontal  de  la 
^ruz  del  templo,  prolongado  en  sus  extremos  Norte  y Sur  por 
^es  capillas,  la  segunda  que  es  la  del  Sagrario, ‘sobre  la  cual 
^‘^ta  edificada  la  torre  que  fué  de  la  mezquita,  y por  consi- 
R’^iiente  dicha  capilla  formó  parte  del  templo  sarraceno,  no  así 
^ del  Señor  de  la  Sentencia  que  nos  parece  moderna.  Consi- 
deramos la  construcción  de  esta  parte  del  templo  coetánea  á 
^ del  ábside,  debiendo  advertir  que  su  techumbre  en  forma 
bóvedas  de  ladrillo  sostenidas  por  nervaduras  ojivales  de 
Piedra  es  bastante  más  alta  que  la  del  mencionado  ábside,  y 
títayor  elevación  que  ambas  la  de  la  nave  central.  Perte- 
esta  á la  reparación  efectuada  por  D.  Pedro  I,  pero 
^ada  por  obras  posteriores;  juzgamos  que  se  han  modifi- 
co los  lineamientos  de  sus  arcos  y sus  proporciones  en  el 

C ^ época  en  que  se  sustituyó  el  alfarje  antiguo  por 

cpie  hoy  tiene. 


novad 


^ada  notable  ofrece  la  capilla  Sacramental  que  íué  re- 


de 1 ^ 011  la  frontera  notaremos  la  Imagen  del  Señor 

^ Sentencia,  escultura  apreciable  del  siglo  XVI. 

niuros  que  hacen  cabeza  de  las  naves  laterales, 
. ^ altares  de  talla  dorada  muy  barrocos  y pesados,  para 


cnya 


del 


instalación  se  causaron  daños  considerables  en  los  pila- 


nreo  de  entrada  al  presbiterio,  destrozando  el  mosái- 
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co  de  azulejos.  En  el  laclo  del  evangelio  venérase  una  efigie 
de  Santa  Ana  ejecutada  á la  manera  de  Hita  del  Castillo,  de 
algún  mérito.  El  del  opuesto  lado  hallase  dedicado  a San 
José,  y su  escultura  es  bastante  endeble. 

Estos  dos  altares  se  piensan  trasladar  en  sus  lados  co- 
rrespondientes, á los  piés  del  templo  con  objeto  de  poder 

restaurar  el  ábside  cual  corresponde. 

Inmediato  al  altar  de  Santa  Ana,  hállase  sobre  una  repi- 
sa de  madera  la  imagen  de  Santa  Macrina,  que  así  como  'la 
del  Señor  de  los  Desamparados  son  apreciables  ambas.' 

Los  escritores  sevillanos  hablan  con  gran  aprecio,  por  su 
antiguo  origen  de  una  pintura  de  Nuestra  Señora  de  Guada- 
lupe que  se  venera  en  un  altar  inmediato  á la  puerta  del  lado 
Sur  del  templo.  El  Sr.  González  de  León,  dice  á este  propósi- 
to. «En  el  (altar)  hay  una  pintura,  copia  de  la  Imagen  de 
otra  Señora  dé  Guadalupe  que  acaso  se  pintó  pocos  años  des- 
pués cíe  la  construcción  de  la  Iglesia,  pues  está  en  la  pared 
y denota  su  mucha  antigüedad.  Tenia  á los  piés  unos  versos 
que  borraron  etc.»  Si  este  autor,  como  parece  desprenderse 
de  sus  palabras,  se  refiere  á una  pintura  mural,  podemos 
asegurar  que  está  no  existe  actualmente  y que  de  haber  exi- 
"ticlo,  hoy  está  oculta  por  los  enlucidos  de  cal-,  pero  si  fuese 
error  y sus  frases  hubiesen  tenido  por  objeto  tratar  de  H 
pintura  en  tabla  que  con  dicha  Imagen  se  venera  en  el  altar 
inmediato  á la  puerta,  puede  asegurarse  que  no  es  anterior  a 
‘siglo  XVII.  Los  versos  á que  la  actual  alude  el  Sr.  González, 
narraban  la  tradición  de  haber  sido  hallada  en  un  monte  dou- 
"de  la  ocultaron  los  cristianos  con  motivo  de  la  invasión  mu 
sulmaná,*  pero  esta  devota  creencia  carece  de  fundamento  si 
se  relaciona  con  el  cuadro  que  al  presente  veneramos.  ^ 
Lós  demás  altares  y capillas  nada  notable  ofrecen  en  ^ 
concepto  artístico. 
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SAN  JUAN  BAUTISTA 

VULGO  DE  LA  PALMA. 


Ás  de  los  importantes  restos  arquitectónicos  que 
se  conservan  en  el  templo  actual,  cuya  descripci^ón 
vamos  á intentar,  que  acreditan  fué  en  su  origen 
^“^czquita,  el  notable  monumento  epigráfico  trascrito  en  otro 
fiigar  (i)  confirma  el  aserto  de  haber  edificado  en  ella  un 
^Uiinar  X'a.  Señora  augusta  madre  de  ar-Raxid  Abu-l-Hoseyn 
el  año  1086  de  J.  C. 

Efectuada  le  reconquista  convirtióse  en  templo  cristiano, 
ps^ra  cuyo  efecto,  entre  las  obras  más  notables  que  se  lleva- 
*^en  á cabo,  erigióse  la  portada  de  Poniente,  único  resto  que 
^e  ha  conservado  de  la  reparación  que  tuvo  lugar  á fines  del 
XIII. 

Consta  de  ocho  arcos  ojivales  concéntricos,  el  interior 
curiosos  adornos  angrelados,  que  arrancan  de  una  ancha 
^^"^posta  obstruida  en  sus  ornatos  por  múltiples  capas  de  cal 
T'c  imposibilitan  su  estudio.  En  el  espacio  de  muro  que  for- 
las  enjutas,  á ambos  lados,  se  hallan  dos  hornacinas  con 
^^nsulas  de  gusto  románico  y doseletes  ojivales  toscamente 
'sculpiclos^  circunscribiendo  la  portada  dos.  pilastras  cilíndri- 
con  capiteles  de  igual  estilo  revestidas  de  extrañas  figuras 
^ resalto,  entre  la  que  se  ven  cuadrúpedos,  herraduras  en- 
^^das,  rostros  humanos,  flores  y hojas,  terminando  por  últi- 
un  alero  sostenido  por  diez  cabezas  de  leones,  gro- 

Véase  la  pág.  66.  __ 
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sef amente  ejecutadas  en  piedra  franca  de  que  es  toda  esta 
fábrica. 

Antes  de  pasar  al  interior  diremos,  que  el  nombre  vulgar 
con  que  hoy  se  conoce  esta  iglesia,  tuvo  su  origen  según  Zú 
ñiga  por  una  palma  que  había  en  su  plaza,  acerca  de  la  cual 
corre  y hasta  nosotros  se  ha  trasmitido  curiosa  tradición  (i)- 

Tiene  la  iglesia  tres  naves  de  ladrillo,  sostenidas  por 
pilares  con  arcos  de  medio  punto,  más  prolongada  la  del 
centro  por  su  ábside  que  fué  totalmente  alterado  en  las  res- 
tauraciones de  los  siglos  XVI  y XVIII  la  primera  á expensas 
del  ilustre  caudillo  sevillano  Melchor  Maldonado,  á qiren 
concedió  dicha  capilla  mayor  para  su  enterramiento  el  Arzo- 
bispo de  esta  ciudad,  su  déudo  D.  Diego  de  Anaya  Maldo- 
nado, y la  segunda  que  se  verificó  en  1719-24  por  un  descen- 
diente de  este  linaje  D.  Fernando  de  Espinosa  Maldonado. 
Nada  pues  hay  que  citar  en  cuanto  á las  construcciones  inte- 
riores del  templo  y especialmente  al  presbiterio,  en  que  se 
alza  el  retablo  mayor,  de  ningún  mérito. 

Acerca  de  las. obras  últimas  citadas  consignaremos  las 
noticias  que  hemos  adquirido.  En  1719,  día  de  San  Quintín,  3^ 


(i)  Creemos  que  nuestros  lectores  la  leerán  con  gusto  y así  la 

copiamos  de  los  Anales  de  Zúñiga:  «En  años  pasados  cuando  hubo  en 

Sevilla  muchos  hereges,  predicó  en  esta  iglesia  un  fraile  de  San  Lr 
cisco,  el  cual  dijo  que  nadie  delinquiere  contra  la  he,  porque  las  pa 
desteñían  ojos  y oidos:  la  noche  siguiente  en  punto  de  las  doce  u 
herege  que  oyó  este  sermón,  haciendo  burla  de  lo  que  el  piedic 
habi.i  dicho,  se  llegó  á la  palma  (que  habia  en  el  cementerio  antiguo; 
y le  dijo:  Palma  la  Madre  de  Dios  no  quedó  Virgen  después  del  pait  • 
Otro  dia  por  la  mañana  fué  á la  Inquisición  un  hombre  anciano  y 
nunció  contra  este  herege,  el  cual  herege  prendieron  los  Sres. 
sidores,  y le  tomaron  su  confesión  y negó:  envió  la  Inquisición 
casa  del  denunciador  para  que  se  ratificase  y yendo  á buscarlo  a 
casa  dijo  un  nieto  del  denunciador  que  ese  hombre  que  buscaban  < 
bia  80  años  que  era  muerto  y que  estaba  sepultado  al  pié  de  la  pam 
del  cementerio  de  San  Juan,  con  lo  cual  volvieron  á la  Inquisición  y 
dijeron  al  herege  lo  que  pasaba,  el  cual  dijo  que  era  verdad  y que  u 
habia  permitido  que  aquel  muerto  se  levantase  porque  castigaran 
pecado  y los  señores  lo  penitenciaron-^ 
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de  Octubre  á las  diez  de  la  mañana,  habiendo  cantado 
el  Sr.  D.  Marcos  Rubio,  Cura  y Beneficiado  y asistido  de  diá- 
cono y clero;  presente  los  Sres.  D.  Fernando  y O*  Miguel  E 
pinosa  Maldonado  su  padre,  dentro  del  ámbito  de  la  capilla 
mayor  en  un  altar  portátil  con  cruz  y dos  velas  bendijo  la  pie- 
dra angular  de  marmol  blanco  de  dos  tercias  de  largo  } una 
de  ancho  para  conmemorar  la  reedificación  de  dicha  capilla 
En  dicha  piedra  se  esculpió  lo  siguiente: 

AÑO  DE  17 19  SIENDO  PONTIFICE  EL  SR.  CLEMEN  FE 
XI  REINANDO  EN  ESPAÑA  FELIPE  V SEDE  VACANTE 
í'OR  MUERTE  DEL  SR.  CARDENAL  ARIAS  A COSTA  DE  D. 
FERNANDO  DE  ESPINOSA  MALDONADO  Y SAAVEDRA 
PATRONO  DE  ESTA  CAPILLA  MAYOR  DEL  SR. 

SAN  JUAN  BAUTISTA. 

Al  fin  del  rótulo  había  un  hueco  donde  se  metieron  mo- 
^cdas  de  plata  y cobre,  y fue  colocada  en  el  cimiento  del  tes 
tero  principal  en  el  medio  de  él  como  a cinco  varas  de  pro 
ídndidad  y como  á dos  varas  de  un  pozo  que  se  hallo,  y al 
^Rdo  del  Evangelio  se  puso  una  losa  que  dice. 

r 

AQUI  YACE  EL  ILUSTRE  CABALLERO  MELCHOR 

Maldonado  embajador  de  roma  por  los 
Reyes  católicos  es  el  enterramiento  y capilla 
SUYA  Y de  sus  sucesores  Y ANTEPASADOS.  FALLECIÓ 
A 3 DE  SETIEMBRE  DE  1 504  (i)- 

Concluida  la  obra  de  reedificación  de  la  capilla  mayor 
í9  de  Marzo  de  1724  se  colocó  otra  inscripción  que  dice  asi: 


(B  Matute,  Cont.  á los  Anales , 
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EL  AÑO  DE  1 724  SE  ACABO  ESTA  CAPILLA  MAYOR 
HABIENDOLA  SACADO  DE  CIMIENTOS 
LABRANDOSE  SU  FABRICA  Y RETABLO 
Y TODO  LO  QUE  EN  ELLA  HAY  A COSTA  DE  D.  FERNANDO 
DE  ESPINOSA  MALDONADO  Y SAAVEDRA 
SEXTO  NIETO  DE  MELCHOR  MALDONADO 
EXBAXADOR  QUE  FUE  DE  ROMA  POR  LOS  REYES 
CATOLICOS  Y PATRONO  QUE  HOY  ES 
DE  DICHA  CAPILLA  Y POSEEDOR 
DEL  MAYORAZGO  QUE  FUNDO  JUAN  GALLEGOS 
MALDONADO  HIJO  DEL  DICHO  EMBAXADOR 
QUIEN  AGREGO  A SU  MAYORAZGO 
ESTE  PATRONATO  Y A SU  SEGUNDO  ABUELO 
JUAN  SANCHEZ  MALDONADO  ALCALDE  MAYOR 
QUE  FUE  DE  ESTA  CIUDAD  SE  LO  DIO  SU  PRIMO 
EL  ILUSTRISIMO  SR.  D.  DIEGO  DE  ANAYA 
MALDONADO  ARZOBISPO  QUE  FUE 
DE  ESTA  CIUDAD  EN  EL  AÑO 
DEL  SEÑOR  DE  1423  PARA  EL  DICHO 
SUS  DESCENDIENTES 
Y SUCESORES.  ' 

(escudo  de  armas). 

Con  motivo  del  nuevo  solado  de  este  templo  en  1887  el 
Sr.  Artiga,  su  Cura  Párroco,  mandó  aserrar  esta  lápida  pai”^ 
hacer  de  ella  una  mesa  destinada  á la  sacristía.  Finterada  1^^ 
Autoridad  ecle.siástica  de  tan  incalificable  abuso,  ha  ordenado 
vuelva  á esculpirse  de  nuevo,  dando  así  un  testimonio  <-^^1 
respeto  que  se  merecen  las  memorias  de  los  insignes  bien- 
hechores de  la  religión.  ' , 

En  la  capilla  Sacramental,  que  es  la  primera  de  la  nave 
del  evangelio,  hay  restos  de  la  antigua  mezquita  alterados  poi* 
las  restauraciones,  venérase  en  su  altar  principal « una  efig^^ 
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del  Niño  Dios  bien  ejecutada  al  estilo  de  Montañés.  El  señor 
González  de  León,  en  su  Noticia  artisticade  los  edificios  sevi- 
llanos, cita  dos  lienzos  de  Lucas  Valdés  que  representa  uno 
ol  Labatorio  de  los  Apóstoles  por  el  Señor,  y otro  de  raro 
asunto,  ambos  á nuestro  juicio  son  endebles,  no  así  el  de  la 
Adoración  de  los  Doctores  al  Sacramento  de  la  Eucaristía, 
que  creemos  de  mano  de  Herrera  el  Mozo,  y no  copia  como 
Sr.  León  asienta.  Al  final  de  esta  nave  se  halla  otra  capilla 
del  Señor  del  Silencio,  escultura  de  escaso  mérito,  como 
ia  ele  la  Virgen,  atribuida  á Roldán.  Lá  hermosa  efigie  de 
Juan,  debida  á Benito  Hita  del  Castillo  que  la  trabajó  en 
V60,  es  digna  de  la  mayor  estimación. 

Entre  todos  los  demás  altares  de  la  nave  de  la  epístola 
Mencionaremos  el  que  acaba  de  colocarse  al  final  de  ella,  con 
^tia  notable  pintura  que  representa  á Cristo  crucificado,  San 
Jnan  y H Magdalena,  ejecutada  por  el  famoso  Pedro  de  Cam- 
P^na,  cuya  firma  debe  estar  oculta  por  la  parte  iníerior  de  la 
Moldura.  Fué  donación  del  Sr.  Hernán  Ponce  de  León,  y 
merecía  hallarse  colocado  en  más  decoroso  retablo  (i). 
Mencionaremos  por  último  algunas  pinturas  que  se  ha- 
diseminadas  por  los  muros  y particularmente  las  que  re- 
P^esentan  á San  Pedro  y la  Magdalena  en  el  presbiterio,  la 
^^§íunda  muy  restaurada,  el  sacrificio  de  Abraham  y San 
^nncisco,  ejecutadas  al  estilo  de  Rivera  que  se  hallan  en  el 
Muro  del  evangelio,  con  una  hermosa  tabla  de  San  Jorge, 
Pintada  en  el  siglo  XVI,  así  como  en  el  de  la  epístola  se  ve 
lienzo  con  la  Virgen  imponiendo  la  casulla  á San  Ilde- 
de  escuela  de  Zurbarán  (2).  . . 


/ 


Véase  el  de  recepción  en  la  Academia  de  Buena. 

^ por  el  Sr.  D.  Carlos  Jiménez  placer. 

torre  de  esta  Iglesia,  hemos  tratado  á la  pág.  143  colo 
pues  ^ alminares  mauritanos,  por  involuntaria  equivocaciór 

óijinios  cuándo  y por  quién  fué  erigida  como  tal  assumua. 
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> ... 

s otro  de  los  templos  de  cuya  primitiva  fábrica  que- 
dan  aún  importantes  restos  pudiendo  en  vista  de 
ellos  asegurarse  que  ocupa  casi  el  mismo  emplaza- 
miento de  una  antigua  mezquita  construida  en  la  época  mau- 
ritana según  dejamos  ya  asentado  al  hablar  de  su  elegante 
assumúa  eñ  el  lugar  correspondiente  (pág.  124)  y también  poi* 
otros  vestigios  que  en  su  interior  se  manifiestan. 

Las  primeras  noticias  escritas  que  encontramos  acerca 
de  este  monumento,  son  las  que  debemos  al  analista  Zúñiga 
y á otros  escritores  que  aseguran  fué  uno  de  los  que  sintieron 
la  benéfica  influencia  artística  ejercida  por  D.  Pedro  I,  reedifi- 
cándolo por  los  años  de  1356.  Sin  embargó,  estimamos  que 
su  construcción  se  remonta  á las  postrimerías  del  siglo  ante- 
rior, viniendo  el  mencionado  Zúñiga  á comprobar  nuestra 
creencia  al  tratar  de  lá  venida  á Sevilla  del  Infante  de  Portu- 
gal' CLiyá  generosidad  dice,  se  acreditó  por  las  limosnas  mag- 
níficas que  hizo  á los  templos  parroquiales,  «el  de  Omnium 
Sanctorum  conserva  su  aofradecimiento  con  las  armas  reales 

O 

de  Portugal»,  cuyo  escudo  permanecía  en  tiempo  del  ilustre 
escritor." 

Conviene  á no  dudarlo  aquel  dato  con  los  caracteres 
mudejares  que  en  él  se  ostentan,  unidos  á recuerdos  románi' 
eos,  debiendo  ser  considerado  por  la  unión  de  estos  estilos 
como  muy  interesante  ejemplar  entre  las  fábricas  erijidas  a 
raiz  de  la  reconquista.  Comenzando  su  descripción  poi* 
aquellas  partes  que  á primera  vista  se  nos  presentan,  y fiján- 
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<^^onos  en  su  imafronte  vemos  que  en  su  centro  se  halla  la  por- 
^^<^la  que  corresponde  á los  pies  del  templo,  mirando  por 
^^nto  á Poniente,  según  la  práctica  de  la  orientación  en  los 
templos  católicos  que  tan  rigurosamente  fué  observada  por 
espacio  de  algunos  siglos.  » ■ 

Encima  de  esta  portada  hállase  una  bellísima  ventana 
emga  con  arco  de  ojiva  túmida  y dando  luz  á la  nave  central 
í^ma  gran  claraboya  cuyo  calado  rosetón  ha  desaparecido, 
^domándola  al  presente  en  su  bocel  exterior  solo  una'  serié- 
^ puntas  de  diamante.  A ambos  lados,  ciñéndose  á lá  altura* 
e la  techumbre  de  las  naves,  interrúmpense  los  muros  por 
dos  claraboyas,  con  calada  lacería  la  de  la  derecha  y 
una  serie  de  columnillas  y exa folios  la  de  la  izquierda.  - 

Consta  la  puerta  que  es  abocinada  de  ocho  robustos  bo- 
celes 


do  ^i*rancan  inmediatamente  de  ancha  imposta,  vién- 

c>se  la  moldura  más  exterior  de  la  archivolta  ornada  de  zi^- 

taut  ^ diamante.  El  abusivo  empleo  de  la  cal,  deque 

las  ^ l'iemos  lamentado,  impide  gozar  por  completo  de 
j ^^^^ezas  humanas  de  alto  relieve  que  adornan  la  referida 
^ asentada  sobre  una  serie  de  ocho  baquetones  á cada 
P^ci’  continuación  de  los  boceles  de  que  ya  hemos 

ani’  estando  destruidos  en  sus  partes  inferiores.  El 

ó tejaroz  con  que  se  terminó,  ha  sido  sustituido 
uinguna  importancia.  Sobre  el  actual,  vese  la  be- 
..  mudejar  compuesta  de  dos  arcos,  el  exterior 

Pdnio'^^  arrabaá  de  ladrillo  rojo  cortado  con  gran 

1 ^ enjutas  de  polícromos  aliceres  formando  alica- 
ce  lindas  ‘estrellas:  inscrito  ""  1 • . • - 


prelado 


en  él  hállase  el  interior,  an- 


eujuj.  ’ jambas  y arrabaá  también  de  ladrillo  é iguales 

^ la  izquierda  de  la  imafronte  se  alza  la  torre, 
iin  1 

^ ^ muro  correspondiente  al  Sur  hay  otra  portada 

^^cne  la  importancia  de  la  ya  descrita  y que  á no  ser 
^^sgos  característicos  que  conserva  de  la  época  en  que 


due 


no 


los 


22 


220 


Sevilla  monumental  y artística 


íué  construida,  á juzgar  por  sus  proporciones  y lincamientos, 
parecería  fabricada  en  el  último  tercio  del  siglo  XIV . En  ella 
existen  tres  hornacinas  con  doseletes  y ménsulas  grosera- 
mente ejecutadas.  En  la  parte  oriental  vemos  el  elegante  áb- 
side coronado  por  un  antepecho  de  almenas  dentelladas,  sos 
tenidos  por  rudos  canecillos  de  tosca  labor  que  recuerdan 
mucho  los  de  estilo  románico.  En  cada  uno  de  los  vértices  del 
ábside  álzanse  robustos  estribos,  dejando  ver  entre  cada  dos 
de  ellos  estrechos  ajimeces  con  círculos  lobulados  y ojivas 


lancetales. 

Consta  el  templo,  que  es  bastante  espacioso,  de  tres  na- 
ves, prolongada  la  central  por  el  ábside  y presbiterio,  cuya  te- 
chumbre sostienen  robustos  nervios  apuntados,  mostrándose 
en  los  tres  lados  centrales  otras  tantas  ojivas  que  rompen  los 
muros  festoneados  de  puntas  de  diamante-,  estas  naves  se 
hallan  divididas  por  pilares,  sobre  que  estriban  grandes  arcos 
ojivos  que  sostienen  la  techumbre  de  alíarje  moderno.  Las 
laterales  se  ven  ocupadas  en  sus  cabezas  por  dos  tribunas 
que  comunicaban  en  lo  antiguo  con  la  casa  adyacente  de  lo- 
Marqueses  de  la  Algaba,  patronos  de  lai  glesia,  siendo  de 
tar  los  ornatos  de  lacería  morisca  que  se  muestran  exterioi 
mente  en  la  del  lado  de  la  epístola,  cuya  construcción  no  e-S 


anterior  al  siglo  XVII. 

El  retablo  mayor  carece  de  importancia  artística,  vene 
rándose  en  su  nicho  principal  la  Virgen  de  1 odos  Santos  q^e 
es  buena  escultura  de  estilo  barroco.  La  obra  grande  que 
hizo  en  esta  iglesia  en  1793  para  techarla  de  nuevo,  se  extenci 
también  al  retablo,  para  lo  cual  destruyóse  el  antiguo,  del  que 
solo  sabemos  que  tuvo  buenos  bajos  relieves  (i),  sustituy 
dolo  por  el  que  hoy  vemos  de  estuco,  ejecutado  por  el  escu 


(i)  González  de  León.  Noticia  Artística  de  los  edificios  etc. 
gina  43. 
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tor  D.  José  González,  cuyo  costo  ascendió  á 30,000  reales,  y 
fué  estrenado  con  magnífica  función  el  28  de  Octubre  de  di- 
clio  año,  colocándose  la  Virgen  donde  hoy  está  la  Víspera  de 
Todos  Santos.  Hiciéronse  estas  obras  á expensas  del  Exce- 
lentísimo Sr.  Duque  de  Alburquerque  (i). 

Comenzando  el  examen  de  los  retablos  de  la  nave  del 
evangelio,  hallamos  en  el  primero  un  lienzo . del  .siglo  XVII 
^oe  representa  la  Eucaristía  adorada  por  santos  y ángeles,  el 
eeal  no  obstante  la  mala  luz  que  tiene  nos  ha  parecido  apre- 
eiable  por  su  buena  entonación:  en  el  inmediato  hay  otro 
^ladro  de  Animas  pintado  por  Francisco  Reina,  discípulo  de 
, ^^^era  el  Viejo,  de  análogo  mérito  al  anterior  y de  la  misma 
poca-,  sigue  un  altar  barroco  -en  que  se  venera  á San  Joaquín 
Ana,  esculturas  de  regular  mérito.  Nada  encontramos 
^^^o  de  mención  hasta  llegar  á la  última  capilla  de  esta  mis- 
y . (2),  íundada  por  Gonzalo  Gómez  de  Cervantes 

mticuatro  de  Sevilla  y su  mujer  Beatriz  López  Boca- 

Consérvase  en  ella  un  correcto  retablo  con  buenas  pin- 
^ de  hrancisco  Varela.  El  Padre  Eterno  en  el  ático,  la 

y Cristo  crucificado  en  el  centro  y Cristo 
^ a la  columna,  San  Juan  Bautista  y Santa  Catalina  en  el 
Se  flotable  además  esta  capilla,  en  la  que  actualmente 

serV  Sacramento  del  Bautismo  .por  haberse  con- 

^ el  célebre  verde.,  trofeo  de  los  moros 

^a'vió  de  enseña  á los  amotinados  en  1521  (3). 


Cont.  á los  Anales.  • . • 

(3  V . . . 

nuestros  lectores  como  se  refiere  este  suceso  por  un 

(8  de  Mayo)  fue  estéril  que  llegó  á valer 
tes  setent'^^  setecientos  maravedises  aviendo  valido  el  año  an- 

sitio^  ‘^ars.  Los  vezinos  de  la  collación  de  Omnium  Sanctorum 
haze  la  feria  entraron  en  la  iglesia  de  esta  collación  y 
^ a de  Gonzalo  Gómez  de  Cervantes' que  es  debajo  de  la  to- 
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Entre  los  altares  de  la  nave  de  la  epístola,  notaremos  el 
interesante  Crucifijo  llamado  de  la  Buena  muerte,  que  se  halla 
en  el  tercer  altar,  cuyos  caracteres  artísticos  nos  demuestran 
que  pertenece  al  siglo  XIV,  siendo  escultura  tal  vez  coetánea 
de  la  restauración  del  templo  en  1356:  La  actitud  violenta  de 
los  miembros,  expresión  del  rostro,  modelado  del  torso  y 
manera  de  plegar  el  sudario,  son  los  rasgos  principales  que 
acreditan  la  tradición  románica  aplicada  á la  escultura  en  aque- 
lla centuria.  En  el  pilar  frontero  á la  puerta  y junto  al  órgano, 
existió  hasta  el  año  de  1881  una  curiosa  pintura  representan- 
do la  Virgen  con  el  Niño  Jesús  en  brazos,  de  estilo  italiano, 
y que  ha  sido  encalada.  Ignoramos  quién  haya  dispuesto  tan 
vandálico  atentado  digno  de  ejemplar  correctivo.  Los  escrito- 
res que  nos  han  precedido,  citan  varias  esculturas  antiguas 
que  se  veneran  en  este  templo;  todas  las  que  representan  a 
Nuestra  Señora  han  sido  destrozadas  para  poderlas  vestir  con 
telas,  excepto  la  Virgen  de  Todos  Santos;  por  consiguiente,  no 
es  posible  formar  juicio  de  ellas. 

«El  domingo  26  de  Agosto  de  1742  .se  estrenó  con  so- 


rre  donde  ai  paveses  y pendones  antiguos  sacaron  un  pendón  de  damas- 
co verde  y puestos  en  cuadrilla  fueron  al  Cabildo  de  la  ciudad  que  esta 
va  junto  al  de  la  iglesia  en  el  Corral  de  los  Olmos  y la  puerta, 
de  la  borzeguineria  en  la  plaga  del  Argobispo  i pidieron  á la^  ciu  a 
trigo  i pan.  La  Ciudad  les  respondió  por  el  Sr.  D.  Fernando  Enrique^ 
veinte  y quatro  primo  ermano  del  Rey  Católico,  se  daria. 

Fueronse  con  esta  respuesta  i otro  dia  fueron  á las  casas  del 
que  de  Medina  y sacaron  quatro  piegas  de  artilleria  y pusieron  dos  a a. 
boca  de  Cal  de  Castro  (hoy  Vizcaínos)  i otras  dos  á la  de  Genova  y bo 
vieron  á pedir  pan. 

La  Ciudad  se  armó  y los  siguió  hasta  divertillos  por  no  haber  m 
tanga  i prendió  algunos.  Otro  dia  bolvieron  y sacaron  los  presos  de  a 
Cárcel  y de  la  quadra  tirando  bocas  de  fuego  á ella.  La  Ciudad  saco 
el  pendón  real  y se  armó  siguiólos  y derribó  los  portales  de  aquel  ba 
rrio  i las  casas  de  Porras  y los  encerró  en  la  iglesia  y con  esta  satisfac 
cion  del  motin,  por  intercesión  de  los  Duques  de  Medina  i Arcos 
tió  la  fuga  de  ellos  por  un  postigo  ahorcando  algunos  para  ejemplo-* 
De  este  motín  hay  varias  relaciones  impresas  y manuscritas. 
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leninisimas  fiestas  la  .capilla  y tabernáculo  de  la  imag-en  de  la 

• • 

‘tantísima  Virgen  de  Todos  Santos'á  solicitud  de  strHerman- 
dad;  hubo- fuegos,  procesión  y novena»  (i). 

Dejamos  descrita  la'torre  de  esta  iglesia  á la  pág.  124. 


TORRE  DE  DON  FADRIOUE. 


ÁLLASE  este  notable  monumento  en  la' huerta  del  Mo- 
nasterio de  Santa  Clara,  pero  dada  su  importancia, 
tratamos  de  él  ahora  asignándole  lugar  preferente 

^^tre  las  edificaciones  del  siglo  XIII.  ' '■  

]\j  escritores  sevillanos  consignan  que'  el  mencionado 

j ^^^sterio  se  estableció  en  las  casas  palacio  que  fueron  del 
ante  D.  Fadrique  hermano  del  Rey  Sabio,  por  donación 
ele  ellás  hizo  D.  Sancho  el  Bravo,  según  documento 
en  Toro  á 15  de  Noviembre  de  1289.  ^ propósito 
nuestro  Analista  narrando  los  sucesos  correspondientes 


di 

al 


casas 
12=: 


^^7^-  «En  Burgos  hizo  el  Rey  dar  violentamente  muerte 
Su  ^^clrique  por  algunas, cosas  que  le  averiguo  en 

deservicio....  Sus  estados  fueron  confiscados  y con  ellos  las 
y ^'^partimiento  que  poseia  en  Sevilla,  dohde  el  año 

5 dabia  fabricado  una  alta,  fuerte  ydiermosa  torre  que  per- 
^^anece  etc.»  • • - , - . • ,,,, , 

'^'n  papel  escrito  de  letra  moderna* que  hallamos  en  el 
estas  religiosas,  leimos  lo  siguiente:  «Noticiare 
Q ‘situada  en  la  huerta  del.  Convento  de  Santa  Claraj:le 
*cDd  de  .Sevilla. — hhi  la  Bibliotecá  de  la  Sta.-  Iglesia  Ca- 

^ ) IVIatute.  Cont.  d ios  Anales^  . ..  - 
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teclral  se  conserva  un  M.  S.  de  Gonzalo  Argote  de  Molina 
sobre  las  antigüedades  de  Sevilla  en  que  se  lee  lo  siguiente: 
Está  dentro  del  Convento  de  Santa  Clara  un  torre  mui  fuerte 
y bien  labrada  con  su  puerta  grande  de  chapería  de  hierro 
donde  dicen  que  estaba  en  depósito  el  tesoro  del  Rey  don 
Fernando  el  Santo.  Fue  esta  torre  lecha  por  D.  Fadrique  hijo 
del  Rey  D.  Fernando  y de  la  Reyna  D.^  Beatriz  según  parece 
por  una  piedra  antigua  que  esta  sobre  su  puerta  con  unos 
versos  latinos.» 

Estos  son  los  únicos  datos  que  han  llegado  hasta  nos- 
otros acerca  de  tan  notable  monumento,  que  no  hemos  podido 
ampliar  aun  después  de  prolijas  investigaciones  que  llevamos 
á cabo  en  el  citado  Archivo  del  monasterio.  La  Torre  de  Don 
Fadrique  enclavada  en  la  clausura,  alzando  su  robusta  y ele- 
gantísima mole  por  cima  de  las  altas  tapias,  descollando  como 
un  gigante  sobre  las  edificaciones  que  la  cercan,  es  uno  de 
los  monumentos  sevillanos  que  más  simpatías  tienen  para  los 
artistas  y para  los  hombres  que  sienten  ante  las  memorias  de 
los  tiempos  pasados.  Su  imponente  fortaleza  recuerda  el  es- 
píritu de  la  época  en  que  fué  erigido  é involuntariamente  acu- 
de á nuestra  imaginación  el  trágico  fin  del  magnate  fundador 


que  al  construirla  pensó  tal  vez  legar  á los  siglos  venideros 
un  testimonio  de  su  poder  y de  su  grandeza,  que  nada  sirvie- 
ron ante  el  rigor  inflexible  del  monarca  Sabio.  Vamos  ahora 
á intentar  describirla  en  sus  partes  exteriores  é interiores;  pero 
antes  nos  creemos  obligados  á rendir  en  este  lugar  el  más  sin- 
cero testimonio  de  gratitud  á nuestro  Emmo.  y Rvmo.  ITe- 
lado,  que  con  un  interés  merecedor  de  las  mayores  alaban- 
zas, nos  ha  auxiliado  en  estas  pobres  tareas  facilitándonos 
los  medios  para  estudiar  este  y otros  monumentos  más  exis- 
tentes dentro  de  clausura,  que  nunca  hubiéramos  logrado 
ver  sin  su  eficacísima  mediación. 

Es  su  planta  cuadrada  y está  construida  de  ladrillo  y 
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en  algunas  partes  como  son  el  tercio  inferior  y los  centros 
^^e  las  partes  superiores  de  los  muros.  Consta  de  tres  pisos 
^uya  separación  exterior  hállase  indicada  por  sencillas  mol- 
duras que  la  rodean,  siendo  mayor  que  las  otras  la  que  hace 
Veces  de  cornisa  superiormente  y sobre  la  cual  asientan  las 
^Inienas.  Ventanas  y aspilleras  rasgan  los  muros  en  los  cua- 
tt'o  frentes,  produciendo  bellísima  vista.  Los  vanos  del  cuerpo 
^Ito  son  elegantes  ojivas  adornadas  con  trilóbeos  en  sus  archi- 
voltas  interiores  y con  pomas  en  las  exteriores,  los  del  cen- 
^^1  de  arcos  concéntricos  de  medio  punto  apeados  en  sendas 
^‘^Inmnas  de  marcado  estilo  románico  y los  del  bajo  estrechas 
^^pilleras  rectangulares. 

En  los  ángulos  de  la  cornisa  sobre  que  asientan  las  al- 
^^^nas,  tuvo  gárgolas,  de  las  cuales  solo  resta  una  en  bastante 

estado. 


En  el  muro  del  Norte,  hállase  el  ingreso  compuesto  de 
Portadita  de  piedra  franca,  que  consta  de  dos  robustos 
^encéntricos  de  medio  punto  que  arrancan  de  columnas 
capiteles  románicos:  los  espacios  de  las  escocias  de  aqué- 
deb'^^*^"^^  ernados  con  tallos  y hojas.  El  lugar  del  tímpano 
pEmitivamente  hallarse  engalanado  con  estatuitas,  se- 
prueban  los  dos  trozos  de  figuras  que  están  á los  lados, 
fiáll  ^ archivolta  exterior  empotrada  en  el  muro, 

crip^^^  ^^^'■dpida  en  marmol  azulado  oscuro  la  siguiente  ins- 
ca  fiemos  copiado  cuidadosamente;  sus  hermosos 

res  monacales  están  perfectamente  conservados: 

^fiElCA:  MAGNIFICA:  TURRIS:  FUIT:  HEC:  FREDERICI: 
ETIS;  ET:  ARTIFICI:  POTERIT:  LAVS:  MAXIMA:  DICI: 

^dA:  BEATRICI:  PROLES:  FVIT:  HIC:  GENETRICI: 
EEGIS:  ET:  HESPERICI:  FERNANDI:  LEGIS:  AMICI: 

ELE:  SISVRICI:  CVPIS:  ANNOS:  AVT:  REMINISCI: 

IN:  NONAGENA:  BISCENT  VM:  MIELE:  SERENA 
^^ICIIS:  PLENA:  lAM:  STABAT:  TVRRIS:  AMENA: 
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Su  versión  castellana  es  como  sigue: 

Esta  magnífica  tot're  finé  obra  de  Federico.  Podría  /P" 
mar  se  la  mayor  alabanza  del  arte  y del  artífice.  Fue  grato  u 
siis  padres  este  hijo  de  Beatriz  y del  rey  de  España  Fernando 
amigo  de  la  ley.  Sí  deseas  saber  b recordar  la  era  y los  años 
(de  su  construcción)  en  J2(yo  ya  existía  la  torre  bella  y esbeltez 
llena  de  riquezas. 

^ r-  . i • • 

■ La  habitación  de  la  planta  baja  ofrece  interiormente  en 
su  techumbre  una  bóveda  cortada  por  cuatro  robustos  nervios 
ó aristones  que  dejan  otros  tantos  lunetos;  en  la  intersección 
central  tiene  un  florón  con  ligeros  adornos.  Mide  este  apo- 
sento en  cada  uno  de  sus  frentes,  5^40  m.  de  largo. 

La  del  segundo  cuerpo  es  de  análoga  fabricación,  con 
las  mismas  nervaduras-,  en  cuanto  al  tercero,  difiere  de  los 
anteriores,  y es  una  preciosísima  muestra  constructiva  del  pri- 
mer período  ojival. 

Sobre  su  planta  cuadrada  y á la  mitad  próximamente  de 
su  altura,  tiene  una  gran  escocia  que  rodea  los  1 rentes,  pero 
que  al  llegar  á los  ángulos ' se -sépara 'de  los  muros,  formando 
un  octógono,  del  cual  son  menores  los  radios  de  las  esquinas. 
De  cada  uno  de  los  frentes -arrancan  dos  robustos  aristones 
que  dejan  sus  correspondientes -lunetos,  y en  los  mencionados 
ángulos  vense  como  á manera  de  grandes  nichos  ojivales  con 
sus  correspondientes  archivoltas  apeadas  sobre  columnitas,  y 
en  el  interior  de  cada  uno  de  éstos,  pechinas  formadas  por 
dos  nervios  laterales  y un  aristón  central.  Cada  una  de  1^^ 
nervaduras  de  que  antes  hicimos  mérito  arrancan  de  ménsu 
las  de  piedra  representando,  ya  cabezas  humanas,  ya  bustos 
ó figuras  completas  en  actitudes  violentas.  Debemos  hacer 
notar  que  los  nervios  y molduras  de  que  hablamos  son  ^ 
piedra  franca  y se  hallan  en  buen  estado  de  conservación. 


Sevilla  monumental  y artística 


^00 


tfaaio  de  escalera  que  facilita  el  acceso  á la  azotea  desde 
^ste  ultimo  cuerpo;  es  moderno  y primitivamente  debió  tener 
otra  forma  v trazado. 

S>  No  terminaremos  sin  llamar  antes  la  atención  de  los 

filiantes  de  nuestras  glorias  artísticas  y de  las  personas  y 
corporaciones  á quienes  corresponde  velar  por  las  grandiosas 
iiiemorias  de  nuestro  pasado,  acerca  del  mal  estado  en  que 
^^0  encuentran  algunas  partes  de  esta  magnífica  atalaya,  que 
I para  la  historia  del  arte  sevillano  es  de  grandísimo  interés, 

considerándola  como  modelo  de  las  fábricas  de  transición 
c estilo  románico  al  ojival,  en  cuyo  grupo  puede  contarse 
como  el  más  notable  entre  todos  los  que  se  conservan  en 
esta  provincia. 


í. 


J 

j 
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ARTE  OXIVA’L 


(SEGUNDO  PERÍODO)  , , 

Y ESTILO  MUDEJAR-a^^ 


SAN  PEDRO. 


A sido  la  fábrica  de  este  templo  una  de  las  más 
alteradas  entre  las  parroquiales  de  esta  ciu- 
dad, por  las  varias  reparaciones  sufridas  en  el 

„ trascurso  de  los  siulos.  Aluunos  restos  se  con- 

presente,  que  consideramos  formaron  parte  de  la 
los  que  se  erigió  en  el  siglo  XIV  la  actual  iglesia, 

encuentran  junto  al  ábside,  por  la  parte  Sur,  y 
■‘^tis  es  hoy  capilla  del  Sagrario.  En  cuanto  á 

y n 1 ^ P^^'tadas,  renováronse  por  completo  en  el  .siglo  XVII 
^9-  de  particular  ofrecen.  El  Sr.  González  de  León  dice 
eostado  de  la  epístola,  que  dá  á la  calle  de  San  Pedro, 
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sé  veía  cercado  por  un  porche  con  rejas,  dentro  del  cual  es- 
taba el  cementerio.  Nada  de  esto  existe  hoy,  debiendo  haber 
desaparecido  pocos  años  después  de  1839,  lecha  de  la  impre- 
sión del  libro  del  mencionado  autor  á que  nos  reíerimos. 

La  portada  que  dá  á esta  misma  calle  consta  de  dos 
cuerpos,  y la  hornacina  del  segundo  contiene  una  estátua 
de  San  Pedro,  vestido  de  pontifical-,  ejecutada  en  piedra  fran- 
ca y de  regular  mérito.  Sobre  la  clave  del  arco  de  ingreso 
se  lee: 

TU  ES  PASTOR  OVIUM, 

PRINCEPS  APOSTOLORUM 
TIBI  TRADITCE  SUNT 
CLAVES  REGNI  CCELORUM  ' - 

1624 

En  cuanto  á la  que  está  los  piés  del  templo,  es  áun 
más  sencilla  y se  construyó  en  1612. 

La  torre  que  se  halla  inmediata,  dice  el  mismo  escritor, 
que  fué  atalaya  de  la  vecina  Morería;  sin  embargo,  nada  he- 
mos hallado  en  ella  que  nos  indique  fué  erigida  por  los  mu- 
sulmanes, áun  cuando  el  primer  vano  de  su  tercio  inferior  es 
una  ventana  angrelada,  la  cual  también  puede  ser  de  origen 
mudejar;  por  consiguiente,  este  solo  dato  no  lo  creemos  sufi- 
ciente para  admitir  la  opinión  del  Sr.  González  de  León.  Ln 
sus  partes  interiores  tampoco  hemos  visto  nada  que  nos  re- 
cuerde la  manera  de  construir  de  los  sarracenos.  Entre  sus 
campanas  sólo  notaremos  la  que  tiene  en  su  anillo  superior 
una  inscripción  gótica  en  relieve,  de  la  cual  sólo  hemos  pO" 
dido  leer 

FYDES  NOSTRA VICTORIA 

Algunos  ligeros  vestigios  permanecen  de  la  construcción 
antigua,  efectuada  al  estilo  mudejar:  tales  son  la  forma  gene- 
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de  la  imafronte;  el  vano  inferior  de  la  torre  de  que  antes 
iiiciinos  mérito,  y las  ventanitas  altas  que  dan  luz  á la  nave 
central  cuya  forma  es  de  ojiva  túmida,  y la  estructura  inte- 
1‘ior  del  ábside. 

Asegura  el  Abad  Gordillo  que  estaba  fundada  en  1340, 
-‘’Cgun  consta  de  antiguas  escrituras,  é inserta  una  también 
antigua  inscripción  que  decia:  «~Esfa  capilla  del  Baptisterio 
fazer  Alonso  Sánchez,  Cié  rigo  Capella  e Mayordomo 
la  obra  desta  Yglesia  por  mandado  de  Diego  Gongalez. 
^^^neficuido  de  la  dicha  Yglesia  e Abbad  de  la  Vniversidad 
^éesta  ciudad',  acabóse  año  de  (i). 

De  tres  naves  consta  el  templo;  la  central  más  prolongada 
por  la  cabeza,  en  cuyo  lugar  está  la  capilla  mayor,  cuya  te- 
^Dimbre  es  de  bóveda  con  nervios  ojivales.  Dos  cuerpos  con 
^Pco  forman  su  retablo.  Contiene  seis  bajo  relieves  de  regular 
perito,  que  representan  pasajes  de  la  vida  del  Santo  Titu- 
. ’ en  el  hueco  del  centro  se  le  venera  sentado  y ves- 
o de  pontifical.  Las  estátuas  y relieves  son  de  mano  de  Pedro 
^-^^Igado. 


^ Pocas  obras  de  arte  vemos  en  sus  capillas:  merecen  sí, 
1 ^í'ticular  mención,  los  altares  colocados  á los  piés  de  las  na- 

Pe  1 evangelio  contiene  ocho  preciosas  tablas  de 

^ Campaña,  que  representan  Cristo  caido  con  la  Cruz  y 
en  líi  parte  superior  del  retablo,  el  Señor  ata- 
oolumna,  San  Pedro  y San  Sebastián  en  la  central,  y 
fet  ^^■'’^^^^onto  la  Anunciación,  y á sus  respectivos  lados  los 
ñ(,.  patrono  y su  familia.  En  un  pedestal  que  se  halla 

tabla  de  la  Anunciación  se  lee  la  siguiente 


PETERVS-K  AM  PANIA-FACIEB  AT 


Pilé 


00  patrono  de  este  altar  Pedro  de  Santiago  Ferriol,' 
P)  Abad  Gordillo.  Antipnlogia,  p.  23  v. 
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según  comprueba  el  escudo  de  sus  armas,  copiado  moderna- 
mente del  antiguo,  que  orna  el  ático  del  retablo.  Las  empre- 
sas heráldicas  que  contiene,  son  las  mismas  del  blasón  que 
está  esculpido  en  la  lápida  de  su  sepultura  que  se  vé  inmedia- 
ta, al  final  del  muro  del  evangelio  y dice  así: 

ESTA  SEPVLTURA  Y RETABLO 
ES  DEL  JURADO  PEDRO  DE  SAN 

CTIAGO  FERRIOL  EL  QVAL  í • ' ' J 

' DEXO  EN  ESTA  IGLESIA  VNA  '•  ‘ ' 

CAPPA  Y PATRONAZGO  PARA  ’**.'•  ' 

OBRAS  PIAS  FALLECIO  EN  23 
DE  HENERO  AÑO  DE  1600 
DEDIT  PAVPERIBUS 

(escudo  de  sus  armas) 

> 

lUSTITIA  EIVS  MANET  IN  AETERNVM 

$ 

Un  precioso  altar  con  cinco  buenas  tablas  italianas  es  el 
correspondiente  al  anterior,  situado  en  la  nave  de  la  epístola, 
y en  él  se  vé  á la  Magdalena,  Adán  y Eva,  Cristo  en  la  Cruz, 
San  José  y el  Niño  y San  Joaquín  y Santa  Ana. 

J£n  la  misma  nave,  é inmediato  al  anterior,  hay  otro  al- 
tar dentro  de  una  capilla  ocupado  por  un  hermoso  lienzo  de 
Roelas,  en  que  se  representa  á un  ángel  dando  libertad  á San 
Pedro' en  la  prisión.  En  nuestros  días  se  han  descubierto  en 
los  muros  de  esta  capilla  pinturas  ejecutadas  en  el  siglo  XVÍI 
que  no  pueden  apreciarse  bien  por  su  mal  estado  de  conser- 
vación. 

Concluiremos  citando  el  gran  techo  de  alfarje,  de  gusto 
mudejar  del  siglo  XV,  ricamente  dorado  y pintado,  y una  lá- 
pida sepulcral  con  un  bajo  relieve  que  representa  la  figura  ya- 
cente de  un  caballero  del  siglo  XVI,  en  el  pavimento  de  la 
capilla  del  Sagrario,  oculta  por  su  tercio  inferior  á causa  del 
retablo. 
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SAN  LORENZO 


loco  interés  ofrece  á primera  vista  este  templo,  por 
haber  sido  su  primitiva  fábrica  una  de  las  más  mu- 
tiladas y restauradas  en  la  XVII  centuria,  y duran- 

4,  1 ^ 

^ ^ actual  en  el  año  de  1877;  pero  si  llevados  del  natura 
afán  de  estudiarlo  minuciosamente,  nos  lleofamos  á exami- 

'O 

11  ^ * 

antiguos  restos  que  yacen  ocultos  á los  ojos  de  todos, 
acontraremos  muy  curiosos  restos  que  aumentan  su  valor 
para  los  arqueólogos. 

I-a  alteración  total  de  su  antiguo  ábside'  llevada  á cabo 
primera  de  las  restauraciones  citadas,  ha  despojado 
parte  de  la  fábrica  de  su  primitivo  carácter,  trocando  sus 
y i'ierva  duras  por  una  media  naranja:  en  ninguna  de 
cinco  naves  de  que  consta,  se  encuentran  datos  que  pue- 
^ ‘hervirnos  de  pun  to  de  partida  para  esclarecer  la  época 
dae  fué  construido.  No  acontece  lo  propio  una  vez  llegados 
parte  interior  del  órgano,  que  entonces  pueden  verse  los 
9nes  de  una  orna  mentada  archivolta  ojival,  con  intere- 


en  la 


da 

en 


d la 


i^i'ran 

Cantes 


recuerdos  románicos. 


nient  archivolta  y el  arco  exterior  que  mira  á po- 

pi-ied  ' pasados  siglos  sirvió  de  ingreso  al  templo, 

^nti  vestíbulo  que  nos  ha  recordado  el  nartex  de  las 
torre  sobre  cuya  robusta  bóveda  se  asienta  la 

Jiiiita  J'^^g’^-iMOS,  pues,  que  los  ornatos  de  la  archivolta, 

pila  capiteles  y ménsulas  que  sostienen  dos- 

terale'*^''  ^^^i^iicsféricas  adosadas  á los  muros  exteriores  la- 
cs  del  coro,  son  ya  basa  segura  para  asignar  la  época 
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de  la  construcción  del  primitivo  templo,  que  á nuestro  con- 
cepto fue  en  los  comienzos  del  siglo  XIV. 

Viniendo  ahora  al  examen  de  los  retablos  que  lo  deco- 
ran, llama  principalmente  la  atención  el  excelente  y correcto 
mayor,  de  estilo  del  Renacimiento,  por  sus  hermosas  propor- 
ciones y severa  elegancia,  advirtiendo  que  áun  á pesar  de 
notarse  en  él  algunos  ligeros  rasgos  influidos  por  el  mal 
gusto  que  entonces  comenzaba,  es  sin  disputa  entre  los  de  su 
misma  época  (principios  del  siglo  XVII)  el  más  hermoso  de 
Sevilla.  El  gran  Crucifijo  que  se  vé  en  su  ático,  y la  estátua 
del  mártir  titular,  que  ocupa  el  nicho  principal,  están  bien 
ejecutados,  atribuyéndose  el  segundo  justamente  á Juan  Mar- 
tínez Montañés,  que  lo  esculpió  en  1639,  habiendo  costado, 
por  aprecio,  según  consigna  el  Sr.  González  de  León,  32.000 
reales,  .sin  contar  el  dorado  que  hizo  á su  costa  Josefa  de 
Castañeda,  viuda  de  Juan  Fernandez  de  Castañeda,  en  1675- 
Los  cuatro  altos  relieves  que  lo  decoran,  dejan  que  desear, 
sobre  todo  en  el  trabajo  de  las  cabezas,  que  son  duras  y nial 
dibujadas  las  más,  no  así  las  ropas  y paños,  estofados  con 
gran  primor. 

«El  retablo  de  esta  iglesia  que  se  a de  hazer  se  encargó 
por  el  Sr.  D.  Luis  venegas  de  figueroa  Prouisor  de  Seuilla  á 
Juan  Martínez  Montañés,  en  calidad  de  que  a de  hazer  el 
dicho  retablo  conforme  las  condiciones  de  la  escriptura  otor- 
gada ante  Alonso  de  Alarcon,  scriuano  publico  de  Seuilla  en 
14  de  Jullio  de  1633,  dentro  de  tres  años  á lo  que  se  queda 
obligado  pena  de  dos  mili  ducados  y que  no  aya  de  exceder  la 
dha.  obra  de  6000  ducados  y si  después  de  acauada  se  ta.s- 
sase  en  menos  quantidad  no  se  le  a de  pagar  mas  que  lo  qne 
se  tassase  y si  se  tassase  en  mas  toda  la  quantidad  que  exce- 
diese  a de  hazer  gracia  y donación  a esta  igle.sia,  y que  el 
mayordomo  della  le  baya  acudiendo  como  baya  trauajando 
en  dha.  obra  dejando  siempre  en  su  poder  para  los  gastos 
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«almarios  de  dicha  fabrica  y cossas  precisas  que  se  le  ofres- 

higose  la  dicha  scriptiira  de  obligación  inserta  la  condi- 

cion  de  auto  del  Sr.  Provisor  con  fecha  de  cinco  de  fullio  de 

^ años  ante  luis  de  celada  notario.  Por  quenta  de  la  que 

a rescibida  pagada  al  dicho  Juan  Martínez  Montañés  6.000 

que  di  mi  carta  de  pago  ante  francisco  lopez  de 

aste  ar  scriuano  publico  de  seuilla  en  24  de  Setiembre 
cíe  1633., > 

ór/  antecedentes  en  el  Libro  de  Visita  de  Fd- 

de  esta  parroquia,  correspondiente  al  año  de  1633.  Kn 

aparece  también  el  siguiente  asiento: 
quenta  del  retablo  que  se  esta  haziendo  para  la  capilla 

lice^^'^  pagados  a Juan  Martínez  Montañés  escultor  con 
^ Pi  ovisor  D.  Luis  Venegas  de  figueroa'por 

^^^b^^erto  y Obligación  fecha  ante  Alonso  de  Alarcon  scriuano 

(creemos  equivocada  esta 
que  q-  ^ y ciento  y ochenta  y seis  Rs.  de 

í'ranc’^^  Martínez  Montañés  ante 

CISCO  lopez  Castellar  scriuano  publico  de  seuilla  en  de 
''^eo  de  1635  años.» 

estos  podrán  juzgar  nuestros  lectores,  en  ninguno  de 
^etabl  mencionan  las  esculturas  que  adornan  el 

ó el  • el  contrato  contando  con  ellas  desde  luego, 

‘^eparref*^^^^  gastos  que  ocasionaron  fueron  pagados 

partí  Acaso  sucedió  lo  último,  pues  en  ninguna  de 

deellaVír  mencionan  en  la  nota  adjunta  se  habla 

PKTABLO  de  ESTA  IGLESIA. 

^ hecho  Juan  Martínez  ]\Iontañé.s  escultor  el  re- 
^’^’croa  con  a por  encargo  del  Sr.  Prouissor  don  luis  venegas  de 
ante  ‘^C’^^^^ciones  de  la  escritura  que  en  razón  de  ello  se  i 
Jallio  dg  15,.,  onso  de  Alarcon,  scriuano  publico  de  seuilla  en  14  de 
a tasacin  yoaio  se  refiere  en  la  uisita  del  año  de  1633  ^olio 
a enecido  el  dho.  retablo  de  enxablado  y talla  y puesto 

24 
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En  los  muros  laterales,  dentro  déla  misma  capilla  mayor, 
hay  dos  altares;  en  el  de  la  epístola  se  venera  una  efit^ie  de 
alabastro  mutilada  de  la  Virgen  del  Carmen,  que  aun  cuando 
esta  vestida  con  telas,  hemos  logrado  ver,  no  sin  grandes  di- 
ficultades, y que  es  interesante  obra  de  los  comienzos  del  si- 
glo XV. 

Los  historiadores  sevillanos  convienen  en  que  fué  halla- 
da en  una  cueva  por  los  años  de  1428,  al  abrir  los  cimientos 
para  labrar  la  Capilla  Mayor  de  la  hoy  ex-iglesia  del  Carmen, 
donde  aseguran  se  conservó -el  lugar  del  descubrimiento  has- 
ta 1691,  habiendo  sido  encontradadebajo  .de  una  campana 
que  sirvió  después  mucho  en  la  torre.  No  han  faltado  autores 
que,  llevados  de  su  piedad^  juzgasen  fué  también  de  las  efi- 
gies que  ocultaron  los  vi.sigodos,  con  motivo  de  la  irrupción 
musulmana;  empero  tal  creencia  no  tiene  fundamento  alguno 
después  de  un  examen  juicioso  de  su  parte  artística.  El  ilus- 


ea  el  altar  mayor  desta  Iglesia  se  tasso  con  licencia  del  Sr.  Prouissor 
don  Pedro  Angulo  Sarauia  e Interuencion  del  Sr.  D.  Juan  Matheos 
aluares  uisitador  que  fue  de  la  uisita  eclesiástica  desta  ciudad.  Poi* 
parte  del  dho.  Juan  Martínez  Montañés  y por  parte  desta  íabrica  en 
44.000  rs.  mag.  o mt.nos  según  relación  de  Pedro  Martínez  López  ma- 
yordomo al  presente  de  la  dha.  fabrica  rremitiendose  a los  rrecaudos 
questan  presentados  en  el  officio  de  fabrica  Y llegando  al  . efecto  de  la 
paga  del  rresto  del  dho.  rretablo  sobre  lo  que  el  dho.  Juan  Martínez 
Montañés  tenia  recibido  del  dho.  Pedro  Martínez  López  y el  Ldo.  Juan 
Valentín  de  Tovar  su  antecesor  el  dho.  Pedro  Martínez  López  replico 
la  dha.  tassacion  .sobre  que  ubo  muchos  dares  y tomares  y últimamen- 
te se  nombraron. nuevos  tassadores  por  parte  de  la  fabrica  a antonio 
de  Santa  Cruz  maestro  exanblador  y por  parte  del  dho.  Juan  Martínez 
Montañés  a Luis  Ortiz  maestro  exanblador  y arquitecto.  Assi  mismo 
y lo  tasSaron  en  32.000  rs.  según  parece  y se  repite  en  un  testimonio 
de  francisco  lopez  Castellar  scriuano  pub‘=°  de  Seuílla  en  fecha  de  tres 
dias  del  'mes  de  otubre  de  1639  años  que  refiere  D.  Francisco  de  la 
Palma  para  que  el  dho.  Pedro  Martínez  Lopez  pagasse  el  rresto  del 
dho.  rretablo  al  dho.  Juan  Martínez  Montañés  de  17  de  diciembre  do 
1638  años  y la  cesión  y poder  que  el  dho.  pedio  martinez  lopez  dio 
al  dicho  Juan  Martinez  Montañés  en  virtud  del  dicho  mandamiento  y 
licencia  del  dicho  Sr.  Prouissor  para  que  cobrase  de  los  bienes  y here- 
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trado  presbítero  Sr.  D.  José  Alonso  Morgado,  dá  noticias  del 
pedestal  sobre  que  se  veneró  esta  imagen,  que  no  hemos  lo- 
grado ver  (i). 

Encima  del  entablamento  de  este  altar  se  encuentran 
^^os  estatuitas  de  San  Pedro  y San  Pablo  de  elegante  traza  y 
esmerada  ejecución.  Al  pié  de  las  gradas  del  presbiterio  hay 
capillas  interiores  con  verjas.  En  la-  del  evangelio,  nota- 
por  su  sencillez  y corrección -de  líneas,  del  más  puro  Re- 
íiaciniiento,  hállanse  cuatro  tablitas  de  Pacheco,  siendo  muy 
notar  el  bello  írontal  de  azulejos  planos  que  lo  adorna. 
En  la  de  la  epístola  se  vé  otro_  retablo  aún  más  sencillo  del 
^nsnio  estilo,  con  un  cuadro  apreciable  también  de  Pache- 
d'-iG  representa  la  Asunción  de  la  Virgen,  con  la  siguien- 
firma,  F.  P.  1624.  Estas  iniciales  están  dentro  de  una  elip- 
y la  primera  sobre  la  setrunda. 

O 

Continuando  ahora  por  las  naves  del  Jado  del  evangelio, 
fiaremos  notar  el  hermoso  reve.stimiento  de  azulejos  planos 
polícromos  fechados  en  1609,  que  se  ven  en  la  capilla  inme- 


del  Ldo.  Juan  Valentín  de  Tonar  mayordomo  que  fue  desta  fa- 
^^ca  por  q^jgnta  de  rresto  de  mayor  ¿Alquiler?  y del  Ldo.  Aíidres 
dh(^^^  ‘^^squibel  su  fiador  y albacea  9:430  rs.  que  parece  restasse  del 
jj  ■ * atablo  exanblado  y talla  y lo  m^smo  parece  de  la  quenta  que 
M forma  siguiente: 

la  tasación- ultimá  como  á la  buelta'se  refiere  3-2.000  rs.  que 
qriento  y 80.000  mrs.'- — Recibidos  por  el  dho.  Juan  Martínez 
fabr’  Ldo.  Juan  Valentín  de  Tovar  mayordomo  que  fue  desta 

dtst^'f  ^ dicho  Pedro  Martínez  López  mayordomo  al  presente 
eri  u *^fidca  22.720  rs.  que  háceñ  767.380  mrs..rresumidos  y notados 
Carta  Ppda,  fol.  514  de'que  el  dhó.  Juan  Martínez  Montañés  dio 

scj-i ' *■  ^ pago  en  fabor  desta  fabrica'  ante  francisco  lopez  castellar, 
dgci  P-'^Jde  seuilla  en  fha.  de  5*  de  Setiembre  de  1639  años  en  que 
da4^*^^  ‘^Elio  Juan  Martínez  Montañés  aiier  receuido  la  dicha-  canti- 
fi^l  dT^  ^fi'^ersas  ueses  asi  del  dicho  Ldo.  Juan  Valentín  de  Touar  como 
E últ’^*^  Pedro  martinez  lopez'por  quenta  de  los  dichos  32.000  rs.  de 
do  Q ^assacion  del  dho.  retablo  y en  esta  manera  se  restan  debien- 
‘‘s.  que  hazen  320.620  mrs.  los  quales  son  los  mesmos  que 

(i)’  Sevilla  Mariana,  tom.'iP  - . - 
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cliata  á la  puerta  que  dá  al  N,  en  cuyo  altar  hay  un  cuadro  de 
Animas  de  regular  mérito,  y á la  izquierda  de  éste,  en  el  trozo 
de  muro  comprendido  hasta  la  referida  puerta,  un  fragmento 
de  pintura  mural,  que  áun  cuando  muy  alterado  por  las  res- 
auraciones,  parece  ser  de  fines  del  siglo  XV.  Al  extremo  de 
esta  misma  nave  y junto  á la  puerta  que  conduce  al  coro,  há- 
llase la  bella  pintura  de  Pedro  Villegas  Marmolejo,  la  Virgen 
con  el  Niño  Dios,  San  Juan  y San  José.  A los  piés  de  este  altar, 
existió  la  primitiva  losa  sepulcral  de  este  artista,  que  los  en- 
cargados de  la  renovación  de  la  iglesia  han  cambiado  por 
la  actual,  no  sabemos  por  qué  razón:  copiada  de  la  otra, 
dice  así: 

DEO  VIVENTÍUM 
PETRO  VlLLEGyE  MARMOLEJO 
HISPALEN  PICTORI  SOLERTISS. 

MORIBUS  INTEGERRIM 
SENSU  EX  SERMONE  OPORTUNISSIMO 
ANNOR.  L.  XXXVII 
ARIAS  MONTANOS  AMIG.  VETER 
UNI  SOLI  EX  TESTAMENTO  POS. 

VIATOR  PACEM  VOVETO 
M PEREZ  ARCHITECTUS 
AMICITLE  ERGO  INCIDEB 
A CHR.  N.  CIOIOXCVII 


el  dicho  Pedro  Martínez  Lopes  cedió  al  dicho  Juan  Martínez  Monta- 
ñés en  los  bienes  heredados  y fiadores  del  dicho  Ldo.  Juan  Valentin  de 
Tobar  por  quenta  de  su  ¿.Alquiler?  en  fabor  desta  fabrica  y dellos  y 
por  quenta  dellos  los  pago  el  Ldo.  Andrés  Gómez  desquibel  fiador  y 
albacea  del  dho.  Ldo.  Juan  valentin  de  tovar  y dellos  le  dio  carta  de 
pago  el  dho.  Juan  Martinez  Montañés  ante  francisco  López  Castellar 
scriuano  p.<=ode  seuilla  en  24  de  noviembre  de  1639  años  como  se 
rrefiere  al  fin  déla  uisita  passada  f.  520.  Al  margen  de  la  dicha  plana 
donde  están  resumidos  y liquidados  todos  los  ¿Alquileres?  del  dicho 
Ldo.  Juan  Valentin  de  tovar  y lo  mesmo  se  rrefiere  en  esta  uisita  f.  4 
de  los  cargos  respecto  délo  qual  el  no  sirve  de  descargo  este  resto  de 
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I-n  la  tercera  nave  de  la  epístola  inmediata  á la  capilla 
Gran  Poder,  se  halla  en  el  centro  una  muy  hermosa  tabla 
mismo  Villegas  Marmolejo,  con  la  Anunciación,  y en  el 
^tico  otra  pequeña  de  igual  mano,  que  representa  la  Visita- 
ción déla  Virgen  á Santa  Isabel.  En  el  primero  referido  se 
Ce  la  firma 

N 

PETRUS  DE  VILLEGAS 


FACIEBAT 

^ En  la  citada  Capilla  de  Nuestro  Señor  del  Gran  Poder, 

^ taremos  la  magnífica  y célebre  escultura  de  Cristo  que  le  dá 

^ notable  producción  del  famoso  artista  Martinez  Mon- 
tañés • j 

’ ngie  de  gran  veneracióiiv-y  culto  para  los  sevillanos, 
pilar  inmediato  á ella  está  colocada  una  pequeña 

(^1  tvt-  escuela  flamenca,  digna  de  atención,  la  Virgen  con 
N^ño  Dios  en  brazos. 

E coro  y en  la  pared  que  mira  al  N.,  se  encuentra 

no  ol  pintura  mural  de  la  Virg'en  de  Rocamador,  que 

i'aso'o.  haber  sufrido  pésimas  restauraciones,  conserva 

^^otabD  característicos  que  la  hacen  ser  una  de  las  más 
esta  c>bras  pictóricas  del  siglo  XIV,  que  se  conservan  en 
^ nuestro  concepto  es  coetánea  ó poco  anterior 

Ea  devoción  de  que  en  todas  épocas  ha  sido  ob- 

^^'■gado  de  niartinez  lopez  porque  antes  menos  se  le  an 

por  cerri  Parece  de  dicho  f.  4 desta  uisita 

ytubre  de  matheos  aluarez  en  fha.  de  19  de 

'■E  Santa  Cr  ' uisitador  desta  ciudad  parece  pago  a Antonio 

en  o ^'  niaestro  enxanblador  y arquitecto  que  tasso  el  dho. 
is.  I P^'^i'eze  auerse  abonado  a la  fabrica  por  lo  referido 
^‘¡drea  veinte  bellon  que  hássen  4.488  mrs.  y a Antonio 

fiazerlog  a l ducados  en  que  dice  la  dha.  herencia  se  concertó 
J'blo  ^unios  y demas  cosas  para  asentar  y poner  el  dicho  re- 

da  ej^  j”  ^n-s.  que  entrambas  partidas  montan  12.7 16 mrs. 
^der.»  virtud  de  la  dicha  cédula  que  para  en  su 

4b  Arch  ^ visita  desde  enero  de  1638  a fin  de  diziembre  de 


Pan-oquial  de  S.  Lorenzo. 
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jeto  esta  imagen  fué  causa  ele  que  nuestros  antiguos  histo 
riaclores  se  afanasen  inútilmente  por  esclarecer  la  época  en 
que  hubo  de  efectuarse,  perdiéndose  en  quiméricas  conjeturas 
unos,  y afirmando  otros  los  más  inverosímiles  conceptos. 
Llevados,  pues,  de  su  constante  afán  por  asignarle  ántiquísi- 
mo  origen,  consignaron  que  es  procedente  de  la  época  visi- 
goda, aserto  que  ha  sido  admitido  por  algunos  escritores 
contemporáneos.  Al  presente,  estudiado  con  la  detención  qn^ 
merece  tal  punto,  veremos  que  no  se  manifiesta  en  este  reh 
gioso  simulacro  ningún  carácter  artístico  que  sea  anterior  á la 
XIV  centuria,  conviniendo  y mucho,  con  los  que  se  manifiestan 


en  las  producciones  de  la  reíerida  época.  Zuñiga  asegura  qi^^ 
existía  ya  en  el  hospital  de  Santa  Bárbara  (siglo  XIII)  en  cuyo 
portal  estaba  pintada,  y que  más  tarde  al  destruirse  éste,  fu« 
trasladada  al  sitio  en  que  hoy  se  encuentra.  Tampoco  cree- 
mos aceptable  este  aserto,  pués  muy  conocidas  son  lafi  'pintti- 
ras  de  aquel  tiempo,  y bastará  comparar  aquéllas  con  ésta 

Rocamador  para  considerar  á la  segunda  ejecutada  con  bas- 
tante más  per  lección  que  las  primeras.  Su  dibujo  tan  cara 
terístico,  ofrece  rasgos  distintivos  del  estilo  románico,  } on 
cuanto  á la  manera  de  vestir  y movimiento  de  los  paños,  tam- 
bién juzgamos  que  difieren  en  su  manera  de  lo  acostumbra 
por  los  artistas  del  siglo  XIII,  á pesar  de  los  repintes  con  que  \o^ 
han  alterado.  Si  comparamos  la  cabeza  adornada  de  ciegan 
tes  diademas,  tal  vez  la  parte  que  menos  ha  sufrido,  con 
busto  que  se  vé  en  la^rtz;/  dobla  de  oro  de  D.  Pedro  I halla- 
remos muy  fiel  semejanza,  que  afirma  nuestra  opinión.  Hasta 
el  año  de  i88i,  el  tercio  inferior  de  esta  pintura,  estuvo  ocult 
por  unas  ridiculas  hojarascas  churriguerescas  que  desapaic 
cieron  en  la  limpieza  que  de  la  efigie  llevó  á cabo  en  did^^ 
año,  con  plausible  acierto  el  restaurador  1).  Juan  Olivar  (0- 

(i)  En  las  «Notas  á un  papel  que  escribió  D.  Diego  Gil  c 
Sierpe  del  origen  de  N.  S.  de  Roca  Amador,  venerada  en  la  pair  4 
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Llamaremos  la  atención  de  los  curiosos  acerca  de  los 
s^nlejos  planos  con  figuras  polícromas  que  revisten  el  recinto 
donde  se  halla  el  altar  de  que  acabamos  de  tratar. 

Ln  cuanto  á la  torre,  juzgamos  que  fueron  construidos  al 
^iisnio  tiempo  que  la  iglesia  los  dos  cuerpos  inferiores,  y al  es- 
tfio  mudejar,  á cuyo  mismo  gusto  parécenos  que  corresponde 
otra  torrecilla  octogonal,  que  se  vé  inmediata  al  campanario 
^Lstinada  por  sus  constructores  á facilitar  el  acceso  á las 
Azoteas,  ' 


SAN  ROMÁN. 


STA  parroquia  quieren  algunos  que  entre  los  moros 
se  conseruasse  por  de  Christianos  y que  se  llamaba 
San  Miguel,  deque  afirman  auerse  hallado  razón  con 
reliquias  en  vna  pared  suya  desde  el  tiempo  de  los 


'Tiártir  San  Lorenzo  de  la  ciudad  de  Sevilla,  por  el  P.  Fray 
Haro,  Lector  de  Prima  y Rejente  de  los  estudios  def  con- 
Carmen  de  dha.  .ciudad  año  de  1693  que 
¿ ^ ^^‘^firíuacion  del  Papel  impreso  intitulado  Descripción  histórica 

^^oca^A  antigüedad  de  la  Sacratisima  imagen  de  Sta‘.  Maria  de 
rtio  d , Sevilla  por  Lucas  Martin  Hermosilla. (Véase  to- 

reQQg.^,  huágenes  de  M.*^  Sant.*"®  Ntra.  Sra.  en  esta  ciudad 
Ll.  3 tf  de  Ledesma  año  de  1633.  Bib.  Colomb.  se  lee  al 

Í693  4'^’^ imagen  «fue  retocada  por  Enero  del  mismo  año  de 

dia  ^7  i^Lo  de  noche  porque  no  se  supiese,  mas  como  fué  de 

pedazo  d L hizieron  lo  fué  también  para  mi  y muchos 

auevo  ^ 1 ^ concha  que  se  cáiéroh  se  remendaron  y juntaron  de 
la  V'  ‘^’^tiguos  se  repartieron  entre  muchos  hermanos  y se  halló 
niuy  bie'^^^^  pintada  en  la  pared  de  piés  á cabeza  y aunque  yo  sabia 
^cnacilT  no  obstante  en  presencia  de  dos  hermanos  y dos 

^*^cando  sacristán  menor  y mi  compañero  me  certifique  de  todo  esto 
hiera  de  ’^^^Scn  con  un  punzón  delgado,  no  por  el  cuerpo  sino  por 
^ es  perfiles  yhalleser  todo  un  liengo,  pero  de  muralla.» 
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Moros  Almohades,  mas  harame  mucha  duda  siempre  oír  que 
en  Seuilla  permaneciesse  tan  numerosa  Christiandad  que  pu- 
diese mantener  esta  y otras  Iglesias  de  que  en  Priuilegio  ^ ni 
escritura  no  he  visto  razón  alguna  que  huuiessen  sido  Iglesias 
en  tiempo  de  los  Godos  y boluiessen  a serlo,  auiendo  sido 
Mezquitas.  &c.»  Estas  oportunas  y discretas  razones  consig- 
na Zúñiga  al  tratar  de  esta  parroquia,  y en  otro  lugar  de  su 
misma  obra  mencionando  los  loables  esfuerzos  que  hizo  e 
Arzobispo  D.  Ñuño  en  pró  de  los  templos  sevillanos,  dice  que 
filé  este  de  que  tratamos  uno  de  los  que  experimentaron  su 
benéfica  influencia,  pues  merced  á ella  el  rey  D.  Pedro  la  ree- 
dificó juntamente  con  otras  de  que  hacemos  mentó,  asentanc  o 
también  que  fué  en  su  origen  mezquita,  mas  de  tal  aserto 
no  existen  pruebas  en  la  actual  fábrica.  Convienen,  á no  du- 
darlo, los  caracteres  arqueológicos  que  en  su  construcción  se 
advierten  con  la  época  en  que  se  afirma  fué  reedificada,  sienco 
suficientes  para  testificar  este  extremo,  el  examen  de  su  por 
tada  de  poniente,  que  si  bien  es  más  sencilla  que  las  otras 
de  este  tiempo  que  aún  permanecen,  no  deja  de  tener  ras. 
gos  característicos  peculiares  de  las  construcciones  del  si 
g\o  XIV.  De  esta  época  consideramos  las  ménsulas  ó caneci- 
iios  de  su  alero  Ó tejaroz,  la  escultura  en  piedra  que  se  halla 
en  la  clave  de  la  archivolta,  y la  interesante  ventanita  ciega 
ála  derecha  de  aquella,  que  consta  de  un  arrabaá,  dentro  dei 
cual  hay  un  arquito  angrelado  é inscrita  en  éste  una  ojiva 

muy  estrecha.  . . 

Después  de  todo,  poco  conserva  el  templo  de  .su  primi- 
tiva fábrica,  á no  ser  la  otra  portada,  aún  más  sóbria  de  01- 
natos  que  cae  á la  calle  del  Sol,  y la  techumbre  de  laca- 
pilla  Sacramental,  á la  cabeza  de  la  nave  del  evangelio, 
cuyas  bóvedas  ojivales  están  sostenidas  por  nervaduras  que 
arrancan  de  las  ménsulas  colocadas  en  sus  ángulos. 

También  notaremos  el  curioso  pormenor  que  ofrecen 


Sevilla  monumental  y artística 


249 


las  ventanas,  hoy  macizadas,  que  corren  en  la  parte  superior 
<-lel  muro  sostenido  por  los  pilares  que  dividen  el  templo;  vis- 
tas exteriormente  desde  la  entrada  de  calle  Matahacas,  pre- 
sentan arcos  ultrasemicircLilares  con  sus  arrabaás. 

Interiormente  su  antiguo  ábside  se .vé  renovado  casi  por 
conipleto,  así  como  también  los  pilares  que  sostienen  las  bó- 

^^das,  cuya  obra  ha  hecho  perder  al  templo  su  prístino  ca- 
i’acter. 

Ehretablo  mayor  carece  de  importancia;  fué  ejecutado 

el  siglo  XVII,  y s(31o  notaremos  en  él  la  imagen  del  santo 

titular,  atribuida  con  razón  á Martínez  Montañés:  en  cuanto 
á 1 

a escultura  de  la  Virgen,  que  en  él  se  venera,  calificada  de 
Ciutiquísima  por  el  Sr.  González  de  León,  sólo  diremos  que 
pera  vestirla  de  telas,  le  han  dado  la  forma  de'  candelero;  por 
auto,  es  imposible  emitir  juicio  alguno  acerca  de  su  mérito  y 
cctigüedad.  Siguiendo  los  altares  del  lado  del  evangelio,  y 
I csada  la  capilla  Sacramental,  de  que  antes  hicimos  mención, 
bl  citar  de  Animas,  con  un  lienzo  de  éstas,  aprecia- 

que  el  Sr.  González  de  I .eón  atribuye  á Andrés  Perez, 
j también  de  su  mano  los  demás  lienzos  de  este  altar, 
pila  bautismal  es  una  antiijualla  de  estilo  ojival  .sin  iin- 

P'^i'tancia. 

T ^ 

t'.n  el  muro  de  los  piés  del  templo  se  conserva  una  cu- 
tlu  ^ asunto  místico,  la  cual  debió  formar  parte 

f^st'^'*^  ^^tablo  que  ha  desaparecido;  al  pié,  formando  el  zócalo, 
en  los  retratos  de  los  patronos  con  el  letrero  siguiente: 

RETABLO  Y EN  FERRAMIENTO  ES  DE  FRANCISCO 
^ ^NAKDEZ  notario  que  dios  AYA  Y DE  SUS  HERE- 
DEROS AÑO  1 575. 

"C  el  primer  pilar  del  lado  de  la  epístola,  hav  una  lápida 
que  clic: 
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ESTA  SEPULTURA  ES  DE  JUAN  SANCHEZ  PINTOR 
E DE  SU  GENERACION. 

No  sabemos  por  qué  se  destruyó  la  antigua  lápida  con 
caracteres  góticos,  que  alcanzamos  á ver  en  nuestros  días, 
en  que  se  consignaba  esta  memoria,  pues  si  no  recordamos 
mal,  estaba  bien  conservada;  y por  tanto,  no  había  ne- 
cesidad alguna  de  la  sustitución  que  se  ha  hecho  con  tan 
poco  acierto,  pues  bien  fácil  hubiera  sido  copiar  la  primi- 
tiva con  sus  caracteres  góticos,  ya  que  por  su  tamaño  y re- 
dacción no  podía  caber  el  pretexto  de  su  mucho  escrito.  En 
nuestros  días,  con  motivo  de  haber  solado  de  mármol  algu- 
nos templos  parroquiales,  se.  han  cometido  actos  censurables 
por  los  párrocos,  que  sin  tener  el  menor  aprecio  á las  ins- 
cripciones antiguas^  los.  unos  las  han  variado  de  sitio,  otros 
les  han  dado  usos  que  no  fueron  ciertamente  para  los  que  se 
destinaron,  no  ha  faltado  quienes  las  hayan  destruido  poi* 
completo,  sin  miramiento  alguno,  y los  menos  se  han  conten- 
tado con  sustituirlas  por  otras  nuevas  como  en  el  caso  pre- 
sente, y esto  por  no  alterar  la  simetría  del  solado,  á la 
cual  con  perjudicial  criterio,  se  ha  pospuesto  todo,  sin  aten- 
der á las  repetidas  quejas  de  los  amantes  de  la  antigüedad, 
y olvidando  las  órdenes  de  los  Prelados.  La  obra  de  des- 
truirlas ó variarlas  de  sitio,  ha  continuado,  y creemos  quu 
sólo  podrá  evitarse  obligando  enérgicamente  á quienes  han 
mutilado  ó hecho  desaiiarecer  dichas  memorias  á restituirla^^ 
de  sus  peculios  particulares,  de  lo  contrario  estamos  conven- 
cidos  que  todo  será  inútil. 


< 
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Portada  de  la  ex-iglesia  parroquial  de  S‘;‘  Lucia. 
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SANTA  LUCÍA. 


XTiNGUiDA  esta  parroquia  desde  1868,  hállase  hoy  in- 
corporada á la  de  San  ¡ulián,  siendo  el  edificio  ac- 
tualmente de  propiedad  particular.  Debe,  sin  em-^ 
1 curioso  examinar  su  portada,  construida  á principias 
siglo  XIV  que  conserva  notables  esculturas  de  piedra 
muy  interesantes  para  el  estudio,  por  marcar  ya  un  nuevo 
período  artístico.  De  la  torre  que  se  halla  aneja  á la  imafron- 
^e  hemos  tratado  en  la  pág.  136.  Poseyó  esta  iglesia  algunos 
^^enzos  de  Roelas  y esculturas  de  Montañés,  que  con  los  tras- 
.sufridos  han  desaparecido  en  su  mayor  parte. 


.SANTA  CATALINA. 


PuÉ  esta  iglesia  primitivamente  mezquita,  como  com- 
prueba su  eleg-antísimo  alminar  y otros  considerables 
restos  que  conserva  procedentes  de  la  dominación 


^mhcide.  Del  primero  dejamos  hecha  minuciosa  descripción 
j'i  pág.  120,  al  tratar  del  período  Mauritano. 

ñ'es 


due  h 
ch 
bl, 


- 120,  ai  tratar  ciei  penocio  iviauinauu. 

^'Reedificada  en  el  siMo  XVI,  levantáronse  entonces  sus 
•mves  y ábside;  el  secundo  con  nervios  de  estilo  ojival 
^ey  se  encuentran  alterados,  y bóvedas  de  ladrillo:  mu- 
^^"lás  tarde,  en  1617,  hubo  de  cambiarse  el  primitivo  reta- 
^myor  por  otro  de  eusto  del  Renacimiento,  no  muy  puro, 

a 


/ 
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que  es  el  que  actualmente  vemos.  En  un  inventario  que  obra 
en  el  archivo  parroquial,  en  1655,  descríbese  de  este  modo: 
«El  retablo  del  altar  mayor  es  nuevo,  dorado  y estofado, 
tiene  seis  nichos,  y en  ellos  imágenes  de  bulto  de  escultura: 
en  el  primer  cuerpo  Santa  Catalina,  y á los  lados  San  Pedro 
y San  Pablo,  en  el  siguiente  la  imagen,  de  la  Concepción  de 
bulto,  San  Juan  Baptista  y Evangelista,  en  el  último  un  Santo 
Cristo  en  la  Cruz,  y los  demás  nichos  son  de  pinturas  de  la 

Á. 

historia  de  Santa  Catalina  (i). 

.lambién  este  altar  ha  sido  groseramente  estropeado,  al 
adornar  su  nicho  central  con  ornatos  churriguerescos  de  pé- 
simo gusto.  En  cuanto  á sus  pinturas,  son  endebles  y de  las 
estátuas  citadas,  mencionaremos  como  las  mejores  las  de  la 
Santa  titular,  ejecutada  por  Bernardo  de  Cijon;  las  de  la 
Concepción  y San  Juan  P>angelista. 

Ea  primera  capilla  del  lado  de  la  epístola  es  importantí- 
simo recuerdo  del  estilo  árabe  mauritano:  su  planta  cuadrada 
y cubierta  con  una  cupulilla  de  diez  y seis  lados,  hállase  exor- 
nada de  primorosa  labor  de  ladrillo  cortado  en  relieve  en 
íorma  de  ajaraca:  en  cada  uno  de  los  ángulos  se  ven  sencillas 
pechinas;  por  último,  son  dignos  de  mención  el  alto  zócalo 
de  azulejos  polícromos  planos  que  revisten  los  muros.  Los 
demás  altares  y capillas  de  esta  nave,  nada  de  particular  con- 
tienen. 

Hállase  á la  cabeza  de  la  nave  del  evangelio,  la  sacra- 
mental, cuyos  adornos  de  pésimo  gusto  churrigueresco,  pero 
de  esmeradísimo  trabajo,  fueron  ejecutados  á principio  del 

(i)  i572.=En  este  año  se  bajó  el  altar  mayor  de  Santa  Cata- 

lina y se  entró  en  la  iglesia  el  arco  que  estaba  fuera  de  ella,  sobre  que 
estaba  el  altar,  y se  pasaba  por  debajo.  <^Noiicias y casos  memorables 
de  Sevilla  que  empiezan  en  m.  s.  Bib.  Colnib.  La  ambigüedad 

con  que  está  redactada  la  anterior  noticia,  nos  impide  formar  juicio  de 
la  colocación  primitiva  de  dicho  altar,  consignándola  solamente  por  si 
acaso  algunos  nuevos  datos  pueden  facilitar  su  comprensión. 
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siglo  XVIII  por  Pedro  Tortolero.  Imposible  imaginar  un  con- 
junto más  disparatado  ni  más  inextricable  laberinto  de  ho- 
jarascas, borlones  y angelitos;’  maréase  la  vista  en  su  conjun- 
y el  espectador  fatigado,  apenas  si  puede  darse  cuenta  de 
semejante  confusión. 

Dentro  de  esta  capilla,  en  el  altar  que  se  vé  apoyado 
contra  el  muro  del  evangelio,  se  encuentra  una  hermosa  ta- 
que  representa  á Cristo  atado  á la  columna,  y a sus  piés, 
actitud  de  adoración,  al  lado  derecho  San  Pedro,  y al 
opuesto  los  retratos  de  los  donantes  del  cuadro,  que  los  au- 
tores que  nos  han  precedido  confundieron  con  Santos.  En  la 
Purte  inferior  de  la  izquierda  de  esta  magnífica  pintura,  se  lee: 


HOC  OPUS  FACIEBAT  PETRUS  CAMPANIENSIS. 

^ 1 or  último,  bajando  la  grada  del  presbiterio  y dentro  de 

Capilla  mayor,  hay  otra  que  llaman  de  los  Carranzas,  con 
Ju  de  1603,  ou  que  se  vé  un  sencillo  retablo,  con  seis  hue- 
^ donde  se  conservan  otros  tantos  lienzos  hechos  al  estilo 

l^acheco. 


SAN  ESTEBAN. 


krece  muy  particular  mención  y detenido  estudio 

este  templo,  entre  los  monumentos  religiosos  sevi- 

11'  ^ • 
uanos,  por  presentar  rasgos  característicos  de  los 

Y^j^t  empleados  en  las  fábricas  románico-mudejares  le- 

y taa^p^f  último  tercio  del  siglo  XIII  y comienzos  del  XIV, 

aiau  * conserva,  muy  valiosos  de  la  mezquita 

tana,  de  los  cuales  vamos  á tratar  con  el  debido  dete- 
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nimiento,  para  lo  cual  comenzaremos  por  el  examen  de  sus 
portadas  exteriores,  fijándonos  en  la  más  importante,  que  co- 
rresponde á Poniente,  y que  se  halla  al  extremo  de  la  nave 
central.  Compónese,  como  las  ya  descritas  de  estos  mismos 
tiempos,  de  un  alero  saliente  del  muro,  sostenido  por  diez  y 
seis  groseras  cabezas  de  leones  de  marcado  carácter  románi- 
co; sigue  después  un  elegante  friso  formado  por  columnillas 
con  arcos  de  ocho  lóbulos  y primorosos  atahuriques  enlaza- 
dos, interrumpido  en  el  centro  por  una  hornacina  con  do- 
selete  ojival  casi  destruido,  y sencilla  ménsula  de  estilo  ro- 
mánico que  corresponde  á la  clave  de  la  archivolta,  que  es 
abocinada  con  ocho  arcos  y una  ancha  moldura,  compuestos 
aquellos  de  gruesos  boceles,  y la  última  ornada  de  puntas 
de  diamante,  á las  que  sigue  una  labor  á modo  de  angre- 
lado,  continuando  los  baquetones  de  tres  boceles  cada  uno; 
descansa  la  arquería  en  ancha  imposta,  también  románica 
con  adornos  de  hojas  de  higuera,  parra,  trébol  y funículos. 
Los  (listes  de  todos  estos  arcos  se  hallan  destruidos.  A ambos 
lados  de  la  arquería  levántanse  sobre  sencillas  basas  dos  co- 
lumnillas formadas  asimismo  de  baquetones,  coronados  por 
capiteles  en  que  se  ven  juntas  dos  cabezas  de  leones,  que  á 
su  vez  sirven  de  ménsulas,  sobfe  las  cuales  aparecen  las  hor- 
nacinas con  arquillos  angrelados  cobijadas  por  umbelas  de 
estilo  mudejar.  Este  curioso  monumento  tiene  en  sí  tales  ca- 
racteres, que  nos  parece  puede  clasificarse  sin  riesgo  á equi- 
vocación, pues  que  ya  'en  él  se  advierte  la  superioridad  del 
estilo  mudejar  sobre  el  románico  c]ue  llega  á su  completo 
áuge  y desenvolvimiento  en  el  siglo  XIV. 

El  gran  tamaño  de  las  puntas  de  diamante  )■  la  deli- 
cadeza que  se  advierte  en  los  arcos  concéntricos  que  no  son 
ya  solamente  gruesos  y lisos  boceles,  es  una  prueba  más 
en  que  nos  (lindamos  para  estimar  que  esta  portada  se 
construyo  durante  el  primer  tercio  de  la  XIV  centuria.  La 
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otra  puerta  que  mira  al  Sur,  se  halla  por  desg-racia  mutilada, 
conservando  sólo  su  arquería  concéntrica,  y en  el  intradós 
^^ol  arco  más  interior,  la  variante  de  hallarse  adornada  de 
.si'a.nde  puntas  de  diamante,  dirijidas  hacia  el  centro;.  sioTie 
^icspués  una  sencilla  imposta  que  sostienen  fustes  trenzados, 
caleciendo  de  otros  ornatos  dignos  de  mención.  Ofrece  tam- 
^JÍén  su  ábside  visto  al  exterior,  motivo  á curiosas  investiga- 
ciones, no  porque  en  él  se  hayan  empleado  más  notables  por- 
menores que  en  los  otros  sus  coetáneos,  pues  que  es  exago- 
con  robustos  estribos  ó contrafuertes  en  los  vértices  y 
^iitepecho  de  almenas  dentelladas,  sino  porque  enclavado 
dos  de  aquellos  correspondientes  al  Sur,  se  halla  un 
aportante  resto  de  la  dominación  mauritana,  como  es  el 
(^l^gmento  de  un  cupulino  perteneciente  al  primitivo  míhrab 
^3-  niezquita,  con  un  calado  rosetón  de  la  misma  época. 

es  también  de  mencionarse  la  torrecilla  exauonal  si- 
^ ^ paite  de  Oriente  junto  al  ábside,  con  tragaluces 

* c>  Jados  y túmidos;  también  de  fábrica  sarracena  (i). 

1^  "^mz  dentro  del  templo  y en  su  presbiterio,  vense  en 

■ espacios  de  muro  que  dejan  los  nervios  absidales,  tres 
^ c las  ojivas  adornadas  con  puntas  de  diamantes,  que  des- 
en  ancha  imposta  restaurada  modernamente, 
retablo  mayor  dorado  y estofado  es  correcto,  y de 
^ I'^enacimiento.  Consta  de  dos  cuerpos,  de  orden 
la.s  ático  y zócalo,  y en  sus  intercolumnios  se  hallan 

1 eturas  representativas  del  Señor  Crucificado,  la  Viro-en 


la.' 

ys 


de  superior,  San  Hermenegildo,  el  Nacimiento 

y San  Fernando  en  el  central,  y San  Pedro,  el  Mar- 

^®dcias  referentes  á la  historia  de  este  templo,  consig- 
^^•‘^Petable  n •*  ' ^^^razo  en  su  ohva.  SeviV/íZ  y asienta  niiekro 

toda"^ fachadas  laterales  de  esta  iglesia, 
*^átivo  dest^*^  herradura  «recuerdo  el  más  notable  del  pri- 

^^^manece  ^ ^ ^risotros  afirmamos  que  tal  restono 

Actualmente  visible,  ni  existía  tampoco  hace  algunos  años. 


I 
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tirio  de  San  Esteban  y San  Pablo  en  el  inferior.  En  el  basa- 
mentó  la  visión  de  San  Pedro  y conversión  de  San  Pablo. 
Los  seis  lienzos  altos  son  de  los  hermanos  Polancos:  las  de 
San  Pedro  3LSan  Pablo  magníficas  obras  de  Ziirbarán,  no  así 
'■  • el  martirio  del  Santo  titular,  y las  dos  pequeñas  del  zócalo, 

que  aunque  de  distinta  mano,  pueden  ser  consideradas  de 
mediano  mérito.  Un  estrecho  pasadizo  que  ha)^  al  lado  de 
la  epístola,  conduce  ál  sitio  del  primitivo  miJirab^  á que  an- 
tes nos  referimos,  en  que  aún  se  hallan  restos  del  cupulino 
que  lo  cubrió,  cuya  plañía  íúé  octogonal,  asentado  sobre 
una  serie  de  pechinas  cortadas  en  sus  centros  por  aristas  y 
: - adornado  por  lacerías  sencillas  de  ladrillo  cortado  con  frag- 
. mentos,  al  parecer,  de  alisares  azules  de  un  tono  muy  oscuro. 

Consta  la  iglesia  de  tres  naves,  divididas  por  pilares  y 
arcos  ojivos,  siendo  de  notar  en  la  clave  de  los  centrales 
P 5 , los  racimos  e.stalactíticos  que  los  adornan.  Entre  los  div^er- 

^ U ' sos  altares  y capillas  que  se  hallmi  en  su  recinto,  notaremos 

^ , , sólo  los  azulejos  que  revisten  los  muros  de  la  Capilla  Sa- 
. ' cramental,  primera  del  lado  del  evangelio,  formando  una 

, labor  de  axaraca  con  medallones  de  p^uerreros  y anima- 
' Vv  ' . siglo  XVII,  único  ejemplar  en  su  clase,  y en  el  muro 

V'  de  este  mismo  lado,  una  copia  de  la  Virgen  de  la  Antigua, 

con  fondo  dorado,  que  también  creemos  de  la  misma  época, 

• ' ' ' 1 

, ó cuando  más  del  .siglo  XVI.  Por  último,  la  techumbre  de 

allarje  de  la  nave  central  merece  especial  mención. 


SAN  ANDRÉS. 


Mpoco  puede  dudarse  del  primitivo  origen  de  esti 
templo,  que  sirvió  de  mezquita  durante  la  domina 
ción  mahometana,  de  que  aún  conserva  considera 
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^^les  restos  que  así  lo  testifican:  Visto  exteriormente,  ofrécese 
yo-  a la  primera  mirada  el  aprovechamiento  que  de  las  partes 
^^el  templo  sarraceno  hicieron  los  cristianos  adaptándolas  á 
•'’U  Iglesia,  pues  que  por  los  lados  N.  y S.  se  hallan  construc- 
ciones de  aquella  época,  consistentes  en  unas  piezas  de  plan- 
cuadrada,  cubiertas  por  cupulinos  rodeados  de  antepechos 
almenas  dentelladas,  juntamente  con  su  torre  de  que  ha- 
^lamos  en  la  pág.  133.  De  las  tres  puertas  que  dan  acceso 
templo,  sólo  la  que  mira  á poniente  conserva  aún  lig-eros 
1‘estos  de  la  reconstrucción  llevada  á cabo  á mediados  del 
•'’iglo  XIV,  como  lo  prueban  sus  proporciones  y las  grandes 
Pi^intas  de  diamante  que  ornan  la  archivolta  en  cuya  clave 
^^111  se  manifiesta  una  interesante  estatuilla  con  el  Salvador 
■'tentado  y bendiciendo,  esculpida  en  el  siglo  XVb  Comprén- 
' a primera  vista  que  mucho  ha  sufrido  esta  portada,  por 
^ ^cisele  despojado  de  sus  más  ricos  adornos,  hasta  el  punto 
al  presente  sólo  ostenta  los  leves  rasgos  que  acaba- 
^^C)s  de  mencionar.  En  cada  uno  de  los  lados  del  ábside,  que 
c hallan  descubiertos,  se  ven  al  exterior  ajimeces  muy  estre- 
y largos  con  sencillos  rosetones  calados  de  seis  lóbulos, 
^ -Sosteniendo  la  moldura  sobre  que  se  alzó  el  antepecho  de 

^^•íienas  dentelladas,  una  serie  de  canecillos  toscamente  es- 

culpidos. 

Consta  el  interior  de  la  iglesia  de  tres  naves,  soste- 

por  pilares,  la  del  centro  más  prolongada  por  el 

^iterio.  Su  ábside  es  elegante  y digno  de  estudio,  ha- 
^^odose 


^fidas 

presl 


capitep 


entre  sus  elementos  decorativos  dos  interesantes 


det  ' > pueden  verse  colocándose  el  espectador 

^as  del  retablo  mayor.  En  éste,  que  fué  ejecutado  du- 
^9.11  te  fA  1 

las  gusto  del  .siglo  XVIII,  notaremos  solo  entre 

aia  Qoe  lo  adornan,  una  Concepción  tallada  en 

P^i*  Montañés,  de  apreciable  mérito.  En  el  miiro 
u del  evangelio,  en  el  mismo  presbiterio,  existe  un 

26 
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sencillo  enterramiento  de  ki  familia  de  Villasís,  Condes  de 
Peñaílor,  patronos  de  la  iglesia,  que  carece  de  interés  artístico. 

En  su  parte  superior  contiene  pintado  el  siguiente  le- 
trero: 

DON  FRANCISCO  DE  VILLASIS  CONDE  DE  PEÑAFLOR 
BIZNIETO  DE  D.  PEDRO  DE  VILLASIS  PATRON  DE  ESTA 
IGLESIA  LA  DOTÓ,  RENOVÓ  SU  ENTIERRO  Y ADORNÓ 
LA  CAPILLA  MAYOR  EN  1636 

En  el  muro  de  la  Epístola  hay  una  losa  de  mármol  blan- 
co con  letras  doradas,  que  dice  así; 

l).  O.  M 

bi-:ato  andreae  apostolo 

liOC  SANCTUM  ET  PAROECIALE  TEMPLUM 
ERECTUM  ET  CONSECRATUM, 

* OLIM  IMPERITIS  DEFORMATUiVI  ADDITAMENTIS, 
NOVISSIME  VERO  TECTA  VETUSTATE  LABANS 


PAROCHI  MUNIFICENTIA 
PIORUMQUE  FIDELIUM  OBLATONÍBUS 
IN  PRISTINAM  FABRICAE  RATIONEM  INSTAURATUM 
ET  EXORNATUM  FUIT,  ANNO  DOMINI  1885. 


A Dios  Optimo  Máximo 

fue  er  i ¿ido  y consagrado  este  templo  parroquial  en  honor  del 
Jlienaventurado  Apóstol  S.  Andrés.  Desfigurado  en  lo  suce-' 
sivo  con  imperitos  aditamentos  i'  amenazando  posteriormente 
ruina  su  anticua  techumbre  fue  restaurado  y restituido  al  oí'" 
den  de  su  primitivo  estilo  y adornado  por  la  munifcencia  ele 
su  párroco  y ofrendas  de  los  piadosos  fieles  el  año  del  Señoi' 
de  MD.  CCCLXXXV. 


«A  7 de  Marzo  de  1483  otorgaron  D.  Pedro  de  VillasJ‘’ 
Tesorero  general  de  las  Inquisiciones  y su  muger  D.*’'  Elviu^ 
de  Menchaca  escritura  de  obligación  para  reedificar  esta 
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'"’ia  concediéndoseles  por  tal  merced  el  patronato  de  ella» 
como  arriba  dejamos  consignado  por  nombramiento  hecho 
^1  día  9 del  mismo  mes  y año  (i). 

La  puerta  lateral  derecha  que  hay  en  el  presbiterio  dá 
paso  á una  espaciosa  pieza  que  antes  fiié  capilla,  pero  actual- 
aiente  por  causa  de  la  última  obra,  no  es  más  que  el  tránsito 
^ L colecturía.  Esta  habitación  es  uno  de  los  restos  de  cons- 
hucción  sarracena  que  se  han  conservado,  y se  vé  enlazada  á 
capilla  sacramental  que  es  la  primera  del  lado  de  la  epístola 
una  vez  que  nos  hallamos  fuera  del  presbiterio.  .Venérase  en 
^Liicho  principal  de  su  altar  una  pequeña  efigie  de  la  Virgen 
^Ll  Rosario,  ejecutada  con  gran  primor  por  Benito  Hita  del 
Lastillo.  En  el  intradós  del  arco  de  madera  tallada  que  orna 
ultar,  se  ven  entre  hojarascas  borrominescas  quince  pe- 
d^ueños  medallones  pintados  magistralmente  por  el  insigne 
• Juan  de  Valdés  Leal.  L os  dos  cupulinos  ornados  de  sen- 
^filas  lacerías  que  coronan  esta  capilla,  fueron  partes  de  una 
l^^zquita,  construida  en  nuestro  concepto  durante  el  período 
^ u dominación  almohade.  Las  pinturas  con  que  los  han  enga- 
^ uo  son  impropias,  y por  su  estilo  no  corresponden  con  la 
^ustriicción.  A la  entrada  de  esta  capilla  hay  dos  pequeños 
ledros  que  estimamos  de  Ildefonso  Vázquez,  muy  bien  pin- 
i'cpresentan  á San  Roque  y San  Sebastián. 

Ll  Sr.  González  de  León  dice  que  esta  capilla  tuvo  y 
pint^*^^^^  hace  poco  tiempo  (1839)  una  gran  riqueza  en 

^Ual  ‘^^^^luales  de  los  mejores  maestros  sevillanos,  los 
j ^labían  fundado  en  ella  una  hermandad  dedicada  á San 
^Uad""  pues,  sus  muros  cubiertos  de  hermosos 

orx,  cada  hermano  tenía  obliración  de  contribuir 

Una  1 ■ • • 

c^piii  ^ Bintura  original  para  el  adorno  de  la  mencionada 
' — __|^y^|^es^arecieron  todas,  añade  aquel  autor,  y ni  una 

bliotec'!  de  diferentes  cosas  sucedidas  en  Sevilla,  m.  s.  Bi- 

Colombina. 
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de  tantas  ha  quedado  para  muestra.  Várias  eran  de  Murillo, 
entre  ellas  un  Salvador  de  medio  cuerpo,  que  tampoco  fué 
respetado,  porque  el  mal  gusto,  la  ignorancia  (y  acaso  la  co- 
dicia) creyó  de  más  mérito  y adorno  la  grosera  cal  de  Moron 
que  el  pincel  animado  de  los  más  esclarecidos  autores.  Ni  áun 
el  Santo  titular,  que  era  de  escultura  de  mérito  ha  quedado 
en  la  capilla.» 

Entre  los  altares  que  decoran  los  muros,  es  el  más  inte- 
resante el  dedicado  á la  Concepción,  cuya  efigie  es  excelente, 
elegantísima  y correcta,  digna  obra  del  talento  de  Alonso 
Cano,  'rambién  estimamos  merecedoras  de  elogio  las  diez  y 
seis  pinturas  en  tabla  que  lo  enriquecen,  ejecutadas  por  el 
rival  de  Pacheco,  Alonso  Vázquez,  á quien  se  atribuyen, 
que  en  ellas  manifestólas  revelantes  cualidades  que  lo  ador- 
naron. En  la  última  capilla  de  esta  misma  nave,  se  en- 
cuentra la  bautismal:  custódiase  én  su  único  altar  una  muy 
curiosa  tabla,  que  representa  á Santa  Lucía  y San  Miguel,  y 
al  pié  los  retratos  de  los  donantes,  firmada  MAYORGA,  que 
por  su  estilo  y caracteres,  se  pintó  en  los  albores  del  si- 
glo XVI,  siguiendo  el  gusto  Iniciado  por  el  patriarca  de  la, 
pintura  en  Sevilla,  Juan  Sánchez  de  Castro.  En  cuanto  á la 
construcción  de  esta  capilla,  de  estilo  mudejar,  conserva  pre- 
ciosos pormenores  que  acreditan  pertenece  á la  antigua  lá- 
brica  del  siglo  XIV,  salvados  de  las  restauraciones  que  en  el 
trascurso  del  tiempo  se  han  llevado  á cabo,  muy  especial- 
mente la  efectuada  en  el  siMo  XVII. 

O 

En  el  muro  del  evangelio  de  esta  capilla  hállase  el  ente- 
rramiento del  Obispo  de  Mondoñedo  D.  Jerónimo  Suarez 
Maldonado,  que  falleció  en  1545,  Y cuyo  cuerpo  se  conserva 
incorrupto,  así  como  las  telas  que  lo  revisten  en  el  mejor 
estado,  según  refieren  diversas  relaciones  que  hemos  leído- 

Siguiendo  el  examen  de  los  demás  altares,  sólo  encon- 
tramos en  el  dedicado  al  Señor  de  la  Buena  Muerte,  penúlti- 
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nio  r|e  la  nave  del  evangelio,  un  cuadrito  de  la  Virgen  del 
Rosario  de  escuela  de  Murillo,  muy  bello,  si  bien  desentonan 
él  los  adornos  sobrepuestos  de  plata  en  el  lienzo. 

Por  último,  en  esta  misma  nave  observaremos  la  cons- 
trucción sarracena  de* la  capilla  primera  dedicada  a Nuestra 
Señora  del  Valle,  escultura  muy  elogiada  por  los  escritores 
•Sevillanos,  pero  que  á nosotros  no  nos  ha  parecido  tan  digna 
de  encomio,  tal  vez  por  lo  restaurada  que  está.  Es  una  efigie 
de  las  llamadas  de  candelero,  y.  el  rostro  y manos,  únicas 
partes  de  talla  que  la  forman,  son  regulares  no  más. 

Ivl  altar  colateral  que  se  vé  colocado  á la  cabecera  de 
esta  nave  en  que  se  venera  la  imagen  de  Nuestra  Señora  del 
í^Iayor  Dolor,  áun  cuando  modelo  de  barroquismo,  es  bastante 
^preciable.  El  retablo  de  pésimo  gusto  también  hállase  traba- 
jado con  notable  pericia. 

Phi  16  de  Junio  de  1884  comenzaron  las  obras  de  repara- 
eion  de  este  templo,  llevándose  á cabo  la  limpieza  del  ábside 
su  parte  interior,  mediante  la  cual  pueden  hoy  apreciarse 
^'^’nosos  detalles  ornamentales  que  antes  ocultaban  groseros 
^^vestinúentos,  con  lo  cual  ha  recobrado  su  perdida  belleza 
parte  de  la  fábrica.  Entonces  también  se  colocó  el  zócalo 
azulejos  fabricado  en  nuestros  días  por  los  hermanos  Ji- 
^^^nez,  que  han  logrado  imitar  el  procedimiento  antiguo  con 
^^^tcible  exactitud.  Sirviendo  de  sostén  al  órgano,  veíase  al 
de  la  nave  del  evano-elio  una  curiosa  techumbre  de  ma- 
la  hermosa  muestra  de  la  carpintería  de  lo  blanco, 

• ‘d  trasladar  dicho  órgano  encima  de  la  puerta  de  la 

^ que  dá  al  Poniente,  hubo  que  reducir  de  dimensiones, 
considerablemente  con  harto  dolor  de  los  aficiona- 
consagrada  esta  iglesia  por  el  Sr.  D.  IMiguel  Per- 
Obispo  de  Marcópolis  en  26  de  Mayo  de  1816. 
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PARROQUIA  DP:  SAN  VICENTE. 


más  prueba  ni  fundado  testimonio  que  una  vaga 
tradición  o el  dicho  de  los  antiguos  historiadores 
sevillanos,  ha  venido  asegurándose  hasta  aquí  que 
se  remonta  el  origen  de  este  templo,  no  menos  que  al  de  la 
dominación  visigoda,  sin  faltar  quien  afirme  también  que  fué 
iglesia  de  los  muzárabes  durante  la  época  musulmana.  Uno  y 
otro  concepto  se  hallan  destituidos  por  completo  de  robusto 
apoyo  que  los  corrobore,  pudiendo  asegurar  nosotros  que  en 
la  íabrica  existente  no  queda  el  más  pequeño  rastro  de  los 
que  distinguen  á las  pertenecientes  al  estilo  latino-bizantino 
característico  en  los  monumentos  visio^odos.  No  creemos  tam- 
poco  que  en  tan  remotos  días  sirviera  de  catedral,  según 
ciertos  autores  testifican,  pues  que  la  opinión  más  seguida 
hoy,  es  que  aquélla  ocupó  el  emplazamiento,  si  nó  en  todo,  c-n 
parte,  de  la  (¡ue  actualmente  admiramos. 

Un  curioso  escritor  sevillano,  tomando  la  noticia  del 
erudito  Argote  de  Molina,  dice  que  en  el  sitio  donde  está 
fundado  este  templo,  se  halló  (no  sabemos  en  qué  época)  In 
siguiente  inscripción  romana: 

DIDIA.  T.  F FAblA  MATFR 
IN  MEO  COLORE  IN  HOC  SEPVLCRO 
VIVA  IN  UIS  NOMEN  ASCRIPSI  MEVM 
HIC  EST  DOxMVS  MEA  CVM  MEIS 
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^ o JJidia  Pabia  hija  de  Pito  siendo  madre  por  mí  dolor 
^'^01  viviendo  hice  escribir  mi  nombre  en  este  sepulcro  con  los 
^nios  cuya  casa  está  aquí-»  (i). 

I^ata  el  edificio  que  vamos  á examinar  del  siglo  XIV,  si 
1 estauraciones  sucesivas  lo  han  ido  despojando  paulati- 
^aiente  de  los  rasgos  más  notables  que  se  ostentan  en  los 
aquel  tiempo;  su  elegante  ábside  nos  guía  para  esta  clasi- 
caciün,  por  conservar  aún  en  dos  de  los  lados  del  exágono 
ble  lo  forman,  otros  tantos  estrechos  y orolonuados  ajime- 
•  ? con  circuios  qumquefoliados  con  sus  correspondientes 
I ^i'tehices.  Dependencias  y oficinas  construidas  ya  en  el  siglo 
\ presente  adosadas  á los  muros,  ocultan  el 

tciioi^  y apenas  si  después  de  las  dos  ojivas  citadas,  halla 
^t'queologo  otros  datos,  pues  todos  han  desaparecido, 
de  testamento  otorgado  por  Isabel  Sánchez,  mujer 

de' Gil,  broslador,  en  Sevilla  á 29  de  Agosto  de  1486, 
nianda  de  «cinco  mrs.  para  la  obra  de  la  iglesia  de 
^ al  cuya  noticia  parécenos  que  ha  de  referirse 

(1 

fie  ^'^I^arece  que  en  el  año  de  14Ó3  se  edi- 

iglesia  de  San  Vicente,  pues  que  en  el  testa- 

Sido Guzman,  primer  duque  de  Medina 
d^  ^la  otorgó  en  esta  ciudad. ante  Pero  Garcia  á 21  de  Enero 
mando  á la  obra  de  esta  iglesia  mil  mrs.» 

^■^tesiQ  ^ antigüedades  y grandezas  de  la  insigne 

del  mártir  San  Vicente  de  esta  M.  N.  y M.  L.  ciu- 
^^P^rení¿>f^  ^ memorables  ocurridos  en  su  collación  en 

^’^Piaosa^  Tr^’  ^'^'^^Shios por  E.  M.  M.  J.  D.  (D.  JoséM.^^  Montero  de 
Proh-é^^-^^^^,  Pnblicado  á expensas  de  A.  R.  T.A.D. 
^'-^cniQ  Pj^Piigresía  especial  afecto  de  ella.  Sevilla  con  licencia  del 
dS  págs_  ' P^^bn  General. — Imp. — Padrino — i8iy.  folleto  en  de 

^ Aich.  del  Monasterio  de  Santa  Paula. 


guna  restauración  de  que  fué  objeto  en  el  siglo  XV.  Con- 
'‘ase  este  dato  en  un  papel  anónimo  de  la  Biblioteca  Co 
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No  sabemos  si  después,  de  las  mencionadas  obras  sufrió 
otras  este  templo  en  el  tiempo  trascurrido  desde  el  siglo  XV 
al  XVIÍI,  ni  hallamos  noticia  alguna  hasta  el  año  de  1738  en 
el  cual  «se  termino  su  reedificación  á causa  de  la  ruina  que 
amenazaba  por  su  antigüedad,  cuyo  estreno  se  celebró  con 
suntuosas  fiestas.  Su  obra  había  principiado  en  1736  gastán- 
dose en  ellas  27.180  rs.,  levantándose  de  nuevo  la  pared  que 
mira  á la  plaza  con  su  techumbre;  se  rebajaron  las  gradas  del 
coro,  al  que  se  hizo  cómoda  sillería  y se  construyó  el  ór- 
gano. Consagróse  el  templo  el  3 de  Julio  de  1740  por  el  ilus- 
trísimo  Sr.  I).  Fr.  Joseph  Tercero  de  Rosas,  Obispo  de  Leo- 
rio  y auxiliar  de  este  Arzobispado,  y el  día  5 celebróse  so- 
lemne función  para  tra.sladar  aquí  el  cuerpo  de  San  Vicente 
Mártir  que  estaba  en  la  Casa  Grande  del  Carmen  (i),  cuya 
comunidad  lo  acompañó.  Esta  apreciable  reliquia  la  había 
remitido  desde  Cádiz  D.’ Francisco  de  Varas  y Valdés,  presi- 
dente de  aquel  consulado»  (2.) 

Por  último,  á consecuencia  del  violento  terremoto  sufrido 
el  1.®  de  Noviembre  de  1755,  sufrió  mucho  esta  iglesia,  con 
cuyo  motivo  se  trasladaron  las  oficinas  al  convento  de  monjas 
Capuchinas,  y después  de  las  obras  convenientes  se  restituyo 
S.  D.  M.  al  templo  en  solemne  procesión  á que  acudieron  las 
danzas  y gigantes,  la  comunidad  del  Carmen  y otras  (3).  Fa 
torre  quedó  muy  mal  parada  á causa  del  terremoto,  de  tal 
.suerte  que  tuvieron  que  abrir  en  ella  cinco  arcos  y se  apun- 
taló la  pared  que  cae  á la  calle  Ancha  de  San  Vicente, 
púsose  suspender  el  toque  de  campanas,  &c.  (4). 

En  cuanto  á sus  tres  puertas  correspondientes  á N.  S.  > 
O.  (esta  última  al  presente  tapiada)  nada  tenemos  que  notar 

(i)  Otro  San  Vicente  dice  el  autor  del  Compendio  de  las  AniiS^“- 
dades  al  tratar  de  dicha  traslación. 

■ ' (2)  Matute,  Co?ii.  á los  Anales. 

(3)  Comp.  de  las  Antigüedades. 

(5)  Ibid. 
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por  haber  sido  todas  ellas  alteradas  en  sus  trazas,  viéndose 
la  que  mira  al  S.,  sencilla  y elegante  portada  de  estilo  del 
^'Renacimiento,  construida  en  1559,  enlucida  de  color,  no  obs- 
tante ser  de  piedra. 

Inmediata  á la  puerta  y en  el  muro  lateral  de  la  dere- 
clia,  hay  una  lápida  de  mármol  blanco  con  la  inscripción  si- 
guiente esculpida  en  el  siglo  XVII; 


CONSTITVITE  IN  PORTA  JVpiCIVM=  AMOS  . 5 V 5 XV 
IRN  ESTE  SANTO  TEMPLO  QUE  SE  FUNDÓ  POR  LOS  AÑOS 
POCO  DESPUES  DE  CCC  DE  X.PTO  Y SE  CONSERVÓ 

sip:mpre  en  el  cvlto  y religión  xptiana  fué 

^'I-  h'ELIZ  TRÁNSITO  DEL  EGREGIO  DOCTOR  Y ARZOBISPO 
UE  SEVILLA  SR.  S.  ISIDORO  AÑO  DE  DCXXXVI  AN 
tes  en  el  de  CCC  XXI  OUERIENDO  GUNDERICO 
I"  REI  DE  LOS  WANDALOS  PROFANARLO  Y ROBAR 

svs  uvchas  riquezas,  al  entrar  por  esta  PVERTA 

^VE  ARREBATADO  DEL  DEMONIO  Y MVERTO  INFELIZ 

mp:nte  en  pena  de  su  delito,  afírmalo  el  mis 

s.  ISIDORO  Y LOS  HISTORIADORES  DE  ESPAÑA. 


hemos  de  detenernos  en  refutar  los  hechos  que  se 
^^nsigna,.j  en  esta  inscripción.  Sabido  es  que  la  catedral  visi- 
^^da  ocupó  el  mismo  lugar  en  que  más  tarde  edificaron  los 
j^^iTacenos  su  aljama  y los  cristianos  el  templo  patriarcal  que 
^^^uiiramos.  En  cuanto  al  castigo  impuesto  por  la  Provi- 
vándalo  Gunderico,  las  creencias  de  nuestros 
atores  darán  á esta  noticia  el  valor  que  á bien  tengan. 

R^utes  de  empezar  el  examen  de  las  capillas  y altares, 
6U0S  que  debemos  decir  algunas  palabras  acerca  del 
^ o artístico  que  ofrece  este  templo,  después  de  la  des- 

sin ^’^P^i'^ción  de  que  fué  objeto  el  año  1884-85, 
4Ue  nos  guíe  otro  propósito  al  escribir  estos  renglones, 
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más  que  el  deseo  que  constantemente  nos  mueve  de  procu- 
rar corregir  algunos  abusos,  que  en  mengua  del  buen  nom- 
bre de  nuestro  clero  se  han  llevado  á cabo,  con  descrédito 
de  nuestra  cultura  y con  graves  y funestas  consecuencias  para 
el  arte  pátrio.  Sentimos  muy  de  veras  tener  que  lamentar 
hechos  de  cierta  índole,  pero  consideramos  que  antes  que  los 
humanos  respetos  está  la  verdad,  consignándola,  acaso  contri- 
buyésemos á que  nuestras  reliquias  artísticas  sean  estimadas 
como  merecen  y nuestros  monumentos  apreciados  y conser- 
vados cual  corresponde  á un  país  culto  y amante  de  sus 
glorias. 

Entre  las  preciosas  alhajas  donadas  á este  templo  en  los 
siglos  pasados,  conserváronse  en  él  un  notabilísimo  cáliz  del 
siglo  XIV,  y un  relicario  ojival  florido  de  la  misma  materia. 
Ambas  joyas  yacían  por  falta  de  uso  en  el  fondo  de  un  arma- 
rio, como  objetos  de  excaso  valor.  Al  visitar  nosotros  el  templo 
de  San  Vicente  en  1883,  con  motivo  de  recojer  apuntes  para 
esta  obra,  las  vimos  y quedamos  gratamente  sorprendidos 
al  hallar  el  cáliz,  que  clasificamos  de  tiempos  de  Pedro  I.  Phié 
en  su  tiempo  sobredorado  y esmaltado,  y en  cada  uno  de  los 
seis  compartimientos  que  se  formaban  en  su  pié,  veíanse  re- 
presentados asuntos  de  la  vida  y martirio  de  San  Vicente, 
siendo  de  notar,  que  según  la  costumbre  de  los  artistas  de 
aquel  siglo,  las  figuras  todas  hallábanse  vestidas  con  arreglo 
á la  moda  que  entonces  estaba  en  voga,  y por  consiguiente, 
cada  uno  de  dichos  pasajes,  ofrecía  grandísimo  interés  por 
los  da,tos  de  indumentaria  civil,  militar  y eclesiástica  que 
contenía:  en  el  nudo,  en  cada  uno  de  los  frentes,  veíanse  los 
escudos  de  los  Guzmanes:  en  el  borde  de  la  copa,  tenía  gra- 
bada con  letras  góticas  esta  inscripción:  «.Vei'wn  carpíis  xpi 
iiatum  est  María  Vírginís.»  En  cuanto  al  relicario,  si  bien 
era  notable  la  maestría  de  su  ejecución,  carecía  del  subido 
interés  que  el  cáliz.  Después  de  dar  á conocer  á los  encarga- 
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dos  de  la  iglesia  el  subido  valor  de  ambos  objetos,  les  reco- 
mendamos encarecidamente  su  custodia  y conservación. 
Nuestras  leales  advertencias  dieron  el  peor  de  los  resultados; 
poco  tiempo  después  supimos  que  el  cáliz  y relicario  fueron 
vendidos  á un  traficante  de  antigüedades  en  una  respetable 
suma,  pretextando  que  el  templo  necesitaba  ser  solado  de 
mármol  y embellecer  su  fealdad.  Lleváronse  á cabo  dichas 
obras,  y una  vez  terminadas  pudimos  ver  con  honda  pena  que 
parte  del  importe  de  la  venta  del  cáliz,  se  había  invertido  en 
yesos  y escayolas,  tan  inútiles  como  impropios,  pues  en  su 
mayor  parte  son  modelos  del  estilo  ojival  florido  que  nunca 
podrán  compadecerse  con  el  aspecto  general  del  templo,  ni 
con  los  restos  de  la  íábrica  antigua  que  conservaba.  Los  ador- 
nos de  tallos  serpeantes  y (rondas,  que  corren  por  las  archi- 
voltas,  los  haces  de  columnillas  que  han  adosado  á los  pila- 
í'es,  los  calados  conopios  de  las  capillas  que  están  al  final  de 
las  naves  laterales,  y los  arcos  de  entrada  á las'  de  la  nave 
del  evangelio,  las  ventanas  con  cristales  de  colorines,  y el 
cancel  gótico  de  la  puerta  del  Sur;  todo  este  trabajo,  toda 
e^ta  hojarasca  produce  para  el  inteligente  el  electo  contrario 
^1  que  se  propusieron  los  que  llevaron  á cabo  el  adorno  del 
templo,  con  la  mejor  intención  sin  duda,  pero  faltos  de  la 
pericia  indispensable  que  debe  presidir  en  tales  obras. 

Hecha  esta  digresión  que  hemos  juzgado  conveniente 
para  los  intentos  que  nos  guían,  comenzaremos  ahora  el  exa- 
nien  de  las  capillas  y altares. 

I-a  primera  que  está  á la  cabecera  de  la  nave  de  la  epís- 

f*  1 ^ 

^ a en  que  se  venera  la  imagen  de  Nuestro  Señor  Na- 
zareno, conservó  su  entrada  por  el  presbiterio  hasta  nuestros 
^ y en  ella  una  bien  labrada  verja  de  hierro  del  si- 
XVI  que  ha  desaparecido  después  de  lá.s  últimas  obras, 
^on  consentimiento  de  los  párrocos  de  esta  iglesia.  El  retablo 
fltie  hoy  está  aquella  efigie  és  de  gusto  barroco,  y sin 
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importancia  renovado  en  1785,  con  cuyo  motivo  durante  los 
días  16  y 17  de  Abril  se  celebraron  solemnes  fiestas  á que 
asistieron  el  Arzobispo  y Asistente  (i). 

En  esta  capilla,  que  tiene  buen  revestimiento  de  azulejos 
planos  polícromos  del  siglo  XVI,  han  colocado  un  altar  que 
los  oculta,  y cuyo  retablo  es  una  combinación  de  bastante 
mal  gusto. 

Consta  el  templo,  como  la  mayor  parte  de  los  de  esta 
ciudad,  de  tres  naves,  más  prolongada  la  central  por  el  ábsi- 
de, en  cuya  techumbre  aún  > permanecen  las  antiguas  ner- 
vaduras ojivales  que  lo  sostienen:  la  nave  central  está 
cubierta  por  un  allarje  de  regular  importancia.  Su  retablo 
mayor  es  de  pésimo  gusto,  y acerca  de  él  dice  un  escritor 
sevillano:  «Es  prueba  de  la  decadencia  que  á principio  de  este 
siglo,  empezaron  á padecer  las  Bellas  Artes,  los  monstruosos 
1 etablos  que  se  construían  en  los  templos,  entre  los  cuales 
llevaba  la  bandera  del  mal  gusto  el  del  Sagrario  de  Nuestra 
Catedral.  Lo  peor  era  que  se  destruían  ó arrinconaban  los 
que  antes  había  arreglados  y con  ellos  sus  buenas  pinturas. 
El  retablo  principal  de  la  iglesia  parroquial  de  San  Vicente, 
del  que  se  conservan  todavía  algunas  buenas  muestras  en  un 
trozo  con  una  Nuestra  Señora  de  la  Asunción,  colocada  ahora 
sobre  la  puerta  principal,  y las  pinturas  del  martirio  del  Santo 
Titular,  debrancisco  Varela,  que  están  en  la  sacristía,  sufrió 
esta  ruin  re  (orina,  pues  á 27  de  Enero  de  1690,  se  había  dado 
principio  á la  construcción  del  actual  que  se  acabó  de  poner 


(l)  Matute,  Cont.  á los  Anales. 

Esta  capilla  y altar  estuvo  dedicada  hasta  el  año  de  1885  á la 
Virgen  del  Rosario,  cuya  imagen  fué  trasladada  á la  capilla  Sacra- 
mental, viniendo  á ocupar  el  lugar  de  aquélla  Nuestro  Padre  Jesús  Na- 
zareno, conocido  por  el  de  D.‘*'  Teodora,  cuyo  altar  era  el  primero  que 
había  adosado  al  muro  de  la  epístola,  en  las  segundas  naves. — Compen- 
dio de  las  Antigüedades . 
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el  26  de  Enero  de  este  año,  y se  estrenó  con  solemnísimas 
(unciones»  (i). 

Con  respecto  á la  (echa  en  que  se  comenzó  á hacer  el 
retablo,  el  Sr.  Montero  de  Espinosa  consigna  que  íué  á 27  de 
Mayo  del  mismo  año  ultimo  citado.  Para  esta  obra  dió  de 
contado  la  Hermandad  del  Santísimo  de  la  misma  iglesia  600 
ducados  de' plata. 

La  estátua  del  Santo  1 itular  se  atribuye  á Montañés, 
pero. á nuestro  juicio,  no  es  de  su  mano,  si  bien  creemos  que 
debe  habei  padecido  al  ser  resta  urada  en  nuestros  tiempos. 
Dos  altares  se  ven  en  el  presbi  terio,  dedicados  á San  José 
y ála  Viigendel  Carmen,  cuyas  esculturas  carecen  de  interés: 
en  el  basamento  del  primero,  hay  un  Ecce  Hojuo  con- 
siderado por  algunos  escritores  como  obra  de  Morales, 
clasificación  que  no  aceptamos,  si  bien  debe  considerarse 

como  apreciable  pintura  de  la  Escuela  Sevillana  del  si- 
glo XVII. 

En  el  muro  del  evangelio  existen  dos  grandes  cuadros 
í^le  muy  escaso  mérito,  que  representa  el  primero  la  muerte 
^le  San  Isidoro,  y el  segundo  el  momento  de  haber  sido  arre- 
batado por  el  demonio  el  rey  Gunderico,  con  letreros  expli- 
cativos de  ambos  hechos,  uno  de  los  cuales,  el  de  la  muerte 
San  Isidoro,  debía  ser  borrado  por  un  desatino  que 
contiene  su  redacción. 

El  primer  altar  que  está  en  la  cabecera  de  la  nave  de  la 
I^Pístola,  hallábase  antes  en  la  capilla  de  Nuestra  Señora  del 
^^osario,  de  que  hemos  hablado,  trasladándose  al  lugar  que 
^loy  ocupa,  con  motivo  de  las  últimas  obras.  Contiene  un 
nioso  alto  relieve  que  representa  el  Descendimiento  de 
^j.  de  Pedro  Delgado.  El  altar  colateral  á'  éste,  de- 

á la  Santísima  I rinidad,  no  olrece  el  menor  interés; 


(i)  Matute,  Cont.  á ios  Anales  de  Zúrdga. 
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filé  construido  en  i8io.  Volviendo  á la  nave  de  la  epístola, 
nada  notable  hallamos  en  los  altares  de  Santa  Rita  y la  Vir- 
g-en  de  los  Misterios.  Yá  en  la  capilla  bautismal,  merecen 
fijar  la  atención  dos  tablas  de  comienzos  del  siglo  XVI,  que 
contienen  las  imágenes  de  un  santo  arzobispo  y de  Santa 
Bárbara.  Estas  pinturas  debieron  pertenecer  á algún  antiguo 
retablo,  siendo  los  únicos  restos  que  de  él  se  han  salvado.  En  el 
tránsito  que  conduce  á la  sacristía,  que  tuvo  también  buena 
verja  del  siglo  XVI,  hoy  perdida,  vese  una  hermosa  tabla  de 
la  Virgen  de  los  Remedios,  que  creemos,  atendido  su  estilo, 
filé  pintada  por  Pedro  Villegas  Marmol ejo.  La  capilla  siguien- 
te es  de  la  Hermandad  de  las  Cuatro  Palabras,  cuya  efigie 
del  Señor  Crucificado,  que  lleva  aquel  título,  así  como  la  de 
la  Virgen,  San  Juan  y las  Marías,  son  esculturas  de  poc(;  mé- 
rito. En  el  altar  adosado  al  muro  de  la  derecha'  de  esta  capi- 
lla, se  venera  una  buena  pintura  de  la  ^Virgen  de  los  Reme- 
dios firmada 

PETRUS  VILLEGAS— PICTOR-  F. 

y en  el  basamento  dos  cuadritos  con  San  Jerónimo  y .Santas 
Justa  y Rufina,  del  mismo  artista,  viéndose  ocupada  la  hor- 
nacina principal  por  la  imagen  de  la  Virgen  de  la  Cabeza, 
bella  escultura  del  siglo  XVI  digna  de  examen,  l'rontero  se 
halla  otro  altar  que  contiene  dos  pinturas  representando  la 
Anunciación  de  la  Virgen,  cuya  procedencia  artística  atribui- 
mos al  mencionado  Villegas  Marmolejo.  El  revestimiento  de 
azulejos  polícromos  de  cuenca  que  adorna  esta  capilla,  hasta 
la  altura  de  dos  metros,  merece  citarse.  El  altar  del  Cristo  de 
las  Siete  Palabras,  estuvo  colocado  hasta  el  último  tercio  del 
siglo  XVIII  en  la  capilla  de  los  Santillanes:  que  sirve  de  trán- 
sito á la  sacristía. 

Sigue  una  de  las  puertas  laterales  del  templo,  en  cuyo 
vestíbulo  hállase  depositada  una  cruz  de  mármol  blanco,  esti- 
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lo  Renacimiento,  asentada  en  iin  pedestal:  procede  del  ce- 
menteno  de  esta  parroquia,  que  estuvo  á ella  anejo.  Fué 
esculpida  y colocada  en  aquel  sitio  el  año  1582.  También  cita- 
remos una  notable  pintura  en  tabla,  ejecutada  en  los  comien- 
y^os  del  siglo  XVI,  que  representa  á tres  caballeros  armados 
de  punta  en  blanco,  puestos  de  hinojos  ante  un  reclinatorio,  y . 

actitud  de  jurar  los  estatutos  de  una  orden,  ante  un  Santo 
monje.  Es  obra  apreciable  por  su  mérito  artístico,  y pordos 
pormenores  de  indumentaria  que  contiene. 

I asada  la  pueita,  sigue  la  Capilla  Sacramental  de  fábri- 
noderna  y del  peor  gusto.  Se  acordó  derribar  la  antigua 
y ajrar  la  actual  en  1779  y se  concluyó  en  1782,  habiendo  con- 
1 3U1C  o á los  gastos  el  marqués  de  Villarrubia;  sin  embar- 
, no  hubo  de  quedar  terminada,  por  cuanto  en  1798  se 
acordo  adornarla  interiormente  con  dorados  y pinturas,  cos- 

eando  dichas  obras  D.  Vicente  de  Torres  Andueza,  protector 
tie  esta  parroquia  (i). 

^ _ En  la  sacristía,  que  es  una  pieza  e.spaciosa,  cubierta  con 
artesonado,  se  encuentran  dos  cuadros  que  contienen  á 
y San.  Jeionimo,  atribuidos  á Villegas  Marmolejo, 

> una  tabla  con  San  Roque,  de  fines  del  siglo  XVÍ. 


SAN  MARCOS. 


RECE  este  templo  bastante  interés  para  los  entendi- 
dos, pues  no  obstante  las  varias  reparaciones  de 

uuicl  objeto,  conserva  restos  antiguos  de 

- uprecio.  Llama  principalmente  la  atención,  su  preciosa 

% 
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portada  de  piedra  franca,  análoga  á las  de  las  demás 
iglesias  construidas  durante  el  siglo  XIV,  y consta  de  tejaroz 
sostenido  por  doce  cabezas  de  leones;  sigue  un  elegantísimo 
friso  de  arquería  angrelada  y atauriques:  en  la  clave  de  la 
archivolta,  se  vé  al  Padre  Eterno  bendiciendo,  y á los  lados, 
cobijadas  por  umbelas  ojivales  el  Angel  San  Gabriel  y la 
Virgen;  estas  tres  esculturas  son  muy  barrocas  y colocadas 
por  tanto  muy  posteriormente  á la  época  en  que  se  erigió  el 
monumento.  La  puerta  es  abocinada,  y la  forman  varios  ar- 
cos concéntricos,  los  dos  exteriores  adornados  por  puntas  de 
diamante  y labores  angreladas,  los  restantes  lisos  boceles. 
Arrancan  todos  de  ancha  imposta,  que  exornan  hojas  de 
parra  é higuera  y algunos  rostros  humanos.  El  espacio  de 
las  jambas  lo  ocuparon  un  tiempo  ocho  baquetones,  de  los 
cuales  no  resta  más  que  el  tercio  superior.  Toda  esta  portada 
que  hasta  hace  poco  no  podía  apreciarse  por  completo,  fué 
despojada  de  las  capas  de  cal  que  la  ocultaban,  por  la  ilus- 
trada iniciativa  del  párroco  Sr.  D.  Juan  B.  Solís,  ejemplo  que 
debiera  ser  imitado  por  sus  compañeros,  y que  nos  evitaría 
las  acerbas  cuanto  justísimas  censuras  que  á cada  momento 
llegan  á nuestros  oídos.  La  limpieza  general  á que  nos  referi- 
mos, puso  de  manifiesto  varios  sillares,  en  cuyos  frentes  se 
ven  .signos  masónicos  de  los  albañiles  edificadores.  De  sentir 
es  que  las  injurias  de  los  tiempos  y el  poco  aprecio  de  los 
hombres  haya  ocultado  la  decoración  pintada  de  las  hojas  de 
las  puertas,  en  las  cuales  todavía  permanecen  los  restos  de 
escudos  y filacterías  con  inscripciones  góticas,  que  al  presente 
están  embadurnadas  de  almazarrón.  Los  dos  postes  laterales 
extremos,  de  los  cuatro  que  hay  ante  esta  [lortada,  fueron, 
según  creemos,  monumentos  funerarios  de  la  Edad  Media,  á 
juzgar  por  los  rasgos  que  aún  ostentan  de  figuras  humanas 
yacentes.  Hállanse  en  tan  mal  estado  que  no  nos  atrevemos  á 
clasificarlas. 
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Portada  de  la  iglesia  parroquial  de  Sn.  Marcos. 
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Los  historiadores  sevillanos  consignan  los  daños  que 
expeiiinentó  este  templo  en  el  último  tercio  del  siglo  XV 
Nuestro  ¡lustrado  analista  liablando  de  ellos  se  expresa  en  los 
■siguientes  términos  refiriéndose  á Salazar  y Mendoza:  «Los 
del  marqués  de  Cádiz  pusieron  fuego  á la  iglesia  de  San  Már- 
COS  y se  quemó  todo  lo  que  era  de  madera,  el  Duque  tenia  de 
■su  parte  la  mayor  parte  de  Sevilla  y con  ella  al  Adelantado 

e ndaluzia  Don  1 edro  Henriquez el  marques  se  hubo 

^le  retirar  á las  collaciones  de  Santa  Catalina  y de  San  Ro- 

nian  donde  estuuo  fortificado».  Ocurrieron  estos  sucesos 
desde  el  21  al  25  de  Julio  de  1470. 

Ln  1793  la  antigüedad  de  este  templo  exigía  gran  reno- 
vación, durante  la  cual  se  trasladó  la  parroquia  á la  Capilla 
c los  Servirás,  y concluida  se  restituyó  S.  D.  M.  en  solemne 

Íño7ir" 

techunÍ " -7'  encontraba  la 

Obras  I Va' P0>'  el  Maestro  de 
estad  '•  fiiaen  declaró  hallarse  en 

qiiiie  °r  “"fi™’ado  por  el  ar- 

VeifieV  r""""  d-  aconsejó  la  con-  ' 

■ icia  de  que  se  cerrase  al  culto. 

eiial  i-eparación  en  59.500  reales,  la 

que  .se  limosnas 

^liento  y Previa  también  la  visita  y reconoci- 

cscribe  Poutelou,  Belmonte  y el  que  esto 

nientos’  Comisión  Provincial  de  Monu- 

-'^conspj’  encargados  por  nuestros  compañeros  para 

arque  ^1  ^ Pacerse  en  cuanto  á la  parte  artística 

Comenzóse  por  la  techumbre,  sustituyendo 

(0  Matute.  Cont.  á los  Anales. 
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las  alfardas  y vigas  podridas  por  otras,  así  como  gran  número 
de  los  canecillos,  y en  cuanto  á las  pinturas  decorativas  que 
los  adornan,  guardáronse  por  el  párroco  Sr.  Solís  trozos  del 
arrocabe  antiguo,  para  que  sirviese  de  muestra  el  día  que  sus 
medios  le  hubieran  facilitado  ocasión  de  restaurarlas.  Las 
circunstancias  impidieron  á dicho  señor  realizar  este  pensa- 
miento por  haber  sido  trasladado  de  Cura  al  Sagrario,  y el 
friso  y canes  se  ven  hoy  pintados  de  una  tinta  general. 

Procedióse  luego  á restaurar  la  capilla  mayor,  en  cuya 
obra  aparecieron  embebidas  en  las  jambas  del  antiguo  arco 
toral,  y enterradas  un  tercio  de  su  altura  (i)  dos  grandes  co- 
lumnas con  interesantes  capiteles  latino-bizantinos,  bastante 
mutilados,  al  mismo  tiempo  una  vez  destruido  el  arco  de 
medio  punto  de  la  capilla,  apareció  el  primitivo  de  corte  oji- 
val, adornada  su  archivolta  por  una  cenefa  pintada  imitando 
tallos  serpeantes  zarpados,  de  aquel  mismo  estilo,  que  estaba 
oculto  por  la  cal  y con  bastante  daño,  cuya  reparación  fue 
hecha  por  el  notable  [lintor  arqueólogo  D.  Rosendo  Per- 
nández.  Las  nervaduras  que  sostenían  la  bóveda  de  la  capi- 
lla mayor  arrancaban  de  disformes  ménsulas  de  yeso  de 
gusto  barroco,  siendo  sustituidas  por  otras  de  piedra  artificial 
según  el  mismo  estilo  dominante  en  la  iglesia.  Por  último,  á 
ruegos  del  autor,  el  párroco  Sr.  Solís,  ordenó  la  limpieza 
total  de  encalado  y ocre  que  afeaba  en  extremo  la  bellísima 
portada,  según  antes  dejamos  consignado. 

Trasladado  el  cura  Sr.  Solís  á la  parroquia  del  Sagrario 
antes  de  tener  la  satisfacción  de  ver  terminadas  las  obras, 
filé  sustituido  por  el  Sr.  Alvarez  P'ranco,  que  llevó  á cabo  las 
siguientes:  el  solado  de  marmol,  cuyas  losas  habían  sido 
donadas  por  el  Sr.  D.  Francisco  jimenez  Bocanegra;  colocar 


(i)  Dice  el  Sr.  Gómez  Aceves  que  eii  el  siglo  pasado  se  levantó 
el  suelo  de  esta  iglesia  más  de  dos  varas,  á expensas  de  su  párroco 
D.  Juan  García  Nolasco;  estas  obras  debieron  etectuarse  en  i 793. 
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las  vidrieras  en  los  muros  laterales,  habilitar  la  capilla  bau- 
tismal; ampliar  la  tribuna  del  órgano,  y arreglar  este  instru- 
mento; construir  de  nuevo  el  tejado  del  ábside,  y por  últi- 
mo, aumentar  dos  altares,  el  de  la  Virgen  del  Carmen,  formado 
con  retazos  de  los  antiguos  procedentes  del  exconvento  de 
las  Dueñas  y el  de  las  Animas. 

lerminada  toda  esta  reparación  fué  abierta  la  parroquia 
al  culto  el  día  24  de  Abril  de  1887  con  solemnes  fiestas. 

En  el  interior  del  templo,  nada  hay  de  notable  más  que 
la  techumbre  de  alfarje  de  la  nave  central  y unos  grandes 
lienzos  que  ejecutó  Arteaga  y se  hallan  colocados  en  los  muros 
de  la  nave  central:  íueron  donados  por  el  párroco  de  esta 
iglesia  D.  Juan  García  Nolasco. 


CONVENTO  DE  SANTA  INÉS. 


ENCIDO,  preso  y muerto  al  cabo  en  la  Torre  del  Oro 
de  esta  ciudad,  el  poderoso  magnate,  señor  de  Gi- 
braleón,  D.  Juan  de  la  Cerda,  por  mandato  de  Don 
i cdro  1 de  Castilla,  obligó  -á  su  esposa  la  ilustre  dama  doña 
i^Iaiíci  AHonso  Coronel,  hija  de  otro  inquieto  caballero,  don 
Alonso  b ernandez  Coronel,  que  por  sus  deslealtades  también 
Moo  de  sentir  la  rigurosa  justicia  del  mismo  monarca,  á bus- 
en  apartada  y solitaria  ermita  dedicada  á San  Blas, 


Is-  parroquia  de  Omnium  Sanctorum,  albergue  en  que  pu- 
. 7*'^  Presar  el  resto  de  su  vida,  [lero  aspirando  á mayor 


diese 


c>itificación  abandonó  este  retiro  y profcLsó  después  de 

aDún  i-ír>  1 • • . , 

Liempo,  en  el  insigne  monasterio  de  Santa  Clara  de  la 
^snia  ciudad.  Confiscados  los  bienes  que  poseyeron  su  padre 


y: 

- V 


‘ 27Ó  Sevilla  monumental  y artística 

y esposo,  destruidas  y sembradas  de  sal  las  casas  del  primero 
en  la  collación  de  San  Pedro,  carecía  lá  virtuosa  dama  de 
medios  para  realizar  el  loalde  proposito  de  fundar  un  monas- 
terio donde  acabase  sus  días.  Consio-nan  aleunos  historiado- 
res  que  solicitó  de  D.  Pedro  la  devolución  de  sus  bienes,  á lo 
que  el  monarca  accedió;  niéganlo  otros,  entre  ellos  Zúñiga, 
y en  efecto  no  puede  caber  la  menor  duda  de  que  la  razón 
es  del  docto  analista,  se^q'ún  lo  demuestra  un  interesantísimo 
y curioso  documento,  que  hallamos  en  el  archivo  del  mo- 
nasterio á que  nos  venimos  refiriendo.  Es  un  ejemplar  de 
la  Carta  Blanca,  expedida  en  Sevilla  á 4 de  Julio  de  1366 
por  I).  Phirique  el  Bastardo,  en  que  se  ordena  la  reversión 
de  los  bienes  confiscados  á D.  Alonso  Fernandez  Coronel 
y-á  sus  hijas,  cuyo  contenido  es  el  siguiente: 

....(i)  por  la  gracia  de  dios  Rey  de  Castella  de  toledo,  de 
león  de  gallizia  de  Seuilla  de  Cordoua  de  Murcia  de  jahen 
del  Algarbe  de  Algezira  e señor  de  Molina.  A vos....  (2)  mió 
basallo  e a otro  qualquier  que  esta  nuestra  carta  vieredes 
o el  traslado  della  signado  de  scriuano  publico  salud  agracia. 
Sepades  que  os  por  fazer  merced  e derecho  a doña  Maria 
muger  que  lúe  de  don  johan  fijo  del  principe  don  Loys  e a 
doña  aldonga  coronel  e a mayor  al  fon  coronel  sus  hermanas 
fijas  de  don  alfon  íernandez  coronel  e de  doña  eluira  su 
muger  touiemos  por  bien  de  les  mandar  dar  e entregar  e 
tornar  todos  los  bienes  que  los  dhos  don  alfon  ferrandez  e 
doña  eluira  hauian  e poseyan  en  la  muy  noble  cibdad  de  Se- 
uilla e en  todos  sus  términos  e en  todas  las  otras  villas  e lu- 
gares del  su  argobispado  e de  la  noble  cibdad  de  Algezira  e 
en  su  termino  según  que  mejor  e mas  cumplidamente  los  ovie- 

(1)  El  nombre  del  monarca  D.  Enrique  está  destruido. 

(2)  Queda  en  el  original  un  e.spacio  para  escribir  en  el  el  nom- 

bre de  la  persona  ó autoridad  ante  quien  se  quería  hacer  valer  la 
merced  real.  > 
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ron  e poseyeron  los  dichos  clon  al  fon  ferrandez  e doña  eliiira. 

» 

por  quanto  les  pertenescie  a ellas  aber  e heredar  por  he- 
rencia de  los  dichos  su  padre  e su  madre.  £ que  aquel  tirano 
que  se  llamaba  rey  e otras  personas  alg-unas  les  tomaron  e 
tienen  los  dichos  bienes  o parte  dellos  sin  ragon  e sin  dere- 
cho e pidiéronnos  merced  que  les  mandasenlos  dar  nuestra 
carta  en  esta  ragon.  E nos  toviemoslo  por  bien  e mandamos 
gela  dar  en  la  qual  carta  enviamos  mandar  a los  alcaldes  e 
alg-uaziles  de  los  lugares  do  eran  los  dichos  bienes  que  gelos 
fiziesen  dar  e entregar  E dicen  que  maguer  mostraron  la  otra 
nuestra  carta  e les  encargaron  e apoderaron  a algunas  (¿per- 
sonas.^) que  fincaron  algunos  dellos  por  entregar  E pedieron- 
nos  merced  que  mandásemos  algund  nuestro  basallo  o pa- 
riente que  entregase  los  dichos  bienes  que  fincaron  por 
entregar  en  los  dichos  lugares  e en  sus  términos  e nos  tovie- 


nioslo  por  bien  porque  os  mandamos  que  luego  bista  esta 
nuestra  carta  o el  tra.slado  della  signado  como  dicho  es  que 
hiego  sin  otro  detenimiento  alguno  dedes  e entreguedes  e 
desembarguedes  a las  dichas  doña  maria  doña  aldonga  e 
doña  mayor  allon  o al  que  lo  oviere  de  beer  e de  recabdar 
por  ellas  todos  los  dichos  bienes  que  los  dichos  don  al  fon 
Errandez  e doña  eluira  abian  e poseyan  en  la  dicha  cibdad 
vSeuilla  e en  sus  términos  e en  todas  las  otras  villas  e loga- 
dos deste  dicho  su  argobispado  e en  sus  términos  e en  la 
^^icha  cibdad  de  algezira  e en  su  termino  como  dicho  es 
^^on....  en  guisa  que  les  non  mengüen  ende  ninguna  cosa 
■'’^gund  que  mejor  e mas  cumplidamente  los  ovieren  di- 

don  allon  íerrandez  e doña  eluira  el  tiempo  que 

po.seyan  e poseyeron  E non  ....  de  í'azer  nin  conplir  por  cartas 
por  preuillegios  nin  por  albalaes  que  alguno  o algunos 
^os  muestren  en  estas  nuestras  donaciones  que  les  ayan  fecho 
^1  dicho  termino  nin  por  hendidas  e conpras  que  ayan 
Ge  lo  e comprado  por  qualesquier  otras  personas  de  los  dichos 
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bienes  o de  parte  dellos  en  qualqiiier  manera  que  los  teng'an 
e ayan  comprado  nin  por  merced  ni  donaciones  que  nos  aya- 
mos  fecho  o mandado  fazer  a algunas  personas  de  los  dichos 
bienes  o de  parte  dellos  nin  por  alguna  otra  razón.  E non 
fagades  ende  al  por  ninguna  manera  so  pena  de  la  nuestra 
merced  e de  seiscientos  maravedis  desta  moneda  usual  a cada 
uno  de  vos.  E demas  por  esta  nuestra  carta  e por  el  traslado 
della  signado  como  dicho  es  damos  poder  e mandamos  a las 
dichas  doña  maria  e doña  aldonga-e  mayor  alfon  o al  que  lo 
obiese  de  beer  e de  recabdar  por  ellas  que  por  sy  sin  manda- 

t 

miento  de  alcalde  nin  de  jues  que  entren  e tomen  e resiban 
e se  apoderen  en  la  tenencia  e posesión  de  todos  los  dichos 
bienes  que  fueron  e fincaron  de  los  dichos  su  padre  e su  ma- 
dre segund  dicho  es.  La  nuestra  boluntad  es  que  ayan  e co- 
bren los  dichos  bienes  pues  son  suyos  e les  pertenescen  de 
derecho.  E de  conmo  esta  nuestra  carta  o el  traslado  della 
conmo  dicho  es  vos  ffuere  mostrada  e la  conplieredes  man- 
damos so  la  dicha  pena  á qualquier  scriuano  publico  que  para 
esto  fuese  llamado  que  de  ende  al  que  vos  la  mostrare,  tes- 
timonio signado  con  su  signo  porque  nos  sepamos  en  conmo 
cunplides  nuestro  mandado.  La  carta  leida  dadgela  dada  en 
la  muy  noble  cibdat  de  Seuilla  sellada  con  nuestro  seello  de 
la  poridad  quatro  dias  de  [ullio  era  de  mili  e quatrocientos 
quatro  años.=Yo  gonzalo  martilles  la  fize  escreuir  por  man- 
dado del  rey.» 

El  mal  estado  en  que  se  encuentra  este  precioso  docu- 
mento, no  obstante  haber  nosotros  mismos  unidos  los  cuatro 
pedazos  rotos  por  los  dobleces  cuando  lo  descubrimos,  nos 
ha  hecho  trascribirlo  íntegro,  por  temor  á que  algún  día  se 
destruya  por  completo.  Las  copias  que  de  él  existen  publica- 
das por  algunos  escritores,  se  han  tomado  de  la  que  nosotros 
insertamos  en  el  periódico  La  Tribuna^  del  29  de  Abril 
de  1882. 
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Como  nuestros  lectores  han  visto  no  es  posible  ya  dudar 
que  debió  la  ilustre  dama  á D.  Enrique  II  la  devolución  de 
sus  bienes  y una  vez  en  posesión  de  ellos  «con  consenti- 
miento de  la  Abadesa  y monjas  de  Santa  Clara,  por  dos 
escrituras  que  pasaron  ante  Hernán  Garcia,  Escribano  publico 
de  Sevilla,  la  primera  en  6 de  Setiembre  de  1376  y la  otra  en 
confirmación  de  la  primera  en  28  de  Setiembre  de  1394  se- 
lladas con  el  sello  del  dicho  Monasterio  de  Santa  Clara  y con 
licencia  de  los  PP.  Fr.  Arnaldo  de  Campaña  maestro  en  1 eo- 
log-ia  y P"r.  Bernardo  de  Garnicano  Bachiller  Toledano  (sic) 
Visitadores  de  la  Orden  de  los  frailes  Menores  v délas  Mon- 
jas  de  Santa  Clara  en  todo  el  reino  de  Castilla  Diputados  de 
la  Sede  Apostólica  con  plena  potestad  del  ministro  General  de 
Ir  Orden  firmada  dellos  y firmada  (sic)  con  el  sello  de  su 
oficio  su  fecha  en  Sevilla  en  5 P"eb°  1374  y poniendo  en  exe- 
cucion  su  buen  deseo  hizo  donación  á este  monasterio  por  es- 
critura ante  Hernán  Garcia  de  10  de  Setiembre  de  1376  de 
muchos  bienes»  (i). 

Según  Alonso  Morgado,  á 16  de  Setiembre  de  1376  otor- 
gó María  Coronel  una  escritura  de  nueva  adjudicación, 
9^0  debe  ser  la  misma  antes  citada  por  Ziiñiga,  cuyo  co- 
mienzo copia  en  el  tomo  II  de  sus  Antigüedades  en  estos 
tórminos:  «Sepan  cuantos  esta  carta  vieren  como  yo  Ma- 
cia  niLiger  de  D.  Juan  de  la  Cerda  que  Dios  perdone  fija  de 
Alfonso  Coronel  y de  DP  Elvira  su  muofer.  Coofnosciendo 

, J 00 

bienes  desta  vida  quan  menguados  e quan  fallescedores 
Son  e que  otro  bien  no  queda  sino  el  servicio  que  orne  puede 
ÍRzer  á Dios  mientra  en  ella  vive.  Desseando  acertar  en  ser- 
vicio  de  Dios,  porcjue  el  su  nombre  sea  siempre  loado  y ala- 
^^ado  e porque  las  almas  de  aquellos  onde  yo  vengo  ayan 

(i)  Documentos  de  ZúT¡is;a  para  sus  Anales.  Bib.  Colomb.  fo- 
‘‘o  26o.  - 
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acorro  de  lo  que  en  mi  poder  quedo.  Otorgo  e conozco  que  do 
en  pura  e justa  donación  ^ 

Pocos  años  antes,  en  1374,  expidiéronsele  á la  fundadora 
las  competentes  licencias  de  su  Orden  religiosa,  del  Arzobis- 
po y Cabildo  á 2 de  Diciembre  de  aquel. año.  La  Bula  original 
del  Pontífice  Gregorio  XI  autorizando  la  fundación,  no  la  he- 
mos hallado  entre  los  documentos  del  archivo  del  monasterio, 
pero  sí  un  traslado  de  ella  en  pergamino,  escrito  en  latín  en 
la  misma;  época.  Interpretada  por  nuestro  buen  amigo  el 
Pbro.  Sr.  D.  Modesto  Abín,  Ben  oficiado  de  esta  Santa  IMesia, 
dice  así:  . . 

«Gregorio  Obispo  siervo  de  los  siervos  de  Dios  para' 
perpetua  memoria  creemos  conveniente  y justo  que  las  per- 
sonas que  despreciando'  los  atractivos  del  mundo  se  ligan  con 
el  voto  de  la  regular  observancia  y se  dedican  al  servicio  del 
Señor  con  la  obligación  de  da  pobreza  voluntaria  sean  enri- 
quecidas por  la  Sede  Apostólica  con  especiales  favores  y 
gracias,  y habiéndosenos  expuesto  en  el  día  de  hoy  por  parte 
de  nuestra  amada  hija  en  Cristo  María  Coronel,  religiosa  del 
monasterio  de  Santa  Clara  de  Sevilla,  de  la  Orden  de  la 
misma  Santa,  que  cuando. en  otro  tiempo,  quedó  viuda  del 
caudillo  Juan  de  la  Cerda,  y trayendo  su  origen  del  linaje  de 
nuestros  carísimos  hijos,  en  Cristo  los  ilustres  Carlos  rey  de 
los  írancos  y Enrique  rey  de  Castilla  y de  León,  deseando 
trocar  con  íeliz  cambio  lo  terreno  .por  lo  celestial  y lo  transi- 
torio por  lo  eterno,  se  había  propuesto  y -actualmente  se  pro- • 
ponía  fundar  y construir  para  la  salvación  de  su  alma  y de 
los  suyos  y del  ya  citado  Juan  y de  los  ascendientes  de  éste, 
un  monasterio  dej  referido  Orden  bajo  la. advocación  de  San- 
ta Ine.s,  en  .la  ciudad  de  Sevilla,  en . las  casas  que  en  otro 
tiempo  habían  sido  de  los  citados  progenitores  de  ella  y que 
entonces  le  pertenecían,  y .dotado  suficientemente  tanto  con 
los  bienes  que  Dios  le  había  dado  como  también,  con  los  que 


Sevilla  monumental  y artística 


281 


le  habían  sido  entregados  y concedidos  al  mismo  intento  por 
algunos  parientes  suyos  para  establecer  en  él  cuarenta  monjas 
del  Orden  referido,  incluyendo  en  este  número  la  Abadesa, 
y por  cuanto  se  había  agregado  á esta  petición  el  consenti- 
miento de  nuestro  venerable  hermano  el  Arzobispo  y de  nues- 
tros queridos  hijos  el  Cabildo  de  Sevilla,  Nos  accediendo  á 
los  ruegos  del  ya  citado  rey  Enrique,  que  nos  ha  suplicado 
humildemente  acerca  de  esto  y de  la  misma  María,  con  la 
autoridad  apostólica,  hemos  resuelto  conceder  á la  misma 
licencia  de  fundar,  construir  y edificar  en  las  ya  citadas  casas 
como  está  contenido  más  plenamente  en  nuestras  letras  dadas 
desde  entonces,  con  tal  que  estuviesen  en  un  lugar  conve- 
niente y honesto,  el  relindo  Monasterio  con  iglesia,  campa- 
nario, campana,  cementerio  y otras  oficinas  necesarias,  y de 
dotarlo  suficientemente  como  se  ha  dicho,  con  los  bienes 
^mencionados,  sin  que  obsten  cualesquiera  constituciones  apos- 
tólicas, estatutos  y costumbres  contrarias  del  Orden  repetido, 
^or  tanto  Nos  queriendo  enriquecer  con  especiales  favores 
^1  referido  monasterio  que  se  ha  de  construir,  y á las  perso- 
^mas  que  en  él  por  tiempo  habitaren  después  que  sea  cons- 
truido, como  queda  indicado,  concedemos  al  tenor  de  las  pre- 


s^ntes  con  la  autoridad  apostólica  á la  Abadesa  y á la  comu- 
•midad  del  mismo  monasterio  que  por  tiempo  fuere,  la  gracia 
que  las  mismas  no  estén  obligadas  ni  puedan  ser  compe- 
lidas  para  ello,  por  ningún  concepto  á la  prestación  de  diez- 
nmos  de  cualesquiera  posesiones,  viñas,  ganados,  animales  y 
^^los  los  otros  bienes  que  por  justos  títulos  con  el  favor  del 
eiior  pudiesen  adquirir,  ó á pagar  tributos,  servidumbres  ú 
^tras  cualesquier  exacciones  á los  reyes,  príncipes  ó á otras 
Personas.  Nos,  pues,  desde  ahora  declaramos  nulos  y de  nin- 
valor  todos  los  procesos  y sentencias  que  ocurriere 
ictar  y promulgar  contra  este  nuestro  indulto.  A ningún 
^mbre,  pues,  le  sea  permitido  infringir  ó contradecir  con 
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temerario  atrevimiento  esta  página  de  nuestra  concesión  y 
constitución,  y si  alguno  presumiese  intentarlo,  sepa  que  ha 
incurrido  en  la  indignación  del  Dios  Omnipotente  y de  los 
bienaventurados  apóstoles  San  Pedro  y San  Pablo  (i).  Dada  en 
Aviñón  el  día  8 de  Octubre  año  5.*^  de  nuestro  pontificado.» 

A la  espalda  hay  una  nota  manuscrita  más  moderna  que 
dice:  «Del  papa  Gregorio  á doña  Maria  Coronel  para  hazer 
esta  casa  ay  otra  como  esta  en  pergamino.» 

De  los  documentos  citados  se  desprende  que  en  el  año 
de  1376,  aún  no  existía  construido  el  monasterio,  según  con- 
signa Zúñiga,  establecido  en  el  solar  de  las  que  fueron  casas 
del  Sr.  de  Aguilar  D.  Alonso  P'ernandez  Coronel,  pues  ya 
hemos  visto  que  la  Bula  de  Gregorio  XI  se  refiere  á la  edifi- 
cación solicitada. 

Convienen  los  caracteres  ar(|uitectónicos  de  la  fábrica, 
con  los  del  estilo  mudejar  tan  en  boga  en  aquellos  tiempos,  y 
es  digna  la  iglesia  de  ser  cuidadosamente  examinada.  Aun- 
que por  sus  dimensiones  no  llama  la  atención,  sus  elegantes 
líneas,  sobriedad  de  ornatos  y justa  proporción  que  se  ad- 
vierte en  todas  sus  partes,  producen  un  conjunto  tan  armó- 
nico, un  todo  tan  perfecto  y acabado,  que  justamente  es  con- 
siderada como  uno  de  los  más  bellos  monumentos  sevillanos. 
¡Lástima  que  la  funesta  influencia  que  reinó  en  las  artes  du- 
rante el  siulo  XVII,  se  vea  en  esta  tan  ostensible  no  .sólo  en 
los  ornatos  de  los  retablos,  sino  en  algunos  adornos  de  ye- 
sería adaptados  á la  parte  arquitectónica!  Consta  el  templo 
de  tres  naves,  más  prolongada  la  del  centro  por  el  ábside  y 
presbiterio,  de  cuya  traza  no  puede  juzgarse  por  estar  cu- 
bierto con  la  máquina  de  un  detestable  altar  churrigueresco, 
en  cuyo  nicho  central  se  venera  una  escultura  de  la  Santa 


(1)  En  este  período  hay  una  p labra  en  el  documento  que  no 
hemos  logrado  entender. 
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Titular,  tan  adornada  de  repintes  y tan  restaurada,  que  no 
puede  apreciarse  su  mérito.  Las  bóvedas  son  de  ladrillo, 
sostenidas  por  nervios  ó aristones  de  elegante  íorma  ojival 
que  por  las  renovaciones  de  que  antes  hicimos  mérito,  han 
perdido  mucho  de  su  antiguo  carácter.  ív.itre  todos  sus  reta- 
blos, merece  mencionarse  en  primer  lugar  el  que  sa  encuentra 
á la  cabeza  de  la  nave  de  la  epístola,  compuesto  de  trece 
bellísimas  tablas  de  escuela  alemana  de  principios  del  .si- 
glo XVI,  que  representan  la  Adoración  de  los  Reyes,  Coro- 
nación de  la  Virgen,  la  Virgen  y San  Juan,  en  su  parte  su- 
perior, la  Anunciación,  el  encuentro  de  San  joaquín  y Santa 
Ana  y Venida  del  Espíritu  Santo  en  la  central,  y en  la  inle- 
nor  la  Asunción  del  Señor  y Adoración  de  los  pastores  (i). 
Por  último,  en  el  zócalo  ó basamento  la  Misa  de  San  Grego- 
rio, San  Pedro,  Muerte  del  Bautista,  un  Santo  Obispo  y el 
Martirio  de  San  Sebastián. 

Correspondiente  á este  altar  en  la  nave  del  Evangelio, 
hay  otro  en  que  quedan  restos  de  ornamentación  plateresca, 
que  juzgados  detenidamente  debió  aquél  ser  de  gran  valor.  Arri- 
niados  á los  machones  que  sostienen  el  arco  del  presbiterio 
hay  otros  dos  altares,  á la  Derecha  la  Purísima  Concepción, 
en  cuyo  ático  se  vé  una  cabeza  del  Padre  Eterno,  bien  pin- 
tada, y en  el  izquierdo  Santa  Clara,  ambas  esciilturas  atri- 
buidas á Montañés,  pero  endebles. 

La  sacristía  es  una  pieza  espaciosa  con  buen  techo  arte- 
‘‘^onado  de  casetones  al  estilo  del  siglo  XVI,  y con  zócalo 
^Ito  de  azulejos  polícromos. 

En  el  frente  principal  donde  se  revisten  los  sacerdotes, 
hay  un  arco  de  medio  punto,  y en  el  fondo  una  pintura  al 
íi'e.sco  bien  ejecutada,  no  obstante  hallarse  también  repinta- 
representa  á Cristo  en  la  Cruz,  la  Virgen  y San  Juan.  En 


(i)  Una  de  estas  tablas  se  halla  casi  por  completo  destruida. 
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una  tarjeta  al  pié  dice:  «Esta  obra  la  mandó  hacer  la  muy 
ii.usTRE  Sra.  Catalina  Enriquez  de  Ribera,  Abadesa  en 
EL  AÑO  DE  1575.»  A los  clos  lados  los  escudos  de  dicha 
señora. 

Notaremos,  por  último,  la  curiosa  escultura  detestable- 
mente embadurnada  que  se  halla  en  una  hornacina  sobre  la 
puerta  principal  que  dá  á la  calle  de  María  Coronel,  cu- 
yos caracteres  demuestran  es  obra  de  algún  notable  estatuario 
del  siglo  XV^  y por  tanto  de  muy  acentuado  gusto  ojival. 

A partir  de  las  postrimerías  del  siglo  XIV  hasta  el  pre-- 
sente,  pueden  irse  notando  los  estilos  artísticos  dominantes  en 
cada  centuria  que  han  dejado  impresos  sus  huellas  en  el  inte- 
rior de  este  edificio,  siguiendo  paso  á paso  las  alteraciones  y 
reparo.s  de  que  ha  sido  objeto,  con  las  cuales  han  desapare-^ 
cido  los  rasgos  característicos  que  debió  ostentar  en  los  días 
de  su  construcción.  Pasada  la  puerta  claustral  se  encuentra  un 
patinillo  en  que  aún  subsisten  restos  de  los  arcos  primitivos, 
sostenidos  por  pilares  octogonales  de  ladrillo,  cuya  fábrica 
ocultan  las  capas  de  cal  de  Morón  conque  se  han  enjalbegado. 
Sigue  luego  un  patio  rectangular  deil  siglo  XVI  en  que  sólo 
hay  que  observar  los  marcos  de  yesería  que  ornan  dos  puer- 
tas, plateresco  uno  y otro  de  este  mismo  estilo  con  elementos 
o]ivale.s.  Las  arquerías  son  muy  peraltadas,  lisas,  y las  colum- 
nas sin  interés,  En  cuanto  á la  galería  superior  tampoco  es- 
importante,  conservando  sólo  el  adorno  de  yesería  plateresca 
que  adorna  uno  de  los  vanos.  Pásase  á la.  pieza  conocida  por 
la  Ordenación,  con  asientos  alrededor,  revestida  de  azulejos 
de  cuenca  polícromos,  así  como  el  frontal  de  su  altar,  y de 
aquí  se  entra  en  el  gran  patio  que  llaman  las  religiosas  del 
Herbolario.  Es  de  forma  trapezoidal  con  arquería  muy  pe- 
raltada del  siglo  XVI,  columnas  de  mármol  blanco  con  capi- 
teles vulgares  de  la  misma  época.  Ocupa  los  intercolumnios 
una  balaustrada  sencilla  de  mármol  blanco,  en  el  centro  hay 
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una  fuente  revestida  de  azulejos  de  cuenca  polícromos  y 
hállase  plantado  de  flores  y árboles. 

En  las  enjutas  y claves  de  los  arcos  vense  guirnaldas  cir- 
culares de  laureles  y frutas  que  sirven  de  marco  á cabezas  de 
guerreros  y damas,  y en  la  parte  central  de  cada  uno  de  los 
dados  que  asientan  sobre  los  capiteles  álzanse  pilastras  pla- 
terescas de  yesería,  de  cuya  materia  misma  son  los  medallo- 
nes antes  mencionados.  Los  muros  hállanse  también  revesti- 
dos de  alto  zócalo  de  azulejería  relevada  y de  colores,  nota- 
ble por  la  variedad  de  .sus  dibujos.  El  refectorio  es  un  buen 
salón  cuyo  arco  de  entrada,  de  medio  punto  ahgrelado  es 
asimismo  de  yesería  mudejar,  ostenta  en  las  enjutas  los  escu- 
dos de  los  Coroneles.  El  techo  pintado  al  estilo  morisco  es 
curioso  ejemplar.  Las  paredes  y asientos  cubiertos  de  azu- 
lejos de  la  misma  clase  de  los  que  llevamos  citados.  En  él 
muro  principal  hay  una  pintura  al  fresco  que  representa ' la 
Cena,  que  no  obstante  haber  sido  repintada  por  manos  igno- 
i'antes  en  1802,  según  un  letrero  que  tiene  en  el  ángulo  infe- 
rior izquierdo,  aún  su  conjunto  manifiesta  que  fué  ejecutado 
en  el  siglo  XVI. 

'El  coro  forma  parte  de  la  nave  de  la  iglesia,' distin- 
Rniendose  en  su  techumbre  como  en  la  del  templo,  la  des- 
acertada restauración  que  sufrió  en  el  siglo  XVI.  La  sillería 
es  muy  elegante,  tallada  en  roble  al  estilo  plateresco,  con-  co- 
^nmnitas  abalaustradas  y en  los  tableros  frutas,  flores,  tallos 
y escudos,  todo  del  mejor  gusto.  Adosada  al  muro  de  la  iz- 
flnierda  está  la  urna  de  madera  y cristales,  en  que  yace  la 
Ayudadora,  cuyo  cadáver  perfectamente* momificado  está  ves- 
tido  de  telas  de  tisú  de  plata  rayadas,  toca  y rostrillo  por  la 
^-nbeza.  Como  podría  parecer  extraño  que  al  llegar  aquí  y’ 
^pues  de  haber  examinado  con  todo  detenimiento  el  vene- 
cadáver  no  dijéramos  nuestra  opinión  acerca  de  las 
^^^nchas  que  en  su  rostro  se  manifiestan,  objeto  de  dudas  y 
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controversias  recientes,  con  la  sinceridad  que  procuramos 
hablar  siempre,  diremos  que  electivamente  en  la  mejilla  de- 
recha, que  es  la  única  que  hemos  podido  ver,  existen  partes 
oscuras,  y que  en  algunos  sitios  se  vé  la  piel  un  tanto  ti- 
rante, pero  dicho  esto,  no  podemos  asegurar,  por  carecer  de 
intelig'encia  para  ello,  que  las  referidas  manchas  sean  señales 
del  cauterio  de  que  habla  la  tradición.  *Más  de  cinco  siglos 
han  pasado  desde  aquel  hecho,  y por  nuestra  parte  nos  de- 
claramos incompetentes  para  considerar  las  manchas  que  se 
ven  al  presente  como  resultado  del  aceite  hirviendo,  no 
existiendo  tampoco  vestigios  de  las  cicatrices  que  debieron 
afear  tan  considerablemente  el  rostro  de  la  venerable  funda- 
dora. 

Tiene  cruzadas  las  manos  sobre  el  pecho,  las  estremi- 
dades  de  los  dedos  de  la  izquierda  están  casi  destruidas-,  los 
piés  cruzados  y uno  sobre  otro  y descalzos.  En  la  frente 
se  vé  marcada  profundamente  la  huella  del  cordón  que  cir- 
cundó el  rostrillo  con  que  la  enterraron. 

La  moderna  hechura  de  la  urna  que  encierra  tan  respe- 
tables despojos,  nos  hizo  preguntar  á las  religiosas  si  existía 
aUmna  tradición  en  el  convento  referente  á más  antigua  se- 
pultura  y sólo  nos  dijeron  que  antes  estuvo  depositada  bajo  el 
órgano  ó sea  en  el  suelo,  y enfrente  del  sitio  en  que  hoy  se 
halla.  Sin  embargo,  el  diligente  Morgado,  dice  á este  propó- 
sito; «Por  los  años  de  1549  quitáronse  del  centro  del  coro 
porque  estorbaban,  los  sepulcros  levantados  de  marmol  de 
la  fundadora,  su  marido  y una  Donzellica  su  hija».  Si  en- 
tonces se  trasladaron  de  las  antiguas  tumbas  ¿desde  aquel 
año  hasta  el  siglo  presente  en  que  se  hizo  la  urna  actual  y la 
caja  que  guarda  los  demás  restos  mortales  de  su  marido  e 
hija,  dónde  y cómo  estuvieron  depositados?  Hasta  ahora  no 
hemos  hallado  documento  que  nos  dé  luz  sobre  este  punto. 

En  una  moldura  de  la  urna  se  lee; 
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AQUÍ  YACE  LA  SERENÍSIMA  SRA.  FERNANDEZ  CO- 

RONEL, FUNDO  ESTE  R'-  CONVENTO  AÑO  1375  Y MURIO 
SIENDO  ABADESA  EL  DE  141 1. 

Siguiendo  este  mismo  lienzo  del  patio  cuya  descripción 
hacemos,  se  encuentra  la  sala  llamada  hoy  de  profundis^  cuya 
estructura  nos  sorprendió  sobre  manera,  porque  no  creíamos 
hallar  dentro  del  monasterio  restos  tan  considerables  de  fá- 
brica sarracena.  Su  planta  es  un  rectángulo  de  nueve  metros 
sobre  el  cual  asienta  una  gran  bóveda  de  diez  y seis  lados, 
sobre  una  moldura  que  es  una  simple  escocia,  cada  uno  de  los 
cuales  mide  i‘8o  metros  de  ancho  por  su  base.  Los  espacios 
de  las  pechinas  están  ocupados  por  bovedillas  de  arista 
viva  que  van  rodeando  los  muros.  En  el  frontero  á la  puerta 
hay  un  gran  arco  angrelado  que  adornan  yeserías  plateres- 
cas,- y al  lado  derecho  de  aquel  se  vé  una  puertecita  con  arco 
de  medio  punto  y adornos  asimismo  platerescos,  que  con- 
^hicen  á otra  estancia  del  mismo  estilo  y dispuesta  de  análo- 
ga manera,  si  bien  bastante  más  pequeña.  No  pasó  inad- 
vertida la  primera  de  las  dos  construcciones  para  el  erudito 
^lorgado,  pues  ya  en  sus  días  le  asignaba  la  tradición  ori- 
Rcn  antiguo,  y así  hablando  de  esta  estancia  dice:  «Y  en 
este  Monasterio  .sirve  de  capítulo  vna  capilla  que  tenia  la  fun- 
tíadora  en  estos  sus  palacios,  que  por  ser  lugar  separado  no 
•‘^e  derribo  siendo  como  es  la  mayor  y mas  suntuosa  quadra 
qiiantos  capítulos  hay  de  Monjas  en  Sevilla.»  La  tradición 
Repetimos,  conservó  la  memoria  del  primitivo  destino  de  esta 
fábrica,  sirvió  para  capilla  en  el  siglo  XIV,  y en  nuestro 
concepto  fué  una  de  las  muchas  partes  de  las  mezquitas  que 
respetaron  por  los  cristianos,  dándoles  la  misma  aplicación 
tuvieron  entre  los  musulmanes.  En  la  lista  de  las  «.Mez- 
tan  c bafíos  c atahonas  de  la  cibdad  e de  fuera  que  perte- 
al  cabildo  Catedral  en  21  de  Febrero  de  iqJi'»  lecha  en 
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que  se  acabó  ele  escribir  el  IJhro  Bla.nco  que  se  conserva  en 
su  Archivo,  se  citan  varias  de  las  primeras  que  hubo  en  la 
collación  de  San  Pedro,  pero  entre  ellas  hay  dos  que  creemos 
pueden  relacionarse  con  los  restos  de  edificación  musulmana, 
de  que  nos  ocupamos.  Dice  la  Relación  del  Libro  Blanco: 
«Item  vna  mezquita  que  es  a Sant  pedro  . esta  mezquita  íue 
trocada  por  quanto  el  Cabildo  troco  el  censo  desta  mosquita 
e lo  puso  en  vnas  casas  que  son  a sant  Marcos  cerca  de  la 
yglesia»  y más  adelante  se  lee:  «Item  vna  mezquita  que  es 
cerca  de  las  casas  de  íerrand  yañes  a santa  Maria  de  las 
dueñas».  Estimamos  que  de  la  redacción  de  esta  segunda 
parte,  no  deberá  entenderse  que  la  mezquita  estuviese  en  el 
mismo  monasterio  de  las  Dueñas,  sino  cerca  de  él,  y en  este 
caso  se  referirá  esta  noticia  á los  restos  de  que  venimos 
hablando.  Podrá  objetarse  que  la  mezquita  de  las  Dueñas 
pertenecía  al  Cabildo  en  21  de  Febrero  de  1411  y que  en  este 
mismo  año  tuvo  lugar  la  muerte  de  D.""  María  Coronel,  por 
consiguiente^  no  pudo  disponer  de  ella  para  aprovechamiento 
de  su  Monasterio.  De  los  datos  expuestos  resulta  que  hubo 
una  mezquita  ó zaiiía  en  la  collación  de  San  Pedro,  que  lué 
trocada  por  un  censo  en  casas  de  San  Marcos,  y tal  vez  íuera 
esta  la  que  utilizó  la  ilustre  viuda  de  D.  [uan  de  la  Cerda. 

El  arco  de  entrada  á la  sala  de  profimdis,  es  notable 
ejemplar  de  estilo  mudejar:  su  forma  de  medio  punto  angre- 
lado,  el  intradós  de  riquísima  labor  de  ataurique,  y en  las 
enjutas  los  escudos  de  la  fundadora.  En  cuanto  á las  hojas 
de  la  puerta  que  tienen  grandes  proporciones,  ostentan  al 
exterior  en  los  tableros  superiores  .y  en  tamaño  casi  natural 
las  imágenes  de  Santa  Clara  y San  Francisco,  ejecutadas  al 
estilo  de  Van-Eyck  con  notable  pericia  a pesar  del  mal  estado 
en  que  se  hallan,  y en  el  interior  un  fondo  de  flores  sobre  las 
cuales  resaltan  grandes  escudos  de  los  P'ernandez  Coronel 
y La  Cerda. 
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En  el  ángulo  que  más  adelante  forma  el  patio,  hay  una 
gran  tabla  con  Nuestra  Señora  de  la  Antigua,  que  apesar  de 
los  desacertadísimos  repintes  de  que  ha  sido  víctima,  aún  es 
bastante  su  conjunto  para  estimar  que  íúé  ejecutada  á fines 
del  siglo  XIV  ó en  los  comienzos  del  siguiente. 

Una  vez  en  el  piso  principal,  mueven  á compasión  las 
restauraciones  de  que  han  sido  objeto  las  pinturas  al  fresco 
de  sus  muros,  que  se- .ejecutaron  en  el  -siglo  XVI,  y-  ofrecen 
grandes  recuadros  con  fantasías  platerescas,  y en  los  inter- 
iMedios  hornacinas  con  santos.  Todo  esto  está  tan  estropeado 
por  la  inconveniente  restauración  verificada  en  1853,  que  con 
trabajo  lógranse  descubrir  las  pinturas  originales. 

En  un  estrecho  pasadizo  ó callejón  que  • conduce  á la 
tribuna  alta,  vensetres  espacios  y la  mitad  de  otro  divididos, 
por  bovedillas  cortadas  por  aristas  con  arcos  fajones  que 
i^iincan  de  fustes  cilindricos  muy  pequeños,  sostenidos  por 
^ jnsulas  de  sencilla  escocia.  Pasada  dicha  tribuna,  al  opuesto 
^ co  en  que-se  encuentra  el  pasadizo  de  que  acabamos  .de  ha- 
^ ^r,  hállase  la  cúpula  octogonal  que  corresponde  á la  pieza 
íiiediata  á la  sala  de  profundis,  y por  tanto  se  vé  ostensible- 
tente  que  al  edificar  el  templo  existente,  hubieron  de  cortar 
1 el  centro  de  la  construcción  musulmana,  respetando  restos 
^ Aquélla,  á uno  y otro  lado  de  la  actual  fábrica. 


CONVENTO  DE  LA  ENCARNACIÓN. 


I A comunidad  de  religiosas  que  lleva  este  título,  há- 
llase establecida  recientemente  en  las  casas  que  hoy 

deT^T**^  por  orden  del  Gobierno  intruso,  se 

convento  que  ocuparon,  en  la  que  es  actualmente 
^ de  Abastos,  que  había  sido  fundado  en  1591,  trasladándo- 
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se  entonces  las  monjas  provisionalmente,  al  extinguido  con- 
vento de  Padres  Terceros  de  San  Francisco,  en  la  collación 
de  Santa  Catalina,  y do  aquí  pasaron  á unas  casas  contiguas 
del  hospital  de  Santa  Marta,  que  les  donó  el  Emmo.  señor 
Cardenal  Cienfuegos,  siendo  Obispo  de  Cádiz  (i).  El  Cabildo 
eclesiástico  patrono  administrador  del  hospital  de  Santa  Mar- 
ta, les  concedió  el  uso  de  la  iglesia,  perteneciente  al  referido 
hospital.  Como  nuestro  objeto  es  historiar  y describir  los 
monumentos  sevillanos  existentes,  no  tenemos  que  ocupar- 
nos en  la  primitiva  fundación  del  convento  de  la  Encarna- 
ción, que  ya  no  existe,  y en  cambio  daremos  algunas  noticias 
curiosas  y hasta  el  presente  inéditas,  relativas  al  hospital  de 
Santa  Marta. 

PTonteras  á la  parte  oriental  del  templo  metropolitano, 
hallábanse  en  el  siglo  XIV  las  casas  en  que  moraba  el  Arce- 
diano de  PTija,  P'ernán  Martinez  «varón  de  exemplar  vida, 
pero  de  zelo  menos  templado  que  conviniera,»  quien  predi- 
cando al  pueblo  contra  los  males  que  acarreaban  los  judíos  que 
vivían  en  el  reino,  dió  lugar  á que  la  plebe  se  concitase  contra 
ellos,  produciéndose  sangrientas  escenas,  que  no  pudieron 
evitar  D.  Alvar  Perez  de  Guzmán,  Alguacil  Mayor  de  Sevi- 
lla, y el  *Conde  de  Niebla,  .suceso  que  acaeció  en  el  año  de 
1391,  según  Ziiñiga. 

Seis  años  antes  de  esta  fecha,  el  referido  arcediano  había 
llevado  á cabo  el  loable  propósito  de  fundar  un  hospital  bajo 
la  advocación  de  Santa  Marta,  cediendo  para  ello  no  sólo  las 
casas  de  su  morada,  .sino  que  para  ampliarlo  hizo  una  permuta 
con  el  cabildo  de  la  Santa  Iglesia,  cuyo  instrumento  original 
escrito  en  pergamino  se  conserva  en  su  archivo  y comienza 
de  esta  manera:  «Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  nos 
el  deán  e el  cabildo  de  la  santa  eglesia  de  la  muy  noble  gib- 


(ib  Matute.  Cont.  á los  Anales. 
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dad  de  seuilla  estando  ayuntados  en  nuestro  cabildo  llamados 
especialmente  para  esto  que  se  sig’ue  Por  cuantos  vos  Don 
ferrant  martilles  argediano  de  ecija  e canónigo  en  la  dicha 
eglesia  por  faser  seruicio  á dios  e a la  virgen  santa  martha 
fesiste  vn  ospital  para  pobres  a onrra  de  la  dicha  virgen  que 
es  en  la  collación  de  la  dicha  eglesia  viendo  que  la  dicha  obra 
es  santa  e buena  e gran  seruicio  de  dios  á lo  qual  todos  nos- 
otros somos  temidos  Otorgamos  e conoscemos  que  vos  da- 
mos agora  e para  siempre  en  troque  e en  cambio  que  conos- 
co  fasemos  para  el  dicho  ospital  las  casas  que  se  siguen  con- 
tiene a saber  «la  mezquita  que  disen  de  los  ossos:»'  iten  las 
casas  que  dexo  domingo  perez....  etc.  brecho  veynte  dias  de 
tiayo  año  del  nacimiento  de  nro  Saluador  ihuxpo  de  mil  e 
tresiento's  e ochenta  e cinco  años.»  (Falta  al  documento  el  se- 
ílo  que  pendía  de  las  sedas  de  colores  que  conserva.)  Tal  vez 
esta  mezquita  fué  la  misma  á que  se  refirió  Zúñiga  al  consig- 

1 Rey  D.  Alonso  X al  arzo- 
de  las  quales  habia  dado  para 
tiorada  de  los  fisicos  que  vinieron  de  allende  e para  tenerlos 
mas  cerca  porque  eran  cercanas  al  alcazar.» 

K1 ' hospital  se  fundó,  pues,  en  las  casas  que  eran  del 
^tsnio  Arcediano,  verificándose  entre  el  fundador  y el  Ca- 
bildo  una  permuta,  de  ciertas  fincas  y á más  tres  mil  mara- 
^^dís  que  aquél  dió  al  segundo.  Por  último,  según  el  testa- 
^'‘■^ento  de  Ferrand  Martínez,  otorgado  en  Carmona  á 7 de 
Jülio  de  1404,  nombró  los  administradores  que  habían  de  ser 
hospital,  entre  ellos  á unos  físicos  y al  Cabildo  Eclesiás- 
nías  por  .su  codicilo  inserto  á continuación  del  testamento 
y lecho  también  en  Carmona  en  14  de  Julio  de  1404,'  revocó 
n,nteriores  disposiciones  encomendando  el  cuidado  de  su 
nodación  al  mencionado  Cabildo  eclesiástico. 

Como  han  visto  ya  nuestros  lectores,  es  indudable  que 
P^fte  del  edificio  actual  fué  la  mezquina  ó zauia  llamada  de 


nar  el  hecho  siguiente:  «pidió  e 
bispo  y cabildo  unas  mezquitas 
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los  osos,  la  cual  no  se  menciona  en  la  lista  de  mezquitas  del 
Libro  Blanco,  puesto  que  había  sido  permutada,  y cuyos  res- 
tos aún  permanecen  visibles.  Entrando  por  el  callejón  cubierto 
que  llaman  de  Santa  Marta,  sobresale  á pocos  pasos  uno  de 
los  áng-ulos  de  la  fábrica  sarracena  que  aún  conserva  en  el 
frente  descubierto,  una  ventana  ciega  de  arco  túmido  angre- 
lado,  y con  su  arrabaá. 

El  interior  de  la  iglesia  actual,  que  es  una  sola  nave, 
consta  de  dos  partes,  cada  una  de  ellas  de  diversa  época:  la 
del  presbiterio  tiene  planta  rectangular,  y sobre  sus  muros 
descansa  una  cúpula  proporcionada,  octogonal  con  pechinas 
de  arista  viva,  según  el  invariable  sistema  observado  por  los 
musulmanes  en  este  género  de  edificios.  Un  arco  de  medio 
punto  divide  la  parte  del  presbiterio  de  la  restante  del  templo, 
formada  solamente  por  otro  espacio  rectangular,  casi  del 
mismo  tamaño  que  aquel,  pero  de  distinta  fábrica,  que  íué  la 
agregación  hecha  por  Eernán  Martínez  á los  restos  de  la 
Mezquita  de  los  Osos  que  aprovechó  para  la  edificación  de  la 
capilla  del  Ho.spital.  Su  techumbre  de  bóveda  ojival  hállase 
sostenida  por  robustas  nervaduras  de  piedra,  que  dejan  cuatro 
lunetos,  y cuyos  arranques  voltean  sobre  cuatro  mén.sulas 
que  se  ven  en  cada  uno  de  los  ángulos,  y representan  los 
tres  animales  y el  ángel,  símbolo  de  los  evangelistas.  En  la 
clave  de  los  nervios,  dentro  de  un  círculo,  se  ve  el  cordero 
del  Bautista. 

En  cuanto  á los  altares  de  la  iglesia,  nada  notable  tene- 
mos que  consignar.  Otros  restos  de  la  construcción  sarracena 
se  conservan  en  el  interior,  correspondientes  á las  partes  más 
altas  del  edificio,  que  se  ven  desde  la  calle,  y cuyo  destino 
primitivo  dudamos  si  fué  ó no  alminar. 

En  un  aposentillo  junto  á la  sacristía  que  dá  al  callejón 
de  Santa  Marta,  existe  una  columna  de  mármol  de  regular 
tamaño  con  su  capitel  árabe-bizantino. 
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EL  ALCAZAR, 


s^FRÉCESE  este  mag-nífico  y grandioso  monumento  á 
la  contemplación  de  los  hombres  estudiosos,  como 
una  de  las  más  gallardas  y sorprendentes  muestras 
del  talento  de  nuestros  artistas,  en  un  período  de  ocho  siglos, 
el  cual  hanse  sucedidos  unos  á otros  insignes  maestros 

O 

y habilísimos  artífices,  que  dejando  impresos  en  sus  muros 
ifi'elutables  testimonios  de  su  valer,  han  marcado  de  manera 
indeleble  los  cambios  y transformaciones  sufridos  por  el 
nrte,  las  influencias  de  los  estilos  dominantes  en  cada  épo- 
y la  manera  especial  y característica  de  ejecutar  con 
ai  reglo  á las  enseñanzas  adquiridas.  Aún  sorprende  y admira 
n cuantos  recorren  sus  patios  y cámaras,  sus  vastos  salones 
y sus  esbeltas  galerías,  y contemplan  sus  arcadas  de  fili- 
b'^i’cina,  riquísimas  techumbres  y deslumbrantes  paramentos 
azulejos,  los  dorados  y brillantes  alfarjes,  elegantes  Irisos 
y peregrinas  y suntuosas  puertas,  y sin  embargo,  todo  este 
maravilloso  conjunto  que  cautiva  la  vista  y deleita  el  ánimo, 
es  más  que  una  débil  sombra  de  lo  que  fue  un  día,  tris- 
restos  que  acreditan  la  grandeza  y explendor  pasados, 
tensando  la  pobreza  presente,  leves  vestigios  del  ostentoso 
P^deiío  de  nuestros  monarcas.  ¿Qué  se  hizo  del  vastísimo  y 
^sliimbrante  Ciiarlo  real  y del  de  la  Montería?  ¿qué  de  las 
^ lus  llamadas  del  Yeso,  del  Jíaestre,  del  Sol,  del  Cidral,  de 
y los  aposentos  que  decían  de  San  yorgc,  de  los 
<^toj  yáula  y otros  muchos  más  cuyo  emplaza- 

desconocemos,  y cuya  disposición  ignoramos?  Variast 
'SU-S  contribuyeron  en  nuestro  concepto  á la  destrucción  de 
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las  más  principales  partes  del  palacio,  comprendidas  en  los 
Cuartos  Real  y de  la  Montería,  de  que  al  presente  no  quedan 
más  que  algún  que  otro  resto  en  el  interior  de  las  construc- 
ciones modernas  que  sobre  aquéllos  se  han  erigido:  el  mal 
estado  en  que  se  encontraba  ya  en  el  siglo  XVI  el  Cuarto  de 
la  Montería,  donde  permanecen  vestigios  del  palacio  almoha- 
de,  habría  de  hacerse  estensivo  al  Real,  que  ocupaba  parte 
considerable  del  llamado  Alcázar  Viejo,  por  ser  ambos  lo  más 
antiguo  del  monumento,  si  á esto  se  agregan  los  incendios 
sufridos,  cuyas  consecuencias  debieron  ser  muy  funestas,  el 
deseo  que  siempre  ha  habido  de  innovar  estas  vetustas  fá- 
bricas, y por  último,  las  obras  que  se  harían,  atendidas  las 
exigencias  y necesidades  de  cada  época;  todas  estas  fueron 
causas  que  se  conjuraron  contra  el  Alcázar  hasta  el  punto  de 
quedar  hoy  reducido,  tal  vez,  á la  parte  más  pequeña  de  las 
muchas  que  antes  lo  formaban.  También  los  terremotos  y 
accidentes  naturales  causaron  en  más  de  una  ocasión  graves 
daños,  y al  tratar  de  repararlos  hízose  con  detrimento  de  la 
parte  antigua,  especialmente  en  los  ocasionados  en  tiempos 
modernos.  Bien  merece  citarse  á este  propósito  la  curiosa 
relación  de  los  efectos  experimentados  por  un  huracán,  que 
pescribe  Zúñiga  con  las  siguientes  frases: 

«Enmedio  de  las  mayores  revueltas  de  Sevilla  este  año 
padeció  esta  tierra  y en  particular  Sevilla  la  molestia  de  un 
terrible  torbellino,  cuya  violencia  y extrañas  circunstancias 
referiré  con  las  mismas  palabras  que  lo  cuenta  Alonso  de  Fa- 
lencia: «Antes  (dice)  que  el  Rey  de  jaén  se  partiese,  le  vino 
nueva  de  un  maravilloso  caso  en  Sevilla  acaecido,  el  qual  lué 
que  un  viento  vino  tan  terrible,  con  un  nublado  muy  grandé, 
el  qual  duró  poco  más  de  media  hora,  y en  .su  comienzo  de- 
rribó una  parte  del  Palacio  Real,  donde  el  continuamente  po- 
saba; los  naranjos  que  dentro  del  Palacio  estaban,  todos  per- 
dieron de  súpito  la  verdura,  más  de  cincuenta  naranjos,  que 
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de  muchos  años  eran  puestos,  de  raíz  los  sacó,  entre  los  quales 
había  uno  muy  grande,  muy  mas  grueso  e mas  alto  que  los 
otros,  el  qual  por  cima  de  las  almenas  muy  alto  lo  sacó  y lo 
echó  fuera  de  la  ciudad  lleno  de  naranjas:  una  imagen  que 
estaba  sobre  un  marmol  en  la  huerta,  con  diadema  de  oro 


en  la  cabeza  (era  estatua  del  Rey  D.  Pedro)  fué  arrebatada 
toda  de  manera  que  jamás  pareció:  todas  las  almenas  que 
estaban  delante  de  la  huerta  fueron  derribadas;  lo  alto  de  la 
torre  pareció  ser  cortado  como  un  cuchillo;  de  tres  Iglesias 
llevó  la  mayor  parte  de  los  tejados;  quarenta  arcos  de  los  que 
llaman  Caños  de  Carmona,  que  con  gran  fuerza  no  se  pudie- 
ran  derribar,  de  súpito  cayeron,  e lo  que  mas  de  maravillar 
loé,  que  ningún  sonido  ficieron;  algunos  sepulcros  firme- 
oiente  labrados,  se  abrieron  por  medio,  madera  muy  grande 
artificiosamente  labrada,  no  solamente  la  destruyó,  mas  mi- 
lagrosamente la  sacó  luera  de  la  ciudad,  lo  qual  todo  tan 
l^t'evemente  acaesció,  que  no  es  cosa  á hombres  del  mundo 


cieedera  salvo  los  que  lo  vieron.  Hasta  aquí  Alonso  de  Fa- 
lencia, á que  añade  Diego  Henriquez  del  Castillo,  que  afir- 
^^aion  algunas  personas  de  buena  vida  y niños  inocentes, 
que  vieron  venir  en  el  aire  gentes  armadas  peleando  unas 
eon  otras  con  estruendo  muy  grande»  (i). 

ha  de  extrañar  seguramente  á nuestros  lectores,  una 
que  recorran  las  páginas,  que  vamos  á dedicar  á la  histo- 
de  este  monumento,  que  en  el  espacio  casi  de  dos  siglos, 
ynn  desaparecido  las  más  grandiosas  partes  del  Palacio  y 
nstrucciones  á él  anejas,  alterándose  de  tal  modo  los  luga- 
y  abricas  de  aquéllas,  que  con  grandes  dificultades  puede 
^ l^'^^rnarse  aproximada  idea  de  lo  que  fueron:  ajustándonos 
rnetodo  que  nos  hemos  trazado,  comenzaremos  su  estudio 
ciando  las  antiguas  fábricas,  describiremos  á continua- 
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ción  las  que  hoy  existen,  fijándonos  especialmente  en  los  res- 
tos que  hemos  hallado,  diseminados  en  el  interioi  cíelas  casas 
modernamente  levantadas,  después  publicaremos,  los.  extrac- 
tos- de  preciosísimos  documentos  entresacados  de  los  pobres 
despojos  del  que  debió  ser  inapreciable  archivo,  y por  último, 
daremos  á‘ conocer  nombres:  y antecedentes  de  los  maestros 
mayores  ele  albañilería  y carpintería,  herreros,  pintores,  can- 
teros, entalladores  y demás -artífices  que  . contribuyeron  con 
sus‘talentós  Á avalorar  - el  magnífico  y admirable  edificio  del 

'Alcázar.  • ■ . 

Al  emprender  nosotros  muchos  meses  há,  la  ímproba 

tarea  de  explorar  los  legajos  clel  archivo,  no  sospechábamos 
"ciertamente  que  habíamos  ele  tener  las  gratas  satisfacciones 
que  nos' sorprendieron  luego  acacia  paso*,  repetíase  entie  los 
•aficionados  sevillanos  que  la  documentación  antigua  del  Alcá- 
zar había  desaparecido,  y tal  dicho  parecía  corroborarse  con 
el -silenoio  guardado  por  nuestros  historiadores,  cuya  diligen- 
cia en  inquirir  noticias  es  innegable.  Exceptuando  á Rodrigo 
’Garo,'  en  cuyos -escritos  hallamos  algunas  interesantes,  tanto 
«US  contemporáneos  como  los  cpie  siguieron  sus  huellas, 
aumentaron  bien  poco  los  datos  por  aquel  ministrados,  y 
copiándose  los  unos  á los  otros  ha  Regado  hasta  el  presente 
-á  desconocerse-  la  historia  de  las  construcciones  que  formaron 
•la>grancliosa  mansión  de  nuestros  monarcas,  y no  es  dudoso 
que  en  los  .siglos  XVI  y XVII  se  encontraría  dicho  Archivo 
en  mejores  condiciones  que  hoy  se  halla.  Los  Sres.  D.  Pedro 
de  Madrazo,  D.  -José  y I).  Rodrigo  Amador  de  los  Ríos  (1)  y 

* ' *•  M ^ ’ 

(i)  El  doctísimo  D.  José  Amador  de  los  Ríos  dice  á este  propó- 
sito: «Nosotros  la  hallamos,  (la  inscripción  de  Jalubi,  referente  a la 
media  naranja  del  .Salón  de  Embajadores)  entre  los  pocos  papeles  útiles 
del  Archivo  del  Alcázar  en  Nota  6.R  pág._  434  de  la  monograma 

Puertas  del  Salón  de  Embajadores.  Estas  frases  indican  que  el  mencio- 
nado autor  acudió  al  Archivo  en  demanda  de  datos,  y entonces esde  oN 
trañar  que  no  viese  los  notables  documentos  que  hemos  tenido  á la  vista- 
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recientemente  el  Sr.  D.  Francisco  María  Tubino  han  conse- 
guido esclarecer,  sin  duda  alguna,  guiados  por  el  espíritu  de 
la  moderna  crítica  arqueológica,  la  historia  del  Alcázar,  refi- 
riéndose todos,  excepto  el  último  de  los  señores  mencionados 
únicamente  al  palacio  de  Pedro  I,  (sin  parar  mientes  en  otras 
suntuosas  edificaciones  hoy  perdidas),  que  en  nuestro  concep- 
to, fundándonos  en  los  datos  que  hemos  descubierto,  fué  no 
más  que  una  de  las  partes  contenidas  dentro  del  vasto  re- 
cinto de  sus  murallas.  Hasta  ahora,  que  sepamos,  ningún  es- 
critor ha  llegado  á examinar  los  legajos  del  Archivo,  siendo 
muy  extraño  este  hecho  en  los  antiguos,  puesto  que  tra- 
tando de  los  demás  monumentos  sevillanos  acudieron  in- 
fatigables á la  documentación  relacionada  con  su  historia,  y 
cuanto  á los  modernos,  más  exigentes,  desentendiéndose 
aventurados  juicios  y de  atrevidas  hipótesis,  buscan  la 
Verdad  de  los  hechos  en  los  únicos  comprobantes  admitidos 
^^r)y,  en  los  documentos  y papeles  coetáneos  ó de  irrefragable 


mitoridad.  No  hubiéramos  alcanzado  ciertamente  el  mejor  éxi- 
to  en  nuestras  investigaciones,  .sin  la  benévola  acogida  que 
aos  han  dispen.sado  el  Excmo.  Sr.  D.  Pedro  de  Solís,  actual 
teniente  de  Alcaide  de  los  Alcázares,  y su  Interventor  D.  Ma- 
^^icl  de  Lara,  facilitándonos  las  mayores  comodidades  para 
' examen  de  los  papeles  que  uno  por  uno  están  pasando  por 
^luestras  manos.  Cumplimos,  pues,  con  un  deber  de  gratitud 
tan  ilustrados  sugetos,  y con  el  mayor  gusto  consigna- 
dos nuestro  testimonio  de  reconocimiento  por  las  considera- 
bles que  les  hemos  merecido.  Pero  antes  de  entrar  de  lleno 

reí  parte  histórica,  diremos  algunas  palabras 

ivas  al  Archivo,  pertinentes  al  objeto  que  nos  guía.  Cons- 
^ ^Actualmente  de  260  legajos;  al  dirigir  la  primera  ojeada 
sid  ^ ^^^^btes  en  que  se  encuentran,  notamos  que  habían 
^^luéllos  clasificados  modernamente  en  la  primera  mi- 
^cl  .siglo  actual,  careciendo  por  completo  de  índice,  sin 
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el  menor  apunte  que  pudiera  dirigir  nuestra  exploración;  co- 
menzamos por  los  que  llevaban  escritos  en  sus  tejuelos  el 
epígrafe  de  Inútiles,  y en  ellos  precisamente  hemos  encon- 
trado las  más  interesantes  y preciosas  noticias.  Este  hecho 
indica  el  criterio  que  presidió  en  aquel  mal  llamado  arre- 
glo. Comprendidos  los  conceptos  y las  épocas,  hállanse  de 
tal  modo  involucrados  los  papeles,  que  junto  á expedientes 
de  arrendamientos  de  fincas  del  pasado  siglo,  se  encuentran 
antecedentes  de  obras  y artistas  del  siglo  XVI,  por  tanto 
nos  hemos  visto  obligados  á intentar  la  metódica  clasificación 
y el  arreglo  de  todos  ellos,  en  cuya  obra  nos  ocupamos  para 
dar  algún  día  á la  luz  pública  una  colección,  lo  más  completa 
posible,  de  Documentos  inéditos  para  la  Historia  del  Alcá- 
zar de  Sevilla,  (i) 

Por  algunas  citas  diseminadas  que  hemos  visto  en  va- 
rios documentos,  consta  que  el  legajo  que  llevó  en  lo  antiguo 
el  n.^  24,  contenía  los  conciertos  que  se  hicieron  con  Sebas- 
tián González,  cantero,  para  sacar  y traer  cierta  piedra  .de 
la-cantería  del  Pedroso,  el  n.«  32  era  de  «ciertos  libros  anti- 
guos scriptos  en  quarto  a la  larga  de  medio  pliego  de  gastos 
hechos  en  albañies  y peones  y otras  personas  que  an  traua- 
jado  en  dichos  alcagares  y Atarazanas»,  y por  último,  los 
legajos  desde  el  .6  hasta  el  16  «son  papeles  y escrituras  muy 
antiguas  de  los  dichos  Reales  Alcázares»  (2).  Durante  la  in 

(1)  A propósito  de  las  obras  verificadas  en  el  Alcázar  de  Pe- 
dro I,  nuestro  querido  amigo  D.  R.  Amador  de  los  Ríos  dice:  «¡Lástima 
grande  que  el  estado  en  que  el  Archivo  de t Alcázar  se  encuentia,  im 
pida  la  realización  de  este  estudio,  interesante  por  más  de  un  concepto 
para  la  historia  de  las  letras  patrias!  Inscripciones  árabes  de  Sevilla. 
pág.  76.»  No  se  equivocó,  pues,  aquel  erudito  autor  al  sospechar 
que  en  dicho  Archivo  habrían  de  encontrarse  datos  para  el  estudio  del 
palacio  y ya  por  las  dificultades  que  en  su  hallazgo  se  nos  han  ofrecido 
como  por  su  valor,  tenemos  hoy  una  verdadera  satisfacción  en  darlos 

ci  *1  Ll  yC . ^ . le 

(2)  Visita  de  tos  Alcázares. — «Quaderno  donde  ystan  los  papeles 
que  se  remitieron  de  la  Villa  de  Madrid  para  que  sirvan  en  lo  que 
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vasion  'francesa  estimamos  ' que  Mos  agentes  del  Gobierno 
intruso  causaron  daños  en  la  documentación  antigua,  como 
consta  que  lo  hicieron  en  el  archivo  en  que  se  guardaban,  los 
libros  de  Unica  Contribución:  si  unos  y otrOs  estuvieron  jun- 
tos, fueron  condenados  á la  fabricación  de  cartuchos,  no  obs- 
tante la  defensa  que  de  los  segundos  hizo  I).  Antonio  Aboza, 
conserje  del  Alcázar,  que' no  consintiendo  entregar  ’ la  .llave 
de  la  galería  alta,  que  pisa  sobre  el  corredor  del  patio  nom- 
brado de  D.®  María  ’ Padilla,  en  que  existía  el  Archivo  de  la 
mencionada  Unicá  Contribución,  dió  lugar  á que  el  Prefecto- 
mandase  descerrajar  la  puerta,  llevándose  los  papeles  que 
Había,  no  sin  que  aprovechando  algunos  momentos  el  dicho 
Aboza,  trasladase  los  libros  orimnales  ocultándolos  en  otra 

O 

pieza  reservada.  Tal  vez  de  esta  época  data  la  desaparición 
parte  considerable  de  los  papeles  antiguos  que  fué  de 
nuevo  saqueada  por  ignorantes  y codiciosos  á raíz  de  la  re- 
' olución  de  *1868,  salvándose  por  milagro  los  pocos  legajó.s 
Existentes.  * '•  . ; - ^ ^ . 


Dos  opiniones,  respetables  ambas,  corren  al  presente- 
^Especto  al  emplazamiento  primitivo  ocupado  por  el  Alcázar,’ 
sirvió  de  morada  á los  califas  y príncipes  musulmanes 
•durante  la  época  de  su  dominación,  ó qué  ellos  construyeron 
y sacaron  de  planta.  Según  una,  estuvo  aquél  situado  en  -el 
^ i'aclo  de  Santas  justa  y Rufina,  en  eMugar -.donde  hoy  se  alza 
^ iglesia  de  la  Trinidad  y donde  según  verosímiles  conjeturas 
Existió  iin  cenobió  dedicado  á las  vírgenes  y mártires,  sevilla- 
y con  respecto  á la  otra,  se  asegura  que  el  palacio  habi- 
por  Abdo-l-Aziz,  estuvo  precisamente  dentro  del  re- 
Eto  del  antiguo  comprendido  dentro  de  la  mufallá 

lEe  circundó  el  actual  palacio  de  Pedro  I de  Castilla.  Adú- 


luib 


úel  visita  de  los  Reales  Alccázares  que  está  á cargo 

l^U^- Francisco  Navarrete  del  Consejo  de  S.  M.,  y su  fiscal 
^^1  Audiencia  de  esta  ciudad  de  Seuilla».  • ' * '■  ' 
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cense  para  la  probanza  de  ambos  conceptos  fundadas  razones 
y testimonios  de  antiguos  historiadores  cristianos  y musulma- 
nes, empero  pesando  imparcialmente  y con  sereno  juicio  el 
valor  que  tienen  las  citas  ofrecidas  por  los  doctos  escritores 
que  sustentan  ambos  conceptos,  habremos  de  inclinarnos  á la 
segunda,  que  á más  de  contar  con  textos  terminantes  que  no 
dejan  lugar  á duda  alguna,  hállase  acreditada  y confirmada 
por  los  datos  que  facilita  la  crítica  arqueológica,  fundada  en 
el  examen  del  monumento  mismo.  Un  hecho  sobre  el  cual 
hemos  llamado  la  atención  de  nuestros  lectores,  que  viene 
repitiéndose  invariablemente  en  las  antiguas  fábricas  sevilla- 
nas, contribuye  también  á robustecer  la  opinión  que  vamos  á 
sustentar.  Si  examinamos  atentamente  los  templos  que  se 
erigieron  á raiz  de  la  reconquista,  en  todos  veremos  muestras 
irrefutables  de  su  destino  primitivo:  erigidos  por  los  musul- 
manes para  mezquitas,  son  después  convertidos  en  iglesias 
cristianas,  y remontándonos  á mayor  antigüedad,  vemos  que 
muchas  fueron  antes  templos  visigodos,  conservándose  la 
memoria  de  su  pristina  fábrica  en  elocuentes  monumentos 
epigráficos.  No  hemos  de  detenernos  en  apuntar  las  causas 
que  contribuyeron  á que  los  sarracenos  se  aprovechasen  de 
las  construcciones  visigodas,  y que  más  tarde  las  erigidas  por 
aquéllos  se  aprovechasen  por  los  conquistadores  de  esta 
ciudad,  son  tan  obvias  y están  tan  manifiestas,  que  el  punto 
no  creemos  qué  merezca  ser  tratado  con  detenimiento.  Ksta 
misma  historia  es  la  de  nuestra  catedral  que  hacemos  también 
ostensiva  al  Alcázar.  Basta  sólo  examinar  el  trozo  de  muralla 
que  corre  desde  la  puerta  del  León  hasta  el  Palacio  de  Justi- 
cia, los  restos  de  cimientos  de  análoga  fábrica  descubiertos  en 
el  trazado  de  la  antigua  muralla,  para  convencernos  que  per- 
tenecieron á una  remota  edad,  tal  vez  á los  primeros  tiempos 
de  la  dominación  romana,  no  debiendo  olvidarnos  tampoco 
déla  designación  con  que  en  otros  siglos  era  conocida  U 


Sevilla  monumental  y artística 


301 


plaza  actual  clel  Triunfo,  que  llamaban  de  los  Cantos,  por  los 
enormes  sillares  de  que  se  halla  formada  la  muralla  que  á ella 
dá  vista;  observación  tenida  en  cuenta  por  el  Sr.  Tubino, 
que  no  debe  por  cierto  pasar  inadvertida.  Dentro  del,  recinto 
del  que  acaso  fué  Acrópolis,  hánse  hallado  notables  objetos 
de  procedencias  distintas,  que  marcan  el  paso  de  civilizacio- 
nes y pueblos  diversos,,  y en  él  se  conservan  todavía  algunos 
de  los  más  notables  y grandiosos  restos  de  las  fábricas  eri- 
Jidas,  durante  la  dominación,  romana.  Es  pues, -un  hecho, 
f[ne  los  descubrimientos  arqueológicos  de  mayor  dnterés  verif 
ficados  en  Sevilla,'  han  tenido  lugar  eii  las  -inmediaciones 
<^el  referido  Alcázar,  y bien  próximos  se  hallan  á él  los.-nota- 
^^les  subterráneos-de  las  calles  Borceguinería,  D.  Remondo  y 
Abades,  juntamente  con  los  colosales  fustes  .recientemente 
descubiertos  por  completo  en  la  calle  de  los  Mármoles?  En 
uno  de  los  patios  del  Alcázar  actual,  descubrióse  la  interesan- 
bsima  estátua  de  Isis  con  Horus,  cuya  descripción  tomada  de 
Koclrigo  Caro,  dejamos  hecha  en -la  pág.  10.  Todos  estQS 
antecedentes,  y otros  más  que  no  aducimos,  por  creer  de 
^^^astante  significación  los  mencionados,,  dan , motivo  sobrado 
^ considerar  que  los  más  grandiosos  monumentos  sevillanos 
estuvieron  en  una  de  las  zonas  más  elevadas  de  la  ciudad. 
Comprendiendo  las  antiguas  collaciones  de  Santa  Cruz,.  Santa 
^ aria  la  Blanca,  San  Nicolás  y San  Isidoro,,  y siendo  esto  así, 
a cindadela  no  habría  dediaberse  edificado  precisamente 


en 


la 

parte  opuesta,  al  Norte  de  la  población.  Los  modernos,ar- 
Tieologo.s  convienen,  en  que  la  Catedral  vi.sigoda  estuyo  d.on- 
0 hoy  se  encuentra  la  actual,  y este  hecho  viene  á corrobo- 
nuestro  juicio,  [luesto  que  sus  fundadores  buscarían  para 
construcción  el  sitio  más  apropósito  y conveniente.  ..Seguro 
f[ue  hubiesen  escojido  paraje  alguno  apartado  del  que  era 
otonces  el  más  importante,  sino  que  por  el  contrario  trata- 
^n  de  enclavarla  en  el  más  poblado  y de  mayor  . concurrencia. 
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No  hay  duda,  pues,  que  desde  la  época  romana  convienen 
todas  nuestras  noticias  y hasta  la  tradición  no  interrumpida 
en  que  el-  núcleo  de  las  construcciones  estuvo  en  aquel  pa- 
raje; los  acontecimientos  políticos  y las  vicisitudes  porqué 
atravesó  después  Sevilla,  con  la  invasión  musulmana,  no  cam- 
biaron por  cierto  el  centro  de  la  población,  erigiendo  gran- 
diosos edificios  en  otras  partes  de  ella;  antes  por  el  contra- 
rio, nuestros  dominadores  aprovecháronse  de  lo  que  á la 
sazón  había  existente,  y cuando  más  tarde  su  completo  ense- 
ñoreamiento  de  la  P'enínsula,  les  permitió  dedicarse  á las 
nobles  ocupaciones  hijas  de  la  paz,  entonces  sobre  las  rui- 
nas mismas  de  los  templos  visigodos  erigieron  sus  mez- 
quitas, de  lo  cual  quedan  hartos  testimonios.  Acerca  de  estos 
particulares,  vamos  á copiar  á continuación  las  atinadas  refle- 
xiones consignadas  por  el  Sr.  Tubino:  «Es  verosímil  para  nos- 
otros que  éstos,  los  musulmanes,  destinaron  la  cindadela  del 
Akrópolis  á residencia  de  su  principal  caudillo.  Aparte  de  que, 
según  las  memorias  antiguas,  los  invasores  tuvieron  desde  la 
conquista  regio  Al-kazar,  y que  por  esto  entienden  ellos,  casa 
fuerte  con  torres,  condiciones  que  sólo  en  el  recinto  del  actual 
Alcázar  se  realizan;  no  hay  modo  de  contradecir,  que  ese  para- 
je, y no  otro,  filé  el  privilegiado  militarmente,  puesto  que  por 
su  posición  topográfica,  y, por  su  disposición  material,  era  el 
único  que  en  el  área  de  Sevilla,  podía  servir  para  los  servicios 
á que  esta  clase  de  edificios  se  destinan.  Su  situación  al  Me- 
diodía, que  es  y ha  sido  siempre  el  punto  preferido  por  los 
árabes  para  los  palacios  de  sus  príncipes,  el  ocupar  parte  de 
la  colina  que  se  alzaba  sobre  el  nivel  normal  de  la  población, 
su  proximidad  á la  entrada  del  puerto  fluviátil,  y el  gobierno 
qué  sobre  ésta  podía  ejercerse,  desde  sus  obras  avanzadas  y 
juntamente  con  la  circunstancia  principalísima  de  ser  el  paraje 
urbano,  libre  de  las  riadas  que  periódicamente  inundaban  la 
ciudad  por  la  Macarena  y la  Puerta  de  Goles,  acreditan  esta 
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conjetura,  contra  la  que  no  es  fácil  clirijir  argumentos,  que 
en  realidad  satisfaofan'.  Hasta  la  circunstancia  de  existir  veci- 
na  al  Alcázar,  la  Mezquita  principal  hispalense,  robustece 
nuestro  aserto,  pues  se  sabe,  que  por  lo  común,  ambos  edi- 
ficios estaban  cercanos,  en  las  antiguas  ciudades  mahometa- 
nas (i).»  Hasta  aquí  el  erudito  escritor  á que  nos  relerimos^ 
cuyas,  observaciones  nos  parecen  bastante  juiciosas  y ati- 
nadas. • 

No  hemos  hecho  hasta  ahora  más  que  discurrir  en  el 
terreno  de  las  deducciones  y conjeturas,  sin  fundarlas  cierta- 
tamente  en  perjuicios,  sino  en  un  criterio  tan  imparcial  como 
severo,  mas  ahora  vamos  á ofrecer  otro  género  de  pruebas 
' que  nos  ministran  respetables  historiadores. 

Narrando  Mr.  Dozy  la  horrible  carnicería  llevada  á cabo 
por  los  Yemenitas  para  vengarla  muerte  de  los  tres  herma- 
nos de  Omeya,  gobernador  de  Sevilla,  dice;  «Por  las  calles 
corrían  arroyos  de  sangre.  Los  que  se  arrojaron  al  Guadal- 
quivir para  escapar  del  cuchillo,  casi  todos  perecieron  en  las 
olas»  {2).  Dedúcese  de  estas  frases  que  el  teatro  principal  de 
matanza  no  estaría  muy  lejos  del  Río  cuando  los  persegui- 
dlos corrían  á él  en  busca  de  salvación,  lo  que  no  hubieran  he- 
cho al  encontrarse  en  cualquier  otro  paraje  distante  del  Gua- 
dlalquivir. 

Más  adelante  dice  el  mismo  docto  orientalista:  « y el 

^fan  proyecto  que  Omeya  había  formado  para  exterminar 
a los  yemenitas  se  frustro  completamente.  Había  mandado 
para  ello  cercar  con  una  muralla  la  parte  de^  la  ciudad  en  que 
^^tíiba  el  palacio  y la  gran  nic£quita,y  anunció  que  este  recinto 
quedaría  reservado  exclusivamente  para  la  guarnición».  Y .si 
aun  no  fueran  bastantes  las  dos  anteriores  citas,  creemos  que 
.l^_^HccWán  ya  dudas  de  la  proximidad  del  Alcázar  á la  Mez- 

(0  hsUuiios  sobre  el  arte  en  España,  pág.  222. 

\~)  lEs/ofia  de  tos  iniístílmanes  españolas,  iom.  II.  ’ 


304  Sevilla  .monumental  y .artística 

quita  Gon  las  siguientes*  Dice  el  mismo  Sr.  Dozy:  «Omeya 
cedió  á las  circunstanc.as,  apesar  de  su  carácter  orgulloso  y 
tevStarudo.  Prometió  abandonar  la  ciudad  á condición  de  que 
juraran  los  rebeldes  no  atentar  contra  su  vida.  Entonces  Azib, 
Ibrahim  y otros  tres  jeques  subieron  al  terrado  de-la  puerta 
oriental  de  la  mezquita.y  cada  uno  juró  cincuenta  veces  no  hacer 
á Omeya  ningún  mal  y conducirlo  á lugar  seguro.  Hecho  esto, 
Omeya,  que  desde  el  terrado  en  que  se  hallaba  podía  vej' los 
y oírlos^  les  devolvió  sus  rehenes.»  Que  la  azotea  donde  pre- 
senció y oyó  Omeya  los  juramentos  era  del  Alcázar,  prué- 
base algunos  renglones  más  adelante  en  la  página  misma, 
donde  se  dice  que  aquel  caudillo,  saliendo  de  palacio,  se  pre- 
cipitó sobre  sus  enemigos.  Tuvieron  lugar  estos  sucesos  que 
acabamos  de  narrar  el  año  89T.  • 

> Otro  escritor  contemporáneo  se  expresa  de.  esta  suerte 
al  tratar  del  desdichado  fin  de  Ben-Angelino  y .sus  cómplices: 
«Sus  órdenes  fueron  inmediatamente,  cumplidas;  y mientras 
los  patricios  sevillanos  eran  descabezados  en  un  patio  del  Al- 
cdsar^y  sus  cadávei'es  arrastrados  hacia  el  no  para  ser  clava- 
dos en  palo.s  á'la  orilla....»  &.^  (i). 

Otros  más  testimonios  podríamos  aducir  en  corrobora- 
ción del  aserto  que  sustentamos  de  la  proximidad  del  Alcázar 
á.la  Mezquita  mayor,  y como  no  es  posible  dudar  de  que  la 
segunda  fué  construida  en  el  lugar  mismo  ocupado  por  la  Ca- 
tedral existente,  de  aquí  que  no  puede  caber  la  menor  duda 
tampoco  que  el  Alcázar  del  tiempo  del  Califato,  engrandecido 
después  por  los  almohades,  e.stuvo  comprendido  dentro  del 
recinto  de  murallas  donde  Pedro  I construyó  su  regia  morada. 

- Todavía  pueden  presentarse  mayores  pruebas  acudien.- 
do.  al  examen  del  monumento  mismo  ante  las  cuales  esti- 
mamos que  no  pueden  valer  género  alguno  de  conjeturas, 


(i)  (idvixiAxoX.— -Historia  de  Sevilla,  toní.  II,  pág.  204. 
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pues  que  acredita  que  durante  la  dominación  musulmana 
existía  aquél,  sirviendo  de  regia  morada.  Por  los  años  de 
1875  formaba  parte  del  estudio  de  nuestro  amigo  el  pintor 
Sr.  Wssel,  el  patinillo  de  la  casa  n.®  2 del  Apeadero,  y enton- 
ces tuvimos  Ocasión  de  conocer  los  notables  restos  de  cons- 
trucción almohade  pertenecientes  al  antiguo  palacio;  viéron- 
los  con  nosotros  algunos  aficionados,  y á primera  vista,  dada 
la  proximidad  del  salón  llamado  de  yitstícia^  íué  fácil  de  cal- 
cular que  aquéllos  correspondieron  á una  parte  destruida  del 
Alcázar  mahometano.  Más  diligente  que  nosotros  el  Sr.  Tu- 
bino,  comprendiendo  la  importancia  de  aquellos  vestigios, 
hubo  de  estudiarlos  con  detenimiento,  y relacionándolos  con 
el  palacio  de  Pedro  I,  esclareció  algunos  puntos  dudosos  y 
difíciles  para  la  historia  del  monumento.  A nuestro  docto 
amigo  corresponde  la  satisfacción  de  haber  sido  el  primero 
en  dar  á luz  tan  importantes  noticias,  así  conío  nosotros  la 
tenemos  giandisima  en  dar  cuenta  de  otros  descubrimientos 
interesantes,  veiificados  con  motivo  de  la  detenida  inspección 
qu^  hemos  hecho  en  las  casas  del  Patio  de  las  Banderas. 

De.spués  de  cuanto  llevamos  expuesto,  creemos  que  no 
podrá  dudarse  que  desde  la  época  almohade  existía  en  este 
sitio  el  Alcázar,  ocupado  por  los  príncipes  y gobernadores 
musulmanes,  el  cual  sirvió  de  morada  desde  Fernando  III 
hasta  nuestros  días  á los  monarcas  castellanos.  En  cuanto  á 
3.  interesante  y rarísima  cúpula,  que  somos  los  primeros 
en  dar  á conocer  conservada  en  la  casa  n.“  3 del  Patio  de 
las  Banderas,  hablaremos  de  ella  á su  tiempo.  Sentados  estos 
precedentes,  réstanos  historiar  las  edificaciones  posteriores, 
efectuadas  en  el  suntuoso  monumento,  desde  la  reconquista 
hasta  nuestros  días,  y como  por  desgracia  en  el  archivo  no 
resta  ni  un  documento  siquiera  de  la  época  de  Pedro  I,  te- 
nemos por  íiierza  que  dejar  en  claro  el  lapso  de  tiempo  com- 
prendido desde  el  último  tercio  del  siglo  XIV  hasta  los  días 

32 
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de  Fernando  V é Isabel  I (i).  Partiendo  de  esta  época,  llé- 
vanse  á cabo  no  sólo  en  el  Palacio  del  monaica  Justiciero, 
sino  en  los  demás  grandes  cuerpos  que  formaban  el  conjunto 
del  Alcázar,  obras  de  suma  importancia,  según  probaremos 
por  los  datos  que  nos  ministran  las  cuentas  de  aquel  tiempo, 
por  el  número  considerable  de  artistas  y artífices  que  en  ellas 
tomaron  parte,  y por  el  sello  que  dichos  monarcas  imprimie- 
ron á las  restauraciones  verificadas  en  la  fábrica  erigida  por 
el  hijo  de  Alfonso  XI.  Por  lo  que  hace  al  Cuarto  Real,  al  de 
la  Montería  y al  llamado  Alcázar  viejo,  señalaremos  los  pocos 
vestigios  que  restan,  no  pudiendo  fijar  lo  que  en  ellos  modi- 
ficaron ó construyeron  los  Reyes  Católicos,  pero  en  cuanto  á 
la  parte  del  palacio  existente,  apenas  habrá  estancia  en  que 
ora  la  techumbre,  ora  los  Iris  os  ú otro  adorno  cualquiera,  no 
atestigüen  la  gloriosa  época  de  aquel  reinado.  Bajo  la  perití- 
sima dirección  de  maestros  musulmanes  convei.so.s,  tomaron 
parte  en  las  obras  notables  artistas  carpinteros  de  lo  blanco, 
pintores,  herreros,  torneros,  ental'adores,  soladores  y azu- 
lejeros,  á quienes  debemos  los  hermosos  ornatos,  conque  por 
nece.sidad  en  la  mayor  parte  de  lo.s  casos,  tuvieron  que  .sus- 
tituir las  partes  antiguas,  invirtiéndose  en  todo  cuantiosísi- 
mas sumas.  Bastará  á nuestros  lectores  pasar  la  vista  por  la 
Relación  que  adelante  insertamos  en  que  constan  los  nombres 
de  los  artistas (2)  que  trabajaron  en  el  Alcázar  para 
comprender  que  cuantos  mae.stros  y artífices  notables  á la 
sazón  florecían  en  Sevilla,  g'ozaban  de  aquel  privilegio  por 
tomar  parte  en  las  obras. 

El  desenvolvimiento  artístico  de  Sevilla  en  el  siglo  XV^ 


(1)  Zúñiga  consigna  en  sus  aI/aEíV  la  siguiente  noticia:  «A  este 
tiempo  habia  vuelto  el  rey  íí  Sevilla,  en  la  qual  tenia  gusto  de  pasai  los 
inviernos,  y añadió  algunas  obras  en  el  Alcázar  para  su  más  cómoda 
habitación.»  'fom.  II,  pág.  202. 

(2)  Llamábanse  así  á todos  los  que  servían  en  las  obras,  porque 
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aumentado  por  las  obras  de  la  Catedral  y del  Alcázar,  atrajo 
numero  considerable  de  maestros  naturales  y extranjeros,  ci- 
tándose entre  los  segundos  al  insigne  ceramista  Francisco 
Niculoso  Pisano,  que  ejecutó  dos  notabilísimos  altares  de  azu- 
lejos, uno  de  los  cuales,  subsistente  aún,  llama  la  atención  de 
cuantos  lo  examinan.  No  se  debilitó  ciertamente  este  impulso 
dado  á los  trabajos  en  los  tiempos  de  la  reina  D.“  [nana,  sino 
dne  hubo  de  continuar  en  toda  su  fuerza  y asimismo,  se  per- 
petuó durante  los  monarcas  de  la  casa  de  Austria  y muy  espe- 
cialmente en  los  días  del  Pnnperador  Carlos  V.  En  el  Invcn- 
de  papeles  del  Archivo  del  Alcázar,  que  comienza  en  27 
^le  Marzo  de  1741,  se  cita  una  Cédula  de  aquel  monarca,  fecha 
^ 13  de  Noviembre  de  1525,  para  que  el  Alcaide  hiciese  apron- 
los  maravedises  que  el  aposentador  de  S.  M.  necesitase 
Pnra  las  obras  del  Alcázar.  Debe  referirse  este  documento  á 
qne  se  eíectuaron  con  motivo  del  matrimonio  del  César 
^c>n  Isabel  de  Portugal  en  152Ó.  De  sentir  es  que  el  Sr.  Tubi- 
^^c»  no  haya  publicado  los  documentos  que  dice  existen  archi- 
^ndos  en  Simancas  donde  constan  pormenores  de  los  trabajos 


de 


reconstrucción  de  la  ealería  actual  del  Patio  de  las  Don- 


n 

^rs,  si  bien  basta  fijarse  en  los  ornatos  platerescos  que  re- 
^rsten  los  calados  muros,  para  no  dudar  que  fué  objeto  de 
íi'nndes  reparos  en  el  siglo  XVÍ,  los  cuales  hállanse  confir- 
rriados  por  otros  fehacientes  testimonios. 

i 1 odas  estas  obras  se  hacían  por  necesidad  óreconocie- 
Pri  por  móvil  el  capricho  de  los  reves  y el  inmoderado  afán 
erar  y modificar  la  fábrica  antigua.^  Ambos  conceptos 
p aceptarse  sin  reservas,  como  trataremos  de  demostrar. 

^ nna  nota  que  debemos  á la  buena  amistad  del  ilustrado 
Sr.  I),  p'ernando  Helmonte,  consta  que  en  los 

‘i  las  de  pagar  ciertos  tributos  y contribuir  con  sus  personas 

d’-'c  de  la  guerra.  D.  Juan  II  les  otorgó  grandes  privilegios 

confirmados  por  sus  sucesores  como  adelante  veremos. 
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años  de  1563  (i),  1604  y 1691,  fué  víctima  de  incendios  la  Casa 
de  Contf'ataciíiii,  y como  ésta  se  hallaba  enclavada  en  el 
Alca  zar  viejo,  que  á su  vez  lo  est  aba  en  el  Cuarto  de  ¿a  Mon- 
tería, es  (ácil  suponer  que  las  llamas  no  quedarían  circuns- 
critas en  un  punto,  sino  que  pudieron  avanzar  por  distintos 
sitios  y causar  daños  en  el  m endonado  Cuarto  de  la  Monte- 
ría (2).  La  nota  á que  nos  referimos  es  tan  sucinta,  que  no 
contiene  otros  datos  ni  pormenores  que  puedan  esclarecer  el 
punto,  pero  si  en  este  caso  carecemos  de  ellos,  más  adelante 
de  la  última  fecha,  en  1762,  se  dió  cuenta  á S.  M.  por  cartas 
del  Alcaide  del  Alcázar  D.  Miguel  de  Aguirre,  del  incendio 
ocurrido  en  la  tarde  del  día  1.°  de  Diciembre  de  dicho  año. 

V 

Contestó  á ella  D,  Ricardo  Wall,  Secretario  del  Rey  en  14  del 


(1)  Entre  los  varios  cuadernos  de  cuentas  de  las  obras  del  Alcá- 
zar que  hemos  encontrado,  existe  el  de  1563,  en  el  cual  se  mencionan 
obras  importantes  que  desde  años  anteriores  llevábanse  á cabo  en  el 
Cuarto  Real,  pero  en  ellas  no  hay  el  menor  indicio  que  dé  á entender 
se  verificaron  aquéllas  por  causa  de  incendio  alguno.  Más  adelante 
podrán  verlas  nuestros  lectores  en  los  documentos  relativos  á Obras. 

Por  cédula  de  S.  M.  fecha  ii  de  Enero  de  [569,  se  dispuso  mos- 
trasen los  Alcázares  á Gaspar  de  Vega,  maestro  de  obras. — Inventario 
de  los  papeles  del  Archivo  del  Alcázar,  comenzado  en  114.1. 

(2)  En  la  noche  del  6 de  Junio  de  1690,  se  quemó  dentro  del  Al- 
cázar un  castillo  de  fuegos  muy  grande  en  celebridad  de  la  feliz  en- 
trada en  Madrid  de  la  reina  D.“  Mariana.  Matute,  Noticias  relativas  d 
la  Historia  de  Sevilla.  Con  festejos  de  esta  clase  y con  las  frecuentes 
iluminaciones  que  se  hacían  con  alquitrán,  es  bien  extraño  que  aún 
subsista  el  Palacio  de  Pedro  I. 

En  la  Hijuela  de  la  semana  que  empezó  el  lunes  17  de  Agosto  de 
1573,  léese  la  siguiente  partida:  «A Juan  de  Simancas  1698  mrs.  que 
gasto  en  las  alegrías  que  se  hicieron  en  el  parto  de  la  reina  nra.  sra. 
desta  manera:  los  216  mrs.  son  por  22  libras  de  velas  de  sebo  para 
poner  lumynarias  por  las  almenas  de  las  murallas  y torres  deste  alcagar 
a veinte  y ocho  mrs.  la  libray  diez  reales  por  cuatro  cargas  de  leña  chami- 
ga  para  quemarlos  castillos  que  se  hicieron  y noventa  y seis  mrs.  por 
ocho  libras  de  clavos  grandes  que  se  compraron  para  ager  los  castillos 
y diez  y ocho  reales  por  seys  barriles  de  alquitrán  a tres  reales  cada 
vno  para  poner  en  quatro  torres  y en  los  dos  castillos....  hicieronse  las 
alegrias  en  jueves  veynte  de  agosto.»  . 
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mismo  mes  que  «S.  M.  quedaba  enterado  de  todo  ysatisfe- 
cho  de  la  actividad  demostrada  en  aquella  ocasión  por  el 
referido  Alcaide  y por  el  ingreniero  D.  Mig'uel  jaramás.  En 
18  de  Abril  de  1763  el  mismo  Sr.  Secretario  manifestaba  al, 
citado  Aguirre  que  enterado  S.  M.  de  los  daños  sufridos  y de 
los  reparos  que  aquellos  empleados  dispusieron  que  se  hi- 
cieran desde  luego  para  evitar  los  perjuicios  que  habían  de 
producirse  con  las  lluvias,  invirtiendo  en  ellos  14.070  reales  y 
9 maravedises,  había  aprobado  la  conducta  de  entrambos, 
mandando  además  que  se  abonara  la  expresada  cantidad  á la 
tesorería  de  dichos  alcázares  para  que  la  reemplace  en  el  fon- 
do de  donde  se  saco.  «Igualmente  ha  visto  el  Rey  el  valúo 
hecho  por  el  mismo  ingeniero  del  coste  que  tendrá  el  reparo 
de  las  piezas  maltratadas  y reedificación  de  las  techumbres 
que  consumió  el  fuego,  y el  dictamen  que  dá  sobre  el  mejor 
uiodo  de  ejecutarlo.  En  consecuencia  de  todo  ha  juzgado 
" • M.  por  más  conveniente  que  se  cubran  dichas  piezas  á 
cielo  raso,  y según  el  estilo  moderno,  y á su  efecto  ha  man- 
ado librar  en  los  mismos  términos  que  la  suma  anterior  los 

3b-544  leales  que  regula  dicho  ingeniero  costará  la  expresada 
obra»  (i).  ■ 


de  I rí  individual  que  io  D.  Sebastian  Viscaino  sobrestante 

Thp^-  de  estos  Alcázares  doy  al  Sr.  D.  Miguel  de  Aguirre 

el  Aicayde  de  ellos  y de  su  borden  de  lo  librado  y gastado  en 

9ue  cu  los  quartos  reales  dentro  de  los  mismos  Alcázares 

de  fuego  emprendido  en  la  tarde  del  dia  primero 

ciembie  de  1762,  que  las  partidas  son  a saver 

ellos  O,  reparo.— Para  la  construcción  y reparos  de  di- 

‘ío^rY  os  Reales  prouenidos  del  citado  fuego  se  libraron  de  la  corte 
-e  14  reales  y nueve  maravedises. 

^Pugarmi'el^fu'^'^'^''  oficiales  de  albañileria  y carpintería  que 

•"eparos  úe  oficiales  de  albañiles  y carpinteros  ocupados  én  dicho 

perla  obias  debe  referirse  otra  sucinta  nota  que  hemos  hallado» 

lai  consta  que  en  1762  se  efectuaban  obras  en  el  Alcázai*;  para 
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Juzgando  en  vista  de  los  anteriores  datos,  el  incendio  de 
que  se  hace  mención  debió  ser  importante  y ya  hemos 
visto  el  deplorable  criterio  con  que  se  procedió  á la  restaura- 
ción de  las  techumbres  consumidas,  sustituyéndolas  por  cielos 
rasos  (2).  No  debemos  olvidar  tampoco  que  todas  estas  obras 
tenían  lugar  antes  de  los  graves  daños  causados  por  el 
gran  terremoto  de  de  Noviembre  de  1755,  entre  los  cuales 
citaremos  el  recinto  mismo  del  Alcázar  que  tuvieron  que  apun- 


las  cuales  mandó  librar  el  Rey  la  cantidad  de  197.989  reales,  50.000 
reales  cada  mes.  Estuvieron  á cargo  de  D.  Sebastián  Vander  Borcht.=-= 
Archivo  del  Alcázar. 

(2)  Véase  cómo  un  poeta  anónimo  y gongorino  del  siglo  pasado, 
describe  esta  catástrofe  en  las  Endechas  endecasílabas  al  incendio  que 
padecieron  las  Reales  Casas  del  Alcázar  y Contratación,  de  la  ciudad  de 
Sevilla.  Folleto  en  4.®Bib.  Arzobispal — 41 — 43. 


Era  la  noche  alegre 
en  que  celebra  el  inundo 
el  hallazgo  feliz  de  aquel  Madero 
que  sirve  al  hombre  de  cruzado  Escudo. 

Del  sevillano  Alcázar 
celebraban  seguros 
ministros,  que  hospedó  su  Monteria 
de  esta  invención  el  venerado  Triunfo. 


A el  fervor  entregado 
de  festejo  tan  justo, 
el  impensado  incendio  les  ofrece 
costosas  advertencias  por  minuto. 

En  próxima  materia 
su  calor  introduxo 
vigores,  que  alentaron  el  estrago 
á la  frecuente  instancia  del  descuydo. 

^lirose  en  breve  rato 
convertido  en  Besubio 
su  antiguo  albergue,  ya  teatro  nuevo 
donde  empezó  á ensayarse  lo  saiiudo. 

Ardió  la  Monteria 
y creciendo  el  orgullo 
de  las  voraces  llamas,' el  torrente 
a el  recio  Alcázar  dirigió  su  curso. 

También  la  Real  Casa 
hecha  baxel  adusto, 


fué  fábrica  del  ayre  compelida 

nadó  en  ondas  de  fuego  golfos  de  humo. 

Del  incenejio  el  enojo 
destruyó  cuanto  pudo, 
y á falta  de  trofeos  racionales, 
ejecutó  su  cólera  en  los  brutos. 


De  la  ciudad  la  gente 
cu  ansioso  tumulto, 
discurre  por  las  calles  convocada 
de  la  iucessante  voz  del  bronce  duro. 

I.lega,  pues,  el  tropel 
popular,  y difuso 

por  tod.as  partes  variamente  añade, 
crédito  á la  esperanza  del  recurso. 

Otro  templar  intenta 
del  fuego  los  insultos, 
y en  las  hondas  derramadas  baila 
freno  claro,  que  pone  al  daño  obscuro. 

El  noble  allí  pretende 
con  ánimo  robusto, 
siendo  en  las  diligencias  el  primero, 
mostrarsse  en  los  afanes  sin  segundo. 

Ilustres  y plebeyos 
en  las  fatigas  juntos, 
ociosos  compraron,  y arrestados 
el  ageno  interés  en  riesgo  suyo. 


Creemos  que  el  incendio  á que  se  refieren  estos  versos  fue  el 
de  1762. 
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talar  por  varias  partes  (i)  toda  la  galería  llamada  del  ¿ridesco 
en  los  Jardines,  los  baños  vulgarmente  conocidos  por  de 
María  de  Padilla,  el  patio  principal  del  Alcázar  (2),  el  arte- 
sonado  de  los  corredores  altos  (3)  que  hubo  necesidad  para 
fortalecerlo  de  colocar  á algunas  vigas  cinchos  de  hierro  y 
otros  reparos  más  de  que  adelante  daremos  noticia. 

Prueban  estos  antecedentes  que  necesidades  imperiosas 
dieron  lupfar  á obras  considerables  en  varias  ocasiones,  si  bien 
en  otras  creemos  que  los  encargados  ó directores  de  ellas 
fueron  en  su  cometido  más  allá  de  donde  debían,  alterando 
ó destruyendo  los  pocos  vestigios  antiguos  que  permanecían 
en  sus  tiempos.  Los  gustos  y estilos  dominantes  en  cada  épo- 
ca, que  todo  lo  avasallan,  interpretados  por  sugetos  esclusi- 
vistas  é ignorantes,  produjeron  verdaderos  actos  vandálicos 
que  hoy  deploran  los  inteligentes.  A partir  de  las  obras  efec- 
tuadas en  la  segunda  mitad  de  la  pasada  centuria,  como  con- 
secuencias del  terremoto  de  1755,  y después  de  trascurrido 
un  siglo  próximamente,  no  se  tiene  noticia  de  ningún  aten- 
tado artístico  contra  el  Alcázar;  bien  es  verdad  que  hubieran 
bastado  estos  dos  últimos  para  hacer  imposible  el  conoci- 
miento de  las  grandes  edificaciones  que  lo  formaron.  En  cuan- 
to á las  primeras  de  estas  dos,  fué  tan  considerable,  que  des- 
truyó por  completo  las  partes  del  Cuarto  real,  que  daban  á la 
huerta  de  la  Alcoba,  y se  estendían  por  detrás  de  la  que  lué 

(1)  Certificación  expedida  por  Ignacio  Moreno,  Maestro  Mayor 

del  Alcázar,  de  las  maderas  empleadas  con  aquel  objeto  con  fecha 
de  1756.  ) 

A 29  de  Mayo  de  1758  D.  Ricardo  Wall,  Secretario  de  S.  M.,  ufi 
ció  á D.  Sebastián  Wander  Borcht  para  que  se  reconociesen  detenida- 
mente los  daños  causados  por  el  terremoto  de  1355  edificios  de 

los  Alcázares. 

(2)  En  1 760  se  hicieron  obras  de  reparación  y fortificación  en 
dicho  patio  principal.  Es  de  suponer  que  esta  noticia  se  referirá  al  lla- 
mado de  Las  Doncellas. 

(3)  Actualmente  se  ve  sustituido  por  cielos  rasos. 
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Casa  de  Contratación,  fundándonos  para  estimarlo  así,  en 
que  las  manzanas  de  casas  que  ocupan  hoy  el  sitio  de  aquél, 
en  su  mayor  parte  se  construyeron  á fines  del  siglo  pasado. 
Con  respecto  á los  mal  llamados  reparos  efectuados  en  nues- 
tros días,  aún  no  hemos  hallado  documentos  que  á ellos  se 
refieran;  sin  embargo,  diremos  que  «antes  de  1851  se  habían 
intentado  restauraciones  en  los  estucos  que  hoy  ornan  los 
muros  del  Alcázar  (de  Pedro  I)  debidas  á la  iniciativa  del  ad- 
ministrador D.  Domingo  de  Álcega,  por  medio  de  vaciados 
hechos  bajo  la  dirección  del  arquitecto  D.  Juan  Manuel.  Ca- 
ballero, pero  suspendidas  las  obras  y destruido  cuanto  se  co- 
menzó. á restaurar  entonces,  quedaba  el  Alcázar  á principios 
de  1844,  con  las  techumbres  de  algunas  piezas  expuestas  á la 
intemperie,  y al  descubierto  los  cielos  rasos  de  otras.»  El 
mismo  escritor  (i)  de  quien  trascribimos  las  anteriores  frases, 
continúa  más  adelante  de  esta  manera;  «No  debieron  satis- 
facer, sin.  embargo,  á los  administradores  del  Alcázar  las 
obras  realizadas  en  él,  en  la  indicada  fecha  cuando  cinco  años 
adelante  (Noviembre  de  1855)  se  solicitaba  la  vénia  de  Doña 
Isabel  II,  para  emprender  nuevas  obras  de  restauración  que 
habían  dado  ya  comienzo  con  la  de  la  fachada  del  salón  de 
Carlos  y y la  construcción  de  una  cubierta  de  cristales  para 
librar  de  los  perjudiciales  efectos  de  la  intemperie  las  delicadas 
labores  .del  Patio  de  las  Muñecas.  Invertíase  en  tales  trabajos 
un  año  entero  y cambiado,  ai  decir  de  los  escritores  sevilla- 
nos, el  aspecto  del  antes  descuidado  y ruinoso  Palacio,  aun- 
que no  del  todo  restaurado,  escribían  dando  cuenta  de  lo 
hecho  hasta  entonces.  En  el  grandioso  Patio  de  las  Doncellas, 
se  han-, reedificado  los  treinta  y seis  arcos  que  lo  rodean,  for- 
taleciéndolos interiormente  con  aros  de  hierro;  se  ha  restau- 


(i)  Amador  de  los  Ríos. — Inscripciojics  árabes  de  Sevitta,  nota  I, 
pág.  78.  j 
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rado  la  balaustrada,  fabricado  la  cornisa  que  separa  do  ara- 
besco de  lo  jónico  y construido  la  azotea  destinada  á hacer 
que  desaparezca  el  feo  aspecto  de  las  tejas  que  tan  desagra- 
dablemente se  ofrecían  á la  vista.  Las  cuatro  galerías  que 
circundan  el  patio,  se  han  restaurado  asimismo,  limpiándolas 
primero  de  la  cal  con  que  un  inglés  (D.  Juan  Downie)  de  in- 
lausta  memoria,  había  destruido  los  bellísimos  colores  que 
ostentaban;  se  han  pintado  después  con  raro  acierto  (!)  hasta 
hacerle  recobrar  .su  ser  primitivo,  asegurándose  y pintándose 
también  el  artesonado  y habiehdo  empezado  á dorar  las  mag- 
níficas puertas  qiie  de  las  galerías  conducen  á los  salones 
contiguos,  hstos,  que  son  en  número  de  veintisiete,  se  han 
limpiado  con  no  menos  inteligencia,  del  yeso  y de  la  cal  con 
^ue  estaban  rellenos  y cubiertos  los  preciosos  arabescos  que 
la  -considerable  extensión  de  1743  varas  cuadradas  guar- 
íiecén  la  mayor  parte  de  ellos,  estándose  actualmente  en‘  la 
Operación  de  restaurarlos  y devolverles  como  á las  galerías, 
•^tis  antiguos  y vivísimos  colores. 

El  delicioso  patio  de  las  Muñecas,  rival  por  lo  delicado 
labores  del  más  acabado  encaje,  se  ha  terminado  por 
Completo,  habiéndose  hecho  de  nuevo  el  tercer  piso,  guárne- 
^icndose  sus  galerías  de  arabescos  y ensoládose  su  pavimen- 
^ 00  alambrilla,  construyéndose  el  zócalo  de  azulejos  de  re- 
hechos  por  vez  primera  y con  singular  ’ perfección  en 
^i^na  por  el  artífice  Manuel  Montaño.  Se  han  pintado  y do- 
^fdo  los  artesones  que  revestían  sus  techos,  y se ‘ha  guarne- 
el  Patio  todo  de  las  inclemencias  de  la  atmósfera  con  la 
/^^ierta  de  'cristal,  cuya  construcción  anunciamos.»  Impo.sible 
1 ^cece,  diremos  ahora  nosotros,  que  restauración  tan  grosera 
'‘'llora  haber  merecido  elogios  de  hombres  ilustrados,  cuan- 
1^  ^^icdiante  ella  aparecen  hoy  las  techumbres  y almocára- 
1 onibadurnados  de  rabiosos  colorines  que  producen  el  más 
ostable  electo;  y cuenten  nuestros  lectores  que  el  panegi- 
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rista  de  la  restauración,  olvidóse  de  mencionar  las  imitaciones 
ridiculas  de  los  brillantes  zócalos  de  azulejos  hecha  por  medio 
de  plantillas,  que  rellenaban  caprichosamente  con  grosera 
pintura  al  temple  (i). 

Vamos  á intentar  ahora  la  descripción  del  actual  Alcá- 
zar,  y para  ello  comenzaremos  por  sus  murallas.  Colocado  el 
espectador  en  la  Plaza  del  driunlo,  ofrécensele  restos  consi- 
derables del  antiguo  recinto  almenado,  que  flanquean  á cier- 
tas distancias  altas  torres  cuadrangulares  modernamente 
enlucidas,  por  lo  cual  no  pueden  reconocerse  bien  los  mate- 
riales de  construcción  en  ellas  invertidos;  sin  embaro^o,  todo 
este  írente  está  fabricado  de  sillares  desiguales,  y en  general 
de  gran  tamaño,  cpie  dieron  lugar,  como  dijimos  en  páginas 
anteriores,  á que  la  plaza  del  Iriunío  se  llamase  en  lo  antinaio 

O 

de  ¿os  Cantos.  A la  derecha,  formando  un  ángulo  en  cuyo 
vértice  hay  una  alta  torre  almenada,  ábrese  en  el  muro  fron- 
tero la  puerta  llamada  de  la  ¿Monten la  por  unos  y por  otros 
del  León,  por  tener  pintado  uno  de  estos  animales,  llevando 
en  una  garra  una  cruz  y pisando  con  otra  una  lanza-,  en  la 
parte  superior  léese:  AD  VTRVNOVE. 

Itsta  pintura  fué  restaurada  por  el  Sr.  D.  [oaquín  Do- 
mínguez Becquer  en  1876-77, 

Los  escritores  antiguos  consignan  que  tomó  el  primer 
nombre  por  unas  figuras  relevadas  en  piedra,  representando 
cacerías,  que  adorhaban  el  arco  de  entrada,  y otros  añaden  que 
por  reunirse  en  este  sitio  los  monteros,  cuando  iban  los  reyes 
de  caza.  En  el  ángulo  del  torreón  que  hace  esquina  á la  calle 
Manara,  hay  una  columna  empotrada  con  su  capitel  de  már- 

(i)  Aprovechando  la  ocasión  del  reparo  que  actualmente  se  está 
haciendo  cu  el  Palacio  (Noviembre  1887),  indicamos  al  Sr.  Teniente  de 
Alcaide,  la  necesidad  de  que  fuesen  desapareciendo  dichos  zócalo.-^, 
y previo  perrriiso  de  la  Dirección  General  del  Patrimonio,  se  ha  pro- 
cedido á encalar  aquel  conjunto  abigarrado  que  servía  de  mofa  á cuan- 
tas personas  visitaban  el  Alcázar. 
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mol  de  estilo  árabe-bizantino.  Reconocido  interiormente  di- 
cho torreón,  conserva  en  la  parte  superior  restos  que  acreditan 
lué  por  lo  menos  reparado  en  tiempos  de  D.  Pedro  I,  como 
parece  indicar  una  ménsula  de  piedra  con  tallos  (^-roseramente 
esculpidos  y la  construcción  de  un  arco  ojivo,  inmediato  al 
cual,  hay  un  vano  macizado  que  conserva  su  quicialera  mu- 
dejar, el  cual  daba  paso  al  lienzo  de  muralla  que  por  esta 
parte  iba  á enlazarse  al  precioso  torreón  llamado  de  Santo 
I omás  (i)  donde  dicen  que  se  enarboló  la  primera  bandera  á 
la  entrada  de  F'ernando  III  (2);  en  este  punto  vuelve  á entrar  for- 
mando un  gran  ángulo,  con  un  hermoso  arco  de  ojiva  túmi- 
da, abierto  en  el  centro  del  lienzo  de  muralla,  el  cual  vemos 
aún,  desde  este  punto  pasaba  á la  que  fué  Casa  de  Moneda, 
y desde  aquí  á la  Torre  de  la  Jálala,  y de  ésta  á la  del 
Oro.  p,n  toda  la  relerida  línea  de  murallas  había  otros  torreo- 
nes CLiadrangulares  almenados  que  existen  en  su  mayor  parte 
aprovechados  en  la  construcción  de  las  casas  actuales.  De 
todas  las  mencionadas  torres  merecen  citarse  la  de  Santo 
I omás  y la  de  ¿a  ¡Sata.  La  primera  es  de  planta  exagonal,  y 
se  vé  decorada  en  su  tercio  superior  por  ventanas  ornamen- 
tales, lobuladas,  de  ojiva  túmida,  y en  cuanto  á la  de  la  Plata, 
os  un  gran  octógono  rematando  en  almenas,  y su  interior 
oliece  rasgos  inequívocos  de  fábrica  cristiana,  pues  sus  bó- 
^odas  hállanse  sostenidas  por  robustos  nervios  ojivales,  de- 
jando cuatro  lunetos.  Todo  el  espacio  comprendido  detrás  de 


(0  El  Sr.  D.  José  A.  de  los  Ríos  dice  acerca  de  este  torreón:  «En 
l^aiUcular  hemos  creído  siempre  descubrir  indubitables  vestigios  de  la 
instrucción  propiamente  mauritana  en  la  Puerta  denominada  vulgar- 
CMite  Arquillo  de  la  Plata,  y en  la  próxima  torre  frontera  á la  plaza 

I úe  la  muralla  que  corre  por  aquella  parte  y se  apdlidaTorreóu 

T -^anto  T 
Juntares. 


-Puertas  del  Salón  de  Emba- 


Azij 


(2) 


ornas.  Nota  i.’h  fol.  449. 

-Mus.  Esp.  de  AntigUed.^ 

Algunos  escritores  han  llamado  á este  torreón  de  Abdo-1- 
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esta  muralla,  donde  hoy  vemos  la  calle  de  Mañara,  hasta  el 
arco  musulmán  que  dá  á la  Plaza  de  Santo  Tomás,  parte  de 
la  llamada  de  la  Contratación,  y la  nueva  del  Deán  Miranda 
hasta  la  moderna  calle  de  San  PTrnando  (i)  y el  sitio  que 
actualmente  ocupan  las  calles  Mariana  de  Pineda  y Roldana 
hasta  la  plazoleta,  era  el  que  ocupaba  el  Alcázar  Viejo,  así 
llamado  en  cuantos  documentos  hemos  reMstrado. 

O 

Un  antiguo  escritor  sevillano  nos  facilita  curiosas  noticias 
acerca  de  estos  particulares,  que  á continuación  copiamos; 
«A  cuya  fabrica  (la  del  Alcázar)  se  havia  dado  principio  en 
1353  derribando  mucha  parte  del  antiguo  el  cual  comprehendia 
quanto  es  hoi  la  Puerta  de  Xerez  y la  Casa  de  Contratación 
y su  muralla  corría  desde  la  huerta  llamada  entonces  del 
Parque  y ahora  de  la  Alcoba  hasta  la  Torre  del  Oro  y asi 
hoi  sus  reales  habitaciones  nada  conservan  de  lo  primero,  por 
motivo  desta  dicha  reedificación.  Lo  que  toca  a las  habitacio- 
nes de  la  Armería  y las  que  se  registran  en  el  Patio  de  Bande- 
ras y los  salones  inmediatos  alos  jardines  son  obras  de  los  Ca- 
tólicos Reyes  D.  P^elipell  y III  y la  del  hermoso  patio  que  nue- 
vamente se  ha  hecho  donde  estaba  antiguamente  el  Crucero, 
es  obra  costeada  por  la  magnificencia  del  Rey  N.  S.  D.  Car- 
los III,  que  ha  renovado  y reparado  lo  mas  deste  sumptuosso 
edificio»  (2).  Hallábanse  dentro  de  este  recinto  en  los  si- 
glos XV  y XVI  varias  casas  pertenecientes  por  tanto  á los 
Alcázares  reales,  unas  de  arrendamiento  y otras  dadas  por 
vida  á servidores  de  los  reyes  (3),  artífices  y maestros  que  tra- 

(1)  «La  Real  Fábrica  de  Tabacos  está  debiendo  al  Alcázar 
217.548  rs,  y 30  nirs.  por  resto  de  seis  casas,  14  cocheras  y parte  del 
terreno  de  la  Huerta  de  la  Alcoba,  que  como  pertenencia  de  estos  Al- 
cázares se  cedieron  para  la  construcción  de  la  calle  nueva  de  San  Fer- 
nando y habitaciones  para  sus  empleados  en  virtud  de  Real  orden  de 
12  de  Abril  de  1757,  para  cuya  entrega  se  formó  expediente  en  el  ci- 
tado año. » Arcli.  det  Atcázar. 

(2)  , Arana  de  Varflora. — Compendio  histórico  descriptivo. 

(3)  En  una  cédula  de  los  Reyes  Católicos  fechada  en  Madrid  á 10 
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bajaban  en  las  obras,  citándose  también  los  hospitales-de  los 
Ciervos  y de  San  Gregorio.  En  nuestro  concepto,  al  cons- 
truirse la  Casa  de  Contratación,  aprovecháronse  para  ella 
los  restos  del  Alcázar  viejo,  que  se  encontrarían  en  mal  esta- 
do, perdiéndose  los  restantes  en  los  incendios  sufridos  por 
dicha  Casa. 

Reasumiendo  diremos,  que  todo  el  espacio  comprendido 
dentro  del  recinto  que  hemos  trazado  de  la  muralla,  á partir 
del  torreón  del  lado  derecho  de  la  Puerta  del  León  hasta  la 
torre  del  Oro,  y desde  ésta  á las  huertas  de  la  Alcoba, y Al- 
cobilla,  comprendían  el  Cuarto  Real,  la  Casa  de  Contrata- 
ción, los  hospitales  de  ¿os  Ciervos,  San  Gregorio'  y Santa 


he  Diciembre  de  1494  se  concedieron  á Fernando  de  Collantes,  correo 
'•’aas  casas  en  el  Alcázar  viejo  que  fueron  «de  vn  Judio  de  los  que  por 
jiuestro  mandado  salieron  fuera  de  nuestros  reinos....  acatando  (dicen 
r.eyes).los  dichos  seruicios  que  nos  avedes  fecho  e nos  íareys  de 
adelante  especialmente  que  por  dos  veces  aveys  venido  con  la 
llueva  de  las  carabelas  de  las  yndias.» 

La  Reina  Católica  por  otra  cédula  dada  en  Sevilla  á 9 de  Setiem- 
de  1500  años  otorgó  «á  Juan  de  Rebolledo  su  escriuano  de  libros 
^iieiced  de  unas  casas  con  sus  corrales  que  se  dicen  las  casas  blanquillas 
son  en  los  a'cagares  viejos  de  la  dha.  cibdad  de  seuilla  que  dexaron 
ludios  que  alindan  con  los  muros  de  los  dhos.  alcagares  e son  en  vna 
A tiene  salida  para  que  vos  el  dho.  niartin  de  rebolledo  mo- 

es  e bibades....  la  qual  dha.  merced  vos  fago  con' condición  que 
‘ ^ys  de  escrevir  el  my  breuiario  grande  que  teneis  comengado  en  el 
g '^^Po  e termino  que  vos  fuere  asignado  por  el  deboto  padre  prior  de 

d'ha  la  dha.  cibdad  e si  asi  no  lo  cúnplieredes  que  esta 

dieV  ninguna  e el  dicho  prior  os  puede  llenar  preso  al 

ac  de  sant  geronimo  e estedes  alli  preso  fasta  tanto  que 

^ eisde  escrevir  el  dicho  breuiario,  &c.» 
tub-  cédula  de  los  reyes  D.  Fernando  y Juana  (12  de  Oc- 

de  se  hizo  mercetl  á h'rancisco  Fernandez,  maestro  mayor 

«qif  de  las  obi  a.s  del  Alcázar,  durante  su  vida,  de  unas  casas 

^ el  Alcázar  viejo  de  la  dha.  cibdad  que  solia  tener  (hay  un 
® en  el  original)  de  Vargas  tundidor. 

'^i'rc  Oviedo,  maestro  mayor  de  las  obras  del  Alcázar, 

^ Poi"  vida  ájuan  de  Zarate  unas  casas  en  el  Alcázar  en  1602. 

M Alcázar. 
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Isabel  (i),  casas  de  arrenclemient(3,  las  mencionadas  huertas  y 
alguna  otra  parte  que  hoy  desconocemos.  El  Cuarto  Real 
tuvo  una  de  sus  lachadas  á la  calle  de  San  Fernando,  que 
como  dijimos  antes  no  existía  entonces  y formaba  parte  de  la 
huerta  de  la  Alcoba;  podemos  coinprobar  su  situación  por  las 
noticias  que  constan  en  un  Ramo  de  Autos  seguidos  contra 
el  opulento  juan  Antonio  Corzo,  á quien  dió  licencia  Felipe  II 
para  poder  hacer  ciertas  edificaciones  en  un  pedazo  de  la 
huerta  de  la  Alcoba  que  le  cedió  el  monarca.  En  una  decla- 
ración de  aquél,  leemos  lo  siguiente;  «Juan  Antonio  Cor- 
zo digo  que  en  el  edificio  que  yo  iua  haciendo  en  mi  casa  den- 
tro de  la  pared  que  la  aparta  de  la  Huerta  del  Alcoba  en  el 
sitio  de  que  su  majestad  me  hizo  merced  V.  M.  proveyó  un 
auto  por  el  qual  me  mando  que  no  hiciese  edificio  que  pudiese 
quitar  vista  alguna  del  rio.»  En  una  cuenta  de  19  de  [ulio  de 
1540,  se  mencionan  los  tejados  que  caen  sobre  la  huerta  de  la 
Alcoba.  Como  entonces  no  existían  ni  la  Fábrica  de  Tabacos 
ni  el  Palacio  de  San  Telmo,  desde  el  Cuarto  Real  que  daba 


(i)  «Dize  que  tiene  ansimesnio  en  los  clhos.  alcagares  viejos  el 
hospital  de  S.  Gregorio  que  es  sitio  muy  bueno  y de  que  se  liar  an  vnas 
muy  buenas  casas  y de  otras  casas  questan  junto  con  este  dicho  hospi- 
tal por  el  vn  lado  que  diz  que  son  del  dho.  hospital. 

Diz  questan  dentro  de  los  dhos.  alcagares  viejos  otro  hospital 
que  se  dice  de  santa  Isabel  (¿sería  éste  el  llamado  de  los  ciervos  ú otro 
diferente?)  que  es  al  lado  de  la  Contratación  en  que  se  harian  unas 
razonables  cassas.  Este  hospital  es  pequeño  y tiene  poco  sitio  no 
tiene  titulo  ninguno  los  cofrades  sino  la  posession  (sic)  dizen  que  es 
consagrado  y que  en  el  ay  enterradas  muchas  personas  no  se  podran 
faser  sino  casas  muy  pequeñas  que  renten  poco.» 

í<.Kí’iacion  que  se  saco  de  ta  averiguación  que  el  Marques  de  Corte 
Asistente  de  seuilla  hizo  por  mandado  de  su  mag.  de  las  rentas  propios 
y preeminencias  e otras  cosas  tocantes  y pertenecientes  a los  alcagares 
reales  de  la  dha.  cibdad  de  seuilla  la  qual  se  a visto  por  mandado  del 
principe  nro.  señor  por  algunos  del  consejo  de  su  magd  y lo  que  se  a 
acordado  y responde  al  dicho  marques  a cada  cossa  y capitulo  de  lo  en 
dicha  relación  contenido  es  lo  que  va  decretado  en  la  margen  de  cada 
capitulo  Arcil  del  Alcázar. 
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á la  calle  de  San  Fernando  se  podría  gozar  de  la  vista  del 
río.  En  estas  mismas  declaraciones  consta  también  por'lo  ma- 
nifestado por  el  teniente  de  Alcayde  que  la  oposición  á que 
Corzo  levantase  altos  muros  era  por  impedir  con  ellos  que 
desde  el  Cuarto  Real  se  viesen  venir  los  barcos  por  el  río. 

La  extensión  que  debió  ocupar  (ué  bastante  grande,  y 
á pensarlo  así  nos  induce  la  siguiente  noticia  que  extractamos 
del  libro  de  Gasto  del  Alcázar  correspondiente  al  año  1543: 
«lunes  12  de  Margo  anduvieron  (los  carpintero.s)  haciendo 
bastimentos  para  las  ventanas  del  quarto  real  que  caen  al  co- 
f cdor  de  la  i7i07iter¿a.'>>  Dichos  huecos,  por  consiguiente,  ha- 
lláionse  fronteros  á la  sala  que  hoy  llaman  de  Justicia. 

Ea  suntuosidad  y grandeza  de  este  palacio  superaba  á 
todo  encarecimiento  como  testifican  las  magníficas  obras  que 
en  él  se  realizaron  durante  el  .siglo  XVÍ,  e.specialmente  la 
giración  que  éstas  tuvieron,  los  artífices  en  ellas  emplea- 
res y las  sumas  invertidas.  Reuniendo  los  antecedentes  di.s- 
r ersos,  podemos  consignar  que  por  lo  menos  desde  1540  hasta 
^ no  se  dejan  de  citar  obras  en  dicho  Cuarto  que,  ampliado 
? ^^^ndecido  entonces,  desapareció  bien  en  algunos  de  los 
^ncendios  que  hemos  mencionado,  ya  porque  poco  á poco 
^^innos  vandálicas  tuvieron  á bien  destruir  los  restos  que  que- 
jón después  de  aquel  accidente  acaecido  en  1762. 

biir'  1^^  mármoles  empleados  en  él,  el  tiempo  que 

inv^  ^ capiteles,  fustes,  basas  y escudos,  los  meses 

^nns'  1*^^^^*^  pintar  las  puertas  grandes  y pequeñas  en  tan 

bad  j númeio,  así  como  las  pinturas  y enorme  canti- 

qqj.  . ^ panes  de  oro  que  se  invirtieron  en  las  citadas  puertas, 
j canecillos,  son  datos  b.istantes  para  formar  juicio 
Cuál  ia  obra.  ¿Qué  forma  tuvo  este  palacio, 

ahor  ^ Qné  estilo  pertenecía.^  Imposible  es  hasta 

fijarla  de  una  manera  precisa,  pero  sí  podemos  asegu- 


rar 


1 c lemato  con  un  antepecho  de  hierro,  bajo  el  cual  co- 
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rrían  canes  pintados  y dorados.  En  el  piso  principal  corrió  una 
o-alería  con  arcos  apeados  en  columnas  de  mármol  traídas  de 
Génova.  Dichos  arcos  estaban  cubiertos  de  yeserías  antig-uas 
que  se  limpiaban  en  1542-,  las  techumbres  de  lazo  también  se 
repararon  en  dicho  año.  Una  balaustrada  de  mármol  ce- 
rraba estos  intercolumnios.  Otra  galería,  con  arcos  también, 
había  delante  de  las  puertas  de  las  salas  del  piso  bajo,  igual- 
mente cubiertos  de  yesería  que  fueron  pintados  y dorados 
por  Francisco  Hernández,  Antonio  Portugués  y Sebastián  de 
Acuña  en  Setiembre  de  1543.  Dentro  del  Cuarto  Real  hallá- 
base la  capilla  de  San  jorge,  é inmediato  á él  en  la  huerta 
de  la  Alcoba  estaba  la  sala  de  la  Jaula  (i)  y junto  á ésta  el 
Cuarto  del  vSol.  Dedúcese  de  todo  esto  que  el  llamado  Cuarto 
Real  sería  otro  edificio-palacio  análogo  al  de  Pedro  I (2). 

(1)  Visitáronla  los  maestros  mayores  Juan  Fernández  y Juan  de 
Simancas,  Jaeves  6 de  Junio  de  1 560  para  informar  de  los  reparos  que 
había  menester:  en  dicho  documento  se  dice  «y  que  porque  el  agua 
de  pié  no  puede  subir  al  peso  del  suelo  que  tiene  la  dha.  javla  para 
regallo  e para  las  pilas  que  en  ella  ay  se  hizo  vn  aljibe  &c. — ArcJi.  del 
Alcázar. 

(2)  Al  comenzar  nuestra  exploración  en  los  legajos  del  Archivo 
del  Alcázar,  entre  los  documentos  primeros  que  registramos,  fueron 
las  cuentas  de  las  obras  efectuadas  en  el  siglo  XVI,  á partir  del  año 
I 540.  En  todas  ellas  se  habla  de  grandes  reparaciones  en  el  Cuarto 
Real,  y algunas  de  estas  partidas  nos  hicieron  quedar  perplejos,  pues 
podrían  aplicarse  aquellas  á las  efectuadas  en  el  mismo  siglo  en  las 
galerías  que  rodean  el  Patio  de  las  Doncellas.  «En  lunes  XXI  de  junio 
de  1 540  se  pintaban  y doraban  las  puertas  del  quarto  real  de  la  inedia 
liar  anja. ii  Esta  noticia  parece  referirse  al  llamado  hoy  Salón  de  Emba- 
jadores, y sin  embargo,  en  vista  de  otros  documentos,  el  Cuarto  Real 
tuvo  una  cámara  también  con  techumbre  de  media  naranja.  En  19  de 
Julio  del  mismo  año  se  hacían  «los  andamios  en  los  corredores  del 
quarto  rreal  alto  y apuntalando  el  enniaderainiento  para  enderezar  los 
pinos  y baziar  los  pilares  para  meter  los  inarnioles.>^ 'Ydsdoxécs.  estas 
frases  convienen  con  las  obras  de  la  arquería  del  Patio  de  las  Donce- 
llas, pero  á pesar  de  estos  datos  y otros  infinitos  más  que  parecen  al 
pronto  relacionados  con  las  mismas,  nos  inclinamos  á pensar  que  el 
Cuarto  Real  fué  un  edificio  aparte  del  actual  Alcázar,  aunque  estuviese 
anejo  á éste.  En  la  multitud  de  cuadernos  de  cuentas  que  hemos 
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En  1598  se  pagaron  «a  diego  desquibel  pintor  treinta 
e dos  ducados  en  rreales....  que  hubo  de  aver  por  la  hechura 
de  treinta  e dos  cuerpos  de  damas  que  pinto  en  el  arrocabe 
de  la  media  naranja  del  quarto  rreal  en  lugar  dé  otras  tantas 
figuras  que  en  ella  estarían  puestas 'que  por  estar  viejas  e car- 
comidas se  pintaron  de  nuebo  a ragon  de  \m  ducado  por  cada 
vna  como  con  el  se  concertó  con  los  colores  y adere<;:os  que 
en  ello  puso  y andamios  que  para  la  dicha  pintura  hizo  como 
parece  por  certificación  de  los  dhos.  nlaestros  mayores  y por 
libranga  xiel  dicho  alcayde  - ího  en  24  de  Junio  de  1599  (i). 

En  cuanto  al  estilo  á que  pertenecía  este  edificio,  parece 
lo  probable,  según  los  datos  que  nos  ministran  las  Cuentas, 
<iue  debió  pertenecer  al  mudejar,  alterado  más  tarde  con  los 
caprichos  y fantasías  del  plateresco. 

Creemos  ocioso  detenernos  más  en  este  punto;  los  lec- 
tores-que  gusten  pueden  examinarlos  extractos  de  las  Cuen- 

que  publicaremos  más  adelante.  . ' 

* * 

Volviendo  otra  vez  á la  Puerta  de  la  Montería  para  se- 
el  trazado  de  las  murallas,  debemos  fijarnos  en  el  robusto 
o que  parte  desde  su  costado  izquierdo  hasta  llegar  al 
niiíro  transversal  que  limita  por  esta  parte  el  patio  del  León, 

) fiel  cual  hemo.s  hablado  en  la  pág.  8,  y retrocediendo  de 
llevo  á la  puerta  de  la  Montería,  vemos  otro  gran  lienzo  de 
alia  con  dos  altos  torreones  almenados,  y á su  final  muy 
^•iniediato  á las  casas,  ábrese  un  arco  de  medio  punto  que  (ué 


Solo^l  siquiera  una  vez  se  dice  el  Patio  del  Cuárto  Real,  sino 
Q]g  corredores;  por  otra  parte  nos  parece  demasiado  tiempo  el 

l^on  1540  ÓP)  reparar  únicamente  el  Patio  de  las 

yese^^  colocar  las  nuevas  columnas  que  hoy  vemos,  y resanar  las 
por  ^ pesar  de  esto,  suspendemos  nuestro  juicio  hasta  terminar 
examen  de  los  documentos  del  Archivo,  por  más  que 
el  inclinamos  á creer  que  el  llamado  Cuarto  Real  no  fué 

construido  por  el  rey  D.  Pedro.  En  vista  de  los  datos  que 
icaiemos  más  adelante,  nuestros  lectores  juzgarán. 

(i)  Círch.  del  Alcázar, 


34 
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uno  de  los  postig’os  del  Alcázar,  deíendido  por  su  matacán. 
Dejemos  ahora  hablar  al  erudito  Espinosa  de  los  Monteros 
para  darnos  noticia  de  una  curiosa  antigualla  que  al  presente 
no  existe;  «La  silla  donde  se  sentava  á juzgar  (el  Rey  D.  Pe- 
dro) no  la  vemos  oy  pero  vieronla  muchos  de  los  que  oy 
viven  que  me  dixeron  que  estaba  en  la  puerta  ordinaria  por 
donde  entramos  en  los  Reales  Alcagares  por  la  parte  de  íuera 
desde  la  dicha  puerta  a un  torreón  en  que  oy  esta  vn  balcón 
de  hierro  dorado  de  aiul  y oro;  todo  aquel  sitio  cojian  tres 
gradas  de  ladrillo  de  canto  de  mas  de  tercia  de  alto  cada  vna 
sobre  ellos  en  el  medio  estava  la  dicha  silla  de  piedra  lor- 
mada  con  cal  y ladrillos  y de  los  bragos  sallan  dos  pilaricos 
pequeños  cjue  ayudaban  a sustentar  vn  chapitel  de  piedra 
que  estava  encaxado  en  la  pared....  Esta  silla  se  quito  el  dia 
que  entro  el  Rey  Don  P'nilipe  II  en  esta  ciudad  y me  han 
dicho  hombres  antiguos  que  su  Majestad  mostro  no  aver  te- 
nido gusto  en  ello»  (i).  Continuaba  la  muralla  por  esta  parte 
hasta  lormar  un  ángulo,  torciendo  desde  él,  paralelo  al  eje 
mayor  del  actual  Patio  de  las  Banderas.  Aún  permanecen  sus 
torreones,  aprovechados  en  el  interior  de  las  casas  de  dicho 
Patio,  desde  el  cual  seguía  por  el  Callejón  del  Agua,  huertas 
del  Rétiro  y de  la  Alcoba  hasta  la  Puerta  de  jerez.  En  dicho 
callejón  aún  permanece  uno  de  los  Postigos  que  daba  á la 
judería,  y en  úna  encrucijada  que  se  lorma  en  el  interior  hay 
un  espacio  cuadrado  con  cupulino  octogonal  y pechinas  de 
arista  viva  que  estimamos  de  lúbrica  sarracena,  -sobre  el 
cual  se  halla  un  fuerte  torreón  que  corresponde  actual- 
mente á la  casa  del  Sr.  Administrador.  De  todas  estas  torres, 
es  la  más  notable  la  que  está  en  la  huerta  del  Retiro  más 
próxima  á la  puerta  de  entrada  por  el  Callejón  del  Agua- 
Examinada  interiormente,  creemos  que  pertenece  á la  época 


(i)  Historia  de  Sevilla. — Parte  II,  fol.  22  vto. 
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mahometana,  si  bien  alterada  por  posteriores  restauraciones. 
¿Qué  edificios  ocuparon  en  lo  antiguo  todo  este  vasto  espacio 
comprendido desde  la  Puerta  del  León  hasta  el  Patio  de 
Banderas?  No  tenemos  duda  que  en  vez  de  todas  las  manza- 
nas de  casas  que  hoy  vemos  en  la  acera  de  la  derecha  del 
citado  Patio,  con  el  edificio  llamado  el  Apeadero,  y las  casas 
habitaciones  de  éste,  ocupan  el  lugar  de  los  Cuartos  de  /a 
Montería  y del  Yeso,  que  desgraciadamente  han  corrido  la 
misma  infausta  suerte  que  el  Cuarto  Real,  si  bien  en  esta 
parte  se  han  conservado  milagrosamente  notables  restos  que 
arrojan  vivísima  luz  sobre  las  dudas  que  pudieran  ocurrir 
acerca  de  las  construcciones  primitivas. 

En  la  mayor  parte  de  las  casas  de  este  Patio,  que  son 
de  mezquina  ó mediana  apariencia,  existen  restos  que  pro- 
ceden indudablemente  de  erandiosas  construcciones:  cita- 
remos  entre  ellos  los  capiteles  de  estilo  Renacimiento  que 
sostienen  los  arcos  del  patio  de  la  casa  n.°  4,  descubriéndose 
en  el  conjunto  todo  un  aspecto  arcáico  que  resalta  de  manera 
ostensible  del  edificio  moderno.  Conserváronse  en  la  casa 
inmediata  que  lleva  el  n.°  3,  hasta  el  año  de  1869  restos  de 
azulejos  planos  pintados  al  estilo  de  P'rancisco  Niculoso,  con 
los  cuales  manos  ignorantes  habían  solado  el  patio  de  dicha 
casa,  in virtiendo  otros  en  los  poyos  ó asientos  del  jardín. 
Recordábamos  vagamente  este  hecho,  pero  nuestros  pocos 
años  no  nos  pudieron  entonces  dar  la  explicación  que  ahora 
demandamos  á nuestros  amio-os  de  más  edad,  conviniendo 
cuantas  noticias  hemos  inquirido  en  que  dichos  azulejos  eran 
de  otro  retablo  como  el  que  actualmente  se  vé  en  el  piso  alto^ 
del  Alcázar,  en  la  capillita  llamada  de  los  Reyes  Católicos.' 
Cuando  ahora  hemos  ido  á buscarlos  ya  no  existen  más  que 
cuatro  ó cinco  azulejos  con  jarras  de  ñores,  el  yugo  y el  lema 
lAlO  MOFA  (|ue  nos  han  parecido  de  un  trozo  de  guar- 
dilla;  además  hay  fragmentos  de  coronas  de  laurel  éntrela- 
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zado  con  pomas.  Este  pormenor  nos  hizo  entrar  en  deseos  . ..  j 

de  examinar  el  interior  de  esta  casa,  y ¡cuál  sería  nuestra  sor-  ' < 

presa  al  hallar  en  una  de  las  habitaciones  altas  una  curiosísi- 
ma y elegante  cúpula,  resto  olvidado  del  Palacio  antiguo!  Los 
aficionados  á este  género  de  investigaciones,  son  quienes  • -X 

únicamente  pueden  explicarse  la  satisíácción  que  experimen- 
tamos. Ante  los  ojos  teníamos  una  parte  del  Cuarto  de  la 
Montería^  quizá  correspondiente  al  Palacio  del  YesOy  tan 
interesante  por  su  origen  como  por  su  fábrica,  que  ofrece  se- 
ñales de  haber  sido  restaurada  en  época  posterior,  pero  que 
conserva  los  rasgos  principales  y característicos  de  los  maes- 
tros sarracenos.  Al  edificar  la  casa  actual,  aprovecharon  sus 
constructores  la  sala  á que  dicha  cúpula  corresponde,  estable- 
ciendo viguerías  en  su  tercio  .superior  para  que  sirviesen  de 
suelo  á la  habitación  que  hoy  se  vé;  por  consiguiente,  colo- 
cado el  espectador  sobre  ellas,  casi  puede  tocar  con  sus  manos 
los  arranques  de  las  nerva  duras  de  la  mencionada  cúpula.  El 
corte  general  de  ésta  es  semiesférico,  pero  en  su  centro  hay 
un  rompimiento  formado  por  una  especie  de  linterna,  cuya 
clave  está  formada  por  una  estrella  de  seis  puntas  sobre  ar- 
quitos  estalactíticos-,  más  abajo  vese  una  sección  de  bóveda 
asimismo  estalactítica  con  seis  seementos  de  arcos  de  iuual 
clase,  después  doce  arquillos  de  la  misma  traza  que  arrancan 
de  un  anillo  de  escocia  lisa  con  doce  lados,  la  cual  se  apoya 
en  un  dodecágono  de  nervaduras  prolongadas  hasta  el  arran- 
que de  las  bóvedas,  y de  cada  uno  de  los  frentes  cjue  son 
cuatro,  parten  seis  grandes  nervaduras  cuyo  vuelo  es  de  0^50 
metros  por  su  base,  que  al  ascender  se  van  cortando  y entre- 
cortando, componiendo  una  verdadera  lacería  tan  sencilla 
como  elegante.  Juzgamos  ocioso  detenernos  más  en  la  des- 
cripción de  esta  hermosa  muestra  de  fábrica  almohade  su- 
pliendo nuestro  silencio  con  los  preciosos  planos  levantados 
por  nuestro  excelente  amigo  el  Sr.  D.  Adobo  bernández  Ca- 
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sanova,  á cuya  bondad  debemos  haber  podido  disponer  de 
ellos  para  ilustrar  esta  obra. 

Los  arranques  antiguos  de  las  nervaduras  eran  más  pro- 
longados; hoy  hállanse  ocultos  detrás  de  una  imposta  de  la- 
drillo y yeso  que  rodea  los  cuatro  muros:  la  cual  se  ve  ador- 
nada por  sencillos  recuadros  ejecutados  en  el  siglo  XVI  ó 
posteriormente.  De  esta  fecha  datan  los  tabiques  que  obstru- 
yen las  pechinas  y otros  macizos  que  se  ven  en  los  fondos  de 
la  lacería  que  está  fabricada  con  ladrillo  puesto  de  canto  y 
grueso  revestimiento  de  yesos. 

En  vista  de  los  caracteres  que  ofrece,  estimamos  que 
dicha  cúpula  delpió  ser  construida  ya  en  la  época  almohade, 
como  parece  indicarlo  el  sistema  de  bovedillas  estalactíticas, 
ejecutadas  con  harta  sencillez.  La  parte,  de  nervaduras  nos 
han  recordado  bastante  las  de  la  ermita  del  Cristo  de  la  Luz. 
Con  mucho  gusto  hubiéramos  estendido  nuestra  investigación 
á otros  aposentos  de  esta  casa,  especialmente  uno  que  por 
tradición  se  dice  tiene  tapiada  su  entrada,  como  en  electo  se 
vé  palpablemente  en  el  muro  de  la  izquierda  de  una  de  sus 
escaleras,  pero  no  nos  ha  sido  posible  conseguir  nuestro 
deseo.  Desde  este  punto  habremos  de  trasladarnos  á exa- 
niinar  los  restos  notables  dados  á conocer  por  el  Sr.  Tubino, 
Que  se  hallan  en  un  patinillo  de  la  casa  n.°  2 del  Apeadero^ 
y consisten  en  trozos  de  galerías  con  arcadas  de  preciosas 
ÍAbores  de  yeso,  en  cuya  descripción  vamos  á detenernos. 

Continuando  el  muro  Noroeste  del  salón  llamado  de 
yusticia^  que  se  encuentra  en  el  corral  de  la  Montería,  vemos 
en  el  patinillo  mencionado  un  arco  ultras emicircular  con  do- 
belas  ornamentales  yen  la  parte  superior  izquierda  una  quicia- 
lera de  madera  tallada  al  estilo  morisco  en  mal  estado  de 
conservación.  En  dicho  muro  debieron  existir  otros  arcos 
análogos  á éste,  formando  una  arcada  lateral  del  antiguo 
patio.  Bien  fuera  porc|ue  el  mal  estado  de  esta  fábrica  exi- 
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o-iese  en  el  siglo  XVII  una  reparación,  bien  por  deseo  de  in- 
novar, hasta  ahora  solo  queda  de  manifiesto  aquel  arco  de 
origen  sarraceno;  los  demás  han  sido  alterados  y adornados 
con  molduras  clásicas  y otros  embelecos.  Frontera  á esta  ga- 
lería existió  otra  de  aimiloga  construcción,  á juzgar  por  los 
vestigios  que  se  conservan  en  el  muro  de  una  escalera,  de  los 
cuales  trataremos  después,  y que  corría  paralela  con  otra 
arcada  cuyos  restos  permanecen.  Dos  grandes  fragmentos  se 
conservan  de  esta  segunda,  el  primero  mide  en  su  Irente 
4 metros,  y en  este  espacio  hubo  tres  arcos  sustentados  por 
columnas,  una  de  las  cuales  existe  con  su  capitel  al  estilo  del 
caliíato,  esculpido  en  mármol  blanco.  Cada  imo  de  estos  arcos 
sustentó  elegantísima  ornamentación  de  lazos  calados  en  todo 
su  espesor,  que  es  de  o‘37  ms.,  y en  forma  ascendente,  que  se 
va  desenvolviendo  como  magnífica  celosía.  El  mal  estado  de 
esta  fábrica  ha  dado  lugar  á que  manos  profanas  macizen 
parte  muy  considerable  de  ella,  haciendo  desaparecer  dos  de 
los  intercolumnios  con  sus  fustes  y capiteles;  pero  tomada  la 
distancia  del  primero  existente,  que  es  de  i‘i3  ms.,  veremos 
que  esta  medida  se  repite  tres  veces  en  todo  el  espacio  com- 
prendido por  este  lienzo  de  galería.  Una  laja  vertical  sin 
adorno  alguno  lo  separa  del  inmediato,  cuya  lorma  y ornatos 
varían,  pues  consiste  solo  en  un  gran  arco  de  ojiva  túmida 
lobulado  (según  se  manifiesta  por  el  interior)  con  su  para- 
mento externo,  adornado  por  lazos  más  sencillos  que  los  an- 
teriores, y de  muy  poco  resalto.  Mide  en  toda  su  extensión 
4 ms.,  lo  mismo  que  el  ya  descrito.  El  muro  nuevo  (jue  en 
este  ángulo  limita  el  patinillo,  oculta  otro  gran  trozo  de  las 
mismas  dimensiones  que  los  anteriores,  y exactamente  igual 
al  primero  descrito,  según  se  comprueba  por  grandes  Irag- 
mentos  descubiertos  en  las  esploraclones  del  Sr.  Tubino, 
ofreciendo  un  dato  importante  el  estado  de  esta  parte,  pues 
toda  ella  se  vé  completamente  ennegrecida  por  la  acción  del 


Sevilla  monumental  y artística 


327 

humo.  ¿Sería  acaso  producida  la  ruina  de  tan  elegante  arcada 
por  alguno  de  los 'incendios  de  que  fu é víctima  el  Alcázar? 
Una  vez  que  se  pasa  al  sitio  ocupado  actualme^íite  por  una 
escalera,  obsérvanse  en  el  muro  en  que  aquélla  se  apoya,  los 
arranques  de  un  gran  arco  ultrasemicircular,  cu3'0  vano  mide 
5 nietros  próximamente,  pero  que  se  halla  superiormente  des- 
trozado. En  el  descanso  de  la  escalera  todavía  se  descubren 
más  restos  ornamentales,  pero  en  su  mayor  parte  tan  peque- 
mos, que  es  difícil  fijar  su  antiguo  trazado.  Cuantas  labores  y 
adornos  hemos  mencionado  son  de  yeso,  viéndose  muy  par- 
camente usado  el  ladrillo.  Todos,  sin  embargo,  contribuyen 
a esclarecer  la  historia  del  Alcázar  sevillano  y su  primitiva 
posición,  y por  ellos  adquirimos  la  seguridad  que  la  Sala  de 
y^i-^ticia,  que  al  presente  se  vé  aislada  y sola,  formó  parte  de 
mn  elegante  , patio,  cuyos  muros  interiores  lo  componíanlas 
caladas  arquerías  de  que  hemos  hablado,  y los  exteriores  los 
lienzos  de  muros  en  que  se  han  descubierto  los  restos  de 
^^cos  ultrasemicirculares  dovelados.  Ambas  galerías  acome- 
tian  á uno  de  los  frentes  de  la  mencionada  Sala  de.  yustícia, 
cuyo  ingreso  se  ha  descubierto,  y consta  de  un  gran  arco  de 
miedio  punto  con  enjutas  bellísimas  de  ataurique  ajaracado, 
^mj^a  parte  superior  se  vé  al  presente  y corresponde  á la  co- 
alta  de  la  casa  n.°  2 del  Apeadero.  Pbi  vista  de  todos 
^^tos  pormenores,  creemos  que  bien  fuera  este  el  antiguo 
^ lacio  del  Yeso ^ bien  una  parte  de  él,  existen  fundadas  razo- 
cs  para  distinguir  en  aquéllos,  vestigios  almohades,  restaura- 
j c»  modificados  por  los  alarifes  de  Pedro  I,  y alterados  por 
del  Emperador  Carlos  V.  No  debemos  prescindir  cierta- 
de  un  importante  documento  que  hemos  encontrado, 
contiene  curiosos  pormenores  para  ilustrar  las  noticias 
^Utivas  al  Cuarto  del  Amaestre.  Dice  así: 

«P-n  Sevilla  miércoles  ii  de  Agosto  de  1566....  presente 
^^"‘uy  magnifico  señor  fieman  do  de  Aguilar  teniente  de 
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alcayde  de  los  alcafares  por  el  Sr.  Conde  de  Olivares  alcaide 
de  ellos  por M.:  presente  alonso  de  rojas  veedor  y Juan 
fernandez,  y ]uan  de  Simancas  maestros  mayores  dijeron 
«que  la  sala  del  maestre  y el  corredor  questa  delante  della  y 
parte  de  la  capilla  que  esta  por  el  vn  testero  de  la  dha.  sala 
y las  plegas....  questan  por  el  otro  testero  a la  parte  del 
quarto  de  la  montería  questa  todo  de  muy  malas  paredes 
delgadas  e de  mala  hobra  y mal  edificadas  y sobre  falgo  sin 
¿ganjas?  bastantes  y de  mala  tapiería....  e por  muchas  partes 
tabicadas....  y hendidas  y peligrosas  y mas  que  todas  las  de 
la  dha.  sala  del  maestre  porque  cada  pared  de  la  dha.  sala  es 
de  dos  paredes  delgadas  de  ladrillo  e medio  e de  diez  tapias 
en  alto  y mas  y entre  vna  pared  y otra  alrededor  de  la  dha. 
sala  ay  entre  atibas  paredes  vn  callejón  vasio  e hueco  de  una 
vara  en  ancho  inútil  e .sin  provecho  ninguno  que  solo  sirve  de 
quitar  el  anchura  e largura  de  la  dha.  sala  del  maestre  la  que 
tiene. agora  en  ancho  catprze  pies  e medio  y en  largo  cin- 
qyenta  e vn  pies  e medio  y es  genzilla  ella  y el  dho.  corredor 
tapibien  y las  plegas  questan  alrededor  y es  n'ecesario  derri- 
barse las  paredes  de  la  dha.-  sala  e corredor  y parte  de  las 
de  la  capilla  y de  las  plegas  questan  destinadas  a Ik  parte  d’e 
la  mdnteria  antes  que  se  caigan  e asi  están  apuntaladas  para 
irse  derribando  porque  no  se  caiga  todo  junto  como  se  va 
haziendo  porque  inporta  questen  derribadas  antes  que  ven- 
gan las  aguas  del  invierno  para  que  las  maderas  e materiales 
que  se  pongan  en  obra  e no  se  pierdan  lo  qual  todo  inporta 
fazerse  con  mucha  brebedad  antes  que  se  caiga  questa  muy 
peligroso  y demas  de  no  poderse  sostener  apuntalado'por  el 
riesgo  de  la  gente  y de  los  materiales  ay  mucha  madera  muy 
buena  de  pinos  de  segura  ocupada  en  los  apuntalados  e si 
cayese  se  perdtíria  todo  e trayriatras  si  los  aposentos  questan 
alrededor*  y la  alcoba  e alcobilla  donde  esta  ¿a  sangre  del 
maestre  que  es  de  muy  buena  obra  de  yeserías  y esta  a de 
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quedar  como  esta  que  no  ay  para  que  tocar  en  ella  e por  el 

riesgo  e peligro  de  la  sala  e corredores  se  va  derribando 
apriesa.» 


Después  de  hablar  de  la  ampliación  proyectada  en  el 
Ciiai4o  del  Maestre^  y lo  que  ganaría  en  proporciones,  añade: 

«Se  daria  entrada  a la  quadra  grande  del  consejo  con 
que  se  trava  todo  el  quarto  dé  los  yesos  y a la  sala  del  maes- 
tre se  darian  dos  ventanas  al  corredor  del  cruzero  y a la  dicha 
primera  quadra  otra  ventana  al  dicho  corredor  y de  la  dicha 
sala  a la  quadra  questa  tras  del  alcoba  de  la  sala  del  maestre 
se  clara  entrada  que  salga  a la  que  agora  tiene  la  dicha  qua- 
ra  por  la  dha.  alcoba  de  la  sangre  del  maestre  y deste  tran- 
sito quedarla  vna  ventana  a la  dha.  alcoba  y otr¡  frontero  en 
a postrera  requadra  e otra  en  la  dha.  quadra  detras  del  alcoba 
ontero  de  la  sala  e de  la  puerta  de  la  dicha  sala  del  maestre 
I ui  que  la  dha.  alcoba  estarla  mas  fresca  por  el  aire  que  en- 
íiria  por  las  dhas.  tres  ventanas  que  tiene  falta  desto  demas 
^ lo  que  ganarla  la  cuadra  con  descubrir  por  la  dha.  ventana 
alcoba  e sala  y el  cruzero  y con  los  pilares  de  las  dhas.  ven- 
ias y ai  eos  se  fortificarían  las  paredes  de  la  dha.  alcoba 
9 le  son  muy  viejas  e lo  an  menester  y ya  que  es  forgoso  de- 
jarse la  danga  ¿ciados.^  e pilares  del  corredor  del  cruzero 
acostados  e de  mala  obra....  se  podia  fazer  su 

^?a...,  sobre  marmoles  sin  pilares  conque  el  dicho  corredor 
9aedaria  mas  alegre 

^ a la  clha  sala  del  maestre  en  el  testero  de  la  parte  de  la 
de  ' ^ fiaran  tres  arcos  sobre  sus  marmoles  con  su  reja 
todo  el  ancho  de  dho  testero  para  que  desde  la  sala  se 
y alisa  y por  ser  la  dha  sala  y corredor  al  mediodía 

^^a-  ‘11^^  cruzero  estaría  mucho  mejor  doblado  todo  e no 
a como  agora  esta  porque  estarla  mas  fuerte  y de  in- 

35 
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vicrno  y verano  sera  el  mejor  cuarto  de  toda  la  casa  poique 
se  puede  travar  con  el  de  los  aposentos  baxos  del  quarto  de 
la  sala  de  los  yesos  e sala  del  consejo  y por  lo  alto  con  el 
cuarto  del  alcaide  e del  teniente  que  caen  sobre  el  rezebi- 
miento  y por  la  parte  de  la  montería  quedarla  este  quarto 
para  travarse  muy  bien  con  el  quarto  real  e con  el  quarto  de 

la  montería  cuando  se  fiziere.  

todo  lo  cual  se  entenderá  muy  bien  por  la  planta  que  va  con 
este  parescer  de  como  agora  esta  el  quarto  e por  la  tia(ja  de 
lo  que  se  ha  de  hazer  la  qual  se  a de  poner  sobre  la  planta 
pintando  las  rayas  amarillas  que  van  en  ambas  que  dejan  vnas 
con  otras  e questo  es  lo  que  les  paresce  declaran  que  con- 
biene— Hernando  de  aguilar-^Juan  lernandez — Juan  de  si- 
mancas—Alonso  de  rojas»,  (i). 

Martes  30  de  Agosto  del  mismo  año,  se  ordenó  al  maes- 
tro Simancas  que  reconociese  el  aposento  alto  que  está  sobre 
la  sala  del  maestre:  encontrándolo  aquél  en  muy  mal  estado 
y amenazando  ruina,  (ué  de  parecer  que  se  encadenase  de 
madera,  se  le  hiciese  un  camaranchón  nuevo  y se  tejase,  de 
lo  contrario  al  caerse  podría  hacer  graves  daños  á la  sala  del 
Maestre;  esto  provisionalmente  mientras  no  empezaban  las 
obras  á que  se  refiere  el  primer  informe  ariiba  extractado  (2)- 

El  anterior  Parecer  que  aclara  en  parte  la  verdadera 
situación  que  ocupó  la  Sala  del  Maestre^  es  hasta  ahoia-el 
más  curioso documento  que  hemos  hallado  acerca  del  parti- 
cular á que  nos  venimos  refiriendo;  sin  embargo,  deseosos 
de  ilustrar  aún  la  historia  de  la  antigua  consignamos 

otras  interesantes  noticias,  que  constan  de  documentos  ante- 
riores algunos  años  al  que  arriba  dejamos  extractado. 
miércoles  17  de  Abril  de  1554,  D.  Alvaro  Manrique  Puerto- 


' ([)  Leg. — Obras  dcl  Alcázar. 
■ . (2)  Ibid. 
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carrero,  mandó  que  los  maestros- mayores  del  Alcázar  yean 
Ib  que  es  necesario  hacerse  en  ciertas  partes  que  se  encontra- 
ban en  mal  estado:  los  maestros  Juan  Fernández  y'  ¡uan  de 
Simancas  emitieron  su  dictamen,  en  el  cual  se  dice  entre 
otros  particulares  lo  sig-uiente:  «y ten  en  el  quarto  de  la  sala 
del  concejo  en  el  corredor  que  esta  delante  della  questa  acos- 
tado e se  biene  abaxo  y es  menester  apuntalar  el  .alfarje  y 
desembolvello  y metelle  sus  planchas  y tornalle  enmaderar  lo 
que  fuere  menester. 

Iten  la  sala  del  yeso  questa  en  este  dicho  cuarto  e el  -ca- 
uiaranchón  desta  sala  del  yeso  es  menester  desenbolyella 
porque  esta  toda  hundida  e tornallo  a enmaderar  y tejar -y 
í*eparar  las  yeserías  porque  si  esto  no  se  repara  corre  peligro 
bi  sala  de  caerse  porque  es  todo  de  yeso  y el  corredor  questa 
delante  desta  dicha  sala  del  yeso  es  menester  hazelle.lo  mis- 
^iio  que  al  que  esta  delante  del  consejo. 

Y en  el  armadura  del  azaguan  que  sale  deste  patio  a la 
Sala  del  Maestre  tiene  necesidad  de  reparallo  porque  esta 
perdido  e se  caen  alg'unos  de  los  palos  y guarnición  dellos  y 
asimismo  el  caramanchón  es  menester  mudallo  y tejallo.  -- 

Y en  los  encalados  "de  las  paredes  del  patio  se  reparen 
deestan  maltratados  &c.» 

En  28  de  Mayo  de  1557  practicóse  un  reconocimiento  en 
itiala  del  Consejo  y fueron  de  parecer  los  maestros  mayo- 
Juan  Pernández  y Juan  de  Simancas  que  «se  arreglasen  los 
^pjndos  de  dha.  Sala  y se  hiciesen  nuevos  poniéndole  sus  ca- 
'^^s  conlorme  a como  estaban.»  , ■ 

El  Sr.  lubino  copiala  siguiente  noticia  tomada- de  un 
1 ^^siipuesto  de  obras  formado  en  1530:  «El  Cuarto  de  la  Mon- 
^^^ríci,  principiado  desde  el  tiempo  del  rey  D.  Pedro 

nienester  acabarse  y para  materiales,  asi  de  cal  como  de 
^^deras  y pinos  y tablazón  y armaduras  y suelos  de  salas  y 
^dras  y marmoles  para  corredores  y encalallos  e yeserías 
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e puertas,  asi  de  ventanas  é bastimentos,  porque  es  mucho,  e 
para  haberse  de  acabar  conforme  a lo  principiado,  es  menes- 
ter para  esto  a lo  menos  mas  de  8.000  ducados»  (i).  Después 
añade  el  mismo  escritor.  «Este  cuarto  de  la  Montería  con  sus 
diversas  estancias,  parece  ser  el  actual  Alcázar  de  D.  Pedro 
que  se  halla  situado  en  la  parte  que  lleva  aquel  nombre, 
desde  muy  antiguo-  No  lo  damos  como  cosa  cierta,  sino  como 
probable,  puesto  que  nombrándose  en  otro  párrafo  el  Cuarto 
del  Consejo  (2),  que  debe  ser  la  «Sala  de  Justicia»,  el  Cuarto 
de  la  Montería  era  cosa  aparte  de  aquél,  y en  la  región  de 
la  Montería  no  había  indudable  mente  en  1530  otro  monumen- 
to que  no  fuese  el  Alcázar  que  ahora  vemos. 

Formaban  parte  del  Cua7'to  de  la  Monte7'ia,  en  nuestro 
concepto,  las  Salas  del  Yeso,  del  Maest7'e  y otras  más  cuyos 
nombres  aparecen  en  los  documentos  que  hemos  examinado, 
las  cuales  por  ser  partes  antiguas  del  palacio,  hallándose  en 
mal  estado  en  el  siglo  XVI  fueron  objeto  de  varias  restau- 
raciones, como  verán  nuestros  lectores  en  las  noticias  de 
Odras  que  adelante  trascribimos. 

En  viernes  18  de  Noviembre  de  1575  convocados  los 
maestros  mayores  del  Alcázar  por  el  Teniente  de  ellos  Juan 
Antonio  del  Alcázar  para  «tratar  de  conferir  que  obra  se  a 
de  íacer  en  los  dhos.  alcagares....  acordaron  que  se  haga 
vna  pared  de  albañeria  para  diuidir  el  cruzero  del  patio  de  la 
Montería  y que  sera  dicha  pared  desde  la  pared  del  patio  de 
la  sala  del  Consejo  hasta  la  puerta  de  la  escalera  del  quarto 
¿real?  y que  en  otra  parte  della  que  viene  delante  de  la  puer- 
ta de....  se  haga  vn  corredor  sobre  quatro  marmoles  para 

./  (i)  Estudios  sobi'c  el  a7'te  cii  España,  pág.  282. 

(2)  Nómbrase  en  otros  documentos  la  Sala  del  \So7isejo:  «lunes 
5 de  Marzo  de  1534  anduvieron  Sebastian  de  Segovia  y melchor  de 
bonilla  y Juan  perez  y Juan  de  simancas  y Juan  de  mora  Cristóbal  gar- 
da carpinteros....  enmaderando  los  camaranchones  de  los  tejados  de 
la  sala  del  consejo....»  A7'cli.  del  Alcáza7\ 
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acompañar  la  dicha  entrada  y en  esta  puerta  se  haga-  sobre 
vn  simiento  de  vna  pared  questa  en  el  propio  lugar  porque 
es  Util  e provechosa. » ... 

En  una  minuta  que  parece  escrita  con  letra  del  siglo  XVI 
consta  que  el  Cuarto  de  ¿a  Montería  tuvo  por  lo  menos  dos 
pisos,  como  se  desprende  de  las  siguientes  frases  «nías  se  hizo 
para  ¿a  cuadra  alta  del  qua¡  .o  de  la  montería  un  par  de  ven- 
tanas con  dos  ordenes  de  molduras  tiene  de  alto  tres  varas 
y de  ancho  dos  varas  y media.».  En  Diciembre  de  1560  se 
trabajaba  en  la  portada  de  la  Montería  (i)  y dichas  obras  con- 
tinuaron en  1561-62  extendiéndose  á las  «salas  delanteras  del 
^tiarto  de  la  montería»  y á los  corredores  de  dicha  Monte- 
i'  en  1563.  . : 

En  1584  dieronse  19  ducados  á Juan  de  la  Eianga  marmo- 
iero  por  18  marmoles  colimas-  con  sus  basas  y capiteles  para 
citado  C.uari.o  de  la-Montena,  y en  un  Parecer  del  maestro 
layor  de  los  Alcázares  Lorenzo  de  Oviedo  flio.  á 2 de  Julio 
C1601  consta  que  «estaban  por  acabar  dos  bueltas  de  corre- 
cres  en  el  primer  patio  de  la  Montería  y están  (dice)  las 


ti-Qg  pr'-ecer  de  Juan  de  Simancas  y Antón  Sánchez,  maes- 

obras  de  los  Alcázares,  sin  fecha,  escrito  con  letra 
*2  o XVI  leemos:  «mases  menester  reparar  los  enmaderamientos 

la  por- 


co  'redores  que  están  a los  lados  de  la  por- 
llos  - de  la  Montei-'a  porque  se  vienen  los  enmaderados  de- 


abajo 
2aler 


kaieri  ^ caen  liaran  mucho  daño.»  ¿Son  estos  corredores  las 
ex'^  arcos  que  corren  po-  ambos  lados  de  la  portada  del  A'cá- 
^’stente?  ¿formó  este  palacio  pa.,.e  del  Cuarto  de  la  Montería? 
das  M^^dcrno  de  Hijuelas,  correspondiente  á las  obras  efectua- 

c,v  embre  de 


1572,  leemos  la  sigiu'ente  par  'da  que  se  presta 
á nteipretaC’ones  dive’-sas  «a  xpoval  geniales  trabaja- 
■ e ^ s’cíe  mrs.  rrestantes  por  beinte  e nueve  cargas  de 

al  **  ^ qrie  Heno  del  quarto  de  la  Montería  a la  puerta  princpal 
^^cagai  para  el  aposento  de  la  Jaula  a tres'mrs.  la  carga.» 
bedr  ^'^1°'"  dicha  puc  ta  principal  será  la  misma  del  palacio  de 
^^s>tante°  ^ ve.nos,  y como  el  Cuarto  de  la  Montería  era" 

t^dos  d pudieron  las  referidos  materiales  haber  sido  traspor- 

c un  extremo  de  aquel  Cuarto  á.  la  parte  principal.  - ‘ 
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coluiiak  compradas  y las  ganjas  hechas  costara  acabarlo  tres 
mili  ducados.»  En  el  mismo  documento  consígnase  á conti- 
nuación déla  anterior  noticia,  la  siguiente:  «Iten  esta  comen- 
gado  dos  quartos  donde  arriman  los  dos  corredores  arriba 
dichos  el  vno  a de  seruir  de  gaguan  el  otro  de  galena  por  ser 
entre  dos  patios.  Estos  dos  quartos  están  levantados  el  vno 
seis  varas  de  alto,  el  otro  cinco  y media  son  los  quartos  mas 
negesarios  de  toda  la  casa  porque  la  travan  toda,  tendrán  de 
costa  siete  mili  ducados.»  Creemos  bastantes  las  anteriores 
noticias  para  que  nuestros  lectores  juzguen  de  la  situación 
y grandeza  del  Cuarto  de  la  Montería,  pero  no  terminaremos 
sin  decir  que  en  el  primero  de  sus  patios  se  edificó  en  1626 
el  famoso  Corral  de  Comedias  de  aquel  mismo  nombre,  es- 
trenado en  lunes  26  de  Mayo  de  dicho  año  (i),  que  fué  des- 
truido por  un  gran  incendio  el  3 de  Mayo  de  1691  con  grave 
riesgo  del  Real  Palacio.  Muchos  antecedentes  y datos  curio- 
sos acerca  de  este  teatro  y de  los  representantes  que  en  él 
trabajaron,  existen  en  el  Archivo  del  Alcázar,  así  como  gran 
número  de  causas  seguidas  por  los  tenientes  de  alcaide  que 
tenían  sobre  aquél  jurisdicción.  En  un  papel  que  tenemos  á la 
vista,  que  es  un  borrador  de  una  certificación,  estúvola  cárcel 
de  la  Montería  próxima  al  sitio  ocupado  por  el  Corral  de  Co- 
medias en  «cilio  tiempo  tenia  mucho  uso  por  las  consecuen- 
cias y quimeras  que  se  ofrecian  con  motivo  de  aquellas  y ha- 
viendose  quemado  el  Corral,  es  probable,  añade,  que  ocu- 
rriese lo  mismo  a la  cárcel.» 

Ya  que  hemos  hablado  de  los  restos  que  quedan  del 
Cuarto  del  Yeso,  parécenos  que  es  este  el  lugar  oportuno 
para  tratar  del  que  llamaron  del  Consejo  y hoy  se  conoce 
por  la  Sala  de  Justicia.  Es  de  planta  cuadrada  y mide  9^23 


(1)  El  Teatro,  cu  Sevilla  cíi  los  siglos  XVI  y XVII,  por  José 

Sánchez  Arjona. 
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metros.  Su  techumbre  es  un  gran  aitesonado  octogonal:  en 
el  almizate  tiene  una  elegante  lacería  de  la  cual  parten  las 
alfardas  que  en  sus  estreñios  forman  sencillos  lazos,  los  cua- 
les al  combinarse  producen  en  cada  uno  de  los  lados  seis  es- 
trellas de  ocho  puntas,  sigTie  luego  un  friso  pintado  al  estilo 
mudejar,  viéndose  bajo  él  en  el  sitio  de  las  pechinas  una  or- 
namentación de  lacería  que  sirve  de  techo.  Toda  esta  arma- 
dura pintada  y dorada  asienta  sobre  un  arrocabe  también  de 
niadera,  en  la  cual  resalta  con  color  blanco  la  siguiente  frase, 
i*epetida  en  caracteres  cúñeos,  fe//cidad. 

Una  ancha  zona  de  yesería  rodea  esta  cámara  por  sus 
cuatro  frentes,  uniéndose  con  el  arrocabe  del  techo,  perforada 
por  tres  huecos  rectangulares  que  cubrieron  celosías  de  yeso 
con  lacerías  y atauriques,  de  las  cuales  faltan  las  tres  en  el 
siluro  frontero  ála  puerta  de  entrada  actual,  y dos  en  el  muro 
Uteral  de  Ja  derecha;  las  restantes  existen,  si  bien  en  su  ma- 
yor parte,  muy  maltratadas. 

Los  espacios  que  quedan  entre  dichas  celosías  están 
adornados  con  arquitos  ornamentales,  cuyos  vanos  forman 
^s^riadas  lacerías.  En  el  iriso  general  que  rodea  /os  axinie- 
(ij  corre  por  debajo  de  ellos,  limita  la  tercera  zona  y baja 
por  los  ángulos  del  apose  nto  repetida  constantemente,  en 
^^racteres  cúficos,  existe  la  siguiente  inscripción,  no  exenta 
realidad  de  interés  para  el  estudio  de  este  monumento  del 
.'’-^'^o  mudejar:  ¿a  alabanza  ensa/ze  al  noble  seño7^{de  esta  casa) 
par  able. 

Sigue  después  un  friso  con  arquitos  también  órnamen- 
os que  se  van  cortando  sobre  fondo  de  almocárabe,  en 
vense  escudos  pintados  de  Castilla  y de  León, 
cada  uno  de  los  frentes.  Continúa  después  un  espacio 
liso,  destinado  quizá  á ser  cubierto  por  guadameci- 


(L  Así  los  considera  el  Sr.  D.  R.  Amador  de  los  Ríos. 
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les  ó tapicerías,  y de  aquí  parte  hacia  abajo  la  ornamentación 
de  la  parte  inferior  de  la  sala.  Exceptuando  el  muro  frontero 
á la  puerta  de  entrada  que  hoy  vemos,  los  tres  restantes  tie- 
nen igual  disposición  y constan  de  tres  arcos  los  centrales 
mayores  que  los  laterales,  miden  los  primeros  de  ancho  26 
metros,  y los  segundos  difieren  en  sus  medidas  de  anchura 
todos  ellos  y tienen  i metro,  y de  64  á 72  centímetros.  Sus 
angreladas  archivoltas,  riquísimas  enjutas,  arrahaes  y table- 
ros que  los  coronan,  son  delicadísimos  y debieron  alguna  vez 
haber  sido  pintados  y dorados,  á juzgar  por  los  vestigios  po- 
lícromos que  conservan.  En  cuanto  al  arco  frontero  á la 
puerta  actual  que  debió  ser  el  primitivo  y que  hoy  correspon- 
de á la  cocina  alta  de  la  casan.®  2 del  Apeadero,  es  de  medio 
punto  menos  peraltado  que  los  de  los  otros  frentes  con  riquí- 
.simo  intradós  que  baja  hasta  el  zócalo  de  vulgares  azulejos 
de  cuenca  del  siglo  XVI,  cuya  altura  es  de  i’5o  metros  y de 
I metro  el  espesor  del  muro.  Esta  fué,  indudablemente,  la  en- 
trada primitiva  que  Lavo  la  Sala  del  Consejo,  por  la  cual  se 
comunicaba  con  la  del  Yeso,  cuyos  restos  dejamos  descritos. 
Los  trastornos  y mudanzas  sufridos  por  el  Alcázar  dieron  Li- 
gará que  se  condenase  dicho  arco,  que  para  nada  servía,  des- 
de el  punto  en  que  había  desaparecido  gran  parte  del  Cuarto 
de  la  Montería,  abriéndosele  no  sabemos  cuando,  la  entrada 
que  hoy  tiene,  para  lo  cu?l  hubo  que  romper  la  fortísima  mu- 
ralla á la  cual  se  halla  adosada.  Esta  preciosa  sala,  cuyos  or- 
natos por  lo  menos,  son  de  la  época  de  D.  Pedro  I,  vese  hoy 
abandonada  por  falta  de  uso;  en  varias  partes  amenazan  des- 
prenderse sus  yeserías,  de  otras  faltan  ya  grandes  grietas 
hanse  roto  frisos  y muros,  y es  lástima  que  tan  preciada  alhaja 
pueda  desaparecer  como  sucederá  si  pronto  no  se  atiende  á 
su  reparación.  Alzamos  nuestra  pobre  voz  en  demanda  de 
protección  para  la  Sala  del  Consejo,  y no  dudamos  que  la 
Dirección  general  del  Real  Patrimonio  hará  por  librarle  de 
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I Ulna  ciiintc)  sea  posible.  í'ara  terminar,  diremos  que  los 
(dados  de  muro  de  los  arcos  han  estado  pintados  con  ador- 
nos mudejares,  que  á juzg-ar  por  los  restos  que  permanecen, 
son  del  mismo  tiempo  y gusto  que  los  que  se  ven  en  el  Pa¿/o 
de  ¿os  Muertos  en  el  ex-convento  de  San  Isidoro  del  Campo. 

3-  cal  de  Morón  se  ha  cebado  en  ellos,  y hoy  no  quedan  más 
^ue  leves  vestigios.  En  cuanto  á las  denominaciones  antigua 
> nioderna  con  que  se  ha  conocido  esta  cámara,  no  sabemos 
qué  se  han  (andado,  pero  sí  parece  que  pudo  haber  servido 
para  juntas  ó reuniones,  pues  en  el  grueso  de  muro  de  cada 
ao  de  los  arcos  existen  poyos  de  material  que  acaso  estuvie- 
n destinados  á asientos,  los  cuales  no  se  ven  en  ninguno  de 
aposentos  del  Palacio..  • 

Hemos  dado  cuenta  hasta  aquí  de  las  edificaciones  que 
y grandioso  conjunto  del  Alcázar  en  los  siglos  XVI 

^ n,  y cuyos  emplazamientos  dejamos  señalados  con  la 
l^^aqtitud  posible.  No  pretendemos  haber  dicho  la  última  pa- 
u a acerca  de  este  punto,  pues  aún  nos  restan  documentos 

^eco  Archivo,  y no  es  jiosible  de  otra  parte 

^c)cer,  como  sería  necesario,  todas  cuantas  casas  ocupan  al 
‘^^tios  donde  se  alzarpn.los  dos  magníficos  Otario 
^ ■^douteria.  Creemos  sí,  haber  contribuido  con 

^ esclarecer  la  historia  del  hermoso  Alcázar 
Sevilla  se  enorgullece,  allegando  materiales  para  que 
■ adelante  pueda  conocerse  con  más  exactitud,  que  hasta 

j . 

^edía  .sumas  empleadas  en  todas  estas  obras  pro- 

Hb'i^^!|  creemos,  délos  Propios  y Rentas  con  que  con- 

^asas^  P-ntre  los  primeros,  contábanse  numerosas 

el  j.  Alcázar  Viejo,  y en  otros  parajes  comprendidos  en 

Pode  Palacio  y fuera  de  él,  las  Plerrerías  del  Rey,  las 

í^as  y naves  de  las  Atarazanas,  dedicadas  al  tráfico  y co- 


lon 


mer 


'Ci(3  • * ^ 

1 especialmente  de  lo.s  extranjeros  y además  las  gran- 


3d 
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des  propiedades  rústicas,  de  las  cuales  era  la  más  importante 
el  famoso  coto  del  Lomo  del  Grullo,  en  cuyo  palacio  se  eje- 
cutaron en  diversas  épocas  obras  muy  considerables,  intervi- 
niendo en  ellas  acreditados  artistas.  Aumentóse  en  1598  el 
caudal  de  S.  M.  en  lo  referente  á la  renta  de  los  Alcázares 
como  consta  de  la  siguiente  noticia: 

«A  Lorenzo  de  ouiedo  mro.  mayor  de  Albarñeria  de  los 
dhos.  alcagares  y a diego  de  montemayor  alguacil  de  los 
veynte  de  la  dha  giudad  de  seuilla  y a francisco  lopez  escri- 
uano  catorce  mili  y cient  mrs.  que  ouieron  de  auer  de  sus  sa- 
larios de  seys  dias  que  se  ocuparon  en  yr  a la  peña  de  ara- 
gena  que  es  diez  e seys  leguas  de  la  dha  giudad  de  seuilla  á 
tomar  la  posecion  del  patronazgo  hermita  y heredades  que 
es  en  la  dha  peña  que  poseya  arias  montano  comendador  de 
pelay  correa  de  la  orden  de  santiago  capellán  que  fue  de  .su 
mag^^  aplicado  a los  dhos  alcagares  reales  con  todos  sus  ane- 
xos, como  se  contiene  en  la  clausula  del  dho  testamento  que 
esta  en  poder  del  eseriuano  de  los  dhos  alcagares  como  cons- 
ta por  los  abtos  de  dha  posesión  y ociipasion  a rragon  de  mili 
mrs  cada  dia  al  dho  maestro  mayor....  &c.  por  libramiento 
del  alcayde  hernando  de  porras  fho  en  quatro  de  agosto  del 
dicho  año.» 

En  cuanto  á los  ingresos  de  las  rentas,  fueron  los  más 
considerables  los  procedentes  del  diezmo  de  la  cal,  teja  y la- 
drillo que  una  vez  subastados  pasaban  al  mejor  postor  encar- 
gándose éste  de  hacerlo  efectivo  por  medio  de  agentes  que 
vigilaban  la  introducción  en  la  ciudad  de  dichos  materiales. 

Entrando  por  la  Puerta  de  la  Montería,  ya  conocida  de 
nuestros  lectores,  y antes  de  llegar  al  arco  hoy  de  medio 
punto,  abierto  en  el  trozo  transversal  de  una  antigua  muralla, 
observaremos  los  arranques  que  aún  existen  á los  lados  de 
aquel  vano,  los  cuales  parecen  indicar  que  desde  aquí  partían 
dos  arcadas  que  acaso  llegaban  hasta  la  mencionada  IhLerta 
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de  la  Montería:  pocos  pasos  después  nos  hallamos  en  el  Patio 
llamado  del  León,  ofreciéndose  á nuestra  vista  la  magní- 
fica fachada  del  Palacio  del  Rey  D.  Pedro,  que  consta  de 
una  grande  y alta  portada  con  dos  alas  ó galerías  descubier- 
tas con  arcos  y columnas  que  se  prolongan  por  ambos  lados. 
Vamos  á describrir  ambas  partes  con  la  separación  debida, 
comenzando  por  la  central.  Forma  su  coronamiento  un  alero 
c*  avanzado  guardapolvo  sostenido  por  viguería  entallada  con 
labores  moriscas  pintadas  y doradas  modernamente,  al  cual 
sirven  de  sostén  dos  enormes  canes  de  madera,  estálactí- 
ticos  en  las  partes  iníeriores,  asimismo  dorados:  guarnece 
íondo  del  muro,  bellísimo  friso  o arrocabe  de  alboayre, 
dtie  ananca  de  columnillas,  las  cuales  asientan  en  ancha 
t^cnefa  de  labor  morisca.  Fn  los  espacios  que  aquéllas  dejan 
ittre  sí,  léese  repetida  esta  (rase  en  caracteres  cúficos  de 
^salte.  La  felicidad  ciiniplida.  Continúa  una  ancha  zona 
P ana,  en  cuyo  centro,  con  alizares  azules  sobre  campo  blan- 
) se  encuentra  reproducida  ocho  veces,  cuatro  en  azul,  de 

bl^^^^^^  ^ y vicev'-ersa,  y otras  cuatro  invertida,  en 

. y también  de  derecha  á izquierda  y viceversa,  el  cono- 
cí » ^ de  los  Al-ahmares,  Y'  no  vencedor  sino  alláli.  Ro- 

^ ^sta  tabla  de  azulejos  la  siguiente  leyenda  en  caracteres 
i^acales  rehundidos  en  la  piedra  que  forma  el  marco: 

EL  MUI  ALTO:  E:  MUI  NOBLE:  ET:  MUÍ  PODEROSO:  E: 
í CONQUERIDOR:  DON:  PEDRO:  POR:  LA:  GRACIA:  DE 
CASTIELLA:  ET:  DE  LEON:  xMANDO  FAZER: 

E:  ESTOS:  PALACIOS:  E:  ESTxAS:  POR- 

EN  LA:  ERA:  DE:  MIEL:  ET:  QUA- 
^OCIENTOS:  Y DOS.  (Año  1364.) 

S*(r 

'^ii^  gran  espacio  dividido  á su  vez  en  tres  compar- 
^ central  hay  tres  vanos  con  arcos  angrelados, 

^ es  de  mármol  de  la  época  del  califato  y cuatro  colum- 
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ñas  parte-luces.  Sus  enjutas  están  adornadas  de  alizares  po- 
lícromos formando  lacerías;  los  dos  ajimeces  que  se  ven  á los 
lados  tienen  más  sencilla  ornamentación.  Por  debajo  de  este 
cuerpo  hay  una  ancha  zona  dividida  en  tres  espacios,  siendo 
mayor  el  del  centro  que  los  restantes,  con  elegantes  trazos  y 
adornos  de  piedra  que  forman- atauriques  ajaracados,  con  los 
que  se  han  combinado  castillos  y leones  sostenidos  por  co- 
lumnitas  en  cuyos  intercolumnios  alternan  inscripciones, 
atauriques  y escudos  de  Castilla  y de  León:  las  primeras  sig- 
nifican Las  gracias  para  AliáJi—El  imperio  para  Alláh. — ^ 
En  la  [larte  central  repetida  tres  veces  en  las  siete  arcadas 
de  ajaraca  que  exornan  el  muro  y ocupando  dos  de  ellas 
cada  dos  palabras  E¿  imperio  para  A//d/¿-».  Una  bellísima  y 
delicada  labor  esculpida  en  piedra  orna  las  once  grandes 
dovelas  de  la  puerta  de  entrada,  todas  ellas  de  variados 
motivos  divididos  por  cintas  de  azulejo  verde;  á los  lados 
de  dicho  vano,  cuya  forma  rectangular  nos  ha  llamado  siem- 
pre la  atención,  hay  dos  grandes  tablas  ornamentales  de 
ataurique  ajara cado,  sostenidas  cada  una  por  su  correspon- 
diente arco  angrelado  que  voltean  sobre  sendas  columnas 
de  i’S/  metros  de  alto,  inclusos  sota-capiteles  y basas,  de- 
jando un  espacio  liso  de  P87  metros  de  ancho.  El  vano  de 
la  puerta  mide  de  ancho  2’44  metros,  y de  altura  tiene  s’ó/ 
metros.  Los  cuatro  capiteles  de  las  tablas  á que  nos  refe- 
rimos están  preciosamente  esculpidos  al  estilo  del  caliíatc. 
Las  hojas  ele  la  puerta  de  entrada  hállanse  revestidas  de 
labores  de  pasta  imitando  el  estilo  mudéjar  cuya  delezna- 
ble materia  y ridicula  hechura  las  hacen  bastante  impropias 
del  resto  de  la  cfrandiosa  fábrica:  rodeándolas  corre  la  si- 
guíente  leyenda  en  caracteres  góticos  mayúsculos  de  forma 
modernísima: 
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reinando  en  ESPAÑA  LA  MAJESTAD  DE  DOÑA  YSA- 
BEL  SEGUNDA  SE  RESTAURARON  ESTOS  REALES 
ALCAZARES  AÑO  DE  MDCCCLVII. 


A los  lados  de  la  portada,  sosteniendo  los  canes  que 
arrancan  del  alero,  hay  dos  estribos  ■ de  ladrillo  soportados 
por  gruesas  columnas  de  mármol  blanco  con  capiteles  almo- 
hades. Defiende  esta  fábrica  una  tan  pretenciosa  como  ridicula 
^crja  de  hierro  que  está  pidiendo  ser  sustituida  por  otra- 
aiás  adecuada.  Pasando  ahora  á las  alas  laterales,  diremos  que 
Benen  las  mismas  proporciones  y disposición.  Comienzan  por 
an  alero  con  canecillos  relevados,  dorados  y pintados  recien- 
temente, bajo  los  cuales  corre  un  friso  de  madera  en  que  se  vé 
reproducida,  con  profusión  entre  los  medallones  con  castillos, 
eoiies  y bandas  con  dragantes:  La  dích  a,  la  paz,  la  gloria,  la 
S^J^erosidad  y la  felicidad  perpétiia  (para  su  dueño.)  En  tres 
Rrandes  espacios  vense  divididas  las  galerías  laterales;  ocu- 
P^n  los  del  centro  grandes  arcos  de  medio  punto  peraltados 
y revestidos  de  yeserías  al  exterior  y -en  los  intradoses  y á 
lados  de  cada  uno  de  éstos,  ábrense  tres  estrechos  arcos 
Con  gran  peralte  y angrelados  de  yesería,  conteniendo  cala- 
^^c»s  trozos  de  muro. 

^ Llamaremos  la  atención  de  nuestros  lectores  acerca  de 
diez  y seis  capiteles  de  las  columnas  de  ambas  galerías, 
^^'^culpiclos  al  estilo  árabe-bizantino,  notables  por  su  primo- 
^ Osa  y elegante  ejecución.  En  los  muros  del  fondo  de  las  ga- 
rias  á que  nos  venimos  refiriendo  hay  tres  vanos;  los  de  los 
^^^ritrales  son  conopiales  muy  adornados  con  grandes  arrabaes- 
^ y 3 oserías  y los  laterales  de  medio  punto  angrelados  tam- 
^0  con  sus  arrabaes.  La  techumbre  de  ambas  alas  fué 

' ^^^•‘'triilcla  á fines  del  siMo  XVT.  Los  demás  huecos  que  se 
hall 

en  la  parte  lisa  de  los  muros,  bajo  dichas  galerías,  son 
^*^Rrnos'.  La  pecjueña  j)uerta  que  vemos  próxima  al  extremo 
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de  la  izquierda,  es  de  una  escalera  que  conduce  al  piso  prin- 
cipal, y cuya  entrada  primitiva  se  acaba  de  descubrir  en  el 
salón  g-rande  de  la  izquierda  del  vestíbulo.  Por  último,  dire- 
mos que  el  muro  de  esta  fachada  deja  un  gran  espacio  entre 
él  y otro  muro  interior,  sobre  cuyo  espacio  se  encuentran  las 
alas  ó galerías  laterales.  Limítase  el  patio  del  León,  por  la 
derecha  con  once  grandes  arcos  peraltados  con  capiteles  dó- 
ricos y columnas  de  mármol  sobre  los  cuales  corren  otros 
tantos  que  forman  la  galería  alta,  cuya  obra  parece  edificada 
en  los  comienzos  del  siglo  XVII  ó fines  del  anterior,  y en  el 
costado  frontero  se  ve  otra  arcada  de  nueve  vanos  hoy  ta- 
piados y aprovechados  para  habitaciones.  En  la  muralla  en 
que  está  el  arco  de  entrada  al  patio  hay  una  lápida  con  la 
inscripción  siguiente: 

CAROLO.  IV.  ET.  ALOISIAE.  CONJUGI 
HISPALIM.  ADVENTO.  SUO.  BEATIBUS 
REGIA.  SCIENTIARUM.  ACADEMIA 
OPTIMIS.  ATQUE.  OPTATISSIMIS 
REGIBUS.  DICAVIT. 

III.  KAL.  MART.  ANNO  CDbCCXCVI. 

Pasada  la  puerta  de  ingreso  nos  hallamos  en  un  estrecho 
vestíbulo  que  se  halla  dividido  en  tres  espacios,  por  grandes 
arcos  de  medio  punto  muy  peraltados,  los  cuales  estriban  en 
columnas  con  sus  correspondientes  capiteles;  de  ellos  tres  son 
visigodos  (i),  y el  cuarto  ejecutado  al  estilo  del  califato.  Las 
enjutas  de  dichos  arcos  y los  frisos  todos  de  yesería  mude- 
jar, los  techos  artesonados  de  los  dos  espacios  laterales,  aca- 
so sean  los  primitivos.  La  mal  llamada  restauración  de  1856- 
57  trabajó  en  todas  las  partes  de  este  vestíbulo  con  tal  em- 
peño que  logró  desfigurarlas  y adulterarlas  hasta  tal  punto 


(1)  Véasela  lámina  primera  de  este  tomo. 
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que  es  casi  imposible  distinguir  los  restos  antiguos.  No  con- 
tentos aún  sus  directores  ó encargados,  embadurnaron  de 
rabiosos  colorines  todo  el  almocárabe  y empleándose  en  las 
techumbres  consiguieron  producir  un  abigarrado  conjunto 
que  oíende  á la  vista  y causa  el  más  lastimoso  efecto.  En 
g1  espacio  de  muro  central  del  vestíbulo  existen  las  señales  de 
un  gran  arco  tapiado  hace  algunos  años  (i)  que  daba  vista  al 
I atio  de  las  Doncellas  (2).  En  una  certificación  del  Maestro 
^layor  D.  Manuel  Zintora  consta  que,  á consecuencia  de  los 
temporales  de  aguas  de  1804,  tuvo  sentimiento  la  armadura 


(i)  La  disposición  con  que  al  presente  se  muestra  esta  parte  del 
•cazar,  es  producto  de  muy  recientes  restauraciones.  La  reforma  de 
05  que  alteró  la  primitiva  entrada  del  Palacio,  y ha  subsistido  hasta 
no  muchos  años,  ponía  en  comunicación  directa  el  Patio  principal 
^ ^ las  Doncellas  con  el  Vestíbulo....»  Los  restauradores  de  1856, 


ce- 


ando  e.sta  comunicación,  aunque  sin  resolver,  como  en  otro  paraje 
ccinios,  el  problema,  han  sido  en  esta  parte  más  sensatos  que  los  del 
ai  presente  siglo.  El  mismo  escritor  de  quien  copiamos  las 

(la  dice  en  otro  lugar.  «Consecuencia  de  estas  reformas 

^ ® efectuadas  á principios  del  presente  siglo)  fue  la  entrada  del  Alcá- 
ta  • q*-*^  todavía  no  han  logrado  resolver  los  modernos  res- 

‘'^•i  adores,  y la  cual  en  1843  se  ofrecía  en  muy  distinta  forma  de  la 
an^  tiene.  Penetrábase,  con  efecto  en  el  Palacio,  por  medio  de  un 
ty  j ero,  en  el  cual  se  encontraban  dos  puertas,  una  de  las  cuales,  si- 
coi-^i^  derecha,  comunicaba  como  al  presente  por  medio  de  un 
Vi  Patio  de  las  Muñecas;  la  otra  más  al  medio,  cerrada 
que  f '^erja,  daba  paso  al  Patio  principal,  dividiendo  en  dos  salones 
el  11  rma  gran  tarbea  cuando  el  palacio  se  conservaba  intacto, 

hoy  Dorniitorio  de  los  Reyes  Moros,  cuya  puerta  daba  por 
ingreso  al  Patio  referido.  Los  restauradores  de  1856,  com- 
igQ  '^ndo  sin  duda  lo  irregular  de  esta  reforma,  llevada  á cabo  en 
ao  puerta  que  ponía  en  comunicación  aquella  tarbea  con 

^ ^ y dieron  al  Palacio  la  entrada  que  hoy  con- 
ñuel  •^^ás  propia,  pero  sí  más  razonada  que  la  abierta  por  D.  ]\la- 
hisn  á principios  del  siglo  actual.  R.  Amador  de  los  Ríos, — 

Sevilla. 

adopi"  bara  evitar  confusiones,  tenemos  mal  de  nuestro  grado  que 
'■‘‘tguiH  ^ nomenclatura  con  que  el  vulgo  ha  dado  en  dis- 

aposentos  y cámaras  del  Alcázar.  Jdacemos  esta  salvedad 
símu..^  íiada  más  lejos  de  nuestro  criterio  que  aceptar  tantas  invero- 
tradiciones. 


344 


Sevilla  monumental  y artística 


(llamada  de  iiavo)  del  salón  de  Embajadores,  y habiéndola  re- 
conocido, encontró  que  la  unión  de  ella  con  alfardas  y estri- 
bos de  madera  estaban  podridos  por  la  antig-üedad,  y se  hizo 
toda  nueva,  guardando  el  orden  de  la  antigua,  en  lo  cual  y 
en  otros  reparos,  se  gastaron  cerca  de  90.000  reales.  Añade 
que,  de  resultas  de  los  temporales  y huracanes  del  mes  de 
Enero  anterior,  se  falseó  el  ángulo  de  Levante  del  corredor 
alto  del  patio  principal,  el  cual  se  está  construyendo  según  el 
arreglo  y dictamen  que  se  dió. — Fecha  Marzo  27,  1805. 

En  consecuencia  de  estas  obras  expidió  certificación  don 
Miguel  Olivares,  arquitecto  de  la  nueva  Catedral  de  Cádiz,  á 
petición  de  D.  Francisco  de  Bruna,  del  reconocimiento  que 
verificó  de  las  nuevas  obras  del  Alcázar,  en  que  consta  que  el 
Sr.  Zintora  reparó  la  fachada  principal  del  Palacio  de  todas 
las  imperfecciones  que  le  han  motivado  las  intemperies  de  los 
tiempos,  y haciéndole  distintas  ventanas  en  el  cuerpo  bajo 
para  la  mayor  claridad  á sus  salones  y hermosearla  más,  de- 
jándola más  simétrica  y arregladas  las  diferentes  partes  de 
que  se  compone  en  sus  huecos  y pilares  y demás  adornos, 
haberle  hecho  puerta  de  entrada  al  muro  interior  enfrente  de 
la  puerta  principal,  franqueándole  la  entrada  al  gran  patio 
principal,  y á los  demás  salones  y piezas  bajas  de  la  que  ca- 
recían, y por  dicha  puerta  nueva  se  deja  ver  á un  golpe  de 
vista  todo  el  fondo  del  Palacio,  y por  sus  puertas  interiores 
que  están  en  línea  con  la  nuevamente  abierta,  se  descubren 
los  jardines....  reparadas  las  solerías  de  sus  pavimentos  y sus 
fuentes,  y lo  mismo  en  todos  sus  muros  los  desconchados, 
enluciéndolos,  componiendo  sus  adornos  y blanqueándolo 
todo  con  la  mayor  prolixidad,  y lo  mismo  se  ha  hecho  en  los 
muros  de  todas  las  piezas  y salones  interiores,  como  igual- 
mente sus  solerías  y techos  del  primer  cuerpo  de  todo  el 
palacio,  asimismo  se  ha  reparado  también  la  escalera  qoe 
conduce  al  piso  principal  del  Palacio;  el  ante  salón  principah 
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caiiiaras  y antecámaras  y demás  ¡)iezas  de  todo  el  írente  alto 
del  Palacio,  que  tienen  ya  reparados  sus  muros,  armaduras, 
adornos  y pavimentos,  haciéndoles  nuevos  sus  cielos  rasos  y 
artesonados  de  muy  buen  gusto  y sus  armaduras  correspon- 
dientes; también  se  manifiestan  hechos  de  nuevo  todos  los 
corredores  altos  del  patio  principal,  desde  su  pavimento  hasta 
su  techo  y armaduras,  habiendo  quitado  los  antiguos  por  estar 
i*uinosos,  aprovechando  para  los  nuevos  las  columnas,  pedes- 
tales ó antepechos,  balaustradas,  capiteles  y sus  simados  y 
arquitrabados,  que  todos  son  de  mármol  fino:  igualmente  se 
liallan  compuestas  las  demás  piezas,  patios  y corredores  inte- 
riores y sus  adornos,  blanqueados  todos  sus  muros  y pintadas 
^'’Us  puertas;  en  los  mismos  términos  se  halla  remediado  el 
Salón  de  Embajadores  y hecha  de  nuevo  la  armadura  de  su 
í^'ran  bóveda  circular  — í'echa  lo  de  Enero  de  i8io  (i). 

Siguiendo  por  el  ala  de  la  izquierda  clel  vestíbulo,  se 
pasa  á un  salón,  en  cuyo  muro  lateral  izquierdo  acábase 
^^0  descubrir  un  arquito  angrelado  con  enjutas  de  almo- 
cárabe, groseramente  restauradas,  que  daba  paso  á una  es- 
calera que  conduce  al  piso  principal,  y de  cuya  entrada  poi'  c4 
^ 10  'del  León^  dejamos  hecho  mérito.  El  ancho  (riso  de  esta 

C-stancia  es  muy  elegante,  viéndose  alternar  en  los  centros  de 
^a  lacería,  escudos  de  Castilla  y León  y la  banda  con  dragan- 
tes. el  techo  artesonado  íué  también  víctima  de  los  restaura- 
‘'^cres  del  año  1857,  y á pesar  de  haberlo  estropeado  con  sus 
pinceles,  aún  manifiesta  su  buen  origen.  Un  pequeño  arco 
^'^S’ielado,  con  caja  umbral  de  madera  tallada  y arrabaá.  de 
ycseiías,  da  paso  á un  callejón  con  techumbre  de  bovedilla 
^^ornada  de  almocárabe:  en  su  arrocabe,  se  lee:  ¡Gloria  d 
j^ícstro  Señor  el  Sultán  D.  Pedral  ¡Ilnsalzado  sea!  Al  final 
este  callejón  hay  un  pequeño  espacio  con  curiosa  cupulilla 


le 
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(0  Lcg.  176. 


0 rdenes . originales  siicllas  de  les  años  lyyi  )' 
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de  sistema  estalactítico,  sencillísima,  en  cuya  imposta  se  repite 
la  anterior,  leyenda  reproducida  en  otra  interesante  cúpula 
asimismo  estalactítica,  pero  más  complicada,  que  está  sobre 
la  escalera  recientemente  descubierta,  y da  paso  á habitacio- 
nes para  el  servicio  de  S.  M.  La  primera  de  las  cupulillas 
referidas  hállase  pintada  de  upa  manera  ignominiosa  que  re- 
clama ser  encalada  cuanto  antes. 

En  el  interior  del  muro  lateral  derecho,  de  la  escalera 
recientemente  descubierta  en  el  callejón  de  que  tratamos,  nos 
han  asegurado  que  existe  una  escalera  de  caracol,  de  piedra, 
que  da  acceso  á la  llamada  hoy  Plaza  de  Armas. 

Llegamos  al  hermoso  patio  vulgarmente  conocido  por 
De  las  ^.Doncellas,  en  el  cual  descúbrense  á primera  vista 
los  restos  mudejares  del  siglo  XIV,  y las  grandes  modifica- 
ciones sufridas  en  los  tiempos  de  los  Reyes  Católicos  y del 
Emperador  Carlos  V.  La  decoración  de  yeserías  de  los  muros 
interiores  del  Patio,, son  indudablemente  de  la  obra  electuada 
por  D.  Pedro  í;  las  techumbres  nos  inclinamos  á creer  que 
datan  délos  días  de  Isabel  I ó por  lo  menos  en  aquel  remado 
fueron  objeto  de  considerable  reparación,  y en  cuanto  á las 
arcadas,  necesario  es  fijarse  en  sus  ornatos  con  gran  deteni- 
miento para  distinguir  los  leves  vestigios  que  quedan  de  la 
labor  priniitiva  del  .siglo  XVI,  tantas  veces  recompuesta  por 
sucesivas  reparaciones.  Es  el  Patio  un  gran  rectángulo,  en 
cuyos  lados  mayores  hay  siete  arcos  lobulados,  tres  á cada 
lado,  que  miden  2^5  metros  de  ancho,  y uno  mayor  en 
el  centro  de  3’59  metros  de  latitud.  Cada  uno  de  los  do.s 
frentes  menores  tiene  cinco  arco.s,  dos  laterales  de  2 15 
tros  y de  3^74  los  centrales.  Todos  ellos  voltean  sobre  co- 
lumnas de  mármol  blanco  pareadas,  y grupos  de  tres  en 
los  ángulos,  con  capiteles  platerescos,  que  acusan  desde 
luego,  fueron  colocadas  en  el  siglo  XVI,  algunos  de  los 
cuales  son  notables  por  su  elegancia  y finísima  labor.  P orinan 


i 
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los  lienzos  de  los  cuatro  frentes,  calados  muros  de  yeserías, 
cuyas  labores  aparecen  circunscritas  por  cintas  romboidales 
lobuladas  interiormente,  dentro  de  cuyos  rombos  se  contienen 
atauriques  ajaracados,  conchas  y clavos  cónicos  agallonados. 
En  los  arranques  de  la  mayor  parte  de  los  arcos  vensé  manos 
^ne  sujetan  una  flor,  á la  cual  han  sobrepuesto  en  algunos, 
fig'urillas  humanas,  aves,  leones  ii  otros  caprichos.  Una  ancha 
cinta  corre  por  cima  inmediatamente  de  estos  calados  muros 
cuyas  inscripciones  aíricanas  en  su  mayor  parte,  se  ven  inver- 
tidas «mutiladas  y trastrocadas,  groseros  vaciados  hechos  por 
nianos  imperitas». 


Termina  la  parte  superior  de  estos  muros  un  ancho  friso 
dividido  en  varios  espacios,  que  separan  escudos  de"  Castilla 
} de  León,  del  Emperador  Carlos  V,  la  empresa  de  las  co- 
nninas  con  su  lema  Plus  V/lray  otros  de  bandas  con  dragan- 
tes, resaltando  la  inscripción  siguiente.  Poór  d'AlláJi  pór  s^is 
^^neficios.  Al  examinar  detenidamente  los  adornos  deleitado 
Liso,  no  podemos  menos  de  lamentar  las  prófanaciónes  ‘de 
flee  ha  sido  víctima,  llevadas  hasta  tal  punto,  qué  hoy  apenas 
puede  verse  otra  cosa  que  una  malhadada  confusión  de 
udornos  antiguos  y modernos,  trozos  de  inscripciones  y gro- 
^-fos  ornatos,  que  acreditan  harto  elocuentemente  ia  ignoran- 
cia de  los  restauradores.  Separa  la  parte  inferior  del  Pallo  de 
^ superior,  una  ancha  cornisa,  sobre  la  cual  cofre  la  o-alería 
3-  con  nueve  arcos  de  medio  punto,  cuatro  á cada  lado 
^ central,  que  es  sumamente  rebajado  en  los  frentes  mia- 
ycres,  y con  siete,  dispuestos  de  análoga  manera  qué  los  ante- 
cedentes, en  los  más  pequeños.  Arrancan  dichos  arcos  de 
^^'‘^luitas  jónicas  de  mármol  blanco,  las  cuales  asientan  so-  - 
^ un  antepecho  de  la  misma  materia,  con  balaustres  lisos 
y pedestales,  coronando  todo  el  Palio  otra  cornisa  sin  ador- 

^io  alguno.  ' » • 

Eescritas  ya  las  fachadas  de  las  galerías,  pasemos  al 
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interior  de  éstas  que  ofrecen  el  mismo  g-énero  de  ornatos. 
Llamaremos  la  atención  de  los  curiosos  con  respecto  á los 
machones  de  donde  arrancan  los  cuatro  g-randes  arcos  lo- 
bulados de  que  antes  hicimos  mérito:  en  las  partes  de  los 
intradoses  vense  tablas  de  ataurique  circunscritas  por  balaus- 
tres platerescos,  ¿xlgunos  de  primorosa  ejecución,  con  figuras 
de  damas,  copas,  guirnaldas,  cabezas  de  querubes  y otras  fan- 
tasías. En  el  lienzo  del  Sur,  en  los  machones  fronteros  á la 
puerta  del  Salón  de  Carlos  V,  y en  el  pilar  de  la  derecha  se 
lee  dentro  de  tarjetillas  de  variadas  formas  DE  1.6  L 10~1N  lE 
-=NE  OSIS.  En  el  pilar  opuesto  asimismo  en  su  intradós  IS 
Ma=PLVS=::VL  TA==TANT0  monta.  En  el  paramento 
exterior  colocado  junto  al  arranque  de  la  inscripción  africana 
que  corre  hasta  el  friso,  léese  1567.  A.  En  el  ángulo  interior 
S O.  de  esta  arcada,  se  vé  en  la  misma  di.sposición  que  en 
los  anteriores  dentro  de  tarjetillas  R.  E.  P.  II— R.  P".  p 11= 
R.  E.P.  II.=i5Ó9  A.=ERANCISCO=MARTINEZ--.M. 

En  los  machones  del  centro  de  la  banda  N.  fronteros  al 
arco  de  entrada  del  Domnitorio  de  ios  Reyes  ñloros,  parece 
leerse  en  el  intradós  KOMA=KOMA=^KOMA=al  exte- 
rior P'.  S.  NL  PAN  TR0=-^0  PISP'NL.  En  otras  tarjetas  de 
estos  pilares  hay  castillos  y leones.  Terminan  los  mencio- 
nados pilares  con  una  moldura  clásica  de  la  cual  arrancan 
los  arcos  lobulados. 

Dos  datos  importantes  contienen  las  inscripciones  arri- 
ba transcritas,  consistentes  en  las  fechas  1567,  y en  el  nombre 
del  maestro  que  dibujó  esta  obra  Ph'ancisco  Martínez  en  el 
año  15Ó9,  que  sería  probablemente  cuando  se  terminó.  Como 
verán  nuestros  lectores  en  las  Cuentas  que  publicaremos,  nos 
faltan  precisamente  las  de  estos  años;  sin  embargo,  ya  en  las 
Hijuelas  de  15Ó4  aparece  éntrelos  noml:)res  de  los  oficiales  de 
albañilería  el  citado  Martínez  trabajando  bajo  la  dirección  del 
maestro  mayor  que  lo  fué  desde  1537  á 1571  |uan  P^ernández, 
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¿Cómo,  entonces,  este  último  no  se  encargó  de  llevar  á cabo 
obra  tan  importante,  encomendándosela  á Francisco  Martí- 
nez? La  disposición  que  en  los  tiempos  de  D.  Pedro  tuvo  este 
hermoso  Patio  difiere  bastante  de  la  actual,  como  comprueban 
notables  restos  que  los  empleados  en  el  Palacio  nos  mostra- 
1011  ocultos,  bajo  la  armadura  del  tejado  del  S.  O.  y en  el 
ospacio  del  zaquizamí.  Metidos  en  esta  estrechura  hallamos 
la  prolongación  del  primitivo  muro,  correspondiente  al  eíi 
9ue  se  alza  el  Salón  de  Carlos  V,  que  también  ha  sido  exa- 
nnnado  por  el  Sr.  Tubino,  y cuyas  apreciaciones  transcribi- 
mos con  el  mayor  gusto.  Dice  así  el  ilustrado  escritor:  «Di- 
cho muro  íué  cortado  al  apoyar  sobre  él  las  maderas  que  ha- 
bían de  formar  el  cielo  raso,  la  techumbre  y el  peso  de  la 
mencionada  galería,  quedando  por  tanto  oculta,  una  faja  lon- 
Síitudinal  de  más  de  dos  metros  de  altura,  donde  sé  conser- 
^^n  .seis  arcos,  al  parecer  ornamentales.  Compónense  éstos 
elegantes  arquivoltas  de  medio  punto,  encerradas  en  ar- 
bsticos  arrabaes,  con  las  enjutas  bellamente  enriquecidas  por 
'^istoso  almocárabe,  de  muy  correcto  dibujo  y gallarda  com- 
posición. Hállanse  los  seis  arcos  divididos,  de  dos  en  dos, 
Poi  robusto  pilar  ó macizo,  y en  ellos,  ocupan  las  claves  y el 
centro  de  las  enjutas,  figuras  geométricas  de  elegante  trazo, 
y conchas  con  inscripciones  en  caracteres  africanos,  que  al- 
b'mas  veces  se  continúan  en  círculo  en  derredor  de  la  figura 
9ue  decoran. 

^obre  los  arcos,  permanecen  todavía  restos  de  la  cornisa 
^ las  zapatas  de  madera,  que  sostenían  el  tejaroz,  demos- 
^*^donos,  que  se  trataba  de  un  muro  al  aire  libre,  parecido 
su  estructura  y decorado  al  de  alguna  alfaquia  de  la 

^Ihainbra.  ^ 

^ Hsta  revelación,  cuya  importancia  apreciará  el  lector,  nos 
Mélica  lo.s  huecos  que  en  1843  perforaban  el  muro  medianero 
el  patio  y la  capilla,  donde  debía  repetirse  la  misma 
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decorac’ón,  sirviendo  los  vanos,  cerrados  con  artísdcas  celo- 
sías para  embellecerla  parte  alta  de  la  estancia.» 

No  parece  por  tanto  que  debe  abrigarse  duda  alguna 
acerca  de  la  disposición  primitiva  del  Patio  de  las  Doncellas, 
que  carecía,  según  creemos  de  las  dos  arcadas  superior  é 
inferior  que  hoy  vemos. 

Una  vez  en  el  interior  de  las  galerías  seguiremos  nuestra 
descripción  por  las  techumbres  de  alfarje  ejecutadas  en  el  si- 
glo XV  y en  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos:  han  sido  una 
de  las  partes  del  Alcázar  peor  tratadas  por  los  restauradores 
de  1856,  y promueve  á risa  la  combinación  de  colorines  con 
• que  aquellos  enjalbegaron  los  elegantes  lazos  que  las  íorman, 
así  como  los  arrocabes  y escudos  de  los  mencionados  monar- 
cas, que  se  ven  en  los  espacios  de  galería,  ante  los  salones  de 
Embajadores  y de  Carlos  V.  Un  friso  de  axaraca  corre  al- 
rededor de  los  cuatro  muros  interiores  circunscrito  en  la  parte 
inferior  por  una  inscripción  en  caracteres  africanos.  Siguiendo 
el  muro  Norte  hállase  la  entrada  al  llamado  Dormitorio  de 
los  Reyes  Moros,  que  consta  de  un  arco  de  medio  punto 
peraltado  con  tres  preciosas  celosías  de  yeso  caladas,  y le- 
yendas africanas  alrededor.  A cada  uno  de  los  lados  ha}^  un 
ajimez,  cuyos  parteluces  de  preciosos  mármoles  sustentan  ca- 
piteles esculpidos  al  estilo  del  Califato,  aprovechados  por  Don 
Pedro  1 de  otros  monumentos,  sirviendo  de  arrabaes  á los 
primeros,  grandes  tablas  de  almocárabe  groseramente  emba- 
durnadas de  azul. 

Las  puertas  que  dan  entrada  á la  mencionada  cámara 
ostentan  por  ambas  haces  talladas  lacerías,  ocupando  lo-s 
centros  labores  moriscas,  cjue  tienen  por  orla  dos  inscrip' 
dones,  una  cúñca  y otra  africana.  Los  tableros  de  los  pos- 
tigos müestran  grandes  señales  de  restauración.  Todos  lo^ 
ornatos  del  arco  de  entrada  son  notables,  así  como  los  azai- 
lejos  polícromos  de  lacería  (|ue  se  ven  en  los  intradoses, 
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bellísimas  quicialeras  en  que  giran  las  puertas,  con  ador- 
nos mudejares  en  relieve  tallados  y dorados.  La  estan- 
cia en  que  nos  ocupamos  consta  de  dos  partes:  la  pri- 
mera es  un  espacioso  salón  con  frisos  de  yeserías  y te- 
chumbres de  alfarje,  que  creemos  posterior  á las  obras  de} 
rey  Don  Pedro,  y maltratadas  por  las  restauraciones.  Un  gran 
arco  de  ojiva  rebajada,  preciosamente  angrelado,  que  arranca 
de  sendas  columnas  con  capiteles  de  mármol  blanco  de  la 
época  del  califato,  da  ingreso  á un  alhamí  con  análogos  or- 
natos que  el  resto  del  salón  situado  á la  derecha  del  arco  de 
entrada.  En  el  muro  de  este  salón  primero  y frente  á la 
puerta,  ábrense  tres  arcos  ultrasemicirculares  sostenidos  por 
éos  columnas,  con  capiteles  también  al  estilo  del  caliíáto,  los 
cuales  sirven  de  ingreso  á una  alcoba,  que  á su  vez  contiene 
otro  alhamí  con  arco  lobulado  de  meríofes  proporciones  que  el 
yu  descrito  en  el  salón  de  entrada.  En  él  muro  rta^ycr  de  esta 
alcoba,  nótanse  todavía  las  señales  de  la  pue'rtarque  abrió  el 
^i*quitecto  Zintora  correspondiente  al  vestíbulo,  y de  la  cual 
^^ejamos  hecha  mención.  Notaremos  la  basa  árabe-bizantina 
^^e  la  columna  izquierda  del  arco  del  alhamí,  que  ostenta  una 
leyenda  en  caracteres  cúficos  de  resalto  y las  puertas  de  los 
Ajimeces,  que  aun  conservan  algunos  restos  antiguos  si  bien 
^^eemos  que  estas  no  son  anteriores  al  reinado  de  los  Reyes 

Católicos. 

Uel  llamado  Dormitorio  de  los  Reyes  Moros,  pásase  á 
pequeña  sala  cuadrada  que  precede  al  Patío  de  las  Mu- 
'^^^cas.  liene  un  elegante  techo  de  alfarje  taraceado  y pinta- 
*^^^5  del  siglo  XV,  friso  de  yesería  ajaracado,  y zócalo  de  ali- 
^^ares.  Un  arco  peraltado,  con  celosías  que  ostentan  la  cruz 
San  Juan  por  su  parte  interior,  intradós  y gran  arrabaá 
almocárabe  da  acceso  al  Patio,  que  si  en  su  origen  pudo 
cautivar  la  vista  y deleitar  el  ánimo,  hoy  apénase  éste  al  con- 
^^derar  lo.s  desacertados  reparos  de  que  ha  sido  víctima,  pues 
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no  sabemos  si  por  necesidad  ó por  capricho,  empleáronse  en 
sus  partes  (i),  hasta  el  punto  de  haber  destruido  los  antiguos 
ornatos,  apareciendo  hoy  como  el  muestrario  de  un  escayo- 
lista  moderno.  Es  su  planta  un  rectángulo,  cuyos  lados  mayo- 
res miden  once  varas  y media,  y los  menores  nueve  y media, 
levantándose  á su  alrededor  diez  arcos  que  arrancan  de  otras 
tantas  columnas  de  mármol,  cuyos  capiteles  esculpidos  al 
gusto  del  califato,  bien  pudieron  ser  restos  del  antiguo  Al- 
cázar. Los  cuatro  arcos  centrales  son  bastante  mayores  que 
los  restantes,  y sin  embargo,  esta  desproporción  no  ofende'  á 
la  vista.  Exceptuando  las  enjutas  de  los  arcos  mayores,  los 
calados  adornos  que  embellecen  algunos  de  los  pequeños,  y 
los  bellísimos  capiteles  de  todas  las  columnas,  juntamente  con 
los  írisos  de  yeserías  que  corren  por  los  muros  interiores, 
así  como  los  adornos  de  los  arrabaes  de  los  vanos  que  dan  á 
cada  uno  de  los  írentes,  todo  lo  demás  es  modernísimo  y no 
merece  llamar  la  atención  bajo  concepto  alguno  (2).  Pasado 
eEarquito  del  callejón  que  comunica  con  el  vestíbulo,  hállase 
un  gran  arco  que  da  entrada  al  salón  llamado  de  los  J^rínci' 

(ij  peso  vn  paño  de  baranda  de  yerro  de  balaustres  torneados 
para  el  corredor  alto  del  Patio  de  las  Muñecas  siete  arrobas  y veinti- 
dós libras  a 60  mrs.  la  libra — Vermondo  Resta  maestro  mayor.»  Kn 
los  extractos  de  Cuentas  de  Obras,  que  adelante  publicaremos,  se  da 
noticia  de  alguna  de  las  que  tuvieron  lugar  en  el  siglo  XVI  en  este 
Patio. 

(2)  Fué  este  departamento  restaurado  casi  enteramente  en  1833, 
así  como  el  salón  contiguo  denominado  en  la  actualidad  Sala  de  los 
Príncipes,  bajo  la  dirección  del  profesor  de  pintura  D.  Joaquín  Cortes, 
por  el  maestro  alarife  Antonio  Raso  y el  oficial  Manuel  Cortes,  el  cual 
hizo  todos  los  trabajos  de  moldáje  y vaciado....  Sin  embai'go  de  estas 
obras  de'  restauración,  en  que  fué  sin  duda  preferida  la  zona  inferior 
del  presente  patio,  la  parte  superior  no  convenía  en  1843  con  la  belle- 
za de  aquella,  siendo  una  obra  indigna  de'  un  edificio  tan  suntuoso  y 
que  de  tanta' fama  goza:  esta  circunstancia  debió  mover  á los  restau- 
radores de  1855  y 1856  para  acometer  la  empresa  de  su  embelleci- 
miento, utilizando  gran  número  de  vaciados  de  la  Inscrip- 

ciones árabes  de  Sevilla,  nota  pág.  161. 
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pes.  I^órmanlo  tres  compartimientos  divididos  por  dos  arcos 
ornados  de  yeserías,  uno  central  grande  y dos  pequeños  á sus 
Extremos,  El  de  la  derecha  tiene  un  elegante  artesón  octo- 
gonal de  allarje,  restaurado  con  harta  impropiedad,  el  de 
onmedio  es  plano,  con  ajaraca  taraceada,  y el  de  la  izquier- 
da ^ precioso  ejemplar  de  la  carpintería  de  lo  blanco  y de 
ostilo  mudéjar-plateresco.  Está  compuesto  de  16  grandes  ca- 
setones separados  por  robustas  molduras  talladas  al  estilo 
del  Renacimiento,  que  arrancan  en  segmentos  de  arco  de  un 
Iriso  asimismo  tallado  con  fantasías  platerescas.  Cada  uno 
de  los  dichos  casetones  se  ve  adornado  por  piñas  ó racimos 
^stalactíticos.  En  uno  de  los  frentes  condénese  la  siguiente 
inscripción  dentro  de  una  tarjeta: 

ACABOSE  ESTA  OBRA  AÑO-DE  1 543  (i)-JUAN  DE  SIMANCAS 

ME  FECIT. 

SE  DORÓ  Y PINTÓ  AÑO  DE  1854. 


Al  extremo  de  esta  estancia  hay  una  verja  que  da  paso 
^ yíH'din  del  Principe,  é inmediata  una  escalera  que  con- 
oce á la  parte  alta.  Los  zócalos  de  azulejos  pintados  de 
ste  gran  salón,  son  impropios  de  una  Casa  Real  y de  un 
iüonumento  tan  notable  como  el  Alcázar  (2). 

Saliendo  de  la  Sala  del 7^r¿ncipe,y  \)diS3.áo  el  arquito  que 


citad^^I  este  año  aun  no  era  maestro  mayor  de  carpintería  el 
dp  ds  Simancas:  entró  á servir  dicho  oficio  tomando  posesión 

Gí  a 19  de  Mayo  de  1556. 

las  c Peparos  y atajos  del  quarto  del  Principe:  Los  pedrestales  de 
del  corredor  alto  del  patinillo  de  las  muñecas  en  el  quarto 

y se  que  eran  de  madera  y estaban  podridos  amenazando  ruyna 

•’on  de  piedra  para  seguridad  de  dho  corredor  y costa- 

de  Iq^  ^ dada  por  el  beedor  Juan  Esteban  de  Urreta 

4.J.  gastado  en  el  aderefo  de  las  puertas  de  los  qnartos  Rea- 

dc^Q^’^  y qt/^'^rto  nneno  desde  que  se  tubo  noticia  los 

de  luiente  el  Sol.  ano  de  lójy.  Leg.  Obras.  — 

del  Alcázar. 
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conduce  al  pasadizo  que  dá  entrada  al  Jardín  de  este  mismo 
nombre,  hállase  un  arco  exactamente  igual  á los  tres  res- 
tantes del  patio,  con  gran  arrabaáy  celosías  caladas,  que  sirve 
de  ino-reso  á la  antesala  llamada  Del  techo  de  los  Reyes  Cató- 
líeos,  por  haberse  construido  su  bellísima  techumbre  de  la- 
cería taraceada  en  tiempo  de  dichos  monarcas.  El  arrocabe 
sobre  que  aquella  asienta  está  adornada  en  cada  uno  de  sus 
frentes  por  recuadros  pintados  al  estilo  plateresco:  en  los 
centros  muéstransedos  escudos  de  los  reyes  conquistadores 
de  Granada,  y á los  lados  otros  más  pequeños  con  el  yugo 
y el  haz  de  flechas.  Un  ancho  friso  de  yesería  con  escudos  de 
castillos,  leones  y bandas  con  dragantes  alternados  con  ins- 
cripciones africanas  corre  por  los  cuatro  frentes.  El  gran 
arrabaá  que  interiormente  adorna  el  arco  de  entrada,  y el  de 
la  puerta  que  da  paso  al  salón  que  llaman  Del  techo  de  Feli~ 
pe  //  son  antiguos,  no  así  el  del  ajimez  que  cae  al  Jardín  del 
J^ríncípe  que  consideramos  moderno:  aquéllos  y el  sencillo 
zócalo  de  azulejos,  son  los  únicos  ornatos  de  esta  estancia. 

• f 

Las  puertas  del  ajimez  mencionado  es  obra  de  la  restauración 
de  1856.  El  capitel  árabe-bizantino  del  parte-luz  merece  ci- 
tarse. De  la  antesala  en  que  nos  hemos  ocupado  pásase  al 
gran  salón  conocido  por  Del  techo  de  Relípe  //,  por  haberse 
construido  aquél  en  tiempos  del  citado  rey.  Es  por  sus  ptO' 
porciones  el  mayor  de  los  de  la  planta  baja  del  Alcázar  en 
cuanto  á su  longitud,  y ostenta  rica  techumbre  encasetonada 
y tallada,  que  restauraron  acertadamente  en  1856.  No  corrie- 
ron esta  misma  suerte  las  yeserías  de  frisos  y arrocabes,  pnes 
parece  que  se  propusieron  los  innovadores  alardear  de  cuan- 
tos rabiosos  colorines  tenían  á su  disposición,  produciendo 
un  contraste  abominable,  la  severidad  de  la  techumbre  con 
el  abií^^arramiento  de  las  yeserías.  En  el  muro  de  la  izquierda 
ábrese  un  gran  arco  ornamental  de  ojiva  túmida  muy  reba- 
jada, en  que  se  incluyen  tres  pequeños  ultrasemicirculares, 
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(]ue  dan  paso  al  Salón  de  Embajadores.  Hállanse  sostenidos 
por  columnas  con  hermosos  capiteles  al  estilo  del  califato, 
por  cima  de  las  cuales  corre  un  curioso  friso  de  tallos  ser- 
peantes, en  que  alternan  las  doradas  siluetas  de  ág'uilas  y 
otras  aves,  algunas  de  ellas  picando  en  las  cabezas  de  otras 
n^ás  pequeñas:  tres  celosías  caladas  ocupan  el  espacio  supe- 
norque  circunda  el  citado  arco  ornamental  ultrasemicircular, 
en  cuyas  enjutas  muéstranse  las  siluetas  de  dos  grandes  pavos 
reales.  En  este  mismo  muro  vense  dos  puertas  que  dan  paso 
á dos  salones  laterales  de  la  cámara  llamada  Salón  de  Emba- 
jadores, de  la  cual  trataremos  más  adelante.  En  la  pared  fron- 
tera hay  dos  ajimeces,  sus  puertas  con  labores  de  pasta  y sus 
^rrabaes  son  modernísimos;  no  así  los  parte-luces,  cuyos 
^píteles  árabe-bizantinos  estimamos  notables,  así  como  los 
calos  de  azulejos  que  adornan  tan  hermosa  estancia:  en  el 
entro  de  este  muro  hay  un  arco  adornado  de  yeserías  mu- 
sjares  con  verja  de  hierro  bien  trabajada  al  estilo  morisco, 
se  ha  colocado  en  nuestros  días,  y da  acceso  al  jardín 
^ ^ pe ■ La  sala  que  inmediatamente  sigue  contigua  á 
^ ^^lamada  del  Comedor,  y esta  misma,  no  ofrecen  gran  interés, 
•endose  adornadas  ambas  por  arcos  ornamentales  de  yese- 
que  arrancan  de  capiteles,  que  figuran  estar  embebidos 
les  ángulos,  ó de  repisas  adosadas  á los  muros;  la  forma 
todos  ellos  es  de  medio  punto,  angreladós. 

Cuanto  dejamos  dicho  de  los  ajimeces  que  se  ven  en  los 
^^es  antes  mencionados,  hácese  extensivo  al  de  la  sala 
dii  Comedor,  Pué  esta  de  las  que  más  sufrieron 

lá,  ríioderna  restauración,  tantas  veces  citada,  y es 

bei-3^^^^  verdad,  pues  por  su  traza  especial  merecía  ha- 
^^•‘^P^tado.  Adornan  sus  muros  mayores  tres  arcos 
’^j^^titales  angreladós;  el  del  centro  con  tendencia  iiltra- 
^^o^ícircular,  y los  laterales  muy  peraltados:  los  de  los  extre- 
•^on  de  medio  punto,  y todos  ellos  ostentan  primorosas 
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labores  de  ataiirique  ajaracado  en  sus  enjutas.  En  esta  cáma- 
ra hay  una  lápida  de  mármol  blanco  con  letras  doradas  que 
dice: 

EN  ESTE  SALON  NACIO=EL  21  DE  SETIEMBRE  DE  1848= 
S.  A.  R.  LA  SERMA.  SRA.=INFANTA  DE  ESPAÑA= 

D.*^  MARIA  ISABEL=DE  ORLEANS  Y BORBON. 

Otra  estancia  exactamente  igual  á la  que  antecede  á la 
del  Comedor,  sigue  á ésta  y sirve  de  antesala  al  magnífico 
salón  llamado  De  Carlos  V,  por  la  soberbia  techumbre  que  lo 
cubre,  ejecutada  en  los  días  de  aquel  Emperador.  Hállase 
aquella  formada  por  una  serie  de  artesones  octogonales  que 
dejan  entre  sí  unos  espacios  romboidales,  trabajados  con 
tanta  inteligencia  como  valentía.  En  el  fondo  de  las  talladas 
molduras  de  que  constan  dichos  artesones,  vense  macollas, 
cabezas  de  guerreros  y damas,  trabajados  á maravilla.  El 
friso  compadécese  por  su  mérito  con  el  resto,  corriendo  por 
todo  él  notables  esculturas  de  fantasías  platerescas,  sobre  las 
que  se  muestran  sobrepuestos  los  escudos  del  César,  alter- 
nando con  la  empresa  de  las  Columnas  y el  lema  Plvs  VC 
tra.  Sin  vacilar  puede  afirmarse,  que  esta  obra  es  la  mejor 
en  su  género,  de  cuantas  se  hicieron  en  el  Alcázar  sevi- 
llano por  mandado  del  Pémperador  y en  los  reinados  poste- 
riores. Un  friso  ele  yesería  sigue  al  de  madera  tallada,  deaná- 
logo  gusto  á los  que  llevamos  citados.  En  el  centro  del 
muro  lateral  izquierdo  álzase  un  gran  arco  que  dá  paso  al 
Patio  de  las  Doncellas,  notable  por  la  decoración  de  su 
almocárabe-,  á los  lados  ábrense  dos  ajimeces  que  dan  á las 
galerías  del  referido  Patio.  En  las  puertas  del  de  la  derecha 
consérvase  interiormente  un  espacio  de  tablero  todo  blan- 
queado con  varias  capas  de  cal  de  Morón,  y debajo  dice  nn 
letrero:  Asi  estaban  en  AAviembre  de  id ¿6  reparadas  por  A- 
N.  de  P,  'Eanto  estas  hojas,  como  las  del  otro  ajimez,  las  con- 
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sideramos  antiguas,  si  bien  muy  restauradas.  En  el  fondo  de 
este  salón  hay  un  alhamí  separado  por  un  gran  arco  que 
voltea  sobre  columnas  con  capiteles  árabe-bizantinos.  Su  te- 
cho es  de  alfarje,  y sus  ornatos  restantes,  análogos  en  todo 
á los  del  salón.  Grandes  zócalos  de  alizares  ajaracados  ornan 
los  muros  de  ambos  departamentos,  sobre  los  cuales  corre 
á manera  de  friso,  una  ancha  zona  de  yesería,  en  cuyos  es- 
pacios se  ven  alternando  castillos,  leones  y bandas  con  dra- 
gantes, y la  tan  repetida  leyenda  en  caracteres  cúficos  de 
resalto:  ¡Gloría  d nuestro  señor  el  Sultán  Don  Pedrol ¡Pro- 
téjale Alláhl 

No  debemos  pasar  en  silencio  la  interesante  leyenda  la- 
tina en  caracteres  monacales,  relevados  en  yeso,  que  orna 
cxteriormente  y sirve  de  arr  abaá  al  arco  de  entrada  á esta 
cámara.  Contiene  errores  de  bulto  que  creemos  proceden 
los  artistas  mudejares  que  intervinieron  en  su  ejecución, 
^ice  así: 

■E  Anima  : Cuistk  : .santificajhh  : corpüs  : Criste  : salüame  : ¿qü  a?  tu  : est  : 
Cristus  : líbrame  : acalat..  s:  (sic)  CrÍste  : lauame  : pasos  : Criste  : oonfortame  : 
obenks  : (sic)  ihesus  : auue  me  : iniprimitas  : (sic)  separare  : te  : apóstol  : madino 
dkfendeme. 

Según  tradición  vulgar,  en  este  salón  murió  D.  Fer- 
nando III,  el  Santo.  Como  nuestros  lectores  comprenderán, 

tan  absurda,  que  no  merece  siquiera  detenernos  á re- 
futarla. 

Pasemos  ahora  al  Salón  de  Embajadores,  que  es  la  más 
notable  estancia  de  las  que  actualmente  forman  el  Palacio  de 
I'edro  1. 

Llamóse  en  lo  antiguo  de  la  Medía  Naranja^  y así  lo 

u amos  consignado  en  cuantos  documentos  hemos  tenido 
á In  ’ • . ' 

Vista,  recibiendo  tal  nombre  por  la  gran  cúpula  de  alfar- 
formando  bella  lacería  que  le  sirve  de  techumbre.  Es  de 
g ^nta  cuadrada  y mide  12  metros  en  cada  uno  de  sus  frentes, 
puerta  principal  está  en  la  galería  E,  en  cuyas  hojas  he- 
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mos  de  detenernos  por  ser  de  especial  interés  las  noticias  en 
ellas  contenidas,  cediendo  la  palabra  al  doctísimo  D.  José 
Amador  de  los  Ríos,  que  las  describe  de  esta  suerte: 

«Despiertan,  ante  todo,  las  Puertas  del  Salón  de  Emba- 
jadores la  admiración  de  los  viajeros  por  su  extremada  sun- 
tuosidad y grandeza.  Constan  de  dos  hojas,  construidas  de 
fino  alerce,  las  cuales  se  levantan  á la  altura  total  de  5^30  me- 
tros, y ofrecen  individualmente  el  ancho  de  i’97  metros,  pro- 
duciendo en  consecuencia,  el  total  de  3’84  metros.  Divididas 
en  dos  zonas,  presentan  en  la  inferior,  dos  postigos  que  mi- 
den i’97  metros  por  i’2  metros,  y que  apareciendo  primitiva- 
mente adintelados,  han  sido  en  tiempos  no  muy  distantes  de 
nosotros,  decorados  al  exterior  de  poco  airosos  arquillos  me- 
ramente ornamentales,  cuajadas  ambas  hojas,  en  una  y otra 
zona,  de  rica  obi'a-de  lacería,  que  se  corresponde  exactamente 
en  el  exterior  y en  el  interior,  constituyen  en  realidad,  y en 
todo  el  valor  técnico  de  la  palabra  lo  que  se  entendió  durante 
la  Edad  Media  por  unas  puertas  grandes  de  Palacio  de  dos 
fases  y con  postigo,  al  tenor  de  lo  preceptuado  para  el  exa- 
men de  los  carpmteros  de  tienda  en  las  Ordenanzas  de  Sevi- 
lla.... Es  la  indicada  obra  de  laceria,  que  produce  en  verdad 
muy  vistoso  efecto,  bien  que  en  parte  desnaturalizado  por  las 
desdichadas  restauraciones  y pintaduras  de  que  ha  sido  víc- 
tima, en  extremo  complicada.  Prodúcense  en  la  zona  supe- 
rior, alternando  con  otros  menores  de  variadas  formas,  los 
celebrados  y fastuosos  lazos  de  d doce,  que  ofreciendo  en  su 
total  desarrollo  triples  y graduales  estrellas,  de  muy  gallar- 
das trazas,  se  atan  por  las  cabezas  con  aquéllos,  engendrando 
multiplicadas  combinaciones  geométricas,  los  cuales  conten- 
tan y desvanecen  al  propio  tiempo  la  vista  recorriendo  todo 
el  espacio.  Hócense  en  los  intermedios  de  las  cintas,  que  van 
por  todas  partes  pareadas,  muy  variados  casetones,  cuyos 
lados  ó fasetas  difieren  de  cuatro  á doce,  al  compás  del  nio- 
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vimiento  que  producen  las  indicadas  cintas  y desarrolladas 
siempre  en  línea  recta. — Llenan  los  precitados  intermedios 
delicadas  flores  y follajes,  acomodados,  así  en  el  sentido  de 
su  desorrollo  general,  como  en  la  terminación  particular  de 
sus  formas,  al  ya  anunciado  movimiento  de  las  cintas.  Aun- 
que ejecutadas  en  su  totalidad  con  cierta  gallardía  y íranqueza, 
y aveces  preciosamente  acentuada,  no  guarda  ya  esta  talla  la 
pureza  de  sus  antiguos  modelos,  revelándose  á la  mirada  del 
inteligente  como  obra  de  imitación,  ó tradicionalmente  deri- 
vada. En  vez  de  las  flores  y follajes  que  exornan  el  mayor 
número  de  los  referidos  casetones,  muéstranse  lo  mismo  en 
los  centros  de  los  lazos  de  á doce,  que  en  los  de  los  ángulos 
y en  los  dos  mayores  de  la  faja  exterior,  que  sirve  de  cuadro 
ñ toda  la  obra  de  lacería,  repetidas  inscripciones  arábigas,  las 
euales  expresan  en  cómún  el  nombre  de  Dios,  si  bien  en  los 
euatro  últimos  casetones  se  halla  tallada  en  caracteres  mogre- 
^^nos,  la  siguiente  leyenda;  Gloria  d nuestro  Señor , el  Sultán. 

Termina  al  exterior  la  obra  de  laceria,  con  un  marco  ge- 
neral de  muy  delgados  filetes,  á que  se  atan  de  trecho  en 
^*’echo  las  cintas  que  la  componen-,  y completan  la  decoración 
ambas  hojas  dos  fajas  ó cartelas  verticales  de  o 17  de 
nncho,  graciosamnete  perfiladas  y cuajadas  de  menudas  flo- 
res  y follajes,  sobre  las  cuales  resaltan  en  su  haz  exterior  nota- 
l^'lísinias  leyendas  arábigas,  mientras  ocupan  las  orlas  de  la 
interior  preciosas  inscripciones  latinas.  Tienen  las  expresa- 
fajas  por  remate,  en  uno  y otro  extremo,  grandes  lazos 
^n'culares,  cuyos  centros  ocupan  escudos  de  armas,  brillan- 
en  los  de  la  parte  superior  los  leones  y castillos  y resal- 
^nndo  en  los  de  la  inferior  las  bandas  y dragantes,  signos 


característicos  del  Rey  Don  Pedro.  Contrasta  con  esta  rique- 
za de  los  lar  güeros  en  ambas  hojas  la  excesiva  sencillez  de 
peinazos  que  cierran  el  marco  genéral  de  la  zona  supe- 
pues  que  aparecen  totalmente  despojados  de  exorno,  si 
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bien  no  falta  motivo  para  sospechar  que  hubieron  de  per- 
derlo en  las  repetidas  composiciones  experimentadas  por  las 
Puertas,  como  sucedió  también  en  sus  gruesos  ó cantos,  pri- 
morosamente labrados  un  día  y hoy  casi  en  su  totalidad  des- 
truidos por  la  torpe  mano  de  los  restauradores. 

No  se  ostenta,  en  verdad,  menos  rica  la  zona  Inferior  de 
entrambas  hojas,  en  una  y otra  haz  de  las  Puertas.  Ocu- 
pando el  centro  los  ya  citados  postigos  en  la  proporción  que 
dejamos  determinada,  aparece  en  ellos  la  obra  de  lacena  mu- 
cho más  delicada  y menuda  que  la  ya  descrita,  si  bien  se 
ajusta  extrictamente  al  mismo  sistema  de  trazado. — Al  unirse 
las  hojas,  fórmanse  en  sus  respectivos  centros  vistosos  lazos 
de  á diez,  de  que  parten  otros  no  menos  complicados,  descu- 
briendo diversas  figuras  geométricas,  ya  regulares,  ya  irregu- 
lares, hasta  llenar  todo  el  espacio  y perderse  sus  respectivas 
c¿7itas  en  el  marco  general,  compuesto  aquí,  como  en  la  zona 
superior  de  muy  delgados  filetes.  Muéstranse  los  intermedios 
sembrados  también  de  flores,  follajes  é inscripciones  arábigas, 
acomodadas  á la  forma,  tamaño  y movimiento  de  los  respec- 
tivos casetones,  limitándose  las  últimas,  que  sólo  brillan  en 
los  centros  y ángulos  de  los  postigos,  á expresar  el  nombre 
de  Alldh.  Ciérrase  á uno  y otro  lado  la  obra  de  laceria,  por 
una  faja  vertical  de  o’65,  la  cual  ofrece  en  la  parte  exterior 
larga  inscripción  arábiga  en  caracteres  africanos,  mientras 
presenta  en  la  interior  otra  leyenda  latina,  tomada,  como  la 
ya  referida,  de  los  Sagrados  libros.  Tres  fajas,  asimismo  ver- 
déalos, bien  que  de  diversa  anchura,  flanquean  á uno  y otro 
lado  los  referidos  postigos:  recorre  la  primera,  que  es  la  más 
estrecha,  preciosa  cadena  de  flores,  la  cual  lleva  el  sello  de 
no  dudoso  origen  bizantino;  enriquece  la  segunda,  más  ancha 
que  las  restantes,  vistosa  obra  de  laceria,  en  la  proporción  y 
con  los  exornos  que  decoran  la  ya  examinada  de  la  zona  su- 
perior de  las  Puertas',  y vese  la  última  ocupada  por  cierta 
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especie  de  cartela,  donde  resalta  enlazada  en  el  extecior  con 
vastagos,  hojas  y dores,  una  inscripción  arábiga,  de  caract(í- 
res  mjgreb'ies,  á que  corresponde  en  el  interior  otra  latina, 
tallada,  como  sus  iguales  ya  indicadas,  en  bellos  sitónos  ino- 
nacales.  A los  extremos,  brillan,  de  igual  modo  que  en  la 
parte  superior,  escudos  de  arma  exornados  de  castillos,  leo- 
nes  y bandas  con  dragantes.  El  ancho  total  de  estas  tres  fajas 
excede  en  cada  hoja  de  o'g¿  metros»  (i). 

En  el  larguero  ó banda  de  la  izquierda  de  la  hoja  de  la 
deiecha,  y en  el  de  la  izquierda  de  la  izquierda,  de  la  parte 
■'superior  de  estas  puertas,  comienza  la  inscripción  más  intere- 
sante, sin  duda,  de  cuantas  se  conservan  en  el  Alcázar  del  rey 
I edro,  concebida  en  los  términos  sií^uientes: 

' liNGRANDKClDO,  , EI.KVADO,  DON  riCIJRO,  KEV  DE 

CASTIEEA  y i)E  I.EON  (PEREETÚE  ALeAiI  SU  EELIcÍdAD  V EI.LA  [sEa]  (;0N  SU  AR- 
. , SE  HICUCRAN  MADERA  I.ARRADA  PARA  ESTE  A Í'O- 

■'10  De  i,a  t P.I.ICIDÁD  (i, o cual  ordenó  E.V  ilONRA  Y Gn.VNDEZA  DE  I,C:S  EM- 
lí-nADOR.ls  ;.;niNüIU.ECIDOSY  VENTUROSP-S),  .. 

j . paite  iníerior  del  larguero  de  la  izquierda  de  la 

^Pia  de  la  izquierda,  prosigue  (2): 

cuaejji^oia  en  abundancia  i,a  ventura  Para  i.a  ciudad  dicho.sa,  en  i.a 

IJE  [se  levantaron]  los  PALACIOS  Y-  LOS  ALCÁZARES;  Y ESTAS  MANSIONES 
[Son]  PARA  MI  SE.ÑOR  Y DUEÑO.. 

d , parte  iníerior  del  larguero  ó banda  de  la  derecha 

a hoja  de  la  izquierda,  continúa  (3):  ; . 

Va.NI 'l'DV  Á SU  ESPLENDOR,  EL  SULTAN  PÍO,  GENEROSO,  QUIEN  Lo 
- í-NDO  HACER  EN  LA  CIUDAD  DE  SEVI LLA,  CON  . L A ' AY UDA  DE  SU  INTERCESOR 
PARA  CON  DIOS  PADRE. 

. \ 

■^Icívl^  Ríos.  Puertas  del  Salón  de  Embajadores  del  i 

— Museo  lis/,  de  Aiitigüedeides,  toiii.  III.  ■ ' • 

óiia  fup  - ^ larguero  de  la  izquierda  de  la  hoja  de  la  derecha,  hay 
'instauración,  obra  de  las  últimas.que  ha  sufrido  el  Alcázar, 
otra  ele  'o-  derecha  de  la  hoja  de  la  dereclia,  hay  al  principio 

nías  o naturaleza,  y producto  asimismo  de  las  modernas  refbr- 

Pie  ha  experimentado  este  edificáo. 
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En  la  parte  superior  del  larguero  ó banda  de  la  derecha 
de  la  hoja  izquierda,  y en  el  de  la  derecha  de  la  hoja  de  la 
derecha,  concluye  finalmente; 


KN  SU  CONSTRUCCION  Y EMlSKI.LEClMIENTO  DESLUMRRaDORES  RESPLANDECIÓ  LA 

alegría;  en  su  laura  [se  emplearon]  ARTÍFICES  toledanos;  y esto  [fue] 

EL  AÑO  ENGRANDECIDO  DE  MIL  Y CUATROCIENTOS  Y CUATRO.  (l)  SEMEJANTE  AL 

crepúsculo  de  la  tarde  y muy  parecida  al  fulgor  del  CREPÚSCPLO  DE  LA 

AURORA  [es  esta  OIÍRA]  UN  TRONO  RESPLANDECIENTE  POR  SUS  COLORES  KRILLAN- 

TES  Y POR  LA  INTENSIDAD  DE  SU  ESPLENDOR.  — LOOR  Á ALLÁII 

Examinadas  interiormente  ambas  hojas  ofrecen  en  la 
misma  dispo.sición  en  que  se  hallan  las  inscripciones  africanas 
que  acabamos  de  transcribir  otras  en  caracteres  monacales. 

En  el  larguero  que  sirve  de  orla  al  postigo  de  la  hoja  de 
la  derecha,  se  lee: 

q-  IN  PRINCIPIO  : ERAD  : UERRUM  : ET  : UERHUM  ERAD  ; APUD  EU.\I  : ET  : DEUS  ERAD 
UERRUM  : HOC  ERAD  IN  PRINCIPIO  APUD  : EU.VI  : IIOMNIA  ; PER  : IRSO  ; KaCTA  SUTl  ET  ; SINB 
YBSO:  FACTU.M  EST  NICIIIL  ; QUOD  FACTUM  EST:  IN  YBáO  : VITA  ERAD...  ET  VITA  ERAD  LUX  : 
HOMINÜM  : E LUX  ISTENEBRIS  LUCET  : ET  TEN  ERRE  : EAM  : NON  : COMPRE  HENDERUNT  • 
PUIT  HOMO  MISUS  A DEO  : CUY  NOMEN  ERAD  lOIIANES  : IC  VENIT  : IN  TESTI.MONIUM  : UT 
TESTIMONIU.M  PERIBERET  : DE  LUMINE  (l). 


Ofrécese  la  segunda  en  los  largueros  de  las  puertas  iu" 
dicadas,  también  por  su  faz  interior,  y á pesar  del  lastimoso 
estado  en  que  se  encuentra,  aún  pueden  entenderse  los  si- 
guientes pasajes  del  Salmo  i.iii,  aunque  con  algunas  va- 
riantes: 


SAi.vu  : ME  : FAC  : et  : IN  : uirtute  : tua  : .iudica  : me  : DEUá  : exaudí  : orac'KA' 
NEM  : mka.m:  aurihus  : percipe  : berva  oris  mey  : quoniam  : aliesim  insurreseru.''"'^ 
ADUER.<5U  .ME  ET:  FORTE.S  : QUISIERUN  : ANI.MA  : MEA  : ET  : NON;  P...  UM  : ANTE  : COSPEL'Tl  M 

sum:  ecce  : enin  : Dkus  : AiuuA  ; me  : kt  : DOMinus  : sucebtor  : est  : anime 
AUERTE  : mala  : INIMICYS  : MEYS  : ET  : IN  VEIUTATE  : tua  : DISPERDE  : ILEOS  : 
CRIFICABO  : TIBI  : CONFITEBOR  : NOMINE  : TUO  : DO.MiNE  ; QUONIAM.  :::::  : 


me 

: H.A- 


(1)  De  lacra  del  César;  1364  del  nacimiento  de  N.  S.  Jesucristo- 

(2)  Sevilla  Pintoresca,  i parte,  pág.  7 1 . 


f 
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.Las  leyendas  arábigas  que  se  ven  en  las  demás  hojas  de 
puertas  de  los  salones  que  dan  al  Patio  de  las  Doncellas^ 
nd  tienen  la  importancia  que  las  copiadas,  y se  reducen 
sólo  á Irases  religiosas  ó encomiásticas,  por  lo  cual  deja- 
mos de  transcribirlas,  remitiendo  á los  lectores  que  deseen 
Conocerlas  al  tantas  veces  citado  interesante  libro  del  señor 
Amador  de  los  Ríos,  Inscripciones  árabes  de  Sevilla. 

Penetrando  en  esta  suntuosa  tarbea,  sorpréndese  el  visi- 
tante con  la  magnífica  cúpula  de  calada  lacería  que  le  sirve 
de  techumbre,  pues  ora  por  sus  proporciones  como  por  su 
alegante  traza,  cautiva  la  vista.  Los  restauradores  de  1856  co- 
locaron en  los  espacios  interiores  de  su  clave  espejos,  para 
su  embellecimiento.  Apóyase  la  media  naranja  en  un  friso  ú 
arrocabe,  en  que  alternan  castillos  y leones,’ é inmediatamente 
^cnse  sosteniendo  su  anillo  bellísimas  pechinas  estalactíti- 
doradas,  que  corren  por  los  cuatro  frentes  y producen 
tm  maravilloso  y deslumbrante  efecto  (i).  Ocupan  los  espa- 
cios de  muros  que  deja  libre  el  almedinado,  bellas  inscrip- 
ciones cúficas  ornamentales  sobre  fondo  azul,  dejando  á su 
'^cz  libres  ciertos  pequeños  espacios,  en  que  los  "T^staura- 
óores  del  siglo  XVI  pintaron  cabezas  de  damas.  Continúa  la 
'■^^coración  con  una  faja  (le  castillos  y leones,  é inmediata- 
mente sigue  una  ancha  zona  con  cincuenta  y seis  comparti- 
iiMentos,  adornados  al  estilo  ojival  florido,  lormándose  en 

^ (1)  Una  muy  curiosa  noticia  consignan  los  autores  que  han  tra- 

at\°  Alcázar  referente  á esta  bella  obra  de  carpintería.  Poco  tiempo 
lie  1843  encontróse  bajo  uno  de  sus  rosetones  una  tabla  de  pino 

^^gni'a,  en  que  se  leyó  manuscrita  la  siguiente  inscripción: 

' MAKSTRO  MAYOR  UIU.  Rh:Y  • ’ ’ ‘ 

DON  DIEGO  ROIZ  Mh:  FIZO  ' . 

L FIJO  DI-:  SANCHO  ROIZ,  MAESTRO  MAYOR 
DE  LOS  ALCAZARES  DEL  REY 
Y I-'IZOSE  ESTE  RAMO  EN'EL  MES 
UE  AGOSTO  AÑO  DEL  SEÑOR  DE  MILL 
É QUATROgiENTOS  É BEINTE  É SIETE. 
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cada  uno  un  arco  trilobado  y separados  con  pilaretes  que 
terminan  en  ag'ujas;  dentro  de  cada  uno  de  aquéllos  aparecen 
sentados  los  monarcas  españoles  á partir  de  Rccesvnito^  ter- 
minando con  el  de  D.  l'elipe  III.  La  cronología  que  en  ellos 
se  sigue  no  es  la  más  verídica,  pues  entre  estas  pinturas  apa- 
rece el  retrato  del  rey  Acosta.  Difícil  es  clasificar  la  fecha  en 
que  fueron  primeramente  ejecutadas  estas  pinturas,  pues  han 
sido  tales  las  restauraciones  que  han  suirido,  que  vistas  de 
cerca,  no  ofrecen  más  que  una  conl  usión  de  pinceladas  y bio- 
chazos-,  sin  embargo,  fijándonos  en  algunos  pormenores  pue- 
de asegurarse  que  si  no  datan  del  siglo  XVI,  á lo  menos,  en 
esta  época  sufrieron  total  reparación.  En  cuanto  á los  ornatos 
ojivales  que  las  separan,  parecen  ejecutados  á fines  del  si 
glo  XIV  ó en  los  comienzos  del  XV.  Dállase  interrumpida  la 
serie  de  relratos,  en  cada  uno  de  los  frentes,  por  un  balcón 
con  airosos  balaustres  de  hierro  torneados,  sostenidos  por 
tres  drau'ones  alados  del  mismo  metal  de  elegantísima  íorma. 

O • T 

Esta  obra  de  rejería,  debióse  á Erancisco  López,  que  la 
trabajó  en  1592,  como  consta  de  las  adjuntas  cuentas  (0- 

(I)  SALÓN  DE  EMBAJADORES 
Y Torre  del  Alcaide. 

«Memoria  y cargo  que  se  le  haze  a fraii*^"  lopez  del  fierro  que  ha 
cibido.» 

En  siete  del  mes  de  otubre  de  mili  e quinientos  y noventa 
años  se  le  haze  cargo  de  diez  y nuebe  arrovas  y siete  libras  de 

Mas  se  le  haze  cargo  de  treinta  arrobas  y ocho  libras  qne  se 
entregaron  para  el  antepecho  de  la  torre  del  alcaide. 

en  quatro  de  mayo  de  noventa  y tres  años  se  le  entregó 
ta  y vna  arrobas  y honze  libras  para  el  balcón  de  la  torre  t 

alcaide.  . _ , 

en  dos  de  Junio  se  le  entregó  veinticuatro  arrobas  paia  la 

del  alcaide.  , ^jtado 

Siguen  varias  partidas  de  entrega  de  hierros  y chapas  a 

Lopez  importantes  514  arrobas  y 14  libras  y L 
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I-üs  mencionados  balcones  debieron  sustituir  tal  vez  á otros 
tantos  ajimeces  que  completaran  mejor  el  decorado  de  esta 
hermosa  estancia.  Una  ancha  zona,  separada  por  un  cordón 
ó.  filete  dorado,  deja  ver  en  el  espacio  superior  un  friso  de 
lacería  pintado  y dorado,  y en  el  inferior  una  serie  de  arqui- 
tos  ornamentales,  en  cuyos  fondos  resaltan  filigranadas  lace- 
rías en  unos  y en  otros. 

Próximamente  á la  mitad  de  la  altura  del  Salón,  corre 
riña  faja,  que  hace  veces  de  arrabaá  en  cada  uno  de  los  cuatro 
^rcos  ornamentales  que  decoran  esta  parte,  los  tres  de  aqué- 


-h 

Descaigo  y memoria  del  fierro  que  a entregado  Francisco  López. 
Entregó  Francisco  López  cinco  arrobas  de  fierro  labrado  en  diez 
Yalaustres  para  los  balcones  de  la  media  naranja, 
mas  quinze  arrovas  de  fierro  tocho, 
mas  ocho  arrovas  y honze  libras  de  fierro  labrado, 
mas  .siete  arrobas  y catorce  libras  en  tres  colunas  y diez  valaus- 
b'es  para  los  dichos  antepechos. 

mas  veintiquatro  arrov^as  y catorze  libras  de  fierro  labrado  para 
Us  valcones  de  la  media  naranja. 

mas  en  25  de  Setiembre  honze  libras  de  fierro  labrado, 
en  2 de  otubre  de  93  entrego  tres  arrovas  y cinco  libras  de  fierro 
obrado  en  vna  sierpe,para  los  valcones  de  la  media  naranja. 

entrego  en  este  dicho  dia  treze  libras  de  fierro  en  vna  palanca, 
en  16  de  otubre  de  noventa  y tres  años  dos  arrovas  y veynte  y 
libras  en  vna  sierpe. 

en  23  del  dicho  mes  entrego  cinco  arrovas  y veinte  y vna  libras 
dos  sierpes. 

en  28  de  otubre  dos  arrobas  y diez  y ocho  libras  en  vna  sierpe. 

en  29  de  otubre  dos  arrovas  y veynte  y dos  libras  en  vna  sierpe. 

en  seis  de  noviembre  dos  arrobas  y veintidós  libras  en  vna  sierpe. 

en  19  ele  nobiembre  diez  y nuebe  arrovas  y cinco  libras  en  seys 

'Anones  para  vno  de  los  antepechos  de  la  media  naranja  de  fierro 
tocho. 

entrego  quatro  arrovas  (.le  fierro  en  pedazos  de  chapa  para  los 
los  valcones.  Este  partido  poi  chapa  llana  a real  la  libra. 

^ entrego  en  quatro  de  diziembre....  arrovas  y dos  libras  de  fierro  en 
'IOS  florones  a quatro  reales  la  libra,  se  an  puesto  todos  los  demas 
párese  por  el  borrador. 

en  diez  de  diziembre  entrego  siete  arrobas  de  fierro  labrado  que 
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líos  incluyen  á su  vez  otros  tres  ultraseniicirculares,  v el  res- 

' y 

tante  es  el  de  la  puerta  de  ing’reso.  Los  primeros  voltean  so  - 
bre  hermosos  capiteles  bellamente  esculpidos  de  la  época 
del  califato  (dorados  con  harta  impropiedad)  y encima  de 
cada  una  de  las  referidas  arcadas  hay  tres  celosías,  viéndose 
en  g'eneral  todos  los  espacios  de  los  arcos  grandes  y peque- 
ños enteramente  cubiertos  con  delicado  almocárabe,  de  que 
se  hallan  formados  también  los  grandes  paños  de  los  ángu- 
los, que  vistos  de  lejos  causan  el  efecto  de  riquísimas  tapi- 
cerías orientales. 

Alto  zocalo  de  azulejos  negros,  blancos,  azules,  verdes  y 


dio  para  vno  de  los  suelos  de  vno  de  los  balcones  de  la  media  naranja 
y asi  lo  dize  la  partida  en  la  copia  de  6 de  diziembre  de  1593  años. 
Es  su  precio  desto  a dies  reales  la  libra. 

en  6 de  diziembre  entrego  vna  arrova  y dos  libras  en  \’na  reja 
para  el  quarto  de  las  cavallerias. 

en  5 de  febieio  treze  arrobas  y treze  libras  en  seis  valaustres  para 
los  antepechos  de  la  media  naranja. 

en  12  de  febi  ero  tres  arrovas  y ti'eze  libras  en  seis  valaustres. 

en  19  de  febieio  cuatro  arrovas  y ocho  libras  en  ocho  v'alaustres. 

en  v'^eyntiseis  de  febrero  dos  arrobas  y ocho  libras  de  fierro  labrado 
en  dos  colimas. 

en  5 de  marzo  ocho  arrovas  en  vna  trabiesa  para  vno  de  los  an- 
tepechos de  la  media  naranja. 

en  doze  de  marzo  siete  arrobas  y v'einte  libras  en  vna  colima  y 
vna  trabiesa,  la  coluna  peso  vna  arroba  yquatro  libras  de  fierro. 

en  diez  y nueve  de  marzo  siete  arrovas  y dos  libras  de  fierro  en 
vna  trabiesa  vaja  para  el  segundo  valcon  de  la  media  naranja. 

en  26  de  marzo  dos  arrovas  y siete  libras  de  fierro  labrado  en  vn 

friso. 

en  dos  de  abril  vna  arroba  y veinte  y quatro  libras  de  fierro  la- 
brado en  vnas  chapas  con  sus  ojas. 

en  nueve  de  abril  de  noventa  y quatro  años  vna  arroba  y veyntc 
libias  de  fien  o en  vnas  chapas  y florones  para  los  suelos  de  los  ante- 
pechos de  la  media  naranja. 

en  23  de  abiil  del  dicho  año  tres  arrobas  y doze  libras  en  seis  va 
laustres. 

en  nueve  de  jullio  vna  arrova  y diez  y nueve  libras  de  fierro  en 
dos  valaustres. 

entrego  quatro  arrobas  y veinte  libras  en  dos  varrones  para  lus 
antepechos  de  la  media  naranja. 
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de  reflejo  metálico,  combinados  con  estrellas  reviste  la  parte 
inferior  de  la  estancia,  debiendo  advertir  que  las  menciona- 
das estrellas  con  vidrio  metálico  que  se  ven  en  este  salón  y 
i^n  los  zócalos  del  Patio  de  /as  Doncei/as,  son  las  primeras 
nianilestaciones  de  este  procedimiento  cerámico  en  Sevilla. 
I or  cima  del  alicatado  corren  unos  cuadros  con  inscripciones 
exactamente  iofuales  á las  de  las  galerías  del  Patio  de  las 
■pojicel/as.  No  terminaremos  sin  mencionar  antes  el  bellísimo 
intradós  del  arco  de  la  puerta  principal,  de  finísimo  ata*urique 
njacarado,  hecho  con  notable  gusto  y primor. 

Contiguos  á este  Salón  hay  dos  aposentos,  uno  á cada 


tre  y seis  dias  del  mes  de  jullio  honze  arrobas  y tres  libras  en 

s varrones  para  el  tercer  antepecho  de  la  media  naranja. 

rlf»!  de  agosto  entrego  seis  arrobas  y veynte  libras  de  fierro 

suelo  del  tercer  valcon. 

'^^Icoti^  de  agosto  seis  arrovas  y ocho  libras  en  el  .suelo  del  quarto 

brada^”  de  agosto  yna  arrova  y veinte  y quatro  libras  de  fierro  la- 
’^^ranja^”  nueve  traviesas  del  suelo  trasero  de  los  valcones  de  la  media 

en  27  de  agosto  vna  arrova  y diez  libras  de  fierro  labrado.  ' 

en  o,’  ^ de  setiembre  diez  y ocho  arrovas  v diez  y seis  libras 

cinco  varrones  y siete  pesuelos. 

en  ocho  de  otubre  tres  arrovas  y veinte  libras  en  tres  colimas. 

en  M de  otubre  tres  arrovas  y veinte  libras  en  tres  colimas. 

en  d^  diziembre  ocho  arrovas  y veynte  y vna  libras  de  fierro 

vna  trabiesa  vaja.  / .r  z 

en  1 8 de  diziembre  seis  arrovas  en  vna  traviesa  alta. 

en  veinte  y seis  de  nobiembre  seis  arrovas  y siete  libras  de  fierro 
otra  trabiesa. 

biesa^*^  dos  de  diziembre  quatro  arrovas  y veintidós  libras  en  vna  tra- 
en seis  de  diziembre  quatro  arrobas  de  fierro  en  otra  trabiesa. 
alta  ^ diziembre  seis  arrobas  y nueve  libras  en  otra  traviesa 

on  postrero  de  diziembre  seis  arrovas  de  fierro  en  otra  trabiesa. 
en  de  febrero  tres  arrovas  de  fierro  en  vn  friso, 

bi'adac  marzo  tres  arrovas  y diez  y ocho  libras  de  fierro  la- 

s en  seis  valaustres. 

bbva  ^4  de  abril  siete  libras  de  fierro  en  unos  rrobloiies  a 2 reales 
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lado,  que  también  son  dignos  de  especial  examen  por  los 
frisos  que  los  adornan,  únicos  ejemplares  en  su  clase  en  todo 
el  Palacio.  Sobre  fondos  de  yeserías  que  rodean  leyendas 
africanas,  vense  varios  medallones  circulares  unos,  y otros 
cuadrados  interrumpidos  en  los  centros  por  segmentos  de 
círculos,  que  contienen  diversos  asuntos,  formados  por  silue- 
tas blancas:  en  la  sala  de  la  derecha  hay  veintiséis  de  aque- 
llos que  ofrecen  entre  otros  asuntos  caballeros  cabalgando, 
reyes-sentados,  aves,  guerreros  combat’endo  y cazando,  da- 
mas y animales  fantásticos.  Todas  estas  figuras  notabilísimas 

en  29  de  abril  dos  arrovas  y siete  libras  en  quafro  balaustres. 

en  seis  de  mayo  vna  arrova  y cinco  libras  en  dos  v^alaustres. 

en  veinte  de  mayo  una  arrova  y cinco  libras  en  dos  valaustres. 

en  veinte  y siete  de  mayo  una  arrova  y siete  libtas  en  dos  va- 
laustres. 

en  primero  de  junio  vna  arrova  y seys  libras  en  dos  valaustres. 

en  diez  de  junio  tres  arrovas  y veinte  y una  libras  en  seis  va- 
laustres. 

en  primero  de  jullio  de  noventa  y cinco  años  entrego  honze  libras 
en  unos  rroblones. 

en  3 de  noviembre  20  arrobas  y 14  libras  de  fierro  en  vna  reja 
para  laquadra  de  la  jaula  a 26  mrs.  manifatura. 

en  i.°de  diziembre  5 arrobasen  10  balaustres  para  los  balcones 
de  la  media  naranja. 

en  4 de  Enero  de  93  años  entrego  23  arrovas  y 16  libras  en  una 
rexa  grande  llana  para  el  quarto  del  alcaide  a presio  de  16  mrs.  la 
libra. 

en  8 de  febrero  17  libras  de  fierro  en  vna  rexa  pequeña  para  el 
dho  quarto  a 26  mrs.  la  libra. 

en  16  de  febrero  tres  arrovas  y 3 libras  en  vna  rrexa  para  el  quar- 
to del  sol. 

en  i.*^  día  del  mes  de  marzo  entrego  el  dho  siete  arrovas  y 14 
bras  en  10  valaustres  y en  tres  colimas. 

en  diez  de  febrero  nueve  arrovas  y ocho  libras  en  otra  rexa  p^*'^ 
el  quarto  del  sol. 

en  20  de  febrero  de  94  años  18  libras  de  fierro  en  unas  varas 
fierro  para  vnas  bed rieras. 

en  5 de  marzo  1 2 arrobas  y 20  libras  en  vna  n eja  para  el  quai't*^ 
del  cidral. 

en  20  de  marzo  5 arrovas  y 18  libras  en  cinco  rrexas  pequeñas 
para  el  quarto  del  sol. 


están  hechas  con  tal  intención,  y movidas  con  tanto  arte,  que 
no  obstante  ser  no  más  que  siluetas,  complétanse  en  la  mente 
á pesar  de  la  carencia  de  pormenores.  Así,  sin  esfuerzo  al- 
guno, vemos  á los  caballeros  con  el  capel  de  ferro  y el  capa- 
cete cónico  que  usaban  en  el  siglo  XlVb  con  el  camisote  de 
niallas  y armada  la  diestra  con  el  bracamarte,  nótanse  clara- 
niente  las  flotantes  gualdrapas  de  los  caballos  y sus  arreos^ 
los  briales  de  las  damas,  las  abiertas  coronas  de  los  reyes, 
los  escudos  y cuantos  detalles  pueden  contribuir  á la  clasi- 
ficación de  tan  curiosas  obras,  bin  la  cámara  de  la  izquier- 
^la,  vemos  análogos  asuntos  que  los  ya  consignados,  si 
fiien  hay  algunos  dignos  de  particular  examen,  como  el  en 
que  se  ven  dos  personajes,  uno  de  ellos  monarca,  al  pare- 
cer, y á sus  pies  un  guerrero  en  ademán  suplicativo,  á cuyas 
G'^paldas  se  descubre  la  cabeza  de  un  caballo;  otro  en  que  se 
también  á un  rey  con  la  espada  levantada  en  actitud  de 


en  24  de  marzo  veintiquatro  arrovas  y 14  libras  de  fierro  en  vna 
babiesa  para  los  balcones  de  la  media  naranja. 

en  24  de  marzo  vna  arroba  y 24  libras  de  fierro  en  vna  reja  para 
®1  quarto  del  sol.  ' 

en  diez  de  abril  31  arrovas  y nueve  libras  de  fierro  para  el  valcon 
^e  la  torre  del  alcaide. 

1 7 de  abril  4 arrovas  y 2 1 libras  en  siete  valaustres  para  el 
Antepecho  de  la  torre  del  alqaide. 

en  29  de  abril  nueve  arrovas  y 10  libras  en  14  valaustres  para  el 
"ífio  valcon. 

, cn  4 de  mayo  7 arrovas  y seis  libras  en  vna  rreja  para  el  quarto 
bel  sol.  } / } 

I en  honze  de  mayo  1 1 arrovas  y 8 libras  en  ó cartones  para  el 
^ con  de  la  torre  del  alcaide. 

en  dicho  dia  entrego  ei  mismo  i arrova  y 8 libras  de  fierro 

balaustres  para  el  dicho  balcón. 

d ““  jullio  2 arrovas  é 20  libras  en  vna  sierpe  para  el  balcón 

^ ^ media  naranja. 

en  26  de  jullio  17  arrobas  y 1 8 libras  de  fierro  en  vnos  pedestales 
‘•«t  el  valcon  del  quarto  del  sol. 

p]  30  del  dicho  2 arrovas  y 12  libras  de  fierro  en  dos  n ejas  paia 

quarto  del  sol. 
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castigar  á un  villano;  dos  guerreros  combatiendo  á caballo, 
y varios  pasajes  más  que  no  se  aciertan  á distinguir  bien. 
A nuestro  juicio,  estas  preciosas  siluetas  son  del  tiempo  de 
Pedro  I,  y siempre  que  hemos  fijado  la  vista  ante  ellas,  se 
nos  han  ocurrido  las  siguientes  preguntas;  ¿Representarán 
hechos  del  reinado  de  aquel  monarca?  ¿Serán  alegorías?  ¿De- 
beranse  á la  expresa  voluntad  del  mismo  Don  Pe^lro,  que 
quiso  dejar  consignadas  estas  memorias  en  sus  Alcázares,  ó 
por  iiltimo,  son  no  más  que  caprichosos  ornatos  de  los  artí- 
tifes  mudejares?  Otra  duda  se  nos  ocurre;  al  examinarlos  des- 
de el  suelo,  hemos  visto  en  ellas  rayas  poco  profundas  que 
cortan  las  figuras  en  diversos  sentidos  y que  parecen  trazadas 
para  su  exacta  colocación;  ninguna  que  pueda  indicar  que  las 
siluetas  estuvieron  alguna  vez  pintadas  y concluidas,  pues  si 
en  algunas  aparecen  líneas  oscuras,  que  acusan  y detallan  los 


en  5 de  junio  32  arrovas  y nueve  librasen  4 trabiesas  para  el  bal- 
cón de  la  torre  del  alcaide. 

en  26  de  junio  16  libras  en  2 balaustres  y dos  pilastras  para  el 
balcón  de  la  torre  del  alcaide. 

en  30  de  Junio  3 arrovas  y siete  libras  en  quatro  valaustres  fueron 
para  lós  balcones  déla  media  naranja  a 4 rs.  la  libra. 

en  16  de  Jullio  de  noventa  y cinco  5 arrovas  y 4 libras  de  fieiio 
labrado  en  vna  travie.sa  para  el  balcón  de  la  torre  del  alcaide  a precio 
de  16  mis.  la  libra. 

en  postrero  de  jullio  6 arrobas  y 1 1 libras  en  2 colunas  para  e 
antepecho  de  la  torre  del  quarto  del  sol.  . 

en  7 de  agosto  7 arrobas  y 2 libras  en  otras  dos  colunas  para  e 
dho  valcon. 

en  este  dho  dia  2 arrobas  y 20  libras  de  fierro  en  una  sierpe  par*'^ 
los  anteiiechos  de  la  media  naranja.  ' 

en  14  de  agosto  dos  arrobas  y 21  libras  de  fierro  en  otra  sierpe- 
en  17  de  setiembre  2 arrobas  y 17  libras  en  otra  sierpe  para  e 
balcón  de  la  media  naranja. 

en  24  de  Junio  32  libras  de  fierro  labradas  y se  le  deben, 
en  dos  valaustres  para  los  antepechos  de  la  media  naranja. 

Siguen  las  cuentas  de  las  cantidades  libradas  a Francisco  ^ 
desde  Noviembre  de  1592  ha.sta  IVIarzo  del  dicho  ario. — Ai’ch-  < ^ 
Alcázar. — Leg.'^  Obras  del  Alcázar. 
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trag-es,  armas  y arreos,  son  modernas,  hechas  por  alguien  que 
ha  tenido  el  mal  cri-i-sto  de  emborronarlas.  La  dificultad  de 

o 

examinarlas  de  cerca  nos  impide  ser  más  esplícitos,  y no  du- 
damos que  esto  conseguido,  ha  dé  poderse  formar  más  exacto 
juicio  de  lo  que  representan  y significan.  En  este  mismo  salón 
déla  izquierda,  puede  citarse  cómo  acabado  modelo  de  estilo 
niudejar  el  arco  que  da  paso  al  Comedor.  Ahora,  por  ultimo, 
diremos  que  en, Abril  de  1603,  efectuáronse  obras  en  el  Salón 
de  Jimóajadores,  que  hasta  ahora  no  hemos  averiguado  'en 
qué  consistieron,  según  se  desprende  del' contenido  de  una  in- 
íormación  que  se  abrió  para  averiguar  si  el  portero  del  Alcá- 
zar Diego  de  Padierna  tenía  una  llave  maestra  con  la  cuál 
^hría  el  Palacio  cuando  le  acomodaba,  destinándolo  á re- 
prensibles é inmorales  usos,  con  lo  cual  se  lucraba  (i). 


1331  rs. 


(i)  «De  un  pino  de  segura,  tablas  y astas  de  flandes 
para  el  reparo  de  las  quatro  puertas  y dos  ventanas  de  la 

uiedia  naranja  y salas  de  los  lados  que  salen  al  patio  de  las 
losas 

De  las  escuadras  brazaderas  ;al¡zafe?  quizialeras.  goro- 
y texones  de  fierro  que  se  pusieron  en  ellas  por  no 
tener  ninguno 376 

Los  jornales  de  carpintería  que  trabajaron  en  dichas 
Ptiertas  y bentanas,  clauos,  cola  que  se  gastó  en  ellas. 

Los  jornales  de  escultores  que  trabajaron  en  ellas.  . 

De  pintar  los  tableros  peinazos  y cauezales  que  se  pu-  „ 
^'eron  en  dhas  puertas  para  disimular  el  aderego  y que 
'Untasen  al  re.sto  dellas 178 


384- 

1384- 
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AZOTEA  DEL  PRINCIPE. 


^"tJs  jornales  de  albanileria  que  se  trabajaron  en  dicLi 
dr'  nuevo  por  estarse- hundiendo  y.po-^ 

't  ns  las  maderas,  montan  . . . . .'  . .......  I354 


T ^ • 

-n  escultura  de  ciento  y cincuenta  rosones  que  falta- 


vós  nrtesonado  de  dha  azotea  y se  hicieron  .uue- 

•t  ^ * ■ • . • . • • 

treinta  palos  de  castaño  y cinquenta  alfajias  de  lo 
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En  1670  hiciéronse  otras  de  reparación  y fortificación 
en  el  patio  principal  del  Alcázar,  que  suponemos  será  el  lla- 
mado hoy  De  las  Doncellas  (i). 

Hemos  terminado  la  descripción  de  la  parte  baja  del 
palacio  de  Pedro  I,  pero  antes  de  echar  una  hojeada  á los 
rc's.os  que  de  él  quedan  en  el  piso  principal,  daremos  cuenta 
de  otras  edificaciones  muy  posteriores  al  siglo  XIV,  de  que 
consta  actualmente  el  Palacio,  para  lo  cual  hemos  de  tras- 
ladarnos al  Patio  llamado  de  Dis  II anderas,  cuya  puerta  (ué 
en  lo  antiguo  uno  de  los  postigos  del  Alcázar,  como  diji- 
mos en  otro  lugar. 

Volviendo,  pues,  al  referido  Patio,  ocupado  hoy  por 
casas  en  parte  del  antiguo  Corral  de  los  Toros,  hállase  una 
chi  las  entradas  del  Palacio,  que  se  anuncia  por  una  portada 
al  estijo  del  Renacimiento,  de  insignificante  mérito.  Ivncima 
de.  la  puerta  hay  una  lápida  de  mármol  blanco  con  la  siguien- 
te inscripción: 

RPYNANDO  EN  ESPAÑA  PHELIPE 
TE.RZERO  SE  EDIFICÓ)  ESTA  OBRA 
AÑO  DE  MDCVII  REPAROSE 
AMPUOSE  Y APLICOSE  A RPIAL 
ARMERIA  (2)  REYNANDO  PHELIPE  V 
AÑO  DE  MDCCXXIX 


mismo,  treinta  y dos  palos  de  pino  de  segura  y dos  biguetas 
de  flandes  que  se  gastaron  en  dho  reparo 3H7 

Certificación  del  veedor  Urreta  antes  citada. — Leg  150.  — Peti- 
ciones y autos  de  i6¿fi. — Arch.  del  Alcázar. 

(1)  Leg.  203. — Estados  mensuales  de  gastos  de  obras. — Ibid. 

(2)  Del  miserable  estado  á que  quedó  reducida  la  antigua  arme- 
ría del  Alcázar,  en  los  siglos  XVI  y XVIJ,  puede  juzgarse  en  vista  cD 
los  curiosos  documentos  que  á continuación  transcribimos,  constando 
en  el  primero  de  ellos  el  paraje  en  que  se  encontraba  aquella  depen- 
dencia: 

En  la  ciudad  de  Seuilla  en  los  alcagates  rreales  della  a diez 
dcl  mes  de  Junio  de  mili  e quinientos  e setenta  y cinco  años  en  p'^' 


/ 
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Toda  esta  obra  del  Apeadero,  que  no  tiene  la  menor 
iniportancia,  sustituyó  otras  partes  y dependencias  antiguas* 
que  bien  hubieran  podido  respetar  las  restauraciones  de  las 
épocas  de  los  b'elipes  111  y V.  Aún  se  conserva  en  el  salón 


sencia  de  mi  gongalo  de  las  casas  escriuano  de  su  magestad  e de  los 
úhos.  alcafares  el  llltre  señor  Juan  Antonio  del  alcagar  theniente  e 
alcaide  de  los  dhos.  alcagarts  hizo  ynbentario  de  las  armas  e pertie- 
chos  questan  y se  hallan  en  vna  sala  de  los  dhos.  alcafares  que  están 
<^ojuo  entran  en  el  primer  patio  que  va  a la  sala  del  consejo  a la  mano 
derecha  e hizo  inventario  de  lo  que  estaua  en  la  dha  sala  en  la  ma- 
cera siguiente: 

Primeramente  dos  medios  sacres  de  bronze  desencavalgados. 
dos  medios  sacres  de  bronze  encavalgados  en  sus  cureñas  caca 
'^no  con  dos  rruedas  y las  rruedas  de  ambos  calgadas  de  hierro. 

dos  rruedas  de  madera  la  vna  calcada  de  hierro  cada  rrueda  de 
por  sí. 


una  cureña  de  madera  sin  rruedas. 

Un  tiro  de  bronze  pequeño  encavalgado  en  vn  carretón  chiquito  y 
rruedas  y cureña  calgadas  de  fierro, 
sesenta  e cinco  picas  viejas  e vna  quebrada. 

cien  picas  nuevas  con  sus  hierros,  puestas  en  tres  banquillos  de 
•Madera.  ^ 

treinta  y dos  coseletes  con  sus  petos  y espaldares  y escarcelas  y 
•Morriones,  e todo  lo  necesario  que  parecen  estar  nuevamente  adere- 
Wdos,  barnizados  y en  correados  y cada  vno  puesto  en  su  candelero 
ée  madera. 

veinte  e siete  espingardas  muy  viejas  y mohosas  y algunas  dellas 

éesencavalgadas. 

tres  arcabuzes  viejos  y muy  maltratados. 

yten  nueve  tiros  de  hierro  viejos  e mohosos  delgados  e enco.- 
S^dos  en  sus  cureñas  sin  rruedas  los  quatro  dellos  con  seruidoies  y 
úemas  sin  ellos. 

, yten  dos  arcabuzes'  grandes  con  sus  caxas,  están  viejos  y nio- 
Mosos. 


Vna  guarnición  que  diz  que  era  de  un  perro  que  tirana  vn 
Ron  de  artjlleria  chiquito,  que  es  el  que  esta  dicho  arriba,  la  qual  es 
Rceio  c )n  su  silla  y h irri, ranea  e dos  rrodillos  de  cuero  de  los  lados 
Rn  fi  enillo  con  su  cabegada  e rriendas  todo  viejo. 

todas  las  quales  dhas.  cosas  de  suso  contenidas  estayan  en  la 
Rrmas.  la  qual  se  b.duio  .a  gerrar  por  mandado  del  dho.  se- 
no* de  alcaide  e llevo  en  su  poder  la  llave  e lo  fiimo  e su 

deM  testigos  Juan  rramirez  e gaspar  de  los  rreyes  —Juan  antomo 
Rlcagar — ante  mi  gongalo  de  lag  gasas, 
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bajo  de  la  casa  Alcaidía,  curioso  resto  de  almocárabe  al  estilo 
mudejar,  que  nos  prueba  los  destrozos  causados  por  tantos 
funestos  innovadores  (i). 

Pasada  la  puerta  á que  acabamos  de  referirnos,  hállase 
un  .espacioso  tránsito  techado,  con  tres  naves  de  arcos  y co- 
lumnas de  mármol  blanco  pareadas  en  cada  uno  de  los  lados. 


'[Lw  ^\\.o\VíO  Inventario  del  Archivo,  que  se  empezó  á formar  en 
27  de  Marzo  de  1741,  se  cita  al  fol.  40  vto.,  una  cédula  del  Emperador 
para  que  el  Asistente  procediese  contra  los  que  habían  robado  cier- 
tas armas  en  los  Alcázares  para  cpie  pagasen  su  valor. — Otra  de  Don 
Felipe  II,  de  9 de  Julio  de  1567,  para  que  el  Alcaide  aderece  la  artille- 
-ria  y armas  vtiles  que  hay  en  ellos  (los  Alcázares)  y disponga  de  las 
inútiles. 

«En  Seuilla  treinta  y un  dias  del  mes  de  Otubre  de  1608  años 
por  mandado  del  Sr.  Juan  Gallardo  de  Cespedes,  teniente  de  alcaide 
destos  reales  alongares  rreales  se  higo  inbentario  de  las  armas  que  ay 
en  estos  alcagares  en  la  forma  siguiente; 

veinte  y nueve  coseletes  con  doce  morriones  de  la  hechura  antigua 
tan  biejos  y antiguos  y pasados  de  orin  que  no  son  de  provecho  nin- 
guno. 

'Vna  caja  de  atambor  quebrada  que  no  puede  servir  de  nada, 
quatro  piegas  de  bronce  pequeñas  menores  de  \ ie;as  de  canpo 
que  están  tales  que  no  podrían  serbir  ni  ser  de  probecho  para  ello, 
dos  esmeriles  de  hierro  que  no  pueden  ‘^erbir. 
vna  pieza  de  bronce  muy  pequeña  de  tres  palmos  de  lai'go  y 
como  cuatro  ongas  de  bala  no  es  de  probecho. 

Diez  tiros  de  fierro  colado  que  no  son  de  probecho. 

Y en  certificación  de  ello  lo  firmamos  de  nuestros  nombres  yo 
fran*^"  de  bargas  como  bebedor  destos  alcagares  e yo  bermundo  resta 
maestro  mayor  dellos  en  el  dho  dia  de  arriba. — /yp. 

(i)  Las  obras  y reparos  que  se  an  hecho  en  estos  alcázares 
desde  el  año  pasado  de  61 2 hasta  oy  son  los  siguientes: 

«El  quarto  que  se  hizo  continuo  a el  del  Sr.  Rey  D.  Pedro  qoo 
cae  sobre  el  cruzero  de  los  dhos  Alcázares. 

El  quartc.  de  las  cozinas  con  todas  sus  oficinas  y aposentos  de  ofi- 
ciales en  la  forma  que  lo  trazo  el  aposentador  pedro  del  yermo. 

Las  cauallerizas  nueuas  questan  enpessadas  y sacadas  de  simiento 
hasta  el  primer  suelo  porque  estos  dhos  alcázares  no  tienen  cauallenz.as 
suficientes.  La  obra  del  taller  que  fue  acauar  todas  las  piesas  bajas  q»-'^ 
son  muy  grandes  y de  las  mejoo  s de  los  dhos  alcázares. 

Munchos  rreparos  en  todos  los  quartos  rreales  y en  todos  los 
los  oficiales  y ministros  que  uiuen  dentro  que  son  munchos. 
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n el  muro  de  la  izquierda,  ábrese  la  escalera  que  conduce 
clepartamento  alto,  en  cuyo  gran  salón  que  da  á la  calle, 
estuvo  la  Armería  en  el  siglo  XVIII  (i),  y en  la  pared  del  fondo 
esta  g'alería  existe  un  muy  borrominesco  retablo  de  fines 
del  siglo  XVII  que  no  tiene  importancia  ninguna.  Volvien- 
el  ángulo  que  íorma,  llegados  á este  sitio,  el  Apea- 
^lero,  y siguiendo  la  acera  izquierda,  hállase  la  puerta  con 
de  hierro  que  da  precisamente  al  Patio  llamado  hoy  de 


soK-  estañe)  y jardines  con  todas  las  galerías  que  caen 

•e  ellos  que  se  hicieron  para  la  venida  de  su  mag.'* 

y la-  y >' fuentes  que  ay  en  ell  s 

Se  lU  y arcos  y correspondencias  que  son  munchas  que  todo 

op  el  aposentador  pedro  del  yermo  bino  a hazer  el  apo- 

^ento  para  su  mag.d  ^ 

Poi-lo^alto^^'^^"^  refresco  de  pintura  y dorado  toda  la  dha  Alcázar 

hicieron  los  corredores  altos  del  patinillo  de  las 


y el  n y en  los  alcázares  todo  de  ñaues  de  colimas 

teria  n sobre  el  con  la  portada  y frontispic  o de  can- 
iuiporta^^^  ^ grandiosa  (!)  obra  que  se  ha  hecho  en  los  alcázares  c 


’^^ente  ^ Alcázares  tan  grande  y antigua  y bieja  que  perpetua- 
^tros  ^ada  reparando  de  paredes  y suelos  encalados  y tejados  y 
ajadlos  t reparos  de  albaileria  y carpintería.  . , 

“^^emlla  LO  de  Junio  de  1618. 

SH  Archivo. —QwSiátxwo  intitulado 
^ daciones  de  la  hacienda  del  Alca:. 


(0 


>ar. 


^^eal  aÍ  ^ situada  la  Real  Armería  encima  del  apeadero  de  este 
•íanta  construyó  por  Real  Decreto  expedido  a la  Real 

secrpi  • ^ Rosques  comunicado  por  el  Sr.  D.  Fran‘=°  Gracian, 

Afro  ^ el  reñor  Alcayde  D.  Manuel  de  Torres  en  aviso  de  14 
/ol  h^ibvo  inventario  apeo  y deslinde  de  las  fincas  del  Alcá- 


aales  ^ servir  de  tal,  pues  por  los  certificados  sema 


ras  que  se  hacían  en  el  Alcázar,  consta  que  entre  las 
s en  la  primera  semana  de  Febrero  de  1761  se  taparon  las 


^^actuadaí 

Caj?.55  V 1 • ^ v-iv,  X i_uitn.i  ut  i/wi 

— Arch  ^'•^e  ocasionaron  los  estantes  délas  armas,  81.^  203. 


^h.  del  Alcás:ar. 
ai  R Orden  de  1 5 de  Marzo  de  1728  partibipada  por  el  marqués 
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Doña  María  de  Jhxdilla,  y conocido  en  lo  antig-uo  por  el 
Jardín  del  Cruzero.  Imposible  sería  adivinar  que  en  este 
sitio  hubo  un  notable  jardín,  curioso  por  su  forma  y enrique- 
cido con  pinturas  murales,  azulejos  y otros  ornatos,  al  exami- 
nar la  forma  que  actualmente  tiene  esta  parte  del  Palacio.  Por 
fortuna,  quédannos  además  de  la  muy  exacta  descripción  que 
nos  dejó  Rodrigo  Caro,  multitud  de  datos  que  acreditan  las 
diversas  obras  en  ella  efectuadas,  de  las  cuales  daremos 
noticia  al  lector  en  los  Extractos  de  cuentas  de  obras ^ que 
adelante  se  insertan,  tomadas  de  los  documentos  del  Archivo 
del  Alcázar.  Véase,  pues,  la  disposición  en  que  se  hallaba  el 
Jardín  del  Cruzero  en  los  tiempos  del  ilustre  corógrafo. 

«Por  esta  puerta  (la  llamada  hoy  de  las  Banderas)  que 
aora  es  la  pral  deste  Alcagar,  se  entra  á un  gran  patio,  de 
tal  capacidad,  que  se  pueden  jugar  en  el,  como  en  una  plaza 
toros  y cañas.  Está  cercado  de  aposentos  y casas  de  criados. 
A un  lado  se  ha  labrado  de  nuevo  una  portada  y un  zaguan  y 
apeadero,  bien  ancho  y largo  con  dos  ordenes  de  colimas  'de 
marmol  blanco,  que  forman  ocho  arcos  á cada  lado  estando 
de  dos  en  dos  sobre  sus  bazas  y pedestales.  De  aqui  se  entra 
á otro  patio  que  llaman  Cruzero,  porque  su  forma  es  de  cruz 
y aunque  en  el  se  entra  llanamente  tiene  debaxo  un  jardín 
subterráneo  de  naranjos,  dividido  en  quatro  quarteles;  y 
tan  hondo  respecto  deste  patio  que  apenas  salen  á empare- 
ja,r  los  pimpollos  de  los  árboles  con  él  P'ormase  este  Cruzero 
sobre  fortisimos  arcos  de  ladrillo  y cantería,  con  estribos  ca- 
lados por  una  y otra  parte  de  modo  que  contienen  dentro  de 


de  Castelar  al  Conde  de  Ripalda,  asistente  de  esta  ciudad  se  dispuso  la 
construcción  de  una  sala  de  armas  capaz  de  contener  12.000  fu.sily‘^’ 
para  retirar  de  Cádiz  los  que  no  fuesen  precisos,  pues  allí  se  deterio 
raban  mucho  á consecuencia  de  la  salitrosa  humedad  del  mar,  nom 
brose  director  de  esta  obra  al  ingeniero  D.  Ignacio  Sala. — Le^.  139"'^ 
Borradores  de  certificaciones  é informes. — Ardí,  del  Alcázar. 
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sí  uii  gran  estanque  de  agua,  que  corre  por  lo  baxo  todo  lo 
que  el  cruzero  por  lo  alto  y por  los  lados  deste  jardín  ay  tam- 
bién corredores  que  sustentan  los  andenes  y corredores  del 
patio  de  arriba:  el  qual  está  todo  hermosísimamente  labrado 
con  pretiles  por  una  y otra  vanda  cubiertos  de  azulejos,  co- 
nienzando  en  una  pila  de  mármol,  donde  ay  un  saltadero  de 
^g’ua  cercado  en  buena  proporción  de  losas  de  marmol  blan- 
co: (i)  ele  modo  que  este  patio  assi  por  el  mucho  cielo  que  goza 
como  por  su  extraordinaria  hechura  y las  vistas  al  jardín  sub- 
terráneo, es  muy  alegre  y grandioso  y lo  que  por  lo  baxo 
cubre  es  para  de  verano  la  cosa  mas  sombría  y fresca  que  se 
puede  imaginar.  Esto  juzgo  aver  quedado  del  antiguo  Alcagar 
los  Moros  junto  con  el  quarto  que  llamaivdel  Maestre,  que 
esta  luego  que  se  entra  a la  mano  derecha  y llamase  asi  por- 
gue allí  mató  el  Rey  D.  Pedro  a su  hermano  D.  Fadrique, 
^laestre  de  Santiago,  y'muestran  los  vestigios  de  su  sangre 
^en  todavía.  Frontero  deste  antiguo  quarto  del  Maestre  está 
^1  fin  del  cruzero  un  corredor  labrado  sobre  arcos  y pilastras 
lortisima  cantería  al  qual  se  entra  por  una  puerta  de  verjas 
^0  hierro  curiosamente  labrada  y dorada.  Deste  corredor  se 
^^ttra  por  una  gran  portada  a un  salón  de  bobeda  de  ciento 
y treinta  pies  de  largo  y treinta  de  ancho  y después  del  me- 
diando .sola  una  muralla  esta  labrado  otro  salón  de  la  misma 
^^^ura  aunque  es  algo  menos  ancho  y a la  parte  de  afuera 
^stan  en  el  ancho  muro  deste  edificio  formados  arcos  que  se 
^*crran  con  rejas  de  hierro  y por  ella  entra  luz  bastante  á am- 
salones,  sobre  los  quales  no  ay  otro  edificio  sino  una 
^f^tea  descubierta  sobre  la  bobeda  que  los  cubre,  juzgo  tam- 
^cn  este  edificio  por  del  Rey  D.  Pedro  tiene  extraña  forta- 
^ y firmeza  y admira  ver  los  fundamentos  sobre  que  .se  ia- 
..^[^^^^Cu^iéronse  estos  dos  salones  de  azulejos  en  tiemjjo  del 

Rich.'i  fuente  encuéntrase  hoy  en  él  jardín  de  la  casa  n.  2 

Apeadero. 
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señor  Emperador  Carlos  V.  y assí  se  ven  sus  armas  y las  dos 
colimas  con  el  Plvs  VUra.-» 

La  alteración  que  el  Patio  de¿  Cruzero  tuvo  en  su  traza 
antigua  se  efectuó  en  1759;  así  he  podido  colegir  de  las  citas 
que  se  hacen  en  varias  certificaciones  de  las  obras  que  á la 
sazón  se  llevaban  á cabo  en  dicho  jardín  (i).  También  se  arre- 
gló la  capilla  (2),  que  es  el  gran  salón  destinado  hoy  á caba- 
lleriza, y los  salones  altos  donde  estuvo  establecida  la  Aca- 
demia de  Buenas  Letras. 

Formando  parte  principal  del  Cruzero  los  llamados  hoy 
Palios  de  Dd  María  Padí/¿a,  al  tratar  de  ellos  insertaremos 
otras  noticias  referentes  á las  obras  de  que  fueron  objeto. 

«Con  motivo  del  terremoto  de  1755  arruinóse  en  el  real 
alcazar  el  tránsito  que  daba  la  principal  entrada  a los  jardines 
que  llamaban  el  Cruzero,  fabrica  bellisima  que  permitia  la  luz 
y respiración  al  canon  inferior  de  la' bóveda  que  servia  de 
baños  y que  aun  le  llaman  el  Baño  de  D.“  Maria  Padilla.  Des- 
pués se  sustituyo  con  patio  enladrillado  con  un  pórtico  al 
(rente  que  da  ingreso  a los  salones  magníficos  que  anteceden 
a los  jardines»  (3). 

(1)  Leg.  203. — Ardí,  del  Alcázar. 

(2)  Con  respecto  á las  obras  de  esta  capilla,  que  no  debe  con- 
fundirse con  la  actual,  encontramos  los  datos  siguientes:  «f'n  la  capilla 
.se  remató  la  cornisa  del  testero  corriendo  los  extrenlos  en  yeso  blan- 
co, recortando  los  resaltos  y abriendo  los  dentellone  , dejando  forjado 
el  alquitrave  de  yeso  prieto  y en  dha  semana  (desde  27  de  Agosto  a 
I.®  de  Setiembre)  se  empezó  el  corte  de  la  linterna— 1 759. — Leg.  203. 
—En  dicho  legajo  hay  infinidad  de  antecedentes  relativos  a las  men- 
cionadas obras. — En  el  epígrafe  que  encabeza  las  cuentas  de  jornales 
de  este  año,  se  dice:  «obra  que  se  esta  executando  en  la  galeria  y salo- 
nes que  dentro  de  los  citados  Alcázares  haze  frente  a los  Baños  nom- 
brados de  Maria  Padilla  en  el  cerramiento  y comunicación  de  estos 
rellenar  sus  huecos  y macizar  sus  arcos  subterráneos  para  mayor  íov- 
taleza  de  los  edificios  que  le  cercan  principalmente  a la  parte  que  co- 
rresponde a la  Rt  Arníeria  por  amenazar  ruina.» — Leg.  203. 

(3)  Matute.  — Cont.  d los  Anales  de  ZúJiiga,  M.  S.  Bib.  Colom- 
bina. 
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Todavía  se  notan  los  qiiatro  qitarteles  á que  CaiP'Se  re- 
fería, viéndose  en  los  centros  de  cada  uno  de  ellos  palmeras 
y árboles,  que  se  plantaron  una  vez  macizadas  las  bóvedas.  En 
el  (rente  de  este  Patio,  álzase  un  vestíbulo  sobre  el  cual  está 
el  entresuelo  en  que  la  Real  Academia  Sevillana  de  Buenas 
Eetras  se  estableció,  por  concesión  (jue  de  este  local  se  le 
Ítízo,  seg'ún  parece  de  la  R.  O.  de  ii  de  Abril  de  1701  (i), 
mandó  en  ella  S.  M,  entre  otros  particulares  que  el  entresue- 
lo que  pisa  la  galería  nueva  de  los  Baños  de  p.“  María  de  I a- 
dilla,  «se  conceda  a la  Academia  délas  bellas  Retrasen  testi- 
monio del  aprecio  que  hace  S.  M.  de  las  ciencias. 

,En  el  quarto  del  palacio  llamado  del  Rey  y del  principe 
Se  podrá  hacer  una  escalera  pral.  comoda  segura  y de  mode- 

^ f * 

fado  gasto,  escojiendo  el  sitio  que  fuese  mas  aproposito  y 
empleando  en  e|la  las  dos  columnas  grandes  de  marmol  que 
sobraron  en  caso  de  poderse  acomodar.  » 

El  presupuesto  de  estas ^obras^  según  el  ingeniero  dpn 
Sebastián  Vander  Borcht  que  fué  el  encargado  de  ejecutarlas, 
Ascendía  á 278.810  rs.  El  Rey  mandó  se  librasen  30.000  men- 
sualmente. 

En  el  e.xtremo  izquierdo  del  citado  vestíbulo,  hállase  una 
pequeña  puerta  que  da  al  salón  que  sirve  al  presente  de 
capilla,  cuya  lábrica'  es  enteramente  igual  á la  délos  salones 
llamados  de  Carlos  C;  así  vemos  en  ellos  sus  bóvedas  de 
cuatro  lunetos  cortados  por  aristones  ó nervaduras  ojivales, 
due  arrancan  de  repisas  al  estilo  deP  Renacimiento,  alte- 
rándose con  estas  partes  la  fábrica  antigua,  y revistiendo 
muros  con  alto  zócalo  de  azulejos  planos  polícromos. 


(0  La  entrada  á dich ''  entresuelo  abrióse  entonces  poi  ^ 
Guiada  de  la  Cantarera,  cuyo  ingreso  es  la  primera  puerta  que  se 
^‘'icuciitra  ju.ito  á la  verja  que  da  paso  á los  jardines.  LiUonces  se  nz- 
^^mbién  la  tribuna  alta  de  dicha  Sala.  — del  Real  Alcasarr-hQ- 
Sajo  177^  copias  de  órdenes.  . 
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pintados  magistralmente  por  Cristóbal  de  Augusta,  en 
esta  ciudad,  en  una  casa  del  barrio  de  Triana.  Los  grandes 
gastos  que  ocasionaron  estas  obras,  el  numeroso  personal  que 
en  ellas  tomó  parte,  y las  alteraciones  que  llevaron  á cabo, 
constan  con  muy  curiosos  pormenores  en  los  Extractos  de 
cuentas  de  obras  y que  publicaremos  más  adelante. 

El  altar  de  esta  capilla  es  de  pesado  gusto,  venerándose 
en  él  una  pintura,  copia  de  la  mural  de  la  Virgen  de  la  Anti- 
gua, existente  en  nuestra  catedral.  En  la  sacristía  consérvanse 
cinco  tablas  del  siglo  XVI,  que  representan  á San  Sebastián, 
Santiago,  San  Telmo,  San  Juan  Evangelista,  y otra  mayor 
que  las  citadas,  con  el  Padre  Eterno  sosteniendo  en  sus  bra- 
zos el  cuerpo  de  Jesús  diíunto;  á los  lados  ángeles  con  los 
atributos  de  la  Pasión.  La  primera  de  las  mencionadas  pintu- 
ras es  muy  curiosa  en  el  concepto  de  la  indumentaria,  pues  el 
santo  mártir  está  vestido  con  el  trage  usado  por  los  caballeros 
en  los  días  de  Felipe  I,  y la  de  Santiago  representa  á este 
aposto!  á caballo,  combatiendo  á los  moros  y revestido  con 
curioso  arnés.  La  última  de  las  mencionadas,  que  por  su  íor- 
ma  debió  venerarse  en  el  ático  de  un  retablo,  es  de  diferente 
mano  que  las  anteriores,  y acaso  sea  del  sevillano  Pedro  Vi- 
llegas Marmolejo. 

Saliendo  de  este  lugar  éntrase  en  la  que  íúé  capilla  en 
el  siglo  XVIII,  convertida  hoy  en  caballerizas,  y desde  ella 
pasamos  á los  magníficos  salones  llamados  vulgarmente  ""de 
Carlos  V y no  obstante  que  las  grandes  reparaciones  de 
que  (nerón  objeto,  datan  de  los  tiempos  de  su  hijo  Don 
Pelipe.  Dada  la  estructura  de  todos  ellos,  los  estimamos  eri- 
gidos en  tiempos  del  rey  D.  Pedro,  pero  muy  alterados  en 
la  segunda  mitad  del  siglo  XVI.  En  las  Hijuelas  de  1577  apa- 
recen labrando  las  repisas  para  poner  en  las  salas  de  las  bb' 
uedasy  que  así  fas  llamaban  entonces,  los  canteros  Gerónimo 
Luís,  Martín  deGansa  (^Gainza?)  y Aléxos  Rodríguez,  y en  la 
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niisma  cuenta  leemos  la  siguiente  notable  partida:  «a  xpoval 
de  agusta  sesenta  ducados  en  rreales  que  se  le  dan  a buena 
quenta  para  que  compre  materiales  para  hacer  cierta  canti- 
dad de  agulejos  questa  obligado  a dar  para  las  hobras  destos 
alcagares  los  quales  se  an  de  descontar  dentro  de  seis  meses 
del  balor  de  la  obra  que  fuese  entregada  conforme  al  con- 
cierto que  con  el  se  hizo  por  el  qual  esta  obligado  a dar  cada 
Vara  en  quadro  del  dho  azulejo  á diez  y nueve  reales  conque 
se  le  de  casa  a donde  lo  haga  como  por  el  dho  concierto  pa- 
^esge.»  En  las  Hijuelas  siguientes  se  le  cita  multitud  de  ve- 
ees  como  verán  nuestros  lectores,  llamándole  «maestro  de 
hacer  y fabricar  azulejos  del  pisano.»  Sabido  es  que  el  intro- 
ductor del  hermoso  procedimiento  cerámico,  del  azulejo  po- 
hcronio  plano  en  nuestra  ciudad,  debióse  al  notable  pintor 
Procedente,  de  Italia,  Francisco  Niculoso  Pisano,  y á juzgar 
por  la  frase  que  dejamos  subrayada,  dicho  procedimiento 
hió  conocido  en  el  siglo  XVI  con  el  nombre  de  aquel  artista. 

Poco  ejemplares  más  notables  se  citarán’ en  Sevilla, 
^r>n  respecto  al  procedimiento  á que  nos  referimos,  que 
^^nipitan  por  su  artística  ejecución  y brillantez  de  esmaltes 
^r>n  los  de  los  zócalos  de  que  tratamos.  Demostró  *Cris- 
^dbal  de  Augusta  en  esta  obra  la  riqueza  de  su  fantasía  y 
habilidad  en  el  diseño  de  las  numerosas  figuras,  de 
^ros,  amorcillos,  estípites  y animales  que,  combinados  con 
flores  y hojarascas;  forman  los  ornatos  del  estilo  plate- 
^^sco,  y hemos  tenido  verdadera  satisfacción,  dado  el  mérito 
’^ste  artista,  en  esclarecer  su  memoria  como  lo  hacemos, 

1 '-^hlicando  las  noticias  encontradas  en  el  Archivo  del  Alcá- 


Pd  apellido  Auj'usta,  vese  repetido  varias  veces  en  di- 
P^'‘ttís  del  lujoso  alicatado,  pero  á la  verdad  este 
^ solo  nos  satislacía  á los  aficionados,  que  dudaban  si  se- 
mismo  artista  que  dibujó  el  cuadro  que  representa  á la 
^^b^en  cobijando  á varios  santos,  de  tamaño  mitad  clel  na- 
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tural,  el  cual  se  conservó  hasta  el  año  de  1869,  en  la  portería 
de  las  religiosas  de  Madre  de  Dios,  y hoy  se  vé  en  los  muros 
de  las  gaelerías  del  Patio  del  Museo  de  Pinturas. 

Hállase  firmado  este  cuadro  Aiigiista  Fatí  /jyy.  Estas 
dos  obras  (las  del  Alcázar  y Madre  de  Dios)  eran  las  que 
hasta  poco  tiempo  há,  llevaban  firmas  parecidas,  puesto  que 
en  las  dos  se  nombraba  á Augusta,  pero  al  presente  conócese 
otra,  que  es  un  cuadro  que  mide  de  alto  o’5i  metros  y ■ 0^39 
de  ancho,  en  que  se  ve  el  asunto  de  la  Resurrección  del  Se- 
ñor, pintado  con  notable  acierto,  y que  forma  parte  de  niu's- 
tra  colección.  En  la  parte  inferior  de  la  guardilla  que  lo  rodea 
léese  R.  ALE  A A;  á los  lados  de  este  letrero  M.  DL  XX... 
y más  abajo  con  letras  muy  pequeñas  AVGUSTA  P X C. 
Desgraciadamente  esta  última  obra  hállase  incompleta,  pues 
faltan  algunos  azulejos  de  los  laterales,  conservándose  ínte- 
gra la  figura  del  Señor  rodeada  de  nubes  que  sale  del  se- 
pulcro-. 

En  la  Hijuela  últimamente  citada  de  1577,  consta  que  los 
lunetos  de  \2e?>-  Salas  de  las  Bóvedas,  estuvieron  pintados 
como  se  deduce  de  las  siguientes  partidas  y de  otras  que  omi- 
timos;'«a  gongalo  perez  pintor  100  rs.  en  quenta  de  los  mrs. 
que  se  le  daran  por  pintar  las  capillas  de  las  salas  de  las  uo- 
uedas,  la  pintura  de  cada  vna  de  las  quales  igualo  el  Sr.  Al- 
cayde  con  el  dho  pintor  a 200  rs.  por  cada  capilla  alas  de 
pintar  de  las  hobras  y tan  bien  pintadas  como  pinto  la  quar- 
ta  parte  -de  la  vna  por  la  vista  de  la  qual  se  concertó  lo  de- 
mas de  las  hotras  capillas.» 

' - Pasemos  ahora  á la  parte  alta  del  Palacio. 

La  escalera  aetual  fué  construida  á fines  del  si  olo  XVI, 
y hasta  el  presente  ignórase  en  qué  lugar  estuvo  la  antigua, 
pues  no  parece  probable  que  los  artífices  que  concibieron 
y ejecutaron  en  el.  siglo  XíV  el  plan  general  del  Alcázar,  se 
hubiesen  contentado  con  las  mezquinas  escaleras  que  aun 
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existen.  La  que  hoy  vemos  tiene  un  buen  techo  artesonaclo 
<^le  casetones,  y tapices  con  asuntos  mitológicos  de  estilo 
barroco,  pero  en  buen  estado  de  conservación  adornando 
sus  tres  frentes. 

La  parte  alta  del  Palacio  con  todas  sus  cámaras  no  tiene 
la  importancia  artística  y suntuo.sidad  que  la  baja,  por  lo  cual 
seremos  más  breves  en  su  descripción.  Pasada  la  puerta  in- 
uiediata  á la  escalera,  que  da  ingreso  al  departamento  alto, 
hállase  un  hermoso  salón  con  techumbre  del  siglo  XV  arte- 
sonada  y grandes  tirantas  que  descansan  sobre  un  bello  arro- 
cabe, en  que  alternan  los  escudos  con  las  empresas  del  yugc>, 
y las  flechas  y el  mote  TANTO  MONTA.  Sirve  este*  salón 
^Ic  vestíbulo  á la  antesala  de  las  habitaciones  de  S.  M.  la 
l'^eina  D.^  Isabel  II,  y con  motivo  de  alhajarlas  dignamente 
para  que  sirviesen  á la  ilustre  señora,  se  dian  colocado  en 
muros ' hermosos  tapices  al  estilo  dé  Feniers.' Abrese 
^uia  puerta  á la  izquierda  que  da  á una  pequeña  cámara 
Con  artesonado  octogonal  de  la  misma-  época  que  el  an- 
í^crior.  y también  tapizada  al  gusto  flamenco:  en  su  muro  late- 
^^1  izquierdo  hay  otra  puerta  que  da  paso  á una  galería  con 
l^aleones  que  caen  al  yardiii  del  Principe.  En  el  testero  de 
pilcha  galería  y- junto  á la  escalera  por  donde  se  baja  al  Salón 
del  J^r incipe,  encuéntrase  el  oratorio  llamado  de  los  Reyes 
Católicos,  por  haberse  construido  en  tiempos  de  aquéllos 
^^énarcas.  Es  de  planta  rectangular  cubierto  con  techumbre 
bóvedas  sumamente  rebajadas,  pero  que  en  sus  claves 
^^cgan  á ser  apuntadas-,  de  unas  repisas  ojivales  floridas  que 
en  los  ángulos,  arrancan  primero  verticalmente  y des- 
P'-'és  en  sentido  curvilíneo,  preciosas  nervaduras,  á las  que  se 
^^'‘lazan  tallos  de  encinas  y granados.  En  los  puntos  de  in- 
Er.sección,  adórnanse  con  rosetones  al  estilo  ojival  del  si" 
XV.  Sirve  de  vestíbulo  á la  capilla,  formando  parte  de  su 
P^unta,  un  pequeño  espacio  en  que  hallamos  á manera  de 
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ajimez  una  columna  con  capitel  de  estilo  mudejar,  que  sirve 
de  parte-luz  á dos  arcos  con  arranques  verticales,  de  los  que 
parten  molduras  rebajadas  y apuntadas  como  las  que  antes 
referimos.  Los  espacios  de  ellos  que  podríamos  llamar  tím- 
panos, los  adornan  bellas  tracerías  caladas  al  estilo  ojival  flori- 
do. Sirven  de  techumbre  á este  pequeño  espacio,  dos  bovedi- 
tas  de  la  misma  estructura  que  las  mencionadas,  en  cuyas 
claves  hay  dos  tarjetas  circulares  con  las  iniciales  F.  é Y.  En 
el  fondo,  sirviendo  de  retablo,  existe  el  mag’níñco  cuadro  de 
azulejos  polícromos  planos,  representando  la  Visitación  de  la 
Virg-en  á Santa  Isabel,  al  pié  de  cuyo  asunto  vese  al  patriarca 
Jesé,  de  cuyo  pecho  salen  dos  tallos  serpeantes  que  forman 
su  árbol  genealógico  con  los  demás  varones  que  le  suce- 
ero  hasta  llegar  á la  Virgen  María.  El  intradós  del  vano 
en  que  se  halla  el  pasaje  principal  está  adornado  de  bellísi- 
mas fantasías  platerescas,  asi  como  los  frentes,  en  cuyos  es- 
pacios inferiores  se  ostentan  dentro  de  coronas  de  hojas  y fru- 
tos las  empresas  del  yugo  y las  flechas. 

El  frontal  no  desmerece  ciertamente  en  importancia  del 
retablo.  Dos  figuras  de  quimeras  parecen  sostener  otra  gran 
corona  de  frutos  y hojas  que  sirve  de  marco  al  misterio  de  la 
Anunciación.  En  una  tarjetilla  á los  pies  de  la  figura  de  la 
Virgen  léese:  NÍCULOSO  FRANCISCO  ME  FECIT.  En  la 
pilastra  lateral  izquierda  del  asunto  principal  del  retablo  se 
consigna  la  fecha  de  1503. 

Cuanto  dijéramos  en  elogio  de  esta  notable  producción 
cerámica,  sería  insuficiente  para  formar  exacto  juicio.  La  ri- 
queza y elegancia  de  los  diseños,  su  artística  ejecución  y Ds 
riquísimos  esmaltes  empleados,  producen  admirable  efecto,  y 
la  vista  no  se  cansa  de  recrearse  en  tan  mao-níficos  modelos. 

No  debemos  pasar  en  .silencio  la  curiosa  circunstancia 
de  hallarse  las  figuras  que  componen  el  cuadro  de  la 
don,  diseñadas  con  marcado  estilo  ojival,  siendo  tanto  más 
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extraña  cuanto  que  procedente  de  Italia  su  autor,  y amaman- 
tado 'en  la  escuela  del  Renacimiento,  cuyos  ornatos  tan  gala- 
namente supo  interpretar,  no  nos  esplicábamos  satisfactoria- 
mente esta  contradicción  de  estilos,  hasta  que  hallamos 
la  firma  del  eximio  escultor  Pedro  Millán,  en  uno  de  los  me- 
dallones que  ornan  la  portada  del  monasterio  de  Santa  Pau- 
la en  esta  ciudad.  «Teniendo  presente  este  importante  dato, 
dijimos  en  otro  lugar  fi)  que  no  puede  dudarse  como  algunos 
autores  lo  han  hecho,  que  el  escultor  hispalense  (Millán)  ayu- 
dase á Niculoso  en  las  obras  que  de  este  nos  restan  en  Sevi- 
lla, y si  bien  no  hacía  falta  para  apreciar  á primera  vista  la 
diversidad  de  estilos  que  caracteriza  las  producciones  de  am- 
bos, viene  á ser  la  irrecusable  justificación  que  nos  demuestra 
la  parte  de  gloria  que  á cada  uno  de  ellos  cabe  en  el  deco- 
rado de  tan  hermoso  monumento^  Camaradas,  acaso  unidos 
por  vínculos  de  sincera  amistad,*  buscó  Niculoso  también  la 
cooperación  del  imaginero  sevillano,  para  otra  bizarra  obra 
como  es  el  altar  de  azulejos  que  representa  la  Visitación  de 
Sa?ita  Isabel  d ¿a  Virgen,  felizmente  conservado  en  el  Alcá- 
zar de  esta  ciudad,  que  ha  merecido  muy  preferente  estudio 
por  parte  de  doctos  y respetables  arqueólogos.»  En  nuestro 
concepto  no  cabe  duda  que  las  figuras  del  asunto  de  la  Visi- 
tación, fueron  dibujadas  por  otro  de  los  muchos  notables  ar- 
tistas que  había  á la  sazón  en  Sevilla,  todavía  influido  por  las 
antiguas  prácticas.  Si  en  la  portada  de  Santa  Paula  vemos 
unidas  las  firmas  de  Niculoso  y de  Millán,  no  creemos  aven- 
turado suponer  que  el  segundo,  más  pintor  que  el  ceramista  1 
italiano  en  el  diseño  de  las  figuras  humanas,  ayudó  á éste  con 
los  bellísimos  trazos  que  en  el  cuadro  se  manifiestan.  Más  se 
robustece  este  aserto  al  examinar  el  retrato  de  Iñigo  López, 
sobre  su  laude  sepulcral  existente  en  Santa  Ana  de  d riana, 

(i)  Pedro  Millán. — Ensayo  biográfico  crítico.  — Sevilla,  1884, 
pág.  IV. 
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cuya  ejecución- artística  no  se  compadece  ciertamente  por  su 
mérito  y elegancia  con  el  mencionado  cuadro,  á que  nos  ve- 
nimos refiriendo  (i). 

Por  la  pequeña  cámara  que  antecede  á la  Capilla  de  los  Re- 
yes Católicos,  pásase  á la  antesala  del  Comedor,  con  techum- 
bre artesonada  octogonal  del  siglo  XV,  y tapices  del  mismo 
estilo  que  los  anteriormente  citados.  El  Comedor  es  un  her- 
moso salón,  muy  entrelargo,  con  techo  moderno  y tapices  del 
siglo  XVII,  que  figuran  columnatas,  unas  corintias,  otras  api- 
lastradas,  otras  salomónicas,  adornadas  de  jarrones  con  flores, 
guirnaldas  y perspectivas  campestres.  En  el  muro  déla  iz- 
quierda ábrense  tres  puertas,  Ja  primera;da  paso  á un  salón 
que  conduce  á los  corredores  ó galerías  altas,  hállase  cu- 
bierto por  una  rica  techumbre  encasetonada  y adornada  con 
talla  al  estilo  del  siglo  XVI;  la  segunda  es  de  uno  de  los  bal- 
cones del  Salón  de  Embajadores,  y la  tercera  da  á los  billa- 
res, cuyo  techo  es  análogo  al  de  la  primera  estancia  que 
hemos  citado.  P'renteá  estas  puertas  hay  otras  tantas  que  dan 
al  corredor  que  cae  sobre  el  Jardhi  del  Principe. 

Por  la  puerta  que  está  en  el  testero  del  comedor,  pásase 
á las  habitaciones  de  la  alta  servidumbre  deS.  M.,  en  las  cua- 
les sólo  hallamos  digno  de  mención,  algunos  techos  notables 
al  estilo  mudejar,  que  creemos  proceden  de  las  obras  efec- 
tuadas en  los  siglos  XV  y XVI,  viéndose  también  elegantes 
Irisos  con  yeserías  al  estilo  plateresco  y otros  á lo  morisco 
con  inscripciones  aíricanas.  En  el  fondo  del  salón  último,  que 
se  encuentra  en  esta  ala  del  Palacio,  vese  una  puerta,  hoy 
incomunicada,  que  daba  paso  al  llamado  Dormitorio  del  Rey 
D.  Pedro.  Es  una  habitación  cuadrada  con  buen  techo  de 


(i)  En  la  pág.  384  hemos  omitido,  por  error  de  caja,  en  la  fir- 
ma de  Niculoso,  la  palabra  italiano,  debe  por  tanto  leerse  Niculoso 
Francisco  italiano  me  fecit.  Esta  tarjeta  está  al  pié  de  la  figura  de  la 
Virgen  en  el  cuarto  de  la  Visitación. 
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alfarje  en  forma  de  artesón.  Sus  muros  están  oi  nados  de  ye- 
serías mudejares,  y zócalo  de  azulejos  de  lacería.  En  su  fondo 
liay  un  arco  angrelado  de  un  pequeño  alJicimi.  Esta  sala  os 
tenta  aún  vestigios  indudables  de  obras  electuadas  en  ella 
en  el  siglo  XVI,  á cuya  época  juzgamos  que  corresponden  las 
cuatro  calaveras  pintadas  que  se  ven  en  la  caja  umbral  de  la 
puerta  que  cae  á las  galerías  del  Patio  de  las  Doncellas,  or- 
natos que  según  el  vulgo,  recuerdan  una  tremenda  justicia 
del  Rey  D.  Pedro,  cumplida  en  las  personas  de  cuatro  jueces 
prevaricadores.  La  tradición  que  ha  dado  en  llamar  á esta 
cámara  Dormitorio  de  aquel  rey,  dice  que  la  escalera  que 
en  uno  de  los  ángulos  se  encuentra,  comunicaba  con  el  apo- 
sento del  ballestero  Juan  Diente.  Nuestros  lectores  daran  a 
tales  pueriles  versiones-  el  crédito  que  estimen. 

Llegados  aquí,  debemos  retroceder,  volviendo  de  nue- 
á la  antesala  de  las  habitaciones  de  S.  M.,  desde  la  cual 
Podremos  recrear  los  ojos  en  la  restauración  de  la  parte 
^Ita  del  Patio  de  las  Muñecas. . - 

De  todo  el  antiguo  decorado  de  los  salones  altos  del 
palacio  que  dan  á su  fachada,  tan  solo  resta  el  que  corrCvS- 
ponde  al  central  de  la  portada.  Todos  sus  muros  están 
Cubiertos  de  yeserías  mudejares,  y adornan  su  mitad  inferior 
^^querías  de  medio  punto  peraltadas,  sostenidas  por  colum- 
con  capiteles  magníficos,  al  estilo  del  califato,  y nota- 
^les  zócalos  de  azulejos.  El  techo  principal  de  esta  cámara 
de  los  llamados  de  cielo  raso,  modernísimo.  . Llamare- 
la  atención  de  las  personas  curiosas  acerca  de  la  bo- 
'^'cdilla  estalactítica  c ue  ocupa  el  espacio  entre  el  ajiniez  de 
portada  y los  arcos  que  en  este  sitio  lorman  uno  de  los 
^^dos  del  salón.  Otro  resto  de  la  antigua  fábrica  existe  en  la 
^¿uiara  contigua,  dividida  por  tres  arcos  ultrasemicirculares 
capiteles  platerescos  y fustes  de  madera. 

En  la  galería  descubierta,  que  se  encuentra  á la  izquier- 
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da  de  la  subida  de  la  escalera,  hay  varias  hermosas  habitacio- 
nes de  las  que  se  construyeron  en  el  siglo  XVI,  entre  las  que 
mencionaremos  la  llamada  de  la  Contratación,  porque  íormó 
parte  de  aquella  Casa,  cuyo  techo  encasetonado  lleva  las  fe- 
chas de  1503  y 1883  en  que  fué  ejecutado  y restaurado  respec- 
tivamente. 


JARDINES. 

Un  antiguo  escritor  habla  de  ellos  en  los  siguientes  tér- 
minos: «Son  una  deliciosa  estancia  donde  hermosas  fuentes 
y saltaderos,  publican  con  cristales  su  alegría...  registrándose 
á primera  vista  un  grandioso  estanque  cercado  de  barandas 
de  hierro  y columnas  de  alabastro  adornadas  de  remates  y 
figuras  de  bronce....  junto  á cuyo  estanque  hay  una  cómoda 
escalera  de  piedra  por  donde  se  introduce  á los  dichos  jar- 
dines que  se  nombran  de  las  Damas,  Galera,  Gruta  vieja, 
Príncipe,  Troya,  el  León  y el  Grande,  donde  se  admiran  mu- 
chedumbres de  Gigantes,  danzas  y figuras  vestidas  todas  de 
arraihanes,  .sin  otras  muchas  de  alabastro  y bronce  entre  las 
cuales  hai  una  con  una  trompeta  en  la  boca  que  toca  a fuerza 
que  le  suministra  el  agua  con  soberano  ingenio»  (i). 

Entrando  por  la  puerta  del  Apeadero^  y continuando 
por  la  nave  de  la  izquierda,  hállase  al  final  un  callejón  con 
viviendas  á uno  y otro  lado,  á cuyo  extremo  encuéntrase 
una  verja-,  pasada  ésta,  un  pequeño  jardín  y otra  reja,  pené- 
trase  en  el  yardiri  del  Estanque,  así  llamado  por  uno  de 

(i)  Arana  de  Varflora.  — Compendio,  pág.  46. — Todavía  perma- 
necen algunos  nombres  de  jardines  de  los  citados  por  Varflora,  otros 
se  han  cambiado,  y en  cuanto  á los  gigantes  y figuras  de  arrayán  no 
queda  uno, 
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grandes  proporciones,  en  cuyo  centro  se  eleva^  una  pre- 
ciosa copa  de  bronce  con  geniecillos  y mascarones  rele- 
vados, que  sirve  de  pedestal  á una  elegante  estatuíta  de  Mer- 
curio, fundida  en  el  mismo  metal.  Los  modelos  para  la  ejecu- 
ción de  este  bello  ornato,  debiéronse  al  escultor  Diego  de 
Pesquera,  que  tanta  parte  tomó  en  las  obras  de  nuestra  Ca- 
tedral, siendo  después  trabajada  por  el  notable  artífice  Barto- 
lomé Morel,  autor  del  colosal  Giraldillo.  En  la  Hijudci  de  la 
semana  que  comenzó  lunes  26  de  Agosto  de  1577  leemos.  <A 
bartolorne  morel  133.553  mrs.  que  se  le  dan  y pagan  desta  ma- 
nera los  72.285  mrs.  son  por  51  arroua  y diez  libras  de  bronze 
que  pesaron  neto  vna  burniá  y vna  figura  y quatro  ninos  y 
18  pirámides  y 4 leones  con  sus  escudos  y armas  Reales  y 
otros  aderemos  que  se  hizo  y fundió  para  poner  sobre  la  fuen- 
te y pedestales  questan  al  rededor  del  estanque  destos  alca- 
zares  los  quales  se  le  pagaron  a rragon  de  15  ducados  el  quin- 
tal del  dho  bronce  y los  168.300  mrs.  se  le  dan  y pagan  por 
L hechura  y fundición  de  todas  las  dhas  piezas  asi  de  baciado 
como  del  rreparado  dellas  fasta  ponellas  a punto  de  se  poder 
dorar  y otros  22  rs.  se  le  dan  por  cierto  plomo  y carbón  y 
jornal  de  dos  oficiales  que  se  ocuparon  dos  dias  en  ajustar 
y asentar  todo  lo  dho  y emplomarlo  y aderezarlo  que  todo 
nionta  241.533  mrs. 

^ a Carlos  de  la  cruz  dorador  190.740  mrs.  a cumplimiento 
de  paga  de  201.960  mrs.  que  montaron  las  piezas  que  doró 

9oe  son  todas  las  arriba  dichas.. 

a diego  de  pesquera  escultor  150  rs.  que  son  para  dai 
niodelos  que  hizo  para  dos  niños  y para  el  caduceo  de  la  figv- 

y por  el  modelo  de  las  tarjuelas  compartimientos  con  el 
^^ibujo  de  los  remates  y pedestal  de  abajo  de  la  burnia  y mas 
dtiatro  bocas  de  leones  todo  lo  qual  conserto  el  Sr.  Alcayde 
^011  el  dho  Diego  de  Pesquera  en  el  dho  precio.» 

Otras  más  partidas  relerentes  á 19-  obra  del  estanque  y 
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sus  ornatos  podrán  ver  nuestros  lectores  en  los  Extractos  de 
Cuentas  de  Obras. 

El  muro  que  forma  el  frente  principal  de  los  jardines 
por  esta  parte,  es  divisorio  de  ellos  y de  la  huerta  del  Retiro,  y 
llámase  hoy  impropiamente  Galería  de  Carlos  V,  y en  los 
documentos  se  le  dice  Del  grutesco,  por  hallarse  como  orna- 
tos de  los  muros  en  varias  de  sus  partes  fragmentos  de  pie- 
dra arenisca  irregulares  sin  labra  alguna,  como  labor  de  gruta. 
Un  antepecho  liso  de  material  la  remata,  con  su  azotea  que 
corre  en  toda  su  longitud;  sigue  después  una  arcada  sosteni- 
da por  columnas  con  capiteles  dignos  de  muy  detenido'  exa- 
men. Pertenecen  en  su  mayor  parte  al  estilo  del  califato,  y 
hay  algunos  notables  por  su  rareza  ó esmerada  ejecución. 
Los  ignorantes  albañiles  que  en  varias  épocas  han  reparado 
esta  galería,  no  vacilaron  en  emplear  como  basas,  capiteles  in- 
vertidos y otras  veces  fragmentos  de  los  ábacos  de  aquéllos* 
Conócese  á primera  vista  que  á manos  imperitas  se  confió  la 
restauración  de  la  citada  galería.  De  trecho  en  trecho  h'ván- 
tanse  unos  castillejos  almenados  de  risible  traza,  qué  adorna- 
ron un  tiempo,  con  globos  y pirámides  de  azulejos. 

El  tercio  inferior  de  esta  fachada  vese  en  algunas  partes 
pintada  al  fresco,  pero  sin  la  menor  importancia.  Por  los  años 
de  1759-Ó0  fortificóse  la  galería  de  Brutesco  (sic)  de  los  jardi- 
nes (i). 

Por  orden  del  Teniente  de  alcaide  D.  Miguel  de  Agui- 
rre  fha.  7 de  Setbre  de  1757,  los  mros  mayores  del  alcazar  Ig- 
nacio Moreno,  de  la  Audiencia  Fran‘'°  Sánchez  de  Aragón  y 
Pedro  de  San  Martin  reconocieron  la  galería  que  está  sobre 
la  muralla  y divide  los  Jardines  de  la  Muerta  del  Retiro  para 
declarar  el  estado  en  que  se  hallaba  y habiéndola  reconocido 
_ 

(i)  Cuentas  de  dicho  año.  — Leg.  203  de  Estados  mensuales  de 
los  gastos  de  obras,  años  1758  y otros.— /írr/ü.  del  Alcázar, 
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dijeron  era  forzoso  repararla  como  en  efecto  se  hizo  de  nue- 
vo con  las  mismas  labores  y adornos  de  arquitectura,  riscos 
y torres  a excepción  de  las  46  columnas  «que  existen  en  di- 
ferentes piezas  cada  vna  porque  estas  no  poniéndose  otr-as 
enteras  en  su  lug-ar  deberán  labrarse  vnos  pilares,  formando 
en  ellos  sus  pilastras  con  los  48 .arcos  de  que  se  compone  con 
su  labor  de  riscos  baranda  y balcones  de  hierro  que  hoy  tiene 
existentes  y con  la  misma  longitud  de  170  varas  lineales  de 
que  se  compone  con  los  30  huecos  de  ventanas  sin  puertas 
ni  rejas  que  corresponden  a la  huerta  del  Retiro,  volviendo 
n labrar  la  azotea  que  cubre  dha  galena  formando  sobre 
dha  azotea  las  mismas  tres  torres  o miradores  con  las  cir- 
cunstancias en  sus  adornos  que  oy  tienen  existentes,  y en 
vna  dellas  que  es  donde  hoy  esta  la  trompeta  (i)  se  volverá 
esta  a colocar  en  la  misma  conformidad  y aprovechando  de 
todos  los  efectos  lo  que  se  pudiere  se  gastarán  90.000  rs.  de 
vellón  poco  mas  o menos  porque  dilatándose  la  ejecución 
della  y arruinándose  por  si  como  el  vltimo  extremo  de  dha 
g’aleria  se  perderían  muchos  materiales  y por,  consiguiente 
se  acrecentará  su  costo  porque  no  está  en  estado  de  encade- 
narse como  se  previno  en  visita  gral  después  del  terremoto 

^755- — Sevilla  19  Setiembre  1757  (2). 

;■  En  25  de  Octubre  1760  «se  engolillaron  las  columnas  de 

galena  brutesca  que  se  augmenta. 

En  31  del  mismo — se  creció  en  la  galería  brutesca  por 
^in.ia.  de  los  arcos  hasta  una  vara  de  lauor  de  25  varas  de 
ínrgo  y media  de  gruesso.  . 

— 25  Octubre,  se  labraron  ocho  arcos  y un  diente  en  el 
t>alcon  de  dos  varas  de  largo.  - , • * ^ 

(i)  Refiérese  á una  fuente  adosada  á esta  muralla  que  tiene  una 
Estatua  de  la  Fama,  la  cual  hasta  hace  pocos  años,  al  caer  el  agua  en 
depósito,  por  la  presión  del  aire  tocaba  la  trompeta  que  tiene  en  la 
•níino:  hoy  está  descompuesto  este  mecanismo  citado  poi  Var  01a. 

{2)  Legajo  228. — Peticiones  sueltas. 
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— 8 Noviembre  .«se  sentaron  las  ntaderas  de  la  galería’ 
brutesca;  hechando  el  ladrillo  por  tabla  alcatifa  y hormigón,' 
sentando  la  enchapadura  de  su  suelo  lormando  el  pretil  y en- 
luciendo las  paredes  de  una  torre  por  dentro  &c.» 

29  Noviembre=«Se  soló  la  azotea  de  la  galería  brutes- 
ca que  compone  hasta  30  varas  de  largo  y dos  de  ancho  en- 
luciendo los  pretiles  por  dentro  y fuera,  hechando  la  encha- 
padura y creciendo  los  citarones  para  el  castillejo  del  caracol.» 

Hállase  el  estanque  situado  en  un  nivel  mucho  más  alto 
que  el  resto  de  los  jardines,  y limitado  al  Poniente  por  un 
muro  que  lo  separa  de  aquéllos.  Bájase  desde  este  sitio  por 
una  escalera  de  dos  ramales  al  yardin  de  la  Danza,  que 
toma  su  nombre  de  dos  estátuas  de  tamaño  natural,  de  plo- 
mo, representando  una  ninfa  y un  sátiro  en  actitud  de  bailar. 
La  segunda  está  bien  ejecutada,  y la  consideramos  del  si- 
glo XVI;  en  cuanto  a la  otra,  ha  sufrido  tantos  reparos,  que 
poco^  conserva  de  su  primitiva  -hechura.  Hállanse  ambas  so- 
bre dos  columnas  de  marmol  blanco,  que  á su  vez  lo  e.stán 
sobre  pedestales  de  mampostería.  Desciéndense  cinco  esca- 
lones, que  conducen  a un  espacio  enladrillado  con  asientos  de 
material,  cuyo  centro  adorna  una  fuente  revestida  de  azulejos, 
que  un  día  fueron  de  los  de  reflejo  metálico,  tan  codiciados 
hoy.  El  saltador  del  agua  que  tuvo,  era  de  bronce,  bellísimo 
ejemplar  de  estilo  plateresco.  En  el  muro  que  en  este  lugar  mira 
á occidente,  hay  un  arco  muy  rebajado,  abierto  por  bajo  de  los 
Salones  de  Carlos  V , revestido  de  azulejos  polícromos  planos 
y cerrado  al  final  por  una  antig'ua  verja  de  hierro  que  es  el 
ingreso  á los  Baños  de  Doña  María  de  Padilla. 

Ya  hemos  dejado  copiada  en  anteriores  páginas,  al 
tratar  del  yardin  del  Cruzero,  la  interesante  descripción  que 
de  él  nos  dejó  Rodrigo  Caro;  ahora  procuraremos  ampliarla 
en  vista  de  los  datos  que  nos  ha  facilitado  su  examen,  consig' 
liando  antes  que  los  citados  Baños  no  fueron  otra  cosa  que 
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parte  de  un  precioso  jardín  de  verano  subterráneo,  conocido 
en  lo  antig-Lio  con  aquel  nombre. 

Antes  de  penetrar  en  la  bóveda  con  nervaduras,  que 
constituye  al  presente  la  parte  más  visible,  diremos  que 
á un  lado  y otro  hay  unas  galerías  abovedadas  al  estdo  ojival 
primario,  (orinándose  cuatro  lunetos  en  cada  uno  de  los  espa- 
cios, que  unidos,  componen  la  citada  galería,  y cuyos  nervios 
3^rrancan  de  capiteles  esculpidos  según  aquel  mismo  gus- 
to, que  voltean  sobre  fustes  de  mármoles  de  varias  clases, 
soterrados  un  tercio  por  lo  menos  de  su  altura.  Medidos 
todos  ellos,  hemos  adquirido  el  convencimiento  que  la  en- 
trada que  hoy  vemos,  se  hizo  mutilando  la  parte  central  de 
tina  nave  o galería,  que  debió  (brmar  la  fachada  principal  del 
Cruzej'o.  La  planta  de  lo  existente  en  nuestros  días  es  una  7', 
t^on  la  línea  iníerior.tan  prolongada  como  la  superior,  y am- 
^^s  paralelas.  Al  examinar  atentamente  los  interiores  de  los 
^spacios  abovedados,  no  pueden  menos  de  confundirse  la.s’ 
^tleas,  por  los  vestigios  que  quedan  de  aperturas  de  arcos,  que 
^caso  serían  las  primitivas  entradas,  y por  los  destrozos  caúsa- 
teos en  el  trascurso  de  los  tiempos,  unas  veces  por  capricho 
y otras  por  necesidad.  ¿Hasta  dónde  se  extendieron  estos  sub- 
torráneos?  Diíicil,  si  nó  imposible,  es  averiguarlo,  pero  acaso 
j^t^tiparían  la  misma  extensión  que  los  Salones  de  Carlos  V. 
j ^*tetrando  en  la  nave  perpendicular  de  la  T,  hallamos  aná- 
§^a  construcción  abovedada  con  arcos  apuntados,  y á los  la- 
os  de  aquella  pásase  por  unos  estrechos  callejones  de  íábrica 
Moderna,  cuyos  techos  están  perforados  por  lumbreras,  que 
hallan  en  el  suelo  del  Patio  De  Dd  María  de 
^ ^llei.  En  la  cabecera  de  esta  nave  vese  un  risco  artificial, 
^^^tl^de  brotó  el  agua  para  surtir  el  estanque  (i)  compren- 

La  lunes  i6  de  Enero  de  1542  se  calzaba  el  Alberca  del  Cru- 
\ obra  continuó  hasta  el  27  de  Febrero. — Extractos  de  Caen- 
tic  dicho  año. 
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elido  en  la  nave  central,  y á los  lados  del  referido  risco,  hay 
dos  entradas  de  galerías  derecha  é izquierda  que  también 
hemos  explorado.  El  infinito  número  de  murciélagos  que 
en  ellas  se  encuentran;  los  enormes  montones  de  basura 
que  de  estos  animales  se  han  acumulado;  las  filtraciones  de 
aguas  que  por  todas  partes  se  producen,  juntamente  con  la 
profunda  oscuridad,  dificultan  por  extremo  el  tránsito  por 
estos  subterráneos,  cuya  traza  manifiesta  ser  bastante  más 
moderna  que  la  galería  abovedada  de  que  hemos  hablado  al 
ino-reso  de  los  Baños:  sus  arcos  son  de  medio  punto  y los 

O - * ^ 

muros  se  pintaron  al  fresco  en  el  siglo  XVI  (i).  En  los  Ex- 
tractos de  Cuentas  podrán  ver  nuestros  lectores  varias  noti- 
cias que  creemos  se  refieren  á las  obras  efectuadas  en  estas 
galerías,  que  el  vulgo,  sin  fundamento  alguno,  afirma  que  sir- 
vieron de  comunicación  entre  el  Alcázar  y la  Torre  del  Oro. 

Con  motivo  del  terremoto  de  1755,  sufrieron  mucho  esta 
parte  y otras  del  Alcázar,  por  lo  cual  ordenóse  por  el  Tenien- 
te de  Alcayde  D.  Miguel  de  Aguirre,  reconocimiento  pericial 
que  efectuaron  D.  Ignacio  Moreno,  Maestro  Mayor  del  Alcá- 
zar, y Francisco  Sánchez  de  Aragón,  que  lo  era  de  la  Audien- 
cia. Visitaron  los  Baños  el  día  23  de  Enero  de  1756,  y «halla- 
ron que  el  testero  que  está  á la  parte  del  Poniente  opuesto  á 
la  Galería  y Salones  está  ruinoso,  por  cuya  causa  es  preciso 
macizar  seis  arcos,  dejando  en  cada  hueco  una  ventana  de 
vara  y media  de  alto  y una  de  ancho,  que  reciban  la  luz  que 
es  suficiente  para  el  uso  de  aquella  galería  subterránea  y ha- 
cer de  nuevo  los  pretiles  que  están  sobre  esta  línea  (2).»  Se- 

(1)  En  la  Giáa  de  Sevilta,  su  provincia,  &c.,  del  Sr.  Gómez 
Zarzuela,  se  dice  que  entre  las  pinturas  de  estos  subterráneos  se 
descubierto  una,  firmada  por /i7  Gallego,  en  1530,  pero  en  nuestra 
detenida  exploración  no  hemos  hallado  tal  dato. 

(2)  Visita,  reconocimiento  y aprecio  de  los  daños  y perjuicio^ 
causados  en  los  Rs  Alcázares  y sus  posesiones  en  Sevilla  de  resultas  det 
terremoto  que  se  experimentó  el  dia  id  de  noviembre  de  IJSS  y 
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gún  otro  informe  evacuado  á ii  de  Mayo  de  1759,  Antonio  de 
Figueroa,  Maestro  Mayor  de  obrás  de  esta  ciudad  y apare- 
jador de  las  de  los  Reales  Alcázares,  propuso  «macizar  los 
niencionados  Baños^^  causa  de  las  muchas  humedades  que 
recibían  por  ellos  los  cuartos  de  viviendas  que  los  rodean  y 
ia  parte  de  Armería  que  cae  á este  sitio  maltratadas  á causa 
del  último  terremoto.  » 

Después  de  las  considerables  alteraciones  que,  como  he- 
mos visto,  sufrió  el  antiguo  Jardín  del  Cruzero,  no  es  extra- 
ño que  hoy  sea  difícilísimo  restituir  su  primitivo  trazado,  y lo 
Que  es  más,  que  en  no  lejano  plazo  se  haga  imposible  el  in- 
greso en  las  galerías  laterales  del  risco  y en  las  paralelas  á 
esta  que  se  ven  á la  entrada  del  Baño.  Faltas  ambas  de  apli- 
cación, sin  luz  ni  aire,  grieteadas  las  bóvedas  por  las  aguas, 
uo  creemos  que  puedan  permanecer  enhiestos  mucho  tiempo 
los  pobres  restos  del  notable  yardín  del  Cruzero. 

Siguiendo  esta  misma  banda  del  E.,  bájase  á otro 'Jar- 
qui compuesto  de  tres  patios  que  es  conocido  por  de  la  Gru- 
en  cada  uno  de  los  cuales  nótanse  á primera  vista  las  alte- 
raciones de  que  han  sido  objeto  (i).  En  el  último  de  los  men- 
cionados hállase  un  regular  estanque,  adornado  por  restos 
azulejos  polícromos  planos,  en  cuyo  frente  permanecen  res- 
tos de  labores  grutescas  y cabezas  de  animales  de  barro 

lucido. 

En  el  muro  de  la  derecha  de  este  Jardín  hay  un  arco, 
c^esde  el  cual  arranca  una  escalera  de  catorce  peldaños,  por 
^^onde  se  sube  al  yardín  del  Príncipe^  hoy  conocido  por  de 


^^^i^rionncnte  tenían  dhas  possesiones  como  también  del  Rt  Palacio 
\ Lomo  del  Grullo  practicado  á consecuencia  de  reales  órdenes  comu- 
^^^cadas  á este  fin.— Ardí,  del  Alcázar. — \^tg. -Obras. 

, (1)  Encima  del  arco  que  da  paso  al  segundo  de  estos  patios,  con- 

f^*vase  un  precioso  escudo  en  barro  cocido  cuartelado  de  castillos  y 
^ones,  ejecutado  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos, 
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f^os  Plátanos.  Por  una  estrecha  puerta  abierta  en  el  muro 
íronteio  de  este  ultimo  patio  del  de  la  Gruta,  éntrase  en  el 
Rústico,  que  linda  con  las  Huertas  de  la  Aleóla  y Alcolllla, 
que  se  extendían  en  lo  antig’uo  por  la  calle  nombrada  de  San 
Pernando  y avanzaban  hasta  la  Pdbrica  de  Pabacos . dichas 
huertas  hubo  cenadores  y otras  construcciones  (i). 

En  nuestro  concepto,  el  edificio  del  Alcázar  avanzó  más' 
de  lo  que  hoy. vemos,  hácia  las  huertas  de  la  Alcoba  y Alcobi- 
11a,  y debió  tener  otra  (orma,  como  se  desprende  del  contexto 
de  varios  documentos. 

Una  cancela  de  hierro  da  paso  desde  el  Rústico  al  Jar- 
dín del  Laberinto,  cuya  antigua  traza  puede  verse  en  el  pa- 

(i)  HUERTA  DE  LA  ALCOBA. 

4-®— Hay  un  sello  con  las  armas  Reales  de  España.  — lO 
mrs.  Valga  p,  el  a.*^  de  mil  y seiscientos  y quarenta  y tres,  (rúbrica) 
Juan  de  Medina  maestro  pintor  de  los  R®  Alcasares  desta  ciudad  de 
Seuilla  Digo  que  yo  he  pintado  en  los  jardines  dellos  cantidad  de  piu- 
tuias  a el  fiesco  y al  temple  en  la  guerta  del  alcoba  en  vn  quarto  nue- 
bo  della  y en  otras  partes  del  dicho  jardin  y porque  yo  he  acauado  la 
dicha  pintura  y obra= 

A V.  M.^  pido  y sup'=°  mande  que  un  maestro  pintor  de  los  que 
ay  en  esta  dha  ciudad  beanla  dha  pintura  y la  tasen  por  lo  que  justa- 
mente uale  y hecho  mandara  V.  M'*  ajustar  mis  quentas  para  que  lo 
que  se  rae  deue  se  me  pague.  Dándoseme  para  ello  libranza  pues  es 
justicia  que  pido.— 

«En  seuilla  en  treinta  y vn  dias  del  mes  de  Julio  de  mili  y seis- 
cientos y quarenta  y tres  años  en  cumplimiento  del  auto  de  arriba  Juan 
de  Medina,  maestro  pintor  declaro  que  he  hecho  las  obras  siguientes. 

1 1 imei amente  Los  ocho  paños  que  están  dentro  de  los  ochabos  dcl- 
senador  que  está  en  el  Jardin  nuebo  del  alcoba  pintados  al  temple  to- 
dos de  diferentes  colores  con  sus  targas  (sic)  de  armas  reales.  Rebes- 
tido  de  cojollos  (sic)  destejados  con  variedad  de  pajares  y animales 
hechos  por  el  natural,  bichos  y otras  cosas  de  que  se  compone  este 
géneio  vn  ochabo  que  hace  sino  (sic)  de  ocho  con  unos  bastones  y una 
coionaconsu  banda  con  las  orlas  y guarnisiones  que  dibiden  los  ocho 
ochabos  y al  pie  de  ellos  vn  friso  de  letras  góticas  que  serán  en  redondo 
todos  los  dhos  ochabos.— Ocho  pilares  que  sustentan  este  senador 
todos  pintados  de  quadrado  con  ocho  términos  ó pilastras  de  figuras 
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vimento,  al  pié  de  una  ventana  del  Cenador  de  Carlos  V, 
íormada  con  líneas  incrustadas  de  azulejos  blancos  y negros. 
En  tiempos  pasados  debió  ofrecer  este  Jardín  un  original 
conjunto,  pues  contábanse  en  él  varias  figuras  colosales  de 
niadera,  revestidas  de  arrayán  con  sus  rostros  y manos 
pintados.  En  medio  existe  una  gran  fuente  formada  por 
una  montaña  abovedada  interiormente  con  cuatro  arcos;  sus 
luuro.s,  presentan  varias  labores  formadas  con  piedrecillas  de 


pintadas  al  fresco.  Cada  vno  de  su  diferencia  de  hombres  y mugeres 
Con  ocho  arcos  pintados  por  de  dentro  y fuera  y las  bolsuras  y pilares 
scopisados  con  sus  pilastras  de  jaspes  de  diferentes  colores,  y por  la 
parte  de  afuera  una  cornija  pintada  de  los  mismos  jaspes  adornada  de 
talla  fingida  y con  vnos  compartimientos  fingidos  de  mármol  blanco 
con  sus  nichos  y dentro  de  cada  vno  dellos  vna  figura  de  bronse  fingi- 
do que  son  los  siete  planetas  con  la  demas  pintura  y pedestales  que 
licgan  hasta  el  sielo  y los  poyos  que  están  a la-redonda  por  la  parte  de 
^dentro  del  dho  senador  un  pedestal  que  esta  sobre  el  texado  de  dicho 
Senador  pintado  de  jaspes  coh’sus  compartiiiiientos=ansimesmo  vna 
portada  que  esta  frontero  de  la  media  naranja  que  sale. a la  guerta  del 
alcoba  pintada  al  fresco  de  jaspes  de  diferentes  'colores  con  vn  pays 
debajo  del  prontispició  con  vnos’ festones  que  hace  debajo  del  capial- 
zado de  la  puerta  hasta  la  reja  de  hierro  y la  dha  Reja  dada  de  verde 
uiontaña  al  olio,  mas  otra  reja  de  hierro  que  baja  a los  jardines  de  la 
S'T'ta  bieja  dada  de  berde  montaña  al  olio. 

=Mas  vna  fabula  que  esta  en  el  harca  del  agua  principal  junto  al 
estanque  grande,  pintada  al  fresco  con  su  hornato  de  alguititura  (sic)  y 
^•"'iba  otro  cuerpo  con  un  pais  pequeño  y su  figurado  casería.» 

— -Nombráronse  para  reconocer  estas  pinturas  a Diego  Martin 
•cjuela  mro.  mayor  de  los  Alcázares  y a franc‘=°  de  barela  mro.  pintoi 
e cual  después  de  describir  la  obra  en  términos  análogos  á como  lo 
^izo  .Juan  de. Medina,  certificó  que  toda  la  pintura  esta  obrada  confor- 
a buena  obra  con  los  requisitos  que  el  arte  requiere....  y que  en  su 
Consecuencia  vale  toda  ella  7500  rs.  antes  mas  que  menos»  cuya  can- 
'oad  se  le  mandó  librar. — Leg-  150. — Peticiones  y Autos,  años  1641 
y otros.: — Arch.  del  Alcázar. 


HUERTA  DE  LA  ALCOBILLA. 

/ . En  Seuilla.  sabado  29  de  Abril  de  I553  el  señor  Juan  de  Céspedes 
i^  caide)  mando  llamar  a Juan  Fernandez  y Juan  de  Simaneds  maes- 
■■os  mayores  á Alonso  de  Rojas  veedor....  visitando  los  dhos  alcaza- 
*■^5  entro  en  el  quarto  del  alcobilla  el  que  se  hallo  que  tenia  necesidad 
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colores,  y al  exterior  diseminados  por  el  risco  hay  monstruo- 
sas cabezas  de  barro  cocido,  é infinitos  saltaderos  que  en  su 
mayor  parte  hállanse  obstruidos.  En  el  suelo  dél  estanque  y 
en  el  centro  abovedado  del  risco  está  una  estátua  de  mármol 
blanco  que  representa  dos  mujeres  unidas  por  las  espaldas 
en  actitud  de  apretarse  con  las  manos  los  pechos,  de  donde 
brota  el  agua.  Creemos  que  este  Jardín  fué  el  que  antes  se 
conoció  por  de  la  Gruta  y las  Damas,  acerca  de  los  cuales 
hemos  hallado  algunas  noticias  (i). 

de  repararse  por  estar  maltratado  y hundido  vn  suelo  del  patio  que 
tiene  e ¿pretiles?  quebrado  e caído. 

que  se  repare  la  chimenea  de  ja  sala  del  marmol  y el  antepecho  de  la 
ventana. 


que  se  repare  el  gaquigami  de  la  dha  sala  del  marmol. 

Siguen  otras  partidas  sin  interes.— Leg.  de  Obras  del  Alcázar. 

(i)  «En  la  Ciudad  de  seuilla  sabado  honse  de  mayo  de  mili  y 
seiscientos  y tregé  años  ante ‘mi  diego  del  castillo  escriuáno  de  estos 
alcasares  otorgaron  felipe  de  sierra  y lucas  desquibel  pintores  vecinos 
desta  ciudad  en  la  collación  de  san  sáluador  y el  dho  felipe  de  sierra 
en  ¿Triana?  en  la  calle  del...  dixeron  que  se  obligan  en  fabor  de  la  parte 
destos  alcasares  Rs  en  tal  manera  que  acabarán  de  enchinar  la  gruta 
que  al  présente  se  está  haziendo  en  el  xardin  m lyor  destos  alcagares 
que  se  dice  de  las  damas  en  que  a de  estar  el  juigio  de  la  mansana  y 
de  poner  dar  asentar  y fixar  bien  la  china  berde  que  para  ella  fuese 
menester  a su  costa  y asentar  el  oro  que  en  la  dha  obra  se  vbiere  de 
poner  dándosele  por  parte  destos  alcasares  y le  daran  todas  las  colores  ■ 
qué  fuesen  necesarias  con  que  les  den  el  demas  Recaudo  que  vbiere 
de  llebar  y la  china  hecha  y dándoles  y pagándoles  asi  mismo  por  su 
trabajo  y manifactura  ciento  y dos  ducados  los  quales  se  les  an  de 
pagar  por  la  parte  destos  alcasares  cada  semana  a cinquenta  reales  y 
el  resto  en  acabando  la  dhá  ofira  la  qual  daran  bien  fecha  y acabada  y 
de  buena  obra  a contento  y satisfacción  del  Sr.  teniente  de  alcayde 
destos  alcasares  y del  maestro  mayor  dellos  con.  la  mayor  brebedad 
que  les  pueda  ser  posible  y si  alguno  dellos  dexare  de  trabajar  algún 
dia  continuamente  sin  algar  la  mano  della  hasta  que  se  acabe  la  dicha 
obra  qué  el  otro_  se  obliga  de  traer  al  otro  dia  siguiente  quien  R 

ayude  a trabaxar  en  la  dha  obra y a que  sino  diesen  fecha  y 

acabada  la  dha  obra  dentro  de  dos  meses  ¿próximos?  siguientes  y u 
contento  como  dho  es  pueda  la  parte  destos  alcasares  buscar  y traer 
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Una  sencilla  portada  construida  en  el  siglo  XVII  da 
paso  desde  este  Jardín  al  llamado  Grande,  que  se  halla  divi- 
dido en  cuatro  compartimientos,  adornando  su  centro  una 
fuente  de  mármol  blanco  que  remata  con  una  antigua  esta- 
tuíta  de  Neptuno,  de  bronce  sobredorado,  trasladándonos 
desde  aquí  al  Del  León,  cuyo  nombre  lo  ha  tomado  de  una 
figura  de  este  animal,  por  cuya  boca  se  surte  de  agua  una 
gran  alberca,  que  en  él  se  vé. 

En  este  Jardín  se  halla  el  Cenador  de  Carlos  L,  cuya 
planta  es  cuadrada  y alrededor  corre  una  galería  con  arcos  de 
niedio  .punto,  sostenidos  por  columnas  con  capiteles  plateres- 


cualesquier  otros  maestros  y pintores  a los  precios  que  hallare  y con- 
sertare  para  que  acaben  lo  que  faltare  y dexasen  de  acabar  en  la  dicha 
obra  a su  costa.» 

JARDIN  DE  LAS  DAMAS. 

.En  Sevilla  a 20  de  diciembre  de  1 597  martin  infante  y lorenzo 
fie  Oviedo  maestro  mayor  y veedor  de  los  alcázares  certificaron  de  la 
cantidad  de  hierro  invertida  «en  las  dos  rrejas  que  se  han  hecho  para 
cl  jardin  de  las  damas»  que  pesaron  43  arrobas  yj7  de  hierro 

Pagándose  su  importe  a bernabe  lopez  rejero  que  ascendió  a 43.680 

leales. 

. «En  la  ciudad  de  Sevilla  martes  treze  dias  del  mes  de  margo  de 
^11  e quinientos  e quarenta  e tres  años  dentro  en  los  alcagares  reales 
ficlla  otorgó  Domingo  de  Robles  cerragero  vecino  desta  dha  cibdad 
cn  la  collación  de  sant  saluador  en  la  cal  de  arqueros  que  se  obligaba 
^ obligo  de  hazer  e labrar  vnas  varandas  de . hierro  para  la  agotea  ^de 
*os  dhos  alcagares  que  cae  sobre  la  huerta  del  alcoba  donde  se  astenia 
^liora  la  cantería  conforme  a dos  paños  de  barandas  de  hierro  que  le 
ueron  mostradas  questan  hechos  en  los  dichos  alcagares  para  la  dicha- 
^*?otea  a precio  de  diez  y nueve  mrs.  la  libra  de  las  dhas  varandas  las 
^'•lales  prometió  e. se. obligo  a dar  hechas  y labradas  de  oy  dia  de  la 
echa  hasta  veynte  dias  de  trabajo  cumplidos  primeros  siguientes  so 
Pena  de  diez  mili  mrs.  que  peche  e pague  de  pena  a los  dhos  alcagares 
^ ^ quien  por  ellos  lo  viere  de  aver  e la  pena  pagada  o no  pagada  dixo^ 
se  obligava  e obligó  e en  toda  via  se  ha  obligado  de  hazer  e cum- 
P lo  susodicho  e otorgo  que  rescebia  e rescibio  para  en  cuenta  e 
PArte  de  pago  de  lo  que  montaren  las  dhas  varandas  diez  ducados  e 
*^*"0  realmente  e con  efeto  de  que  se  dava  e dio  por  contento  c paga  o 
toda  su  voluntad  8í.^—Arch.  del  Alcázar.— Obras  del  Alcázar. 
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eos  sencillos,  ele  mármol  blanco.  Antepechos  de  material  con 
asientos,  se  alzan  ante  las  referidas  arcadas  revestidos  de 
preciosos  azulejos  relevados,  cuyos  ornatos  también  cubren 
los  muros  exterioi'es  del  cenador  formando  altos  zócalos,  so- 
bre los  cuales  corre  un  friso  de  yesería  mudejar.  El  interior 
ostenta  los  mismos  ornatos,  sirviendo  de  techumbre  un  nota- 
ble artesonado  con  casetones  ricamente  tallados,  y en  cada 
uno  de  los  frentes  el  escudo  del  Emperador  Carlos  V.  Un 
saltadero  de  agua  al  estilo  oriental,  se  vé  en  el  centro  de 
esta  estancia,  ornando  la  taza  de  mármol  preciosas  inscrus- 
taciones  de  azulejos  polícromos,  con  tallos  y animales  fantás- 
ticos, que  resaltan  sobre  el  tono  rojizo  de  los  ladrillos.  Entre 
ellos  se  lee  la  siguiente  firma  y fecha  IVAN  HZ — 1546.  No 
hemos  hallado  hasta  hoy  las  Cuentas  relativas  al  año  antes 
citado,  pero  sí  las  del  anterior;  por  ellas  vemos  que  á 5 de 
Enero  «anduvo  Juan  Fernandez  maestro  mayor  cortando  la- 
drillos para  el  cenador  de  la  guerta  de  la  alcoba  e francisco 
hernañdez  labrando  en  lo  susodicho,  los  carpinteros  sevastian 
de  segovia  juan  perez  e pero  garcia  labrando  los  bastimentos 
para  las  ventanas  del  dho  cenador  y el  pintor  sevastian  de 
acuña  pintando  e¿  alfarje  del  dicho  cenador Suponiendo  que 
la  techumbre  artesonada  del  Cenador  recibiese  el  nombre  de 
alfarje,  no  hemos  advertido  en  ella  el  más  pequeño  vestigio 
de  haber  sido  pintado;  por  tanto  parece  que  no  fué  en  este 
aposento  donde  se  ocuparon  los  artistas  antes  nombrados. 
¿La  Cuentas  que  dejamos  mencionadas  se  referirán  á otro 
Cenador  que  hoy  no  existe? 

Una  gran  puerta  llamada  Del  Privilegio,  hállase  pró- 
xima á este  sitio,  en  el  muro  de  la  Galería  Gi'utesca,  por 
donde  se  pasa  á la  Huerta  del  Retiro,  en  la  cual  hemos 
encontrado  una  gTan  lápida  de  mármol  blanco  que  mide  de 
largo  i’26  metros  y i’23  de  ancho  y o’iq  de  grueso  que  con- 
tiene la  siguiente  inscripción: 


A 
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LMMORTALI.  MEMORIAL  . S 
D.  lOANNES.  DE  CORDOVA.  CENTVRION 
ADAMI.  MARCHÍONIS.  OSTIPPONENSIS.  F 
PHILIPPI  . M/HISP.  REGIS.  A CONSILIIS 
POSTERITATI.  CONSVLENS 
HAEC.  VETVSTI.  AEVI.  LACERA.  MEMBRA 
PER.  DITIONEM.  OSTIP.  CONTEN TIM.  SPARSA 
QUO  AD.  POTVIT  AB  INTERITV  VINDICATVRVS 
SEDVLO.  CONLEGIT 

ET.  HIC.  ORDINE  DIGERENDA  CVRAVIT 

ADLECTIS 

LOCORVM  . NOMINIBVS  . VNDE.  ERVTASVNT 
VT  SVVS  . VETVSTATIS  . MONOS.  CVIQ.  SERVETVR 
ANNO.  ERAE.  CRIST.  CIOIOCLIX. 

Vertida  al  castellano  dice  así:  • • ' ' 


J^ara  perpetua  memoria. 

D.  Juan  de  Córdova  Centurión  de  y4dan  /lijo  del  mar- 
de  listepa,  del  Consejo  del  rey  de  España  Felipe  el 
^CLiide,  atendiendo  al  ínteres  que  pudiera  ofrecer  d la  pos-, 
f idad  recoció  con  esmero  estos  fragmentos  mutilados  de 
lempos  antiguos,  esparcidos  violentamente  por  el  terri- 
^ ¿o  de  Estepa,  salvándolos  asi  en  lo  posible  de  su  completa 
^i'^uccióñ,  y procuró  colocarlos  con  este  orden  {\)  consi g-r' 
¿Qs  nombres  de  los  lugares  de  donde  fueron  ex  fruidos 
et  que  cada  uno  de  ellos  conservase  el  honor  de  su  antifúe- 
^d.  Año  de  la  hra  cristiana  de  lóyj. 

-^^noranios  en  qué  sitio  fueron  depositados  los  objetos 
refiere  esta  memoria,  así  como  lo  que  se  hizo 

^^^hérese  esta  frase  á objetos  que  debieron  haberse  deposi- 
en  el  Alcázar.  - • ' 


402 


Sevilla  monumental  y artística 

de  una  colección  que  debió  ser  importante  cuando  mereció 
los  honores  de  este  monumento  epigráfico. 

Antes  de  terminar  nuestra  ojeada  por  los  jardines,  lla- 
maremos la  atención  de  los  curiosos  acerca  del  arco  musul- 
mán de  ojiva  túmida  que  da  entrada  á la  referida  Huerta  del 
Retiro  por  el  callejón  que  dicen  Del  Agua.  En  cuanto  al  es- 
pacio que  hoy  comprende  la  Huerta,  es  bastante  menor  de  lo 
que  fue  en  lo  antig’uo.  La  Reina  D.‘''  Isabel  II  cedió  una  gran 
parte  de  ella  á la  ciudad  para  ampliar  el  Real  de  la  Feria. 

Mucho  llama  la  atención  de  los  visitantes  los  jardines 
del  Alcázar,  especialmente  de  los  extranjeros,  la  curiosa  dis- 
posición en  que  se  hallan  muchos  de  los  muros  revestidos  de 
naranjos  y limoneros  adaptados  á aquellos  de  tal  manera, 
que  los  cubren  completamente  por  medio  de  este  empañado. 
Data  de  antigaia  tal  costumbre,  según  consta  de  las  Hijuelas 
del  siglo  XVI  y por  una  escritura  de  15  de  Agosto,  en  1614 
se  concertó  con  los  jardineros  Francisco  Ouintano  y Miguel 
Pérez  que  los  dichos  empañasen  en  tres  meses  con  naran- 
jos, murtas  y arrayanes  todas  las  paredes  de  los  Jardines  (i)- 

F1  gran  caudal  de  agua  de  que  los  monarcas  dotaron  el 
Alcázar,  permitió  también  emplearla  en  infinidad  de  artifi- 
ciosos juegos  y en  muchas  más  fuentes  de  las  que  hoy  tienen 
los  Jardines.  Aquéllos  están  ya  casi  perdidos  y apenas  si  de  los 
que  brotaban  del  pavimento  quedan  algunos  en  uso;  en  cuanto 
á las  segundas,  son  modernas  la  mayor  parte,  y de  las  anti- 
guas laltan  los  saltaderos  de  bronce.  Artífices  como  Bartolomé 
IVIorel  y Bartolomé  de  Zumarriba  se  emplearon  en  la  ejecución 
de  tornos  y caños,  acreditando  sus  excelentes  trabajos.  Igual 
suerte  han  corrido  las  diversas  pinturas  (]ue  corrían  por  los 
muros,  hasta  el  punto,  (]ue  no  existe  ninguna  de  las  que  se 
mencionan  en  las  Hijuelas,  y no  se  diga  que  [)or  abandono 


(i)  Leg.  Obras  del  h\zÍ7.?^x.~ Su  Archivo. 
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de  los  antig’Lios,  pues  tuvieron  buen  cuidado  de  repararlas. 
A este  propósito  se  pagaron  en  26  de  ¡unió  de  1675  á Juan 
¿Ramón?  maestro  pintor  vecino  de  esta  ciudad  34.000  mara- 
vedises en  que  se  concertó  la  pintura  de  siete  arcos  grandes 
y dos  pequeños  en  los  jardines  y retocar  los  jaspeados  (i). 

Notable  aspecto  ofrecerían,  sin  duda  alguna,  en  sus  días 
de  explendor  estos  lugares,  con  sus  pabellones  y cenadores, 
sus  jardines  subterráneos,  sus  pinturas  y alicatado,  y sus  mag-  . 
níficos  estanques,  en  cuyas  claras  aguas  movíanse  los  cisnes 
y variedad  de  peces  que  alegraban  y entretenían  la  vista, 
juntamente  con  los  raros  árboles  y plantas,  cuyas  semillas 
traídas  del  nuevo  continente,  por  expreso  mandato  de  Don 
i'elipe  II,  presto  arraigaron  en  esta  tierra,  siendo  copiados 
por  el  pincel  de  ¡uan  de  Campaña,  hijo  del  insigne  pintor 
^^ruxelense  Pedro  de  Kempeneer.  Todas  estas  grandezas  las 
lia  borrado  el  tiempo,  y en  gran  parte  la  mano  del  hombre, 
uiás  perjudicial  á veces  que  el  trascurso  de  los  siglos. 


DOCUMENTOS  RELATIVOS 

A los 

t'RANCOS  DE  LOS  ALCÁZARES 

Y Atarazanas  de  Sevilla. 

don  ¡uan  por  la  gracia  de  dios  Rey  de  Castilla  a v^os 
^1  Consejo  alcaldes  jurados....  de  la  cibdad  de  seuilla  e al  mi 
alcaide  de  las  mis  atara(,:anas  que  agora  son  e serán  de  aqui 

(i)  Contaduría.  — Cuadernos  sueltos  de  Cuentas.  Arch-  dcl  Al- 
casai-. 
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adelante  é a qualquier  o qualesquier  de  vos  a quien  esta  mi 
carta  fuere  mostrada  o el  treslado  della  signado  de  escriuano 
publico  salud  e gracia:  sepades  que  a mi  lúe  lecha  relación 
en  conmo  en  las  dhas  mis  atarazanas  avian  mas  ofiziales  Iran- 
cos  de  los  que  a mi  seruicio  cumple  sobre  lo  qual  yo  mande 
por  mi  carta  a juan  alonso  de  gamora  mi  escriuano  de  cama- 
ra  que  oviese  sobre  ello  ynformagion  para  saber  quantos 
oficiales  francos  avia  en  las  dhas  mis  atarazanas  en  esa  cib- 
dad  e en  su  tierra  el  qual  dicho  juan  alonso  avida  la  dha  yn- 
forniazion  me  la  enbio  firmada  e gorrada  e sellada  e sygnada 
de  escriuano  publico  la  qual  yo  mande  ver  en  el  mi  consejo 
e vista  la  mande  remitir  a los  mis  contadores  mayores  para 
que  la  viesen  e me  embiasen  a dezir  e declarar  quantos  ofi- 
ciales francos  les  parecían  que  yo  deuia  mandar  thener  en  la 
dha  cibdad  de  seuilla  e en  su  tierra  para  las  dhas  tareganas 
e por  los  quales  vista  la  dha  y n formación  e otrosí  vista  en 
el  dho  mi  consejo  la  respuesta  que  a ello  dieron  los  dhos  mis 
contadores  es  mi  merced  e declaro  'e  mando  que  en  la  dicha 
cibdad  de  seuilla  e en  su  tierra  e en  su  termino  sean  írancos 
e esentos  de  todo  pecho  e de  todo  pedido  e de  monedas  e 
moneda  forera  e de  todos  los  otros  pechos  e tributos  e en- 
prestidos asi  reales  conmo  concejiles  e de  llenas  e de  rondas 
e de  hueste  e de  apellido  e de  todas  las  otras  cosas  de  qn<^ 
fasta  aqui  los  dhos  mis  ofigiales  francos  de  las  dhas  mis  ta- 
raganas  fueron  e son  francos  por  priuillejos  e cartas  e alua- 
laes  de  los  Reyes  onde  yo  vengo  los  quales  dichos  ofigiales 
e francos  que  asy  es  mi  merced  que  sean  francos  e esentos 
en  la  manera  que  dha  es  es  mi  merced  que  sean  los  que  aqm 
serán  declarados....  Contador  menor,  vn  vareador  de  las 
galeas,  dos  ballesteros  de  magas,  vn  alguacil,  dos  guardas  de. 
los  moros,  treinta  y cinco  carpinteros  de  ribera,  diez  y ocho 
carpinteros  que  no  son  de  ribera,  trece  madereros,  dos  cala- 
fates, veinte  y cinco  remolares,  treinta  texedores,  quinzo 
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maestros  de  hacer  velas,  treinta  y ocho  aserradores,  veinte  y 
cinco  Terreros,  ocho  albañies,  seis  ballesteros  de  hazer  ba- 
llestas, quinze  torneros  de  hazer  labor  de  tornería,  cinco  co- 
rreeros, veinte  armeros,  tres  guardas  de  galeas,  vn  alfaheme, 
veyntidos  carreteros,  vn  solador  de  las  canales,  vn  calderero, 
cuatro  maestros  de  poner  cofias  a las  bacineras  (sic)  (i),  siete 
pintores,  dos  asteros  de  langas  e dardos,  dos  viratoneros, 
doce  buytreros,  cuatro  cerrajeros,  dos  brisioneros,  diez  y seis 
cordoneros,  doze  guardas  de  los  montes,  cinco  canilleios, 
dos  escalameros,  cinco  asteros  de  hazer  astas  de  viratones, 
vn  orne  que  traya  las  dhas  astas,  dos  ornes  que  traigan  la 
madera  páralos  escudos,  cuatro  francos  en  la  villa  nueva  del 
camino  que  son  todos  los  sobre  dichos  que  asi  es  mi  merced 
que  sean  francos  de  las  dhas  mis  ataraganas  cuatrocientos^ 

li*ancos e mando  que  mosen  diego  de  vadillo  mi  alcaide 

cjue  ahora  es  en  las  dhas  mis  ataraganas....  pueda....  escojer 
c nombrar  por  francos  por  sus  alualaes....  los  qiiel  entendiere 
ciue  son  mas  pertenecientes  para  seruicio  fasta  el  dho  numero 
••••e  que  non  sean  empadronadores  nin  cojedores  de  los 
‘^Ihos  pechos  e pedidos  e monedas  ni  sean  thenudos  de  yr 
^on  el  pendón  de  la  dha  cibdad  en  guerra  ni  en  hueste  ni  en 
Apellido  ni  en  otro  llamamiento  ni  los  manfieran  ni  manden 
maníerir  para  ello  ca  mi  merced  es  que  en  caso  que  para 
^llo  sean  manferidos  e llamados  e les  sea  puesto  penna  que 
non  cumplan  e mando  que  las  mugeres  biudas  de  los  tales 
^^uncos  en  quanto  mantouieren  castidad  sean  (raneas  e esen- 
como  los  cilios  sus  maridos....  mando  a los  mis  contadores 
^Uayores  que  pongan  por  sainados  en  el  mi  cuaderno  e con- 
^%iones  que  yo  mando  e mandare  arendar  e cojer  este  dicho 
^ño  e de  aqui  adelante....  a los  cilios  cuatrocientos  francos.... 
mi  merced  e voluntad  es  que  les  sean  guardadas  las  di 


(i)  Debe  ser  bacinetes. 
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chas  íranquesas  no  embarg’ante  qiialesquier  leyes  o cartas  o 
hordenanzas  en  contrapio  desto  fechas  o ganadas  asi  de  los 
reyes  onde  yo  vengo  conmo  de  mi  nin  otras  qualesqiiier  que 
de  aqui  adelante  se  ganasen  o fiziesen  en  contrario  desto 
que  yo  mando  por  quanto  entiendo  que  cumple  a mi  serui- 
cio  e porque  íue  hallado  que  monta  mas  el  seruicio  que  hazen 
en  las  dhas  tarazanas  por  los  pequeños  jornales  que  les  yo 
mando  pagar  quando  labran  que  montan  los  dhos  pechos  e 
pedidos  e monedas  e otros,  porque  por  esta  razón  fueron 
descargados  a la  dha  cibdad  cierta  cantidad  de  mrs  de  la 
cabega  del  pedido  que  me  han  a dar  e para  que  si  algunas 
picudas  les  han  sido  tomadas  o les  han  lecho  pagar  algunos 
mrs  asi  del  pedido  e monedas  que  los  mis  Rey  nos  me  ovie- 
ron  a dar  el  año  que  paso  de  mili  e quatrocientos  e veintidós 
conmo  por  el  pedido  e monedas  del  año  que  paso  del  señor 
de  mil  cuati  ocientos  veinte  y cinco  que  las  fao'an  lueo^o  dar  e 
tornar  las  dhas  prendas  e mrs....  so  pena  de  diez  mil  mrs 
paia  la  mi  camara  dada  en  segouia  tres  dias  de  nouiembre 
de  mil  cuati  ocientos  veinte  y siete  anos  yo  el  rey — yo  el 
doctor  hernando  dias  de  toledo  oydor  e relator  del  rey  e 
su  secretario  la  fiz  escreuir  por  su  mandado=--=-registrada=^ 
por  virtud  de  la  cual  dha  mi  carta  suso  encorporada  los  mis 
contadores  mayores  mandaron  poner  e pusieron  por  saina- 
dos en  los  mis  libros  e condiciones  conque  se  han  de  arren- 
dar las  monedas  que  yo  mandare  arendar  e coger  en  los  mis 
reynos  este  año  de  la  data  desta  mi  carta  e dende  en  ade- 
lante los  dhos  cuatrocientos  francos  en  la  dha  mi  carta  siiso 
encorporada  contenidos  e a las  mugeres  biudas  de  lo.s  tales 
francos  en  cuanto  mantouiesen  castidad....  E agora  los  dichos 
mis  cuatrocientos  francos  de  las  dlias  mis  ataraganas  pidié- 
ronme por  merced  que  les  mandase  dar  mi  carta  para  vos- 
otros para  que  les  guardedes  e fiziesedes  guardar  las  clhas 
franquesas  e libertades  en  la  dha  mi  carta  suso  encorporada 
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contenidos  asi  a ellos  en  su  vida  conmo  a las  dhas  miigeres 
suyas  después  de  sus  vidas  dellos  en  quanto  mantouiesen  cas- 
tidad Et  yo  touelo  por  bien  porque  vos  mando  a todos  e a 
cada  vno  de  vos  en  vuestros  lugares  e juridigiones  que  vea-’ 
des  la  dha  mi  carta  que  suso  en  esta  mia  va  encorporada  e 
guardalda  (sic)  e conplidla  e lazedla  guardar  e conplir  en  todo 
segund  que  en  ella  se  contiene  e en  guardándola  e cumplién- 
dola que  dedes  e íagades  luego  dar  e tomar  a los  dhos  cua- 
trocientos francos  algunas  prendas  si  las  aveis  tomado  o le- 
gado por  los  pedidos  e monedas....  dada  en  la  cibdad  de 
segouia  a catorce  dias  del  mes  de  nouiembre  de  mil  cua- 
trocientos veinte  y siete==yo  alonso  gongales  doctor  de  sy- 
^las  (sic)  (i)  la  fiz  escreuir  por  mandado  de  ntro  señor  el  Rey 
^ en  las  espaldas  de  la  dha  carta  estauan  escriptos  estos 
nombres  que  se  siguen  alonso  gongales  ruy  sanchez  ca- 
ceta (2). 

— Confirmado  por  el  rey  en  Burgos  a 21  de  octubre 
1441. 


Eoña  ysabel  al  mi  asistente  alcaldes  de  la  muy 
noble  e muy  leal  cibdad  de  seuilla  e a los  concejos  alcaldes 
^Iguasiles  regidores  ofigiales  ornes  buenos  de  las  villas  e lo- 
S'ares  de  su  tierra  e a los  empadronadores  e repartidores  é 
^^jedores  de  los  pedidos  monedas  e moneda  forera  et  otros 
pechos  e tributos  e seruigios  e derramas  e emprestidos  asi 
leales  conmo  concejiles  et  a cada  vno  e qualquier  o quales- 
^nier  de  vos  a quien  esta  mi  carta  fuere  mostrada  o su  tras- 
ca) ¿Torde.sillasr 

(2)  Ambos  documentos  son  copias  de  traslados  que  constan 
Dn  hecho  por  la  ciudad  al  alcaide  de  los  Alcázares 

^ne  los paguen  cierto  empresiido.  — Arch.  dcl  Al- 
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laclo  signado  de  escriuano  publico  salud  e gracia:  sepades  que 
pedro  de  silua  mi  maestresala  e alcaide  de  los  mis  alcafares 
e ataraganas  desa  cibdad  de  seuilla  me  enbio  fazer  relagion 
diziendo  que  bien  sabia  conmo  de  muy  largos  tiempos  aca 
los  cilios,  mis  alcagares  tienen  treinta  y seis  maestros  e ofi- 
giales  francos  e las  dhas  mis  ataraganas  tienen  cuatrocientos 
maestros  ofigiales  francos  numerados  e nombrados  de  ciertos 
oñgios  que  an  de  seruir  e simen  en  los  cilios  mis  alcagares  e 
ataraganas  en  los  cilios  sus  ofigios  e an  de  ser  tomados  e 
nombrados  por  el  cilio  mi  alcaide  en  esa  cllia  cibdad  e su 
tierra  los  quales  e las  mugeres  clelfos  quanclo  quedan  biiicla- 
das  en  tanto  que  mantienen  biuclez  e castidad  son  quitos  e 
francos  e esentos  de  los  cilios  pedidos  e monedas  e moneda 
forera  e de  los  otros  pechos  e tributos  e seruigios  e derramas 
e enpresticlos  asi  reales  conmo  concejiles  e que  non  sean 
maníeridos  para  ser  cojeclores  e enpadronadores  ni  reparti- 
dores dellos  iiin  para  guias  e ^ironclas?  et  llevas  de  pan  c 

otros  bastimentos  para  los  reales  e e castillos  (ronte- 

ros  e de  yr  en  guerra  ni  hueste  ni  en  asonada  nin  en  ape- 
llido ni  con  el  pendón  desa  gibdacl  e de  todo  aposentamien- 
to e huespedes  seguncl  mas  largamente  se  contiene  en  los 
preuillejos  e cartas  e sobrecartas  que  clello  tienen  questan 
asentadas  en  los  mis  libros  e en  los  libros  desa  gibdacl  e a 
c|ue  las  dhas  sus  íranquezas  et  libertades  les  fueron  sieiipre 
guardadas  en  tiempo  de  los  otros  reyes  de  gloriosa  memoria 
mis  antecesores  et  les  nunca  fueron  quebrantados  que  fue  asi 
acordado  de  gelas  güardar  porque  se  fallo  que  montan  mas 
los  seruigios  que  íazen  en  los  dhos  sus  ofigios  labrando  po^ 
muy  baxos  precios  e jornales  de  lo  que  podrían  montar  los 
dhos  pechos  e otros  seruigios  de  que  asi  son  francos  e he- 
sentos  e otrosí  porque  ciernas  de  aquello  son  obligados  ^ 
velar  e rondar  los  dhos  mis  alcagares  e ataraganas  e a las 
socorrer  e a las  galeas  e maderas  e cosas  dellos  en  tiempo^ 
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(le  liieo’os  e de  avenidas  de  ag’uas  e de  requerir  e alimpiar 
e apilar  e apuntalar  e ¿atacar?  las  dhas  galeas  e las  velas  e 
xargias  e armas  e pertrechos  en  los  mis  almazenes  dos  vezes 
en  el  año  e otrosi  quando  van  galeas  de  armada  son  temidos 
ciertos  maestros  e oñgiales  dellos  de  ir  en  cada  galea  para  el 
reparo  dellas  e de  los  remos  e xarpas  e que  agora  contra 
los  dhos  preuillejos  e inmunidad  antigua  de  los  dichos  mis 
alcagares  e ataraganas  diz  que  los  avedes  enpadronado  e en- 
padronades  para  que  ayan  de  pechar  e contribuir  en  algunos 
pechos  e derramas  asi  en  enbiar  caualleros  conmo  en  con- 
tribuir en  ellos  para  que  vengan  a seruigio  del  rey  mi  señor 
G mió  cada  que  los  enbiamos  llamar  e asimesmo  en  alguna 
otra  manera 'que  esa  cibdad  enbia  gente  a algunas  otras  nece- 
sidades asi  mesmo  diz  que  les  echades  que  mantengan  cana- 
rios e armas  asi  por  respecto  de  las  faziendas  que  tienen  se- 
gun  las  contias  que  vosotros  les  avedes  repartido  diziendo 
olio  estar  ordenado  por  algunas  leyes  e ordenanzas  de  mis 
i'ognos  o porque  tienen  muías  o por  otras  ordenangas  por 
''^osotros  (echas  en  esta  parte  diziendo  que  algunos  dellos 
^'1  crescido  en  sus  cabdales  e í'aziendas  después  que  tienen 
^os  dhos  oíigios  e franquezas  e que  agora  son  de  la  mayor 
oontia  e que  los  mas  de  los  dhos  maestros  e ofigiales  francos 
filie  agora  son  (nerón  [)uestos  e nombrados  a los  dhos  ofigios 
ilesde  el  tiempo  del  rey  don  iohan  mi  señor  e padre  de  es- 
^liiregida  memoria  e del  señor  rey  don  enrique  mi  hermano 
dnií  santa  gloria  aya  e que  al  tiempo  que  entraron  en  los 
ojitos  ofigios  e (ranquezas  eran  de  la  menor  e mediana  con- 
^ins  e que  después  aca  siruiendo  en  los  dhos  oficios  si  algu- 
dellos  crescieron  en  las  dhas  sus  faziendas  seria  muy 
bi'ande  agrauio  que  por  ello  oviesen  de  quitarles  los  dhos 
j ^i-ios  e tornasen  a ser  pecheros  e que  si  asi  oviese  a pasar 
^Ihos  mis  alcagares  e ataraganas  se  acabarían  de  peider 
1^1  que  no  se  Callana  otros  maestros  ni  ofigiales  algunos  de 
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los  ofigios  que  ellos  son  en  todos  mis  regnos  porque  no  ay 
otros  ofigiales  que  sopiesen  seruir  en  ellos  e aunque  los 
oviese  non  querrian  ninguno  entrar  a seruir  hauiendoles  de 
poner  por  condición  que  en  tanto  que  los  toviesen  e siruiesen 
non  cresciesen  nin  mejorasen  sus  haziendas  de  lo  qual  a mi 
vernia  deseruicio  e me  suplico  e pidió  por  merced  que  sobre 
lio  mandase  proueer  como  fuese  mi  seruicio  e bien  e guar- 
da.... de  los  dhos  mis  alcagares  e ataraganas  e por  quanto  el 
rey  mi  señor  e yo  mandamos  confirmar  e confirmamos  a los 
dhos  francos  de  los  dhos  alcagares  y ataraganas  los  dhos 
sus  preuillejos  e franquezas  segund  las  tenian  de  los  otros 
reyes  nuestros  antecesores  tovelo  por  bien  Porque  vos  mando 
que  veades  los  dhos  preuillejos  e cartas  e sobrecartas  que  los 
dhos  maestros  e ofigiales  francos  de  los  dhos  mis  alcagares  y 
ataraganas  tienen  confirmados.de  mi  de  los  dhos  sus,  ofigios 
e franquezas  e que  .gelos  guardedes  e cumplades  e fagades 

guardar  e cumplir  en  todo  e por  todo  segund  que  en  ellos  e 

\ 

en-'cada  vno  dellos  .se  contiene  asi  e segund  que  mejor  e mas 
conplidamente  les  an  sido  guardados  en  tiempo  del  dho  señor 
rey  don  juan  mi  señor  e padre  e del  dho  rey  don  enrrique 
mi  hermano  e contra  el  thenor  e forma  della  les  non  vayades 
nin  pasedes....  dada  en  la  gibdad  de  trujillo  veinte  e .se^ 
dias  dejullio  año  del  nascimiento  de  nuestro  señor  ihu  xpo 
de  mili  e quatrocientos  e setenta  enueue  años. — yola  roy- 
na— yo  fernand  aluares  de  toledo  secretario  de  nuestra  se- 
ñora la  reyna  la  fiz  escreuir  por  su  mandado  registrada 
diego  sanches — acordada  diego  vazquez  changeller  (i). 


(i)  Hay  un  traslado  de  esta  carta  en,e\:Tmnbo  i.”,  fol.  403 
to  del  Arch.  Municipal. 


Sevilla  monumental  y.artística 


411 


Nos  los  alcaldes  e alguacil  e asistente  e veinte  e quatro 
caualléros  regidores  de  la  muy  noble  e muy  leal  cibdad  de 
seuilla  facemos  saber  a vos  los  jurados  de  las  collaciones  e 
barrios  desta  cibdad  e a todos  los  concejos  alcaldes  alguaciles 
oficiales  e ornes  buenos  de  todas  las  villas  e logares  de  esta 
cibdad  e a cada  vno  de  vos  que  esta  nuestra  carta  vieredes 
o su  traslado  signado  de  escriuano  publico  que  por  parte  de 
los  dhos  cuatrocientos  treinta  y seis  irancos  maestios  e ofi 
(.'iales  de  los  alcagares  e atarazanas  desta  cibdad  nos  lúe  di- 
cho que  como  quier  que  ellos  tenian  como  tienen  sus  caitas 
c preeuillejos  de  sus  ofigios' e franqueza  ' de  los  dhos  reyes 
de  castilla  qué  dios  de  santa  gloria  confirmados  del  rey  e de 
la  reina  nuestros  señores- que  dios,  mantenga  en  que  se  con- 
dene que  sean  francos  e'esentos  de  -todo ’e  qualesquier  pe- 
didos e pechos  e tributos  e seruigios-  e enprestidos  e derra- 
íT^as  e de  otras  cualesquier  cosas  que  los  otros  vesinos='  desta 
cibdad  e su  tierra  an  de  pechar  e servir  segund  mas  -larga- 
aiente  en  los  dichos-  preuillejos  e cartas  es  contenido  los 
<inales  diz  que  todos  sienpre  les  an  sido  e son  guardados  sal 
vo  agora  de  poco  tiempo  aca  diz  que  los  avedes  pi  endado  e 
prendados  por  algunos  pechos  e seruigios  que  los  reyes  nue.s- 
^ros  señores  e la  dha  cibdad  an  mandado  repartii  e pagar 
especialmente  después  que  íue  manlerida  la  gente  de  cana 
lio  que  esta-gibdad  enbio  al  cerco  de.merida  en-seriiicip  de 
los  dhos  señores  reyes  de  que  pero  vazquez  de  saavedra  íue 
por  capitán  e que  sobre  ello  les  tenedes  prendado  en  lo  qual 
dixeron  que  avian  regebido  e resgebian  grand  agrauio  e daño 
c no  gozauan  ni  les  eran  guardado  lo  contenido  en  lo 
^Ihos  preuillejos  e cartas  que  sobre  las  dhas  sus  li anqueza 
Nenian  e fuenos  por  su  parte  pedido  los  quisiésemos  lem 
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diar  lo  qiial'por  nos  visto  encomendamos  e mandamos  a cier- 
tos regidores  de  nuestro  cabildo  que  ^entendiesen  en  ello  e 
viesen  los  preuillejos  e cartas  que  los  dhos  francos  tenian  e 
determinasen  lo  que  entendiesen  que  sobre  ello  se  deviese 
íazerlos  quales  después  que  ovieron  entendido  en  el  dho  ne- 
gogio  determinaron  que  deuian  ser  guardadas  las  dhas  sus 
(ranquezas  a los  dhos  (raucos  de  los  dhos  alcagares  y atara- 
ganas  segund  e en  la  manera  que  en  los  dhos  sus  preuillejos 
e cartas  que  sobrello  tenian....  lo  qual  por  nos  visto  acorda- 
mos que  asi  se  fisiese  e cumpliese  segund  e en  la  manera 
que  por  los  dhos  diputados  es  determinado  porque  vos  man- 
damos que  agora  e de  aqui  adelante  guardedes  e íagades 
Quardai  a los  dhos  (raucos  de  los  dhos  alcagares  e ataraga- 
nas  que  vo.s  mostiasen  alualas  de  lo.s  dhos  contadore.s  de 
seuilla  (fechas  después  de  la  fecha  desta  todas  las  ('ranquezas' 
e esenciones  e libertades  en  los  dhos  sus  preuillejos  e cartas 
contenidas  e en  guardandcgelas  non  les  echedes  nin  repar- 
tades  agoia  ni  de  aqui  adelante  mrs  alguno.s-  en  ninguna 
casa  que  sea  ni  los  manferades  por  caualleros  nin  ballesteros 
nin  langtros  nin  [)ara  otras  cosas  de  ningund  servigio  que* 
esta  cibdad  mande  ('azer  e si  por  lo  pasado  avedes  sacado  e 
tomado  a los  dhos  (raucos  o alguno  dellos  prendas  algunas 
mandamosvos  qiíe  luego  vista  la  presente  gelas  boluades 
sin  cosa  alguna  segund  e por  la  (orma  e manera  que  lo.s  dhos 
contadores  por  las  dhas  sus  alualas  vos  lo  enbiaron  dezir  e 
mandar  de  parte  de  la  dha  cibdad  e los  vnos  nin  los  otros 
non  (agacles  ende  al  so  pena  de  la  merced  de  los  dhos  seño- 


res rey  e reyna  e de  las  penas  en  los  dhos  sus  previllejos  e 
cartas  contenidas  ('echa  veinte  y cinco  d ias  de  octubre  año  del 


e 


nacimiento  de  nro  señor  ihu  xpo  de  mili  e e quatrogientos 
setenta  e nueve  años  =^don  pedro  nunez — dieg’o  d('  merlo  — 
martin  (ernandez  geron  lohanne.s  doctor  franciscus  bacha- 
laureus  garda  de  inelgarejo — pero  desquiuel — aK'on  de  bp 
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casas — melchior  -alonso  perez  martel  — monsalue  garíjia 
tello — francisco  fernandez  alonso  garcía  escriiiano. 


. Don  femando  e doña  ysabel  por  la  gracia  de  dios....  Sí. 
al  concejo  asistente  de  la  muy  noble  e muy  leal  cibdad 
de  seuilla  a cada  vno  e qualquier  e qualesquier  de  vos  a 
quien  esta  nuestra  carta  fuere  mostrada  o su  traslado  signado 
de  escriuano  publico  salud  e gracia;  sepades  que  por  parte 
de  los  maestros  mayores  e otros  ofií^iales  francos  de  los 
nuestros  alcafares  e atarazanas  desa  dha  cibdad  nos  fue  fe- 
cha relaz-ion  disiendo  que  por  cabsa  que  vos  de  poco  tiempo 
3-  esta  parte  auiades  quebrantad  o sus  preuillejos  e íranqiiezas 
c libertades  faziendoles  pechar  e contribuir  en  los  pechos  e 
seruicios  que  rrepartistes  para  los  caualleros  e peones  e man- 
tenimientos que  desa  cibdad  e,  su  tierra  nos  enbiastes  para 
el  cerco  de  merida  e para  las  otras  nesgesidades  de  la  gue- 
e frontera  de  portogal  yo  la  Reyna  di  vna  mi  carta  para 
por  la  qual  vos  enbie  mandar  que  les  guardasedes  las 
‘‘hias  sus  franquezas  e preuillejos  segund  mas  largamente 
en  ella  se  contiene  por  virtud  de  la  qual  diz  que  fezistes 
vierta  igualdad  e conveniencia  con  pero  de  silua  nuestro 
niaestresala  e alcaide  de  los  dhos  nuestros  alcagares  e ataia- 
Vnnas  que  en  efecto  conviene  que  de  todos  los  quatrocien- 
tes  e treinta  e seis  maestros  ofigiales  francos  de  las  dichas 
^^nestras  casas  quedaron  por  asentados  dozientós  e setenta 
^ cinco  (raucos  para  q'i  í seruiesen  en  los  dichos  sus  ofigios 
les  fuesen  guardadas  lis  dhas  sus  íranquezas  e que  les 
^’-’esen  tornad  is  e r.'.uit  f las  qualesquier  prendas  que  les 
^^ian  sido  prendadas  por  los  dhos  pechos  e seruigios  e qua- 
^^^quier  mrs  que  dello  avian  pagado  e prestado  e cpie  los 
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otros  francos  qiiel  dicho  nuestro  alcaide  oviese  de  tomar  e 
nombrar  de  aqui  adelante  para  en  quenta  de  los  dhos  qiia- 
trocientos  e treinta  e seis  francos  touiesen  cierta  contia  de 
fazienda  segund  diz  que  mas  largamente  se  contiene  en  la 
dha  eguala  e convenencia  que  esta  firmada  de  vuestros  nom- 
bres e del  escriuano  del  concejo  desa  dha  cibdad  e que  todos 
los  otros  que  non  heran  de  los  propios  ofigios  para  que  fue- 
ron nombrados  quedastes  e dexastes  por  pecheros  e que 

conmo que  dexastes  por  escusada  a catalina  sanchez  or- 

telana  de  la  huerta  del  alcova  de  los  dhos  nuestros  alcagares 
quedos  contadores  desa  cibdad  non  lo  quisiesen  pasar  por 
escusada  e vosotros  eso  mesmo  dixistes  a garcia  gonzales  de 
talauera  quees  vno  de  los  quinze  ¿cogedores?  de  las  velas  de 
las  dhas  ataraganas  e a gongalo  fernandez  latonero  que  es 
vno  de  los  veinte  y cinco  herreros  de  las  dhas  ataraganas 
como  quier  que  son  de  los  dhos  sus  ofigios  e nos  an  seruido 
e simen  en  ellos  diziendo  que  son  de  mayores  contias  de  las 
por  vos  igualado  e convenido  con  el  dho  nuestro  alcaide 
seyendo  el  dho  garcia  gongales  orne  que  no  tiene  de  suyo 
la  dha  contia  e seyendo  el  dicho  gongalo  fernandes  muncho 
nesgesario  para  el  seruicio  de  las  dhas  ataraganas  e que  des- 
pués del  dicho  asiento  e eguala  vos  los  dhos  jurados  de  las 
collaciones  e los  concejos  de  las  villas  e lugares  desa  cibdad 
fuestes  requeridos  que  restitu3^esedes  a los  dhos  dosientos  e 
setenta  e cinco  (raucos  que  de  si  quedaron  por  escusados  lo-^’ 
mrs  que  asi  auian  prestado  e pagado  para  los  dhos  seruicio^ 
e las  prendas  que  les  avian  seido  prendadas  e que  no  gc 
avedes  querido  pagar  ni  restituir  e que  dezides  que  los  ave- 
des  pagado  a vos  los  dichos  justigia  e veinte  e quatro  e otras 
personas  por  vuestro  mandado  segund  paresce  por  testimO' 
nios  signados  de  escriuanos  públicos  que  ante  nos  presenta- 
ron en  lo-  quáf  diz  que  los  dhos  francos  son  muncho  agramé 
dos  e dapnificados  e las  dhas  sus  (ranquesas  son  quebranta 
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das  e non  gozan  de  los  dhos  sus  preuillejos  e por  esta  cabsa 
diz  que  no  quieren  fazer  en  las  dhas  casas  los  dhos  semidiós 
que  por  razón  de  las  dhas  esengiones  deuen  e son  temidos  de 
fazer  e pidiéronnos  por  merced  que  sobre  ello  les  mandasé- 
nios  proueer  de  remedio  de  justicia  o como  la  nuestra  mer- 
ced íuese  e nos  tovimoslo  por  bien  porque  vos  mandamos 
c[ue  guardedes  e fagades  guardar  de  aqui  adelante  la  dha 
convenengia  e asiento  que  asi  fecistes^  con  el  dho  nuestro 
alcaide  sobre  la  dha  razón  en  todo  e por  todo  segund  que 
en  ella  se  contiene  sin  otra  inovagion  ni  contradigion  alguna 
e en  guardándola  dedes  e tornedes  a los  dhos  Irancos  o a 
^uien  su  poder  oviere  qualesquier  prendas  que  sobrello  les 
están  tomadas  e prendadas  e los  bienes  que  asi  dieron  e pa- 
g'aron  e prestaron  a cada  vno  lo  que  asi  presto  e pago  para 
le  suso  dho  e otrosi  que  ayades  por  francos  a la  dha  catalina 
sanchés  (i)  ortolana  de  la  huerta  de  la  alcova  por  quanto 
Liiestra  riierced  e voluntad  es  que  ten  ga  la  dha  huerta  e seá 
ertolana  della  por  toda  su  vida  e a los  otros  garcia  gongales 
de  talauera  e gongalo  ferñandez  latonero  por  quanto  son  de 
les  dhos  ofigios  para  que  fueron  nombrados  e asentados  en 
les  libros  desa  cibdad  munchos  años  ha  e desde  entonces 
seruido  e simen  en  los  dhos  sus  oficios  e les  guardedes 
l^s  dhas  sus  franquezas  en  todo  e por  todo  segund  se  con- 
^^ene  en  los  dhos  sus  preuillejos  pues  son  de  los  dhos  ofigios 
e abiles  para  ello  non  embargante  que  después  lo  tienen  e 
siriien  ayan  crescido  en  sus  haziendas  e cabdales  qiiédando 
su  juerga  e vigor  la  dha  conveniencia  para  que  después  de 
l^s  vidas  destos  se  pongan  otros  en  su  lugar  que  sean  de  la 
^cntia  ordenada  e si  algunos  mrs  prestaron'  o pagaron  para 
1^  susodicho  ge  los  restitu3^ades  luego  sin' costa  alguna  e 


1 (0  Se  la  expidió  Car^a  de  franquei^a  en  Córdoba  á 27  de  Julio 

e 1480.— 11^  fol.  336. 
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mandamos  al  dho  nuestro  alcaide  de  los  dhos  nuestros  alca- 
gares  e atarazanas  que  en  los  francos  que  de  aquí  adelante 
oviese  de  nombrar  e poner  a complimiento  del  numero  que 
tienen  las  dhas  nuestras  casas  guarde  la  orden  e forma  que 
con  vos  esta  convenida  e egualada  e los  unos  nin  los  otros 
non  fagades  nin  fagan  ende  al  por  alguna  manera  so  pena 

de  la  nuestra  merced dada  en  la  muy  noble  e leal 

cibdad  de  toledo  veinte  e seis  dias  de  enero  año  del  nasci- 
miento  de  nro  señor  ihu  xpo  de  mili  e quatrocientos  e 
ochenta  años»  yo  el  Rey — yo  la  Rey  na — yo  diego  de  San- 
tander secretario  del  Rey  e de  la  Reyna  nuestros  señores 
la  fize  escreuir  por  gu  mandado  e en  las  espaldas  de  la  dha 
carta  escritos  estos  nombres  que  se  siguen  (no  hay  nin- 
guiio)  (l). 

Et — en  las  espaldas  de  la  dha  carta  estaua  escrito  esto 
que  se  sigue==Señores  contadores  de  seuilla  sabed:  que 
hoy  de  la  fecha  (sic)  de  la  presente  fue  vista  en  el  cabildo  des- 
ta  cibdad  esta  carta  del  Rey  e Reyna  nros  señores  desta  otra 
parte  .escrita  y ella  vista  fue  por  la  dha  gibdad  obedegida  e 
conplida  segund  por  la  forma  e manera  que  en  ella  es  de- 
clarada e en  cumpliéndola  fue  mandado  a vos  los  dhos  con- 
tadores que  pongades  e asentedes  en  vuestros  libros  los  con- 
tenidos en  esta  dha  carta  e les  dedes  vuestros  alualaes  con 
que  les  sean  guardadas  sus  franquezas  segund  y en  la  manera 
que  la  merced  de  los  dhos  señores  reyes  por  la  dha  su  carta 
mandan  (ha  diez  y siete  de  mayo  de  mil  cuatrocientos  ochen' 
ta-=alfon  garcia  escriuano. 

(i)  La  copia  de  esta  carta  se  encuentra  en  el  Tíinibo  tom-  E; 
fol.  43  vto. — Arch.  Mun. 
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14on  femando  e doña  ysabel  por  la  i^racia  de  dios  rey  e 
ie)na  de  castilla....  al  concejo  alcaldes. ...&^*  de  la  muy  no- 
ble e muy  leal  gibdad  de  seuilla  e a los  concejos,  justicias,  ofí- 
iales  <^.  . ..  a cada  vno  o qualquier  o qualesquier  de  vos  a 
quien  e.sta  nuestra  carta  fuere  mostrada  o su  traslado  siomado 
c e escriuano  publico  salud  e gracia:  sepades  que  entre  las 
tras  leyes  que  nos  agora  íezimos  e ordenamos  en  las  cosas 
esta  muy  noble  cibdad  de  toledo  ay  vna  ley  su  thenor  de  la 
dual  es  esta  que  se  sigue'.  Por  releuar  los  concejos  de  las 
ci  xades  e villas  e logares  de  nuestros  reinos  e a las  biudas 
luei  (anos  e piesonas  proves  dellos  de  las  grandes  fatigas 
a^^tauios  que  resciben  en  pagar  los  pechos  concejales  en 
't>oi  contia  que  los  pagarían  si  no  oviese  escusados  dellos 
por  cartas  e mercedes  fechas  desde  el  tiempo  de  los  dhos  mo- 
niientos  aca  ordenamos  e declaramos  que  todos_  los  escusa- 
que  fasta  aqui  son  dados  pomos  e¡)or  los  reyes  nuestros 
itecesores  o qualquier  dellos  e los  que  fueren  dados  de  aqui 
o ante  no  se  entiendan  ser  ni  sean  esentos  nin  escusados 
^ llanera  alguna  de  los  pechos  e derramas  concejales  e 
.'^Ola  a nos  es  lecha  relación  que  algunas  presonas  dizen 
dje  la  dha  ley  de  suso  encorporada  se  entiende  de  lo  que 
^ oa  a las  franquezas  de  los  quatrocientos  oficiales  francos  de 
^is  nuestias  atarax,;anas  e a los  treinta  y seis  oficiales  francos 
‘"^uesti  os  alcagares  de  la  dha  cibdad  de  seuilla  que  de 
^ largos  e inmemoriales  tiempos  aca  tienen  por  preuillejos 
^'anquezas  de  los  reyes  de  gloriosa  memoria  nuestros  ante-  * 
‘‘^ores  e confirmados  por  nos  los  quales  dhos  francos  son  obli- 
^ os  por  las  dhassus  Iranquezas  á seruir  en  las  dhas  nuestras 
■as  en  sus  ofigios  por  muy  baxos precios  e jornales  e dellos 
f de  ir  en  galeas  quando  van  de  armada  e son  obligados  a 
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velar  e guardar  las  dhas  nuestras  casas  e a otras  muchas  cosas 
e seruigios  por  lo  qual  los  dhos  nuestros  ofigiales  francos  non 
pueden  ser  dhos  escusados  ni  la  dha  ley  se  deue  entender 
en  quanto  a ellos  pues  son  francos  con  la  dha  carga  de  los 
dhos  serulgios  e cosas  e nos  queriendo  proueer  e remediar 
en  ello  por  la  presente  declaramos  que  la  dha  ley  non  se  en- 
tienda nin  estienda  en  quanto  a los  dhos  francos  de  los  dhos 
nuestros  alcagares  e ataraganas  e que  sin  embargo  della 
deuen  gozar  de  los  preiiillejos  y franquezas  que  tienen  con- 
firmados por  nos  segund  el  thenor  e forma  del  asiento  que 
cerca  de  las  dichas  sus  franquezas  vos  la  dha  gibdad  tenedes 
fecho  e firmado  con  pedro  de  silva  nuestro  maestresala  e 
alcaide  de  los  dhos  nuestros  alcagares  e que  sin  embargo  de- 
lla deben  gozar  del  porque  vos  mandamos  a todos  e a cada 
vno  de  vos  que  sin  embargo  de  la  dha  ley  guardedes  e faga- 
des  guardar  a los  dhos  nuestros  ofigiales  francos  de  los  dhos 
nuestros  alcagares  e ataraganas  los  dhos  sus  preuillegios  e 
franquesas  que  tienen  confirmados  de  nos  segund  en  ellos  se 
contiene  e segund  el  dho  asiento  que  con  el  dho  nuestro  alcaide 
pedro  de  silua  sobrello  teneis  fecho  e contra  el  tenor  e forma 
de  los  dhos  previllejos  e asiento  les  non  vayades  nin  pasedes 
nin  consintades  ir  ni  pasar  en  tiempo  alguno  ni  por  alguna 
manera  so  pena  de  la  nuestra  merced....  — dada  en  la 
muy  noble  cibdad  de  toledo  veinticuatro  dias  del  mes  de  ju- 
lio año  del  nascimiento  de  nuestro  señor  ihu  xpo  de  mili  e 
quatrocientqs  e ochenta  años — yo  el  Rey — yo  la  Reyna  yu 
diego  de  Santander  secretario  del  Rey  e de  la  Reyna  nues- 
tros ^ señores  la  fize  escreuir  por  su  mandado  el  clauero  p^' 
trus  ligengiatus  ihoannes  dotor  alíonsus  nunyus  doctor—" 
registrada  alonso  del  marmol  lope  del  castillo  chanceller  (i)- 


(i)  De  esta  Carta- hay  una  copia  en  Tumbo  II,  fol.  9^- 
Ai’ch.  Municipal. 
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«CARTA  DE  RESPUESTA  SOBRE  LO  DE  LOS  FRANCOS 

LA  Re  Y NA. 

Concejo  asistente  de  la  muy  noble  e muy  leal  ciB- 
dad  de  Seuilla.  Vi  vuestra  peti(jion  que  me  embiastes  cerca 
de  los  francos  e libertades  desa  gibdad.  y.  yo  lo  mande  re- 
mediar e proueer  segund  por  mi  carta  vereys.  Requerid  al 
conde  de  gi fuentes,  mi  asistente  desa  dha  gibdad.  e de  mi 

t ♦ i , ’ ‘ ' ...... 

concejo,  al  qual.  yo  la  comed.  E por  serui(;;:io  mió  que  en  las 
cosas  tocantes,  a la  guerra  de  los  moros  enemigos  de  nues- 
tra santa  fee.  que  yncumben.  a esa  dicha  cibclad  e su  tierra 
de  lazer.  las  fagays  e cumplays  conmo  de  vosotros  confio,  de 
Madrid  a XXIII  de  febrero  de  lxxx  y iii  años,  yo  la  Reyna. 

' * • •*  “*r* 

por  mandado  de  la  Reyna  fernand  alvares.»==Z?/w^c  //,  fo- 

1-  • ' . J.'  - 

ño  2\\.—ArcJi.  Mun. 


«Este  es  traslado  de  vna  carta  def  Rey  e de  la  Reyna 
ñros  señores  escripta  en  papel  e firmada  de  sus  reales  nom- 
bres e sellada  con  su  sello  de  cera  colorada  en  las  espaldas 
^ librada  de  su  secretario  su  thenor  de  la  qual  dize  en  esta 
Rñisa  que  se  sigue.  Don  femando  e doña  ysabel  por  la  gra- 
de  dios  a vos  el  conde  de  (,:ifuentes  nro  alteres  mayor 
^asistente  en  la  cibclad  de  seuilla  e' concejo jíistigia  veyñte- 
Tñatró  jurados  caualleros  escuderos  e ofi(;^iales  e ornes  bne- 
ños  de  la  dha  cibclad  salud  e erada  bien  sabéis  conmo  en 
"“sta  dicha  cibclad  e su  tierra  ay  cierto  numero  de  trancos  de 
nuestros  alcafares  e ataraganas  de.sa  dha  cibdad  e para 
ataraganas  de  las  galeas  e guardas  de  los’  nvóntes  los 
^piales  tienen  priuillejos  de  los  Reyes  antepasados  nuestros 
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prog'enitores  e conmo  sobre  la  (ranqueza  de  los  dhos  írancos 
se  hizo  cierta  concordia  entre  la  dha  cibdad  e pedro  de  silua 
nuestro  maestresala  e alcaide  que  fue  de  los  dhos  nuestros 
alca(j,ares  e atarazanas  la  qual  fue  por  nos  confirmada  e ag'o- 
la  a nos  es  lecha  relaqion  que  desde  la  g-uerra  de  g'ranada 
aca  no  se  les  ha  gruardado  nin  guardan  las  dhas  franquezas 
enteramente  e dello  se  sigue  a nos  deseruizio  y lo  que  cum- 
ple a los  dhos  nuestros  alcázares  e atarazanas  e guarda  de 
los  dhos  montes  no  se  haze  conmo  deuia  e nra  merced  e 
voluntad  es  a remediar  en  lo  susodicho  por  ende  nos  vos 
mandamos  que  veades  los  dhos  preuillejos  e concordia  fecha 
entre  la  dha  cibdad  e el  dho  pedro  de  silua  e si  esta  confir- 
mada de  nos  la  guardedes  e cumplades  y fagades  guardar  e 
cumplir  en  todo  e por  todo  segund  que  en  ella  se  contiene  e 
contra  ello  non  vayades  nin  pasedes  en  tiempo  alguno  nin 
por  alguna  manera  e los  vnos  nin  los  otros  non  fap-ades  nin 
(agan  ende  al  por  alguna  manera  so  pena  de  la  nra  merced 
e de  diez  mili  mrs  para  la  nuestra  camara  a cada  vno  que  lo 
contrario  fiziere  dada  en  la  cibdad  de  tortosa  a onze  dias  del 
mes  de  hebrero  de  mil  quatrocientos  noventa  y seis — yo  el 
Rey  yo  la  Reyna  yo  Juan  de  la  parra  secretario  del  Rey  e de 
la  Reyna  nros  señores  la  fiz  escreuir  por  su  mandado....  E en 
las  espaldas  de  la  dha  carta  estaña  escripto  e firmado  esto 
que  se  sigue  rodericus  dotor  registrada  ortiz  lope  alvarez 
chanciller....  Este  traslado  fue  concertado  con  la  dha  carta  de 
sus  a’tezas  original  donde  fue  sacado  en....  seuilla  a do.s  de 
abril  de  mil  cuatrocientos  noventa  y nueve.» 

EL  REY  E LA  REYNA 

[lian  de  león  y enrique  paez  nros  aposentadores 
teneis  cargo  de  aposentar  en  la  cibdad  de  seuilla  por  parte 
de  los  ofiziales  de  los  alcázares  e atarazanas  desa  dicha  cib' 
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dad  nos  fue  hecha  relación  que  ellos  que  son  agraviados  de 
vosotros  porque  diz  que  seyendo  írancos  y esentos  de  hues- 
pedes e de  sacar  ropas  de  sus  casas  que  les  echáis  agora  e 
hazeis  sacar  ropa  en  quebrantamiento  de  sus  esenciones  e 
por  su  parte  nos  fue  suplicado  sobre  ello  les  proveyésemos 
mandándoles  g-uardar  sus  esenciones  o como  la  nuestra  mer- 
ced  fuese  por  ende  nos  vos  mandamos  que  si  asi  es  guardies  a 
los  dichos  oficiales  e a cada  vno  dellos  las  esenciones  que 
cerca  del  dho  aposentamiento  tuviesen  segund  que  hasta 
3qui  les  han  sido  guardadas  e non  fagades  ende  al  fecha  en 
santa  fe  a diez  y siete  de  noviembre  de  mil  cuatrocientos  no- 
venta y nueve — yo  el  Rey — yo  la  Reyna — por  mandado  del- 
í^ey  e de  la  Reyna  miguel  peres  de  almagan. 

A continuación  de  la  anterior  cédula  se  lee.  «Nos  los  del. 
concejo  del  Rey  et  de  la  Reyna  nuestros  señores  mandamos 
^ vos  los  alguaciles  de  la  casa  e corte  de  sus  altezas  o quales- 
^uier  de  vos  que  veáis  una  cédula  que  sus  altezas  mandaron 
dar  en  labor  de  los  francos  de  los  alca(jares  desta  cibdad  so- 
razón  de  los  aposentamientos  y el  mandamiento  que 
dieron  los  aposentadores  en  el  complimiento  della  e hagais 
^ue  se  cumpla  con  efeto  conmo  en  ella  o en  el  dho  manda- 
^"íiento  se  contiene  e non  fagades  ende  al  lecho  a cinco  de 
di(;iembre  de  mil  quinientos  dos.» 

EL  REY  E LA  REYNA 

Nros  aposentadores  que  teneis  cargo  de  aposentar  en 
dicha  cibdad  de  seuilla  nos  vos  mandamos  que  guardéis  a 
escusados  de  los  alca(,:ares  desa  dicha  cibdad  las  esencio- 
'^cs  que  tuviese  que  no  les  sean  echados  huespedes  e non  fa- 
b^des  ende  al  . de  palencia  a once  de  diziembre  de  quinientos 
^ años=yo  el  Rey  yo  la  Reyna — por  mandado  del  Rey  ede 
Reyna  miguel  perez  de  almagan  yo  Juan  de  león  e garda 
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guerra  aposentadores  del  Rey  y de  la  Reyna  ñros  señores 
mandamos  a vos  los  írancos  de  los  alcafares  e ataraganas 
que  teneis  carta  de  franqueza  firmada  de  Juan  orne  alcaide 
de  las  dhas  casas  e estáis  asentados  en  la  copia  quel  dho 
alcaide  nos  dio  firmada  de  su  nombre  que  non  rescibais  en 
vuestras  casas  a ning-una  'persona  por  -huésped  nin  le  deis 
ropa  porque  sus  altezas  mandan  que  seáis  libres  e esentos 
dello  lecho  a diez  y siete  de  diziembre  de  mil  quinientos 
uno — juan  de  león — guerra.'  . ' . 

Nos  los  del  concejo  del  Reyna  nuestros  señores  ' (sic) 
mandamos  a vos  íernando  de  villanuev’a  alofuacil  de  sus  alte- 
zas  que  veáis  vna  cédula  de  sus  altezas  que  mandaron  dar  en 
favor  de  los  francos  de  los  alcagares  desta  cibdad  sobre  ra- 
zón de  los  aposentamientos  e el  mandamiento  que  dieron  los 
aposentadores  en  complimiento  della  e hagais  qué  se  cum- 
plan‘con  electo  cónmo  en  ella  se  contiene  e non  fagades  ende 

al  lecho  a diez  de  diziembre  de  mil  quinientos  uno.  ■ 

! - » ^ 

- ■ I - - . . ^ 


Doña  juana  por  la  gracia  de  dios  Reyna  de  castilla 
vos  el  concejo  justicia  de  seuilla  salud  e gracia  bien  sa- 
bedes  como  el  rey  mi  señor  y padre  y la  Reyna  mi  señora 
madre  que  santa  gloria  aya  mandaron  y dieron  vna  su  carta 
firmada  de  sus  nombres  y sellada  con  su  sello  su  thenor 
la  qual  es  este  que  se  sigue:  Don  femando  y doña  ysabel  por 
la  gracia  de  dios  a vos  el  concejo....  de  la  muv  noble  cib- 
dad  de  seuilla  salud  e gracia  bien  sabedes  conmo  juan  oine 
lugarteniente  de  alcaide’  de  los  alcagares  e ataraganas.... 
don  alvaro  de  portogaf  nuestro  alcaide  dellas  nos  hizo  reD 
cion  por  su  petición  que  ante  nos  en  el  nro  concejo  presento 
diziendo  que  los  cilios  alcagares  tienen  preuillejo  délos  reyo^ 
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ele  gloriosa  memoria  nuestros  progenitores  por.  nos  confir- 
1 lado  por  el  qual  diz  que  entre  otras  cosas  les  fue  concedido 
que  pudiesen  tener  cuatrocientos  treinta  y seis  francos  en  la 
(iba  cibdad  de  seuilla  e su  tierra  que  fuesen  óblales  de  los 
oficios  que  los  dhos  alcafares  oviesen  menester  por  virtud 
del  qual  dho  preuillejo  diz  que  los  alcaides  que  antiguamente 
fueron  de  los  dhos  alcafares  e .atarazanas,  y sus  lugares  tcr 
nientes  estuvieron  en  posecion  de  nombrar  y recibir  los 
dhos  ofigiales  que  a ellos  les  paregia  que  heran  abiles  y su- 
ficientes para  las  labores  y reparos  de  las  dhas  casas  y para 
fit  guarda  de  los  montes  della  los  quales  dhos  ofigiales  diz 
que  gozan  de  sus  esenciones  y libertades  conforme  al  dho 
preuillegio  fasta  que  siendo  alcaide  de  los  dhos  alcagares  e 
atarazanas  pedro  de  silua  diz  que  se  avia  hecho  zierta  com- 
Pusicion  e yguala  entre  vos  los  dhos  concejo  justicia  veinte 
y quatro  e el  dho  alcaide  sobre  los  dhos  pfiziales  .por.  la 
qual  diz  que  avia  sido  declarado  que  los  dhos  oficiales  .de  los 
dhos  alcázares  fuesen  vecinos  de  la  dha  cibdad  de  seuilla  e 
que  oviesen  de  ser  e fuesen  de  contia  de  sesenta  mil  mrs 
^haxo  e los  francos  que  fuesen  vecinos  de  las  villas  y lugares 
de  su  tierra  que  fuesen  de  contia  de  cuarenta  y cinco  mil 
abaxo  y que  no  les  oviese  de  ser  cordadas  las  ropas  de 
Cama  y de  vestir  segund  que  mas  largamente  en  la  dha 
Composición  e ygualanza  diz  que  se  contiene  la  qual  dixo  que 
sido  mandada  guardar  por  ciertas  nuestras  cartas  que 
después  el  dho  pedro  de  silba  avia  nombrado  ciertos  ofizia-c. 

para  los  dhos  alcázares  conforme  a la  dha  composición  e 
'iguala  e a las  cartas  sobre  ello  por  nos  dadas  e que  por  vos 
dha  cibdad  avia  sido  mandado  que  les  fuesen  .guardadas 
esenciones  y libertades  que  devian  gozar  por  razón  de 
oficios  lo  qual  todo  diz  que  asi  se  avia  hecho  e acostum- 
*'^do  hazer  hasta  que  de  .poco  tiempo  a esta  parte  el 
fi^uto  de  la  dha  .cibdad  diz  .que  avia  mandado  acontiar  a 
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los  cilios  ofigiales  a fin  de  les  quebrantar  las  clhas  sus  esen- 
ciones  e libertades  diziendo  que  algunos  dellos  pasavan  ago- 
ra de  la  dha  quntia  en  la  dha  iguala  y concordia  contenida 
e acontiandoles  las  casas  de  sus  moradas  e las  ropas  de 
camas  e otros  bienes  contra  el  thenor  y forma  de  la  dha 
convenengia  e nuestras  cartas  sobre  ello  dadas  de  que  los 
cilios  oficiales  avian  regebiclo  e recibian  mucho  agravio  y 
daño  y nos  suplico  y pidió  por  merced  que  mandásemos  a 
esa  dha  cibdad  que  guardase  la  dha  compusicion  e convenen- 
gia e las  clhas  nuestras  cartas  e mandásemos  guardar  a los  cilios 
oficiales  las  dichas  sus  esenciones  e libertades  no  embargante 
que  algunos  dellos  oviesen  adquirido  e guardado  mas  hacien- 
da de  la  que  tenian  al  tiempo  que  fueron  nombrados  para  los 
cilios  oficios  que  no  era  cosa  justa  que  auiendo  seruiclo  los 
cilios  oficiales  tanto  tiempo  en  sus  oficios  en  los  cilios  alcaga- 
res  por  medio  jornal  menos  de  lo  que  pudieron  ganar  en 
otras  partes  agora  se  las  oviesen  de  quebrantar  las  dhas  sus 
esenciones  y libertades  porque  oviesen  crecido  su  hacienda 
en  mas  contia  de  la  que  tenian  al  tiempo  que  fueron  recebi- 
dos  á los  cilios  oficios  e que  sobre,  todo  ello  proveyésemos 
como  la  nuestra  merced  fuese  e connio  de.  la  dha  petición 
por  los  del  nuestro  concejo  fue  mandado  dar  treslado  e esa 
dha  cibdad  el  qual  vos  fue  dado  e por  vna  petición  qnel  jn' 
ráelo  rodrigo  cataño  vuestro  ¿procurador?  en  vuestro  nombre 
ante  nos  en  el  nuestro  concejo  presento  clixo  que  la  dha  coni' 
pusicion  e iguala  que  asi  diz  que  avia  sido  fecha  entre  la 
cha  cibdad  e el  cilio  peclro  de  silba  alcaide  que  fue  de 
dhos  alcagares  e ataraganas  no  se  clevia  guardar  porqué 
aquella  diz  que.  avia  sido  fecha  en  nuestro  cleseruicio  e en 
daño  e perjuicio  de  los  vecinos  pecheros  de  la  dha  cibdad  y 
su  tierra  porque  todos  los  nirs.  que  los  cilios  oficiales  aviai'^ 
pechar  e contribuir  en  todos  los  pechos  reales  se  cargava’"^ 
sobre  muchos  proves  e biuclas  y menores  y miserables 
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sonas  vezinos  de  la  dha  cibdad  e su  tierra  y diz  que  los  dhos 
oficiales  se  enrriquecian  e acrecentavan  de  cada  dia  sus  ha- 
ziendas  e diz  que  el  rey  don  enrique  nuestro  hermano  que 
santa  gloria  aya  seyendo  informado  de  lo  susodicho  e 
como  las  personas  que  estavan  nombrados  por  oficiales  de 
los  dhos  alcafares  diz  que  no  serbia  n nin  sabian  servir  los 
dhos  oficios  por  sus  personas  y los  seruian  por  otros  que 
g'ozaban  de  las  dhas  esenciones  y libertades  injustamente  diz 
que  por  vna  su  carta  avia  mandado  que  los  ofigiales  que  ovie- 
sen  de  ser  de  los  dhos  alcafares  e atarazanas  fuesen  maes- 
tros e menestrales  de  los  oficios  para  que  fuesen  elegidos  y 
<lue  los  sirviesen  por  sus  personas  y que  no  tuviesen  cada 
vno  dellos  mas  numero  de  hazienda  de  cincuenta  mil  mrs  en 
^C)s  quales  se  contasen  las  casas  de  su  morada  segund  que 
largamente  diz  que  se  contiene  en  la  carta  del  dho  rey 
enrique  y nuestra  sobrecarta  della  de  que  ante  nos  en  el 
íHiestro  consejo  hizo  presentación  su  thenor  de  la  qual  es 
^‘‘^te  que  se  sigue=doli  femando  y doña  ysabel  Rey  y Rey- 
^3-  de  castilla  a vos  don  juan  de  silva  conde  de  gifuentes 
Asistente  de  la  muy  noble  cibdad  de  seuilla  e a los  alcaldes 
iiiayores  y nuestros  juezes  y justizias  de  la  dha  cibdad  e a 
^ada  vno  e qualquier  de  vos  a quien  esta  nra  carta  fuere 
^"^ostrada  o su  traslado  signado  de  escriuano  publico  salud  e 
S^^acia:  sepades  que  el  señor  Rey  don  enrique  nuestro  her- 
^laiio  que  santa  gloria  aya  dio  vna  carta  escripta  en  'papel 
su  nombre  y refrendada  de  su  secretario  su  thenor  de 
qual  es  este  que  se  siguejdon  enrique  por  la  gracia  de 
^jcs  rey  de  castilla  8í.^  al  concejo  alcaldes  &■'*  de  la  muy  no- 
^ e muy  leal  cibdad  de  seuilla  salud  e gracia:  sepades  que 
ustando  en  la  cijDdad  de  jaén  donde  ¿soy?  acaecieron  por 
di  mandado  ciertos  reofidores  desa  dha  cibdad  a los  quales 
. j^^^ude  asi  venir  para  algunas  cosas  cumplideras  a mi  ser- 
yo  di  ciertas  provisiones  con  acuerdo  y consejo  de  todos 

47 
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ellos  para  el  bueno  e pacifico  regimiento  desa  dha  cibdad 
entre  las  qiiales  ay  vna  que  se  estendia  como  y de  que  ma- 
nera y de  que  hazienda  deven  ser  los  francos  de  las  mis  ca- 
sas e atarazanas  e casa  de  monedas  e alcagares  y de  quales- 
quier  esentos  y priuillejados  de  qualesquier  hordenes  y ía- 
meliares  dé  la  iglesia  catedral  desta  dha  cibdad  e agora  por 
los  mis  jurados  me  es  fecha  relación  que  lo  asi  por  mi  man- 
dado en  la  dha  provisión  avia  efeto  porque  plugo  a mi  mer- 
ced de  declarar  mas  baxa  contia  de  la  que  razonablemente 
devia  ser  pára  que  las  mis  casas  gozaran  de  su  preminencia 
e yo  fuera  seruido  en  los  tiempos  que  las  dhas  mis  casas  me 
ovieran  de  hazer  seruicio  e yo  veyendo  que  los  dhos  mis  ju- 
rados me  dixeron  lo  que  era  a mi  seruicio  tobelo  por  bien  y 
queriendo  proveer  porque  las  personas  que  no  deven  gozar 
de  las  franquezas  asi  en  los  mis  pedidos  reales  conmo  en  los 
otros  seruicios  conbinientes  a mi  carona  real  pechen  y sirban 
asi  como  aquellos  que  deven  gozar  por  ser  menestrales  por 
sus  personas  y tienen  cabdales  convenibles  e no  sobrados 
plogome  de  ver  en  ello  y mandar  a los  del  mi  consejo  que 

viesen  la  dha  petición  de  los  dhos  mis  jurados  y me  hiziesen 

• • 

relación  porque  visto  en  todo  ello  lo  que  mas  fuese  seruicio 
de  dios  y mió  y bien  desa  dha  cibdad  mandase  dar  sobre 
ello  mis  cartas  las  quales  (uesen  avidas  y tenidas  por  ley  le 
qual  todo  visto  en  el  mi  consejo  paresce  que  en  la  dha  cibdad 
ay  muchos  francos  esentos  asi  de  las  mis  ataraganas  e casa 
de  moneda  e alcagares  como  de  los  familiares  de  la  iglesia 
desa  dha  cibdad  e de  otras  hordengs  (i)  los  quales  son  ricos  y 
de  grandes  haziendas  e non  menestrales  por  sus  personas 
de  los  ofigios  de  que  son  nombrados  de  lo  qual  resultan  lUU' 

(i)  Muchas  fueron  las  Corporaciones  religiosas  que  tenían  el 
privilegio  de  los  francos,  concedido  en  favor  de  empleados  ó nuem 
bros  de  ellas,  citaremos  entre  otras  las  Casas  de  las  beatas  de  la 
tencia  de  Santa  Catalina,  el  Hospital  de  los  Inocentes,  que  tuvo  do 
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dios  danos  y gran  deseruido  mió  y destriiigion  de  las  niise- 
1 ables  personas  porque  dello  se  haze  gran  cargo  de  mi  jus- 
ticia e acatando  que  no  seria  justicia  e razón  que  los  proves 
paguen  y pechen  e sirvan  por  los  ricos  por  ende  quiero  y 
niando  y es  mi  merced  que  en  las  mis  casas  de  moneda  e 
ataraganas  e alcagares  tengan  limite  tasado  los  que  tienen  de 
ser  francos  tal  y tan  razonable  que  ayan  por  ¿fabor?  de  lo 
ser  y sea  en  esta  guisa  los  francos  de  las  dhas  mis  casas  que 
fuesen  de  hazienda  de  cincuenta  mil  mrs  y fuesen  sabidores 
de  los  ofigios  e menestrales  por  sus  manos  de  los  ofigios  en 
que  estuviesen  que  estos  tales  puedan  'gozar  de  las  dhas 
íi*anquezas  e asimismo  quiero  y mando  y es  mi  merced  que 
las  otras  personas  que  en  qualesquier  manera  o por  quales- 
<luier  titulos  oviesen  de  ser  francos  sean  desta  mjsma  ha- 
cienda y no  mas  y que  en  este  numero  destos  cincuenta  mil 
niis  se  quenten  las  casas  de  sus  moradas  e por  quanto  yo 
^oy  informado  que  vosdtros  en  vuestro  ayuntamiento  que- 
1‘icndo  hazer  las  cosas  de  mi  seruicio  en  la  benida  de  los  ca- 
balleros que  la  dha  cibdad  me  enbio  fezistes  ciertas  horde- 
aanzas  para  ello  cumplideras  a mi  seruicio  la  execucion  de 
1^^  (¡líales  encomendastes  a juan  manuel  de  ovando  e a juan 
aiexia  e a pedro  hernandes  cansino  mis  veinte  y quatro  los 
diales  con  toda  diligencia  por  me  seruir  fizieron  pesquisas 

^‘^ncos,  los  Conventos  de  Santa  Paula,  Santa  Inés  (a),  Madre  de  Dios, 

^ ^nto  Domingo  de  Silos  y otros,  llegando  á ser  tan  excesivo  el  nú- 
lia'’^  ^1®  privilegiados  que  había  en  la  ciudad,  que  los  Reyes  Cató- 
ord!  ^Npidieron  una  carta  en  Salanianon  á 28  de  Enero  de  1487, 
«non  se  fiziesen  los  tales  francos  porque  lo  que  estos 
pagar  y pechar  carga  sobre  las  viudas  y huérfanos.  En  los 
las^  I unibos  del  Arch.  Municipal,  hay  traslados  y copias  de 

oartas  de  franquezas  otorgadas  á varias  corporaciones,  casas  bené- 
y monasterios. 

rjg|  Eran  francos  en  este  monasterio  tel  inayonlomo  e vn  albañi  que  louiese  cargo 

casas  y el  casero  que  (uniese  sus  casas  y heredades  en  Paterna  e vn 

br«  ^ oUelano.>  Carta  de  los  Reyes  Católicos  fechada  en  Toro  á 2 de  Diciem- 

^ de  1476,  ^ 
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por  toda  la  cibclad  y su  tierra  quien  y quales  y quantas  per- 
sonas estavan  por  francos  y que  asi  por  los  grandes  cabdales 
conmo  por  no  ser  sabedores  de  los  ofigios  no  devian  gozar  de 
las  dhas  franquezas  de  las  dhas  mis  casas  ni  asimismo  de  las 
otras  dhas  esenciones  lo  qual  todo  traido  a vuestro  ayunta- 
miento por  vosotros  fue  apro  vado  e mandado  esecutar  yo 
vos  lo  tengo  en  seruicio  y quiero  y mando  que  de  aqui  ade- 
lante aya  ley  e esecutoria  para  esto  quanto  el  seruicio  de 
dios  e mió  y bien  y pro  común  de  toda  esa  dha  cibdad  y su 
tierra  lo  qual  declaro  que  sea  asi  aprovado  lo  fecho  por  los 
sobre  dichos  juan  manuel  y juan  mexia  y pero  hernandes  de 
cansino  que  en  las  dhas  mis  casas  de  moneda  e atarazanas 
que  los  francos  que  en  ellas  oviesen  de  ser  puestos  por  el  mi 
tesorero  e alcaide  sean  personas  abiles  e pertenecientes  para 
los  ofigios  de  las  dhas  mis  casas  y tales  que  por  sus  personas 
sirvan  cada  y cuando  Yuesen  cumplidero  a mi  seruicio  y estos 
alcagares  puedan  thener  y tengan  si  dios  se  lo  diese  numero 
de  cincuenta  mil  mrs  y no  mas  en  los  mis  alcagares  plazenie 
y quiero  que  asi  los  maestros  de  las  aguas  conmo  los  otros 
ofigiales  de  la  dha  casa  que  por  sus  personas  los  sirviesen 
ayan  esta  misma  prerrogativa  y gozen  asi  conmo  los  mis 
menestrales  de  las  dhas  mis  casas  de  moneda  y ataraganas 
y porque  me  es  fecho  saber  que  entre  vosotros  y el  cabildo 
de  la  yglesia  mayor  de  la  dha  cibdad  ay  cierta  compusicion 
para  cierto  numero  de  oficiales  asi  del  argobispo  conmo  de 
la  calongia  quiero  y plazeme  que  ayan  esta  misma  prerroga- 
tiva y todas  las  otras  personas  contribuyan  y pechen  y 
van  en  los  mis  pechos  e seruicios  reales  y concejiles  pero 
porque  me  dizen  que  ay  algunos  esentos  por  algunas  casas 
de  hordenes  que  tan  católicamente  se  deve  mirar  quiero  y 
mando  que  estos  atales  gozen  de  las  franquezas  tanto  qi>^ 
las  haziendas  destos  no  pasen  de  diez  mil  mrs  a cada  vno  )' 
porque  sena  cosa  de  confusión  ser  tasado  a los  dhos  francos 
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de  las  dhas  mis  casas  y fameliares  generalmente  esta  contia 
de  los  dhos  cincuenta  mil  mrs  asi  en  la  cibdad  conmo  en  la 
tierra  quiero  y mando  y es  mi  merced  que  los  tales  Irancos 
que.  en  la  dha  cibdad  vinieren  y luesen  vecinos  dentro  en 
ella  guarden  las  dhas  franquezas  y numero  de  los  dhos  cin- 
cuenta mil  mrs  e los  que  fueren  en  la  tierra  de  la  dha  cibdad 
sean  de  numero  de  treinta  mil  mrs  e los  que  mas  numero 
tuuiesen  de  hazienda  y cabdales  asi  en  la  dha  cibdg-d  conmo 
en  su  tierra  sean  pecheros  con  todos  los  otros  sus  vecinos  y 
pechen  y sirvan  con  sus  vecinos  porque  los  mis  pedidos  e 
seruicios  mejor  puedan  ser  cogidos  e yo  pueda  ser  mejor 
seruido  cada  y cuando  a la  mi  corona  cumplidero  sea  para 
la  esecucion  de  lo  qual  mando  a los  dhos  juan  mexia  y pero 
bernandes  cansino  mis  veinte  y quatro  que  por  me  hazer  ser- 
tiicio  tengan  cargo  y cuidado  agora  e de  aqui  adelante  de 
asi  allegar  a deuida  esecucion  lo  por  ellos  lecho  y por  vos- 
otros acordado  conmo  lo  de  aqui  adelante  a esto  sea  cum- 
pliclero  porque  mi  seruicio  entiendo  que  en  ello  sera  mucho 
l^tiardado  e esa  cibdad  y su  tierra  mucho  aprovechada  e es- 
cusado  de  grandes  agravios  e ruego  y mando  al  duque  de 
aiedina  mió  primo  e a don  juan  ponce  de  león  conde  de  ar- 
^os  que  ellos  sean  conformes  en  esta  mi  voluntad  pues  que 
tanto  es  cumplidero  a mi  seruigio  para  que  lo  hagan  llegar  a 
^levida  esecucion  y porque  yo  soy  informado  que  después 
d'^íe  proueer  en  jaén  segund  dho  es  este  caso  yo  di  por  im- 
portunidad alo-unas  mis  cartas  en  contrario  de  lo  que  hera 

^ O 

^t'íi  seruicio  de  lo  qual  he  sido  ynformado  que  a sido  muy 
^lan  deseruicio  mió  y queriendo  proveer  conmo  en  cosa  que 
necesaria  a seruicio  de  dios  e mió  y al  bien  publico  desa 
^d)dad  y su  tierra  quiero  y mando  que  si  algunas  prouisiones 
parecieran  en  contra  desto  de  aqui  adelante  en  qualquier 
boiiipo  que  sea  sean  obedecidas  y no  cumplidas  por  quanto 
todas  desde  agora  yo  las  do  e he  por  ningunas  y digo  y de- 
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claro  que  sean  ganado  por  importunidad  y quiero  y mando 
que  lo  en  esta  mi  carta  contenido  se  cumpla  y guarde  agora 
y para  siempre  y se  aya  y tenga  por  ley  asi  conmo  si  en  las 
mis  cartas  fuese  hecha  para  lo  que  tanto  es  seruicio  de  dios  y 
mió  y bien  vniversal  desa  dha  cibdad  y su  tierra  e los  vnos 
ni  los  otros  non  fagades  ende  al  por  alguna  manera  so  pena 
de  la  mi  merced  y de  diez  mili  mrs  a cada  vno  de  vos  para 
la  mi  camara  y demas  mando  al  orne  que  vos  es. a mi  carta 
mostrase  a los  que  la  non  cumplieren  que  vos  emplazo  que 
parezcades  ante  mi  en  la  mi  corte  doquier  que  yo  sea  del  día 
que  vos  emplazare  hasta  quinze  dias  primeros  siguientes  a 
dezir  por  qual  razón  no  conplistes  mi  mandado  so  laqual  pena 
mando  a qualquier  escriuano  publico  que  para  esto  íuere  lla- 
mado que  de  ende  al  que  vos  la  mostrase  testimonio  signado 
con  su  signo  porque  yo  sepa  en  como  se  cumple  mi  mandado 
dada  en  la  muy  noble  cibdad  de  segouia  a veinte  dias  del 
mes  de  setiembre  año  del  nasci miento  de  nuestro  señor  ihu 
xpo  de  mili  y quatrocientos  y setenta  y ocho  años  | yo  el 
— yo  juan  de  oviedo  secretario  del  rey  nuestro  señor  la  fize 
escreuir  por  su  mandado — registrada  juan  de  seuilla 
chanciller  j e agora  por  parte  del  concejo  asistente  alcaldes 

alguazil  mayor de  la  dha  cibdad  nos  lúe  lecha  relai^don 

por  su  petición  que  ante  nos  en  el  nuestro  consejo  presento 
diziendo  que  el  dotor  sancho  de  matiengo  provisor  en  el 
gobispado  desa  dha  cibdad  e otros  jueces  contra  el  thenor  e 
íorma  de  la  dha  carta  e en  quebrantamiento  della  diz 
an  dado  muchas  cartas  de  escomunion  contra  los  juiados 
de  la  dha  cibdad  porque  an  repartido  pechos  en  algunos 
cilios  della  para  los  quinientos  espingarderos  que  este  P>^ 
sente  año  esa  dha  cibdad  nos  quisimos  seruir  diziendo 
los  vecinos  desa  dha  cibdad  en  cuyo  labor  el  dho  prouisor 
los  otros  jueces  eclesiásticos  dieron  e decirnieron  las  dha^ 
cartas  heran  fameliares  del  arzobispo  e deán  e cabib^*^ 


431 


Sevilla  monumental  y artística 

hordenes  y monesterios  en  la  dha  cibdad  y su  tierra  avian 
recebido  agravio  porque  las  personas  que  se  querían  defen- 
der e esemir  de  no  pagar  los  dhos  pechos  heran  hombres  de 
grandes  cabdales  e heran  obligados  a pechar  por  lo  qual  el 
dho  provisor  avia  procurado  de  ynpedir  lo  que  hera  nuestro 
seruigio  y que  demas  de  lo  susodicho  el  dho  provisor  diz  que 
porque  los  dhos  jurados  quisieron  enpadronar  e quantiar  los 
fameliares  que  tienen  mas  contias  de  las  contenidas  en  la 
dha  carta  an  dado  cartas  contra  ellos  e contra  los  dhos  jura- 
dos y otras  personas  que  en  ello  entienden  y que  asimismo 
diz  que  los  (raucos  e fameliares  de  la  capilla  de  los  reyes  e 
guarda  dellos  teniendo  mayores  haziendas  de  las  contenidas 
la  dha  carta  .procuran  de  se  esemir  y na  pagar  los  dhos 
<^hneros  y por  su  parte  nos  fue  suplicado  y pedido  por  mer- 
ced sobre  ello  proveyésemos  de  remedio  con  justicia  man- 
<^lando  que  la  dha  nuestra  carta  fuese  guardada  o como  la 
nuestra  merced  fuese  y nos  tuvimoslo  por  bien  porque  vos 
niandamos  que  veades  la  dha  carta  del  dho  señor  rey  don 
cnrrique  nuestro  hermano  que  aya  santa  gloria  que  de  suso 
encorporada  y la  guardedes  y cumplades  e esecutedes  y 
í^^igades  guardar  y cumplir  e esecutar  en  todo  y por  todo  se- 
S'nnd  que  en  ella  se  contiene  y contra  el  thenor  y forma  della 
vayades  nin  pasedes  ni  consentades  ir  ni  pasar  en  tiempo 
^%uno  ni  por  alguna  manera  sopeña  de  la  nuestra  merced 
^ <^ie  diez  mil  mrs  para  la  nuestra  camara....  &.“  Dada  en  la 
de  almagan  a trece  de  julio  de  mil  quatrocientos  noventa 
) seis==yo  el  Rey — yo  la  Reina  yo  juan  de  la  parra  secre- 
Drio  del  Rey  y de  la  Reyna  nuestros  señores  la  fize  escriuir 

Pnr  sy  mandado [.  Joannes  episcopus  joannes  dotor 

^'"itonius  dotor  gundisalui  licenciatus  y en  vuestro  nombre 
fue  suplicado  y pedido  por  merced  que  mandásemos 
^^cclarar  el  numero  de  los  dhos  ofigiales  que  heran  menester 
P^ra  el  reparo  de  los  dhos  alcagares  e ataraganas  e que  aque- 
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líos  fuesen  ofigiales  que  por  sus  personas  sirviesen  los  otros 
ofigios  y fuesen  de  la  contia  de  los  dhos  cincuenta  mil  mrs  y 
non  mas  y que  entrasen  en  ellos  las  casas  de  sus  moradas 
conforme  a la  dha  carta  y que  en  todo  y por  todo  mandáse- 
mos guardar  la  dha  carta  del  dho  rey  don  enrrique  y nuestra 
sobrecarta  e mandásemos  dar  por  ninguna  la  dha  compusi- 
gion  e yguala  que  asi  diz  que  fue  hecha  entre  esa  dha  cibdad 
y el  dho  pedro  de  silua  alcaide  que  fue  de  los  alcagares  e 
ataraganas  e las  cartas  que  por  nos  sobre  ello  diz  que  fueron 
dadas  pues  diz  que  aquellas  diz  que  avian  sido  ganadas  con 
la  falsa  relación  e no  seyendo  informado  de  la  verdad  de 
conmo  lo  susodicho  pasaba  y que  mandásemos  asi  mismo 
que  las  mugeres  biudas  de  los  francos  que  oviesen  sido  de 
los  alcagares  e ataraganas  y no  gozasen  del  dho  preuillejio 
no  embargante  que  en  la  dha  concordia  estuuiese  mandado 
que  gozasen  o que  sobre  ello  proveyésemos  conmo  la  nues- 
tra merced  fuese  y por  ambas  las,  dhas  partes  fueron  alega- 
das otras  razones  fasta  que  concluyeron  y por  los  del  nuestro 
consejo  Jue  ávido  el  dho  negogio  por  concluso  e por  ellos 
visto  e con  nos  consultado  (ue  acordado  que  deviamos  man- 
dar dar  esta  nuestra  carta  en  la  dha  razón  por  la  qual  decla- 
ramos y mandamos  que  los  francos  que  agora  y de  aqiii  ade- 
lante oviesen  de  ser  tomados  para  los  dhos  alcagares  y ata- 
raganas de  la  dha  cibdad  ayan  de  ser  y sean  de  contia  de 
hasta  cincuenta  mil  maravedises  y no  mas  ni  allende  aprecian- 
do sus  bienes  segund  e en  la  manera  que  en  la  dha  carta 
del  señor  rey  don  enrique  nuestro  hermano  y nuestra  sobre 
carta  della  suso  encorporada  se  contiene  e que  si  después 
de  regebidos  los  dhos  francos  o alguno  dellos  creciesen  en 
bienes  de  mas  cantidad  de  los  dhos  cincuenta  mil  mrs  y to- 
dauia  quisiesen  ser  francos  de  los  dhos  alcagares  e ataraganas 
que  fasta  en  la  dha  contia  de  los  dhos  cincuenta  mil  mrs  en 
todavía  sean  francos  e que  por  los  bienes  que  demas  dellos 


Sevilla  monumental  y artística  433 

touiesen  ayan  de  pechar  y pechen  conmo  los  otros  pecheros 
de  la  dha  cibdad  y que  esto  mismo  se  guarde  con  los  ofigiales 
que  hasta  aquí  an  seido  e son  francos  de  los  dhos  alcafares 
que  tienen  hazienda  en  mas  contias  de  los  dhos  cincuenta 
mil  mrs  no  embargante  que  al  tiempo  que  fueron  recebidos 
no  tuviesen  mas  contia  de  hazienda  de  la  que  se  contiene  en 
la  dha  concordia  que  asi  habia  sido  fecha  con  el  dho  pedro 
de  silva  que  seyendo  tomados  por  el  dho  alcaide  o por  su 
lugarteniente  y de  la  calidad  que  dha  es  le  sean  guardadas 
sus  esenciones  y libertades  segund  que  por  nuestras  cartas 
ésta  mandado  y que  conforme  a esto  ayan  de  gozar  y gozen 
de  los  dhos  preuillejos  las  mujeres  biudas  que  oviesen  sido 
de  los’ dhos  francos  entretanto  que  mantuviesen  biudez  e cas- 
tidad’porque  vos  mandamos  que  asi  se  lo  guardedes  e cum- 
plades  agora  y de  aqui  adelante  como  en  esta  nuestra  carta 
se  contiene  y contra  el  thenor  y forma  della  ni  de  cosa  al- 
g'una  de  lo  en  ella  contenida  no  vayades  ni  pasades  nin  con- 
sintades  ir  ni  pasar....  8í.^  dada  en  la  muy  noble  cibdad  de 
seiiilla  a veinte  y ocho  dias  de  junio  de  mil  quinientos  años 
■“•yo  el  Rey — yo  la  Reyna  yo  miguél  peres  de  almagan  se- 
cretario del  Rey  y de  la  Reyna  nuestros  señores  le  fize  es- 
criuir  por  su  mandado  | Joannes  episcopus  ouetus  joannes 
li<?enciatus  martinus  dotor  ferdinandus  tello  licentiatus  ligen- 
^íatus  muxica  registrada  alonso  peres  francisco  diaz  chanci- 
ller e ag’ora  porque  mi  merced  y voluntad  es  que  lo  conteni- 
do en  las  dhas  cartas  se  guarde  y cumpla  y esecute  segund 
y conmo  en  ella  se  contiene  mande  dar  esta  mi  carta  para 
en  la  dicha  razón  por  la  qual  vos  mando  que  veádes  la 
dha  carta  de  los  dhos  Rey  e Reyna  mis  señores  y padres  que 
de  suso  va  encorporada  y la  guardedes  y cumplades  e ' ese- 
^'^•tedes  y fagades  guardar  y cumplir  y esecutar  en'  todo  y 
per  todo  segund  que  en  ella  se  contiene  y contra  el  thenor 
y lorma  della  no  vayades  nin  pasades  ni  consintades  ir  ni 
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pasar  en  tiempo  alguno  ni  por  alguna  manera  e los  vnos  nin 
los  otros  no  íagades  ni  fagan  ende  al  por  alguna  manera  so 
pena  de  la  mi  merced....  dada  en  la  villa  de  valladolid  a 
veinte  y siete  de  otubre  de  mil  quinientos  nueve — ^yo  el  Rey 
— yo  lope  conchillos  secretario  de  la  Reyna  nuestra  señora 
la  fiz  escreuir  por  mandado  del  Rey  su  padre  ¡ conde  alteres 
dotor  carava] al  el  dotor  palacios  rubios  licenciatus  polanco 
dotor  cabrero  registrada  licentiatus  ximenez  por  chanceller 
alonso  de  santillana  y sellada. 

• — Presentada  esta  carta  de  la  reina  D.^  Juana  al  Cabildo 
de  la  ciudad  por  el  comendador  Diego  de  Barbosa  remitióse 
por  aquel  á informe  de  letrados  que  mani testaron  debía 
cumplirse,  requiriendo  ante  todo  al  dicho  comendador  para 
que  presentase  la  copia  de  los  oficios  y oficiales  francos, 
«porque  los  que  nosiruensus  oficios  y los  que  tienen  mayores 
confias  de  las  consentidas  en  la  dha  carta  no  pueden  gozar 
estos  privilegios»  á lo  cual  contestó  el  dicho  alcaide  «que  en- 
tregaría a la  Ciudad  ía  copia  délos  cuatrocientos' treinta  y seis 
francos  para  que  la  Ciudad  los  recibiese  como  tales.» 

— En  viernes  cuatro  de  marzo  de  mil  quinientos  diez, 
ante  el  teniente  de  asistente  Juan  de  Zumel  y algunos  de  los 
señores  regidores  y jurados  fué  visto  en  cabildo  un  escrito 
de  requerimiento,  que  á la  Ciudad  presentó  Diego  Barbosa 
Veinte  y cuatro.  Alcaide  de  los  Alcázares  que  dice  así;  «Muy 
magníficos  señores  ya  V S'"  sabe  como  amas  de  vn  mes 
que  yo  presente  en  este  cabildo  tres  provisiones  de  la  Reyn^- 
nuestra  señora  la  vna  hera  en  .que  su  alfeza  manda  guardar 
los  cuatrocientos  treinta  y seis  francos  que  los  alcagares  y 
ataraganas  tienen  por  privillejios  de,  todos  los  reyes  ante  pa-' 
sados  vsados  y guardados  obedecidos  y cumplidos  por  V"" 
la  otra  provisión  hera  que  su  alteza  mandara  restituir  las 
prendáis,  y marayedise.s  a ios  francos  que  prendaron  por  el 
repartimiento  de  los  peones  que  se  enbiaron  a oran  sin  em" 
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bargo  de  todo  lo  que  por  parte  de  V""  fue  alegado  contra 
ellos  y la  otra  provisión  es  de  los  montes  desta  cibdad  y su 
tierra  los  quales  son  acotados  y vedados  para  las  atarazanas 
en  que  su  alteza  manda  que  ninguno  sea  osado  de  cortar  nj 
rogar  ni  hacer  otro  daño  alguno  sin  licencia  del  alcaide  la 
qual  asimismo  fue  siempre  vsada’y  acostumbrada  y obedeci- 
da y cumplida  por  este  cabildo.,..  V"*  mando  que  los  cava- 
lleros  del  regimiento  las  viesen  con  los  letrados  de  la  cib- 
dad.... y diesen  su  parecer  para  que  la  ciudad  proveyese  en 
ello  los  quales  an  tenido  fasta  el  cabildo  pasado  y dieron  vn 
parecer  que  no  dice  nada  ni  viene  firmado  de  ninguna  persona 
lo  qual  notoriamente  parece  que  con  ellos  desemulan 

el  responder  y hazer  lo  que  su  alteza  manda  e porque  los 
niandamientos  de  su  alteza  no  sufren  dilaciones  sino  respon- 
der lo  vno  o lo  otro  a suplico  que  luego  obedezcan.» 

Los  letrados  informaron  que  se  obedeciesen  .y  .cumplie- 
sen las  dichas  cartas  «asi  en  lo  tocante  a los  dhos  francos  de 
los  alcagares  y ataraganas  como  en  la  guarda  .de  nlos  montes 
pues  que  las  ataraganas  no  se  an  destruido  ni  deshecho  por 
abtoridad  o mandado  de  su  alteza  lo  qual  se  requiere  para 
^ue  se  pudiese  dezir  que  su  privillegio  fuese  revocado  por 
clezir  que  no  ay  ataraganas  pero  debe  mandar  que  el 

alcaide  dé  copia  firmada  de  su  nombre  de  los  dhos  fran- 

, «El  qual  dho  pareger  visto  por  la  cibdad  y por  el 
^ho  señor  teniente  fue  acordado  que  se  hiziese  saber  a su 
alteza  diziendo  que  la  negesidad  que  los  alcagares  e ataraga- 
tienen  fiera  de  algunos  albañies  e carpinteros  y 'pintores 
yeseros  y non  de  otros  ofigiales  e que  porque  en  la  dha  » 
^^bdad  avia  muchos  francos  y familiares  de' casa  de  moneda 
^ yglesias  y monasterios  y no  avia  necesidad  que  se  nombra- 
todos  los  dichos  francos  de  ataraganas  y que  suplicase 
^ su  alteza  mandase  que  solamente  el  dicho  alcaide  nombrase 
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los  dhos  albañies  y carpinteros  y pintores  y yeseros  y non 
mas  lasta  tanto  que  las  dhas  atarazanas  tuviesen  necesidad  de 
los  otros  francos. 

De  lo  qual  segund  que  por  los  dichos  libros  paresge  di 
la  presente  firmada  de  mi  nombre  e signada  con  mi  signo 
ques  es  fecha  en  seuilla  a veinte  y dos  dias  del  mes  de  mayo 
año  de  mili  e quinientos  e treinta  e dos  años — yo  pedro  de 
coronado  escriuano  y notario  publico  susodicho  esta  carta 
fice  escriuir  y fize  aqui  mi  signo.  • 

=E1  Rey=por  quanto  vos  don  Jorge  de  portogal  al- 
caide de  los  alcafares  de  la  noble  cibdad  de  Seuilla  me  hizis- 
tes  relación  que  los  dichos  alcagares  tienen  cierto  número  de 
vecinos  írancos  en  la  dha  cibdad  porque  tienen  cargo  de  las 
obras  de  los  dhos  alcagares  e que  a cabsa  que  quando  yo 
agora*  estoue  en  la  dha  cibdad  les  fue  quebrantado  su  priui- 
llejo  e les  íueron  dados  huespedes  en  sus  casas  las  dhas  per- 
sonas no  quieren  la  dha  franqueza  ni  tener  cargo  de  las  di- 
chas obras  con  pensamiento  que  los  dhos  priuillejos  les  son 
quebrantados  e que  dello  ha  venido  muncho  dapno  a los 
dhos  alcagares  e me  suplicastes  lo  mandase  remediar  et  por- 
que al  tiempo  que  los  dhos  huespedes  fueron  dados  en  las 
casas  de  los  dhos  francos  fue  por  la  muncha  estrechura  que 
-auia  en  el  aposento  e non  por  les  quebrantar  sus  preuillejos 
es  mi  merced  e voluntad  que  lo  pasado  non  pueda  parar  nin 
•pare  ningund  perjuysio  a los  dhos  preuillejos  ante  syn  em- 
bargo dello  por  esta  mi  carta  mando  que  de  aqui  adelante 
les  valan  eda  Iranqueza  e esencion  en  ellos  contenida  sea 
guardada  e complida  en  todos  e por  todo  segund  que  en  los 
dhos  preuillejos  se  contiene  et  que  contra  el  thenor  e forma 
dellos  persona  nin  personas  algunas  les  non  vayan  nin  paren 
'en  tiempQ  alguno  nin  por  alguna  manera  so  pena  de  la  nra 
merced  e de  diez  mil  mrs  para  la  nra  camara  a cada  uno 
lo  contrario  hiziere.  fecha  en  burgos  a.quinze  del  mes  de  no- 
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uiembre -de  mili  e quinientos  e honze  años — yo  el  rey- — por 
mandado  de  su  alteza  lope  conchillos. 

Gozaron  también  los  Francos  del  privilegio  de  la  Blan^ 
ca  de  carne^  según  consta  en  una  petición  que  hicieron  al 
Cabildo  de  la  Ciudad,  su  fecha  miércoles  5 de  Abril  de  1530, 
reclamando  el  importe  de  la  Blanca  que  se  les  adeudaba  hacia, 
cuatro  ó cinco  años,  «y  pues  debemos  gozar  (dicen)  de  ella, 
conforme  a los  priuillejos  e prouisiones  reales  de  sus  mages- 
tades.»  Negóseles  lo  solicitado  en  esta  ocasión  contestándose- 
les lo  pidieran  por  justicia,  contra  cuyo  acuerdo  alzóse  Francis- 
co de  Santa  Cruz  teniente  de  alcaide  de  los  Alcázares  por  el 
Señor  D.  Jorge  de  Portugal,  diciéndose  á este  propósito  que 
de  este  modo  recibían-  mucho  daño  los  Alcázares  «porque 
viendo  los  dichos  francos  que  non  se  les  guardan  por  vra  se- 
ñoría sus  franquezas  non  quieren  venir  aunque  son  llamados.  » 

. ^ ..  . V el  rey 

Juan  de  ayala  mi  aposentador  mayor  y los  otros  aposen- 
tadores que  aposentáis  en  la  cibdad  de  seuilla  don  jorg*e  de 
portogal  mi  camarero  y alcaide  de  los  alcagares  e atarazanas 
desta  cibdad  se  me  ha  quexadó  que  aposentáis  en  los  fran- 
cos de  los  dhos  alcázares  y siendo  aquellos  libres  y esentos 
de  huespedes  y non’ se  aviendo  aposentado  hasta  aquí  y 
porqué  mi  voluntad  es  que  no  se  haga  novedad  agora  yo 
vos  mando' que  nd’n  la  hagais  y que  en  lo  del  aposentár  en 
los  dhos  francos  se  haga  lo  que  hasta  aqui  se  ha  fecho  e no 
lagades  ende  al.  fecha  en  talavera  á 23  de  hebrero  de  1526 — 
ol  rey — por  mandado  de  su  magestad  francisco  de  los 
covos  (i). 

(i)  Las  tres  cédulas  fechadas  en  Santa  Fé  1499, . Falencia  I.501  y 
*^sta  de  Talavera  constan  en  unas  diligencias  incohadas  por  el  Alcaide 
L.  Jorge  de  Portugal  para  eximir  de  huéspedes  á los  francos  contia 
aposentador  Juan  de  A'yalá. — Arch.  del  Alcázar. 
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FRANCOS  DEL  ALCAZAR 

1427. 


EGÚN  el  privilegio  de  los  Francos  expedido  por  Don 
Juan  II,  fecha  24  de  Marzo  de  1427  (i)  había  cuatro- 
cientos oficiales  exentos  por  razón  de  sus  cargos 
y oficios,  que  eran  los  siguientes: 

Contador  menor — vn  vareador  de  las  eraleás — dos  ba- 
fiesteros  de  maga — vn  alguazil  de  las  dichas  taraganas — dos 
guardas  de  los  rnoros — 35  carpinteros  de  ribera — 18  carpin- 
teros que  no  son  de  Ribera— J3  madereros  que  cortan  las 
maderas — 32  calafates— veynte  e cinco  Remolares — 30  texe- 
dores — ii  maestros  de  fazer  velas — 38  aserradores — 25  he- 
rreros— ocho  albañies — seys  ballesteros  de  fazer  ballestas — 
15  torneros  de  hazer  labor  de  tornería — 5 correeros — 20  arme- 

i ^ 

ros — 13  guardas  de  galeas — un  alfajeme— 22  carreteros — vn 
solador  de  las  canales — vn  calderero — 4 maestros  de  poner 
cofias  ' a 'los  bacinetes — siete  pintores — 2 asteros  de  lanzas  e 
dardos— dos  vifatoneros— i2',buitreros— 4 cirujanos— 2 brisyc- 
ñeros  (al  margen  de  letra  más  moderna  dice  guardas),  16  cor-r 
doneros— 12  guardas  de  los  montes — 5 canilleros — 2 escala- 
meros — 5 asteros ‘de  hazer  astas  de  viratones— un  orne  qu^ 
tráigalas  dhas*astas— 2 ornes  que  traigan  la  madera  para  los^ 


- (i)  Confirmado  ponía  Reina  Católica  á 26  de  Julio  de  1479. 
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escudos — 4 francos  en  la  Villanueua  del  camino  que  son  todos 
los  sobredichos Lib.  de  cédulas Alcázar. 


MOROS  ALBAÑILES 


O479) 

maestre  mahomad  agudo  maestro  mayor  a la  collación  de 
san  ihuan. 

maestre  líamete  agudo  su  fijo  vecino  en  la  dha  collación  de 
sant  ihuan. 

maestre  ali  ginete  fijo  de  maestre  abrahem  a la  collación  dé 
sant  román.  ' ~ , 

maestre  ^aide  castellano  fijo  de  maestre  abucar  castellano, 
maestre  ali  fahar  v®  de  seuilla  a la  collacioii  de  sant  marcos, 
maestre  líamete  fahar  su  fijo  a la  collación  de  santa  ca- 
talina. 

maestre  mahomad  albañi  fijo  de  ollero  a sant  marcos.  " 
maestre  bucar  vecino  en  la  collación  de  sant  márcos. 
inaestre  alí  de  la  puente  albañi  v'^  a sant  rorhan. 
maestre  mahomad  albañi  cordoves  a santa  catalina  (i). 

(i)  CARTA  QUE  LES  GUARDEN  LAS  FRANQUEZAS 

Á LOS  MOROS  FRANCOS  DE  LOS  ALCÁZARES. 


El  Rey=Concejo  asistente  8í^  de  la  muy  xioble  e muy  leal  cibdad-  de 
Guilla,  yo  he  sabido  conmo  los  mys  alcá9ares  e atara9anas  desa  dha 
Cibdad  tienen  ciertos  moros  francos  dellás.  e que  por  virtud  de  los  pre- 
'jilegios  e esen9Íones  que  tienen  son  e-deuen  ser-  francos  e esentos.  asi 
G moneda  forera  . conmo  de  cabe9a  de  pecho.  Sobre  lo  qual  agora 
ntievamente  son  fatigados  . auiendoles  seydo  guardados  los  dichos 
^Guillegios  asi  en  lo  que  toca  aja  dha  cabe9a  de  pecho  e moneda 
9rera  . como  a las  otras  esen9Íones  que 'tienen  e porque  rai  merced 
^ Voluntad  es  que  de  aqui  adelante  entera  e cumplidamente  les  sean 
guardados  yo  vos  mando  que  asi  lo  fagays  e cumplays  e non  consin- 
^ys  nin- dedes  logar  que  losdhós  moros  séan  fatigados  nin  demandados 
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DE  LOS  OCHO  ALBAÑIES. 


iohan  fernandez  albañi  maestro  mayor  v”  en  la  collación  de 
sant  iuan  (i). 

jiian  garcía  de  las  cuevas  v»  en  la  collación  de  sant  sal- 
uador. 

mateo  sanchez  quexada  v°  en  la  collación  de  sant  ioKan. 

maestre  abrahem  agudo  moro  v"  en  la  collación  de  sant 
marcos. 

, alonso  garcía  v®  a la  collación  de  sant  marcos. 

fernand  martines  v”  a la  de  sant  gil. 

maestre  abrahem  ginete  .moro  v"  a la  collación  de  sant 
román. 

diego  garcía  el  mogo  v°  de  la  collación  de  santa  catalina. 


sobre  razón  de  la  dha  moneda  forera  e cabera  de  pecho  ; si  fasta  aquí 
han  sido  . esentos  dello  por  virtud  de  los  dhos  preuilegios  que  los 
francos  de  las  dichas  ataracanas  tienen,  e non  fagades  ende  al  sopeña 
de  la  mi  merced,  fecho  en  la  cibdad  de  cordoua  veynte  e tres  de  jullio 
de  mili  e quatrocientos  e ochenta  e tres  años,  yo  el  Rey  por  mandado 
del  Rey  francisco  de  madrid.  E en  las  espaldas  desia  concejo  asistente  • 
alcaldes  alguazil  veinte  e quatro  caualleros  jurados  escuderos,  ofigia- 
les  e ornes  buenos  de  la  muy  noble  e muy  leal  9ibdad  de  se.uilla  ved 
esta  carta  del  Rey  nro.  Señor  desta  otra  parte  escripta  e conplidla  en 
todo  e por  todo  segund  que  su  alteza  por  ella  vos  lo  enbia  mandar. 
Rodrigo  de  Ulloa.  Juan  de  9afra“  (a). 

(a)  Tumbo  2.® — íol.  2$i. —Arch.  Municipal.  ■ 

(i)  “En  la  nómina  de  los  “moros  albañies“  se  cita  como  maestro 
mayor  á Mahomad  Agudo  y en  esta  de  los  “ocho  albañies“  vemos 
que  ejercía  este  mismo  cargo  Juan  Fernández,  que  tal  vez  sería  el 
padre  de  Francisco  Fernández,  maestro  el  'más  antiguo  que  hemos 
encontrado,  pues  se  le  expidió  su  título . por- los  Reyes,  Católicos 
en  1502. 
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ALBAÑIES  OUE  HAN  DE  SERVIR  EN  LAS  CASAS 


diego  ferrnandez  albañy  maestro  mayor  v°  a sant  juan  es 
de  los  viejos  e no  ha  llenado  sn  carta. 

anton  muñoz  albañy  v®  a oninm  santorum  es  de  los  viejos  e 
pago  su  dobla  de  la  confirmación. 

ihoan  marques  albañy  v®  a onium  santorum  es  de  los  nuevos 
e no  ha  pagado. 

rodrigo  alfonso  albañy  v"  a sant  juan  es  de  los  nuevos  e no 
ha  pagado. 

alíon  martin  albañy  v"  a sant  juan  es  de  los  nuevos  e no  ha 
pagado. 

francisco  aluarez  albañy  es  v'^  a sant  saluador  es  de  los  nuevos 
e ha  pagado  mili  mrs.  e quedo  de  pagar  otros  mili  mrs. 
si  viere  que  le  guardan  su  libertad. 

^Ifon  martin  tostado  albañy  v°  a sant  pedro  es  de  los  nuevos 
e no  ha  querido  venir  por  su  carta. 

Juan  donato  v*^  a onium  santorum  es  su  oficio  tornero  de  los 
viejos  pago  su  dobla  (i). 

— Nómina  de  francos  del  Alcázar,  sin  fecha,  siglo  XV. 

^ Nómina  de  francos  del  alcázar,  siglo  xv 

Alrañies 

íí*ancisco  fernandez  maestro  mayor  a sant  pedro. 

Martin  sanchez  a sant  román.  * '■ 

(í)  En  la  nómina  después  de  mencionar  los  carreteros,  dice: 
“Estos  mis  fs  (¿francos.^)  son  de  maestros  de  francos  los  quales 
fallecidos  e segund  el  preuillegio  de  la  casa  han  de  gozar  en 

49 
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diego  fernandez  cañero  a sant  niculas  en  lugar  de  xpoual 
rodríguez  pajote  v“  de  triana. 
pero  gongalez  albañi  v®  a sant  Juan, 
alonso  dias  albañi  al  ospital  de  sant  bartolome. 
rodrigo  alonso  v"  a sant  Juan, 
juan  hurtado  a sant  viceynte. 

Juan  guerra  albañi  a sant  saluador. 

xpoual  garda  a sant  lloreynte. 

xpoual  de  las  cuevas  a sant  viceynte. 

anton  gu diñes  v”  a sant  román. 

juan  rodrigues  de  Santander  a onivn  santorum. 

marcos  paez  a sant  viceynte. 

alonso  fernandez  albañi  a sant  marcos. 

En  otra  nómina  fecha  24  de  Mayo  1530,  se  cita  á más  de 
estos  á Pedro  González. 

MAESTROS  CARPINTEROS 


1479 

Carpinteros  DE  lo  blanco. 

iohan  de  linpias  maestro  mayor  a la  collación  de  san  llo- 
reynte (i). 


qiianto  mantouieren  castidad  pagando  su  dobla  de  confirmación  de 
francos  y porque  al  presente  no  han  ¿pasado?  pago  dellos  hanlas  dQ 
pagar  de  aqui  a san  juan  todo  los  de  costantina.“ 

(i)  CARTA  DE  FRANQUEZA  A IOHAN  DE  LINPIAS.  . 

MAESTRO  DE  LOS  DHOS  ALCAqARES 
EL  REY 

Consejo  Asistente  de  la  muy  noble  e muy  leal  Qbdad  de  seui- 
lia.  ya  sabéis  conmo  por  otras  mis  cartas  he  mandado,  que  todos  lo^ 
francos  de  los  mis  alcaqares.  o ataráqanas  desa  dha  9Íbdad  sean,  obli- 
gados. a la  contribución,  de  las  cosas  tocantes  a la  guerra  de  los  mo- 
ros enemigos  de  nuestra  santa  fee  católica. ' non  sean,  esemidos  de 
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lorengo  sanches  en  la  collación  de  sant  saluador. 
bartolome  rodrig'uez  v°  en  la  collación  de  sant  saluador: 

Ruy  garda  v”  en  la  collación  de  sant  saluador.  ' - 

alfon  Sánchez  fijo  de  diego  sanchez  v®  en  la  dha  collación  de 
sant  saluador. 

martin  sanchez  carpintero  v”  en  la  dha  collación  de  sant 
saluador. 

Juan  martinez  fermoso  en  la  dha  collación  de  sant  sal- 
uador. 

alfon  sanchez  de....  v°  en  la  collación  de  omnium  sancLorum. 
alfonso  perez  fijo  de  diego  perez  v*’  de  cagalla  dé  la  sierra, 
diego  alíon  v"  de  asnalcagar. 
martin  alfonso  de  frexenal  de  la  sierra. 

alfonso  de  morales  fijo  de  martin  garcia  v°  de  frexenal. — 
Leg.  Francos  del  Alcázar. 


En  otra  nómina  de  Francos  de  los  Alcázares  y Atara- 
zanas, sin  fecha,  siglo  XV,  se  leen  los  siguientes: 

CARPINTEROS  DE  LO  BLANCO  QUE  SIRUEN  DE  CONTINUO,  SIGLO  XV. 

Juan  de  linpias  v®  a sant  lloreynte  maestro  mayor  es  de  dos 
viejos  e no  ha  pagado  nada  porque  dize  que  los  maes- 
tros mayores  no  pagan. 


e porque  yo  he  sabido,  que  ioan  de  linpias  vesino  desa'.cibdad. 
Maestro  mayor  de  las  dichas  mis  atara9anas.  labra  en  ellas  continua- 
mente es  mi  merced  e voluntad  que  sea  esento  de  la  contribu9Íon  de 
^ dicha  guerra,  e que  enteramente  asi  en  esto  conmo  en  todas  las  ^ 
otras  cosas  le  sea  guardada  su  esen9Íon.  por  ende  yo  vos  mando  que 
® ^sy  fagays  e cumplays.  sin  le  poner  en  ello  embargo  nin  enpedi- 
mento  alguno  e non  fagades  ende  al.  so  pena  de  la  mi  merced  e de 
mili  mrs.  para  la  mi  camara  fecha  en  la  9Íbdad  de  cordoua  a quin- 
ao dias  de  mayo  de  mili  e quatro  9Íentos  e ochenta  e tres  años,  yo  el 
^oy.  por  mandado  del  rey.  francisco  de  madrid. — “Tumbo.II,  fol.  271 
vto.— Arch.  Municipal." 
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íVan‘^0  martines  v^  a sant  saluador  carpintero  es  de  los  nuevos 
y no  ha  lleuado  su  carta.  • . . 

juan  Sánchez  de  ¿santaella?  vecino  de  sant  saluador  carpin- 
tero de  los  nuevos  este  no  ha  lleuado  su  carta, 
juan  Sánchez  hermoso  v**  a sant  saluador  carpintero  es  de 
los  uiejos  y no  ha  lleuado  su  carta  porque  es  pobre, 
bartolome  rodríguez  v“  a sant  saluador  carpintero  es  délos 
viejos  y no  ha  llevado  su  carta, 
juan  íernandez  garrido  v"  a sant  saluador  carpintero  es^  de 
los  nuevos  y no  ha  lleuado  su  carta.  ; - 

bartolome  martinez  -hermoso  v*^  a sant  saluador  carpintero 
es  de  los  nuevos  e no  ha  lleuado  su  carta  porque  es 
pobre. 

diego  rodríguez  de  león  v*^  a sant  saluador  carpintero  es'  de 
los  nuevos  e no  ha  lleuado  su  carta. 

Sánchez  de  ¿arenias?  a sant  saluador  carpintero  es  de  los 
nuevos  e no  ha  lleuado  su  carta. 

Iran^^^"  nuñez  fijo  de  juan  sanchez  a sant  saluador  carpintero 
es  de  los  nuevos  e no  ha  lleuado  su  carta, 
alíon  Iernandez  de  brenes  v*^  a sant  saluador  carpintero  es  de 
los  viejos  e no  ha  pagado.* 

alonso  íernandes  el  mogo  v^  a sant  saluador  carpintero  e's 
de  los  nuevos  e no  ha  lleuado  su  carta, 
juan  sanclies  de  brenes  a san  saluador  carpintero  es  de 
los  nuevos  e no  ha  llenado  su  carta, 
juan  rodríguez  de  alcala  v'^  a sant  saluador  carpintero  es  de 
los  nueuos  e no  ha  lleuado  su  carta, 
sanchez  v’^  a sant  román  carpintero  es  de  los  .nueuos  e no  ha 
lleuado  su  carta. 

iohan  ruys  carpintero  v"  a la  collación,  (hay  un  espacio  claro  . 

en  el  original,  y dice  luego)  maestro  mayor, 
xpoual  martinez  carpintero  v*"  en  la  collación  de  sant  sab  . 
uador. 
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iohan_ niartihéz  de  arcos  .carpintero  a la  collación  de  sant 
saluador. 

' francisco  sanchez  carpintero  v”  a la  collación  de  sant  sal- 

uador.  • --  - ' ‘ ‘ ‘ 

andres  ximenez  carpintero  v“-  a la  collación  de  sant  sal- 
uador. 

xpoiial  sanchez  carpintero  v®  a la  collación  de  sant  sal- 
uador. 

bartolome  sanchez  fijo  de  alonso  goiiiez  carpintero  

xpoual  ferrandez  carpintero  a sant  niculas. 
iohan  sanchez  carpintero  el  mogo  fijo  de  juan  sanchez  car- 
pintero. 

NOMINA  DE  LOS  FRANCOS  DE  LOS  ALCAZARES  . 

E ATARAZANAS,  SIGLO  XVL 

Carpinteros  de  lo  blanco 

francisco  de  linpias  maestro  mayor  a sant  saluador. 
niaestre  andres  carpintero  a sant  saluador. 
hernando  torres  a santa  maria  al  barrio  de  francos. 

Juan  de  simancas  carpintero  a sant  saluador. 
bartolome  diaz  carpintero  a sant  martín. 
alíonso  bravo  carpintero  a sant  saluador. 

•pero  ruis  vegino  a sant  saluador. 

'Juan  rodríguez  carpintero  a sant  saluador.  ^ 

pero  goméz  hijo  de  alonso  gomez  carpintero  á sant  sal- 
uador. 

fi'ancisco  de  hortega  entallador  a santa  niáriá  'en  cal  de  plá- 
zentines  (i). 

(i)  Estos  mismos  nombres,  exceptuando  á Hernando  de  í oí  res 
• ^Ue  parece  fué  sustituido  por  Hernán  .\lartin,  aparecen  en  otra  nomipa 
echa  24  de  Mayo  de  1530. 
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PINTORES  DE  LOS  ALCAZARES  Y ATARAZANAS 
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alonso  ruyz  maestro  mayor  vecino  de  seuilla  a la  collación 
de  sant  saluador  (i). 

ferrant  martinez  fijo  de  Juan  martinez  v"  a la  dha  sant  saluador. 
anton  sanchez  v"^  a la  dha  collación  de  sant  saluador. 
martin  rodríguez  v”  a la  dha  collación  de  sant  saluador. 
pedro  guillen  v“  en  la  collación  de  sant  martin. 
írancisco  lopez  de  chaues  v°  de  sant  marcos, 
iohan  ruyz  rosado  v®  en  la  collación  de  santa  marina, 
anton  rodríguez  pintor  v°  en  la  collación  de  sant  saluador. 


En  otra  nómina  de  los  francos  de  los  Alcázares  y Ata- 
razanas,  sin  lecha,  siglo  XV,  se  contienen  los  siguientes: 

anton  sanches  hermano  de  Juan  sanchez  de  castro  pirt' 


(i)  CARTA  DE  FRANQUESA  A ALFONSO  RUYS  MAESTRO 
mayor  de  los  pintores  de  los  alcacares. 

EL  RE  Y 

Consejo  asistente  &‘‘‘  de  la  muy  noble  e muy  leal  cibdad  de  seui- 
Ha  bien  sabedes  como  por  otra  mi  carta  que  vos  enbie  mandar 
ciertos  de  los  francos  de  los  mis  alcafares  e ataracanas  de  la 
(jibdad  oviesen  de  pechar  e contribuyr  en  los  seruicios  de  las  guerras 
de  los  moros  enemigos  de  nra  santa  fee  catholica  e porque  algunos  de 
los  dhos  francos  son  tan  necesarios,  e conplideros.  para  los  seruicios 
e reparos  que  de  continuo  fazen  en  las  dhas  mis  casas  non  se  pueden 
escusar  algunos  dellos  que  les  sean  guardados  sus  preuilegios  e esen- 
piones,  vno  de  los  quales  es  alfonso  ruys  maestro  mayor  de  los  pintO' 
res  de  las  dichas  mis  casas,  el  qual  de  continuo  yo  le  mando.  4^® 
este  en  ciertos  reparos  e obras  que  se  han  de  fazer.  en  el  quarto  real,  e 
en  otros  cuerpos  e reparos  e labores  de  las  dhas  mis  casas  por  ende 
yo  vos  mando,  que  le  guardedes  e fagades  guardar  los  dhos  sus  pfi' 
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tor  a sant  saluador  es  de  los  nuevos  e no  ha  pagado. 

pedro  Sánchez  pintor  v”  a sant  saluador  es  de  los  nuqyos 
e no  ha  pagado. 

anton  sanches  de  guadalupe  a sant  lloreynte  es  de  los 
nuevos  e no  ha  pagado, 

benito  bernal  v®  a la  madalena  es  de  los  nuevos  e no  ha 
pagado. 

diego  ruys  fijo  de  diego  ruys  v°  a sant  marcos  es  de  los 
nuevos  e no  ha  pagado. 

francisco  ximenez  v®  a sant  viceynte  es  de  los  nuevos  e no 
ha  pagado. 

gongalo  ¿fernandez?  pintor  v°  a sant  saluador  es  de  los 
nuevos  e dize  que  si  viere  que  se  le  guarda  su  franqueza 
que  pagara  dos  mili  mrs. 

y todos  estos  pintores  son  tan  pobres  que  ávn  vna  dobla 
dizen  que  no  podrían  pagar. 

Juan  rodríguez  pintor  v^  a la  collación  de  sant  saluador. 


En  esta  misma  nómina  al  folio  9 se  consignan  ios  pinto- 
nes siguientes: 

Juan  Sánchez  de  castro  pintor  v®  a sant  andres  maestro  ma- 
yor es  de  los  viejos  e no  ha  pagado  (i). 

^llegios  e libertades  en  todo  e por  todo,  segund  que  en  ellos  se  con- 
bene  e non  consintades.  que  les  sean  quebrantados  nin  que_  para  la 
dha  guerra,  nin  para  otro  seruicio  alguno,  sea  empadronado  nin  re- 
partido en  cosa  alguna  contra  el  thenor  e forma  de  los  dhos  sus  pre- 
^'fiegios.  non  embargante  qualesquier  cartas,  que  en  contrario  desto 
yo  e la  serenísima  reina  mi  muy  cara  e muy  amada  muger.  ayamos 
^^do  pues  el  dho  maestro  mayor  es  tanto  necesario  que  non  se  pue- 
'-e  escusar  para  lo  susodho.  e non  fagades  ende  al  so  pena  de  la  rni 
|?®rced  e de  las  penas  en  las  dhas  mis  cartas  de  preuilegios  contení- 
as fecha  ü 22  di  as  de  Agosto  de  1483  años.  yo.  el  rey.  por  manda- 
u del  rey  francisco  de  madrid. 

j,  . (0  Este  pintor,  “Patriarca  de  la  Escuela  Sevillana, “ según  le 
aparece  en  la  nómina  de  I479>  siendo  uno  de  los  dos 
risioneros“  consignados  en  esta  nómina;. y en  otra  del  siglo  XV,  sin 
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bartolomé  falcon  v”  a sant  salúador  es  de  los  nuevos  e no  ha 
pagado. 

juan  ruys  a sant  salúador  es  de  los  (está  tachado  en  el  ori- 
ginal ha  pagado  su  dobla.) 

pedro  Sánchez  pintor  v°  a sant  andres  es  de  los  nuevos  e 
no  ha  pagado. 

anton  ximenes  a sant  lloreynte  es  de  los  nuevos  e no  ha 
pagado. 

juan  Sánchez  de  robleda  v°  a sant  viceynte  es  de  los  nuevos 
e no  ha  pagado. 

anton  ximenez  pintor  a sant  lloreynte. 

pero  Sánchez  v^’  a sant  salúador. 

álexos  fernandez  a sant  pedro.  ^ . 

alonso  de  león  a sant  salúador. 

xpoual  de  cárdenas  v®  a santa, maria. 

alonso  ximenez  a la  piedra  horadada. 

xpoual  rodríguez  de  torquemada  ¿astero?  a sant  ysidro. 

jorge  fernandez  entallador  en  cal  de  catalanes. 


En  esta  misma  nómina  al  fol.  4.”  vuelto  dice; 

PINTORES  DEL  ALCxVZAR. 

Villegas  a sant  lloreynte. 

martin  de  ayllon  a santa  maria. 

pero  Sánchez  a sant  andres. 

juan  de  orvaneja  v"  a santa  maria. 

pero  fernandez  de  guadalupe  a sant  salúador. 

Nota. — Esta  nómina  del  siglo  XVI,  "sin  fecha,  está 
mada  por  D.  Jorge  de  Portugal. 

fecha,  se  lee  “brisioneros  que  encoran  los  parieses;  “ por  consiguiente, 
el  citado  artista  pintaría  sobre  los  cueros  las  empresas,  motes  he* 
ráldicos  é imágenes,  entonces  tan  acostumbrados. 
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En  otra  nómina,  fecha  24  de  Mayo  de  1530,  se  citan  los 
siguientes: 

anton  ximenes  v"  a sant  lloreynte.  “ • ' 

xpoual  Sánchez  v®  a sant  saluador.  ' , 

alexos  errandez  v"  a sant  pedro.  ■ ' 

alonso  de  león  v”  a sant  saluador. 

xpoual  de  cárdenas  v°  a santa  maria. 

alonso  ximenez  a la  piedra  horadada. 

xpoval  rodríguez  de  torquemada.  ‘ ’ . ' 

jorge  errandez  v"  en  cal  de  catalanes. 

diego  de  quadros  v'’  de  triana. . • 

alonso  de  medina  v"  a sant  andres. 

diego  rodríguez  de  la  rinconada  a onium  santorum. 


En  la  misma  nómina  al  fol.  4.^  vto.  dice:  - ' 

PIxNTORES  DEL  ALCÁZAR. 

Villegas  v"  a sant  lloreynte  a los  baños. 

*^artin  de  ayllon  v"  a santa  maria. 

'Xpoval  sanches  v"  a sant  andres. 

Jiiaii  de  orvaneja  v°  a santa  maria.  , , - . * 

Pedro  errandez  de  guadalupe  v”  a sant  saluador.  * - ' 

y 

Maestros  que  hazen  cofias  e bacinetes 

E GUARNESCEN  CAPÁgETES  ’ ' 


^^^go  ruyz  v«  a sant  saluador  es  de  los  viejos  e no  ha  pa- 
gado. . ; . 

Poiial.gongales  syllero  V"  a sant  saluador -es  dedos  viejos  e 
ha  pagado  su  dobla.  ' 
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xpoual  rodríguez  syllero  v“  ¿a  sant  martin?  es  de  los  nuevos  e 
no  ha  pagado.  (Nómina  sin  fecha  siglo  XV). 

MAESTROS  DE  COFIAS  E BACINETES,  SIGLO  XVI 

xpoual  rodríguez  syllero  v”  a sant  salvador, 
femando  de  velgara  hijo  de  bernal  gongales. 

HERREROS  DE  LOS  ALCAZARES  Y ATARAZANAS 

1479  - 


ruy  gongales  alcalde  de  los  forreros  v“  de  seuilla  a sant  sal- 
uador. 

iohan  alfon  fijo  de  ferrand  alonso  v^  de  seuilla  a la  collación 
de  santa  maria. 

juan  rrodrigues  de  toledo  a la  collación  de  santa  mana. 

francisco  bernal  a la  collación  de  sant  saluador. 

gongalo  perez  a la  collación  de  sant  saluador. 

maestre  gaide  moro  forrero  \f'  de  seuilla  a lá  collación  de  sant 

juan.  ' " 

diego  gongales  v*^  de  seuilla  a la  collación  de  santa  qruz- 
juan  Sánchez -v"  de  seuilla  a la  collación  de  sant  esteuan. 
diego  garcía  fijo  de  diego  garcia  vecino  de  seuilla  a sant 
esteuan. 

alfon  bernal  v°  de  seuilla  a santa  maria  la  blanca. 

anton  rodríguez  pintor  v“  en  la  collación  de  sant  saluador. 


En  otra  nómina  del  siglo  XV  se  nombran  los' siguieut^-'^ 
«oficiales  herrero^ ’que' hazeh  clailázon^ e lo  -que  es  menester 
de  su  oficio  para  las  casas.»  • . . . - 

I 
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diego  dé  cuenca  herrero  v®  a sant  sáluador  es  de  los  viejos,  e 
no  ha  lleuadó  su  carta.  ' . .. 

lope  vasques  herrero  v®  a sant  saluadbr  es  de  los  nuevos  e 
esta  en  la  ferreria  e no  ha  llenado  su  carta. 

juan  de  cuenca  herrero  a sant  saluador  es  de  los  nuevos  e 
no  ha  llenado  su  carta. 

anton  de  cuenca  herrero  v®  a sant  saluador  es  de  los  nuevos 
e no  ha  llenado  su  carta. 

diego  garcia  herragero  a sant  saluador  es  de  los  viejos  pago 
su  dobla  e lleno  su  confirmación. 

Juan  bernal  herragero  v®  a sant  saluador  es  de  los  nuevos  e 
no  ha  llenado  su  carta  porque  es  pobre. 

francisco  bernal  herrero  v"  a sant  saluador  es  de  los  viejos 
pago  su  dobla  de  la  confirmación. 

diego  gomez  herrero  v”  a sant  saluador  es  de  los  viejos*  pago 
su  dobla  de  confirmación, 

Juan  donzel  herrero  v"  a la  madalena  questa  en  la  ferreria  del 
rey  es  de  los  nuevos  e no  ha  llenado  su  carta. 

Sebastian  rodríguez  mellado  v°  de  triana  es  délos  nuevos'e 
no  ha  llenado  su  carta. 

rodrigo  rois  Terrero  v®  en  santsaluador.es  de  los  nuevos'e 
no  ha  pagado  lleno  su  carta. 

NOMINA  DE  LOS  HERREROS,  SIGLO  XVI 


uiartin  sanchez  calderero  a sant  salvador. 

P^ro  vasquez  herrero  a sant  salvador. 

Alonso  fernandez  platero  en  cal  de  catalanes, 
francisco  de  fees  platero  a santa  maria. 

Pudres  de  alcala  al  barrio  de  castellanos  herrero. 
^ *6go  de  cordova  calderero  .a  sant  saluador. 

Juan  donzel  herrero.  . . 
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juañ  de  cuenca  herrero  a- sáht  saluador.  - ' . . . * 

francisco  de  cazares  a sant  juan.  ' 

gongalo  sanchez  pregonero  a sant  saluador  herrero, 
alfonso  gomez  a sant  saluador. 
juan  martinez  a sant  pedro. 

MAESTRO  TALLADOR  E FUNDIDOR  DE  BROSNOS 

E PERNOS  E OBRAS  DE  METAL 


1479  ■ . 

pero  fernandez  campanero  v®  de  seuilla  a la  collación  de  sant 
lloreynte  (i), 

MAESTROS  FUNDIDORES  DE  BROSNOS  E CAÑOS. 

PERNOS  E OBRAS  DE  METAL,  SIGLO  XV 


ferrando  sanchez  v“  a sant  lloreynte  es  de  los  viejos  e ha 
pagado  su  dobla. 

francisco  lapidario  v°  al  barrio  de  castellano  es  de  los  viejos  e 
ha  pagado  su  dobla. 

juan  rodríguez  ramotocado  v°  a sant  lloreynte  es  de  los  nue- 
vos e no  ha  pagado.  . . . - . 

(i)  En  la  “Carta  de  franquesa  de  pero  ferrandes  campanero“ 
expedida  por  el  Rey  Católico  en  Córdoba  á 29  de  Mayo  de  1483,  “se 
dice;  “e  porque  pero  fernandez  campanero  vesino  desa  cibdat  es  vno 
de  los  dhos  francos  e persona  que  me  ha  hecho  mucho  seruÍ9Ío  en  sU 
oficio  es  agora  muncho  menester  para  las  cosas  de  fundÍ9Íon  tocantes 
a la  guerra  vos  mando  que  non  embargante  lo  susodicho  guardedes 
e fagades  guardar  entera  e cumplidamente  su  franqueza  e esencion 
por  quanto  mi  merced  e voluntad  es  que  en  lo  que  toca  al  dho  pef^ 
fernandes  e ajilan  de  linpias  por  quien  otra  vezms  he-escripto  non 
se  entienda  que  ellos  ayan  de  contribuyr  nin  pagar  en  las  dhas  cosas 
de  la  guerra. — “Tumbo  fol.  237  vto.“ — Arch.  Municipal. 
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luys  ferrandez  ¿lacaño?  y®  a sant  saluador  es  de  los  nuevos  e 
no  ha  pagado. 

FUNDIDORES,  SIGLO  XVI 


lomando  de  medina  a sant  saluador. 
diego  fernandez  platero  a cal  de  plazentines. 
pedro  rodríguez  pichelero  a sant  saluador  (i). 

ARMEROS  DEL  ALCAZAR  Y ATARAZANAS 


(1479)  

diego  ximenez  maestro  mayor  v^’  a la  collación  de  sant  sal- 
uador. . : ; - ; , / v 

^llonso  martinez  armero  v*^  de  seuilla  a la  collación  de  sant 
saluador. 

Juan  rodríguez  fogero  v”  de  seuilla  a la  collación  de  sant  sal- 
uador.- ‘ ~ 

^poual  de  rojas  armero  de  seuilla  a sant  -saluador. 
póngalo  lopes  fojero  vecino  de  seuilla  a sant  saluador. 

P^ro  ximenez  fijo  de  diego  ximenez  v*^  a sant  saluador, 
diego  ximenez  fijo  de  diego  ximenez  v®  a sant  saluador. 
^pouah rodríguez  armero  v®  a sant  saluador. 
pero  gongales  fijo  de  bartolome  garcia  v°  a sant  saluador.-  ' 
JUan  Sánchez  cotero  v®  de  la  dha  sant  saluador. 


. I 


(i)  Los  mismos  nombres  que  aparecen  en  la  nómina  sin  fecha 
ríglo  XVI,  aparecen  en  otra  que  lleva  la  de  24  de  Mayo  de  I530> 
ceptuando  á Francisco  de  Fees  que  no  se  nombra  en  esta.  ^ 
fu  nómina  de  24  de  Mayo  de  1530,  se  aumenta  el  número  de 

ndidores  con  el  nombre  de  “pero  ferrandez. hijo  de  alv'aro  gon9ales.“ 
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ARMEROS  OUE  FAZJiN  ARMAS  E LAS  GUARNESGEN 


Nómina  sin  fecha,  siglo  xv. 

diego  ximenes  el  viejo  maestro  mayor  v”  a sant  saluador  es 
de  los  viejos  e no  ha-pagado. 

diego  ximenes  su  fijo  v®  a sant  saluador  es  de  los  viejos  e no 
ha  pagado. 

bartolome  martin  v”  a sant  saluador  es  de  los  viejos  e ha  pa- 
gado su  dobla  de  la  confirmación. 

xpoual- martin  v"  á sant  saluador  es  de  los  viejos  e ha  pagado 
su  dobla  de  la  confirmación. 

) 

xpoual  de  rojas  v°  a sant  saluador,  es  de  jos  .nuevos  e no  ha 
llenado  su  carta.  ■ , > 

pedro  .martin  v”  a sant, saluador  es  d.e  los  viejos,  e no  ha  pa- 
' -gado.  , _ , ...  ^ . . 

alfon  de  la-peña  v°  a sant  saluador  es  de  los  viejo?  e no  ha 
“ pagado. 

fran*^®  martinez  mallero'v®  a sant  bartolome  es  de  los  viej.os 
pago  su  dobla. 

xpoual  de  rojas  v®  a sant  saluador  es  de  los  nuevos  e no  ha 
pagado. 

pedro  ruys  v!  a sant  saluador  es  de  los  nuevos  e no  ha  pa- 
^ado. 

alfpnso  de  contreras  v”  a sant  saluador  es  de  los  nuevos  e 
ha  pagado.  “ - • , ^ . .... 

xpQUal........  v°  a sant  saluador  es  de  los  nuevos  e no 

, . ^ pagado..  ..  ^ 

V . / , ARMEROS,  SIGLO  XVI 


ha 


bartolome  martin  a sant  saluador. 
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aluaro  de  salinas  v°  a santa  maria.. 
bartolome  Sánchez  espadero  en  cal  de  la  sierpe, 
sevastian  de  quesada  v®  a sant  saluador. 
valdes  espadero  v°  a sant  saluador. 
luxan  corredor  de  bestias  a Ja  madalena. 
niartin  ferrandez  espadero  a sant  salvador  (i). 


AZULEJERO  ' 


1479  ^ 

En  la  nómina  de  este  año,  la  partida  que  contiene  los 
riombres  de  los  buitreros,  cuyo  oficio  era  traer  plumas'  para 
''Viratones,  se  cita  al  siguiente:  A " 

«ferrant  níiartines  guijarro  v®  de  triana  es  de  los  viejos^y 
ha  mas  de  xxv  años  que  es  franco  el  qual  es  muy  'grand 
íiiaestro  de  azulejos  e pilas  e de'  todas  las  cosas 'de  su  oficio 
'^^que  no  lo  hay  otro  tal  en  este  reyno»  (esta  frase  está  sub- 
rayada en  el  original)  en  el  qual  oficio  tiene  de  servir  e non 
buytrero  e porque  este  después  de  franco  ha  crescido  su 
lazienda  e le  ha  fecho  dios  merced  por  ser  muy  ‘buen  oficial 
que  de  portogal  e de  otras  partes  lo  bienen  a buscar  e llenar 
su  obra  para  todo  el  Reyno  quebrántale  su  franqueza  e 
Pr>r  tanto  no  ha  pagado  sus  maravedises  sirve  de  su  oficio 
Como  siruifia  porque  es  cierto  que  segund' las'  obras  ay  en 
esta  casa  no  avria  vn  seruicio  que  no  siruiese  a sus'altezas  én 
uias  de  diez  mili  mrs.  e avio’ para  las-  cosás  que  vuestra  seño-- 
ría  oviese  de  fazer  en  estas  casas  aprovecharía  múcho  e vues-  ' 
^ra  señoría  devia  én  servicio' de 'sus  altezas  en  que  le  guarden 
^u  libertad-  pues  que  ha  tanto  tiempo  que  es  franco- y.  es  tan 


(i)  En  otra  nómina  de  francos,  fecha  24  de  Mayo  de  1530»  s® 
* ^ además  de  estos  á Diego  Bernal._  ; 
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perteiiesciente  a estas  casas  que  si  en  otra  parte  estoviese  se 
le  faria  grand  merced  porque  se  viniese  a bevir  a esta 
ciudad. 

A Ferran  Martinez  Guijarro  fué  expedida  carta  de  exen- 
ción por  los  Reyes  Católicos  «en  la  muy  noble  nombrada  e 
gran  cibdad  de  Granada  a 20  de  setiembre  de  1500  años.» 
En  este  documento  se  leen  las  siguientes  frases:  ...... sabedes 

conmo  ferrand  martinez  guijarro  vecino  desa  dha  cibdad  a la 
collación  de  Triana  esta  nombrado  por  vno  de  los  francos 
de  nuestros  alcafares  e ataraganas....  e segund  somos  infor- 
mados al  tiempo  que  asi  (ue  nombrado  no  tenia  mas  contia 
de  la  que  avian  de  tener  segund  el  asiento  que  con  esa  dha 
cibdad  fue  tomado  e después  aca  por  su  industria  y trabajo 
a nuestro  señor  íue  plazido  de.  le  acrecentar  su  fazienda  e 
cabdal  en  mas  qontia  e agora  nos  fizo  relación  que  vosotros 
non  le  queriades  guardar  la  dha  su  libertad  e franqueza  di- 
ciendo que  segund  lo  por  vos  mandado  non  deuia  gozar  della 
saluo  fasta  en  cierta  qontia  e que  si  asi  pasase  el  recibirla 
agrauio  mayormente  que  diz  que  el  continuamente  trabaja 
en  fazer  cosas  de  su  oficio  para  los  dhos  nuestros  alcagares  o 
ataraganas  e quand  vtil  e prouechoso  es  su  seruicio  e connio 
al  tiempo  que  pedro  de  silva  nro  alcaide  que  fue  de  los  dhos 
alcagares  fizo  el  asiento  con  esta  dha  cibdad  sobre  los  dhos 
Irancos  se  asento  que  oviesen  de  quedar  ciertos  francos  de 
los  dhos  alcagares  e ataraganas  que  avian  mayor  contia  los- 
quales  son  ya  fallesgidos  e por  fazer  bien  e merced  al  dho- 
ferrand  martines  es  nuestra  merced  que  agora  e de  aq^^^ 
adelante  para  en  toda  su  vida  sea  vno  de  los  francos  de  los- 
dhos  nuestros  alcagares  e ataraganas  e aunque  tenga  mayo*" 
cabdal.»— 5.",  fol.  y^^.—Arch.  Municipal. 
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' «Certifico  yo  don  femando  de  fespedes  y velasco  cáua- 
llero  de  la  borden  de  santiago  24  de  Seuilla  Teniente  de  sus 
Alcázares  Rs.  que  martin  moreno  maestro  oficial  de  hacer 
agulejos  en  Triana  sime  a estos  dhos , alcazarés  en  el  dho 
oficio  y ministerio  por  persona  avil  en  el  dho  exercicio  y por 
ser  necesario  y conveniente  para  el  sefuicio  de  esta  casa  y 
como  a tal  suplico  a todos  dos  ministros  de  su  Magestad  le 
g'iiarden  las  honrras,  privilegios  y esenciones  que  a los  tales 
niaestros  y criados  desta  casa  se  les  deuen  y suelen  guardar 
y de  parte  de  Su  Magestad  se  lo  requiero  y para  que  conste 
io  susodicho  le  di  .esta  firmada  de  mi  nombre'  en  5 de  agosto 
de  1643. — D.  femando  de  ^espedes  y velasco — tome  la  ra- 
?on  de  este  titulo  como  contador  de  estos  Rs.  Alcafares  fecha 
supra  Alonso  Alemán.  • ■ * 

c En  - la  parte- superior  del  escrito  á la  izquierda  se  lee; 
^martin  moreno  vecino  de  Triana — su  titulo — maestro  de 
azulejos  de  estos  Rs  Alcázares.»  Al  opuesto  lado 
^Seuilla  a 6 de  Agosto  de  1643.» — Alcázares. — Su  Archivo. 

- 

Otro  título  análogo  á este  fué  expedido  por  el  mismo 
"teniente  de  Alcaide  en  favor  de  Luís  de  Murales  á 6 de  Agos~ 
de  16^85.? 

' - DE-:  LOS  DOS  BRISIONEROS  - - - - - 


^ ”'(1479)  - 

Tian  vSanches  pintor  vesino  a la  collación  de  sant  Juan. 
Dan  sanches  de  veas  a la  collación  de  sant  román. 

5í 
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En  una  nómina  del  siglo  XV,  sin  fecha,  se  lee; 
BRISIONEROS  QUE  ENCORAN  LOS  PAUESES 

ferrand  rodrigues  v®  a sant  saluador  es  de  los  viejos  e no  ha 
pagado. 

juan  martinez  ¿vuyno?  v"  a sant  saluador  es  de  los  viejos  e 
no  ha  pagado. 

SOLADORES 

1479 

maestre  yaya  ¿andarrezyo?  vesino  a sant  catalina. 

TORNEROS,  SIGLO  XVI 

felipe  martin  tornero  a sant  andres. 
femando  de  paredes  tornero  en  el  adarvejo. 

Estos  mismos  se  citan  en  otra  nómina  fecha  ‘24  de  Mayo 
de  1530. 

— Ha  de  ser  esta  nómina  posterior  al  año  de  1503,  pues 
no  se  cita  en  ella  á Antón  Martínez,  maestro  mayor  de  los  ofi- 
cios de  cubero  e tornero  de  los  Alcázares,  que  por  ser  uno 
de  los,  mudéjares  que  trabajaron  en  estas  obras,  creemos 
interesante  publicar  ahora  su  título,  encabezado  con  el  si- 
guiente epígrafe: 

CARTA  DE  MERgED  A VN  TORNADIZO  DEL  OFICIO 

DE  CUBERO  E TORNERO  DE  LOS  ALCAFARES  DE  SEUILLA. 

EL  REY  E LA  REINA 

Por  fazer  bien  e merced  a vos  anton  martines  vecino  d® 
la  gibdad  de  seuilla  nuevamente  convertido  a nuestra  santa 
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fee  catholica  qüe  ante  vos  solíais  llamar  malioma  recocho 
Acatando  que  vos  porserui(jio  de  dios  nuestro  señor  vos  aveis 
convertido  a nuestra  santa  lee  catholica  e a algunos  seruicios 
que  nos  aveys  fecho  e esperamos  que  nos  fareys  tenemos 
por  bien  e es  nuestra  merced  e voluntad  qve  de  agora  e de 
aqui  adelante  para  en  toda  vuestra  vida  seades  nuestro  maes- 
tro mayor  de  los  ofigios  de  tornero  e cubero  de  los  nuestros 
alcafares  e atarazanas  de  la  dha  cibdad  de  seuilla  e que  aya- 
des  e tengades  de  salario  en  el  dho  ofigio  en  cada  vn  año 
alliende  de  vuestros  jornales  en  los  dias  que  trabajardes  en 
los  dhos  ofigios  en  las  obras  de  los  dhos  alcagares  e ataraga- 
nas  cinco  mili  mrs  e que  ayades  e gozedes  e vos  sean  guar- 
dadas todas  las  honrras  gragias  franquezas  e libertades  esen- 
ciones  preeminencias  prerrogativas  e inmunidades  de  que 
gozan  e se  guardan  a los  otros  nuestros  ofigiales  de  los  nues- 
tros alcagares....  Fha  en  la  villa  de  Cantillana  a 24  dias 
de  hebrero  de  mili  e quinientos  e dos  años — yo  el  Rey — yo 
la  Reyna — por  mandado  del  Rey  e de  la  Reyna  miguel  pe- 
rez  dé  almagan. — Tumbo  6.”,  fol.  19  vto. — Arch.  MunicípaL 

LOS  CINCO  CORREEROS 

H79 

pedro  fernandez  correero  v“  de  seuilla  a la  collación  de  santa 
maria. 

Juan  muñoz  de  cagalla  v°  de  seuilla  a la  collación  de  sant 
martin. 

Alfonso  ruys  correero  v®  de  seuilla  a la  collación  de  sant 
tnartin.  ■ 

^uartin  rodríguez  correero  v®  de  seuilla  a la  collación  de  sant 
martin. 


4^‘Q Sevilla’  mo^imental  y artística^ 

Iran^^o  fernandez  correero  v”  de  seuilla  a la  Gollaclon'de  sant 
lloreynte:  . . 

En  otra  nómina  del  siglo  XV,  sin  fecha,  se  lee: 

CORREEROS  QUE  GUARNESCEN  PAUESES  E OTRAS  COSAS  DE  SU  OFÍCIO 

bartolome  Sánchez  correero  maestro  mayor  v°  a sant  saluador 
es  de  los  viejos  e no  ha  pagado.  . - . . - 

juan  rodriguez  de  gongora  correero  v'^  a sant  ¿juan?  es  de  los 
' ~ viejos  e pago  su  dobla. 

pedro  fernandez  fijo  de  esteuan  fernandez  correero  v*^  a sant 
juan  es  de  los  viejos  e pago  su  dobla, 
juan  de  hojeda  correero  v*^  a sant  saluador  es  de  los  nuevos 
el  qual  dize  que  pagara  dos  mili  mrs  veyendo  que  se  le 
' guarda  la  libertad  porque  fasta  agora  siempre  ha  tenido 
■ debate  con  el  porque  pasa  vn  poco  de  la  contia. 


..  En  otra  nómina  del  siglo  XVI,  sin  fecha,  se  nombrán 
los  siguientes: 

bartolome  sanches  el  mogo  a sant  salbador. 
ruy  dias  syllero  a sant  salbador. 
juan  deJiojeda  v°  a sant  salvador, 
juan  de  gongora  correero  a sant  salvador. 


En  todas  las  Nómiiuis  de  que  hemos  extractado  los  noni- 
bres de  artistas, é industriales  que  intervinieron  en, las  obras 
de  nuestro  Alcázar  y Atarazanas,  nómbranse  otros  muchos 
operarios  que  por  ocuparse  en  oficios  más  vulgares  y 
menor  importancia  omitimos;  cuéntanse  entre  ^ellos  á los  ba- 
llesteros de  maza,  carpinteros  de  ribera,  madereros,  calafates, 
tejedores,  guardas  de  galeras,  maestros  de  velas,  aserrador 
res,  carreteros,  asteros,  cordoneros, 

( 
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Llamaremos  la  atención  de  nuestros  lectores  acerca  de 

los  nombres  de  los  maestros  mayores  de  albañilería,  así  los 

mudéjares  como  los  conversos,  que  creemos  ven  ahora  la  luz 
pública  por  primera  vez.  Continuadores  de  las  tradiciones 
artísticas  musulmanas,  puesto  que  musulmanes  eran;  habi- 
lísimos en  los  trabajos  de  yeserías,  en  el  corte  de  las  maderas^ 
en  la  fabricación  y colocación  de  azulejos,  y en  cuantos  ramos 
se  relacionaban  con  el  adorno  de  los  monumentos  durante  el 
siglo  XV;  á ellos  debiéronse  los  preciosos  ornatos  con  que 
embellecieron  el  palacio  de  Pedro'  I durante  los  días  de  Isabel 
y de  Fernando,  siendo  los  maestros  de  los  artífices  que^  tra- 
bajaron durante  la  monarquía- de  Carlos  V,  con  arreglo  a las 
enseñanzas  moriscas,  adulteradas  ya  por  el  nuevo  estilo  im- 
portado de  Italia. 

Acerca  de  los  pintores,  hemos  tenido  verdadera  satis- 
facción en  hallar  los  nombres  de  Juan  Sánchez  de.  Castro  y 
de  su  hermano  Antón  y Pedro  Sánchez,  siendo  de  notar  lo 
que  acerca  de  su  pobreza  dejamos  consignado;  citándose 
también  á los  notables  maestros  Alexo  Fernández,  Jorge 
Fernández,  Pedro  Villegas  Marmol ej o y Pedro  Fernández  d'e 
Guadalupe.  En  cuanto  á los  demás,  desconocidos  én  su  ma- 
yor parte,  creemos  que  al  figurar  con  los  más  celebrados 
maestros,  debieron  ser  por  lo  menos  apreciables  artistas,  y 
€s  conveniente  conocer  sus  noinbres  para  poderlos  relacionár 
con  algunas  obras  de  las  que,  reputadas  hoy  como  anónimas, 
acaso  pueda  esclarecerse  con  el  tiempo  que  proceden  de  sus 
manos.  Asáltanos  la  duda  de  haber  incurrido  en  la  nota  de 
impertinentes  con  la  publicación  de  tanto -y  tanto  nombre, 
pero  efi  nuestro  deseo  de  ilustrar  por  cuantos  medios  fuer 
posible  la.  historia  del  Alcázar,  no  nos  hemos  fijado  en  este 
delecto,  que  esperamos  disculparán  nuestros  lectores,  c 
ia  noticia  desdeñada  hoy,  podrá  ser  algún  día  dato  pre 
y de  estimación  para  los'áficiónados. 
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MAESTROS  MAYORES 


DE  ALBAÑILERÍA  Y CARPINTERÍA 

DEL  ALCAZAR  Y ATARAZANAS  DE  SEVILLA 


ALBAÑILES 

Maestre  Mahomad  Agudo. 

Juan  Fernández 

(Diego  Fernández  y . . . . 
(Francisco  Fernández  . . . . 


1479  (i) 

. . . 1479  (2) 

1502—1537  (3)  , 


(1)  Aparece  como  maestro  mayor  en  una  nóhfiina  de  “Francos" 
del  Alcázar  y Atarazanas  fecha  en  aquel  año  trabajando  en  unión  de 
los  mudéjares  citados  en  la  pág.  439. 

(2)  En  la  misma  nómina  de  Francos  del  Alcázar  en  que  se  men- 
ciona á Mahomad  Agudo  maestro  mayor,  hay  otra  partida  que  lleva 
el  epígrafe  “de  los  ocho  albañies"  en  la  cual  se  cita  á “iohan  fernandezi 
maestro  mayor  vecino  en  la  collación  de  sant  iuan.“  Nos  faltan  datos 
para  averiguar  la  razón  de  que  hubiese  dos  maestros  mayores  de  al- 
bañilería;  consignamos  los  hechos,  pero,  no  nos  atrevemos  á hacer  de- 
ducciones. En  unión  del  referido  Fernández  trabajaron  siete  oficiales- 
mas.  (Véase  la  pág.  440.)' 

/rp  provisión  de  la-Reina  Católica  sobre  la  cal,  teja  y ladrillar 

( Irujillo  20  de  Julio  de  1479),  se  cita  á Francisco  de  Madrid  "su  se- 
cretario (de  la  reina)  e obrero  mayor  de  los  Alcacares".  Creemos  qU^ 
este  cargo  era  tal  vez  honorífico  solo;  por  esta  razón  no  hemos  colo- 
cado su  nombre  entre  los  citados. 

(3)  Por  cédula  de  los  Reyes  Católicos  (Cantillana  24  de  Febre- 
ro de  1502),  se  concedió  a “francisco  fernandez  albañil  vecino  desta  cib 
dad  nuevamente  convertido  á nra  santa  fee  cathólica  que  antes  se 
s.olia  llamar  hamete  de  cobexi  “el  titulo  de  maestro  mayor; “ acatando 
(dicen  los  reyes)  que  vos  por  servicio  de  dios  nuestro  señor  vos  aveys- 
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convertido  á nrá  santa  fee  cathólica  e algunos  servicios  que  nos 
avedes  fecho  e los  que  esperamos  que  nos  fareis  tenemos  por  bien  y 
es  nuestra  merced  e voluntad  que  de  aqui  adelante  para  en  tod«  vra 
vida  seades  nro  maestro  mayor  de  las  obras  de  cañería  e aibaneria  de 
los  alcacares  e atara9anas  de  la  dha  cibdad  de  seuüla  e que  aya  es  e 
tengades  de  salario  con  el  dho  oficio  en  cada  un  año  allende  e vros 
jornales  de  los  dias  que  trabajardes  en  las  dhas  obras  cinco  mi  mrs  e 
que  ayades  e gozedes  e vos  sean  guardadas  todas  las  honras  e gra- 
cias franquezas  e libertades,  exenciones  preeminencias  prerrogativas  e 
ynmunydades  de  que  gozan  e se  guardan  á los  otros  oficiales  e o 
dhos  nros  alca9ares  e atara9anas  de  la  dha  cibdad.  . • ' ' 

e otrosi  mandamos  al  dho  nro  alcayde  de  los  dhos  nros  ® 

atara9anas que  de  los  mrs  questan  sytuados  para  .as  dhas  o ra 

vos  fagan  pagar  en  cada  vn  año  los  dhos  cinco  mili  mrs  de  sa  ano  e 
Rías  y allende  de  vuestros  jornales  conmo  dicho  es  y que  en  o o y 
por  todo  vos  guarden  e cumplan  esta  mer9ed  y esen9Íon  que  vos  a 
zemos  y contra  ello  vos  non  vayan  ni  pasen  ni  consientan  yr  ni  pasar 
por  alguna  manera  sopeña  de  la  nuestra  mer9ed  e de  diez  mili  mr&  pa- 
i'a  la  nuestra  camara  a cada  vno  que  lo  contrario  fiziere  pero  en  len* 
dase  que  por  esta  mer9ed  que  vos  fazemos  “no  se  entienda  derogar  a 
Rier9ed  que  tiene  de  otro  tal  oficio  conmo  este  de  que  nos  vos  facemos 

mer9ed  diego  fernandez  vuestro  tio„.  o -n  ' q Vio 

En  una  “carta“  de  la  Reina  Juana,  fecha  en  Sevilla  a 
Mayo  de  1511,  suscrita  por  D,  Fernando  el  Católico  á nombre  de  su  1- 
js',  se  confirma  dicha  merced  en  los  términos  siguientes;  “e  quier 
fiUe  le  fue  res9ebido  al  dho  ófi9Ío  y al  vso  y exercicio  del  y lo  ha  go 
zado  algunas  vezes  vos  el  dho  alcaide  de  los  dhos  alca9ares  1 amais  a 
otros  ofi9Íales  en  perjuizio  suyo  y de  dha  mer9ei  y que  ansimismo 
'^os.la  dha  cibdad  le  ponéis  empedimiento  en  su  franqueza  y esena 
diziendo  que  no  han  de  gozar  mas  de  hasta  en  quantia  de  sesen  a 
R^rs  de  fazienda  en  lo  qual  todo  rescibe  mucho  agravio  e ^ . , 

suplico  y pidió  por  mer9ed  le  mandase  dar  mi  sobrecarta  para  q 
dha  mer9ed  se  le  guardase  e cumpliese  y e.i  quanto  al  gozar  e 
franqueza  mandase  declarar  de  la  manera  que  avia  de  ser  e ^ 

por  bien  8c.  (Confirma  el  privilegio  de  franqueza  de  manera  ^ P j 

terminante).  ■ ^^1  k 

En  el  “Tumbp“  VI  de  este  Arch.  Municipal  hay  una  ^^P^^  ^e 

lulo  que  acabamos  de  extractar,  con  el  epígrafe  “Carta  e . u 

Jja  francisco  fernandez  tornadizo  (converso)  por  maestro  f ' 

En  dicha  copia  y en  otros  documentos  que  hemos  tenido  a a 
le  nombra  “Hamete  Oberi.“  Hay  un  traslado  de  la  ^ 

na  en  el  legajo  “Maestros  Mayores“,  del  Archivo  del 

En  6 de  Marzo  de  1502  le  concedieron  los  Fernando 

nadada  en'el  Alcázar  viejo,  y en  12.de  Octubre  de  5 5 ’ , ^ «solia 

Y J.ua,na  se, las  otorgaron  para  durante  smvi  p 

thener  (hay  un  claro  én  el  original)  de  vargas  tundidor.  Ibid  . ^ 
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Juan-  Fernández j*.  . i5^7--¿i57i?.  (4) 

Rey— por  hazer  bien  e merced  a vos  joan  fernandez  ve- 
cíno  de  'la  cib'dkd  de  'seuilla  aca'tandb  vra  suficiencia'  e abilidád  y los 
serüicios 'que  francisco -fernandez  vro  padre  núéstr-o  maestro  'rnáyor 
qué  file  de  las  obras  de  ‘cañeria  e albañeria  de  los  alcacar^s  e ataraca- 
nas  de  la  dha  cibdad  de  seuilla' ya- difünto  nos  fizo  y esperamos  que 
. vos  ños  haréis  de  áqui  adelante  es  nra  merced  e voluntad  que  agora  e 
de  aqüi  'adelanté  para  en  toda  vra  vida  seays  nro  maestro  mayor  de 
las  obras  de  cañeria 'e  albañeria  de  lós  riros  alca9arés  e atarapanas  de 
la  dha  cibdad  én  lugar  del  dho  vro  padre  por  cuanto  el  es  falleszidó  epa- 
sádo  désta  presente  vida  e que  ayades  e llévedes  de  salario  con  él 
dhó  ófizio  allende  de  los  jornales  acostumbrados  de  los  dias  que'  tra- 
bajeredes  en  las  dhas  obras  los  cinco  mili  máravedis  que  teni'a  e go- 
zava.....  el  dho  vro  padre  e vos  sean 'guardadas  todas  las  honras  etc. 
Valládolid  a- '30  de  Junio  de  I536- — Arch.  del  Alcázar. 

Tomó  pósesión  de  su  cargo  lunes  3 de  Octubre  del  mismo  año 
en  las  Casas  Capitulares  de  esta  ciudad,  én  cabildo  citado ' expfésa- 
mente,  ante  el  muy  magnífico  Sr.  D.  Pedro  Ortíz,  del  Consejo  de  Su 
Majestad,  Alcaide....  “e  juez  de  residencia  de-  la  dha  cibdad“,  y 'eñ 
presencia  de  Gonzalo-  de  Coronado,  escribano  de  S.  M.,  lugarteniente 
del  muy  magnifico  caballero  Pedro  de*  Pineda,  escribano  mayor  del 
dicho  cabildo.— Arch.  del  Alcázar.  . - ' . 

^ El  precioso  hallazgo  que  tuvimos  de  los  “Libros  de  Hijuelas»  del 
Alcázar,  correspondiente  á tos  años  de  1540  y siguientes,  mos  ha. 
facilitado  curiosísimas  noticias  de  las  obras  en  que  intervino  dicho 
maestro  qué  adelante  copiaremos. 

Agosto  de  1571,  hallábase  vácánte  el  cargo  de  maestro 
de  albañil’ería,  y tuvo  que  hacer  las  veces  de  aquel,  Juan  de  Simancas 
que  lo  era  de  carpintería:  en  una  visita  efectuada  en  el  Alcázar^  y en 
22  de  Marzo  de  1572,  al  verificar  otra  visita  de  casas,  se  dice:  “el  di- 
cho señor  alcayde  juntamente  con  el  dhoMuañ  de  Simancas  maestro 
niayor  dé  cárpinteria  por  ser  fallescidos  el  veedor  e maestro'  mayor 
de  aluáñileriaüido  e visitó  estas  casas.» 

Juan  Fernández  vivía  al  tierhpo  de  su  fallecimiento  en  la  calle 
de  las  Piñuelas,  y tuvo  cinco  hijas:  “Juana  Hernández  Viuda  mugf 
de  Luis  de  Vargas  defunto,  Maria  de  Solis  muger  de  Alonso  de  Solís 
alguacil  de  los  20,  Francisca  de  Ramos  e Juariá  Baptista  e 'Isabel 
Santiago  á quienes  "se  torno  declaración  por  el  escribano  Gonzalo  de 
las  Casas  y en  presencia  de  Juan  de  Simancas  a 3 de  Julio  de 
para  qué  dijésen  que  marcos,  medias  llaves,  chapas,  papeles  e escrip'' 
turas  e memorias  moldes  e otras  cosas  tenia  el  dho  Juan  Fernandez 
sñ  padre  cuando  falleció;» 

Estas  diligencias  que  debieron  verificarse  á los  pocos  días  de  sU 
muerte,  nos  hacen  suponer  que' hubo  de  acaecer  próximamente  á fines- 
del  mes  anterior.— Leg;  Maestros  Mayores.— Alcázar. 
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Antón  Sánchez  Hurtado. 1572 — 15^7  W 


Obtuvo  también  Juan  Fernández  el  cargo  de  Maestro  cañero  de 
la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Sevilla,  como  consta  del  siguiente  .Auto: 

“Miércoles  23  de  Mayo  de  1537., — En  este  dia  los  dhos  señores 
vista  la  petición  que  dio  juan  hernandez  cañero  vecino  desta  cibdad 
la  qual  es  esta  que  se  sigue:  Magnificos  y muy  reverendos  señores 
juan  hernandez  cañero  vecino  de  esta  cibdad,  digo  que  francisco  fer- 
nandez  mi  padre  simio  en  el  oficio  de  maestro  mayor  de  los  caños  de 
agua  desta  cibdad  mas  tiempo  de  quarenta  años  e agora  es  fallescido 
desta  presente  vida  e porque  yo  soy  oficial  sabio  e experto  en  el  dho 
oficio  conmo  es  notorio  e de  muncho  tiempo  a esta  parte  yo  he  vsado 
el  dho  ofi9Ío  porque  el  dho  mi  padre  era  viejo  e enfermo  e no  lo  podía 
vsar  e porque  ninguno  de  los  oficiales  que  ay  en  esta  cibdad  podra  ni 
sabra  seruir  a esta  iglesia  ni  a>  Y.  S.  en  el  dho  ofigio  mejor  que  yo  lo 
tenga  e vse  segund  e conmo  lo  tuvo  e uso  el  dicho  mi  padre  e en  ello 
rescibire  bien  e merced  e platicando  en  ello  mandaron  que  el  dho  juan 
fernande-z  tenga  el  dho  oficio  de  cañero  desta  santa  yglesia  e con  el 
salario  según  e conmo  lo  tuvo  el  dho  francisco  fernandez  su  padre  lo 
quaí  cometieron  a los  señores  contadores  que  lo  asienten  por  maestro 
de  los ; caños  de  Ja  santa, yglesia' e le  libren  el  salario  segund  que  se 
daba  al  dho  francisco  fernandeZ;— Arch.  de  la  Catedral. 

• (i)  El  Rey  — Por  fazer  bien  e merced  a vos  anton  sánchez  hur- 

tado albañir  vezino  de  la  cibdad  de  seuilla  acatando  vra  sufipiencia  y 
abilidad  es  nra  merced  que  agora  e de  aqui  adelante  por  el  tiempo  que 
fuese  nra  voluntad  seáis  nro  cañero  e albañir  mayor  de  las  obras  de 
Cañería  y albañileria  de  los  nros  alcacares  e ataracanas  de  la  dha 
Y^dad  en  lugar  de  Juan  fernandez  ya  difunto  que  seruia  el  dho  oficio 
c que  ayais  e.  llevéis  con  el  los  cinco  mili  mrs  de  salario  en  cada  vn 
año  que  tenia  . e lleuaua.  el. dho  juan  fernandez  demas  et  allende  del 

jornal  acostumbrado  que  se  suele  pagar  y aveis  de  aver  cada  dia  que 
trauajasedes  en  las  dhas  obras  labrando  en  ellas  y haziendo  vto  offigio 
^0  cañero  y albañir  y mandamos  al  nro  alcaide  y a su  lugarténiente  e 
^ los  otros  oficiales  dellos  vos  rresciban  y ayan  y tengan  por  tal  nro 
cañero  y albañir  mayor  y vsen  con  vos  el  dho  officio  e que  de  las 
ri^entas  y propios  de  los  dhos  alcagares  vos  hagan  pagar’en  cada  vn 
^ño  por  tergios  del  los  dhos  ginco  mili  mrs  de  salario  e los  jornales 
fiue  vuieredes  de  aver“ “e  asimismo  mandamos  al  Concejo  Asis- 

tente etc.,  que  vos  ayan.  y tengan  por  tal  nro  cañero  y albañir  mayoi 
de  los  nros  .alcagares  e ataraganas.“  Fecha  en  el  monasterio  de  San 
Eorengo  el  rreal.a  8 de  noviembre  de  1572.  ^ ai 

Tomó  posesión  ante  Hernando  de  Aguilar,  Teniente  de  Alcaide 
de  los  Alcázares,  miércoles  4 de  Enero-  del  mismo  año,  como  cons  a 
dcl  testimonio  que  tenemos  á la  vista.  ■ , vt  , ‘ r ai 

En  Febrero  de  1582  dirijieron  un  merriorial  a D.  Melchor  de 
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cazar  TenÍ6Rte  de  Alcaide,  Ios-maestros  mayores  de  albañilería  y car- 
pintería Antón  Sánchez  Hurtado  y Martín  Infante,  quejándose  del  ham- 
bre y pobreza  que  sufrían  por  sus  escasos  jornales  y salarios,  que  eran 
de  4 ys^lss  cada  dia  y 5000  maravedises  anuales,  con  lo  que  no  po- 
dían sustentarse  por  la  carestía  de  los  mantenimientos,  y más  cuando 
al  presente  todos  los  maestros  de  sus  oficios  ganaban  más  que  ellos. 
Pidieron  que  se  les  acrecentasen  los  salarios  así  como  debía  hacerse 
con  los  peones  albañiles  de  los  cuales  hacían  falta  para  proseguir  las 
obras,  pero  como  en  todas  partes  ganaban  más  que  aquí,  los  que  eran 
hábiles  no  querían  venir  acudiendo  solo  “los  viejos,  cojos  é inpedidos“. 
Recibidas  declaraciones  de  los  Alcaides  Alarifes  de  éstos  oficios  y de 
otros  maestros  el  Sr.  Teniente  de  Alcaide  ordenó  en  3 de  Marzo  del 
mismo  año,  en  vista  de  que  todos  se  habían  despedido  y se  iban  á pa- 
ralizar las  obras,  que  á los  maestros  mayores  se  le  diesen  4 reales 
y I12  diarios  dernás  de  su  salario,  á los  peones  2 reales  y cuartillo  y de 
éstos,  sé  les  haría  ventaja  “a  los  que  trauajasen  en  cosas  de  mucho 
trauajo  o riesgo. “ 

En  Octubre  de  1583  presentaron  nuevos  memoriales  los  mismos 
Maestios,  solicitando  más  aumento  y consignando  en  ellos  las  mismas 
razones  por  lo  tocante  á los  peones  de  albañilería  y carpinteros.  Oídos 
á los  rnaestios  (entre  ellos  á Juan  Bautista  Zumarraga  aparejador  de 
la  fabrica  de  Lonja)  aumentáronse  los  jornales  de  Antón  Sánchez  Hur- 
tado y Mai  tín  Infante  á 5 reales  diarios  á más  de  sus  salarios  anuales, 

a los  oficiales  de- albañilería  y carpintería  lo  mismo  y á los  peones  2 

reales  y medio. 

Tenemos  á la  vista  otro  expediente  igual  á los  anteriores  que  em- 
pieza con  un  memorial  de  Martin  Infante  y Lorenzo  de  Oviedo,  en  qu® 
dicen  que  no  hallan  oficiales  carpinteros  ni  albañiles  que  quieran  servir 
en  el  Alcázar,  y que  en  cuanto  á ellos,  no  les  bastan  sus  salarios  y jo^' 
nales  para  vivir.  Prestaron  declaración  Vermondo  Resta  que  fué  lue- 
go maestio  ma}^!'  de  albanileria  del  Alcázar,  Asensio  de  Maeda,  qñ® 
lo  eia  de  las  obras  de  la  Catedral  y otros.  Ignoramos  la  providencia 
que  recayó  pues  falta  el  citado  expediente. 

Por  último,  hay  otro  que  comienza  en  Enero  de  1602  relativo  so- 
lo á los  peones,  que  tué  remitido  á S.  M.  para  que  proveyese,  y en  Julio 
de  1604  Vermondo  Resta  y Luis  de  Vides  maestro  mayor  y veedor 
1 espectivamente  de  las  obras  del  Alcázar,  pidieron  acrecentamiento  de 
salario  que  les  fué  otorgado  después  de  oídos  á varios  testigos  en  6 de 
Agosto  de  dicho  año.  No  debió  ser  bastante  esta  concesión  como' cons- 
ta del  siguiente  documento  curioso  por  más  de  un  concepto;  ' 

Bet  mondo  rresta  maestro  destos  alcázares  rreales  de  séuiH^ 
digo  que  en  cumplimiento  de  lo  mandado  por  V.  M.  yo  e hecho  mu- 
chas dilixencias  procuiándo  de  buscar  oficiales  de  albañilería  y 0^^ 
pintei  ia  y peones  para  trabaxar  en  las  obras  destos  dhos  alcázares  y 
sus  jai  diñes  y no  los  hallo  y desto  es  causa  la  m Lincha  gente  qu®  ^ 
muet  to  y faltado  con  las  grandes  pestes  destos  años  pasados  y 
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espulsion  y destierro  de  los  moriscos  que  se  a hecho  y la  principal  es 
que  los  que  ay  no  quieren  benir  a trabaxar  a estos  alcázares  porque 
no  se  les  da  de  jornal  a los  oficiales  en  cada  dia  mas  de  6 rs  ganan- 
do  en  todas  las  obras  que  generalmente  se  hacen  en  esta  ciudad  ,8 

reales. 

Remitióse  así  como  la  anterior  á S.  M.  cuya  resolución  no  consta. 

Con  fecha  14  de  Febrero  de  1587,  certificó  acerca  de  ciertas  casas 
que  se  habían  labrado  en  el  trozo  de  muralla  del  Alcázar  que  iba  desde 
el  Palacio  á la  Puerta  de  Jerez,  siendo  de  parecer  que  debían  derrir 
barse. 

Esta  es  la  fecha  última  en  que  hemos  visto  aparecer  como  maes- 
tro mayor  de  albañilería  al  mencionado  Antón  Sánchez  Hurtado,  si 
bien  creemos  que  pudo  seguir  desempeñando  su  oficio  dos  años  des- 
pués, época  en  la  cual  fué  nombrado  en  su  lugar  Lorenzo  de  Oviedo, 
como  se  verá  por  el  siguiente  documento  que  se  refiere  á dicho 
maestro. 

(i)  EL  REY 

Por  hazer  bien  y merced  a vos  Lorenqo  de  oviedo  vecino  de- la 
9ibdad  de  seuilla,  acatando  vuestra  suficiencia  y hauilidad  es  nuestra 
merced  y voluntad  que  agora  y de  aqui  adelante  por  el  tiempo  que 
íuere  nuestra  voluntad  seays  nuestro  cañero  y aluañir  mayor  de  las 
obras  de  cañería  y aluañeria  de  los  nuestros  alcacares  y atarazanas 
de  la  dha  qiudád  en  lugar  de  anton  sanchez  hurtado  ya  difunto  que 
seruia  el  dho  offi9Ío  y que  ayais  y lleueis  con  el  los  9Ínco  mili  .mrs  de 
Salario  en  cada  vn  año.  que  tenia  y lleuaua  el  dho  anton  sanchez  der 
mas  y allende  del  jornal  acostumbrado  que  se  suele  pagar  y haueis 
de  hauer  cada  dia  dé  los  que  trauajasedes  en  las  dhas  obras  labrando 
on  ellas  y haziendo  vuestro  offi^io  de  cañero  y aluañir  y. mandamos  al 
nuestro  alcayde  de  los  dhos.alca9ares  y atara9anas  y a su  lugarte- 
niente y a los  otros  officiales  dellos  que  os  resciuan  y ayan  y tengan 
por  tal  maestro  cañero  y aluañir  mayor  y vsen  con  vos  el  dho  officio  y 
que  de  las  rentas  y propios  de  los  nuestros  alcapares  vos  fagan  pagar 
on  cada  vn  año  por  tercios  del  los  dichos  ^inco  mili  mrs  de  salario  y 
los  jornales  que  huuieredes  de  hauer  y ganaredes  los  dias  que  siruie- 

^des  y trauajasedes  en  las  dhas  obras y asimismo  mandamos  al 

Concejo,  Asistente,  .Alcaldes &.®  de  la  dha  9Íudad  que  os  ayan  y 

ongan  por  tal  maestro  cañero  y albañir  mayor  de  los  dhos  nuestros 
^Icaqares  y atara9anas  y os  guarden  y hagan  guardar  todas  las  hon- 
fecha  en  jAranxuez  a diez  y nueve  de  Abril  de  mili  e qui- 
nientos y ochenta  y nueve  años=yo  el  rey==Por  mandado  del  Rey 
ni'o  señor==Joan  de  ybarra=Titulo  de  Maestro  Cañero  y albañir  ma- 
yor  de  las  obras  de  los  alcaqares  y ataraqanas  de  seuilla  a lorenzo  de 
Oviedo  por  vacación  de  anton  sanchez  hurtado  5 mili  mrs  de  salario.,, 
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Tomó  posesión  de  su  cargo  de  maestro  mayor  á 8 de  Mayo  de 
1589  ante  el  Teniente  de  Alcaide  de  los  Alcázares  Melchor  del  Alcázar, 
y el  escribano  Gonzalo  de  las  Casas:  cuya  diligencia  hállase  escrita  ál 
dorso  -de  la  cédula  original  de  S.  M.,  y firmada  de  ambos  nombres. 

En  el  adjunto  certificado  constan  algunos  datos  curiosos  relativos 
á este  maestro: 

“Yo  anton  Ximenez  Gómez  qontador  detestado  del  Conde  dé 
oliuares  mi  señor  y de  los  alcaqares  Reales  desta  Ciudad  de  Seuilla 
certifico  que  Loren9o  de  Ouiedo  ve9Íno  desta  ciudad  por  Cédula  y 
titulo  del  Rey  nuestro  señor  don  Felipe  Segundo,  simio  el  oficio  de 
maestro  mayor  de  las  obras  destos  dichos  alcafares  “diez  y siete 
años,,  hasta  que  murió  con  la  aprouacion  y satisfacción  cónuiniénte 
al  dho  oficio  ocupándose  en  la  asistencia  de  las  obras  y reparos  de 
los  dhos  alca9ares  todo  el  dho  "tiempo  como  por  los  libros  y quentas 
del  dho  tiempo  pare9e  y para  que  deiló  conste  de  Pedimiento  de  andres 
de  ouiedo  su  hijo  mtiestro  mayor  de  las.obras  desta  dha  ciudad  di  la 
presente  fecha  en  Seuilla  quinze  de  enero  de  mili  y seiscientos  y veinte 
y cinco  años,— Anton  Ximenez  Gómez. 

Acompañan  á estos  documentos,  otros  varios  curiosos  certifica- 
dos, referentes  á los  servicios  que  prestó  Andrés  de  Oviedo,  cuyos 
.antecedentes  parecen  reunidos  por  él  mismo,  para  aspirar  á la  plaza 
de  maestro  mayor  de  los  Alcázares  vaca  por  la  muerte  de  su  padre. 

(0  Vermondo  Resta  informa  en  los  autos  seguidos  para  acre- 
c'entámiénto  de  salario  por  Martín  Infante  y Lorenzo*  de  Oviedo,  en 
Julio  de  I597>  como  máestro'  mayor  de  las  obras  de  las  Iglesias,  y Ar- 
zobispado.' Titulábase  de  igual  modo  en  la  tasación  de  las'obras  efec- 
tuadas por  Lorenzo  de  Oviedo  en  el  “Cuarto  del  Sol.“— 1602.— Fue 
'también  cañero  maydr  de  los  Alcázares,  según  documento  hecho  en 
1606,  que  es  una  tasación  dé  los  gastos  hechos  en  asentar  ■ el  nuevo 
marco  del  agua  en  las  casas  de  Jerónimo  de  Valladolid-  en  la  calle 
Imperial.  *' - ....  r 

En-  una  “quenta  y rra9on“  dé  lo  invertido  en  pintar  unos 
antepechos  de  hierro,  se  lee:  “yo  luis  de  vides  veedor  de  las  obras 
desios  alca9aiés  dé  séuilla  9ertifico  que  martin  infante'  y lorenqe 
Oviedo  maestios  rhayores“  que  fueron  de  los  dhos  alca9ares....  &. 
Sigue  otia  ceitificación  expedida  á espaldas  del  mismo  documento 
por^  Vermondo  Resta,  maestro  mayor  de  las  obras  de  los  Alcázares. 
— Sevilla  19  de- Setiembre  de  1602.  •• 

^ 'Del  anteribr  documento  dedúcese  que  en  dicho  año  ejercería  in- 
terinamente este  destino,-  pues  de  otro  modo  no  nos  explicamos  fine 
Lorenzo  de  Oviedo  sirviese  los  diez  y siete  años  que  se  consignan  en 
él  certificado  expedido  á su  hijo  Andrés  en  uno  de  los  meses  que  me 
diároñ  desde -Abril  á Setíentbre  del  dicho  año  de  1602.  : ■'  - '■  ' ' ' 
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Én  25  de  Octubre  de  1603,  autoriza  un  “Parecer"  acerca  del 
estado  en  qué  se  hallaban  unas  casas  én  el  Alcázar  Viejo  al  arquillo 
de  los  Ciervos. 

En  1609  se  le  ordenó  por"  el  Teniente  de  Alcaide  Juan  Gallardo 
de  Céspedes,  que  no  se  ausentase,  como  pensaba  hacerlo,  desta  ciu- 
dad, “porque  ay  mucha  necesidad  de  su  presencia,  así  para  las  obras 
comenzadas,  corno  pafá  otras  que  se  lian  de  comenzar  a proseguir  y 
hazer“  so  pena  de  10.000  mrs. 

—1612-13.  Certificación  expedida  por  el  mismo  á 2 de  Novienri- 
bre  de  1613^  de  los  materiales  invertidos  en  las  obras  que  se  hicierorí 
durante  los  dos  años  citados,  en  el  Alcázar  y palacio  del  Lomo  del 
Grullo. 

El  maestro  _á  que  nos  venimos  refiriendo  debió  fallecer  por  los 
años  de  1625-26,  pues  se  le  nombra  “difunto"  en  un  documento  de  5 
de  Noviembré  del  año  último  citado,  referente  á ciertas  mádíras  que 
eri  virtud  de  dos  vales  de  Vermondo  Resta,  había  entregado  Bernal 
Pérez,  mercader.* 

En  20  de  Julio  de  1625  dirigió  su  hijo  Alejandro  Resta  lin  mémó- 
fiál  al  Teniente  dé  Alcaide,  solicitando  se  le  págásen  5-bóo  mrs.  que 
tuvo  aquel  de  salario  en  cádá  un  año,  correspondiente  aP'dé  1625, 
^ue  nó  le  había  sido  satisfecho  “para  pagar  las  deudas"  y otros  efectos 
del  funéral  del  mismo."  ' ' ‘ 

•’  '(i)  Don  Gaspar  de  Guzman  Conde  de  oliuares  Duque  de  San 

Lucar  la  mayor  marques  de  Eliehe  Cauallerizo  mayor  del  Rey  nuestro 
Señor  de-sus  concejos  de  estado  y guerra  y yndias  gran  chanciller  y 
Registrador  Perpetuo  de  ellas  Capitán  general  de  la  ciudad-  de  seúilla 
■y- su  jurisdicción  y de  la  caualleria  de  españa  Alcaide  Perpetuo  dé  los 
Reales  AIca9ares  de  la  dha  ciudad  y-  del  castillo  de,  Triana  Comenda- 
dor mayor  de  la  orden  de  Alcántara  81.^' 

Por  quanto  me  toca  como  alcayde  perpetuo  de  los  dhos  alca9ares 
^1  nombramiento  de  los  • maestros  y ofi9Íales  de  ellos  y estar  ynfor- 
uiado  dé  las  partes  hauilidad-y  suficiencia  de  diego  lopez  Bueno  he 
tenido  por  vien  de  elejirle  como  por  la  presente  le  elijo  y nombro  por 
Maestro  mayor  deda- Carpintería  Albañileria  y demas  obras  que  se 
^ciesen  en  los  dhos  alea9ares  y sus  anejos  para  que  asista  e ynter- 
^®nga  en  ellos  por  el  tiempo  que  fuere  mi  voluntad  y no  para  mas 
de  la  misma  forma  y manera  que  lo  an  hecho  y deuido  ha9er  sus  an- 
tecesores en  el  dho  ofi9Ío  con  que  primero  y ante  todas  cosas  haga  en 
manos.de  mi  lugarteniente  de  -los  dhos  alca9ares  el  jurameito  y so- 
*^nidad  que  se  requiere- de  que  le  seruira  bien  y fielmente  hecho  lo 
dual  lo  he  por  admitido  al  vso  y exercÍ9Ío  del  con  el  mismo -salario  y 
emolumentos  que  han  gQ9ado  y deuido- gogar  sus  ante9esore3  y or- 
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deno  y mando  a todos  y qualesquier  ministros  y ofiqiales  de  los 
dnos  alcacares  le  ayan  y tengan  por  tal  maestro  mayor  y le  guarden 
todas  las  honras  prerogativas  y preheminencias  que  le  tocan  y pue-' 
den  tocar  para  lo  qual  mande  dar  y di  la  presente  firmada  de  mi 
nombre  sellada  con  el  sello  de  mis  armas  y refrendada  de  juan  manuel 
lopez  ^destor?  mi  contador  de  que  ha  de  tomar  la  raqon  juan  moreno 
contador  y veedor  de  los  dhos  alca9ares  fecho  en  madrid  a diez  y seis 
de  marqo  de  mili  y seiscientos  y veinte  ocho  afios=don  gaspar  de 

guzman=por  mandado  del  conde  duque  mi  señor  juan  manuel  lopez 
¿destor?  . 


—Prestó  juramento  ante  el  Teniente  de  Alcayde  D.  Fernando  de 
Lespedes  y Velasco,  en  L°  'de  Abril  de  1628. 

- certificó  de  todo  lo  gastado  desde  i.®  de  Enero  de  dicho 

ano  hasta  Diciembre  del  mismo,  en  las  obras  efectuadas  en  el  reparo 
de  todo  el  Cuarto  alto  y parte  del  bájo  del  “Apeadero  y Cuarto  del 
Maestre»,  y en  otras  dependencias. 

rio  oí?  Ximenez  de  quñiga  marques  de  casal  teniente 

de  alcalde  destos  reales  alca9ares  Por  quanto  diego  lopez  Bueno 

sTconta.-lT’','’"/  paso  que 

se  contai  on  a 19  deste  presente  mes  de  septiembre  y por  su  muerte 

Aaolo  1 ^ Alcayde  perpetuo  destos  reales 

tenn-rXV'^  ^ ^^ecesaria  la  asis- 

tencia  del  maestro  mayor  en  estos  Rs  Alcázares  Con  los  maestros 

albañiles  y carpinteros  y peones  que  no  se  puede  diferir  hasta  aguar- 
dar el  nombramiento  de  su  excelencia  por  la  falta  que  haze  I Por 
tanto  por  la  buena  relazion  que  tengo  de  la  persona  abilidad  y sufi- 
ciencia de  Juan  Bernardo  de  Velasco  vecino  desta  ciudad  entiende 
muy  bien  el  arte  de  arquitectura  fabrica  y reparos  le  nombro  por  tal 
luaestro  mayor  destos  Rs  Alca9ares  para  que  vse  y ejerza  el  dlio  ofi- 
cio es  e oy  dia  de  la  fecha  de  este  hasta  que  su  excelencia  nombre 
persona  que  sima  el  dho  ofizio  en  propiedad  y lleue  el  salario  y lo 
demas  que  le  toca  por  razón  del  dho  ofizio  de  maestro  mayor  y man- 
Ipc  y ^ ministros  oficiales  y moradores  en  estos  Rea- 

^ ^ tengan  por  tal  maestro  mayor  de  ellos  y de 

y ••^quiero  a qualesquier  sus  juezes  y 
justicias  lo  guarden  y hagan  guardar  las  exenpciones  y privilegios 
por  su  magostad  concedidos  a los  ministros  destos  Rs  Alcaqares  y 
tomara  la  razón  deste  nombramiento  avgustin  de  Bolaños  contador 
de  su  magestad...:  & . fho  en  seuilla  21  de  septiembre  de  1632— El 

marques  de  cazal—Por  mandado  de  su  señoría  Marcos  Lozano  es 
cribano. 

Don  Gaspar  de  Guzman  Por  quanto  me  toca  como  alcaide^ 
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perpetuo  de  los  dhos  alca9ares  el  nombramiento  de  los  ministros 
y officiales  dellos  y estar  informado  de  las  partes  liauilidad  y sufi- 
9ien9ia  de  Juan  Bernardo  de  Velasco  he  tenido  por  bien  de  elegirle 
como  por  la  presente  le  elijo  y nombro  por  maestro  mayor  de  la  car- 
pintería aluanileria  y demas  obras  que  se  hicieren  en  los  dhos  alca- 
9ares....  &.^  (Las  mismas  fórmulas  que  en  el  nombramiento  anterior) 
lecho  en  Madrid  a 28  de  diciembre  de  1632. 

(i)  “D.^^  Ines  de  Zúñiga  y Belasco  Condesa  duquesa  de  Oliua- 

res  Duquesa  de  S.  Lucar  la  mayor  Camarera  mayor  de  la  Reyna 
nra  Sra  y aya  de  su  alteza  la  Sra  Infanta  por  quanto  el  Conde  mi 
señor  me  dio  poder  para  gouernar  y administrar  sus  rentas  y estados 
su  fha  del  dho  poder  en  5 de  febrero  deste  presente  año  de  643  en  la 
villa  de  Loeches  ante  Juan  Alonso  de  la  notarla  e seruicio  della  y 
vsando  del  digo  que  por  tocar,  como  toca  al  conde  mi  señor  alcaide  per- 
petuo que  es  de  los  Rs  Alcázares  de  la  ciudad  de  seuilla  el  nombra- 
miento de  todos  los  ministros  y oficiales  dellos  y a mi  en  virtud  del 
dho  poder  por  la  facultad  que  con  el  me  da  el  conde  mi  señor  perte* 
nezeme  por  ahora  el  hazer  los  dhos  nombramientos  y por  estar  in- 
formada de  las  partes  hauilidad  y sufiziencia  de  Diego  Martin  Ore- 
juela ,e  tenido  por  bien  de  elegirle  como  por  la  presente  le  elijo  y 
nombro  por  maestro  mayor  de  la  carpintería  aluanileria  y demas 
obras  que  se  hazen  en  los  dhos  Alcázares  y sus  anejos  para  que 
asista  e interuenga  en  ellas  por  el  tiempo  que  fuese  la  voluntad  del 
conde  mi  señor  y mia  en  su  nombre  (y  no  para  mas)  de  la  misma 
forma  y manera  que  lo  an  hecho  y deuido  hazer  sus  antezesores  en 
el  dicho  oficio  con  que  primero  y ante  todas  cosas  haga  en  manos 
del  lugarteniente  del  Conde  mi  señor  en  los  dhos  Rs  Alcázares  el 
juramento  y solemnidad  que  se  requiere  deque  le  seruira  bien  y 
fielmente  hecho  lo  qual  le  he  por  admitido  al  vso  y exercicio  del  con 
el  mismo  salario  y emolumentos  que  an  gozado  y deuieron  gozar  sus 
antecesores  y ordeno  y mando  a todos  y qualesquier  ministros  y 
ofíziales  de  dhos  alcázares  1«  ayan  y tengan  por  tal  maestro  mayor  y 
Je  guarden  todas  las  honras....  para  lo  qual  mande  dar  y di  la 
presente  firmada  de  mi  mano  sellada  con  el  sello  de  las  armas  del 
conde  mi  señor  y refrendada  de  francisco  parzero  de  la  bega  su  con- 
tador — Madrid  12  de  octubre  de  1643 — la  condesa  de  oliuares 

duquesa  de  San  Lucar  la  mayor — por  su  mandado  francisco  pai- 
cero.“ 

Sigue  la  diligencia  de  toma  de  posesión  y juramento  ante  el  Te- 
jiente de  Alcaide  D.  Fernando  dé  Céspedes  y Velasco  en  Sevilla  a 
26  de  Octubre  de  1643.  ^ 

Este  nombramiento  fué  confirmado  por  D.  Luís  Mendez  de  üa- 
^'ó  y Guzmán,  Conde-Duque  de  Olivares,  á 24  de  Mayo  de  1648,  cuyo 
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documento  se  halla  concebido  en  términos  análogos  al  expedido  por 
la  Condesa,  por  lo  cual  omitimos  la  copia. 

“Diego  Martin  de  Orejuela  maestro  de  albañileria  y de  cantena 
“porque  al  presente  hago  oficio  de  maestro  mayor....  Así  co- 

mienza una  certificación  que  tengo  á la  vista,  fecha  15  de  Diciembre 
de  1638.  Acreditan  estas  frases  que  el  citado  Orejuela  era  el  sustituto 
de  Juan  Bernardo  de  Velasco,  cuyo  cargo  vemos  que  comenzó  á 
desempeñar  cinco  años  después  en  1643.  En  tal  fecha  tuvo  á su  cargo 
“la  manifatura  de  la  serca  y fabrica  nueva  de  la  Huerta  nueva,“  y en 
el  mismo  año  emitía  dictamen  favorable  á las  pinturas  que  Juan  de 
Medina  había  ejecutado  en  los  jardines. 

El  documento  más  moderno  que  hemos  encontrado  de  él  es  otro 
Parecer  acerca  del  Corral  de  la  Montería,  fecha  27  de  Febrero 
de  1649. 

(1)  “Alonso  Alemán  teniente  de  alcaide  de  los  Rs  Alca9ares  desta 
ciudad  de  Seuilla — Por  quanto  por  muerte  de  Diego  Martin  Orejue- 
la, esta  vaco  el  ofi9Ío  de  maestro  mayor  destos  Rs.  Alcázares  y con- 
biene  aia  persona  que  lo  sirua  y exer9a=por  tanto  en  el  Ínterin  que 
el  Excmo.  Sr.  D.  Luis  mendez  de  haro  Conde  Duque  de  olivares  al- 
caide perpetuo  destos  Rs  Alca9ares  mi  señor  y con  acuerdo  de  su 
Excelencia  y mientras  no  nombra  quien  vse  el  dho  oficio  nombro  en 
el  por  tal  maestro  mayor  a Juan  de  la  Carrera  vezino  desta  ciudad 
para  que  lo  sirua  aya  y goce  según  y de  la  forma  y manera  que  han 
tenido  sus  antecesores  y con  las  mismas  obligaciones  y salario,  al 
qual  ordeno  y mando  le  sean  guardadas  las  honrras  y preeminen- 
cias.... &.**■  16  de  Diciembre  de  1649 — Alonso  Alemán — tome  la  ra9on 
Alonso  Alemán. 

(2)  “D.  Luis  Mendez  de  Haro  y Guzman  marques  del  car- 
pió &.^  Por  cuanto  como  alcaide  perpetuo  de  los  Rs  Alcázares  m® 
toca  y pertenece  el  nombramiento  de  los  ministros  y oficiales  de  ellos 
y vno  es  el  de  maestro  mayor  de  las  obras  que  se  hacen  en  dhos  Al" 
cazares  por  tanto  usando  del  dho  mi  derecho  y por  la  buena  relación 
que  tengo  de  las  partes  de  suficiencia  ciencia  y experiencia  que  con' 
curren  en  vos  Sebastian  de  Ruesta  y fiando  de  vro  cuidado  y atención 
al  seruicio  de  su  magestad  y mió  que  procederéis  en  el  vso  y exer- 
cicio  del  dho  oficio  de  maestro  mayor  cumpliendo  en  todo  con  vues- 
tras obligaciones  he  tenido  por  bien  de  elegiros  y nombraros  como  en 
virtud  de  la  presente  os  elijo  y nombro  por  muerte  de  Diego  Mai'h'^ 
Origuela  vro  antecesor  en  el  dho  oficio  por  el  tiempo  que  fuere  mi 
luntad  por  maestro  mayor  de  la  carpintería  albañileria  y demas 

que  se  hizieren  en  los  dhos  alcázares  y sus  anejos....  para  lo  cual  mm 
de  dar  y di  la  presénte  firmáda  de  rhi  mano  y sellada  con  el  sello 
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mis  armas fecha  en  Madrid  a 30  dias  del  mes  de  Marzo  de  1650 

años." 

Prestó  juramento  ante  eh  Teniente  de  Alcaide  D.  Antonio  de 
Mendoza  Ixar,  Marqués  de  San  Miguel^  Teniente  de  Alcaide  del  Al- 
cázar en  20  de  Setiembre  de  1650;  en  el  documento  redactado  con 
este  objeto  consta  que  era  maestro  de  carpintería  examinado  en  Za- 
ragoza, y "en  cuanto  a las  de  aluañeria  e cantería  es  inteligente  y 
perito  y las  entiende  y pone  traza  y obra  y las  executa  por  si  y 
sus  oficiales  como  ha  hecho  muchas  aunque  deste  genero  no  es  exa; 
rninado  ni  lo  necesita  por  quanto  se  incluye  debajo  del  arquitetura, 
sin  que  la  materia  mude  el  arte.,, 

D.  Gaspar  de  Guzman  marques  del  carpió &''*  Por  quanto 

a llegado  a mi  noticia  que  se  ofrecen  algunas  dudas  sobre  si  toca  o no 
a Seuastian  de  Puesta  maestro  mayor  de  las  obras  de  los  Rs  Alcaza- 
•es  de  la  dha  ciudad  de  seuilla  la  interuenzion  que  deue  tener  en  todas 
as  que  pertenezen  a su  profesión  por  no  expresarse  con  indiuidualidad 
6n  el  titulo  que  se  le  despacho  de  que  se  siguen  muchos  inconvenien- 
tes en.perjuizio  de  la  R1  Hazienda  he  resuelto  dar  la  presente  por  la 
qual  es  mi  voluntad  quel  dho  sevastian  de  Puesta  sea  maestro  ma3'o,r 
e los  dhos  Rs  Alcacares  y sus  anejos  en  las  profesiones  de  aluañileria 
ontaneria  cantería  carpintería  y todo  genero  de  medidas  apeos  y ta- 
sación de  obras  arrendamientos  de  por  .vidas  ventas  de  sitios  .decla- 
maciones de  reparos  que  aya  o huuiere  en  ellos  y todo  lo  demas  que 
focase  a las  profesiones  referidas  por  la  ciencia  3^  expenenzia  de  ellas 
que  concurren  en  su  persona  asistiendo  a todo  ello  juntamente  con  el 
'-'eedor  de  los  dhos  Rs  Alcázares.,.,  y que  tenga  la  misma  intervención 
todo  lo  perteneciente  a mi  estado  de  olivares.....  y que  no  se  haga 
tt^uguna  obra  nueba  si  i darme  primero  quentade  los  .motivos  que 
Uuiese  para  ella  3^  tener  expresa  orden  mia  escepto  las  que  fuesen 
para  la  conservación  de  los  dhos  Alcázares  y, sus  anexos.... 

^''íadrid  7 de  octubre  de  1668." 

. Fn  7 de  Octubre  de  1668  se  le  concedió  por  el  Teniente  de  Al- 
Al  ^ virtud  de  su  cargo,  aposentó  en  la  Comedia  (Corral  de  la 
^titería)  los  jueves.  Murió  Puesta  en  27  de  Noviembre  de  1669,  según 
t^usta  del  nombramiento  de  Francisco  de  Escobar. 

j-j.  Joseph  Ponze  de  León , cauallero  de  la  borden  de  cam- 

concejo  y camara  de  yndias  de  su  magestad  en  virtud  dpi 

que  tengo  del  Sr.  D.  Gaspar  de  aro  y Guzman  mi  primo  mar- 
qties  del  Carpió....  f ^ . 

p For  quanto  al  señor  marques  del  Carpió  mi  Primo  como  Alcaide 
j ^l^^^tio  de  los  dhos  alcázares  reales  toca  y compete  el  nombramiento 
' ministros  y ofiziales  dellos  3'  al  presente  esta  baco  el  oficio  de 
^cstro  mayor  de  las  obras  que  les  pertenezen  y conbiene  poner  en 
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ól  persona  de  las  buenas  partes  que  se  requieren  para  su  exercicio 
atendiendo  a las  que  co  icurren  en  francisco  de  escobar  y a los  años 
y á la  satisfacción  conque  a seruido  en  las  que  se  an  ofrecido  en  su 
tiempo  y esperando  que  lo  continuara  adelante  con  la  misma  apro- 
bazion  por  la  presente  vsando  del  dho  poder  le  nombro  por  tal  maes- 
tro mayor  de  las  obras  de  los  dhos  alcázares  reales  y sus  anexos  por 
el  tiempo  que  fuere  la  voluntad  del  dlio  Sr.  marques  o la  mia  en  su 
nombre,  para  que  interbenga  y asista  personalmente  a la  aluañileria 
Cantería  Carpinteria  fontanería  y demas  obras  que  se  hicieren  en  ellos 
en  la  forma  y manera  que  lo  an  hecho  y deuido  hazer  sus  anteceso- 
res con  que  primero....  haga  en  manos  del  Theniente  de  Alcaide  el 
juramento  acostumbrado....  brecha  en  Madrid  a 28  de  Noviembre  de 
1675.“  Tomó  posesión  y juró  su  cargo  ante  D.  José  de  la  Puente,  Te- 
niente de  alcaide  a 6 de  Diciembre  de  1675. 

Por  muerte  de  su  antecesor  expidiósele  el  título  de  maestro  ma- 
yor interino,  por  D.  P'rancisco  Fernández  Marmolejo,  teniente  de  Al- 
caide “por  quanto  Sebastian  de  Ruesta  maestro  mayor  que  fue  de  los. 
Rs  Alcázares  fallezio  y paso  desta  presente  bida  ayer  miércoles 
deste  presente  mes  (noviembre)  y combiene  aya  persona  que  lo  exer- 
ca  el  dho  oficio....  y por  la  satisfacción  que  su  merced  tiene  de  fi'an- 
cisco  de  escobar  maestro  albañil  que  “a  muchos  años“  que  trabaja  en 
las  obras  y reparos  de  los  dhos  alcázares  y que  a exerzido  en  lo  ante- 
cedente el  dho  oficio  de  maestro  mayor  en  todas  las  cosas  que  se 
ofreciere  y fuere  menester  sin  limitación  alguna  en  el  ínterin  que  sU 
excelencia  el  marques  del  Carpió  mi  señor  no  mandare  otra  eosa  &• 
Sevilla  8 de  noviembre  de  1669.“ 

Falleció  en  Noviembre  de  1731,  según  consta  del  borrador  de  un 
memorial  de  su  hijo  Manuel  Escobar,  año  1732,  en  que  pide  pai'a  si 
la  gracia  de  la  llave  de  la  furriera. 

(i)  En  19  de  Abril  de  1734  ejercía  el  cargo  de  maestro  mayu* 
anejo  al  de  cañero  y fontanero,  como  parece  de  varios  borradores 
certificaciones  e informes  que  hemos  tenido  presentes,  de  los  cua 
consta  también  que  hacía  catorce  años  desempeñaba  dicho  cargo, 
cual  no  acertamos  á explicarnos,  pues  en  aquella  fecha  á que  ahidimuj^ 
era  seguramente  maestro  mayor  José  de  Escobar.  Mas  nos  confun 
mos  al  comparar  estas  noticias  con  las  siguientes,  que  se  reñei'Q^ 
este  último  maestro; 


concuri'C'"' 


(2)  “Atendiendo  a la  suíicienzia  y buenas  partes  que  ^ 
en  Joseph  de  Escouar  y al  mérito  hecho  por  su  padre  en  el  offic**^  . 
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rnaestro  ma3^or  de  essos  Rs  Alcázares  por  espacio  de  mil}'  dilatados 
años,  he  resuelto  concederle  futura  de  este  empleo  para  qve  entre  a 
exercerle  después  de  los  di  as  de  su  Padre,  y assi  lo  tendrás  entendido 
en  el  Ínterin  que  por  la  secretaria  se  le  forma  y remite  el  despacho  ne- 
cesario. Dios  te  guarde  muchos  años.  Madrid  L°  de  septiembre  de 
1699 — El  Marques  del  Carpió — A Don  Gaspar  de  la  Cueva'y  Dauila. 

A doce  dias  del  mismo  mes  3''  año  se  le  expidió  por  D.  Francisco 
de  Hard  Guzmán  y Toledo,  Marqués  del  Carpió,  el  correspondiente 
título,  que  extractamos^  “Estando  sirviendo  al  presente'  francisco  de 
escobar  cómo  lo  ha  hecho  de  muchos  años  a esta  parte,  el  ofizio  de 
maestro  mayor  de  las  obras  que  íes  pertenezen  me  a repressentado  su 
cidelantada  hedad'y  muchos  achaques  y que  no  puede  por  esta  razón 
asistir' continuamente  a este  ejercisio  por  tanto  átendiendo  a estos 
motivos  y a que  en  ninguna  ocasión  falte  persona  a'la  ejecución  de 
cuanto  perteneziese  a este  ofi9Ío  de  las  partes  necezarias  hallándome 
informado  de  que  concurren  estas  én  vos  Joseph  de  Escobar  su  hijo.... 
he  resuelto  conzedéros  futura  del  dho  bfizió.“  Tornó  posesión  3'  juró 
el  cargo  ante  D.  Gaspar  de'la  Cueva  y DáVilá:  Teniente-  de  Alcaide, 
^ 17  de  Noviembre  de  1699.  - : f • • 

“G.  Lorenzo  Fernández' de  Villavicensiü  Marqués  de -Valhermoso 
^éintiquatro  preeminente  de  la  ciudad  dé  Jeres’de  la  fróllt'"^  Theniente 
General  de'los  Kxersitos  de'su  mágestád  Asistente  de  : esta 'ciudad  3^ ; 
•t^lcáide  en  govierno  de  los  Rs  Alcázares  'de  ella'poi'  S. 

Por  quantó  se  necesita  que  nó  sese  el  curso  de  las  dependencias 
óe  dhos  Alcázares  3^  médiáñte  qüe  Joseph  de’Escobar  maestro  ma3mr- 
he  ellos  3'’ de  las  Atarazanas  y' Palacio  del  Lomo  del  Grullo'.anejo  a 
unos.  Alcázares  esta  exersiendo  el  empleo  de  maestro  ma3mr  de  dhos 
Mcazares  con  grande  aprovasion  a viendo  cessado  su  titulo  por  haver 
• M.  (Dios  le  guarde)  declarado  pertenezer  a su  R1  Corona  la  Alca3’’- 
uia  de  dlios  Alcázares  y nombradme  eii  govierno  en  ella  Ínterin. que 
sirve  de  elegir  Alcaide  en  propiedad  nombro  al  dho_  Joseph  de  Es- 
cobar....— g de  Agosto  de  1718.“ — Tomó  de  nuevo, posesión  en  el 

’^ismodía.  • 

Al  ..^^-"U-1726  Joseph  de  Escobar  dirigió  un  memorial  al  .Tenientp  .de 
■Icaide-á' 27  de  Agosto  suplicando  que  en. , virtud  de  liallarsp  enfermo 
nombrase  para  sustituirle  á su 'hermado .D.- Manuel  “qiie.ha  ve- 
nido desempeñando  oficiosamente  este  cargo  cuando,  su.  enfermedad 
' uí  capónente)  se  lo  impedía  ó en  sus  ausencias  por  más  de  30.  años,- 3' 
Untes  en  vida  del  padre  de  ambos.  “ Ignoramos  si  se  I-e  concedió  lo 

solicitado. 

. . ' (l)  En  1730  dirijió  José  de  Escobar  un  memorial  á la.  Sypeiio- 
^Mad,-en  que  solicitaba  que  teniendo  en  cuenta  íos  i muchos  ^años  de 
®i'vicio,  achaques  y enfermedades,  y no  pudiendo  desem]3eñai  pun- 
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tualmente  su  oficio,  se  concediese  á su  hijo  Manuel  de  Escobar  el 
“titulo  y futura  de  maestro  mayor. “ i^l  margen  de  la  minuta  que 
tenemos  á la  vista,  léese  el  siguiente  decreto:  “Sevilla  y Julio  i8  de 
■730  No  a lugar  a la  futura  que  esta  parte  pretende  para  su  hijo... 

Sin  embargo,  S.  M.  hubo  de  acceder  á lo  solicitado,  como  cons- 
ta del  siguiente  título:— “El  Rey  a Conzedido  a Manuel  de  PJscobar 
la  futura  de  la  plaza  de  maestro  mayor  de  todas  las, obras  del  Real 
Alcázar  de  esta  ciudad  que  oy  sirue  Jpseph  de  Escoriar  su  Padre  y 
con  el  sueldo  y demas  emolumentos  que  goza  para  que  lo  disfrute 
todo  desde  el  dia  que  entrare  a seruir  el  expresado  empleo;  lo  que 
participo  a V.  S.  de  su  Rl  borden  para  que'  en-  esta  inteligencia  de  la 
conveniente  a el  cumplimiento  de  lo  que  S.  M.  manda.  Dios  guarde  a 
V.  S.  muchos  años  como  deseo,  Sevilla  17  de  diciembre  de  1730 — 
D.  Joseph  Patiño=Sr.  D.  Manuel  de  Torres.  (Sigue  un  decreto  para 
que  se  cumpla  la  anterior  R.  O.) 

Petición— xManuel  de  Escoriar  maestro  mayor  Interino  destos 
Rs  Alcázares  parezco  ante  V.  S.  y digo  que  como  consta  de  la  R.  O. 
que  en  devida  forma  presento  S._M.  (q.  D.  g.)  fue  servido  hazerme  la 
gracia  de  futura  de  tal  maestro  mayor  de  dhos  alcázares  para  después 
de  los  dias  de  Joseph  de  Escobar  mi  Padre  el  cual  es. difunto  y para 
que  se  me  ponga  en  la  posesión  de  dho  empleo=SupIico  .a  V.  S.  se 
sirva, mandai  se  me  tome  el.  jriramento  que  se  acostumbra  y que  se 
me  acuda  con  el  salario  y demas  emolumentos  que  por  dho  empleo . 
deuo  gozar  y que  se  me  guarden  las  escepciones  (sic)  y prorogatiuas 
que  por  vnrtud  de  el  se  me  derien  guardar  y como  se  han  guardado  a 
mis  antecesores....  &.‘*  — Juró  el  cargo  , y tomó  posesión  a 23  de  No- 
\'ierr.bre  de  1731. 

(i)  Auto — -En  lo  ciudad  dé  Seuilla  7 de  octubre  de  1740  años  • 
el  Sr.  D.  Jacinto  Márquez  del  Concejo  de  S.  M.  en  el  Rl  de  Castilla 
Rejente  en  la  Rl  Audiencia  de  esta  ciudad  .Alcaide  de  los  Rs  Alcázares 
digo  que  mediante  hallarse  enfermo  de  cuidado- D.  Manuel  de  Esco- 
bar maestro  mayor  de  las' obras  de  dhos  Alcázares  y es  preciso  aia 
persona  que  intervenga  en  la  Hijuela  y demas  que  se  ofreciere  Mando 
que  Ínterin  y durante  la  enfermedad  del  dho  maestro  mayor  inter- 
venga en  dha  hijuela  y demas  obras  que  se  ofrezen  en  dhos  Alcázares 
Pedro  Juan  de  la  Viesca  maestro  mayor  de  obras  de  la  ciudad  a quieo 
se  le  haga  sauer  y a el  Veedor  destos  .Alcázares  asi  lo  proveio  y qde  se 
tome  la  lazon  en  los  oficios — Márquez — — D.  Erancisco  Antonio  So*. 
laño. 

'^.Auto=En  la  ciudad  de  Sevilla  iq  de  Octubre  de  I74*^  años 
el  Sr.  D.  Jacinto  Márquez....  dijo  que  por  quanto  a muerto  D.  xMa-, 
nuel  de  Escobar  maestro-mayor  de  obras....  el  que  durante  su  enfef- 
medad  estaba  nombrado  Pedro  Juan  de  la  Viesca....  -para-  que  asis- 
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Joseph.de  San  Martin . . 1740  (i) 


Manuel  de  Somoza 174^  (2) 

Ignacio  Moreno 1748 — 1757  (3) 


tiese  a lo  que  se  ofreciera  y combiene  nombrar  persona  ínterin  que- 
S.  M.  y señores  de,  su  R1  Junta  se  nombra  en  cuya  atención  desde 
luego  nombraría  y nombro  a el  dicho  Pedro  Juan  de  la  Viesca....  &.* 

(r)  Fue  nombrado  por  I).  Francisco  Márquez,  maestro  mayor 
interino  para  las  ausencias  y enfermedades  de  Pedro  Juan  de  la  Vies-' 
en  13  de  Noviembre  de  1741. 

(2)  Ana  Curado  de  Cabrera,  viuda  de  Manuel  de  Sonnoza, 
maestro  mayor  de  las  obras  de  los  Rs  Alcázares  presentó  memorial 
^n  1748,  pidiendo.se  le  concediese  habitar  una  .casa  de  aquel  Palacio, 
por  haber  quedado  pobre.  ....  . 

(3.)  EL  REY  \ . .. 

D.  Jacinto  Márquez  del  mi  concejo  rexente  de  la  aüdiencia  y Al- 
caide de  los  Reales  Alcázares  de  seuilla.  Por  quanto  por  fallecimiento 
de  D.  Manuel-de  Somoza  se  halía^  vacante  la  plaza  de  maestro  mayor 
de  obras  de  los  mismos  alcázares  que  seruia  y por  resolución  a con- 
sulta de  la  Junta  de  mis  obras  y Bosques  de  22  de  octubre  del  co- 
• nente  año  he  nombrado  para  ella  a Ignacio  Moreno  maestro  de  obras 
de  la  referida  ciudad  ate.ndiendo  a que  én  el  cohcvrren  las  calidades 
necesarias  de  auilidad  en  su  profeccion  y acreditada  conciencia:  Por 
mnto  mando  que  haziendo  Juramento  el  mencionado  Ignacio  Moreno 
(que  por  ahora  permito  le  rescibais  vos  respecto  que  por  tener  su  resi- 
dencia en  la  citada  ciudad  no  puede  executarlo  en  manos  del  secre- 
mrió  de 'la  expresada  mi  Junta  a quien  priiiatiuamente  toca)  de  que 
Ja  de  seruir  este  oficio  con  arreglo  a lo  que  previene  mi  Rl  Zedula 
de  ordenanzas  espedida  en  13  de  octubre  de  1744  desde  el  capitulo  97 
jiasta  el  104  y otros  que  tratan  de  la  obligación  a que  deue  estar  su- 
le  pongáis  en  posesión  de  tal  maestro  mayor  y guardéis  y ha- 
gais  que  los  demas  ministros  y dependientes  de  los  Alcázares  le  guar- 
j ®n  las  preheminencias....  &.^=Dada  en  Buen  Retiro  a 4 de  Diciem- 
^0  de  .I748=>Yo  el  Rey=Por  mandado  del  Rey  nro  señor  D.  Agustín 
® Montiano  y Luyando=tiene  tres  rúbricas. “ 

I omose  razón  en  Madrid  á 10  de  Diciembre,  y se  le  dió  posesión 
^ hizo  juramento  en  24  del  mismo  mesy  año  del  título. 

Ignacio  Moreno  certificó  en  1756  de  las  maderas  empleadas 
P^ja  apuntalar  el  recinto  del  Alcázar,  sus  casas  y Torre  del  Oro,  que 
^bian  sufrido  daños  por  el  terremoto  del  año  anterior. 

En  1747,  Blas  Enríquez  ejercía  la  plaza  de  cañero  de  los  Al- 
azares, ganando  3 reales  3MJ2  de  vellón  por  día  “y  los  que  trabajaba 
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Sebastián  Vancler  Borcht  . . . 1757 — ¿1760?  (i) 

D.  Mig'uel  J aramas  1760  (2) 

D.  Lucas  Zintora.  177Ó  (3) 

D.  Manuel  Zintora 1801  (4) 


en  las  obras“  y cañerías  se  le  da  otro  tanto  que  hacen  7 reales  dia- 
rios. Hemos  visto  que  durante  los  siglos  XV,  XVI  y XVII  el  cargo  de 
maestro  mayor  de  las  obras  era  anexo  al  de  cañero;  pero  sin  embar- 
go, en  esta  última  época  parece  que  eran  distintos  y se  ejercían  sepa- 
radamente algunas  ve:es. 

(i)  A 16  de  Agosto  de  1757,  ordenó  la  Real  Junta  de  Obras  y 
Bosques,  que  se  llevasen  á cabo  ciertas  obras  en  el  Alcázar,  bajo  la 
dirección  del  ingeniero  D.  Sebastián  Vander  Borcht.  Muchas  fueron 
las  efectuadas  bajo  su  dirección,  de  las  cuales  dejamos  ya  tratado 
en  el  lugar  correspondiente  de  nuestro  estudio  del  Alcázar.  El  mal 
estado  eu  que  se  encontrarían  muchas  partes  antiguas  del  Pala- 
cio, salvadas  de  los  incendios,  la  malhadada  influencia  que  se  dejaba 
sentir  en  el  arte  español  en  estos  tiempos,  á más  del  indiscreto  encargo 
hecho  á un  ingeniero  para  obrar  en  un  monumento  del  interés  artís- 
tico y del  mérito  arqueológico  de  este  Alcázar,  hubo  de  dar  los  peores 
resultados  como  en  su  lugar  hemos  dicho. 

1 

. (2)  Para  las  ausencias.de .D.  Sebcisfián  Vander  Borcht,  se  nom- 
bró á D.  Miguel  Jaramas,  tambipn,  ingeniero,  en  5 de  P'ebrero  de 
1760.  En  las  comunicaciones  oíiciales.jque.  mediaron  entre  el  Teniente 
de  Alcaide  del  Alcázar  D.  MigTi-el,de..Águirre  y D.  Ricardo  Wall,  se- 
cretario de  S.  M.,  acerca  del  incendio' ocurrido  en  el  Alcázar  en  1762, 
aparece  solo  el  citado  Jaramas,  lo  que  pos  induce  á creer  que  D.  Se- 
bastián Vander  Borcht  no  desempeñaba  la  dirección  de  las  obras 
en  los  añes  de  1762  3^  63. 

(3)  No  hemos  encontrado  hasta  ahora  antecedente  ninguno  de 
las  obras  efectuadas  en  el  Alcázar  por  este  maestro,  que  vivía  en  Se- 
villa y desempeñaba  el  cargo  de  arquitecto  de  los  Alcázares  en  177^’ 
según  leemos  en  la  obra  de  Llaguno  3^  Amirola,  quien  fija  el  año  de 
su  muerte  en  1800. 

(4)  Sucedió  á D.  Lucas  Zintora  en  el  mismo  cargo  su  hijo  don 
Manuel,  como  consta  de  antecedentes  que  , obran  en  el  legajo  “Orde- 
nes originales  sueltas"  1771  y otros  del  archivo  del  Alcázar,  nombrán- 
dosele para  dicho  cargo  en  1801  por  fallecimiento  de  su  padre. 

Por  Real  Orden  de  ii  de  Setiembre  de  1809  le  fueron  concedidos 
los  honores  de  aparejador  de  las  obras  de  Palacio  y Ayuda  de  E^'. 
rriera.  ^ 

En  29  de  Marzo  de  1821,  D.  Manuel  Zintora  emitió  dictamen  de 
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la  renta  que  podría  imponerse  á una  casa  habitación  propia  de  los 
i^lcázares,  junto  á la  puerta  de  la  Montería. 

En  una  comunicación  del  Sr.  Dcwnie  al  contadm'  D.  Pedro  An- 
tonio de  Lassa,  fecha  8 de  Agosto  de  1822,  se  dice  lo  siguiente:  “Del 
mismo  modo  formará  V.  otro  pepel  de  arrendamiento  de  la  casa  asig- 
nada al  maestro  mayor,  por  cuyo  fallecimiento  la  ocupa  desde  1.°  de 
Enero  del  presente  año  D.*''  María  del  Carmen  Chuncliman-“  Refiérese 
€ste  dato,  por  consiguiente,  al  arquitecto  de  que  venimos  tratando. 
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MAESTROS  MAYORES 


DE  CARPINTERÍA. 


Juan  de  Limpias.  . 
Francisco  de  Limpias 


1479—1506  (1) 
1506— •1540:  (2) 


(i)  En  15  de  Mayo  de  1483  se  le  concedió  “Carta  de  franqueza. “ 
Véase  la  pág,  442,  en  cuya  nómina  de  Francos  se  le  nombra  como 
maestro  mayor  de  carpintería. 

En  20  de  Diciembre  de  1494  autorizó  la  posesión  de  las  casas  que 
dieron  los  Reyes  Católicos  á Fernando  de  Collantes  Correo.  — Véase 
la  nota  3.*'"  de  la  pág.  316. 

En  una  cédula  de  los  Reyes  Católicos  “sobre  el  salario  de  ios 
esclavos  e misas  de  la  capilla“  fecha  en  Tortosa  14  de  .Marzo  de  I49^ 
dirijida  “a  D.  Alvaro  de  Portugal  presydente  en  el  nro.  concejo  e nro 
alcaide  de  los  nros  alca9ares  e atara9anas  de  la  cibdad  de  seiiilla  e 
nro  lugarteniente  nos  vos  mandamos  que  fagades  pagar  a Juan  de 
linpias  maestro  mayor  de  las  obras  de  los  dhós  alcaqares  e ataraqanas 
los  tres  mili  mrs  que  ha  de  aver  de  su  salario  del  tiempo  que  le  son 
devidos  de  lo  pasado  deste  presente  año  e de  aqui  adelante  en  cada  un 
año  en  qiianto  nuestra  md  e voluntad  fuere  segund  y en  la  maneja  y 
a los  plasos  que  fasta  aqui  se  le  pagava  el  dho  salario. “ 

Fué  encargado  por  cédula  de  los  Reyes  Católicos  en  21  de  -be 
brero  de  1502,  para  ver  ciertas  galeras  que  habían  de  venderse. 

(2)  “D.  Fernando  D.  Felipe,  D.**'  Juana  por  la  gracia  de  Dios...  &• 

por  fazer  bien  e merced  a vos  Francisco  de  Limpias  carpintero  vecino 
dé  la  cibdad  de  Seuilla  fijo  de  Joan  de  Limpias  obrero  ma3mr  de 
blanco  de  los  'alca9ares  e atara9anas  de  la  dha  cibdad  ya  difunto  . 
acatando  vuestra  suficiencia  e abilidad  e algunos  buenos  seruicio^ 
que  nos  aveys  fecho  e fareys  de  cada  dia  tenemos  por  bien  e es  nues^ 
trá  merced  e voluntad  que  agora  ’e  de  aqui  adelante  por  en  toda  vues^ 
tra  vida  seays  nuestro  obrero  ma^or  de  lo  blanco  de  los  dhos  alcaqn 
res  e atara9anas  en  lugar  e segund  que  lo  fue  el  dho  vuestro  padre. 
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Sebastián  de  Segovia  . 
Juan  de  Simancas  . 


1540—1556  (i) 

1556— '575  (2) 


Carriol!  a 6 dias  de  mayo  de  1506.“ 


(i)  “Anduvieron  sevastian  de  segovia  maestro  ma>oi  ^ ^ 
de  gámez  e juan  de  lora  e juan  de  simancas  1 

brando  de  carpinteria  en  los  9aqui9amies  de  la  sala  de  quar 
muñecas  Libro  de  Gasto  del  Alcázar. 


EL  PRINCIPE 


por  quanto  el  oficio  de  maestro  mayor  de  carpinteria  de  los  a ca 
yares  de  la  cibdad  de  seuilla  esta  al  presente  vaco  y a seruicio  de  su 
magestad  y bien  del  dho  cargo  conviene  que  se  probea  persona  que 
io  sirva  acatando  la  suficiencia  e abilidad  de  vos  juan  de  simancas 
carpintero  v®  de  la  dha  cibdad  por  la  presente  vos  proveemos  del  dic  o 
cargo  de  maestro  mayor  de  carpinteria  de  los  dhos  alcaqares  pot  e 
tiempo  que  nuestra  voluntad  fuere  para  que  lo  tengáis  e uséis  e exe- 
cuteis  segund  y como  e con  las  dhas  obligaciones  que  lo  an  eni  o 
las  personas  que  fasta  aqui  an  seruido  el  dho  oficio  e que  ayais  e en 
gais  desalario  con  él  cinco  millmrs  en  cada  vn  año  | como 
fiUe  fasta  aqui  lo  an  tenido  no  tenian  mas  de  tres  mil  mrs  p q 
avernos  sido  informado  que  aquellos  no  bastan  segund  la 
tienen  en  averde  proveer  de  herramientas  a los  oficiales  que  an 
en  las  obras  de  los  dhos  alcaqares  | e por  esta  mi  zedu  a . 
al  alcayde  ques  o fuere  de  los  dhos  alca9ares  e a sus  lugares  e 
e a las  dhas  personas....  que  os  ayan  e tengan  por  maestro 
carpintería  dellos  e usen  y execiiten  con  vos  el  dho  oficio  e os  g ^ 
e hagan  guardar  las  honras  e gracias  mercedes  franquezas  \ 
Eecha  en  Madrid  veinte  e seys  dias  del  mes  de  Abril  de  nn  e q 
uientos  e cinquenta  e seys  años=yo  el  principe  por  manda  o e 
alteza  pedro  de  los  covos. 

Tomó  posesión  en  miércoles  19  de  Mayo  de  155a 
Traslado  de  la  cédula  original  escrito  en  el  siglo  XVI.  Lieg. 

Arch.  del  Alcázar. 


482 


Sevilla  monumental  y artística 


tando  el  mucho  tiempo  que  juan  de  simancas  maestro  mayor  de  car- 
pinteria  de  las  obras  dello&  nos  ha  seruido  y que  no  tiene  mas  de  qinco 
mili  mrs  de  salario,  hordinario  en  cada  vn  año  le  avernos  hecho  mer- 
ced como  por  la  presente  seda  liazemos  de  diez  mili  mrs  de  ayuda  de 
costa  en  cada  vn  año  durante  su  vida  demas  del  dho  salario,  por  ende 
yo  LIOS  mando  proveays  e deys  borden  que  de  las  rrentas  de  los  dhos 
alcacares.  se  paguen  al  dho  Juan  de  simancas,  los  dhos  diez  mili 
mrs  de  ayuda  de  costas  en  cada  vn  año  durante  su  vida  a los  plazos 
segund  e de  la  manera  que  se  le  pagan  los  cinco  mili  mrs  de  salario, 
hordinario  y con  la  misma  obligación  que  yo  lo  tengo  asi  por  bien  y 
que  en  virtud  de  esta  nra  ^ediila  y de  vras  librancas  o de  vro  teniente, 
en  los  dhos  alcacares  y de  los  recaudos  en  ello.s  declarados  se  rresci- 
ban  y pasen  en  quenta  al  pagador  dellos  los  mrs  que  conforme  a lo 
susodho  le  diese  y pagase  y mandamos  que  tomen  la  rrazon  desta  nra 
cédula,  los  nros  contadores  mayores  de  quentas  y tenientes  y el  es- 
cribano de  los  dhos  alcacares  en  los  libros  que  tienen  de  las  rrentas 
dellos  fecha  en  la  villa  de  madrid  a veinte  dias  del  mes  de  Abril  de 
mili  e quinientos  e setenta  y tres  años  yo  el  rrey.  por  mandado  de  su 
magestad  martin  de  gastelu.“Leg.  206.— Libro  de  las  prolusiones  y 
mercedes  tocantes  a estos  Alcacares." 

Por  Real  Cédula  fecha  en  Madrid  á 18  de  Noviembre  de  1577* 
concedió  el  Rey  á Catalina  de  Simancas,  mujer  de  Juan  de  Simancas, 
10,000  mrs  en  cada  un  año  por  el  tiempo  que  S.  M.  quisiera,  pai'^ 
atender  á una  hija  que  dejó  el  dicho  maestro. 

limo.  Sor. 

juan  de  simancas  y anton  sanches  maestros  mayores  de  las 
hobras  destos  alcaqares  y francisco  ximenez  veedor  de  las  dhas  obras 
dezimos  que  los  reparos  for90SOS  que  al  presente  son  menester  que  se 
hagan  en  estos  alcaqares  son  los  siguientes: 

primeramente  es  menester  de  solar  el  aqotea  grande  y sanja- 
]ja  y hechalle  sus  alcatifas  y tornalla  a solar  y metelle  sus  arcos  de 
¿fenco  a fenca?  por  da  banda  de  los  jardines  y hechalle  su  petril  qñs 
vaya  derecho  para  quitar  las  entradas  y salidas  que  hazen  oy  dia. 

mas  es  menester  que  el  coridor  que  esta  desbaratado  encirua 
del  jardin  del  laberinto  que  esta  delante  del  cuarto  nuevo  tornallo  ^ 
hazer  como  de  antes  estava  porque  ansi  lo  mando  su  magt.  y 
ello  están  en  casa  los  marmoles  y las  barandas  de  hierro  que  allí 
tenian. 

mas  es  menester  reparar  los  coredorcicos  del  quarto  de  san 
Jorge  que  están  apuntalados  y podridas  las  maderas  del  y se  vienen 
abajo.  ■ • 

mas  es  menester  el  qaquiqami  que  esta  en  el  callejón  que 
del  dho  cuarto  de  S.  Jorge  a la  subida  de  la  escalera  del  cuarto  viej 
echalle  su  9aquÍ9ami  de  lazoq.ue  responda  conforme  a los  corredor^ 
mas  es  menester  reparar,  los  enmaderamientos  y . fortalec^^ 
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de  los  dos  corredores  que  están  a los  lados  de  la  portada  del  cuaito 
de  la  Montería  porque  se  vienen  los  enmaderados  dellos  abajo  y si 
caen  haran  muncho  daño. 

todos  los  cuales  dhos  reparos  es  menester  que  vía  señoría  los 
mande  luego  hazer  porque  son  forzosos  y de  muncha  necesi  a y 
ansí  lo  damos  de  nro  parecer  y lo  firmamos  de  nros  nombres. 

francisco  ximenez — Juan  de  simancas — anton  sanchez 

EL  REY 


(i)  Por  hazer  bien  y merced  a vos  hernando  de  ^aiate  vezino  e 
la  ciudad  de  seuilla  acatando  vra  sufi9Íencia  y ab.lidad.  es  nra  in  que 
agora  y de  aqui  adelante,  por  el  tiempo  que  fuere  nra  voluntad,  seays 
maestro  mayor  de  carpintería  de  los  nros  alcacares  y atara9anas.  e 
la  dha  ciudad,  en  lugar  de  Juan  de  Simancas  3^a  difunto  que  seiuia  e 
dho  off.”  e que  ayais  y llevéis  con  el  los  cinco  mili  mrs  de  salario  en 
cada  un  año  quel  tenia  y llevaba  desde  el  dia  de  la  fecha  desta  nra 
cédula  en  adelante  demás  y allende  del  jornal  acostumbrado  que  se 
suele  pagar  y abéis  de  aver  cada  dia  de  los  que  trauajaredeS.  en-  las 
dhas  obras  labrando  en  ellas  y haziendo  vro  officio  de  maestro  mayor 
de  carpintería  y mandamos  al  nro  alcaide,  de  los  dhos  alcafares  y a 
su  lugartheniente  y a los  otros  offi9Íales  della  que  os  rresciban  ayan 
y tengan  por  tal  maestro  mayor  de  carpintería,  y vsen  con  vos  e 
dho  off.®  e que  de  las  rrentas  y propios  de  los  dhos  alca9ares  os  hagan 
pagar  en  cada  vn  año  por  tercios  del  los  dhos  cinco  mili  mts  de  sa  ano 
® los  jornales  que  oviesedes  de  aver  y ganaredes.  los  dias  que  siruiere 
y trauajaredes  en  las  dhas  obras  como  dho  es  y como  se  sue  en 
y acostumbran  pagar  a los  demas  ofi9Íales  que  trauajan  en  e as  qu 
con  vras  cartas  de  pago  y el  traslado  signado  desta  mi  cedu  a man 
^ mis  contadores  mayores  de  qiientas  que  rresciban  y pasen  en 
ta  lo  que  conforme  a ellas  se  os  pagare,  y asirnismo  man  amos 
concejo  asistente,  alcaldes  alguacil  mayor,  veintiquatro  caua  er 
•lurados  escuderos  y offi9Íales  y hombres  buenos  de  la  dicha  ci  a 
fiue  os  ayan  e tengan  por  tal  maestro  mayor  de  carpintería  e os 
dhos  nros  alca9ares  y atara9anas  y os  guarden  y os  hagan  guar  ar 
todas  las  honrras  gragias  mercedes  franquezas  y libertades  y exen 
piones  preheminencias  prerogativas  e ynmunidades  que  S^zaua  e 
fueron  guardadas  al  dho  Juan  de  simancas  por  rrazon  del  dho  oii.  y 
^ los  otros  que  antes  del  lo  an  tenido  todo  bien  y cumplidamente  s 
faltar  cossa  alguna  y que  se  guarde  y cumpla  esta  nía  ce  u a en 
c por  todo  como  en  ella  se  contiene  y contra  ella  no 
Sientan  yr  ni  pasar  por  alguna  manera  so  pena  de  a 
diez  mili  mrs  para  la  nra  camara  a cada  vno  que  o c 
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ziere.  Diez  de  Junio  de  mili  e quinientos  e setenta  e cinco  años  yo 
el  rey  por  mandado  de  su  magestad  martin  de  gaztelu  (a). 

Sigue  la  toma  de  posesión  en  6 de  Julio  del  mismo  año. 

En  13  de  abril  de  1577  se  mandó  á juan  marquez  tesorero  de  los 
alca9ares  pagase  á leonor  déla  ysla  muger  de  Hernando  de  9arate  980 
mrs  que  son  e los  de  auer  por  si  y en  nombre  de  vna  hija  suya  como 
muger  del  dho  maestro,  por  lo  que  montaba  su  salario  de  los  meses 
de  enero  y febrero  hasta*once  de  mar90  que  pasó  déste  año  que  falle- 
ció el  dho  su  marido. 

“Horden  e ynstrU9Íon  que  mi  maestro  mayor  de  carpinteria  a de 
tener  y guardar  en  su  offi9Ío  es  la  siguiente: 

Dispónese  en  este  documento  que  el  maestro  mayor  primero 
cumpla  las  órdenes  de  S.  M. — 2!^  Que  los  días  de  trabajo  resida  y 
trabaje  en  las  obras,  cuidando  mucho  lo  que  en  ellas  hicieren  y labra- 
ren los  otros  carpinteros  a quienes  dara  las  trazas  de  cuanto  hagan 
porque  la  que  fuere  mala  ha  de  ser  a su  cargo.  3.®  Facilitar  todas  las 
herramientas  y las  que  faltaren  se  harán  á sn  costa. — 4.^  Que  los  ofi- 
ciales carpinteros  cuide  que  sean  buenos. — 5.*^  Hallarse  presente  al 
recibo  de  la  cal,  teja,  ladrillo  y otros  materiales. — 6.^  Tener  cuenta 
con  los  pinos,  madera  y tablazón  gastando  de  ellas  con  el  aprovecha- 
miento posible. — 7.^  Conservar  en  su  poder  una  de  las  tres  llaves  de 
la  sala  de  la  Arena,  adonde  están  almacenados  los  mármoles  y azu- 
lejos y otras  cosas  del  Alcázar,  estando  presente  siempre  que  hubiera 
que  sacar  algunos  de  dichos  materiales,  en  unión  del  Teniente  de  Al- 
caide y del  veedor  y maestro  mayor  que  tienen  las  otras  dos  llaves^ 
— 8.^  Hallarse  presente  á la  visita  anual  que  se  hace  á las  obras.— 9- 
Poner  en  conocimiento  del  Teniente  de  Alcaide  ó del  mismo  Alcaide 
los  desórdenes  ó excesos  que  pudieran  ocurrir. — lo.*^  Presenciar  la  pa- 
ga cada  sabado  de  la  “hijuela",  para  que  supiera  lo  que  á cada  cua 
se  paga.  Fecha  en  Madrid  20  de  Marzo  de  1575- — D-  Enrique. 

(i)  “Por  hazer  bien  y md  a Líos  martin  ynfante  acatando  vra  suh 
ciencia  y abilidad.  es  nra  md  que  agora,  y de  aqui  adelante,  poi"  f 
tiempo  que  fuere  nra  voluntad,  seays  maestro  mayor  de  carpinteiia 
de  los  nros  alca9ares  y atara9anas.  de  la  ciudad  de  seuilla.  en 
de  Hernando  de  9arate  ya  difunto  que  seruia  el  dho  ofi9Ío  e que 
e lleueis  con  el  los  cinco  mili  mrs  de  salario  en  cada  vn  año  qñe 
tenia  e lleuaiia  desde  el  dia  que  comen9aredes  a seruirle  en  adelan 
demas  y allende  de  los  quatro  rreales  de  jornal  que  se  le  suelen 
eaveys  de  auer  cada  dia  de  los  que  trauajaredes  en  las  dhas  obras 
brando  en  ellas  y liaziendo  vro  off.”  de  maestro  mayor  de  carpm 

(a)  Murió  Hernando  de  Zarate  á ii  de  Marzo  de  1577. — Véanse  los  docuwe 
copiados  n continuación. 
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ria  (sigue  de  manera  análoga  á la  del  título  expedido  en  favor  de 
los  anteriores  Simancas  y Zárate.) 

Fecha  en  el  Pardo  a 7 de  Marzo  de  mili  e quinie  tos  et setenta  y 
nueve. 

Continua  el  traslado  de  la  toma  de  posesión  en  viernes  19  de 
Marzo  del  mismo  año. 

En  14  de  Setiembre  de  1581  se  mandó  al  tesorero  Juan  Márquez 
pagase  á Martín  Infante  1666  maravedises  por  corresponderle  del 
tercio  segundo  de  su  salario  anual. 

Martin  infante  y lorenco  de  oviedo  pidieron  en  4 de  Octubre  de 
*599  al  Teniente  de  Alcaide  D.  Hernando  de  Porras,  que  se  comprasen 
maderas  para  sustituir  á las  que  por  su  orden  se  vendieron  para  el 
túmulo  que  se  hizo  en  la  yglesia  mayor  désta  ciudad  para  las  honras 
del  Rey  D.  Felipe  nuestro  señor,  pues  hacían  falta  para  las  obras  de 
los  Alcázares  y Atarazanas. — Leg.  Maestros  Mayores. 

En  la  ciudad  dé’Seuilla  primero  dia  del  mes  de  Jullio  de  mili  y 
Seiscientos  y vn  año  el  Sr.  F'ernando  de  Porras  teniente  de  alcaide  de 
los  Alcázares  Res  della  por  el  Sr.  D.  Enrique  de  Guzman  conde  de 
oliuares  dixo  que  por  quanto  martin  infante  maestro  mayor  de  car- 
pintería que  fué  de  los  dhos  alcagares  es  fallegido  y conbiene  al  serui- 
oio  de  su  magestad  que  las  obras  y reparos  que  en  ellos  se  hazen  se 
oontinuen  y prosigan  y se  paguen  los  mrs  que  en  ellos  se  gastaren 
y que  al  tesorero  se  le  dé  recaudo  bastante  de  lo  que  pagase  por  su 
descargo  en  el  entretanto  que  se  provee  persona  que  sima  el  dho  ofn- 
oio  en  lugar  del  dho  martin  infante  mandava  }'■  mando  que  el  tesorero 
•lOe  es  o fuere  de  los  dhos  alcázares  pague  los  mrs  que  montasen  as 
nominas  que  cada  semana  hizieren  de  los  gastos  de  las  obras  y rre- 
Pnros  dellos  asi  de  manos  de  oficiales  como  de  compra  de  materia- 
es  siendo  firmadas  del  maestro  mayor  de  albañileria  de  os 

dhos  alcázares  o de  cualquiera  de  los  dos  maestros  mayores  que  a 
silo  se  hallasen  presentes  y de  la  mano  dellos  }'■  de  la  persona  que 
^irue  ofizio  de  veedor — y porque  el  dho  maestro  mayor  de  albañileria 
hecho  y suele  hazer  algunas  absencias  por  estar  preso  y por  otras 
causas  &.“-=Borrador. 

(i)  El  24  juan  gallardo  de  cespedes  teniente  de  alcayde  de  los 
^ cagares  y ataraganas  rreales  desta  ciudad  de  seuilla  por  su  señoría 
cn  enrrique  de  guzman  conde  de  olibares=digo  que  por  quanto  a 
Presente  esta  baco  el  oficio  de  maestro  mayor  de  carpintería  des  os 
^ Cagares  por  muerte  de  martin  ynfante  que  lo  fue  dellos  y al  ser  icio 
su  mag«  benefigio  y buen  recaudo  de  su  hagienoa  rreai  y ^ o ras 
estos  alcagares  conbiene  que  aya  persona  que  sirba  el  dho  ofigio  poi 
^‘'^nto  confiando  de  la  abilidad  y suficiengia  de  xpoual  ortiz  vecino 
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desta  ciudad  lo  nombro  por  tal  maestro  mayor  de  carpinteria  destos 
alcacares  y atara9anas  y de  sus  anexos  para  que  en  el  ynterin  que  su 

^ dho  ofigio  y fuere  su  boluntai 

y del  dho  teniente  de  alcayde  en  su  nombre  lo  pueda  vsar  y exercer 
y vse  y exerga  en  todas  las  cosas  y casos  a el  tocantes  y concernien- 
tes en  lugar  del  dho  martin  ypfante  que  serbia  el  dho  oficio  con  el  qual 
aya  y lebe  en  cada  vn  año  de  salario  los  5.000  mrs  que  tenia  y lle- 
a a e lo  su  antecesor  demas  y allende  de  los  6 rs.  ques  el  xornal 
acostumbrado  que  se  paga  y a de  aber  en  cada  vn  dia  de  los  que  tra- 
baxare  en  las  dhas  obras  labrando  en  ellas  y haciendo  su  oficio  de 
maestro  mayor  de  carpinteria  como  es  obligádó  el  qual  dho  salario  le 
^ ó fuere  destos  alcázares  cada  vn  año  por  los 

los  gastos  de  cada  se- 

los  TémU  nfí.  f ^ y acostumbra  pagar  a 

ll'i  Ha  c;  ^ trabaxado  y trabaxasen  en  ellas  &/^Sev¡' 

lia  22  de  Setiembre  i604.=Juan  Gallardo  de  Cespedes^^Al  mé  del 

1®^'  “Siruio  xpobal  de  ortiz  hasta  9 de  agosto^  como 
consta  de  hijuelas  del  tesorero  y veedor.  “ 

^ (i)  ' En  las  “ Hijuelas “ que  comienzan  á i.’^  de  Enero  de  dicho 

""  ""  í^'-^'^cjsco  de  Padilla  carpintero,  pero  sin  más  indi- 

íor.  u J maestro  mayor  de  dicho  oficio,  por  cuanto 

ganaba  doce  reales  diarios,  los  mismos  que  Vermondo  Resta  que  lo 
era  de  albanileria.  Síguese  nombrando  al  citado  carpintero  hasta  i6i5- 

(2)  En  las  “Hijuelas“  de  dicho  año  se  le  nombra  también  car- 
pintero, pero  en  la  del  año  siguiente,  ni  se  hace  mención  de  él  ni  de 
otro  alguno. 

(3)  Don  femando  de  cespedes  y belasco  caballero  de  la  borden 
de  santiap  teniente  de  alcayde  de  los  Rs  Alcagares  desta  ciudad  de 

fsfimnjemr(sic)  naturales  y 

ofrezfn  en  carpinteria  que  de  hordinario  se 

como  sieLre^n  es  necesario  un  maestro  carpintero 

como  siempre  o a abido  que  sea  de  las  partes  y calidades  que  se 

Dorourtorfo^t  y del  y entienda  bfen  el  dho  oficio  y 

e"  ™>8uel  garsia  vezino  desta  ciudad  que 

P^^Pi  ^ f ^ ^ entendido  en  las  dhas  obras  le  nombro 

Por  tal  maestro  carpintero  dellas  para  que  como  tal  pueda- trabajar  Y 

rltnT/íí  carpinteria  destos  Rs  Alcagares  y 

azon  dellos  le  sean  dado  y pagados  los  jornales  y otras  cosas 
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1676  (2) 

1717  (3) 


por  ello  vbiese  de  aver  y se  le  guarden  las  esen^iones  Sevilla  18 

de  Julio  1641. — En  las  “Hijuelas“  de  1638  consta  lo  siguiente:  “A 
Miguel  García  maestro  carpintero  49  rs.  de  siete  dias  que  se  ocupo  en 
la  fabrica  de  dlio  nauio  que  por  ser  el  oficial  que  trauaja  de  conti- 
nuo en  casa  no  se  le  paga  mas  de  a 7 rs“  (a). 

(1)  En  las  “Hijuelas”  de  este  año  se  le  llama  maestro  carpinte- 
i'O,  y en  lá  última  comprendida  en  dicho  libro  leemos  “a  Pedro  Teje- 
i'izo  maestro  carpintero  de  fuera  de  cassa  20  rs. 

(2)  “D.  Joseph  de  la  Puente  Verastegui 

Por  quanto  Joseph  García  vecino  desta  ciudad  mro  carpintero  de 
ios  Rs  Alcázares  esta  siruiendo  su  ofi,cio  en  ellos  de  algunos  años  a 
esta  parte  y no  tiene  nombramiento  de  tal  por  el  presente  le  elijo  y 
nombro  para  que  sirua  la  dha  plaza  de  tal  maestro  carpintero  destos 
Rs  Alcázares- y se  le  acuda  con  el  jornal  que  le  toca  los  dias  que  lo 
fieuiere  gosar  Y que  se  le  guarden  las  franquezas  Sevilla  27  de 
Junio  de  1676. — D.  Joseph  de  la  Puente  Verastegui.  ' 

(3)  D.  Juan  Manuel  de  Esquibel  y Ydiaquez  Alcalde  mayor  de 
®^ta  ciudad  de  Seuilla  Theniente  de  Alcayde  Jues  Pribatibo  y ordina- 
rio de  los  Rs  Alcázares  de  esta  dha  ciudad  Atarazanas  3^  demás  ane- 
aos de  su  jurisdicción 

Por  quanto  en  virtud  de  nombramiento  del  Sr.  D.  Gaspar  de  la 
Cueva  y Dauila  Caiiallero  del  borden  de  Santiago  Theniente  de 
Alcayde  que  fue  de  estos  dhos  Rs  Alcázares  esta  exersiendo  la  plaza 
de  carpintero  de  estos  Rs  Alcázares  Juan  Rodríguez  maestro  de  cai- 
pintero  vezino  de  esta  ciudad  y por  muerte  de  dho  señor  esta  bacante 
dha  plasa  y tocándome  como  me  toca  como  tal  Theniente  de  Alcaide 
nombrar  persona  en  ella  de  toda  satisfacción  y auilidad  y asisten- 
cia  y concurriendo  estas  circunstancias  como  estoy  ynformado  con- 
curren en  el  referido  Juan  Rodríguez  por  tanto  por  el  presente  le  _ elijo 
y_  nombro  al  susodho  para  que  sirua  la  dha  plaza  de  tal  rñaestro , caí - 
pintero  destos  dhos  Rs  Alcázares  por  el  tiempo  de  mi  voluntad. y man- 
do se  le  acuda  con  el  jornal  8l.^ — Sevilla  23  de  Octubre  de  1717- 

D.  Lorenzo  Fernandez  de  Villavisencio  Márquez  de  Valhermoso. 
'^cynte  y quatro  preeminente  de  la  ciudad  de  Xeres  de  la  frontera 
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(■) 


Teniente  General  de  los  Exercitos  de  Su  Magestad  Asistente  de  esta 
ciudad  y Alcaide  en  Govierno  de  los  Rs  Alcázares  de  ella  por  Su  Ma- 
gestad 

Por  quanto  se  necesita  que  no  sese  el  Curso  de  las  dependencias 
de  dhos  Alcázares  y mediante  que  Juan  Rodriguez  esta  exersiendo 
el  empleo  de  maestro  de  carpintero  de  estos  Alcázares  y hauiendo 
sesado  su  titulo  por  hauer  S.  Magd  (Dios  le  guarde)  declarado  perte- 
nezer  a su  Real  Corona  la  Alcaydia  de  dhos  Alcázares  y nombradme 
en  govierno  en  ella,  ynterin  que  se  sirve  de  elegir  alcaide  en  propiedad 
nombro  al  dho  Juan  Rodriguez  por  tal  maestro  de  carpintero  de  di- 
chos Alcázares  para  que  continué  en  dho  empleo  por  aora  y en  el 
ynterin  que  S.  M.  manda  otra  cosa  con  el  salario  que  por  razón  del 
dho  empleo  gozase  en  la  misma  forma  que  sus  antesesores  y que  se  le 
guarden  todas  las  prerrogativas  &. ‘‘■“Sevilla  9 de  Agosto  de  i/iS.^* 
El  Marques  de  Valhermoso. 


Hh 


(1)  D,  Manuel  de  Torres  del  Concejo  de  S.  M.  en  el  R1  de  Cas- 
tilla Alcayde  en  Govierno  de  los  Rs  Alcázares  Juez  pribatibo  y ordi- 
nario de  ellos 

Por  quanto  ha  muerto  Isidro  Moreno  que  tenia  el  nombramiento 
de  maestro  de  carpinteria  destos  Rs  Alcázares  y atendiendo  a 
Juan  Eusebio  Sánchez  de  la  Cruz  maestro  de  Carpintero  y examina- 
dor que  ha  sido  de  su  Gremio  es  hijo  de  Sebastian  Sánchez  de 
Cruz  que  fue  carpintero  destos  Rs.  Alcázares  quien  sirvió  muchos 
años  en  ellos  y a su  inteligencia  esperiencia  y buen  proceder  de  dho 
Juan  Eusebio  Sánchez  de  la  Cruz  le  nombro  por  tal  maestro  carpinte- 
ro de  las  obras  de  estos  Alcázares  para  que  lo  vse  y exerza  comolo  hi- 
zo el  dicho  Isidro  Moreno  y los  demas  sus  antecesores  y se  le  guarden 
las  preheminencias  que  por  razón  de  tal  maestro  deua  hauer  y goz^^ 
y se  le  acuda  con  el  jornal  en  todos  los  dias  que  trauajare  en  la  ídi"' 
ma  que  se  acostumbra  &.*=Sevilla  26  de  Marzo  de  1734. — D- 
nuel  de  Torres. 

(2)  Condescendiendo  la  Junta  de  obras  y Bosques  con  la  instan- 
cia introducida  por  Joseph  López  González  y conformándose  con 
que  sobre  ello  informó  en  9 de  octubre  próximo  pasado  D.  ^ 
Márquez  Alcayde  de  estos  Alcázares  ha  venido  en  nombrarlo 

que  sirva  el  officio  de  carpintero  de  ellos  vacante  por  fallecimiento 
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Juan  Ensebio  Sánchez  y quiere  que  como  tal  trabage  todas  las  obras 
que  se  ofreciesen  en  los  mismos  Alcázares  y perteneciesen  a su  facul- 
tad assi  como  lo  hizo  o devio  hazer  el  referido  su  antecesor.  Que  en 
los  dias  que  se  emplease  en  ellas  se  le  paguen  de  sus  rentas  7 rs.  de 
vellón  en  cada  uno  dándole  para  su  havitacion  el  quarto  n."  29  que 
os  el  mismo  que  ocupo  el  espresado  Juan  Sánchez  y esta  señalado  a 
su  officio  por  la  Real  Cédula  de  Ordenanzas  expedida  en  13  de  Octu- 
bre de  1744  y que  como  aquel  goce  las  gracias  y exempciones  que 
correspondan  al  propio  officio.  Participólo  a V.  S.  Manuel  de  He- 
redia  y Torres. — Madrid  4 de  Diciembre  i753.=Tomó  posesión  y 
juró  en  12  del  mismo  mes.  Falleció  en  5 de  Abril  de  1791. 

PINTORES. 


Diego  de  Esquivel  . 1602  , (i) 

Lucas  de  Esquivel 1Ó24  (2) 


(1)  “quenta  y racon  del  oro  y a9ul  3^’  a^eytes  y aluayalde  que  a 

ontrado  en  26  antepechos  destos  alcacares  que  a dorado  y metido  de 
^9ul  de  dos  manos  diego  desquivel  pintor  de  3miagineria  en  esta  ma- 
cera." Siguen  las  partidas  de  la' cuenta. ' - . , 

A la.  vuelta  del  papel  se  lee:  “Yo  luis  de  uides  veedor  de  las  obras 
‘il.^^tos  alcafares  de  seuilla  certifico  que  martin  3mfante  3Clorenco  de 
ubiedó •maestros  mayores  que  fueron  de  los  dhos  alcacares  cpncerta- 
ron  en  nii  presencia  con  el  dho  diego  desquivel  los  paiíes  'dé  oro'  3'^ 
‘"iceytes'y  colóres  y manifetura  dellos  de  los'dichos  antepechos  a los 
precios  contenidos  en  esta  rrelacion  3^  todo  ello  se  a gastado  en  él 
0ho  dorado  y colores  que  se'a'hecho  3'  añsi  lo  juro  a Dios  & 

, Sigue  'otra  diligencia  que  dice  así:  “3'o  vermundo  rresta  maestro 
uiayor  de  las  obras  de  los  dhos  alcacares  certifico  qué  poT  mandado 
uel  Sr.  Alcayde  hernando  de  porras  e Visto  los_yeynte  y 'seis  'antepe- 
chos  contenidos  en  la  relación  antes  desto  escrita;....  todo  ello  esta 
¡en  echo  y con  muncha  ygualdad  y justificación  En  Seuillfi  19  de 
".^tiembre  de  1602 — Ye*'uiondo  Resta.  . 

Se  le  dieron  á Esquivel  por  este  trabajó  1876  reales.  . ^ 

(2)  En  Agosto  de  1624  “lucas  desquibel  pintor  de  iniagineria  y 
estos  alcafares  Reales  dijo  que  por  mandado  de  vmd.  por  la  benida 

S.  M.  me  mando  pintar  munchas  cosas  como  fueron  todas  las 
barandas  y Rexas  y balcones  de  hierro  que  vbp  emlodo  el  cuarto  Rea 
y jardines  y todas  las  rexas  de  madera  dei  jardín  de  las  danias  y 6^ 
EU’din  del  principe  dándoles  de  berde-y  dorado’lo  que  fue  nesesaiio  y 
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ansiniüsmo  se  pinto  al  fresco  los  arcos  del  pazadizo  sobre  el  jardín  de 
troya  en  ellos  íigurcis  jaspes  y estofados  de  cojollos  y en  las  bentanas 
que  salen  del  jardín  de  las  damas  aljardin  nuevo  y dado  , de  blanco  al 
olio  los  techos  de  madera  del  corredor  que  cae  sobre  el  jardín  de  troya 
y otro  techo  que  esta  junto  al  estanque  grande  y hecho  vnas  tarjas 
en  las  salas  de  las  bobedas  y vnas  tarjas  de  relojes  y en  el  jardín  del 
principe  pintado  al  fresco  jaspeado  la  fuente  del  y ansimesmo  he  pin- 
tado las  figuras  de  la. gruta  nueba  del  jardín  de  las  damas  y refrescado 
otras  de  la  gruta  biexa  y de  otras  partes  y e dorado  y pintado  todas 
las  xaras  con  sus  frutas  y flores  de  todos  los  remates  de  las  grutas  y 
puertas  y bentanas  y en  la  puerta  nueba  del  jardín  de  las  damas  al 
jardín  nuebo  la  di  de  blanco  y se  pintaron  vnos  lexos  y se  renobaron 
y se  pintaron  al  olio  todas  las  cabezas  y manos  de  las  figuras  de  arra- 
yanes que  están  en  los  jardines  y otras  munchas  cosas  que  vmd.  muy 
bien  sabe  y por  su  mandado  se  hizieron  en  que  he  gastado  en  jor- 
nales de  ofiziales  lo  que  en  esta  petición  ira  declarado  . . . . 

a vmd.  pido  y suplico  mande  se  vea  este  dho  memorial  de  ofiziales 
pintores  y oro  y colores  que  en  ello  se  gastaron  y se  me  pague  lo  que 
ansi  tengo  gastado  Lucas  desquibel  pelayo. 

En  vista  del  informe  que  acerca  de  esta  obra  dio  Vermondo  Res- 
ta maestro  mayor  se  le  pagaron  al  citado  Esquivel  11.198  reales  según 
mandamiento  del  Teniente  de  Alcaide  D.  Fernando  de  Céspedes  y 
Velasco. 

' ([)  Hay  un  sello  con  las  armas  plenas  de  España-==‘Oficio=)5í'^ 
valga  para  el  año  de  mili  y seiscientos  y quarenta  y nueue=una  ru- 
brica impresa=>Alonso  de  Alemán  theniente  de  alcaide  y contador 
destos  reales  Alcázares  de  seuilla  por  quanto  por  muerte  de  Juan  de 
Medina. maestro  pintor  que  era  destos  dhos  Rs.  Alcázares  esta  vaco  el 
dho  oficio  por  tanto  estando  cierto  de  la  inteligencia  de  Pedro  Onorio 
de  Valencia  (de  Falencia)  vecino  desta  ciudad  y ser  eminente  en  su  arte 
de  que  ai  muchas  experiencias  y noticias  y que  con  todo  cuidado  y 
fidelidad  hara  cuanto  se  te  ordenase  por  el  presente  nombro  en  el  dho 
oficio  para  que  le  vse  y exerza  en  estos  Rs  Alcázares  y acuda  a todas 
las  obras  de  su  arte  que  se  ofreciese  en  ellos  según  y como  sus  antece- 
sores y suplico  a .'os  Jueces  y demas  ministros  de  su  magestad  le  guui' 
den  y agan  guardar  todas  las  honras  y preeminen9ias  esenciones  Y 
libertades  que  como  a tal  ministro  destos  Rs  Alcázares  se  le  detien 
guardar  y que  pueda  traer  armas  defensiuas  y ofensiuas  y que  deste 
titulo  se  tome  la  ra9on  ei  la  contaduría  y veeduría  destos  Rs  Alca.Z''!' 
res  ího  oy  dos  de  agosto  de  mili  e seiscientos  y quarenta  y nueve  anos- 
—Alonso  Alemán — tome  la  ragon  Alonso  Alemán — tome  la  ra9on 
Don  francisco  muñoz.  . ^ 

Pedro  Honorio  de  Falencia  y Alonso  Castillejo  maestros  carp'U 
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ttiros  de  lo  blanco  se  obligaron  por  escritura  fecha  en  Sevilla  en '25  de 
Noviembre  de  1661,  de  hacer  el  túmulo  para  las  honras  que  en  la  cole- 
gi^al  de  Obviares  se  liabían  de  hacer  el  lunes  5 de  Diciembre  del  mismo 
año,  por  el  alma  de  D.'Luís  Méndez  de  Haró  y Guzrnán,  Marqués  del 
Carpió,  Conde-Duque  de  Olivares,  “el  qual  ha  de  ser  hecho  y formado 
úe  madera,  clavazón,  lienzo  y pinturas  y hacheros  para  las  luces,  es- 
cepto  el  sitio  que  ha  de  ocupar  la  tumba.  Todo  sé  ha  de  hacer  á satis- 
lacción  de  Sebastián  de  Ruesta  maestro  mayor  de  los  Alcázares,  se- 
tíLin  la  traza  que  el  susodicho  ha  hecho,  concertando  el  precio  de  todo 
vn  2.600  reales,  y además  todos  los  materiales  invertidos  en  dicho 
Rimulo,  madera,  lienzos  serian  para  los  otorgantes “ (a).- 


REJEROS,  SIGLO  XVI 


Bartolomé  Morel  . 


(l)  Bartolomé  morel  y juan  íérnandes  y lopez  yjuan  baptista 

Valencia  y francisco  lopez  maestros  que  hezimos  las  quatro  rrejas 
Paia  la  sala  de  las  fiestas  destos  Alcapares  Reales  dezimos  que  como 

vm.  costa  y es  cosa  notoria  al  tiempo  que  se  remataron  las  dhas  Re- 

en  presencia  de  vm.  se  nos  mostro  vn  modelo  de  los  balahustres 
y se  leyeron  vnas  condiciones  de  la  suerte  y manera  que  se  auian 

hazer  las  dhas  Rexas.  las  qiiales  hizo  por  mandado  de  vm,  Asen9Ío 

maeda  con  acuerdo  de  los  maestros  mayores  de  estos  alcacares  y 
^ or  nosotros  vistas  Pusimos  por  baxa  la  obra  délas  dhas  Rexas  a 
«os  rreales  y quartillo  la  libra  con  que  fuese  a nuestro  cargo  la  men- 
gua y disminución  que  oviese  en  el  fierro  que  se  nos  entregase  para  la 
"la  obra  como  parece  por  el  remate  que  se  hizo  y este  precio  fue  muy 
respecto  de  la  obra  de  las  dhas  Rexas  y asi  en  la  dha  obra  inte- 
i'esamos  muy  poco  aprovechamiento  y después  estando  labrando  las 
. '•‘T-s  Rexas  conforme  a las  dlias  condiciones  y después  nos  mando 

que  para  que  las  dhas  Rexas  touiesen  mejor  ornato  y estuuiesen 
'ñas  galanas  y vistosas  acrecentásemos  en  ellas  la  obra  que  se  nos 
jo'denase  demas  de  las  que  estaríamos  obligados  conforme  a las  di- 
, ‘‘as  condiciones  y que  se  nos  pagarían  las  demasías  que  oviese  y ¿si 
ázimos  a cada  vna  de  las  dhas  Rexas  vn  friso  relevado  de  muy  buena 
^ E y muy  bien  acabado  con  sus  trauiesas  cinzeladas  y sobre  puestas 

^ L'ou  las  noticias  que  adelante  ])ul)licarenios  respecto  á las  obras  del  Alcázar, 

ni  ‘considerablemente  el  náinero  de  los  pintores  que  trabajaron  en  los  si- 

os  X\  1 y XVH,  así  como  los  herreros;  no  publicándolos  ahora  i>ara  evitar  rejieti- 
eiones. 
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sus  molduras  que  a nada  de  esto  eramos  obligados  mas  de  echar  vna 
bai  ra  quadrada  y demas  de  esto  que  todas  las  demas  trauiesas  que 
auian  de  ser  quadradas  se  nos  mando  les  labrásemos  en  las  frentes 
vnas  molduras  cinzeladas  y assi  las  hezimos  y las  molduras  y frisos 
es  labrado  a dos  hazes  de  ambas  partes  y en  estas  labores  y sanblajes 
que  para  ello  fuesen  menester  demas  de  lo  que  heramos  obligados  es 
oderto  que  gastamos  cada  vno  en  la  rropa  que  hizo  mas  de  cincuenta 
mili  mis  y pues  es  cosa  tan  clara  y llana  no  será  justo  ni  vm  permi- 
tirá que  perdamos  nuestro  trauajo  y hazienda. 

Pedimos  y suplicamos  A vm.  mande  ver  por  vistas  de  ojos  las 
dhas  Rexas  y con  las  dhas  condiciones  ver  y cotejar  las  demasías  de 
la  dha  obra  y tasar  lo  que  morescemos  por  ellas  rrespeto  a lo  que  se 
nos  a dado  y se  nos  pague  a cada  vno  como  se  suele  y acostumbra 
hazer  en  semejantes  obras  y pedimos  justicia  y Para  ello 

Juan  bautista  de  valensia— franco  lopez— juan  lopez  toledano— 
bartolome  morel. 

(No  tiene  fecha.) 


(i)  D.  Jacinto  Márquez  del  Consexo  de  S.  M.  Alcayde  de  los 
Hs.  Alcázares  Juez  priuativo  y ordinario  de  ellos  y sus  anexos  Pe- 
xente  en  la  Kl  Audiencia  de  esta  ciudad 

Por  quanto  Luis  Rodríguez  maestro  herrero  ha  muchos  años  que 
corre  con  las  obias  de  herrería  de  dhos  Alcázares  y por  su  mucha 
p dirección  ha  corrido  y esta  corriendo  en  ellas  Dionisio  • 

Rodiiguez  su  hijo  maestro  asimismo  de  dhas  obras  quien  me  ha  pe- 
dido le  mande  despachar  titulo  de  tal  maestro  herrero  destos  Alcáza- 
res y en  vista  de  los  informes  de  contaduría  y veeduría  de  no  ofrecerse 
leparo  y no  perjudicarse  la  renta  de  los  Alcázares  he  mandado  despa- 
ciar  titulo  que  es  el  presente  por  el  qual  nombro  a’  el  dicho  Dionisio 
Kodriguez  por  maestro  herrero  de  las  obras  destos  dhos  Alcázares... 
Sevilla  16  de  Agosto  de  1737. 

En  1752  se  expidió  título  de  maestro  cerrajero  por  D.  Jacinto 
Márquez  en  favor_  de  Francicso  Nebrera  “que  estuvo  muchos  años 
trauajando  de  oficial  con  Francisco  de  Guzman  ya  difvnto,  que  fi-i¿ 
maestro  ceirajero  de  estos  Alcázares. “ 

Ai  Diciembre  de  1753,  D.  Francisco  José  Fernández  óc 

Madiid.....  rexente  de  la  Real  Audiencia  de  esta  ciudad  Alcayde  en 
ausencias  y enfermedades  de  los  Rs  Alcazares“....  “despacho  titulo  de 
maestro  ojalatero  y vidriero  en  favor  de  Joseph  Rodríguez  (a). 

se  han  colocado  entre  los  Francos  á lo.s  maestros  azuleja- 
ros Martin  Moreno  y Luis  de  Morales.— Véase  la  pág.  457. 
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OBRAS  DEL  ALCAZAR 


(1535) 


En  lunes  24  de  Mayo  de  dicho  año  se  otorgó  una  escritura 
fianza  entre  D.  ]orge  de  Portugal,  Alcaide  mayor  del  Ai- 
cazar,  y el  mercader  Gerónimo  Cataño,  este  segundo  en  favor 
^^0  Antonio  María  de  y\bril  de  Carona  y Bernaldino  de  Bijon, 
'^atúrales  de  la  ciudad  de  Milán,  para  que  los  dichos  «diesen 
fechos  y acavados  para  los  alcafares  ciertos  marmoles  e obra 
marmolería  en  cierta  forma  e manera  secfund  se  contiene 
la  escriptura  que  dello  ficieron  ante  juan  barba  de  vallecillo 
escri  Llano  publico  de  seuilla  en  2 de  mayo  de  1534-^^ 

(1539) 

En  la  muy  noble  e muy  leal  cibdad  de  seuilla  jueves  2 
filas  del  mes  de  enero  año  del  nacimiento  de  uro  saluador 
finí  xpo  de  1539  años  yo  el  escriuano  yuso  escripto  por  man- 
fiado  del  señor  antonio  de  cárdenas  alcaide  de  los  alcafares 
^ atarazanas  reales  de  esta  ciudad  de  seuilla  por  el  muy  ilus- 
señor  don  jorge  de  portogal  conde  de  gelves  alcaide  de 
alcázares  e atarazanas  por  sus  magestades  tome  e recebi 
Jiiraniento  por  dios  e por  santa  niaria  e sobre  la  señal  de  la 
^**tiz  en  forma  de  derecho  de  los  maestros  mayores  de  las 
^bi'as  e de  juan  fernandez  maestro  mayor  de  albañeria  e de 
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Sebastian  de  segovia  maestro  carpintero  en  virtud  del..,,  e 
dho  juramento  que  fizieron  les  lúe  mandado  e encargado  que 
en  dos  gastos  de  las  dhas  obras  tengan  buena  quenta  e razón 
e que  en  ellos  ni  la  parte  dellos  no  aya  Iravde  ni  eno'año 
salvo  verdad  e toda  íedelidad  los  quales  dhos  maestros 
aviendo  jurado  prometieron  que  en  los  dhos  g'astos  que  en 
las  dhas  obras  de  los  dhos  alcacares  e ataraganas  reales  este 
año  de  1539  se  fizieren  teman  buena  quenta  e razón  e toda 
verdad  e fidelidad  e que  en  ellos  ni  en  parte  dellos  no  avra 
engaño  ni  iravde  ni  ¿colación?  alguna  e lo  que  en  las  dichas 
obras  se  íaze  e gasto  es  lo  que  se  sigue: 

Jueves  2 de  llenero,  anduvieron quan  rernandez  maes- 
tro mayor  de  albañeria  e diego  lernandez  e blas  de  ayala  e 
alonso  dias  e manuel  e juan  de  cordova  maestros  albañies  la- 
brando de  albañeria  en  vn  corredor  nuevo  que  se  faze  en  el 
quarto  del  gidral  y abriendo  vna  ventana  en  la  quadra  de  la 
sala  nueva  detras  déla  del  maestre,  ganaron  dos  reales, 

— Anduvieron  seuastian  de  segovia  aparicio  martin  e 
pero  gomez  e juan  de  simancas  maestros  carpinteros  labrando 
de  carpintería  en  la  madera  para  el  corredor  del  cidral  e ha- 
ziendo  vn  bastimento  para  vna  camara  junto  al  oratorio  dcl 
quarto  real,  ganaron  a dos  reales. 

— Anduvieron  francisco  fernandez  e Sebastian  de  acuña 
pintores  pintando  e dorando  en  el  quarto  real,  ganaron  a 
dos  reales. 

Siguen  Jardineros  y Peones. 

Viernes  3,  las  mismas  obras  y además  «enderegando 
el  escalera  que  va  al  muro.» 

— Sabado  4,  id.  id.  • 

Se  dio  e pago  a lara  entallador  de  16  florones  para 
el  enmaderamiento  de  la  sala  nueva  a quartillo  de  plata  cada 
vno,  cuatro  reales. 

— ^Yten  se  dio  e pago  a herrera  azulejero  por  508  tablP 
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lias  que  dio  para  la  sala  nueva  a maravedí  cada  vno,  508  ma- 
rauedises. 

— 7 de  llenero,  labraban  los  albañiles  en  el  corredor 
del  cruzero  y en  la  sala  detras  de  la  del  maestre  y los  carpin- 
teros en  el  enmaderamiento  del  corredor  del  cidral  y en  vn 
bastimento  para  una  camara  de  lo  alto  del  quarto  real  junto 
^1  oratorio. 

— 8 de  llenero,  hasta  el  lunes  13  las  mismas  obras. 

— Se  dio  e pago  a xpoval  sancliez  cantero,  por  siete 
íTiarmoles  que  ensangosto  para  el  corredor  nuebo  que  se 
*aze  en  el  quarto  del  cidral  a 103  nirs  e i[2  cada  vno  654  mrs. 

' - — A Juan  luis  mercader  de  14  planchas  de  plomo  para 
ios  marmoles  del  cidral  que  pesaron  23  libras  a 10  mrs  la 
iibra. 

— Lunes  13,  las  mismas  obras  y cortando  azulejos  para 
ios  cuartos  que  se  reparaban,  en  lo  que  invirtieron  la  se- 
^"íiana.  ..  • > . : . • . 

— A juan  donzel  herrero  por  600  clavos  de  6 óngas. 

- — A herrera  azulejero  de  370  tablillas  a maravedí. 

— A jorge  de  baldux  (batehoja)  de  100  panes  de  oro  a 
3 oiaravedises  (i). 

Desde  el  martes  21  de  Enero  al  sábado  25  las  mismas 
obras. 

— Yten  se  dio  e pago  a femando  rodríguez  albañi  2112 

que  monto  el  cuarto  primero  de  los  mrs  porque  se  rema- 
to  en  el  la  obra  de  albañeria  ques  en  la  entrada  antes  del 
^nizero  por  solalla  y encalalla  e sobre  el  patio  de  la  cozina  del 
quarto  de  la  sala  del  yeso  y otras  cosas  conforme  a la  condi- 
^^on  con  que  se  le  remato  que  fue  por  8450  mrs.  ' ’ 

Lunes  27  de  henero  hasta  sabado  l”  de  lebrero  id.  id. 

(0  Este  mismo  “batehoja“  surtió  de  panes  de  oro  para  él  'dorá- 
del  retablo  de  nuestra  Catedrál. 
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• ^ ^ -herrera  azulejero  de  6 caños  vedria- 

dos real  y medio  y de  15  alizares  75  mrs  e de  650  tablillas 
640  mrs  e de  425  estelas  a 3 'blancas  637  mrs. 

3 de  febrero  trabajaron  los  albañiles  en  «me- 
ter -vn  arco  para  ensanchar  la  entrada  del  aposento  de  la 
sala  del  yeso  y encalando  el  patio  de  la  cozina  y cortando 
ladrillo  y azulejo  para -la  sala  nueva  y asentándolos  y enca- 
lando la  sala  del  yeso.» 

Nómbrase  entre  los  carpinteros  á Juan  de  Azelan  ó Aze- 
llan,  .y.entre  los  albañiles  á Francisco  Navarro  y Dieo-o  Ga- 
rrido.- . - / : . . 

Lunes  10  de  lebrero  trabajaron  los  albañiles  en  la 
sala  nueva  en  dos  recamaras  de  ella,  en  una'  de  las  cuales  se 
abrió  puerta,  ocupándose  en  las  mismas  los  carpinteros. ade- 
mas de  continuar  en  los  corredores  del  cidral  y los  pintores 
francisco  fernandez  y Sebastian  de  acuña  agofayrando  la  en- 
trada del  patio  de  la  cozina.  • 

-A  francisco  rodriguez  albañil  2112  mrs  por  la ‘segunda 
quartaparte  deldineroporque.se  le  remato  la  obra  de  la 
entrada  del  cruzero.  , - . . 

Lunes  17  de  febrero,  siguen  las  obras  de  la  semana 
anterior,  techando  al  par  el  corredor  nuevo  del  cidral.  Cítase 
entre  lo.s  albañiles  a Diego  de  Gelves. 

Martes  25  de  febrero, ' trabajaron  los  albañiles  en  el 
corredor  nuevo  del  cidral,  «reparando  el  agotea  grande  sobre 
el  cruzero  y el  agotea  de  las  cavallerigas. 

' ' Lunes  3 de  marzo.  Las  mismas  obras. 

Lunes  10 'de  marzo,  id.  id.;. además  se  repararon  cier- 
tas torres  de  la  azotea  grande.  Aparece  entre  los  carpinteros 
Juan  de  Galdames. 

reúnes  17  de  marzo,  continuaron  la.s  obras  de  la  sein^' 
na  antei  ior.  Citase  entre  los  carpinteros  á Zambrano. 

—Lunes  24  de  marzo,  id.  id. 
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— Lunes  31  de  marzo,  id.  id.  Además  se  ocuparon  en 
solar  la  entrada  de  la  cuadra  del  aposento  del  consejo;  nóm- 
branse  entre  los  albañiles  á Diego  Hernández  de  Gelves,  Alon- 
so Diaz  y Manuel  Hernández:  los  carpinteros  «labraban  en  el 
^aquigami  del  corredor  del  cruzero  y en  los  bastimentos  y 
ventanas.de  la  quadra  nueva.»  ' 

— Miércoles  24  abril  se  hacía  una  escalera  en  la  entrada 

la  Sala  del  Consejo. 

— Jueves  10  de  abril  id.  id. 

— «a  herrera  azulejero  por  loo  adeseras  a 2 mrs  y por  200 
estrellas  para  lo  ladrillado  de  la  quadra  nueva  a 3 blancas 
^Soonirs.» 

Lunes  14  de  abril,  los  albañiles  trabajaron  en  el  corre- 
dor y aposento  del  cidral  y en  las  puertas  y entrada  del 
diiarto  de  la  sala  del  maestre. 

— «írancisco  í'ernandez  sevastian  de  acuña  y pedro  ingles, 
niaestros  pintores,  pintaban  en  el  maderamiento  y en  las 
barandas  del  corredor  del  cidral,  imanáronlos  dos  a dos  reales 
y el  otro  a real  porque  es  aprendiz  y muele  colores.o> 

— «A  juan  de  lara  entallador  por  tres  cabegas  de  angeles 
d^^e  hizo  para  la  sobreventana  del  quarto  nuevo  7 rs.5- 

— Lunes  21  de  abril,  las  mismas  obras. 

Lunes  28  de  abril,  «los  albañiles  solando  el  corredor 

del  quarto  del  cidral  y encalando  las  recamaras  y los 
^^eos  del  corredor  del  dho  quarto.» 

Lunes  5 de  mayo  id  id.  Los  pintores  pintaban  las 
paredes  del  patio  de  la  cocina,  citándose  al  par  de  Francisco 
Hernández,  Sebastian  de  Acuña  y Pero  Inglés,  al  gallego  (i)  y 
Lancisco  escudero  que  gastaron  ademas  de  los  colores  3 clo- 
^enas  de  huevos  y una  hiel  de  vaca. 


(0  Ln  la  semana  que  empezó  el  jueves  15  de  Mayo,  hallo  escrito 
gallego. 

5b 
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— -«A  maestre  esteban  cerrajero  de  vna  reja  para  la-ven- 
tana  de  la  quadra  nueva  que  sale  al  patio  de' la  sala  del  hieso 
que  pesó  15  arrobas  y 8 libras  a 31  mrs  la  libra,  que  montan 
11.873  mrs.» 

— «A  andres  de  alcala  de  vna  reja  pequeña  para  vna  ven- 
tana de  la  secreta  de  la  dha  quadra  que  sale  al  patio  de  la 
cozina,  que  pesó  10  libras  a i[2  real  cada  libra.» 

— Lunes  12  dé  mayo  id  id. 

— Lunes  19  de  mayo,  trabájaron  los  albañiles  «labrando 
en  la  zanja  de  las  cavallerizas  y en  la. quadra  nueva,  los  car- 
pinteros en  la  obra  del  Cuarto ’del  Cidral  y los  pintores  pin- 
tando el  patio  de  la  cozina  de  la  sala  del  consejo.» 

— Miércoles  28,  los  albañiles  en  las  mismas  obras  y los 
carpinteros  labrando  para  la  entrada  de  la  Sala  del  Consejo. 

— Jueves  29,  los  albañiles  encalando  el  aposento  baxo 
del  cidral  y asentando  las  estrellas  (azulejos  de  solería)  en  la 
quadra  nueva.  ’ , 

— Sabado  31  de  mayo,  a maestre  esteban  cerrajero  de 
vn  cerrojo  grande  con  su  cerradura  para  la  puerta  de  la  en- 
trada de  la  sala  del  hieso  y vn  alamud  para  la  dha  puerta  y 
vnos  batientes  para  la  puerta  de  la  reja  del  cruzero,  por  todo 
12  reales.» 

— -«A  francisco  de  vaena  de  5 dozenas  de  tablas  bernie- 
juelas,  las  quales  se  pagaron  en  1.2Ó0  mrs  para  el  enmadera- 
miento de  la  sala  del  yeso.» 

— Lunes  2 de  junio,  se  nombra  entre  los  carpinteros  a 
brancisco  de  Buytrago  y Alonso  Gamez.  Las  mismas  obra^» 
durante  esta  semana.  ' 

Lunes  9 de  junio,  cítase  entrel  os  carpinteros  á Francisco 
Machado^  proseguían  las  mismas  obras. 

— Martes  17  de  junio,  leemos  entre  los  pintores  el  nom- 
bre de  Juan  Martin.  ‘ • 

^Lunes  23  de  junio,  continuaban  los  albañiles  labrando 


Sevilla  monumental  y artística  499 

en  las  caballerizas  «que  se  hazen  en  el  primer  patio  y reci- 
bimiento del  Alcagar»  y los  carpinteros  en  las  anteriores  obras 

citadas.  , - . 

' ^ 

— Lunes  30  de  junio,  id  id,;  á martes  i.°  de  julio  las 
mismas  obras.  . 

— Lunes  7 de  julio,  los  albañiles  en  las  mismas  obras  y 
los  carpinteros  se  ocuparon  «labrando  en  las  puertas  gran- 
des del  postigo  del  atambor»  cuya  obra  se  iba  haciendo  al 
par  quedas  del  Cuarto  del  Cidral.  . . ' 

—Lunes  14  de  julio,  id.  id.;  los  .pintores  trabajaban  en  el 
enmaderamiento  del  Cuarto  Real. 

— Lunes  21  de  julio,  los  albañiles  seguian  las  obras  .de 
las  caballerizas  y los  carpinteros  una  vez  terminadas  las  de 
los  bastimentos  de  puertas  y ventanas  del  Cuarto  del  Cidral, 
comezaron  los  enmaderamientos  de  las  dichas  caballerizas. 

. — Desde  el  lunes  28  de  julio  al  ii  de  Agosto  las  mismas 
obras.  Los  carpinteros  comenzaron  á trabajar  en  jos  zaquiza- 
mies  del  Cuarto  de  las  Muñecas,  alqoar  que  jabraban  maderas 
para  las  caballerizas,  y en  dicha  fábrica.  En  esta  Hijuela  apa- 
rece entre  los  carpinteros  Alvaro  de  Astorga.  Prosiguieron 
las  mismas  desde  el  miércoles  13  de  Agosto  á lunes  i.'’.  de 
Setiembre,  contándose  entre  los  carpinteros  á Juan  de  Mora 
y Pedro  Bravo. 

——Sábado  6 de  setiembre,  «a  pero  alonso.nuñez  de  260 
ladrillos  mayores  que  mazarles  para  la. portada  de  la  cava- 
lleriza 

« • ‘ 

-A  ** 

— Jueves  9 de  setiembre,  xontinuaban  l^s  ojDra.s^j elijas 
caballerizas  nuevas,  y también  trastejando  Jos  tejados,. de  los 
corredores  del  cruzero  y asentando  una  canal  maestra  de 
plomo  y los  carpinteros  enmaderando  aquellas,  y en..  los  za- 
^tiizamies  del  Cuarto  de  las  Muñecas. 

• r I. 

■ — ■Lunes  15  de  setiembre,  se  ocuparon  también  Iq.s  ajba- 
^jlcs  en  hacer  «vn.calgamiento^  en  una  píired  en  el  aposento 
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del  sol  y- recorriendo  vn  tejado rd el  dhoaposento»:  cítase  entre 
aquéllos  á Rodrigo  Benito.  - . . . 

—Lunes  22  de  setiembre  id.  id. 

— Sábado  27  de  setiembre  «a,  herrera  azulejero  280  ali- 
cares  verdes  y blancos  para  los  pretiles  de  las  cavallerizas 
nuevas  a 5 mrs  cada  vno.»  . 

■ — Miércoles  i.”  de  octubre  id  id. 

—Lunes  6 de  octubre,  id.  .id.-,  además  trabajaron  los 
albañiles  en  reparos  de  las  atarazanas  y en  vna  torre  junto 
a las  caballerizas  nuevas.  . . , - 

* — «A  los  aserradores  de  vn  pino  que  aserraron  para 

razimos  para  el  gaquigami  del  quarto  de  las  Muñecas  &.?»  . 

— Desde  13  de  Octubre  hasta  finalizar  el  año  continuaron 
las  obras  que  llevamos  mencionadas,  con  algunas  que  se  hicie- 
ron en  las  Atarazanas;  en  lunes  10  de  Noviembre  se  comenzar 
ron  á pintar  las  puertas  grandes  del  Cuarto  Real.  - . . 

• —Desde  el  lunes  16  de  Noviembre  al  22  de  Diciembre 
las  mismas  obras.  En  la  Hijuela  del  martes  9 .de  Diciembre, 
los  pintores  además  de  pintar-las  puertas  grandes  del  Cuarto 
Real,  «labraban  en  las  paredes  de  las  cavallerizas  nuevas  en 
el  despegado  de  romano  &.■**» 


— «Anduvieron  juan  lérnandez  maestro  mayor  e barto- 
lome  benitez  e diego  (érnandez  e diego  í'ernandes  prieto  e 
diego  garrido  e manuel  e juan  de  cordova  maestros  albañie-S 
labrando  de  albañeria  en  las  cavallerizas  nuevas  (|uc  se  hazen 
junto  a las  cavallerizas  viejas  que  de  antes  avien  los  alcagares 
yen  las  ataraganas  de  las  galeras  rejiarando  las  atajeas  } 
tejados.».  . . , 


> — Viernes  2 de  enero, 
-maestro  mayor  y alonso  de 


«anduvieron  sevastian  de  segovi^ 
ggamez- e juan  de  lora  e jua*^ 
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simancas  maestros  carpinteros  labrando  de  carpintería  en  loS' 

•y  • ^ ' 

<íaqui(jamies  de  la  sala  del  quarto  de  las  muñecas. 

— «Anduvieron  francisco  fernandeze  francisco  escudero) 
Sebastian  de  acuña  pintores  despegando  paredes  de  las  ca- 

vallerizas  nuevas.»  . ; • 

—Sábado  3 de  Enero,  «yten  se  dio  e pago  a juan  donzel 

herrero  por  mili  clavos  de  medio  almud  a medio  real  el  ciento.» 

—Domingo  4 de  enero,  los  maestros  mayores  además 
de  láS  obras  de  las  caballerizas  estuvieron  «trastejando  los  te 

jados  del  quarto  del  sol».  '■  ^ ' 

■'  En  la  cuenta  del  mismo  dia  consta  que  los  pintores  arri 

ha  nombrados  «anduvieron  pintando  en  las  puertas  del  quar 
to  real.»  ■ ' , ’ 

— Sábado  10  de  enero,  «yten  se  dio  e pago  por  vn  cos- 
tal de  carbón  para  los  pintores  para  deselar  la  color  fieynta 
c ocho  mrs.»  ' ‘ ‘ ' - " - > ' 

— Viernes  16  de  enero,  «se  dio  e pago  a jorge  baldux 
batihoja  por  docientos  panes  'de  oro  para  dorar-  las  puertas 

del  quarto  real  a- tres  mrs  el  pan.»  • • • • ’ • 

—Sábado  primero  de  febrero,  «se  dio  e pago  por  des- 
cargar diez  cajas  de  marmoles  que  se  truxeron  de  genoba  de 

traellas  al  alcagar  diez  reales  e medio.» 

— Lunes  16  de  febrero,  «anduvieron  juan  hernandez 
aiaestro  mayor  e diego  garrido  e benito  ximenez  e diego 
hernandez  moreno  e diego  hernandez  e manuel  e bartolome 
machuca  e juan  de  cordova  maestros  albañies  8¿.  » 

— Id.  «anduvieron  Sebastian  de  segovia'e  juan  de  siman 
cas  e juan  de  mora  e alonso  de  gamez  e lernando  de  orillana 

maestro  de  carpintero  ‘ ' 

— Id.,  «anduvieron  Iran^^"  de  vilches  e miguel  de  ordaneta 
canteros  labrando  las  basas  para  los  marmoles  del  apeadero 
que  se-faze  delante  de  las  caballerizas  nuevas  ganaron  el  vno 
tres  reales  e el  otro  dos  reales  )'  medio. » 
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—Sábado  21  de  febrero,  «se  dio  e pago  por,  retacaos  para 
los  pintores  beynte  e quatro  marabedis  e de  ollas  y escudillas  , 
para  ellos  diez  maravedis  que  son  vn  real.» 

— Lunes  23  de  febrero,  además  de  los  canteros  antes  ' 3 

mencionados  aparece  Martin  de  Artiaga  labrando  capiteles  M 

para  los  mármoles  del  apeadero  que  se  hace  en  las  caballe- 
rizas  - ...  . . , - .j 

— Sábado  28  de  lebrero,  «a -rafael  marozo  barquero  por 
traer  treynta  marmoles  desde  cadiz  a esta  cibdad  que  pe- 
saron quarenta  e dos  quintales  e medio  a diez  maravedis  por 
quintal.»  * • ; , ... 

— Sábado  13  de  marzo,  «a  andres  de  alcala  por  dos  re- 
jas de  hierro  para  la  caballeriza  que  pesaron  ciento  e beinte 
e' siete  libras  a quinze  mrs  la  libra.» 

Id.',  «al  dho  fran^^”  rodríguez  mercader  por  ocho  libras  de 
albayalde  a medio  real  la  libra  y por  quatro  libras  de  ocle  a 
seis  maravedises  la  libra  y por  tres  libras  de  bermellón  a cien- 
to e diez  maravedis  la  libra  y por  dos  libras  de  cardenillo  a 
ciento  y diez  maravedis  la  libra -y  por  dos<  libras  de  barniz  a 
real  y medio  la  libra  y por  siete-  libras  de  azeyte  a treinta 
maravedis  la  libra  para  las  pinturas  que  dizen  los  pintores 
que  monta  todo  1. 000  mrs.»  . 

— Lunes  15  de  marzo,  se  nombra  al  cantero  Francisco 
de  Ihañez  que  labraba  las  basas  y capiteles  y hacía  un  mármol 
de  piedra.  •-  - • ' . , 

— Sábado  3 de  abril,  «a  Juan  lopez  cerrajero,  por 
cerraduras- con  sus -cerrojos  y aparejos  todos  para  el  aposento 
del  palacio  del  lomo  del  grullo  syete’ reales  y* medio.» 

— Id.,  ’<i:a  la  iglesia"  mayor  por'doce  carretadas  y media 
piedra'  a nueve  reales  la  carretada  que  fueron  para  las-  vasas 
y 'capiteles  e algunos 'pilares  para  el"  portal  de  la  cawalleri^^ 
nueva.'»'  • > . ' . ■ 

—Id.,  «al  dho  (anton  el  tuerto)  y sus  compañeros 
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diez  y ocho  cargas  de  barro  para  las  dhas  obras  a cinco  mrs 

la  carga..  . v'  ■ - 

— Sabado  lo  de.  abril.,  de  tres  arrovas,  de  azeyte  para 
zulacar  el  alberca  del  cruzero'a  ciento .qaarenta  y ocho  inrs  el 

arroba  que  los  a de  aver  jun  cermeño.» 

— Lunes  12  de  abril.,  «anduvieron  francisco  escudero  } 
sevastian  de  acuña  pintores  pintando  en  vn  gaqui^anii  tumba 
do  de  vna  sala  del  quarto  real  ganaron  a dos  reales, 

— Lunes  19  de  abril.,  «anduvieron  juan  feinandez  maes 

tro  mayor  e bartolome  benitez  y diego  hernandez  prieto  } 
diego  hernandez  y manuel  y juan  de  cordova  maestios  al 
^añies  labrando  de  albañeria  en  el  doblar  de  los  tejados  del 
quarto  real  que  caen  sobre  la  huerta  det  alcoba  y las  alipechi 
ñas  de  la  media  naranja  y el  ala  y recorriendo  los  tejados  en 
^1  aposento  del  señor  conde,  ganaron  a dos  reales  cada 
vno.»  - ■ ‘ 

— Sábado  24  de  abril,  «se  dio  e pago  a batista  de  flores 
mercader  de  catorze  libras  de  azul  a diez  reales  la  libra.» 

— Id.,  «a  gregorio  cataño  diez  y seys  mili  y quinientos  \ 
sesenta  y tres  mrs  por  treynta  marmoles  y por  las  caxas  ) 
detes  desde  genova  hasta  Cáliz,  los  qiiales  mrs  se  le  libiaron 
^n  el  banco  de  x“val  francés  y diego  miiñiz  o}  sabado  a 
^^eynt  y quatro  de  abril:  los  marmoles  son  para  el  corredor 
del  quarto  real.» 

— Lunes  21  de  junio,  juan  fernandez  maestio  mayor} 
diego  henandez  y benito  ¿ximenez?  y diego  hernandez  more 
y manuel  y juan  de  cordova  maestros  albañies- labraron 
de  albañeria  poniendo  los  azulejos  díi  la  a^:otea  que  se  hizo 
^«^dme  el  portal  de  la  caballeriza  y cortando  ladrillo  &.*'’» 

Id.,  «anduvieron  francisco  hernandez  y sevastian  de  acuña 
pintores  pintando  y dorando  las  puertas  del  quai  to  1 el 
^el  quarto  de  la  media  naranja  ganaron  a dos  reales  cada 
^^no.»  , - 


5^4  Sevilla  moí^umental- y artística 

‘ ''  “"'Viernes  25  de  junio,  se  pagaron  a herrera  (i)  azu- 
lejero  de  veinte  e*  ocho  alizares  a cinco  mrs  cada  vno. 

“'Lunes  12  de  julio.  En  la  cuenta  de  este  dia  aparece 
entre  los  pintores  alexos  de  gama  junto  con  francisco  her- 
nandez  y sevastian  de  acuña  dorando  y pintando  en  las  puer- 
tas del  Cuarto  Real.  • ' 

Sábado  17  de  julio,  «se  dio  e pago  a juan  donzel  herre- 
ro, por  dos  pares  de  quicialeras  con  sus  aparejos,  noventa 
mrs.,  y por  dos  abragaderas  vn  real  y de  calgar  dos  escodas 
medio  real.»  - 

— Lunes  19  de  julio,  «anduvieron  sevastian  de  segovia 
maestro  mayor  y juan  de  mora  y juan  de  simancas  y bartolo- 
me  de  orillana  y gongalo  gutierrez  maestros  carpinteros  la- 
brando de  carpintería  en  el  enmaderamiento  del  corredor 
alto  de  la  cavalleriza  y haciendo  los  andamios  en  los  corre- 
dores del  quarto  real  alto  y apuntalando  el  enmaderamiento 
para  enderezar  los  pinos  y baciar  los  pilares  para  meter  los 
marmoles,  ganaron  a dos  reales  cada  vno. » 

Sábado  21  de  agosto,  «se  dio  y pago  a juan  de  cuenca 
herrero,  de  vna  reja  que  pesó  ciento  y veynté  y syete  libras 
a quinze  mrs  la  libra,  ques  para  vna  ventana  que  esta  encima 
de  la  agotea  nueva  de  las  cavallerizas.» 

— Lunes  23  de  agosto,  «anduvieron  juan  de  artiaga  y juan 
perez  y lucas  carón  (2)  entalladores,  sacando  de  talla  los  ah- 
zeres  para  la  guarnición  de  la  dha  ala  del  tejado  de  los  corre- 
dores  del  quarto  real,  ganaron  a tres  reales  cada  vno. 

'■  Lunes  30  de  agosto,  anduvieron  juan  fernandez  maes  ' 
tro  mayor  y manuel  y diego  hernandéz- prieto  y juan  de  cor- 
dova  maestros  albañies,  labrando  de  albañeria  en  la  gnnj^ 

(i)  Llamábase  Pedro  de  Herrera,  como  consta  de  la  cuenta  del 
sábado  31  de  Julio  de  dicho  año  de  1540,  que  le  pagaron  540  mrs  pu* 
lio  alizares  blancos. 

’ (2)  Otras  veces  se  vé  escrito  Carrion. 
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junto  a la  jaula  y doblando,  un  pedago.  de  .vnos. alpechines  de 
la  media  naranja,  ganaron  a dos  reales,  cada  vno.» 

- _ En  la  misma  cuenta  aparece,  entre  los  entalladores  Pedro 

del  Ves.  . . . ....  ■ •.  y , . 

—Sábado  4 de  setiembre,  «se  dio  y pago  a juan  luys  pi- 
chelero,  de  ochenta  y vna  libra  de  planchetas  de  plomo  para 
los  niarmoles.  que  se  asentaron  en.  el. corredor,  del. quarto 
leal,  a diez  mrs  Ja  libra.»  ...  . 

—En  Ja  cuenta  del  6 de  setiembre  aparece  . entre  los 
■entalladores  Juan  Martin  y en  la  del  lunes  20  del  mismo  mes 
otro  llamado  Juan,  de  .Buro'os. 

Sábado  25  de  setiembre,  ’«se  dio  e pago  de  tres  arrobas 
■<^10  vinagreqDara  el  almagre  para  los  tejados  que  se  doblan  a 
^Oal  y medio  eLarroba.» 

«Se  dio  y pago  de  vna  olla  y escudillas  para  los  pinto- 
i'es  para  hazer  engrudo  y para  los  colores  medio  real.» 

— Lunes  27  de  setiembre,  ‘éntrelos  carpinteros-aparece 
Asensio  Perez.  ' . , • 

— Martes5  de  octubre,  «anduvieron  juan  deartiaga  y juan 
luys  y lucas  carón  y marcos  perez  entalladores  labrando  de 
talla  en  los  escudos  reales,  ganaron  a tres  reales  cada  vno.» 

— Lunes  ii  de  octubre,  se  nombra  éntrelos  carpinteros  á 
^^ernando  Guerrero  y entre  los  maestros  de  albañileria  a Blas 
de  Ay  ala  y Juan  Navarro. 

-—En  martes  12  de  octubre  se  nombra  entre  los  carpin- 
tcí-os  á Juan  Franco. 

— Martes  2 de  noviembre,  «anduvieron  juan  de  artiag-a 
y lucas  carón  entalladores,  labrando  de  talla  en  las  colimas  y 
Escudos  de  las  armas  reales  &.*'»  . 

('542)- 

r ' 

Lunes  2 de  henero,  «anduvieron  juan  fernandez  mae.s- 
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tro  mayor  e francisco  hernandez  y bartolome  benitez  y diego 
hernandez  el  mogo  y diego  hernandez  y diego  garrido  y Her- 
nando esteván  y francisco  ruyz  y manuel  y juan  de  cordov’’a 
maestros  albañies  labrando  de  albañeria  en  la  yesería  de  los 
corredores  del  quarto  real  altos  y cortando  ladrillo  para  solar 
la  sala  alta  del  quarto  réal,  ganaron  a dos  reales  cada  vno.» 

— «Anduvieron  sevastian  de  segovia  maestro  mayor  y 
pedro  gray  y juan  de  simancas  y juan  de  mora  maestros  car- 
pinteros, labrando  de  carpintería  haziendo  los  bastimentos 
para  las  ventanas  de  la  dha  sala  y labrando  en  el  enmade- 
ramiento baxo  desta  dha  sala,  ganaron  a dos  reales  cada 
vno.» 

— «Anduvieron  lucas  carón  y juan  de  burgos  entallado- 
res labrando  de  talla  la  madera  para  el  enmaderamiento  de 
la  dha  sala,  ganaron  el  vno  dos  reales  y el  otro  dos  reales  y 
medio.» 

— «Anduvieron  francisco  Hernández  y sevastian  de  acuña 
y antonio  portugués  pintores,  pintando  en  lo  despegado  de 
las  paredes  de  las  cavallerizas  nuevas  del  patio  principal  en 
lo  encalado,  ganaron  los  dos  a dos  reales  cada  vno  y el  otro 
sesenta  mrs.'» 

— ^Lunes  9 de  enero,  los  citados  maestros  de  albañileria 
labraron  « en  la  yesería  de  los  corredores  altos  dél  quarto  real 
y en  la  sala  nueva  alta  que  se  haze  en  el  dho  quarto  y 
ziendo  en  ella  vna  chimenea  frangesa  y cortando  ladrillo  y 
solando  los  muros  del  jardin  nuevo  y de  los  corrales  q^^® 
caen  sobre  la  huerta  de  la  alcoba  &.** » 

En  dicho  dia  los  mencionados  pintores,  pintaron  en 
sala  de  la  media  caña  y en  los  encalados  de  las  paredes  del 
jardín  del  principe 

' — Lunes  16  de  enero,  «anduvieron  juan  fernandez  maestro 
mayor  y francisco  hernandez  y bartolome  benitez  y manuel  > 
diego  Hernández  el  mogo  y diego  hernandez  prieto  y Hernán 
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do  estevan  y francisco  ruyz  y juan  de  cordova  maestros  aí- 
banies  labrando  de  albañeria  calcando  el  alberca  del  cruzero 
y encalando  el  jardín  del  principe  y en  la  yesería  de  los  co- 
rredores altos  del  qiiarto  real.» 

En  dicho  dia  aparecen  los  carpinteros  antes  citados 
apuntalando  las  paredes  y pilares  del  alberca  del  cruzero. 

— Viernes  27  de  enero,  nombranse  entre  los  pintores  á 
Pedro  Perez  y Lorenzo  Gutiérrez. 

' . — Lunes  30  de  enero,  Carón  y Burgos  entalladores,  labra- 
ban los  artesones  para  el  enmaderamiento  de  la  sala  baja  del 
Cuarto  Real. 

— Lunes  6 de  lebrero,  Burí/os  v Caro.T  labraban  de  talla 
los  florones  y carpintería  de  la  sala  alta  del  Cuarto  Real  y la 
yesería  de  los  corredores  altos  del  dicho  Cuarto  y en  lunes 
~7  del  mismo  mes,  los  citados  maestros  esculpían  los  florones 
y medallas  del  enmaderamiento  de  la  sala  nueva . de  aquel 
Cuarto..  ■;  ^ .r 

, — Lunes  6 de  marzo,  aparece  entre  los  entalladores  Pe- 
dro Plamenco... 

— Sábado  18  de  marzo,  «y ten,  se  dio  y pa.go  a francisco 
bamballa,  asnero,^  de  ciento_e  cinquenta  e ocho  cargas  de 
berra  , y grangas  que  echó  al  campo  y de  medios  ladrillos  y 
í'ipios  que  llevo,  para  la  obra  de  la  capilla  que  se  haze  sobre 
anoria  de  la  huerta  de  la  alcoba,  a dos  mrs  la  .carga.» 

-T-Viernes  24  de  marzo,  «se  dio  y pRgo  a diego  de  cuenca 
herrero,  de  vna  reja  para  vna  ventana  del  corredor  del  quar- 
real  que  sale  sobre  la  tribuna  de  la  sala  de  las  fiestas  que 
peso  dozientas  noventa  y.  vna  libras,  a quinze  mrs.  la  libra.» 

— Sabado  1.'^  de  abril,  «se  dio  y pago  a juan  de  cuénpi 
herrero,  de  vna. reja  para  la  otra  ventana  de  la  .sala  de  sant 
jorge  que  sale  sobre  el  quarto  real- en  los  cqrre.dore.?  altos 
flue  peso  honze  arrobas  y catorce  libras,  a quinze  mrs  .ja 

hbra.» 
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Jueves  13  de  abril,  aparece  entre  los  maestros  de  al- 
bañileria  Pedro  de  Armendia. 

— Lunes  17  del  mismo  mes,  cítanse  entre  los  entalladores 
á Angulo  }’  Melchor  Morales,  que  labraban  juntamente  con 
Juan  de  Burgos  y Pedro  Pdamenco  los  florones  y artesones  y 
guarnición  del  enmaderamiento  de  la  sala  baja  del  Cuarto 
Real. 

Id.  id.’  «anduvieron  pedro  de  armendia  y juan  jierez 
canteros,  labrando  vasas  y capiteles  de  marmol  para  el  apo- 
sento de  la  sala  del  yeso,  ganaron  el  vno  dos  reales  3'  el  otro 
dos  reales  y medio.» 

—Lunes  24  de  abril,  aparece  entre  los  canteros  Martin 
de  Amesqueta,  labrando  en  compañía  de  Pedro  de  Armendia 
«piedras  para  la  cruzes  de  las  bóvedas  de  la  sala  de  las 
fiestas  &.'* » 

— Sabado  29  de  abril,  «se  dio  e pago  a juan  de.;sartiar 
de  vna  vaza  y vn  capitel  tosco  de  marmol  que  se  labro  en  el 
alcayar  para  el  marmol  que- se  puso  delante  de  la  sala  del 
yeso,  veyñte  reales.» 

Ln  martes  2 de  ma\'o,  se  trabajaba  de  albañileria  en 
la  Sala  del  Yeso. 

— Id.,  «anduvieron  pedro  de  armendia  y martin  de  hu- 
lurí  canteros,  labrando  piedras  para  los'cruzeros  de  las  salas 
de  la  ayotea  grande,  ganaron  a dos  reales  y medio  cada 
vno.» 


— En  lunes  8 
asentaban  jiledras 
azotea  grande. 


de  mayo,  los  mismos  canteros  labraban  y 
en  las  bóvedas  que  están  debajo  de 


—Sabado  13  de  ma^'o,  .se  dio  e pago  a garcía  gutierrez 
tle  siete  carros  de  madera  de  pontones. para  el  enmadcra- 
müúito  de  la  capilla  déla  anoria  deda  huerta  del  alcoba  a diez 
reales  y medio  y tres  mrs  cada  carro  con  trayda.» 

— Ln  lunes  15  de  mayo  se  hacían  andamios  [)ara  le^’ 
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canteros  en  la  sala  de  las  fiestas,  cuyos  cruzeros  (nervaduras) 

se  repararon  en  estos  dias.  • ■ 

— Lunes  22  del  mismo,  continuaban  dos  canteios  «la- 
brando y reparando  los  cruzeros  de  las  capillas  de  las.  salas 
grandes  del  cruzero 

Id.,  se  doraban  los  enmaderamientos  de  los  conedores 
altos  del  Cuarto  Real. 

— Sabado  27  de  mayo,  se  dio  e pago  al  dho  Juan  Don 
zel  de  veynte  sortijas  para  la  barra  de  la  sala  del  3 eso  a dos 

nirs.  cada  vna.  . 

— Lunes  5 de  junio,  «anduvieron  juan  fernandez  maestro 
mayor  y bartolome  benitez  y diego  hernandez  y írancisco 
Ruyz  manuel  y juan  de  cordova  maestros  albañies  labi an- 
do de  albañeria  en  el  salidizo  de  la  agotea  que  cae  sobre  la 
huerta  del  alcoba  reparando  el  oratorio  y otras  cosas  de 
azulejo,  ganaron  a.dos  reales  cada  vno.» 

— En '3  de  julio,  leemos  entre  los  pintores  los  nombies. 
de  Francisco  Hernández  y Luís  Hernández  y Cristóbal  Gallego 
y Francisco  de  Maqueda  que  pintaban  en  los  enmaderamien- 
tos de  los  corredores  altos  del  Cuarto  Real. 

— Viernes  7 de  julio,  se  nombra  á Francisco  Navarro  en 

tre  los  maestros  albañiles. 

—Sábado  8 de  julio,  maestre  Estevan  cerrajero, 

— Lunes  10  de  julio,  aparece  Blas  de  Ayala  entre  los 
maestros  de  albañilería  labrando  en  la  azotea  y coriedor  que 
^He  sobre  la  huerta  del  Alcoba  y encalando  las  bóvedas  de  la 
•‘^ala  junto  al  patio  deSant  Jorge,  y desenvolviendo  dos  salas 
altas  junto  al  oratorio,  y cortando  ladrillo,  y en  la  )esería  de 

los  corredores  altos  del  Cuarto  Real 

—Lunes  7 de  agosto,  «anduvieron  juan  lernandez  maesr 
ti'o  ma^^or  y francisco  hernandez  y bartolome  benitez  y 
go  hernandez  }'■  juan  martin  y írancisco  iu}z  y navairo)  m 
titiel  y juan  de  cordova  maestros  albañies  labrando  de  alba- 
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ñeria  en  las  dos  quadras  junto  al  oratorio  doblando,  los 
tejados  de  las  dhas  quadras  y cortando  ladrillo  y encalando 
las  bóvedas  de  las  salas  baxas  de  la  azotea  grande  8l\» 

— En  lunes  14  de  agosto  se  hizo  una  chimenea  en  di- 
chas cuadras. 

Viernes  22  de  setiembre,  «se  dio  y pago  por  medio 
quartillo  de  azeyte  para  limpiar  los  azulejos  alizares  del  pre- 
til del  agotea,  dos  mrs  y medio.» 

— Sábado  30  de  setiembre,  «se  dio  e pago  por  hilo  y 
papel  para  tragar  la  casa,  quarenta  mrs.» 

— Sábado  7 id.,  «.se  dio  y pago  por  vn  jarro  para  la  so- 
lería y de  papel  para  la  traga  dé  la  casa  diez  mVs.» 

— Lunes  9 de  octubre,  «anduvieron  mélchorde  morales 
y francisco  hernandez  y pedro  flamenco  y hernaiído  de  mo- 
rales entalladores  labrando  de  talla  los  moldes  para  la  yese- 
y para  la  sala  nueva  de  los  artesones  del  quarto 

el  vho’dos  reale.s ’y  los  otros  a 
dos  reales  y medio  cada  vñó.» 

— En  16  de  octubre  aparece  entre  los  maestros  carpin- 
tero.s.jVIelchpr  de  Bonilla. 

—Sábado  21  de  octubre,  «se  dio  e pago  á oedro  hernan- 
dez  candelero  de  veyute  e ginco  libras  de  cera  para  vn  betún 
para  la  yesería  a quarenta  y quatro  mrs  la  libra.» 

— Id.,  «se  dio  e pago  a pedro  diaz  mercader  de  quarenta 
y ginco  libras  de  pez  para  el  dho  betún  a seys  mrs  la  libra.» 

. , — ;jd.,  «se  dio  y pago  al  dho  pedro  hernandez  de  dos 

libras  de  sebo  para  el  dho  betún  a catorze  mr.s’  la  libra.» 

— Sábado  16  de  diciembre,  «a  pedro  delgado  maestro 
de  hacer  rejas  por  dos  rejas  para  vnas  ventanas  y vnos  pasa- 
manos  de  yarandas  de  hierro  para  el  quarto  real 

— Miércoles  20  de  diciembre,  aparecen  Pedro  Ramos  y 
Arrióla,  canteros. 

_ • • 

— «Anduvieron  juan  fernandez  maestro  mayor  y Irancií»' 
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co  benitez  8c.\  labrando  de  albañeria  en  la  entrada  delqiiar- 
to  real  ' baxa  del  cruzero  y encalando  la  capilla  de  sant 
orge 

(1543) 

— En  lunes  i.^  de  enero  cítase  como  cantero  á Pedro 
Ramos. 

— Sábado  10  de  febrero,  «se  dio  e pago' a diego  ingles 
vedriero  de  rreparar  quatro  vedrieras,  diez  e seys  rreales.» 

— Id.,  «se  dio  e pago  a herrera  (¿debe  ser  el  mismo  Pe- 
dro de  Herrera  de  que  se  habla  en  la  cuenta  de  31  de  Julio 
de  1540.^)  azulejero  de  cien  alizares  a cinco  mrs  cada  vno.» 

— Id.,  «se  dio  e pago  al  dho  herrera  de  325  tabletas  de 
colores  a marayedi  cada  vna.» 

— 12  de  febrero,  «anduvieron  francisco  benitez  e diego 
Hernández  e manuel  maestros  albañies  labrando  de  albañeria 
en  las  dhas  obras  y rretazando  los  tejados  y rrecorriendo  los 
cavalletes  de  los  corredores  del  cruzero  so¿>re  ¿a  sala  del  maes- 
tre 

— Lunes  26  de  febrero  se  labraba  de  carpintería  en  el 
corredor  del  sol  y «alfasxiando  el  enmaderamiento  de  los 
corredores  de  la  sala  del  yeso  y de  la  sala  del  conseio  &.  » 

— Sábado  3 de  marzo,  «se  dio  y pago  a melchof  de 
^llórales  entallador,  de  labrar  tres  escudos  de  armas  rea  es  a 

diez  y nueve  reales  cada  vno.» 

— Sábado  10  de  marzo,  «se  dio  e pago  por  tre}ñta  e 
^cho  carretadas  de  piedra  de  mastelilla  que  se  compraron 
para  vn  ala  que  cae  sobre  la  huerta  del  alcoba  pafa^  asentar 
tin  pasamano  de  hierro  encima  a ocho  reales  y medio  la  ca 

^retada. » L.  - 

—Id.,  «se  dio  e pago  a séys  moros  de  trayda  de  nueve 
piedras  desde  la  iglesia  mayor  hasta  el  alcaíjar  a medio  re^ 
por  cada  vna.» 
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—Lunes  12  de  marzo  «anduvieron  (los  carpinteros  citados 
últimamente)  haziendo  bastimentos  para  las  ventanas  del 
quarto  real  que  caen  al  corredor  de  la  montería 

^Jueves  25  de  marzo,  «se  dio  e pago  a lucas  carón  en- 
tallador de  hazer  vn  escudo  de  armas  reales  que  costo  diez  y 
nueve  reales.» 

— Martes  24  de  abril,  aparece  entre  los  carpinteros 
Alonso  Fazelo. 

Sábado  5 de  mayo,  nómbrase  entre  los  maestros  al- 
bañiles á Francisco  Mellado. 

Lunes  21  de  mayo,  se  labraba  el  enmaderamiento  del 
cenador  de  la  huerta  del  Alcoba. 

— Id.,  se  labraba  de  albañileria  las  paredes  del  ce- 
nador. 

—Lunes  28  de  mayo,  «anduvieron  Juan  fernandez  mae.s- 
tro  mayor  y diego  garrido  y francisco  ruyz  y hernando  este- 
van  y Irancisco  benitez  y Juan  martin  y francisco  mellado  y 
manuel  y li ancisco  ramos  maestros  albañies  labrando  de  alba- 
ñeria  en  el  cenador  de  la  huerta  del  alcoba  y reparando  y so- 
lando el  azaguan  de  la  quadra  de  la  sala  del  maestre  y asen- 
tando la  yesería  del  quarto  real  &.'*» 

— Id.,  «anduvieron  sevastian  de  segovia  maestro  mayor 
y melchor  de  iDonilla  y Juan  perez  y Juan  de  simancas  y jnan 
de  mora  y pero  garcía  y Irancisco  diaz  y alonso  hernandez 
maestros  carpinteros  labrando  de  carpintería  haziendo  vna 
armadura  para  el  dho  cenador  y haziendo  andaniios  y casti- 
llos para  asentar  la  dha  yesería  (del  cuarto  real)  y para 
pintores.» 

—Sábado  2 de  junio,  «se  dio  e pago  a quatro  moros 
que  llevaron  la  armadura  de  madera  a la  huerta  del  alcoba 
para  el  cenador  dos  reales  y medio.» 

Lunes  4 de  junio,  seguían  los  carpinteros  antes  citados 
ocupados  en  labrar  la  madera  para  el  camaranchón  del  cena 
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'dór  de  la  huerta  del  alcoba,' y también  los' maestros  albañiles 
trabajaban  en  dicha  obra. 

— Martes  12  de  junio.  I:-o  mismo.  En  la  cuenta  de  este 
día  nómbrase  entre  los  pintores  á Antón  Ruiz. 

— Lunes  18  de  junio,  se  labraban  los  artesones  paia  el 

techo  del  cenador. 

— Sábado  23  de  junio,  «se  dio  y pago  a diego  de  sant 
pedro  mercader  de  vn  millar  de  duelas  para  entablar  el  cara- 
manchón del  cenadero  de  la  huerta  del  alcoba,'-  treze  du- 
cados &.”» 

- — Lunes  25  de  junio.  Seguían  las  mismas  obrasen  el  ce- 
nador. 

— Lunes  2 de  julio,  id.  id.  En  las  cuentas  de  este  dia  se 
dice:  «anduvieron  francisco  hernandez  y sevastian  de  acuña 
pintores  pintando  y dorando  en  la  quadra  de  los  lagartos.» 

—Lunes  9 de  julio,  continuaban  las  obras  del  cenador  y 
la  talla  de  los  artesones. 

— Martes  10  de  julio,  aparece  entre  los  maestros  mayoies 
de  albañilería  Hernando  Esteban. 

— Lunes  ló  de  julio,  seguían  las  obras  del  cenadoi  y del 
artesonado. 

— Lunes  23,  id.  id. 

— Lunes  30,  id.  id. 

— Sábado  I."  de  agosto,  se  trajeron  dos  mil  tejas  paia 
H cenador. 

— Eli'  martes  7 de  agosto  continuaba  la  obra. 

— Sábado  ii  de  agosto,  «se  dio  e pago  a juan  polido 
<^>Uero,  de  mili  e ciento  e veynte  azulejos  a dos  mis.  cada 
Vilo  ' ' 

• — -Id.,  «se  dio  e pago  al  dho  de  noventa  e tres  alizaics 

azules  a siete  mrs.  cada  vno.» 

— -Id.,  «se  dio  e pago  al  dho  de  cinquenta  e syete  aliza 

res  verdes  a cinco  mrs  cada  vno.» 

5^ 
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—Id.,  «se  dio  e pago  al  dho  de  ve3aite  tablillas  verdes 
3'  blancas  a tres  blancas  cada  vna.» 

Id.,  «3/ten  se  dio  e pago  al  dho  de  quatro  lebrillos  e 
scAsjarios  e .SC3  S escudillas  para  los  3 G'Seros  tres  rreales  e 
medio.» 

Id.,  «se  dio  e pago  por  llevar  mil  e quinientas  tejas 
al  dho  cenador  &.“» 

Id.,  «se  dio  e pag'o  a juan  de  cuenca  herrero,  por  vna 
cjuicialeia  coi*i  su  cobertera,  para  la  puerta  grande  principal 
del  alcagar,  quatro  rreales.» 

■ Lunes  13  de  ag-osto,  labraban  los  carpinteros  los  flo- 
rones para  el  enmaderamiento  del  cenador. 

Id.,  «anduvieron  francisco  hernandez  3’  antonio  porto- 
gues  y sevastian  de  acuña  pintores,  pintando  y dorando  los 
escudos  de  las  armas  de  la  yesería  del  quarto  real.» 

Sábado  18  de  agosto,  «se  dio  e pago  a juan  polido 
ollero,  de  tiezientos  e quarenta  azulejos  a dos  mrs  cada 
vno. 

Id.,  «se  dio  e pago  al  dho  de  setecientas  e cincuenta 
tabletas  blancas  y verdes  a maravedí  cada  vna.» 

Id.,  «se  dio  e pago  apedro  de  herrera  ollero,  de  ochen- 
ta tabletas  a maravedí  cada  vna.» 

Lunes  20  de  ag'ostc),  «andiu'Ieron  sevastian  de  sego- 
via  maestro  ma3T)r  3^  melchor  de  bonilla  e juan  peres  e juan 
de  simanca»  c juan  de  mora  e pero  garcía  y francisco  diaz 
maestios  carpinteros,  calzando  de  carpintería  los  artesones 
paia  la  media  naranja  del  cenador  de  la  huerta  del  Alcoba 
asentándolos,  ganaron  a dos  rs.  cada  uno.» 

Domingo  26  de  agosto,  «anduvieron  juan  hernandez 
macstio  ma3  01  e francisco  hernandez  e diego  garrido  e nía" 
miel  maestros  albanies  calzando  de  albañerla  los  pretiles  de 
los  corredores  questan  alrededor  del  cenador  de  la  huerta  del 
alcoba  y rreparando  los  andenes.» 
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— Id.,  los  carpinteros  continuaban  trabajando  en  el  ar- 
tesonado. 

— Sábado  1.”  de  setiembre,  «se  dio  e pago  a diego  po- 
melo, azuleyero,  de  trezientos  y setenta  azulejos  a dos  mrs  cada 
vno.» 

— Lunes  3 de  setiembre,  trabajábase  de  albañilería  «en 
los  corredores  del  cenador....» 

— Ln  lunes  10  de  setiembi'e  seguían  «labrando  los  pre- 
tiles del  dho  cenador  y aligándolos  y formando  las  puertas.» 

— Lunes  r;  de  setiembre,  «anduvo  juan  lopez,  cantero, 
ajustando  los  marmoles  y aderezando  las  vazas  y capití'les 
para  poner  en  los  corredores  del  dho  cenador,  gano  tres 
1‘eales.» 

Sábado  22  de  setiembre,  «se  dio  e pago  a juan  po- 
lido,  azulejero,  de  quatrocientas  tabletas  a maravedí  cada  vna 
y de  ochenta  adeseras  a dos  mrs  cada  vna.» 

— Lunes  24,  seguían  los  carpinteros  trabajando  en  la 
»^edia  naranja  del  cenador,  y los  maestros  albañiles  asentan- 
do vazas  y capiteles  en  los  corredores. 

— Id.,  «anduvieron  melchor  de  morales  y hernando  de 
luorales  y lucas  carón  y juan  lopez,  entalladores,  labrando  de 
talla  los  florones  para  los  artesones  del  dho  enmaderamiento.» 

■ — Lunes  i.”  de  octubre,  seQ'uía  la  obra  de  la  techumbre 
del  cenador  y la  talla  de  los  florones  para  las  caxas  del  dicho 
cenador.» 

— Lunes  8 de  octubre,  setruían  las  mismas  obras. 

— Sábado  13  de  id.,  «se  dio  e pago  a quatro  alarifes  que 
*'->eron  a visitar  las  obras  del  alcagar  por  mandado  del  señor 
Asistente  a pedimento  del  señor  alcayde,  ocho  reales.» 

— Lunes  15  octubre,  continuaban  las  mismas  obras  en  el 

cenador. 

— Lunes  22  del  mismo  mes,  seguían  aquéllas  por  los  mis- 
uios  artífices. 
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— Lunes  5 de  noviembre,  aparece  entre  los  entalladores 
l'rancisco  de  Veo-a. 

O 

— Lunes  19  de  noviembre,  se  habla  de  la  capilla  de  la 
alcoba. 

—Lunes  26  de  noviembre,  Sebastián  de  Seo-ovia  maes- 
tro  mayor,  Melchor  de  Bonilla,  Juan  Pérez  y Juan  de  Siman- 
cas, labraban  madera  para  el  arrocabe  del  cenador,  tallando 
sus  florones  Garci  Fernandez,  entallador. 

— Lunes  3 de  diciembre,  y lunes  10  de  id.,  las  mismas 
obras. 

— Í Aines  31  de  diciembre,  «anduvieron  secastian  de  sego- 
via  maestro  mayor  e melchor  de  bonilla  e Juan  perez  e Juan 
de  simancas  e pero  garcía,  maestros  carpinteros  labrando  de 
carpintería  en  el  arrocave  del  senador  de  la  iruerta  del  al- 
coba  &.’  » 

O545) 

Jueves  5 de  enero,  «en  este  dia  anduvo  ¡uan  PVrnan- 
dez,  maestro  mayor,  cortando  ladrillo  para  el  cenador  de  la 
guerta  del  alcoba,  e (rancisco  hernandez  labrando  en  lo  suso- 
dicho &.•''» 

— Carpinteros  que  anduvieron  en  este  dia  labrando  lo^ 
bastimentos  para  las  ventanas  del  dicho  cenador:  Sebastian  de 
Segovia,  |uan  Pérez  y Pero  García. 

—Los  pintores  que  anduvieron  en  este  dia  pintando  el 
alfarje  del  dicho  cenador  Sebastian  de  Acuña. 

Lunes  12  del  dicho  mes,  «anduvieron  los  maestros 
banies  e carpinteros  e pintores  e peones  e jardineros  e otra.s 
personas,  los  albañies  desenbolbiendo  el  tejado  del  aposente 
'de  las  damas  que  cae  sobre  el  cruzero  y cortando  ladrillo-‘^ 
jiara  el  cenador  de  la  guerta  del  alcoba  e los  carpinteros 
brando  los  bastimentos  de  las  puertas  de  las  bentanas  <^b‘l 
dicho  cenador  e labrando  estribos  e tirantes  para  el  diche 
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aposento  de  las  damas  e el  pintor  labrando  e pintando  el 

alfarje  del'dho  cenador  &/'» 

— Lunes  19  y lunes  26,  seg'uían  las  mismas  obras. 

— Lunes  2 de  febrero,  continuaban  los  pintores  pintando 
el  alfarje  del  cenador. 

— Lunes  9 de  febrero,  id.  id. 

— Martes  10  de  febrero,  Manuel  de  Cárdenas  aparece 

entre  los  maestros  de  albañilería. 

— Viernes  13  de  febrero,  entre  los  pintores  se  nombia  á 

Antonio  de  Coynbra. 

— Lunes  16  de  febrero,  seguían  los  pintores  ocupados  en 
el  alfarje  del  cenador. 

— Lunes  23,  «trabajaron  los  albañiles  en  el  aposento  del 
Rlcobilla  e en  los  tejados  del  aposento  de  las  damas  e los  cai- 
pinteros  enmaderando  vn  pedazo  de  la  dha  aQotea  e enmade- 
rando vn  pedago  de  los  tejados  de  las 

. ■ — Lunes  9 de  marzo,  seguían  pintando  el  alíarje  del  ce- 

nador. 

—Lunes  16  y lunes  23,  lo  mismo. 

Cuaderno  único  que  formó  parte  del  libro  de  gasto  del 
Alcázar  del  año  1545;  comprende  desde  Enero  á Maizo. 


(1554) 

«En  Seuilla  miércoles  27  dias  del  mes  de  Abiil  año  de 

1554  años  el  Señor  D.  Aluaro  Manrique  puertocarrero  alcayde 
destos  alcafares  e atarazanas  reales  mando  que  poique  en 
esta  casa  en  el  quarto  real  e otras  partes  ay  cosas  que  tienen 
necesidad  de  repararse  luego  antes  que  se  caigan  e resciban 
niayor  daño  por  el  peligro  que  tienen  de  caeise  e mando 
4ne  los  maestros  mayores  e el  veedor  lo  vean  todo  paia 
-Ver  e proveer  lo  ques  necesario  haseise  | e luego  los  d 
niaestros  maj’ores  hauiendolo  vasto  dixeion  e dec  c 
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los  reparos  que  son  menester  que  son  estos  que  se  sigue: 

En  el  quarto  real  en  los  corredores  baxos  en  vn  corre- 
dor de  hazia  la  vanda  de  la  huerta  del  alcoba  con  el  codo 
que  faze  fazia  la  vuelta  de  la  media  naranja  que  assi  asienta 
y esta  peligroso  para  caer  y es  nezesario  apuntalallo  y des- 
cubrir toda  la  yesería  que  sean  rínutiles?  e quitar  las  maderas 
fjuestoviesen  malas  e meter  otras  buenas  e reparar  todo  lo 
(juestoviese  malo  de  los  pilares  de  albañeria  e metelles  las 
guarniciones  de  marmol  questan  lechas  y comprar  capiteles 
})ara  ello  y tornar  a fazer  las  yeserías  que  sean  nezesario  que 
se  hagan  luego  porque  esta  peligrosa  para  caer  y si  no  se 
haze  se  cayria  lo  alto  questa  sobre  ello  y seria  gran  daño. 

yten  los  corredores  altos  del  quarto  de  san  forge  ques- 
tan desolados  y la  madera  de  las  enchapaduras  se  moja  y se 
pudre  y es  nezesario  reparado  porque  si  no  se  reparan  se 
pudren  las  maderas  y costara  mucho  reparar  después. 

yten  en  el  quarto  del  cidral  (pies  aposento  del  señor 
alcaide  en  el  corredor  baxo  en  los  cimbres  de  los  arcos  están 
las  planchas  podridas  porque  son  los  arcos  tabicados  y están 
parte  de  la  madera  del  alfarje  podridas  las  entradas  y es  ne- 
zesario apuntalallo  y desenvolvello  y reparado  de  todo  lo  (Jikí 
ha  menester  y es  nezesario  hacerse  luego  porque  esta  malo. 

yten  en  el  quarto  de  la  sala  del  consejo  en  el  corredor 
que  esta  delante  de  ella  questa  acostado  e se  biene  abaxo  y 
es  menester  apuntalar  el  alfarje  y desenbolvedo  y metedlo 
sus  planchas  y tornade  a enmaderar  lo  que  fuere  menester  o 
reparar  las  yeserias  e tejado  y es  todo  lo  que  es  menester. 

yten  la  sala  del  yeso  questa  en  este  dicho  cuarto  e el 
caramanchón  desta  sala  del  yeso  es  menester  deseiiboE 
vello  porque  esta  todo  hundido  e tornado  a enmaderar  y 
tejar  y reparar  las  yeserias  porque  si  esto  no  se  repara  corre 
peligro  la  sala  de  caerse  porque  es  todo  de  yeso  y el  corre- 
dor questa  delante  desta  dha  sala  del  yeso  es  menester  ha- 
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J^elle  lo  mismo  que  al  que  esta  delante  de  la  sala  del  con- 
sejo. 

y en  el  armadura  del  azaguan  que  sale  deste  patio  a la 
sala  del  maestre  tiene  necesidad  de  reparallo  porque  esta* 
perdido  e se  caen  algunos  de  los  palos  y guarnición  dellos  y 
asimismo  el  caramanchón  es  menester  mudallo  y tejallo. 

y en  los  encalados  de  las  paredes  del  patio  se  reparen 
íjLiestan  maltratados  y esto  es  lo  que  agora  tiene  nececidad 
<^le  repararse  luego  jDor  el  pelig'ro  que  tiene  — juan  fernandez 
— Alonso  de  rojas — juan  de  simancas.» 

«En  Seuilla  lunes  23  dias  del  mes  de  julio  año  de  1554  Juan 
de  Simancas  ejuan  lernandez  maestros  mayores  de  los  alca- 
yares  reales  visitaron  el  azutea  del  quarto  de  los  Oratorios 
que  cae  sobre  el  jardin  del  principe  porque  tenia  necesidad 
de  reparos  e dixeron  e declararon  que  auian  menester  los 
i'eparos  siguientes: 

Que  se  desenvuelva  la  dha  azutea  que  cae  sobre  el  di- 
cho jardin  porque  tiene  la  madera  jjodrida  e se  hunde  e lleva 
teas  si  la  pared  de  atajo  que  divide  esta  azutea  con  el  orato- 
la  pared  e pretil  de  la  azutea  también  la  pared  de  los 
oratorios  que  junta  con  el  pretil  Francisco  fernandez  juan 
de  simancas.»  En  vista  de  este  informe  el  alcaide  Juan  de  Cés- 
pedes mandó  apuntalar  todo....  e que  de.spues  de  acabados 
los  corredores  que  se  están  faziendo  e cubriendo  por  man- 
dado de  su  alteza  se  repare  esto  por  la  mejor  via  e manera 
^ue  sé  pudiese — Juan  de  Cespedes.» 

(1555) 

En  27  de  Marzo  de  1555  se  ordenó  a los  maestros  mayo- 
res Juan  Fernández  y juan  de  Simancas  que  viesen  los  repa- 
jos que  habían  menester  ciertas  partes  de  los  alcázares  )'  ata- 
c^zanas:  visitáronlas  en  compañía  del  veedor  Alonso  de  Ro- 
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jas  y dijeron  que  «el  quarto  que  esta  tras  del  quarto  del  sol  e 
los  corredores  de  los  quartos  que  tiene  el  patio  del  dho  quar- 
to tenian  necesidad  de  enmaderarse  de  nuevo  y desbaratarse 
y tornarse  a hazer  de  buena  madera  e ladrillo  por  tablas»  y 
otras  cosas  más. 


«en  el  quarto  de  los  oratorios  sobre  el  jardin  del  prin- 
cipe esta  una  agotea  solada  de  azuk'jo  y esta  hundida  cierta 
iparte  del  suelo»  es  menester  repararla,  meterle  maderas  nue- 
vas y demas  obras. 

— En  28  de  Mayo  de  1557  se  practicó  otro  reconocimiento 
en  la  Sala  del  Consejo,  y fueron  de  parecer  los  maestros  ma- 
yores' que  se  arreglasen  los  tejados  de  dicha  sala  y se  hicie- 
sen nuevos,  poniéndoles  sus  canes  conforme  á como  estaba. 

«En  seuilla  sabado  7 de  abril  de  1555  otorgó  Pero  de 
Astiasa  marmolero  estante  en  esta  ciudad  «que  se  obligava 
e obligo  de  dar  y entregar  al  señor  alcayde  don  alvaro  man- 
rique  puertocarrero  alcaide  destos  alcázares  e atarazanas  qua- 
tro  marmoles  blancos  de  ¿felibre?  de  12  palmos  de  largo  y que 
tengan  vn  pie  de  frente  cada  vno  y con  sus  vazas  e capiteles 
todo  ello  bien  fecho  e acabado  a contento  de  los  maestros 
mayores  destos  alcagares  los  quales  dara  y entregara  de  oy 
en  15  dias  primeros  siguientes  e que  el  Sr.  Alcaide  le  de  e 
pague  por  ellos  40  ducados  de  oro.»  obras. 

(1560) 

El  Rey~Don  francisco  Chacón  nro  asistente  de  la  ciu- 
dad de  seuilla  o vro  lugar  Theniente  y theniente  de  nro  al- 
caide de  los  uros  alcagares  e ataraganas  desa  ciudad, 
pedro  de  guzman  conde  de  olivares  nro  maiordomo  y alcaide 
de  los  uros  alcagares  y ataraganas  nos  ha  hecho  relación  quu 
los  maestros  maiores  dellos  hizieron  cierto  requerimiento  al 
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vos  el  dho  theniente  de  corno  el  quarto  real  de  los  dhos  alca- 
<íares  tiene  gran  necesidad  de  ser  reparado  y specialmente 
en  los  corredores  del  dho  quarto  y que  porque  de  la  dilación 
Hauria  peligro  e inconveniente  convernia  remediarse  con  bre- 
vedad y para  ello  se  comprasen  en  essa  ciudad  todos  los  mar- 
moles necesaidos  y se  pusiesen  los  que  huuiese  conformes  en 
los  dhos  alcagares  antes  que  entren  las  aguas  del  ybierno, 
Suplicándonos  que  teniendo  consideración  a que  el  dho  quar- 
to es  el  mas  principal  de  los  dhos  alcagares  mandassemos 
proueer  lo  que  para  lo  susodho  fuese  menester  o como  la 
nra  merced  fuesse  y porque  queremos  saber  si  es  assi  que  el 
<^lho  quarto  real  tiene  necesidad  de  reparos  y en  special  los 
corredores  del  y que  reparos  son  menester  y de  que  calidad 
y que  costaran  y que  marmoles  son  los  que  faltan  y de  que 
grandor  y valor  y si  conuiniese  que  se  repare  brevemente  os 
mando  que  ambos  juntamente  llamada  y oida  la  parte  del 
<^lho  conde  y viéndolo  por  vista  de  ojos  con  los  maestros  de 
los  dhos  alcagares  ayais  información  de  lo  susodho  y de  lo 
eternas  que  cerca  dello  os  pareciese  deuemos  saber,  la  qual 
jeintamente  con  vro  parecer  firmada  de  vros  nombres,  sig- 
ilada cerrada  y sellada  en  manera  que  haga  fe  haréis  dar  a 
la  parte  del  dho  conde  para  que  la  traya  y presente  ante  mi 
y yo  la  mande  ver  y proueer  sobrello  lo  que  mas  convenga, 
lecha  en  d oledo  a 22  de  noviembre  de  1560  años=yo  el  rey 
^por  mandado  de  su  magestad,  juan  vazquez=Para  que  el 
asistente  de  seuilla  y theniente  de  alcaide  de  los  alcázares 
informen  de  la  necesidad  de  reparos  que  tiene  vn  quarto  de 
los  alcázares  de  aquella  ciudad  que  el  dho  alcaide  suplica  se 
topare. 

Los  reparos  que  son  menester  hazer  en  el  quarto  real 
alto  y baxo  para  que  este  acabado  es  lo  siguiente,  y en  el 
Jardin  del  principe  y los  otros  aposentos: 
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— Primeramente  sacar  los  quatro  marmoles  gruesos  de 
las  esquinas  y en  lugar  clestos  dhos  quatro  marmoles  meter 
doze,  en  cada  esquina  tres  marmoles  con  sus  vazas  y capite- 
les y cimacios. 

quitar  de  las  quatro  portadas  i6  marmoles  questan  de 
dos  en  dos  y poner  otros  i6  marmoles  con  sus  vazas  y capi- 
teles y cimacios  estos  son  de  a tercia  de  grueso. 

quitar  í8  marmoles  de  los  dhos  corredores  (piestan  de 
dos  en  dos  y poner  otros  i8  marmoles  con  sus  vazas  y capi- 
teles y cimacios,  estos  marmoles  son  de  a quarta  de  grueso 
y a)^  en  estos  alcázares  quatro  marmoles  con  sus  vazas  y , ca- 
piteles y cimacios  para  los  i6  destos  de  a quarta. 

estos  se  an  de  quitar  porque  están  quebrados  munchos 
dellos  y vnos  chicos  y otros  grandes  y vnos  delgados  y otros 
gruesos  y sin  vazas  ni  capiteles  y los  cimacios  de  madera  y 
las  vazas  y capiteles  que  tienen  son  muy  malos  y están  los  di- 
chos marmoles  acolgados  y para  caerse. 

ase  de  quitar  tres  pilares  y tres  arcos  que  están  acolga- 
dos y malos  y tornallos  a hazer  de  su  albañeria. 

ase  de  quitar  todas  las  yeserías  de  las  dangas  de  arcos 
baxos  de  los  corredores  del  dho  quarto  real  questoviesen  ma- 
las y tornallas  a hazer  con  las  (|ue  están  quitadas  y fazellas 
conforme  a las  que  van  fechas. 

y en  los  encasamentos  o arcos  de  las  portadas  (¡ue  son 
de  madera  se  reparen  conforme  a la  obra  questan  fechos  y 
reparar  todas  las  puertas  que  an  menester  reparo  deste  dicho 
(juartü  real  baxo  y ansimismo  repare  todo  el  arrocave  y ¿ta- 
sa.' y pechinas  de  mogaraves  de  la  media  naranja  conforme  )' 
de  la  obra  (jue  tiene  ansi  de  carpintería  y talla  y pintura  y 
dorado  y ansi  mismo  repare  los  enmaderamientos  de  las  do- 
mas' piezas  de  todo  lo  que  fuere  menester  conforme  a la-*^ 
obras  que  cada  vno  toviere. 

que  se  reparen  todos  los  ¿retatados?  de  los  azulejos  de 
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las  paredes  de  los  corredores  y piezas  del  dho  quarto  real  - 
baxo  y ansi  faga  e repare  todas  las  claraboyas  de  }eseiia 
questan  quebradas  en  las  ventanas  encima  de  las  portadas  y 

arcos  y repare  todas  las  yeserías. 

que  reparen  todas  las  cañerías  que  vienen  desde  el  al- 
gibe  a las  pilas  del  quarto  real  y repare  todos  los  suelos 
patio  y coredores  baxos  del  quarto  real  ansi  de  las  losas  y 

ladrillos  y azulejos  y pila  y alberca. 

en  los  corredores  altos  del  dho  quarto  real  les  faga  sus 
yeserías  conforme  a las  que  están  fechas  en  los  dhos  coree  o 
res  y desbarate  todas  las  yeserías  viejas  questan  fechas  en 
las  paredes  de  los  coredores  y las  faga  conforme  a las  yese 
rias  de  los  coredores  dhos  y eche  sus  frisos  de  yesería  a las 
dhas  paredes  y portadas  a la  redonda  y enforre  las  paredes 
destos  dhos  coredores  de  su  azulejo  y lo  demas  lo  encale^  y 
suele  estos  curedores  de  su  ladrillo  y azulejo  y repare  y aprie 
te  las  varandas  y enchapadura  de  marmoles. 

y acabe  de  carpintería  los  enmaderamientos  de  los  di 
chos  coredores  y los  doren  y pinten  conforme  a los  fechos. 

que  abra  vna  puerta  que  entre  de  los  dhos  coredores  al 
(juarto  nuevo  con  todo  lo  que  le  perteneze  e otra  puerta  que 
entre  de  los  corredores  a la  sala  de  ercoles  y les  fa^a 
puertas  de  carpintería  en  los  bastimentos  y a todas  las  ven 
tanas  que  no  tienen  puertas  las  fagan  conforme  conmo 
pertenesce  a cada  cosa  y repare  las  armaduras  y caraniancho 
nes  de  las  quatro  quadras  y todas  las  demas  piezas  de 
alto  y al  coredorcillo  questa  sobre  el  quarto  de  las  muñecas 
que  pasa  de  los  coredores  del  quarto  real  alto  al  cuarto  c e 
los  oratorios  se  desenbuelua  y se  torne  a hazer  de  buena 
obra  y se  faga  mas  alto  el  enmaderado  porque  esta  mi) 
baxo  y se  alse  el  caramanchón  de  la  pieza  que  linda  con 

dho  coredor  para  dalla  mas  coriente. 

que  faga  y repare  todas  las  yeserías  de  las  cinco  q 
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dras  y de  los  qiiartos  de  los  oratorios  y qiiarto  de  san  Jorge 
y repare  todos  los  encalados  y retacados  de  azulejos  y sole- 
rías de  ladrillo  y azulejos. 

que  repare  todos  los  enmaderamientos  que  estuviesen 
malos  del  quarto  de  San  Jorge  de  todo  lo  que  fuere  menes- 
ter y faga  todas  lás  puertas  y bastimentos  que  faltan  y repare 
lo  que  fuese  menester  reparar  conforme  conmo  les  pertenese 
a buena  obra  ase  de  hazer  vn  coredor  sobre  el  jardín  del 
principe  porque  ate  dende  el  quarto  de  los  oratorios  que  es 
el  aposento  de  la  reyna  con  el  quarto  nuevo  que  es  el  retrete 
del  Rey  y para  q untar?  estos  dhos  dos  quartos  y aposentos 
porque  sino  se  haze  están  estos  aposentos  desatados  y deve- 
didos  y en  estos  coredores  se  podran  gastar  y aprovechar  los 
marmoles  viejos  que  se  quitan  de  los  coredores  baxos  del 
quarto  real  y al  dho  jardín  del  principe  se  an  de  alsar  las  ser- 
cas  porque  están  baxas  y encalar  y enforar  las  dhas  paredes 
de  la  serca  y de  todo  el  jardín  a la  redonda  y se  suele  este 
dho  jardín  de  ladrillo  y se  fagan  las  cañerías  por  do  va  el 
agua  a las  pilas  y se  abran  dos  ventanas  que  salgan  al  quarto 
real  y se  pongan  sus  rejas  y todas  estas  dhas  obras  an  de  yr 
fechas  conmo  les  pertenesen  al  lugar  do  estan=:=Ldo.  Juan 
arDares=don  hernando  conchillos.» 

En  24  de  Enero  de  1561  certificó  Juan  de  Simancas  la 
necesidad  de  dichos  reparos,  cuyo  costo  no  podía  calcularse 
«por  ser  cosa  vieja  e podridos  algunos  dellos  (los  cuartos)  y 
que  desenvolviéndose  se  hallarían  muchos  daños.»  Sigue  a 
este  parecer  el  del  maestro  mayor  de  albañilería  [uan  Fer- 
nández, que  opinó  de  las  obras  en  el  mismo  sentido  que  sn 
compañero,  y á continuación  se  insertan  pareceres  de  otros 
maestros  carpinteros  y albañiles  que  juzgan  análogamente 
dichas  obras. 
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C.  K.  M. 

«El  licenciado  Juan  Alvarez  de  toledo  teniente  de  asis- 
tente desta  cibdad  de  seiiilla  y don  hernando  de  conchillos 
teniente  alcaide  de  los  alca(;'ares  reales  della  dizen  que  en 
cumplimiento  de  lo  que  V.  M.  les  mando  por  su  real  zedula 
que  con  este  va  [ vimos  por  vista  de  ojos  con  el  veedor  e 
niaestros  mayores  el  quarto  real  de  los  dhos  alca(;:ares  y los 
coredores  del  y lo  demas  que  nos  parescia  que  convenia  ha- 
í^erse  para  los  dhos  reparos  los  quales  son  los  que  van  decla- 
rados en  este  ¿escripto?  que  con  este  parecer  va  | los  quales 
nos  parece  que  sean  necesarios  e que  tiene  necesidad  que  se 
hagan  en  especial  los  dhos  corredores  porque  están  apunta- 
Edos  los  dos  dellos  e que  brevemente  se  reparen  porque 
estando  apuntalados  podrían  reszibir  daño  de  caerse  y si 
cayesen  harían  muncho  daño  y reparándose  se  remediaran 
con  mucha  menos  costa  que  si  se  cayesen  los  testigos  que  en 
razón  dello  rescibimos  lo  dizen  | avnque  el  valor  de  lo  que  en 
ello  se  gastara  no  declaran  porque  como  son  reparos  sobre 
edificios  fechos  que  se  an  de  desenboluer  no  se  puede  sabei 
de  cierto  porque  desenbolviendose  se  descubre  mas  o menos 
ebra  de  lo  que  se  piensa  y asi  es  yncierto  el  saber  lo  que  se 
S’astara  en  ello  los  marmoles  declaran  quantos  son  menester 
y el  largo  y grueso  que  han  de  tener  y que  costaran  desde 
20  fasta  24  ducados  cada  vno  como  por  sus  dichos  paresce  e 
mandara  ver  y proveer  que  se  hagan  siendo  dello  servf 
^^•^^^Ldo  Juan  Albares=don  hernando  de  conchillos.» 

No  tiene  más  documentos  este  expediente,  sin  embargo, 
ítenios  hallado  sueltos  otros  papeles  que  creemos  se  relacio- 
nan  con  él,  de  los  cuales  consta  que  en  «sabado  22  del  mes 
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(le  hebrero  de  1561  se  convinieron  e concertaron  maese  fran-  tí 
cisco  de  lugano  y maese  juan  de  lugano  milaneses  marmole-  É 
ros  estantes  en  esta  cibdad  con  el  Sr.  D.  hernando  de  con-  ■'  |] 

chillos  alcaide  destos  alcafares  e atarazanas e se  obligaron  , |,| 

de  dar  e entregar  al  dho  señor  don  hernando  puestos  a las  , ^ 
puertas  de  la  montería  destos  alcagares  seys  marmoles  {]ue  > 

'I.*" 

tengan  cada  vno  11  palmos  de  largo  e vna  quarta  de  grueso 
y que  sean  conlormes  a los  que  de  nuevo  se  an  asentado  en 
los  corredores  baxos  del  quarto  real  destos  alcagares  con  sus 

vasas  e capiteles e otros  quatro  marmoles  que  tengan  de 

largo  cada  vno  ii  palmos  y de  grueso  vna  tercia  menos  vn 

dedo • fi 

obligáronse  también  a entregar  4 cimacios  de  marmol  que 
sean  los  dos  para  los  dos  rincones  del  quarto  real  baxo  destos 
alcagares  e cada  vno  dellos  tome  los  tres  capiteles  de  los  3 
marmoles  que  se  ponen  en  los  dhos  rincones  e los  otros  dos  an 
de  ser  para  la  portada  del  coredor  baxo  del  dho  quarto  real  e 
cada  cimacio  tome  dos  capiteles  de  las  colimas  gruesas  y estos 
dhos  quatro  cimacios  an  de  ser  de  la  moldura  conforme  n 
-V  los  cimacios  nuevos  questan  sentados  en  el  dicho  coredor.» 

— En  la  semana  que  comenzó  el  lunes  29  de  Enero  pro- 
seguían las  obras  citadas  en  la  primera  cuenta  aumentadas  por 
«hazer  las  armasones  delgidral  y parral»:  eran  dos  cámaras  qne 
debieron  formar  parte  del  Cuarto  Real  ó estar  inmediatas  a él- 
— En  la  data  referente  á los  gastos  causados  «en  la  sema- 
na que  comengo  lunes  quatro  de  margo  se  hadan  reparos  en 
los  corredores  del  quarto  real  de  San  Jorje.» 

— En  lunes  1.®  de  abril  trabajábase  en  las  yeserías 
Cuarto  Real. 

— Id.,  22  de  id.,  se  citan  los  corredores  bajos  del  Cuarta 
Real.  Los  canteros  se  ocupaban  en  labrar  las  vasas  de 
mármoles.  (No  dice  para  donde,  pero  es  de  suponer  que  se- 
rían para  el  referido  Cuarto  Real.) 
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— Id.  29  de  id....  reparo  de  «las  atarazanas  de  los  caiia- 
lleros  y en  apuntalar  la  dan^a  de  arcos  del  quarto  real  y en 
aserrar  los  marmoles  &.**» 

En  dicha  cuenta  se  cita  entre  los  maestros  albañiles  á 
Francisco  de  Arguijo,  y entre  los  carpinteros  á Tomás  Gil. 

— Semana  que  comenzó  el  lunes  6 de  mayo,  «trabajaion 
en  meter  los  marmoles  en  el  quarto  real  y apuntalar  y enca- 
denar las  dangas  de  arcos  &.“» 

— ^En  20  de  ma^'o  continuaban  trabajando  en  la  yeseiía 

del  Cuarto  Real. 

— En  27  de  id.,  «se  ocupaban  en  meter  los  marmoles  en 
el  quarto  real  y en  el  reparo  de  las  yeserías  de  las  atarag.inas 
y en  el  lazo  del  corredor  del  .quarto  real  y apuntalando  el 

quita  sol  de  las  ataraganas.» 

— Lunes  i.'’  de  julio  «aderezaban  la  capilla  que  esta  en 
el  salidizo  del  quarto  real  y seguían  las  obras  antes  mencio- 
nadas.» 

— Lunes  15  id.,  «se  reparaba  la  armadura  de  la  sala  alta 
que  esta  junto  al  oratorio  y en  la  capilla  de  encima  de  los 
jardines.» 

— Lunes  26  de  agosto,  nómbrase  entre  los  carpinteios  á 

*T>  ’ 

Fedro  Pablo. 

— Lunes  9 de  setiembre....  «trabajaron  en  la  yeseiia  del 
quarto  real  baxo  y en  rreparar  el  armadura  de  la  sala  alta 
de  las  ginco  quadras  &;.*» 

Liiiies  29  de  id....  «trabajaron  en  el  rreparo  de  la  s.tla 
de  los  oratorios.» 

—Lunes  2 de  diciembre....  en  hacer  vna  puerta  para 

^1  aposento  de  la  sala  de  la  cruz.» 

Lunes  16  de  diciembre,  se  trabajaba  «en  la  portada 

de  la  montería.» 

— Lunes  29  de  id.,  continuaba  esta  obra. 
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Libro  de  data. — (1561) 


En  la  primera  semana  de  dicho  año,  trabajábase....  «en 
las  alas  de  la  portada  de  la  montería  (i).» 

— Lunes  13  de  enero  ....«ocupáronse...  en  labrar  maderas 
para  las  alas  del  quarto  de  la  montería.» 

— Lunes  20  de  enero  ....«en  hazer  vna  puerta  para  la 
muralla  de  las  leoneras.» 

— Lunes  26  de  enero,  «trabajaron  en  cortar  ladrillos  y 
deshazer  la  muralla  questaua  en  el  corral  donde  se  haze  la 
javla.» 

— Lunes  3 de  febrero,  «trabajaron  en  algar  vna  pared 

del  jardín  de  las  leoneras y en  las  salas  delanteras  del 

quarto  de  la  montería.» 

— Lunes  24  de  febrero  ....«en  hazer  las  ganjas  del  alber- 
ca  que  se  haze  en  los  jardines  y en  el  reparo  de  las  alas  de  la 
montería.» 

— Lunes  3 de  marzo,  «trabajaron  en  hazer  la  pared  del 
genador  y alberca  que  se  haze  en  el  jardín  baxo  a las  espal- 
das del  quarto  real.» 

— Lunes  10  de  marzo,  «las  personas  que  trabajaron 

en  hazer  las  tragas  de  las  murallas  e de  las  ataraganas  para 
llevar  a la  corte.» 

— Lunes  17  de  marzo,  «se  pago  a las  personas  que  en- 
tendieron en  acabar  de  hazer  las  tragas  de  las  ataraganas  ^ 
alcagares  que  se  llevaron  a la  corte  de  su  magestad. » 

—Lunes  28  de  abril,  continuaban  las  obras  del  están- 
que  y del  cenador  á cargo  de  Blas  de  Ayala,  Francisco  de 

(i)  Los  mismos  maestros  de  albañilería  y carpintería  citados  en 
el  ano  anterior. 
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Guijo,  Juan  Hernández,  maestros  albañiles  y Juan  de  Siman- 
cas, carpintero. 

(1562). — Data 

— Lunes  16  de  febrero,  «se  apuntalo  vn  pedago  del  co- 
rredor baxo  del  quarto  real.» 

— Lunes  6 de  abril,  continuaban  las  obras  en  la  alberca 
y cenador. 

— Lunes  ii  de  mayo,  «reparos  de  los  encalados  de  las 
paredes  de  la  entrada  del  cruzero  y asentar  vn  torno  &.^» 

— Lunes  i.°  de  junio,  en  «los  calgamientos  de  las  pare- 
des del  jardin  del  principe.» 

— Lunes  4 de  ag’osto,  seguían  las  obras  en  el  ala  de  la 
portada  de  la  montería. 

— 31  agosto,  aoarece  entre  los  carpinteros  Marcos 

Hernández  y Juan  de  Buendía. 

— Lunes  9 de  noviembre,  «a  maese  francisco  marmolero 
por  vn  marmol  y hechura  de  vna  colima  de  las  portadas  del 
quarto  rreal  honze  ducados.» 

(1563).— Data 

Semana  que  comenzó  en  lunes  4 de  enero,  ....«trauaja- 
ron  en  los  tejados  del  quarto  rreal  y en  reparar  los  enmade- 
ramientos délos  corredores  de  la  montería»:  como  maestros 
albañiles  figuran  Blas  de  Ayala,  Francisco  de  Equijo  y Roque 
Carón,  como  carpinteros  Juan  de  Simancas,  Marcos  Hernán- 
dez  y Juan  de  Buendía. 

— Lunes  i.'*  de  febrero,  reparábase  «la  solería  del  agutea 
9^6  esta  sobre  la  sala  de  las  fiestas.» 

— Lunes  12  de  abril,  ....«trauajaron  en  la  pared  que  se 

en  el  jardin  del  estanque  y apuntalando  y encadenando 
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las  dangas  de  arcos  del  qiiarto  rreal  para  meter  los  mar- 
moles. » 

En  la  nomina  del  lunes  26  de  abril,  se  cita  entre  los 
carpinteros  á Juan  Núñez. 

Id.  id,  id.,  «a  blas  de  ayala  (el  maestro  mayor  de  al- 
bañileria)  dos  ri  eales  por  quatro  lechugas  que  mato  en  el 
quarto  rreal.» 

Id.,  «a  marcos  hernandez  dos  reales  por  ochocientas 
tachuelas  parala  celosía  del  quarto  del  sol.» 

— Semana  que  comenzó  en  lunes  3 de  mayo  ....«traua- 
jaron  en  poner  los  marmoles  en  los  coredores  del  quarto  real 
y en  reparar  los  aposentos  questan  encima  de  la  sala  del 
maestre.» 

-Lunes  14  de  junio,  continua  el  enmaderamiento  de  la 
sala  del  maestre. 

Lunes  20  de  agosto  ....«trauajaron  en  tejar  los  teja- 
dos de  la  sala  del  maestre  y rreparando  las  cauallerizas  y la- 
brando tablas  para  la  capilla  y corredores.» 

Lunes  30  de  id.,  aparece  en  la  nómina  de  los  carpin- 
teros Juan  Muñoz. 

Lunes  6 de  setiembre,  ....«trauajaron  enmaderando 
los  camaranchones  de  la  quadra  que  esta  detras  de  la  sala 
del  maestre.» 

s- 

— Lunes  13  de  id,  «en  tejar  los  aposentos  del  sydral.» 

Lunes  20  de  id «en  labrar  maderas  para  el  repa- 

ro de  la  capilla  de  los  alcagares.» 

Lunes  25  de  octubre,  ....«en  los  tejados  del  aposento 
del  quarto  del  sol  y en  el  enmaderamiento  de  la  capilla.» 

(1564) 

«Semana  que  comengo  lunes  dies  dias  del  mes  de 
enero  de  1564  años  y acabo  sabado  quinze  dias  deste  dicho 
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mes  y año  tuvo  esta  semana  seis  dias  de  trabajo,  trabajaron 
los  albañies  desenbolviendo  el  coredor  del  cruzero  y los  car- 
pinteros echando  el  arocave  en  el  armadura  de  la  capilla  y 
los  jardineros  en  los  jardines  y los  peones  sirviendo  en  las 
dhas  obras  y el  veedor  teniendo  quenta  con  la  gente,» 

CARPINTEROS 

Juan  de  simancas  maestro  mayor  trabajo  seis  dias  a 
quatro  reales  cada  dia,  que  son  veinte  e quatro  reales, 
marcos  hernandes,  id  id. 
juan  muñoz,  id  id. 

ALVAÑIES 

blas  de  ay  ala  trabajo  seis  dias  a tres  reales  y medio 
cada  dia,  que  son  veinte  e un  real, 
francisco  martines,  id  id. 

(Siguen  los  jardineros,  veedor  y peones.) 

— «Semana  que  comenso  lunes  desisiete  dias  de  enero  de 
1564  y acabo  sabado  22  deste  dho  mes;  tuvo  esta  semana  cin- 
co dias  de  trabajo  porque  el  juebes  fue  dia  de  san  Sebastian, 
trabajaron  los  alvañies  tejando  la  capilla  deste  alcazar  y los 
carpinteros  aderezando  tablas  para  el  corredor  del  cruzero  y 
los  jardineros  en  los  jardines  y los  peones  sirviendo  en  las 
dhas  obras  y el  veedor 

— «A juan  de  simancas  maestro  mayor  27  reales  por  tres 
que  se  ocupo  el  y vna  muía  en  yr  al  palacio  del  lomo  del 

8’^ullo  a vezitar  la  casa  y obra  questa  empesada.» 

— ^Semana  que  comeng:o  lunes  24  de  enero  de  1564  y 
^cabo  sabado  27  deste  dicho  mes  y año;  tuvo  esta  semana 
sois  dias  de  trabajo;  anduvieron  los  albañies  en  el  reparo  del 
coredor  questa  delante  de  la  sala  del  maestre  y los  carpinte- 
ros en  el  dho  reparo  del  coredor  y enmaderando  una  piesa 
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questa  en  el  aposento  del  rincón  de  las  cavallerizas  y los  jar- 
dineros &.®» 

Sig’uen  los  mismos  nombres  de  las  nóminas  anteriores: 
se  compraron  en  esta  semana  onse  carros  de  pontones  y ti- 
rantas y medios  pontones. 

— «Semana  que  comenzó  lunes  postrero  dia  del  mes  de 
enero  de  15Ó4  y acabo  sabado  5 del  mes  de  hebrero  tuvo  esta 
semana  sinco  dias  de  tiavajo  porque  el  miércoles  fue  de  nues- 
tra señora  trabajaron  los  albañies  en  el  reparo  del  caracol 
que  baxa  del  cuarto  de  los  lagartos  al  jardin  y en  el  aposento 
del  rincón  de  las  cavallerizas  y los  carpinteros  en  los  dichos 
reparos  y haziendo  puertas  para  ellos  y los  jardineros 

a pedro  de  nuera  real  y medio  de  vna  quizialera  con 
su  aparejo  parala  puerta  del  caracol  que  sale  al  jardin.» 

«semana  que  comento  lunes  7 de  hebrero  y acabo  sa- 
bado 12  del  dicho  mes  y año,  ovo  esta  semana  seis  dias  de 
travajo,  vinieron  los  alvanies  y carpinteros  y jardineros  y 
peones,  los  alvanies  a los  reparos  de  los  coredores  del  cru- 
zero  y a las  atarazanas  de  los  cavalleros,  y los  carpinteros  a 
los  dhos  reparos  y los  jardineros 

«semana  que  comengo  lunes  14  de  hebrero  y acabo 
sabado  19  del  dicho  mes  y año  tuvo  esta  semana  seis  dias  de 
trabajo,  trabajaron  los  albañies  tejando  en  el  coredor  del 
cruzero  y en  el  reparo  de  una  bodega  de  las  atarazanas  y los 
carpinteros  enmaderando  el  coredor  questa  delante  de  la  sala 
del  maestre,  y los  jardineros 

«a  Conrado  colonia  por  cien  clavos  de  alfarxia.» 

«onze  carros  de  madera  para  el  reparo  del  corredor  del 
cruzero.» 

«ocho  dozenas  de  cañas  para  los  zetos  de  los  jardines. 

— «semana  que  comengo  lunes  21  dias  de  hebrero  y aca- 
bo sabado  26  del  dho  mes,  tuvo  esta  semana  sinco  dias  de 
trabajo,  trabajando  los  carpinteros  enmaderando  el  coredor 
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<iel  cruzero  y los  alvañies  tejando  en  el  dho  coredor  y repa- 
rando el  aposento  de  las  atarazanas  &.'*» 

— «semana  que  comen(jo  lunes  28  de  hebrero  y acabo 
■sabado  quatro  dias  de  mar(jo  de  este  dho  año;  tuvo  esta  se- 
niana  seis  dias  de  trabaxo  y trabajaron  los  albañies  en  las  ata- 
razanas y los  carpinteros  enmaderando  el  coredor  que  esta 
<^lelante  de  la  sala  del  maestre  en  el  cruzero 

— «semana  que  comengo  lunes  6 de  marzo  y acabo  sa- 
bado II,,..  trabajaron  los  alvañies  en  el  reparo  de  dos  bode- 
l^as  de  las  atarazanas  y los  carpinteros  haziendo  puertas  y 
umbrales  para  las  mismas. » 

— «semana  que  comen.go  lunes  13  de  marzo  y acabo  en 
18  del  dicho  mes  y año,  tuvo  esta  semana  seis  dias  de  traba- 
jo, trabajando  los  alvañies  tejando  el  coredor  del  cruzero  y 
los  carpinteros  acabando  de  enmaderar  dicho  coredor  y ha- 
biendo puertas  para  los  aposentos  que  se  ariendan.» 

— «semana  que  comento  lunes  20  de  marzo  y acabó  sá- 
bado 25  dias  de  este  dicho  mes,  trabajaron  los  albañies  en  los 
tejados  de  los  aposentos  questan  en  el  quarto  del  maestre  y 
los  carpinteros  reparando  los  enmaderados  de  los  dhos  apo- 
sentos &.*■*» 

— «semana  que  comengo  lunes  27  de  marzo  y acabo  sa- 
ldado I.”  de  abril,  trabajaron  los  alvañies  trastejando  los  teja- 
dos del  quarto  de  la  sala  del  consejo  y los  carpinteros  j*epa- 
i*ando  los  enmaderados  deste  dicho  quarto  S¿.  » 

— «semana  que  comengo  lunes  3 de  abril  y acabo  sabado 
^ del  dho  mes,  trabajaron  los  alvañies  tejando  los  tejados  de 
los  apozentos  de  junto  a la  sala  del  maestre  y los  carpinteros 
í'eparando  las  puertas  de  las  moradas  de  las  atarazanas,  de 
los  cavalleros,  y reparando  el  aposento  del  zidral  » 

— «a  alonso  de  rojas  14  rspor  dos  dias  que  se  ocupo  el  3 
vna  milla  en  que  fue  aver  lo  que  era  menester  en  la  casa  3 
bosque  3’’  a poner  vna  guarda  porque  el  alcaide  no  estava  en 
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el  dho  bosque  porque  lo  avian  herido  y lo  aviair  llevado  a 
hinojos  a qurar.» 

«semana  que  comento  lunes  lo  de  abril  y acabo  sabado 
15  del  dho  mes,  trabajaron  los  alvañies  trastejando  los  tejados 
del  quarto  del  zidral  y los  carpinteros  en  los  bastimentos  del 
apozento  de  las  cinco  quadras  y armando  los  arayhanes  del 
jardin  del  principe  &.“» 

«semana  que  comento  lunes  17  de  abril  y acabo  sabado 
22  del  dho  mes  y año,  trabajaron  los  alvañies  reparando  los 
tejados  del  aposento  del  zidral  y los  carpinteros  haziendo  las 
armazones  de  madera  de  los  arahyanes  del  jardin  del  prin- 
dpe. » 

«semana  que  comento  lunes  24  , de  abrihy  acabo  sabado 
29  del  dho  mes  y año,  trabajaron  los  albañies  trastejando  los 
tejados  del  aposento  del  zidral  y los  carpinteros  haziendo  bas- 
timentos para  las  ventanas  de  las  cinco  quadras  y reparando 
los  enmaderamientos  para  las  cozinas 

«semana  que  comento  lunes  i.'*  de  mayo  y acabo  saba- 
do 6 del  dho  mes,  trabajaron  los  albañies  trastejando  los  te- 
jados del  quarto  del  cidral  y los  carpinteros  apuntalando  y 
encadenando  para  meter  los  marmoles  del  quarto  real 

Cítanse  los  mismos  maestros  que  aparecen  al  principio  de 
-la  Hijuela,  con  Juan  Hernández  maestro  mayor  de  alb'añi- 
lería. 

— «semana  que  comengo  lunes  8 de  mayo  y acabo  sabado 
13  del  dho  mes,  trabajaron  los  alvañies  reparando  los  tejados 
del  aposento  del  zidral  y los  carpinteros  haziendo  los  apunta- 
lados para  meter  los  marmoles  del  quarto  real 

«semana  que  comengo  lunes  15  de  mayo  y acabo  saba- 
do 20  del  dho  mes,  trabajaron  los  alvañies  cortando  ladrillos 
para  los  arcos  de  la  yesería  del  quarto  real  y los  carpinteros 
enmaderando  y apuntalando  los  pilares  para  meter  los  mar- 
moles del  quarto  real 
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Los  mismos  maestros  y además  Maese  Francisco  que 
cortaba  los  mármoles  que  se  ponían  en  el  Cuarto  Real. 

— «a  juan  rodríguez  pichelero  336  mrs  por  56  libras  de 
plomo  que  hizo  tortas  para  los  marmoles  que  se  ponen  en  el 
quarto  real.» 

— «semana  que  comengo  lunes  22  de  mayo  y acabo  sabado 
27  del  dho  mes,  trabajaron  los  alvañies  en  los  arcos  de  los 
•narmoles  que  se  meten  en  el  quarto  real  y los  carpinteros 
apuntalando  y encadenando  para  meter  los  marmoles  en  el 
dho  quarto  &.’‘» 

— «semana  que  comengo  lunes  29  de  mayo  y acabo  sabado 
3 del  mes  de  junio  trabajaron  los  albañies  metiendo  los  mar- 
inóles y haziendo  los  arcos  de  los  coredores  del  quarto  real 
^njo  y los  carpinteros  apuntalando  y haziendo  zimbras  para 
los  dhos  arcos  (fe.'"*» 

«semana  que  comengo  lunes  5 de  junio  y acabo  sabado 
*0  dias  del  dho  mes,  trabajaron  los  alvañies  en  los  arcos  que 
Se  meten  en  el  quarto  real,  y los  carpinteros  en  las  zimbras 
para  ellos  y en  unas  puertas  para  la  guerta  del  alcoba  » 

— «semana  que  comengo  lunes  12  de  junio  y acabo  sabado 
*7  dias  del  dho  mes^  los  albañies  vinieron  a hazer  los  arcos 
de  los  corredores  baxos  del  quarto  real  donde  se  mete  la 
niarmoleria  y labrando  la  yesería  de  los  dhos  arcos.» 

Los  mismos  maestros;  Maese  Francisco  y Francisco  Mar- 
tínez. 

— «a  Cosme  de  soribas  cerrajero,  por  una  tiranta  de  fierro 
qne  hizo  para  estribos  de  los  corredores  del  quarto  real 
baxo.» 

— «semana  que  comengo  lunes  19  de  junio  y acabo  sabado 
^ del  dho  mes  trabajaron  los  albañies  en  los  arcos  del  quar- 
to real  baxo.» 

— «a  Cosme  soribas  por  dos  tirantas  de  fien  o que  pesaron 
348  libras.»  . 
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— «semana  quecomengo  lunes  26  del  mes  dejunio  y aca- 
bo sabado  i.°  de  julio;  trabajaron  los  alvañies  reparando  los 
arcos  y yeserías  de  los  corredores  baxos  del  quarto  real  y los 
carpinteros  en  vna  escalera  para  los  empañados  de  las  pare- 
des de  los  jardines  y labrando  de  madera  para  guarnescer 
los  aparadores  y mesas  de  los  jardines  8z.^r> 

— «a  juan  rodríguez  pichelero,  por  la  fechura  de  36  tortas 
de  plomo  para  los  marmoles  de  los  coredores  del  quarto  real.» 

— «a  maestre  francisco  marmolero  dies  e nueve  ducados 
por  vn  marmol  con  su  vaza  y capitel  para  los  corredores  del 
quarto  real  baxo.» 

— «semana  que  comengo  lunes  3 de  julio  y acabo  sabado- 
8 del  dho  mes,  anduvieron  los  albañies  trabajando  en  los  re- 
paros de  los  corredores  baxos  del  quarto  real  y los  carpinte- 
ros reparando  de  madera  la  mesa  y aparador  de  arayhan  del 
jardin  del  principe.» 

— a Cosme  de  soribas  por  otras  tirantas  para  el  cuarto 

real. 

— «semana  que  comengo  lunes  10  de  julio  y acabo  sabado 
15  del  dho  mes,  anduvieron  los  albañies  trabajando  en  los  re- 
paros que  se  hazen  en  los  coredores  baxos  del  quarto  real  y 
los  carpinteros  haciendo  de  madera  el  aparador  del  jardin  del^ 
principe  para  enjardinallo  de  arrahyan  8z.^» 

— a Cosme  de  soribas  por  otras  dos  tirantas. 

— «a  maestre  francisco  marmolero  7125  mrs  por  vn  mar- 
mol con  su  vaza  y capitel  que  dió  para  los  coredores  baxos 
del  quarto  real.» 

— «semana  que  comengo  lunes  17  de  julio  y acabo  sabado- 
22  dias  del  dho  mes,  anduvieron  los  albañies  reparando  las 
ye.serias  de  los  coredores  del  quarto  real  baxo,  y los  carpin- 
teros reparando  vnas  puertas  de  las  casas  de  las  atara- 
ganas 

— a juan  de  simancas  maestro  mayor  36  reales  por  qua- 
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tro  días  que  se  ocupó  su  presona  y vna  cavalgadura  a nue- 
ve reales  cada  dia  que  fue  a hinojos  a comprar  cal  para  las 
obras  del  palacio  y a consertar  las  carretas  para  llenar  la  di- 
cha cal  y ladrillos  y otros  materiales  de  las  nueve  suertes  al 
palacio.» 

— «a  Cosme  de  soribas  por  otra  tiranta.» 

— «semana  que  comengo  lunes  24  de  julio  y acabo  sabado 
29;  anduvieron  los  albañies  reparando  las  yeserías  de  los  co- 
redores  del  quarto  real  baxo  y los  carpinteros  laziendo  guar- 
niciones de  madera  para  vna  capilla  que  se  faze  en  el  jardin 
de  santa  crus.» 

— «semana  que  comengo  lunes  postrero  dia  de  julio  y 
Rcabo  sabado  4 de  agosto,  anduvieron  los  albañies  reparando 
ios  yeserías  de  los  coredores  baxos  del  quarto  real  y los  car- 
pinteros en  las  guarniciones  para  las  portadas  de  los  enca- 
ñados de  los  jardines  &.•’’» 

— «semana  que  comengo  lunes  7 dias  de  agosto  y acabo 
sabado  12  del  dho  mes,  andiuderon  los  albañies  adobando  y 
i'eparando  las  yeserías  de  los  coredores  del  quarto  real  baxo 
y los  carpinteros  apuntalando  los  marmoles  del  quarto  real 
para  meter  los  marmoles,  y en  los  enmaderados  de  las  poi- 
tadas  de  los  setos  de  los  jardines  &.‘‘^» 

— «semana  que  comengo  lunes  14  óe  agosto  y acabo 
sabado  19  dias  del  dho  mes,  trabajaron  los  carpinteros  ha- 
biendo las  guarniciones  de  madera  para  las  portadas  y setos 
*^0  los  encañados  de  los  jardines  y el  maestro  mayor  rezibien- 
tlo  materiales &.^» 

— «semana  que  comengo  lunes  21  de  agosto  y acabo  sa- 
bado 26  del  dho  mes,  trabajaron  los  albañies  limpiando  las 
yeserías  del  quarto  real  y los  carpinteros  en  los  armazones 

los  ensetados  de  losjardines  S:.'*» 

— «semana  que  comengo  lunes  28  de  agosto  y acabo 
Sabado  2 dias  del  mes -de  setiembre,  trabajaron  los  albañies 
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liaziendo  vnos  serramientos  en  los  jardines  y los  carpinteros 
reparando  las  ramadas  donde  están  los  pinos  y en  los  enma- 
derados de  los  jardines  &.‘S> 

— «semana  que  comengo  lunes  4 de  setiembre  y acabo 
sabado  9 de  este  dho  mes,  trabajaron  los  albañies  echando 
suelos  en  los  aposentos  densima  de  las  cavallerizas  del  qnar- 
ta  real  y los  carpinteros  en  los  enmaderados  de  los  setos  de 
los  jardines  &/'» 

— «semana  que  comengo  lunes  ii  de  setiembre  y acabo 
sabado  16  del  dho  mes,  trabajaron  los  albañies  en  la  yesería 
del  quarto  real  y los  carpinteros  adobando  las  puertas  del 
aposento  del  zidral  y en  los  enmaderados  de  los  setos  de  los 
jardines  &.*'» 

/ a maese  francisco  milanes,  marmolero,  19  ducados  por 
im  marmol  chico  de  los  que  se  meten  en  el  quarto  real  con 
su  vaza  y capitel,  de  talla  el  capitel. 

— «semana  que  comengo  lunes  í8  de  setiembre  y acabo 
sabado  23  deste  dho  mes  y año,  trabajaron  los  albañies  en  las 
atarazanas  y en  los  ensotados  de  los  jardines.» 

— «semana  que  comengo  lunes  25  de  setiembre  y acabo 
sabado  30  de  dho  mes,  trabajaron  los  albañies  en  los  tejados 
del  zidral  y en  las  yeserías  del  quai  to  real  y los  carpinteros 
reparando  el  armadura  de  vn  aposento  del  quarto  de  las  ca- 
uallerizas  y en  los  enmaderados  de  los  setos 

«semana  que  comengo  lunes  2 dias  de  otubre  y acabo 
sabado  7 de  dho  mes,  trabajaron  los  albañies  metiendo  mar- 
moles en  el  quarto  real  y en  los  tejados  del  zidral  y los  car- 
pinteros reparando  una  puerta  para  el  corral  de  las  cozinas 
y en  los  setos  de  los  jardines  &.*''» 

«semana  que  comengo  lunes  9 de  otubre  y acabo  sa- 
bado 14  deste  dho  mes,  trabajaron  los  albañies  metiendo  los 
marmoles  del  quarto  real  y en  los  tejados  del  quarto  del  ■ 
dral  y los  carpinteros  haciendo  los  apuntalados  para  meter 
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los  marmoles  y haziendo  escaleras  para  los  ensotados  de  los 
jardines  8¿.^» 

— «semana  que  comento  lunes  i6  de  otubre  y acabo 
sabado  21  del  dho  mes,  trabajaron  los  albañies  metiendo  los 
marmoles  de  los  coredores  del  quarto  real  y cortando  ladri- 
llo para  solar  el  patio  del  aposento  ciel  alcayde  de  las  atara- 
zanas de  los  cavalleros,  y los  carpinteros  apuntalando  para 
meter  los  dhos  marmoles  y enmaderando  los  setos  de  los  jar- 
dines.» 

— «semana  que  comento  lunes  20  de  otubre  y acabo 
sabado  28  del  dlio  mes,  trabajaron  los  albañies  solando  el 
patio  questa  sobre  la  masmorra  del  aposento  del  alcayde  de 
las  atarazanas  de  los  cavalleros  y los  carpinteros  enmaderan- 
do los  boquerones  de  la  masmorra  y en  los  setos  de  los  jar- 
dines &.“» 

"«semana  que  comengo  lunes  30  de  otubre  y acabo  sá- 
bado 4 del  mes  de  nobiembre  del  dho  año,  anduvieron  los 
albañies  trabajando  en  los  reparos  de  las  yeserías  de  los  co- 
i'edores  baxos  del  quarto  real  y en  los  reparos  que  se  hazen 
on  las  atarazanas  de  los  cavalleros  y el  carpintero  labrando  y 
-‘Contando  la  madera  que  se  pone  en  las  calles  de  los  jai- 
dines 

— «semana  (jue  comengo  lunes  ó de  nobiembre  }-  acabo 
^nbado  ii  del  dho  mes,  anduvieron  los  albañies  reparando  las 
yeserías  de  los  coredores  baxos  del  quarto  real  y en  los  le- 
paros íjue  se  hazen  en  las  atarazanas  de  los  cavalleros  &.  » 

"«semana  que  comengo  lunes  13  dias  de  nobiembre  y 
^cabo  sabado  18  del  dho  mes,  anduvieron  los  albañies  en  los 
^^paros  lie  las  yeserías  de  los  coredores  baxos  del  quarto 
ceal  y en  los  reparos  que  se  hazen  en  las  ataraganas  de  los 
cavalleros  y los  carpinteros  labrando  madera  y asentándola 
las  calles  de  los  jardines  para  los  encañados  &• 

— «semana  que  comengo  lunes  20  de  nobiembre  y aca 
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Ido  sabado  25  del  dho  mes,  trabajaron  los  albañies  en  los  re- 
paros de  las  yeserías  de  los  coredores  baxos  del  quarto 
real.» 

— «semana  que  comento  limes  27  de  nobiembre  y acabo 
sabado  2 de  diziembre  del  dho  año,  anduvieron  los  albañies 
en  los  reparos  que  se  hazen  en  las  yeserías  de  los  coredores 
baxos  del  quarto  real  y los  carpinteros  apuntalando  los  mar- 
moles que  se  meten  en  los  dhos  coredores  del  quarto  real.» 

Durante  todo  el  mes  de  Diciembre  prosiguieron  los  re- 
paros de  las  yeserías  del  Cuarto  Real  Bajo.  Juzgando  en  vista 
de  las  noticias  que  constan  en  estas  Hijuelas^,  parece  indu- 
dable que  se  refieren  á las 'obras  del  Patio  de  las  DoiiccllaSy 
y en  tal  concepto  fue  una  de  las  partes  del  Cuarto  Real. 

(1565) 

— «Semana  que  comengo  lunes  i.“  de  enero  e acabo 
..  sabado  6;  los  albañies  reparando  las  yeserías  de  los  corre- 
dores baxos  del  quarto  real  y. tejando  vna  calería  de  los  ai- 
cagares  que  estava  cayda  y los  carpinteros  enmaderando  el 
dho  tejado  ele  la  calería  &.‘‘^» 

AL15AÑILES 

|uan  Fernández,  maestro  mayor. 

Blas  de  Ayala. 

Francisco  Martín. 

Benito  Perez. 

CARPINTEROS 

Juan  de  Simancas,  maestro  mayor. 

Juan  Muñoz. 

— «a  maestre  francisco  marmolero,  19  ducados  que  son 
por  vn  marmol  de  los  delgados  con  su  vaza  e capitel  para  les 
coredores  baxos  del  quarto  real  &.‘‘» 
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—Lunes  8 de  enero,  los  albañiles  además  del  reparo  de 
las  yeserías,  ocupáronse  «metiendo  marmoles  en  los  coiedoies 
del  dho  quarto  real 

Desde  lunes  15  de  Enero  hasta  la  terminación  de  este 
año,  prosiguieron  las  obras  de  reparo  de  las  yeserías  y meter 
mármoles  en  los  corredores  del  Citarlo  Real. 

— «a  maese  francisco  marmolero,  milanes,  36  ducados 
que  son  por  dos  marmoles  de  los  pequeños  con  sus  vazas  e 
capiteles  que  del  se  compraron  para  los  corredores  del  quar- 
to Real  a 19  ducados  cada  vno.» 

— «a  roque  rendon,  ollero,  684  mrs  por  98  alizares  que 
del  se  compraron  a 8 mrs  cada  vno  para  la  obra  del  palacio 
del  lomo  del  grullo.» 

— «a  maestre  francisco,  marmolero,  12  ducados  por  un 
cimacio  de  marmol  para  vna  esquina  de  los  corredores  baxos 
del  quarto  real.» 

— Lunes  2 de  abril,  seguían  los  albañiles  las  obras  del 

7 o 

Cuarto  Real  bajo  y los  carpinteros  «enmaderando  la  galea  de 
arrayan  del  jardín  del  principe  y apuntalando  los  corredores 
del  quarto  real  para  meter  los  marmoles.» 

— «a  maese  francisco  21  ducados  por  vn  marmol  de  Ibs 
gruesos  con  su  vaza  e capitel  para  las  portadas  de  los  corre- 
dores del  quarto  real.» 

— «a  maestre  francisco  por  otro  marmol  de  los  gruesos 
paralas  portadas  de  los  corredores  baxos  del  quarto  real.» 

— Lunes  30  de  abril,  «se  reparaban  los  alón  os  de  azu 

lejos  délas  paredes  del  cruzero.» 

— Lunes  7 de  mayo,  «reparábase  una  pared  y un  tejado 

del  quarto  del  sol.» 

— «a  Cosme  hortiz  ollero  50  reales  poi  100  caños  pare 

la  cañería  del  alcazar.» 

■ — Lunes  21  de  mayo,  obras  en  las  atai  azanas. 

-^Lunes  28,  obras  en  las  caballerizas. 
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— Lunes  4 de  junio,  «prosiguieron  trabajando  en  los  co- 
rredores baxos  del  quarto  real.» 

— «a  maese  francisco,  milanes,  48  ducados,  38  por  dos 
marmoles  con  sus  vazas  y capiteles  y los  otros  10  por  vna 
cimacia  de  marmol  para  la  portada  del  quarto  real  questa.... 
los  corredores  baxos  del  dho  quarto.» 

— Lunes  18  de  junio,  «en  las  cañerías  del  cruzero  y los 
carpinteros  apuntalando  para  meter  marmoles  en  los  corre- 
dores bajos  quarto  real.» 

— «ajuan  de  león  latonero  1428  mrs  por  vnos  caños  de 
plomo  para  la  cañería  que  va  a la  pila  de  la  sala  del  maestre. » 

— Lunes  25  de  junio,  reparo  de  cañerías. 

— Lunes  2 de  julio,  continúan  las  obras  del  Cuarto  Real 

bajo. 

— «a  maese  francisco  29  ducados,  los  19  por  vn  marmol 
de  los  pequeños  con  su  vaza  y capitel  y los  10  por  vna  ci- 
macia.» 

— Desde  lunes  9 de  julio  no  se  citan  obras  de  alba- 
ñileria,  hasta  lunes  30  de  dicho"  mes,  que  los  albañiles  metían 
los  mármoles  en  los  corredores  bajos  del  Cuarto  Real. 

— «a  maestre  francisco  21  ducados  por  vn  marmol  de  los 
gruesos  con  su  vaza  y capitel  para  las  portadas  de  los  corre- 
dores baxos  del  quarto  real.» 

— «ajuan  rodríguez  pichelero  696  mrs  por  21  libras  de 
plomo  para  asentar  los  marmoles.» 

— Desde  lunes  6 de  Agosto  no  se  citan  obras  de  alba- 

O 

ñilería  hasta  lunes  13  del  mismo  mes. 

— Lunes  20  de  agosto,  «trabajaron  los  albañiles  en  el 
aposento  junto  a las  caballerizas.» 

— «a  luis  fernandez,  imaginario,  óooo  mrs  por  la  pintura 
y dorado  del  retablo  ques  de  vn  crucifixo  e nuestra  sra  e san 
juan  y la  madalena  que  pinto  y doro  ques  para  el  palacio  del 
lomo  del  grullo.» 
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— Desde  lunes  27  de  Agosto  trabajaron  en  una  cámara 
del  aposento  del  Cuarto  del  Sol,  hasta  lunes  17  de  Setiembre. 

— Lunes  24  de  setiembre,  «en  una  pie(;:a  que  se  haze 
delante  de  la  puerta  en  que  esta  Juan  marqiiez  (i).» 

— «a  maestre  francisco  marmolero,  doze  ducados  por 
vna  cimacia  de  marmol  para  vna  esquina  de  los  corredores 
baxos  del  qúarto  real  que  del  se  conpro.» 

— «al  mismo  marmolero  veinte  e vn  ducados  que  son 
para  vn  marmol  de  los  gruesos  con  su  vaza  e capitel  que  del 
se  conpro  para  las  portadas  de  los  coredores  del  quarto 
real.» 

— En  la  semana  que  comenzó  30  chas  del  mes  de  Abril, 
«anduvieron  los  albañies reparando  los  aforros  cielos  azulejos 
de  las  paredes  del  cruzero.» 

— «En  la  semana  que  comenzó  lunes  14  de  mayo,  «tra- 
bajaron los  albañies  en  reoarar  vna  camara  del  aposento  del 
quarto  del  sol.» 

— En  la  semana  que  comenzó  lunes  28  de  mayo,  «tra- 
bajaron los  carpinteros  desbaratando  la  javla  y poniendo  la 
madera  que  falto  que  se  caya.» 

— «En  la  semana  que  conien<,'ó  lunes  11  de  junio....  los 
carpinteros  hicieron  vna  puerta  para  el  aposento  de  la  sala 
del  maestre.» 

— «semana  que  comengo  lunes  25  de  junio,  trabajaion 
los  albañies  reparando  los  caños  que  van  por  el  cruzero  de  la 
sala  del  maestre....  &.“» 

— «semana  que  comengo  lunes  16  de  jullio,  trabajaron 
lc)s  albañies  clesenbolvienclo  un  ala  del  aposento  del  quarto 
del  sol  e haziendo  anclamios  para  la  hazer.» 

— Lunes  i.”  de  enero,  «trabajaron  reparando  las  yese- 


(i)  Este  libro  de  “Hijuelas"  no  llega  más  que  al  lunes  1."  de 
Cctubre. 
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rías  de  los  corredores  baxos  del  quarto  rreal  y tejando  una 
calería  de  los  dhos  alcafares  (i).»  , 

— Lunes  8 de  id.,  «metiendo  marmoles  en  los  corredo- 
res altos  del  dho  quarto  rreal.» 

Durante  todo  este  año  no  se  mencionan  más  que  las 
obras  antecedentes,  y otras  en  las  Atarazanas  de  los  Caba- 
lleros y en  el  Palacio  del  Lomo  del  Grullo, 

(1566) 

— Miércoles  2 de  enero....  «trauajaron  en  los  tejados  del 
quarto  de  la  jaula  y asentando  vn  ala  de  los  dhos  tejados.» 

—Lunes  7,  «reparando  el  dho  aposento  del  quarto  de  la 
jaula.» 

— Lunes  14....  «continuaban  metiendo  marmoles  en  los 
corredores  baxos  del  quarto  rreal  y en  los  reparos  de  los  te- 
jados del  g’Liarda  de  la  jaula  y en  hazer  vnas  puertas  para  el 
quarto  déla  dha  jaula.» 

— Lunes  25  de  hebrero....  «seg'uian  trabajando  en  las 
yeserías  del  quarto  rreal.» 

— Lunes  18  de  marzo,  «se  pintaban  y doraban  los  corre- 
dores del  quarto  rreal'y  se  pagaron  a maestre  francisco  de 
carona  la  hechura  de  dos  marmoles  con  sus  vazas  y capiteles. 

— Lunes  29  de  abril,  «trabajaron  en  las  dangas  de  arcos 
del  quarto  real  y rreparando  las  puertas  de  los  aposentos  del 
alcazar  y dorando  y pintando  el  quarto  real.» 

— Lunes  10  de  junio....  «abriendo  una  puerta  y rrepa- 
sando  la  pila  y vnos  pedagos  de  solería  del  aposento  del  si- 
dral  y haziendo  vnas  puertas  para  el  dho  aposento  y adere- 
gando  la  yesería.» 

— Lunes  17  de  junio....  «trabajaron  en  destejar  el  tejado 


(i)  Libro  de  “Cargo“  y “Data.“ 
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y de  solar  la  sala  y corredor  questa  en  el  aposento  del  cidra 
ylabrando  madera  para  el  dho  aposento  y aderezando  las 
yeserías.» 

—Lunes  i.o  de  julio,  «algando  las  paredes  del^  aposento 
del  cidral  labrando  madera  para  el  enmaderamiento 

— Lunes  21  de  octubre,  «trabajaron  en  los  pilares  de  las 
dangas  de  arcos  del  quarto  real  bajo  y trastejando  los  orato 
rios  y enmaderando  el  armadura  del  quarto  del  cidral  y en 
las  jacerias  (sic)  y pinturas.» 

— Lunes  4 de  noviembre....  «en  el  aposento  del  quarto 
del  cidral  y labrando  de  talla  la  jaceria  y pintando  y do 
rando.» 

(1572) 

«Semana  que  comento  lunes  3 ele  jnarzo  hasta  sabado 
29  del  dho  mes  (i). 

— «a  juan  de  simancas  25  reales  que  pago  a francisco 
martinez  entallador  por  diez  flores  grandes  y treze  chiquitas 
que  higo  para  el  ala  de  encima  del  almazen  del  rrepai  timiento. 
del  agua  deste  alcagar  questa  en  el  jardin  junto  al  estanque.» 

— «semana  que  comengo  lunes  postrero  dia  de  margo, 
trabajaron  los  albañies  cortando  y asentando  alizares  en  los 
respaldos  y asientos  de  poyos  de  vn  anden  del  estanque  } 
haziendo  y apretando  holambres  de  las  madeias  que  se  ponen 
en  el  primero  suelo  que  se  haze  en  el  aposento  de  la  ja\la  } 
los  carpinteros  asentando  y labrando  las  planchas  y poniendo 
y asentando  las  vigas  del  primer  suelo  deste  aposento  8.. 

CARPINTEROS 

Juan  de  «Simancas,  maestro  mayor. 

(I)  Faltan  en  estecuaderno  los  meses  de  Enero  y t ebi  ei  o y los 
primeros  días  de  Marzo. 
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Hernando  de  Zárate. 

Pedro  Luís. 

ALBAÑIES 


Blas  de  Ayala. 

Simón  Martín. 

Siguen  jardineros,  veedor  y peones. 

— «semana  quecomengo  lunes  14  dias  de  abril  trabajaron 
los  carpinteros  enmaderando  el  aposento  de  la  javla  y hazer 
vna  ala  para  el  almacén  del  chorron  y los  albañies  cortando 
alizares  y ladrillo  para  las  paredes  y antepechos  del  estanque 
del  agua  que  esta  en  el  chorron 

— «semana  que  comengo  lunes  21  de  abril,  trabajaron 
los  albañies  en  el  aposento  de  la  javla  asentando  alizares  en 
los  asientos  y respaldos  y los  carpinteros  enmaderando  el 
suelo  del  cilio  aposento  de  la  javla  y asiendo  alas  para  ensi- 
ma de  la  puerta  del  almazen  del  agua  en  los  jardines  que 
sube  a las  murallas  y al  corredor  del  estanque 

juan  Hernández  maestro  mayor  de  albañilería.  Citanse 
á los  mismos  maestros. 

— «semana  que  comengo  lunes  28  de  abril,  trabajaron 
los  aluañies  en  los  asientos  del  estanque  asentando  alizares  e 
solando  el  respaldo  e asiento  y en  los  rreparos  del  aposento 
de  la  javla  y los  carpinteros  enmaderando  y tomando  las 
aguas  de  los  otros  tejados  que  vienen  a este  aposento  y 
enmaderando  el  ala  de  encima  del  almacén  del  rrepartimiento 
del  agua  deste  alcagar  &.“» 

— «semana  que  comengo  lunes  5 de  mayo,  los  albañies 
trabajaron  guarneciendo  de  alizares  los  asientos  y rrespaldo 
del  un  anden  del  estanque  y en  los  i'reparos  de  las  paredes 
del  aposento  de  la  javla  y los  carpinteros  enmaderando  en 
dos  piezas  junto  a esta  de  la  javla 

Semana  que  comenzó  lunes  12  de  Mayo,  continúan  las 
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mismas  obras  que  en  la  semana  anterior  por  los  mismos 
maestros. 

— «semana  que  comento  lunes  19  de  mayo  trabajaron 
los  albañies  haziendo  vna  escalera  de  ladrillo  para  las  atara- 
zanas y continuando  las  anteriores  obras.» 

■ — Semana  que  comenzó  26  de  Mayo,  trabajaron  los 
albañiles  en  las  cañerías  y los  carpinteros  en  el  aposento  de 
la  Jaula. 

— '«semana  que  comento  lunes  2 de  junio  trabajaron 
. los  albañies  en  el  respaldo  y poyos  de  vn  anden  del  estan- 
que y los  carpinteros  en  las  atarazanas.» 

— «ajilan  de  simancas  siete  reales  y medio  que  pago  a 
martilles,  entallador,  por  vnos  festones  de  talla  que  hizo  para 
el  ala  de  la  puerta  de  la  escalera  que  sube  de  los  jardines  al 

corredor  densima  del  estanque.» 

— «semana  que  comengo  lunes  9 de  junio,  trabajaron  los 
albañies  cortando  y asentando  las  liolambres  en  los  asientos  y 
acodadero  del  vn  anden  del  estanque  y en  la  escalera  de  las 
atarazanas  y los  carpinteros  labrando  madera  para  el  apo- 
sento de  la  ja  vía.» 

— Semana  que  comenzó  lunes  16  de  Junio,  siguen  las 
obras  de  los  poyos  del  estanque  y atarazanas  y en  el  Cuarto 
de  la  Jaula. 

— Semana  que  comenzó  lunes  23  de  Junio,  siguen  di- 
chas obras  con  los  mismos  maestros. 

— Semana  que  comenzó  lunes  postrero  de  Junio,  siguen 
las  mismas  obras  en  los  andenes  del  estanque,  y ademas  se 
hizo  «una  chimenea  en  el  aposento  de  la  javla  y los  carpinteros 
labrando  madera  para  este  aposento  y para  la  piega  que 
esta  junto  a los  oratorios  del  quarto  real  alto  » 

— «semana  que  comengo  lunes  7 de  jullio,  trabajaron  los 
carpinteros  labrando  madera  para  la  piega  alta  que  esta 
junto  a los  oratorios  questan  en  el  quarto  leal  alto  y en 
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maderando  vn  pedago  de  la  calería  que  se  hundió  &.“» 

— «semana  que  comengo  lunes  14  de  julio,  trabajaron 
los  albañies  encalando  vna  pieza  alta  del  aposento  questa  al 
rincón  de  las  cavallerizas  deste  alcagar  y los  carpinteros  la- 
brando madera  y asentando  en  la  piega  questa  junto  a los 
oratorios  del  quarto  real  alto.» 

— Semana  que  comenzó  lunes  21  dias  de  julio,  siguen 
as  mismas  obras. 

papel  y engrudo  de  flandes  invertido  en  las  luminarias 
por  la  alegría  del  nacimiento  del  principe  don  femando  núes- . 
tro  señor.» 

—Semana  que  comenzó  28  de  julio,  siguen  las  obras 
anteriores  por  los  mismos  maestros. 

— «semana  que  comengo  lunes  4 de  agosto,  trabajaron 
los  albañies  en  las  yeserías  del  vn  corredor  del  quarto  real  y 
en  las  atarazanas,  y los  carpinteros  enmaderando  la  piega 
questa  junto  a los  oratorios  del  quarto  real.» 

Entre  los  maestros  albañiles  se  cita  á juanes  de  Otaola. 

— «semana  que  comengo  lunes  ii  de  agosto  y acabo  sá- 
bado 16  del  dho  mes,  trabajaron  los  albañies  en  los  reparos 
de  las  atarazanas  y cortando  ladrillo  de  por  tabla  para  la 
pieza  que  se  enmadera  en  el  quarto  real  alto  junto  a los  ora- 
torios y los  carpinteros  asentando  las  maderas  en  esta  dicha 
pieza  &.*'» 

En  esta  cuenta  se  habla  de  la  pieza  baja  de  la  Jaula,  por 
consiguiente,  dicho  edificio  debió  tener  por  lo  menos,  dos 
pisos. 

— -«semana  que  comengo  lunes  18  de  agosto  y acabo 
sabado  23  del  mismo,  trabajaron  los  albañies  sentando  yese- 
rías que  estallan  en  vn  corredor  del  quarto  real  alto....  y los 
carpinteros  asentando  maderas  en  el  dho  quarto  real  alto 
junto  a los  oratorios.» 

— «a  Juan  bautista,  tratante  en  plomo  2708  nirs  por  siete 
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arrobas  y seys  libras  de  planchas  de  plomo  que  se  compraron 
para  cobrir  las  dos  salas  de  madera  questan  en  el  jardín  del 
chorron 

— «semana  que  comento  lunes  25  de  agosto  y acabo 

sabado  30  de  dho  mes,  trabajaron  los  albañiles  en  las  yese-  j 

rías  de  vn  corredor  del  quarto  real  alto....  y los  carpinteros  , I 

labrando  guarnición  para  el  enmaderado  que  se  haze  en  la  ^ 

piega  del  quarto  biejo  alto  junto  a los  oratorios  del  quarto 
real  alto 

— «semana  que  comengo  lunes  i.°  de  septiembre  } aca- 
bo sabado  seys  del  dho  mes,  trabajaron  los  albañiles  en  la  | 

obra  del  aposento  déla  javla,  texando  la  piega  de  los  01  ato-  • ^ 

rios  del  quarto  rreal  alto  e los  carpinteros  acabando  esta 

dicha  piega  de  enmaderalla  e labrando  madera  para  la  piega 
del  aposento  de  la  javla.» 

«a  niculas  pinzón,  entallador,  treinta  e quatro  rreales  que 
se  le  dieron  e pagaron  por  rrecojer  la  talla  de  la  yeserías  del 
corredor  alto  del  quarto  rreal  que  se  acabo  de  asentar  e por 
. labrar  de  talla  la  subiente  de  una  esquina  de  la  dha  ye-  ^ 

seria.» 

— «semana  que  comengo  lunes  8 de  septiembre  y acabo 
sabado  treze  deste  dho  mes,  trabajaron  los  albañies  en  la 
pieza  de  la  javla  tejando  la  pieza  que  se  enmadero  junto  a 
los  oratorios  y los  carpinteros  labrando  madera  para  el  apo 
sentó  de  la  javla.» 

Los  mismos  maestros.  Cítase  entre  los  albañiles  á Nico- 
lás Pinzón,  entallador. 

—Semana  que  comenzó  lunes  15  de  Septiembie  y acabo 
sábado  20  del  dho  mes.  Siguen  las  obras  anteriormente  reíe-  ^ 

ridas  que  continuaron  en  la  próxima  que  comenzó  lunes  22  de  ^ 

Septiembre.  . , 

— «semana  que  comengo  lunes  29  de  setiembie  y acabo  ^ I 

sabado  4 de  otubre,  trabajaron  los  albañies  trastejando  os  ■ 1 ' 
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tejados  del  quarto  real  y de  las  cinco  quadras  y en  las  obras 
del  aposento  de  la  jaula.» 

— Semana  que  comenzó  lunes  6 de  Octubre  y acabo 
sábado  ii  dias  del  dicho  mes;  los  albañiles  continuaban  traba- 
jando en  las  mismas  obras  «y  los  carpinteros  enmaderando  lo 
tosco  de  la  sala  del  aposento  de  la  Jaula. » 

— «semana  que  comengo  lunes  13  de  octubre,  y acabo 
sabado  18  del  dho  mes,  trabajaron  los  albañies  reparando  los 
aposentos  de  encima  de  las  cauallerizas  y el  aposento  del 
callejón  como  entramos  por  la  puerta  principal  deste  alcagar 
y en  el  reparo  del  aposento  de  la  javla.» 

— «semana  que  comengo  lunes  20  de  octubre  y acabo 
sabado  25  del  dho  mes.  Continuaron  las  obras  del  Cuarto  de 
la  Jaula  hasta  la  semana  que  comenzó  en  1.°  de  Diciembre  y 
acabó  sábado  6 de  dho  mes,  «trabajaron  los  albañies  en  los 
reparos  del  quarto  del  sol  e en  la  obra  del  aposento  de  la 
javla  e en  el  quarto  del  sidral....  &.“» 

En  las  cuentas  de  esta  semana  consta  «vna  pestillera 
para  vn  almario  chiquito  de  la  puerta  del  sol. » 

— Semana  que  comenzó  lunes  8 dias  de  Diciembre  y 
acabó  sábado  13  de  este  dicho  mes.  Siguieron  las  obras  del 
Cuarto  de  la  Jaula  hasta  la  que  comenzó  lunes  29  de  Diciem- 
bre y acabó  sábado  postrero  del  dicho  mes.  1 rabajaron  los 
albañies  en  el  cuarto  del  Sol  y en  los  oratorios. 

Cítanse  entre  los  carpinteros  á Pedro  de  Herrera  y 
luán  Zambrano. 

(1573) 

— «Semana  que  comengo  juebes  primero  dia  del  mes  de 
llenero  e acabo  sabado  tres  dias  de  este  dho  mes....  traba- 
jaron los  albañies  en  los  rreparos  del  quarto  del  sol....  e los 
carpinteros  labrando  madera  e asentando  en  la  piega  del 
aposento  de  la  javla  e otros  rreparos  deste  alcagar  &“.» 
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CARPINTEROS 


uan  de  Simancas,  maestro  mayor. 
Hernando  de  Zárate. 

I3artolomé  Herrera. 

Pedro  de  Herrera, 
uan  Zambrano. 


ALPAÑIES 

Blas  de  Ayala. 

Simón  Martínez. 

P'rancisco  Martínez.. 

Siguen  jardineros  y peones. 

— Semana  que  comenzó  lunes  5 de  Enero  y acabo  sába- 
do de  este  dicho  mes:  continuaban  las  obras  del  Cuarto  de  H 
jaula,  las  cuales  prosiguieron  hasta  lunes  23  de  Febrero.  En 
la  del  lunes  2 de  dicho  mes  nómbrase  entre  los  albañiles  á 
Antón  Sánchez  Hurtado. 

— Semana  que  comenzó  lunes  23  de  Pebrero  y acabo 
sábado  28.  Además  de  la  jaula  se  trabajaba  en  los  andenes 
del  estanque. 

— Semana  que  comenzó  lunes  2 de  Marzo  y acabó  sá 
bado  7.  Las  mismas  obras,  que  duraron  hasta  la  semana  que 
comenzó  el  lunes  6 de  Abril  y acabó  sábado  ii.  Trabajaron 
los  albañiles  cortando  ladrillo  para  el  patio  que  esta  en  el  jai 
din  delante  del  estanque  «y  rrompi.endo  y entallando  las 
lumbreras  en  la  piega  debaxo  del  aposento  de  la.  javla^  &.  » 

— Semana  que  comenzó  lunes  13  de  Abril  y acabó  sábado 
18,  además  de  las  obras  anteriores  se  mencionan  las  paiedes 
de  la  cocina  principal  de  los  Alcázares,  en  cuyo  enmaderac  o 
trabajaron  los  carpinteros  porque  había  caído  la  paite  prin 

cipal  de  dicha  cocina.  ^ i ' ' 

— Semana  que  comenzó  lunes  20  de  Abril  } aca  o 

bado  25.  Siguen  las  mismas  obras. 
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^ — «semana  que  comento  Innes  27  de  abril  y acabo  sá- 

bado 2 de  mayo  trabajaron  los  albañies  cortando  ladrillo  para 
el  patio  que  esta  delante  del  estanque  en  el  jardin  primero, 
y asi  mesmo  cortando  ladrillo  para  los  andenes  del  dho  jar- 
din  y calgando  un  pedago  de  la  muralla  questa  detras  de  las 
cavallerizas  deste  alcagar.» 

— Semana  que  comenzó  lunes  4 de  Mayo  y acabó  sá- 
bado 9 del  dho  mes:  siguen  las  mismas  obras.  Se  mencionan 
en  esta  cuenta  «siete  cargas  de  cal  e tierra  e ladrillo  llevadas 
al  barrio  del  atanbor  para  el  rreparo  del  muro  que  allí  se 
cerro.» 

— Semana  que  comenzó  lunes  11  de  Mayo  y acabó  sá- 
bado 16  del  dho  mes  «se  repararon  las  aguteas  questan  sobre 
^as  cavallerizas  deste  alcagar  y los  carpinteros  labraban  ma- 
dera para  la  cozina  principal  del  dho  alcagar.» 

— «semana  que  cornengo  lunes  18  de  mayo  y acabo  sá- 
bado 23,  trabajaron  en  las  atarazanas  labrando  una  acitara  en 
el  quarto  del  sol  y trastejando  los  tejados  del  dho  quarto  y 
los  carpinteros  acabando  de  enmaderar  la  cozina  y labrando 
madera  para  la  piega  del  aposento  de  la  javla.» 

— Semana  que  comenzó  lunes  25  de  Mayo  y acabó  sá- 
bado 30  de  dicho  mes:  seguían  las  mismas  obras. 

«semana  que  cornengo  lunes  primero  de  junio  y acabo 
sabado  6 de  dicho  mes,  trabajaron  los  albañies  enbarrando 
la  piega  alta  de  la  javla  y zanjando  en  el  jardin  vna  zanja 
para  alzar  una  pared  entre  vna  torre  de  junto  a el  estanque 
y el  terrado  del  quarto  rreal,  y los  carpinteros  en  el  quarto 
de  la  javla.» 

— «semana  que  cornengo  lunes  8 de’ junio  y acabo  sa- 
bado 13,  trabajaron  los  albañies  labrando  en  la  pared  que  se 
hace  en  los  jardines  para  pasaje  dsl  quarto  rreal  alto  para  el 
corredor  de  sobre  el  estanque  y solando  vn  pedago  de  la  ga- 
lena del  cruzero....  los  carpinteros  en  el  cuarto  de  la  javla.» 
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— «semana  que  comento  lunes  15  de  junio  y acabo  sá- 
bado 20,  los  albañies  trabajando  en  la  pared  y escalera  que 
se  haze  en  el  jardín  questa  junto  al  estanque  para  pasar  del 
quarto  rreal  al  corredor  sobre  el  estanque  y a los  jardines:  los 
carpinteros  en  el  cuarto  de  la  javla.» 

«a  francisco  chacón,  dorador,  33  rs  von.  por  dos  coronas 
cortadas  de  cuchillo  y plateadas  y doradas  la  vna  para  la 
ymag'en  de  nra  sra  y la  otra  para  el  niño  Jesús  questan  en  la 
capilla  destos  alcafares. 

— «semana  que  comen(jo  lunes  20  de  junio  y acabo  sá- 

bado 27,  los  albañies  trabajaron  en  los  andenes  del  estanque 
y haziendo  vn  tabique  doblado  para  dividir  las  salas  de  las 
fiestas  para  dar  entrada  a los  jardines  y reparando  los  enca- 
lados y suelos  de  las  recamaras  de  la  sala  del  yeso  y los  car-  -j 

pinteros  acabando  en  la  sala  de  la  javla:  se  dieron  al  veedor  - ! 

20  mrs  por  vn  costal  de  arista  que  conpro  para  los  encalados  . 

que  se  hazen  en  las  obras  destos  alcafares.»  j 

«semana  que  comento  lunes  29  de  junio  y acabo  sa-  I 

bado  4 de  jullio  los  albañies  cortando  holambres  de  azulejo  y 

^sentándolas  en  los  andenes  del  estanque  y haciendo  vnos  ■ j' 

tabiques  para  diuidir  las  dos  salas  g'randes  para  entrar  en  los 
jardines.»  j 

«a  melchor  de  los  reyes  criado  de  roque  nuñez,  ollero,  1. 

^63  rnrs  von.  por  975  holambres  que  dio  para  los  andenes  del  ; 

estanque:  a anton  sanchez  maestro  mayor  real  e medio  que  | 

filo  por  traher  las  dichas  holambres  desde  triana  a estos  al-  [ . 

cagares.»  Ir 

— Semana  que  comenzó  lunes  6 de  Julio  y acabó  sábado 
de  dicho  mes.  Continúan  los  albañiles  las  obras  de  los  an-  ; 

denes  del  estanque  y además  abriendo  y entablando  unas 
puertas  para  la  entrada  que  se  hace  á los  jardines  de  este 
Alcázar. 

«a  melchor  de  los  reyes  criado  de  roque  fernandez,  olle-  1 

63 
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ro,  4 ducados  que  son  por  mili  holambres  de  azulejo  que  dio 
para  las  obras.» 

— Semana  que  comenzó  lunes  13  de  Julio  y acabó  sábado 
18.  Siguen  las  obras  del  estanque  y se  repara  un  aposento  del 
Cuarto  del  Maestre,  y los  carpinteros  labrando  madera  y ha- 
ciendo un  zaquizamí  para  un  corredor  que  está  en  el  patinillo 
delante  de  la  pieza  de  la  Jaula  y en  otros  reparos  de  este 
Alcázar,  y los  canteros  labrando  dos  mármoles  y basas  y ca- 
piteles para  un  corredor  que  se  hace  en  el  jardin  junto  al 
estanque. 

«a  roque  fernandez,  ollero,  por  840  holambres  de  azu- 
lejo para  la  solería  de  los  andenes  destos  alcagares.» 

— «semana  que  comengo  lunes  20  de  jullio  y acabo  sá- 
bado 25,  los  albañiles  en  los  andenes  del  estanque  y labrando 
una  pared  que  devide  la  quadra  del  congejo,  y los  carpinte- 
ros haziendo  vnbrales  de  la  conpuerta  para  la  recamara  del 
quarto  del  maestre  y en  vn  zaquizamí  que  esta  delante  del 
quarto  de  la  javla.» 

—«semana  que  comengo  lunes  27  de  jullio  y acabo  sá- 
bado primero  de  agosto los  albañies  cortando  y echando 

holambres  en  los  andenes  del  estanque  y labrando  vn  atajo 
de  pared  en  el  quarto  de  la  montería  junto  a las  quadras  del 
congejo....  y los  carpinteros  rremendando  puertas  y asen- 
tándolas en  los  rretraimientos  y camaras  del  quarto  del  maes- 
tre &.*'» 

— «semana  que  comengo  lunes  3 de  agosto  y acabo  sá- 
bado 8 del  dho  mes:  los  albañies  cortando  holambres  para 
los  andenes  del  estanque  y reparando  la  sala  del  congejo  y 
los  carpinteros  haciendo  vn  canzel  para  la  dha  sala.» 

— «semana  que  comengo  lunes  10  de  agosto  y acabo  sá- 
bado 15  del  dho  mes,  los  albañies  cortando  holambres  para 
los  andenes  del  estanque  y algando  vnas  paredes  que  deui- 
' den  entre  el  quarto  de  la  montería  y la  cuadra  del  congejo  y 
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los  carpinteros  labrando  vn  cangel  y puertas  para  la  sala  del 
congejo  yrreparando  las  puertas  de  la  montería.» 

— «semana  que  comengo  lunes  17  de  agosto  y acabo 
sabado  22  del  dho  mes:  anduvieron  los  albañies  en  las  obras 
del  jardin  y rreparando  la  quadra  del  congejo.» 

«en  jueves  2 de  agosto  hiciéronse  las  alegrías  en  este 
Alcázar,  por  el  parto  de  la  reina  nuestra  señora.» 

— «semana  que  comengo  lunes  24  de  agosto  y acabo 
en  sabado  29  del  dho  mes:  anduvieron  los  albañies  cortando 
y asentando  las  tocaduras  de  los  marmoles  del  corredor  que 
se  haze  en  el  jardin  alto  junto  al  cenador  del  estanque  y los 
carpinteros  en  el  corredor  que  se  haze  delante  de  la  pieza  de 
lajavla.» 

«a  francisco  ximenez  vn  real  que  pago  por  traher  de 
triana  de  casa  de  roque  nuñez,  ollero,  ochocientas  tablas  de 
agulejos....  para  los  holambres  de  los  andenes  del  estanque.» 

— «semana  que  comengo  en  lunes  31  dias  de  agosto  y 
acabo  sabado  5 de  setiembre,  trabajaron  los  albañies  en  el 
anden  del  estanque  y asentando  holambres  en  el  cenador 
junto  al  estanque.» 

— Semana  que  comenzó  lunes  7 de  Setiembre  y acabó 
sabado  12  de  dicho  mes,  siguen  la  obras  en  el  anden  del  estan- 
que, en  los  reparos  del  Cuarto  del  Concejo  y los  carpinteros 
on  el  patinillo  delante  de  la  Jaula.» 

— Semana  que  comenzó  lunes  14  de  Setiembre  y acabó 
sábado  19  del  dicho  mes,  siguen  las  mismas  obras. 

— Semana  que  comenzó  lunes  21  de  Setiembre  y acabó 
sabado  26  del  dicho  mes,  seofuían  los  albañiles  en  la  cañería 

'O 

del  jardín  alto  junto  al  estanque  y encalando  los  arcos  de  los 
corredores  del  patinillo  que  está  delante  de  la  Jaula. 

— «semana  que  comengo  lunes  28  y acabo  sabado  3 de 
otubre....  los  albañies  encalando  en  la  escalera  y piega  del 
Aposento  de  la  javla  y en  la  cañería  junto  al  estanque.» 
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— Semana  que  comenzó  lunes  5 de  Octubre  y acabó  sá- 
bado 10  de  dicho  mes:  seguían  las  mismas  obras. 

«a  antonio  negro  criado  de  rroque  fernandez  por  200  ver- 
duguillos de  azulejos  a....  vn  maravedí  por  cada  vno.» 

, —Semana  que  comenzó  lunes  12  de  Octubre  y acabó 
sábado  17  del  dicho  mes,  seguían  las  mismas  obras. 

— Semana  que  comenzó  lunes  19  de  Octubre,  y acabó 
sábado  25  de  dicho  mes,  seguían  las  mismas  obras. 

— «semana  que  comengo  lunes  26  de  octubre  y acabo 
en  sabado  31  del  dho  mes,  trabajaron  los  albañies  en  el  patio 
y portal  questa  delante  del  aposento  de  la  javla.» 

— Semana  que  comenzó  lunes  2 de  Noviembre  y aca- . 
bó  sábado  7 de  dicho  mes,  seguían  las  mismas  obras. 

— «semana  que  comengo  lunes  9 de  noviembre  y acabo 
sabado  14  del  dho  mes,  trabajaron  los  albañies  en  la  danga 
de  arcos  que  se  hazen  en  el  jardín  bajo  junto  al  estanque  para 
pasadizo  al  quarto  rreal  y labrando  en  los  reparos  de  la  casa 
que  vaco  por  la  muerte  de  mendoga.» 

— Semana  que  comenzó  lunes  16  de  Noviembre  y acabó 
en  sábado  21  del  dicho  mes,  id.  id. 

— «semana  que  comengo  lunes  23  de  noviembre  y acabo 
en  sabado  28,  trabajaron  los  albañies  en  las  mismas  obras  y 
los  carpinteros  haziendo  bastimentos  para  el  quarto  bajo  de 
la  j avia.» 

— Semana  que  comenzó  lunes  30  de  Noviembre  y aca- 
bó sábado  5 de  Diciembre,  id.  id. 

— «semana  que  comengo  lunes  7 de  diciembre  y acabo 
sabado  12  de  dho  mes;  continuaban  los  albañies  labrando  en 
la  danga  de  arcos  que  se  haze  en  el  jardín  junto  al  estanque 
para  pasaje  al  quarto  rreal  alto  y los  carpinteros  labrando 
madera  para  dho  corredor.» 

«a  bartolome  de  robles  cerrajero  1092  mrs  por  quatro  rre- 
jas  pequeñas  para  el  aposento  bajo  de  la  pieza  de  la  Jaula.» 
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— «semana  que  comento  lunes  7 de  diciembre  y acabo 
sabado  12  del  dho  mes,  trabajaron  los  albañies  algando  las 
acitaras  y pilares  del  cobertizo  de  la  escalera  del  quitasol  y 
los  carpinteros  enmaderando  el  dho  cobertizo.» 

— -«semana  que  comengo  lunes  14  de  diciembre  y acabo 
sabado  19  del  dho  mes,  obras  en  el  palacio  del  Lomo  del 
Grullo  y en  las  del  Alcagar  antes  mencionadas.» 

— «semana  que  comengo  lunes  21  de  diciembre  y acabo 
sabado  26  del  dho  mes,  trabajaron  los  albañies  cortando  la 
drillo  para  la  cornisa  del  corredor  que  se  haze  en  el  jardin 
junto  al  estanque  y apretando  las  maderas  del  dho  co 
rredor.» 

— Semana  que  comenzó  lunes  28  de  Diciembre  y acabó 
jueves  postrero  de  dicho  mes,  siguen  las  mismas  obras. 

(1574) 

— Semana  que  comenzó  viernes  primero  de  Enero  y 
acabó  dos  días  del  dicho  mes  y año:  siguen  las  mismas  obras 
del  año  anterior  y por  los  mismos  maestros  hasta  la  que  eni 
pezó  en  lunes  25  del  mismo,  en  que  además  de  las  referidas 
se  ocuparon  cortando  y asentando  ladrillos  en  los  pilares  del 

corredor  que  se  hace  en  el  Cuarto  del  Sol. 

c A T O rlp  Ecbrero.  las  mismas 

— Semana  que  comenzó  en  i.  cíe  reurciu, 

obras. 

«a  pedro  garcia  mercader  de  maderas  por  14  y medio  ca 

rros  de  madera dos  carros  de  pontones  de  loble....  son 

para  el  corredor  que  se  haze  en  el  jardin  del  alcobilla  delante 
del  quarto  del  sol.» 

— Semana  que  comenzó  lunes  8 de  Febrero,  las  mismas 
obras  hasta  laque  empezó  en  15  de  Marzo,  que  ademas  ti  aba 
jaron  haciendo  zanjas  para  las  fuentes  que  se  hacen  en  los  di 
chos  jardines. 
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Madera  comprada  para  el  camaranchón  del  Cuarto  del 

Sol. 

— ^^Semana  que  comenzó  lunes  22  de  Marzo,  seguían  las 
mismas  obras,  y además  se  hace  el  empedrado  de  los  ande- 
nes del  jardín  del  laberinto. 

— Semana  que  comenzó  29  de  Marzo  las  mismas  obras: 
lábranse  puertas  para  el  aposento  de  la  Jaula. 

«vinagre  para  hazer  almagra  para  los  andenes  del  jar- 
din  del  laberinto  y para  enalmagrar  el  alberquilla  que  se  haze 
junto  ala  sala  del  maestre.» 

— Semana  que  comenzó  lunes  5 de  Abril,  las  mismas 
obras  que  continuaron  hasta  el  10  de  Mayo.  Ocupáronse  tam- 
bién labrando  en  la  escalera  del  corredor  del  Cuarto  del  Sol. 

«a  anton  negro  esclavo  de  rroque  fernandez  690  mara- 
vedises por  460  tabletas  de  azulejo  que  dio  para  las  fuentes 
que  se  hazen  en  los  jardines  abaxo  del  estanque  a tres  blan- 
cas por  cada  vna  tableta.» 

— Semana  que  comenzó  lunes  17  de  Mayo  las  mismas 
obras. 

—Semana  que  comenzó  lunes  24  de  Mayo,  id.  id.  Se- 
guían los  carpinteros  haciendo  puertas  y ventanas  para  el 
Cuarto  de  la  Jaula. 

— Semana  que  comenzó  lunes  postrero  de  Mayo,  id.  id. 

— Semana  que  comenzó  lunes  7 de  Junio,  id.  id.:  á Juan 
de  Simancas  once  reales  que  dió  á Alonso  Rodríguez  por  un 
tablón  de  nogal  para  hacer  tableros  á las  puertas  de  la- 
ventana  de  la  Jaula. 

— Semana  que  comenzó  lunes  14  de  Junio  «los  albañies 
labrando  en  vn  reparo  que  se  haze  en  vn  aposento  del  quar- 
to  del  sol  cortando  tabletas  de  azulejos  y asentándolas  en 
vna  fuente  que  sé  haze  en  el  jardin  bajo  junto  al  estanque  y 
los  carpinteros  enmaderando  vna  piega  questa  junto  a la  sala 
del  yeso  &.^» 
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— Semana  que  comenzó  lunes  21  de  Junio,  «trabajaron 
los  albañies  cortando  azulejos  y asentándolos  en  la  fuente  del 
signo  que  esta  en  el  jardin  junto  al  estanque.» 

— Semana  que  comenzó  lunes  28,  «los  albañiles  en  las 
obras  anteriores  y los  X carpinteros  enmaderando  vna  de  las 
cinco  quadras  por  que  se  quito  el  enmaderado  que  tenia  por- 
que se  hundia  y se  torna  a enmaderar  y tejar.» 

«a  pedro  gargía  mercader  de  madera  127  reales  y medio 
por  siete  carros  y medio  de  vigas  terciadas  que  dio  para  en- 
maderar el  caramanchón  de  vna  de  las  quatro  quadras  del 
quarto  rreal  17  reales  y medio  el  carro  y que  se  hundia  el 
dho  caramanchón.» 

— Semana  que  comenzó  lunes  5 de  julio,  siguen  las  mis- 
mas obras  y además  los  carpinteros  labrando  unas  barandas 
para  el  corredor  que  se  hace  en  el  Cuarto  del  Sol. 

— Semana  que  comenzó  lunes  12  de  Julio,  siguen  las 

obras  de  la  semana  anterior. 

«a  rroque  fernandez,  ollero,  1228  mrs.,  los  300  poi  do- 
zientas  tabletas  de  azulejos  a tres  blancas  por  cada  vna  } 
los  420  mrs  por  140  azulejos  cuadrados  a tres  mrs  cada  uno 
y los  12  rs.  por  48  alizares  torzidos  para  vna  pila  redon 
da 

— «semana  que  comengo  lunes  19  de  julio,  los  albañies 
cortando  azulejos  y solando  la  fuente  que  se  haze  en  el  jar 
din  junto  al  estanque  y aforrando  los  poyos  de  la  otra  íuente 
que  se  haze  debaxo  de  la  torre  que  esta  junto  al  están 
que 

— Semana  que  comenzó  lunes  27,  siguen  las  mismas 
obras  y además  trabajaron  los  carpinteros  haciendo  puertas 

para  la  puerta  principal  del  Cuarto  Real.  ^ 

«a  francisco  xipienez,  latonero,  722  mrs  por  10  cano 
plomo  para  la  fuente  rredonda  questa  en  el  según  o j 
abaxo  del  estanque.» 
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— Semana  que  comenzó  lunes  2 de  Agosto,  siguen  las 
mismas  obras. 

— Semana  que  comenzó  lunes  9 de  Agosto:  id.  id. 

«a  rroque  fernandez  1098  mrs  por  732  tabletas  de  azu- 
lejos.... para  las  fuentes.» 

Semana  que  comenzó  lunes  16  de  Agosto:  además  de 
las  obras  mencionadas  en  la  semana  anterior,  «trabajaron  los 
albañies  entallando  vnos  pilares  de  yesería  y haziendo  vn  pe- 
dazo de  pared  en  el  aposento  de  la  javla  y los  carpinteros  la- 
brando madera  para  vn  ala  y guarnegiendola  y desatándola  en 
el  dho  aposento  de  la  javla  y en  las  puertas  del  quartoreal.» 

«a  roque  fernandez,  ollero,  1557  mrs  por  834  tabletas  de 
azulejos.» 

Semana  que  comenzó  lunes  23  de  Agosto,  las  mismas 
obras.  Roque  Fernandez  dió  350  tabletas  de  azulejos  y 130 
azulejos  cuadrados. 

— Semana  que  comenzó  lunes  30  de  Agosto,  los  albañiles 
en  las  mismas  obras  y los  carpinteros  trabajando  «en  las 
puertas  del  quarto  rreal  y en  vn  antepecho  y uaranda  que  se 
haze  para  la  escalera  que  baja  a los  jardines  &.^» 

— Semana  que  comenzó  lunes  6 de  Setiembre,  siguen  las 
mismas  obras. 

Semana  que  comenzó  lunes  13  de  Setiembre,  los  alba- 
ñiles en  las  mismas  obras  y los  carpinteros  haciendo  anda- 
mios  para  reparar  un  ala  del  recibimiento  de  estos  Alcázares 
y en  las  demás  obras  de  la  semana  anterior. 

Semana  que  comenzó  lunes  20  de  Setiembre  «los  al- 
bañies cortando  y solando  el  corredor  alto  que  cae  sobre  el 
jardin  déla  crus  y en  los  rreparos  que  se  hazen  en  el  aposento 
que  esta  entre  las  caballerizas  y los  carpinteros  ocupados  en 
las  obras  de  la  semana  anterior.» 

Semana  que  comenzó  lunes  27  de  Setiembre,  las  mis- 
mas obras. 
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— «semana  que  comento  lunes  5 de  otubre....  los  alba- 
ñies  encalando  en  las  paredes  del  corredor  del  quarto  del 
sol  y echando  alcatifa  en  el  dho  corredor  y a^utea  questa  al 
canto  de  las  enchapaduras  y en  las  demas  obras  de  la  fuente 

questa  en  el  jardín  del  laberinto.» 

— Semana  que  comenzó  lunes  ii  de  Octubre  «los  albañies 
encalando  y solando  en  el  corredor  que  se  haze  en  el  quarto 
del  sol  y apretando  los  asnadillos  de  las  salas  que  se  rreparan 
en  el  rrecibimiento  destos  alcagares  y los  carpinteros  labran- 
do guarnición  y guarneciendo  en  la  dha  ala  &.  » 

— Semana  que  comenzó  lunes  18  de  Octubre  «los  albañies 
solando  el  corredor  que  se  haze  en  el  quarto  del  sol  } los 
carpinteros  haziendo  andamios  para  rreparar  las  alas  del  iie- 

cebimiento  destos  alcagares.» 

— Semana  que  comenzó  lunes  25  de  Octubre,  siguen  las 

mismas  obras. 

— Semana  que  comenzó  lunes  25  de  Octubre,  las  mis- 
mas obras. 

— Semana  que  comenzó  lunes  8 de  Noviembre  «los  al- 
bañies echando  alcatifas  en  el  corredor  del  quarto  del  sol  y 
cortando  azulejos  y asentándolos  en  el  pretil  del  agutea  questa 
encima  de  la  plega  de  la  javla  y los  carpinteros  haziendo  vn 
colgadizo  questa  al  canto  de  las  caballerizas  destos  alcagares 

en  el  aposento  que  alli  esta  &.‘’‘» 

— Semana  que  comenzó  lunes  15  de  noviembre....  «los 

albañies  cortando  azulejos  y asentándolos  en  el  pietil  ce 
agutea  del  rrecibimiento  destos  alcagares  y iiepaiañdo  la  pa 

red  de  la  puerta  de  la  montería  &.'*» 

— Semana  que  comenzó  lunes  22  de  Noviembre,  las  mis 

mas  obras:  los  carpinteros  haciendo  puertas  para  el  apose 

del  Cuarto  del  Sol.»  ^ • 1 • 1 

— Semana  que  comenzó  lunes  27  de  Noviembre,  1 
— Semana  que  comenzó  lunes  6 de  Diciembre,  a 
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mas  obras:  los  carpinteros  «poniendo  los  baraustres  de  las 
barandas  de  la  escalera  que  baxa  del  estanque  a los  jardines 
y haciendo  unos  barrotes  para  vnos  passos  de  la  entrada  del 
aposento  de  la  javla.» 

— Semana  que  comenzó  lunes  13  de  Diciembre,  las  mis- 
mas obras. 

— «semana  que  comengo  lunes  20  de  diziembre,  los  alba- 
ñies  entallando  el  arco  del  corredor  que  cae  sobre  los  jardi- 
nes y limpiando  y rrecorriendo  la  cornija  del  corredor  y los 
carpinteros  en  las  obras  antes  citadas.» 

— Semana  que  comenzó  lunes  27  de  Diciembre,  las  mis- 
mas obras. 

(U75) 

— Semana  que  comenzó  lunes  3 de  Enero  «los  albañies 
encalando  el  corredor  que  se  hizo  junto  al  estanque  y en  los 
Treparos  de  las  atarazanas  de  los  caballeros  y los  carpinteros 
haziendo  puertas  y bastimentos  para  el  quarto  del  sol  y para 
la  bajada  de  los  jardines.» 


CARl’INTl'.ROS 


|uan  de  Simancas,  maestro  mayor,  Hernando  de  Zára- 
te  y Pedro  de  Herrera. 

ALRAÑIKS 

Antón  Sánchez,  maestro  mayor,  Blas  de  Ayala,  Simón 
Martín,  Francisco  de  VMg'a,  Cristóbal  Benítez,  Diego  Fernán- 
dez y Diego  Redondo. 

.Siguen  peones  y jardineros. 

— «a  anton  sanchez  hurtado  2400  mrs  por  200  caños  que 
compro  para  la  cañeria  que  se  tiene  de  hazer  en  el  jardin  que 
solia  ser  corral  de  la  leña  a 12  mrs  por  cada  cañito,  lleuolos 
jnan  de  simancas  para  dárselos.» 
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— Semana  que  comenzó  lunes  10  de  Enero,  las  mismas 
obras,  menos  las  carpinterías  del  Cuarto  del  Sol. 

«se  compro  cera  blanca  para  cubrir  las  cabe^j.as  de  los 

danos  de  vnas  puertas  nueuas.» 

«se  hazen  vnas  puertas  nueuas  para  el  quaito  irv.d  pc^ra 
la  puerta  baja  que  se  haze  para  los  jardines  a la  salida  de  la 
escalera.» 

«semana  que  comento  lunes  17  de  enero,  trabajaron  los 
albañies  en  los  rreparos  de  la  torre  del  oro  y de  la  herrería 
del  rrei  y aforrando  la  piega  de  la  íuente  que  esta  debajo  de 
la  torre  junto  al  estanque  y los  carpinteros  haziendo  basti- 
mentos y puertas  para  el  quarto  rreal  y para  la  bajada  de  los 
jardines  8¿l» 

Aparece  entre  los  albañiles  Francisco  de  Vega. 

— «semana  que  comento  lunes  24  de  enero  los  albanies 
cortando  azulejo  para  la  piega  de  la  fuente  8¿l» 

— Semana  que  comenzó  lunes  postrero  de  Enero,  conti- 
núan las  mismas  obras. 

«a  bartolome  de  rrobles,  cerrajero,  67  rs  por  el  henaje 
de  vn  archivo  que  se  hizo  para  las  escrituras  destos  alcagai  es 
con  tres  cerraduras  de  escuadra  con  sus  llaues  taladiadas  y 
otra  cerradura  pestillera  y tres  visagras  de  gusanillo  ) cuatro 
aldabones  y quatro  visagras  para  las  portezuelas  ) ló  can 
toñeras  tres  aldabillas,  las  dos  con  sus  escuadias  de  lúe 
rro;  todo  con  su  clauazon  y las  cerraduras  con  sus  llaues  tala 
dradas.» 

«a  pero  mexia,  dorador,  24  rs  por  pauonai  todo  el  dio.. o 

herraje  para  el  dho  archiuo.» 

«a  juan  de  simancas  452  mrs.,  los  13  rs  que  pago  poi  \n 
¿clafon?  de  nogal  que  conpro  para  hazer  tableros  para  \ lu. 
puerta  que  se  haze  para  el  quarto  rreal  oara  la  sala  de  her 
cules  &.“» 

— .Semana  que  comenzó  lunes  7 de  bebreio  hasta  la(}u. 
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comenzó  lunes  21  de  Febrero,  prosiguieron  las  mismas 
obras. 

«semana  que  comengo  lunes  postrero  de  febrero,  los 
albañies  cortando  azulejos  para  los  aíbrros  de  las  fuentes  que 
se  hazen  en  los  jardines  y cortando  ladrillo  para  la  solería  del 
agutea  grande  y zanjando  los  andenes  del  jardín  del  chorron 
y reparando  los  aposentos  de  las  ataraganas  de  los  caballe- 
ros y los  carpinteros  haziendo  vn  bastimento  y puerta  para  la 
sala  del  quarto  rreal  al  jardín  del  laberinto  y haciendo  vna 
armadura  para  las  parras  del  dho  jardín  &.“» 

— Semana  que  comenzó  lunes  7 de  Marzo, hasta  el  19  del 
dicho  mes,  las  mismas  obras. 

— «semana  que  comengo  lunes  21  de  margo,  los  albañies 
cortando  ladrillo  para  el  agutea  alta  de  sobre  la  sala  de  las 
fiestas  para  la  solería  della  y haziendo  ganjas  en  el  jardín  del 
alcobilla  para  el  alberca  que  se  haze  para  regar  el  dho  jar- 
din  &.^» 

— «semana  que  comengo  lunes  28  de  margo  los  albañies 
en  las  mismas  obras,  los  carpinteros  labrando  unas  puertas 
que  se  hicieron  para  la  puerta  grande  del  quarto  del  sol  » 

— Semana  que  comenzó  lunes  4 de  Abril  las  mismas 
obras. 

«a  femando  perez,  ollero,  648  mrs  por  54  caños  que  dio 
para  la  cañería  que  se  haze  en  el  jardín  del  alcobilla  que  es  en 
el  quarto  del  sol. » 

Aparece  como  maestro  mayor  de  carpintería  Fernando 
de  Zárate. 

— Semana  que  comenzó  lunes  11  de  Abril,  los  albañiles 
en  las  mismas  obras,  los  carpinteros  «haziendo  vn  encerado 
para  vna  rreja  que  se  puso  en  vna  portada  del  quarto  del  sol 
que  sale  al  patío  des  te  alcafar.'» 

— «semana  que  comengo  lunes  18  de  abril,  los  albañies 
haziendo  andenes  en  el  jardín  del  alcobilla  zanjándolos  y 1^" 
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brandólos  de  albañileria  y los  carpinteros  labrando  vn  zaqui- 
zamí la  madera  del  para  el  qiiarto  de  san  jorje.» 

—Semana  que  comenzó  lunes  25  de  Abril,  las  mismas 

obras. 

— Semana  que  comenzó  lunes  2 de  Mayo,  id.  id. 

«a  diego  de  moreda,  pintor,  16  rs  por  pintai  una  rreja 

del  quarto  del  sol  de  color  verde.» 

— «semana  que  comento  lunes  9 de  mayo,  los  albañies 

trabajaron  en  las  obras  de  la  semana  anterioi  y ademas  rre 
parando  vn  liengo  de  vna  pared  de  la  sala  del  maestre  y los 
carpinteros  labrando  madera  para  el  zaquizamí  antes  cita  o 
y para  cubrir  vna  piega  questa  junto  a la  sala  del  maestre.» 

— «semana  que  comengo  lunes  16  de  mayo  trabajaron  los 
albañies  haziendo  reparos  en  la  sala  del  maestie  } tejando 
dos  piegas  que  alli  estaban  descubiertas  y atajando  otia  pie. 
ga  para  seruicio  destos  alcagares  questa  junto  a la  capilla  de 
líos  y los  carpinteros  apuntalando  la  sala  del  maestte  y para 
la  sala  del  yeso  &.'’» 

— «semana  que  comengo  lunes  23  de  mayo:  los  albañies 
labrando  vna  pared  de  vna  piega  que  se  hizo  a donde  ci  a la 
sala  del  maestre  y tejando  la  dha  piega....  y los  carpinteios 
enmaderando  la  dha  piega  y haziendo  andamios  y zimbras 
para  hazer  los  arcos  que  se  liaran  en  los  fenecies  de  la  cic 

agutea  que  caen  sobre  los  jardines.» 

«al  dho  francisco  ximenez  diez  rreales  que  dio  a \nos 
hombres  por  enblanquecer  la  piega  de  la  contaduría  que 
en  el  quarto  del  sol  que  sale  al  patio  deste  alcagar.» 

— «semana  que  comengo  lunes  30  de  mayo,  los  albañie 
labrando  en  los  arcos  que  se  hazen  en  los  fenecies  que  sa  e^ 
de  las  salas  de  las  bouedas  y caen  sobre  los  jai  diñes  y 
tando  ladrillo  para  solar  las  aguteas  de  las  dhas  sa  as  y ^ 

carpinteros  haziendo  zimbras  para  los  dhos  ai  eos  y an  ^ 

para  los  albañies  y labrando  dos  pares  de  puertas  pa 
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sala  del  yeso  una  y otra  para  la  sala  del  maestre.» 

— «semana  que  comeiKjo  lunes  6 de  junio,  los  albañies 
cortando  ladrillo  para  la  solería  del  agutea  que  cae  sobre  las 
salas  de  las*  bóvedas  y haziendo  los  arcos  que  se  hazen  entre 
los  fenecies  de  las  dhas  bóvedas  y agutea  y labrando  vnos 
pilares  para  vn  colgadizo  que  se  rrepara  en  el  patio  destos 
alcafares  junto  al  aposento  del  tesorero  y los  carpinteros  ha- 
ziendo zimbras  para  los  arcos  ya  dichos  y andamios  para  los 
albañies  que  en  ellos  labran  y desenbolviendo  el  dho  colga- 
dizo y acabando  vnas  puertas  que  se  hizieron  para  la  sala  del 
yeso  &.“» 

«a  bartolome  de  rrobles,  cerrajero,  dos  mili  y setenta  y 
quatro  mrs,  los  32  rs  por  16  m'artauelas  grandes  para  la  puerta 
de  la  sala  del  maestre  a dos  reales  por  cada  vna  y por  vna 
chapa  con  su  llaue  taladrada  para  vna  puerta  de  enmedio 
que  sale  al  patio  déla  sala  del  concejo....  (i)» 

— «semana  que  comengo  lunes  30  de  junio,  los  albañiles 
en  las  mismas  obras,  asi  como  los  carpinteros,  que  ademas 
hicieron  unas  puertas  para  el  jardín  del  alcobllla  questa  en  el 
quarto  del  sol. » 

«a  francisco  ximenez  dos  rreales  que  dio  para  enqua- 
dernar  vn  libro  en  que  están  recopiladas  la  memoria  de  los 
titulos  y prolusiones  y cédulas  reales  y otras  escrituras  ques- 
tan  en  el  archivo  destos  alcagares  dadas  por  los  rreyes  ante- 
pasados y por  su  magostad  del  Rey  don  felipe  nro  señor  (2). 

— Semana  que  comenzó  lunes  20  de  |unio.  sin  interés. 

— «semana  que  comengo  lunes  27  de  junio,  los  albañies 
en  las  obras  de  las  azoteas  de  las  salas  de  las  bóvedas  y los 
carpinteros  haciendo  vn  zaquizami  que  se  haze  para  el  quarto 
del  señor  san  jorje. » 

(1)  Este  patio  de  que  aquí  se  hace  mérito,  es  sin  duda  en  el 
Iioy  vemos  los  restos  de  galerías  en  la  casa  n.°  2 del  Apeadero. 

(2)  No  existe. 
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— Semana  que  comenzó  lunes  4 Julio,  las  mismas 
obras. 

«a  franzisco  ximenez  28  rs...,  por  vn  frontal  de  guada- 
mecíes que  compro  para  el  palacio  del  Lomo  del  Grullo  para 
• poner  en  el  altar  adonde  el  capellán  dize  la  misa,  tuvo  ocho 
queros  a tres  rreales  cada  quero  y mas  quatro  rreales  poi 
pintar  quatro  escudos  en  él,  con  las  armas  de  castilla  y león.» 

Semana  que  comenzó  lunes  ii  de  Julio,  las  mismas 
obras. 

«a  francisco  ximenez  vn  rreal  y medio  para  traer  de  casa 
del  herrero  vn  paño  de  vnas  barandas  de  hierro  para  el  co  - 
rredor que  cae  sobre  el  estanque.» 

«a  Roque  fernandez,  ollero,  4352  mrs  por  alizares  que 
dio  para  el  pretil  que  se  liara  en  el  ac’utea  grande  que  cae  so- 
bre los  jardines.» 

— «semana  que  comento  lunes  18  de  julio  los  albañies 
ocupados  en  las  mismas  obras  y los  carpinteros  labrando,  vn 
arrocada  (¿arrocabe?)  para  el  zaquizamí  que  se  hizo  para  el 
•quarto  del  señor  san  jorje  y enmaderando  la  dha  pie^a  del 
quarto  del  sol.» 

«trecientas  tabletas  de  azulejos  traídas  de  casa  de  roque 
íernandez  en  triana.» 

«a  juan  fernandez,  rrejero,  por  vnpaño  de  varandas  que 
tiene  25  baraustres  y las  mesas  alta  y baja.» 

«a  diego  de  pesquera,  (i)  escultor,  sesenta  y seys  Rs  poi 
dos  modelos  que  hyzo  el  vno  es  vn  león  con  vn  escudo  y el 
otro  vn  pirámide  que  son  para  poner  engima  de-  los  pedes- 
-triles  del  estanque.» 

— Semana  que  comenzó  lunes  25  de  Julio,  las  mismas 
obras  continuaron  hasta  la  semana  que  comenzó  lunes  15  de 
Agosto;  trabajaron  los  albañiles  en  las  obras  de  la  azotea 

(I,)  Kste  artista  tomó  parte  en  varios  trabajos  de  la  Catedral. 
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grande,  y los  carpinteros  haciendo  puertas  para  el  palacio  del 
Lomo  del  Grullo. 

«a  francisco  ximenez,  latonero,  catorze  reales  por  quatro 
cañitos  de  boca  de  sierpe  que  hizo  para  la  pila  de  marmol  del 
jardin  del  laberinto.» 

«al  dho  francisco  ximenez  seys  reales  por  adobar  el  tor- 
no del  jardin  del  conde.» 

— Semana  que  comenzó  lunes  22  de  Agosto,  las  mismas 
obras. 

— «semana  que  comengo  lunes  29  de  agosto,  trabajaron 
los  carpinteros  en  el  corredor  del  quarto  del  señor  san  jorje.» 

—Semana  que  comenzó  lunes  5 de  Setiembre,  las  mis- 
mas obras  de  las  semanas  anteriores. 

Desde  la  semana  que  comenzó  lunes  12  de  Setiembre 
hasta  la  que  comenzó  en  lunes  7 de  Noviembre,  se  citan  las 
mismas. 

— «semana  que  comengo  lunes  14  de  noviembre  traba- 
jaron los  albañies  labrando  vna  pared  que  diuide  el  cruzero 
del  patio  de  la  puerta  de  la  montería  y cortando  alizares  para 
el  pretil  del  agutea  grande  que  cae  sobre  los  jardines.» 

«a  pedro  de  arrieta,  marmolero,  cient  reales  por  hora- 
dar vn  pedestal  de  marmol  para  la  fuente  questa  enmedio  del 
estanque  destos  dhos  alcagares  y por  horadar  ocho  agujeros 
en  ocho  tetas  de  quatro  figuras  de  mujeres  que  se  forman  en- 
cima del  dho  pedestal  para  poner  en  cada  un  agujero  de  cada 
teta  vn  cañito  de  metal  por  donde  salga  el  agua  y caiga  en 
el  dho  estanque.» 

«a  francisco  ximenez,  latonero,  cinquenta  e dos  rreales 
por  ocho  caños  de  latón  torneados  que  dio  para  las  figuras  de 
la  (líente  de  enmedio  del  estanque,  anse  de  poner  en  las  tetas 
de  las  dichas  figuras  &.‘'^» 

— Semana  que  comenzó  lunes  21  de  Noviembre,  las 
mismas  obras. 
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— «semana  que  coinengo  lunes  28  de  noviembre,  los  al- 
bañies  trabajando  en  las  mismas  obras  y los  carpinteros  la- 
. brando  vn  archiuo  que  se  haze  para  estos  alcagares  para  las 
escrituras  del  y haziendo  andamies  para  labrar 

«a Juan  fernandez,  rrejero,  2431  maravedís,  por  tres  pa- 
ños de  varandas  de  hierro  que  hizo  y dio  para  el  corredor  que 
cae  sobre  los  jardines  a la  entrada  del  estanque  y de  los  di- 
chos jardines  81.^» 

«a  pedro  de  arrieta,  marmolero,  44  rspor  hazer  veinte  y 
dos  pedestales  questan  de  marmol  al  rrededor  del  estanque 
en  questan  puestas  las  varandas  de  hierro  veinte  y dos  enca- 
xes  para  poner  los  rremates  que  se  pondrán  en  ellos  en  cada 
vno.» 

— «semana  que  comengo  lunes  1.®  de  diziembre,  los  alba- 
ñies  trabajaron  en  la  pared  que  diuide  el  cruzero  del  patio  de 
la  montería  y en  vna  pared  que  se  haze  en  los  jardines  y cor- 
tando ladrillo  para  la  solería  destos  alcagares  y los  carpinteros 
haziendo  andamios  en  vn  jardin  del  cruzero  para  cortar  y 
sacar  del  la  madera  de  los  arboles  de  parayso  que  en  el  se 
cortaron  y haziendo  vn  archiuo  paralas  escrituras  &/» 

— Semana  que  comenzó  lunes  12  de  Diciembre,  las  mis- 
mas obras  por  los  albañiles,  y sin  interés  las  referentes  á los 
carpinteros. 

— Semana  que  comenzó  lunes  19  de  Diciembre,  id.  id. 
Los  carpinteros  continuaron  trabajando  en  el  arcJiivo  de  Icis 
escrituras. 

«ajilan  de  arrieta  22  rs  por  labrar  quatro  colimas  de 
marmoles  que  no  estaban  bien  labradas  para  vn  corredor  que 
se  haze  delante  de  ¿a  puerta  del  quarto  real  que  sale  al  crur.>e- 
'¡'o  destos  alcagares.» 

— «semana  que  comengo  lunes  26  de  diziembre  las  mis- 
mas obras;  sig’ue  también  la  obra  del  archivo  para  las  es- 
crituras.» 
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Aquí  termina  el  libro  Cuaderno  de  Hij'uelas  de  1575,  sin 
mencionar  las  obras  que  se  hicieron  desde  el  26  de  Diciembre 
hasta  el  último  de  dicho  mes. 

t 

(1576) 

«Hijuela  de  esta  semana  que  comengo  en  lunes  2 de  ene- 
ro trabajaron  los  albañies  en  la  pared  que  se  haze  entre  el 
cruzero  y el  quarto  de  la  montería  y en  el  corredor  de  la 
entrada  de  los  jardines  y el  estanque  y cortando  ladrillos  para 
el  deslían  del  corredor  viejo  que  cae  sobre  los  jardines  y para 
el  pretil  de  la  agutea  grande  y los  carpinteros  trabajando  en 
el  archivo  que  se  haze  para  las  escripturas  destos  alcagares  y 
haziendo  andamios  para  el  dho  corredor 

ALI5AÑIES 

Antón  Sánchez,  maestro  mayor,  Blas  de  Ayala,  Cristó- 
bal Benítez,  Francisco  de  Vega,  Francisco  Jiménez  y Francis- 
cisco  Benítez. 

) 

CARPINTEROS 

Fernando  de  Zárate,  Martín  Sánchez,  Pedro  Luís,  An- 
tón Díaz,  Alonso  del  Castillo,  Pedro  de  Herrera  y hlateo  Me- 
rodio. 

Siguen  los  jardineros,  veedor  y peones. 

«a  juan  í'ernandez,  rejero,  80  rs  por  ciertas  deniasias  que 
hizo  en  tres  paños  de  varandas  de  hierro  que  hizo  para  el  co- 
rredor questa  en  la  entrada  del  estanque  y los  jardines  que 
fueron  las  demasías  nueve  pilares  que  zinzelo  demas  de  a lo 
que  era  obligado.» 

—Desde  el  lunes  9 de  Enero,  hasta  el  23  de  dicho  mes, 
las  mismas  obras. 

— «semana  que  comengo  lunes  30  de  enero,  los  albañies 
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trabajaron  en  las  mismas  obras  y los  carpinteros  acabaron  de 
hacer  el  archiuo  para  guardar  las  escrituras  y labrando  made- 
ra para  el  corredor  questa  a la  entrada  de  los  jardines  y para 
el  otro  que  se  haze  en  el  cruzero  destos  alcagares.» 

— «semana  que  comengo  lunes  6 de  febrero,  los  albañies 
en  el  corredor  que  se  haze  en  el  cruzero  ct  Ict  scilidct  del  quai^t o 
real  y cortando  ladrillos  para  el  desuan  que  se  haze  sobre 

los  arcos  del  dho  corredor  &.“» 

« dos  llaues  la  vna  para  vna  puerta  de  vna  camarita 

questa  en  los  jardines  y la  otra  para  el  quarto  del  gidral.» 

— Semana  que  comenzó  lunes  20  del  mes  de  Febrero,  sin 
interés. 

«a  Irancisco  ximenez,  latonero,  7 rs  y medio  por  vn  ca- 
ñito  de  latón  que  dio  para  poner  en  una  de  las  jiguras  ques- 
tan  en  la  (uente  que  corre  enmedio  del  estanque.» 

— «semana  que  comengo  lunes  27  de  febrero,  los  alba- 
ñies embarrando  los  arcos  que  se  hicieron  en  el  muro  de  las 
bouedas  í]ue  caen  sobre  los  jardines  de  vn  íenecí  a otro  y 
rebocando  el  agutea  que  sobre  las  dhas  bouedas  esta....  y en 
los  corredores  de  los  jardines  y del  cruzero. 

— Semana  que  comenzó  lunes  5 de  Marzo,  sin  interés. 

«a  francisco  ximenez  (el  veedorj  901  mrs  que  gasto  en 
colores  que  compro  para  pintar  los  escudos  que  se  pintan  en 
la  pared  de  las  salas  de  las  bouedas  que  caen  sobre  los  jar- 
dines.» 

— Semana  que  comenzó  lunes  12  de  Marzo,  las  mismas 
obras.  Los  carpinteros  hacen  ademas  unos  lechos  para  las 

parras  qu están  en  el  quarto  del  sol. 

— Semana  que  comenzó  lunes  19  de  Marzo,  las  mismas 

obras. 

«una  carretada  de  piedras  losas  para  cobrir  vna  madre 
vieja  que  sale  del  quarto  rreal  por  el  jardín  del  priitfipe  poo  ei 
desaogadero  del  dho  quarto  rreal.'» 
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— csemana  que  comengo  lunes  26  de  margo,  reparos  en  el 
quarto  del  cidral  y en  el  corredor  que  cae  sobre  el  estanque.» 

— «semana  que  comengo  lunes  2 de  abril,  repáranse  los 
quartos  del  cidral  y de  las  bóvedas;  los  carpinteros  trabajan  en 
el  alfarje  del  corredor  que  cae  sobre  los  jardines  y en  unas 
puertas  para  vn  aposento  del  quarto  del  sol.» 

— «semana  que  comengo  lunes  9 de  abril,  los  albañies 
en  los  reparos  de  las  salas  de  las  boiiedas  y de  la  que  esta  al 
cabo  de  vn  callejón  questa  junto  a la  entrada  destos  alcaga- 
res  a la  mano  derecha  y los  carpinteros  en  los  corredores  del 
cruzero  y de  los  jardines  y en  otras  obras.» 

«a  bartolome  de  rrobles,  cerrajero,  59.950  mrs  por  tres 
paños  de  varandas  de  hierro  que  hizo  para  el  corredor  alto 
que  cae  sobre  el  estanque.» 

— «semana  que  comengo  lunes  16  de  abril,  los  albañies 
en  las  obras  anteriores  y los  carpinteros  labrando  vn  suelo 
de  artesones  que  se  haze  en  el  corredor  questa  a la  entrada 
de  los  jardines  y en  otros  reparos  &.^» 

«a  geronimo  marquez  4 rs  porque  limpio  vn  sumidero 
questa  en  el  patio  quarto  del  cidral.» 

— Semana  que  comenzó  lunes  23  de  Abril,  las  mismas 

obras. 

— Semana  que  comenzó  lunes  postrero  de  Abril,  id  id. 

«300  alizares  para  el  patio  del  quarto  del  gidral.» 

— Semana  que  comenzó  lunes  7 de  Mayo,  las  mismas 
obras. 

«a  francisco  ximenez  (el  veedor)  5 rs  que  dio  a v nos  pa- 
lanquines por  sacar  vna  pila  que  estaua  en  la  sala  de  la  arena 
y llenarla  al  patio  del  quarto  del  cidral.» 

«a  pedro  fernandez  trabajador  por  cargas  de  tierra  que 
saco  del  muro  que  se  rompe  en  la  sala  de  las  bouedas.» 

— Semana  que  comenzó  lunes  14  de  Mayo,  las  mismas 

obras.  .1. 
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«a  francisco  xinienez,  latonero,  37^  9 libras  de 

plomo  que  dio  labradas  en  un  sombrero  Rallo  que  hizo  para 

el  estanque  del  quarto  del  sol.> 

«a  bartolome  de  Robles  por  vn  cerrojo  con  dos  llaves 
taladradas  para  la  piteria  del  quarto  real  que  sube  junto  al 
cruz  ero.-» 

— «semana  que  comengo  lunes  21  de  mayo,  los  albañies 
en  el  quarto  del  gidral  y cortando  ladrillos  para  solar  el  patio 
del dho  quarto....  y los  carpinteros  haziendo  puertas  e venta- 
nas para  los  aposentos  del  quarto  del  gidral.i> 

« a francisco  ximenez,  veedor,  220  mrs  poi  102  tabletas 
de  azulejos  que  compro  para  vna  guarnición  que  se  hara  al 

derredor  de  la  pila  del  quarto  del  gidral.» 

«sigílense  sacando  granzas  del  muro  que  se  rompe  en  el 

quarto  de  las  bouedas.» 

— Semana  que  comenzó  lunes  28  de  Mayo,  siguen  las 
obras  en  el  patio  y aposentos  del  Cuarto  del  Cidral. 

«a  roque  fernandez,  ollero,  por  100  alizares  y 400  ta- 
bletas de  azulejos  que  dio  para  la  solería  del  patio  del  cidral.» 
Síguense  estrayendo  granzas  del  Cuarto  de  las  Bóvedas. 

— Semana  que  comenzó  lunes  4 de  Junio,  las  mismas 

obras. 

— «semana  que  comengo  en  lunes  ii  de  junio,  tra  ajan 
los  albañies  en  los  reparos  del  quarto  del  sol  y en  la  so  ena 
del  patio  del  quarto  del  cidral,  los  carpinteros  continúan  a 
solería  de  paños  colados  para  el  corredor  questa  a la  entra  a 
de  los  jardines  y el  entallador  (i)  labrando  florones  para 

dho  corredor.»  .. 

— «semana  que  comengo  lunes  18  de  junio,  los  a 

reparando  el  cuarto  vajo  del  sol  y el  del  cidral.»  ^ 

— «semana  que  comengo  lunes  25  de  junio,  si¿,ue 


(i)  Benito  Pérez. 
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obras  en  los  quartos  del  sol  y del  gidral;  los  carpinteros  ha- 
zen  vnas  puertas  para  vna  portada  que  se  hizo  entre  el  cruze- 
ro  y el  patio  déla  montería  &/''» 

— «semana  que  comengo  lunes  lo  de  julio,  los  albañies 
acabando  de  solar  el  patio  del  quarto  del  cidral  y cortando 
ladrillo  para  la  solería  destos  alcagares....  y los  carpinteros 
labrando  vn  arrocaue  para  el  corredor  que  esta  a la  entrada 
de  los  jardines  y los  carpinteros  y el  entallador  en  las  mismas 
obras  de  la  semana  anterior  y los  peones  rompiendo  el  muro 
de  las  salas  de  las  bouedas  que  caen  sobre  los  jardines.» 

— Semana  que  comenzó  lunes  9 de  Julio,  los  albañiles 
trabajando  en  obras  fuera  del  Alcázar  y cortando  ladrillos 
para  la  solería  de  aquel  edificio. 

«maderas  de  castaño  para  hazer  zimbras  para  los  arcos 
que  se  haran  en  el  muro  de  la  sala  de  las  bouedas  que  caen 
sobre  los  jardines  y para  hazer  andamios  para  hazer  el  col' 
gadizo  en  el  patio  de  la  montería.» 

. — «semana  que  comer go  lunes  16  de  julio,  los  albañies 
haziendo  los  pilares  para  el  colgadizo  que  se  hace  en  el  patio 
de  la  montería....  y asentando  la  cornisa  en  el  corredor  qne 
se  hace  en  el  cruzero  a ¿a  entrada  del  quarto  rreal  y los  car- 
pinteros.... haziendo  los  zimbres  para  los  arcos  que  se  hazen 
en  lo  que  se  a rrompido  en  el  muro  de  las  salas  de  las  boue- 
das que  caen  sobre  los  jardines.» 

— «semana  que  comengo  lunes  23  de  julio,  los  albañies 
. reparando  vna  casa  que  vaco  por  muerte  de  diego  sanchez, 
cantero,  y en  el  corredor  que  se  haze  en  el  cruzero  destos 
alcagares,  los  carpinteros  en  las  obras  de  la  semana  anterioi* 
y labrando  tablas  para  el  corredor  que  se  haze  en  el  patio  de 
la  montería.» 

—Semana  que  comenzó  lunes  23  de  Julio,  las  mismas  obras. 
— «semana  que  comengo  lunes  30  de  julio,  los  albañies..- 
haciéndole  la  cornisa  y entallando  las  paredes  del  muro  qu® 
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se  rompio  para  hazelles  seis  arcos  encima  y cortando  ladrillos 
para  la  dha  cornisa  y para  las  solerías  destos  alcaíjares.... 

— Semana  que  comenzó  lunes  6 de  Agosto,  las  mismas 
obras. 

—Semana  que  comenzó  lunes  13  de  Agosto,  id.  id.  En 
esta  cuenta  aparecen  como  canteros  Juan  Martín  y Lorenzo 
Rodríguez. 

«a  juan  rodríguez,  entallador,  66  rs  por  seis  rrepisas  de 
vnos  rostros  de  leones  que  labro  questan  en  las  ventanas  que 
agora  se  han  abierto  en  la  sala  de  las  bouedas  y cae  sobre 
los  jardines  diosele  por  cada  vna  honze  rreales.» 

— Semana  que  comenzó  lunes  20  de  Agosto,  las  mismas 
obras. 

— Semana  que  comenzó  lunes  27  de  Agosto,  las  mismas 
obras  de  la  sala  de  las  Bóvedas  y abriendo  vna  puerta  en  el 
Cuarto  de  la  Jaula. 

— «semana  que  comengo  lunes  3 de  setiembre,  los  alba- 
nies  haziendo  vnos  rreparos  de  calzamiento  en  lo  bajo  del 
quarto  de  la  javla  y haziendo  vnos  tabiques  en  los  portales  de 
las  cauallerizas,  y acabando  el  vno  de  los  arcos  que  se  hizie- 
ron  en  las  ventanas  que  se  rrompieron  en  la  pared  de  la  sala 
de  las  bouedas:  los  carpinteros  haziendo  vnas  puertas  paia 
vna  portada  de  la  javla  y los  andamios  para  poner  la  comisa 
y hazer  el  pretil  en  todo  el  corredor  que  cae  sobre  las  venta- 
nas ya  dhas  que  caen  sobre  los  jardines.» 

— «semana  que  comengo  lunes  10  de  setiembre,  los  al 
bañies  asentando  la  cornisa  en  el  corredor  que  cae  sobre  los 
jardines  y almenando  el  corredor  que  se  hizo  en  el  ciu 
zero  &.^» 

— «semana  que  comengo  lunes  17  de  setiembre,  los  alba 
ñies  encalando  y rrebocando  en  el  corredor  que  se  hizo  junto 
al  cruzero  y poniendo  la  cornisa  en  el  agutea  por  do  passan 
del  quarto  rreal  al  cenador  questa  sobre  el  estanque  » 
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— Semana  que  comenzó  lunes  24  de  Setiembre,  las  mis- 
mas obras.  Los  entalladores  Mateo  Merodio  y Antonio  de 
Cerezedo,! hacían  florones  para  el  corredor  que  se  hizo  á la 
entrada  del  estanque  y de  los  jardines. 

— Desde  la  semana  que  comenzó  lunes  1.°  de  Octubre 
hasta  la  que  comenzó  lunes  22  del  mismo,  id.  id. 

— «semana  que  comengo  lunes  29  de  Octubre,  los  alba- 
ñies  encalando  los  arcos  del  agutea  ques  pasadizo  del  quarto 
real  al  cenador  questa  sobre  el  estanque. » 

— «semana  que  comengo  lunes  5 de  noviembre,  los  alba- 
ñies  en  las  obras  del  corredor  que  va  del  quarto  real  a los 
jardines  y encalando  vna  piega  y solando  vn  patinico  y aca- 
bando de  encalar  y aderezar  vnos  aposentos  en  el  quarto  del 
sol  que  caen  sobre  el  porche  del  patio.»  Cítanse'vnas  puertas 
nuevas  que  se  pusieron  en  tres  aposentos  del  quarto  del  aleo- 
billa  que  caen  sobre  el  porche  del  patio  destos  alcagares.» 

— «semana  que  comengo  lunes  12  de  noviembre,  los  alba- 
ñies  solando  los  poyos  questan  en  el  pasadigo  qiie  va  del 
quarto  rreal  al  cenador  questa  sobre  el  estanque  y rrebocando 
los  arcos  del  corredor  que.s.ta  pegado  a este  pasadizo  y enca- 
lándolos y haziendo  vna  pared  en  las  salas  de  las  bouedas 
que  ataja  la  vna  dellas  y labrando  en  el  jardin  que  cae  abajo 
desta  sala  vna  ventana  para  diuidir  el  jardin  alto  questa  p^' 
gado  al  estanque  del  otro  estanque  mas  abajo  &.‘b> 

— Semana  que  comenzó  lunes  17  de  Noviembre,  las  miS' 
mas  obras.  Háblase  del  jardín  bajo  que  está  cerca  del  es- 
tanque. 

— «semana  que  comengo  lunes  26  de  noviembre,  1^-^ 
mismas  obras,  y ademas  se  hace  una  de  las  escaleras  q''^ 
bajan  del  jardin  alto  al  bajo  y los  carpinteros  entre  otras 
obras  hacen  andaniios  para  labrar  vn  arco  en  las  salas  de  las 
bóvedas;»  l 

«a  bartolome  de  rrobles  por  paños  de  varandas  pat^ 
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para  las  ventanas  de  las  salas  de  las  bouedas  que  caen  sobre 
los  jardines.» 

«semana  que  comento  lunes  3 de  diciembre,  las  mismas 
obras;  los  carpinteros  enmaderando  vna  pie^a  en  la  huerta 
del  alcoba  y labrando  vnas  puertas  para  vna  portada  que 
hizo  (sic)  en  la  pared  que  deuide  el  cruzero  del  patio  de  la 
montería.» 

— Semana  que  comenzó  lunes  10  de  Diciembre,  las  mis- 
mas obras. 

— «semana  que  comengo  lunes  17  de  diciembre,  los  al- 
bañies  metiendo  vn  arco  en  vna  de  las  paredes  de  las  salas  de 
las  bouedas.» 

En  la  última  partida  de  la  Hijuela  de  esta  semana,  Sq 
lee:  «a  francisco  ximenez  maestro  mayor  de  albañileria  diez 
y seys  rreales  por  quatro  dias  que  trabajo  a quatro  rreales 
por  cada  dia.»  Viene  figurando  el  dicho  Francisco  Jiménez 
en  todas  las  nóminas  de  los  oficiales  de  albañileria  desde  co- 
mienzos de  este  año  de  1576  como  tal  oficial,  ¿por  qué  ahora 
se  le  llama  maestro  mayor ^ cuando  tal  cargo  vemos  que  lo 
ejerce  Antón  Sánchez  Hurtado,  sin  interrupción  alguna: 

— Semana  que  comenzó  lunes  24  de  Diciembre,  las  mis 

mas  obras  de  la  semana  anterior. 

«a  francisco  ximenez,  latonero,  por  un  tuuo  de  metal  que 
hizo  para  vnas  fuentes  qve  se  harán  en  el  jardin  questa  pe^^a 
do  a las  salas  de  las  bouedas:  tiene  el  dho  tuuo  91  libras  y 
media  de  metal,  pagando  por  cada  libra  3 ts  y medio  &. 

— Semana  que  comenzó  lunes  postrero  de  Diciem 

las  mismas ‘obras. 

«a  bartolome  de  morel,  artillero,  dozientos  y sete 
ducados  los  quales  se  le  dan  por  mandado  del  señor 
tonio  del  alcagar,  alcaide  destos  alcagares  reales, 
cuenta  para  comprar  cobre  para  hazer  vna  burnia  y vna  y 

ciertos  rremates  para  poner  en  el  estanque  destos  a g 
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«a  diego  de  pesquera,  escultor,  cinquenta  ducados,  los 
quales  se  le  dan  por  mandado  del  señor  juan  antonio  del  ai- 
cagar,  alcaide  destos  alcagares  reales  a buena  cuenta  para 
hazer  los  modelos  de  las  piegas  arriba  dichas  para  el  dicho 
estanque.» 

«a  Carlos  de  la  crus,  dorador,  treinta  ducados,  los  quales 
se  le  dan  por  mandado  del  señor  juan  antonio  del  alcagar  al- 
caide destos  alcagares  reales  a buena  quenta  para  dorar  todas 
las  piegas  arriba  dichas  para  el  dho  estanque. » 

(1577) 

. — «Semana  que  comengo  lunes  postrero  de  diziembre  de 

15 76 trabajaron  los  albañies  en  los  andenes  deljardin  questa  junto 
a el  estanque  y aderegando  vna  de  las  ventanas  de  las  salas 
de  las  bouedas  que  sale  al  cruzero  y cortando  ladrillos  para 
las  solerías  destos  alcagares  y los  carpinteros  haciendo  vnas 
puertas  para  otra  portada  questa  en  la  pared  que  deuide  del 
cruzero  del  patio  de  la  montería  y el  entallador  haziendo 
vnos  florones  para  el  corredor  que  se  hizo  a la  entrada  del 
estanque  y los  jardineros...  &.^» 

\ 

ALBAÑIES 

— Antón  Sánchez  Hurtado,  maestro  mayor,  Blas  de 
Ayala,  Francisco  de  Vega,  Francisco  Benítez,  Cristóbal  Bení- 
tez,  Francisco  Jiménez  y Diego  de  Arce. 

CARPINTEROS 

Fernando  de  Zárate,  Martín  Sánchez  y Diego  Martín. 

ENTALLADOR 


Antonio  de  Cerecedo. 
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Siguen  los  jardineros,  veedor  y peones. 

«semana  que  comento  lunes  7 enero,  las  mismas 
obras,  los  carpinteros  entre  otras  labran  madera  para  el  co- 
rredor del  quarto  del  señor  sanjorje.» 

— «semana  que  comengo  lunes  14  de  enero,  los  albañies 

haziendo  los  andenes  en  el  jardin  questa  junto  al  estanque  y 
entallando  las  ventanas  que  se  abren  en  las  salas  de  las  bo- 
uedas  que  caen  al  corredor  que  sale  al  cruzero:  los  carpinteros 
vn  colgadigo  para  la  calería  alta  que  estaua  para  caer...  &.  » 
— Semana  que  comenzó  lunes  21  de  Enero,  las  mismas 

obras. 

— «semana  que  comengo  lunes  28  de  enero,  los  albañies 
rreparando  vna  de  las  torres  questan  junto  a las  cauallerizas 
destos  alcagares  y rreparando  en  el  quarto  rreal  ciertos  rre- 
paros  de  azulejos  en  los  suelos  altos...  los  peones  rompiendo 
las  ventanas  que  se  abren  en  las  salas  de  las  bouedas.» 

— Semana  que  comenzó  lunes  4 de  Febrero,  las  mis 
mas  obras. 

— «semana  quecomengo  lunes  ir  de  febrero,  los  albañies 
rreparando  en  el  cruzero  en  los  aforros  de  azulejos  y en  vna 
piega  donde  bive  el  escriuano  y haziendo  ciertos  reparos  y 
cortando  ladrillos  para  la  solería  que  se  hara  en  el  quarto  e 
las  bóvedas  y los  peones  rrompiendo  por  la  sala  de  las 

das  vn  pasadizo  que  se  liaze 

— «semana  que  comengo  lunes  18  de  febrero,  los  a 

ñies  reparando  una  torre  que  cae  junto  a la  sala  del  teso 
y en  las  demas  obras  de  la  semana  anterior.» 

«ajuan  fernaridez,  rrexero,  19-3^5  por  vn  p 

de  varandas  que  hizo  para  la  ventana  del  medio  questa 

sala  de  las  bouedas.»  ,,  ^ 

— «semana  que  comengo  lunes  25  de  febrero,  ^ 

labrando  en  el  passage  que  se  por  debajo ^ ^ Vy 
¿as  vouedas  para  paságe  de  los  jardines  al  jardín 
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y labrando  vnos  poyos  en  el  jardm  del  quarto  del  sol.^> 
«piedras  traídas  de  xerez  para  vnas  rrepisas  que  se  lia- 
ran y pornan  en  los  pilares  questan  en  las  paredes  de  las  sa- 
las de  las  bouedas  porque  se  tienen  de  cortar  todo  lo  que  de 
las  paredes  salen  porque  queden  las  paredes  lisas  y parejas.» 

—«semana  que  cornengo  lunes  a de  margo,  los  albañies 
trabajaron  en  el  pasadizo  que  se  haze  para  passar  de  los  jar- 
dines por  debaxo  de  las  salas  de  las  uouedas  al  jardín  del 
cruzero  y en  la  torre  questa  junto  a la  casa  del  tesorero  juan 
marquez  y los  carpinteros  labrando  madera  para  cubrir  el  di- 
cho pasadizo.... 

«a  rroque  fernandez,  ollero,  por  24  canalones  200  aliza- 
res 200  verduguillos....  250  alizares  mas  y otros  200  verdugui- 
llos y 270  ladrillos  de  azulejos.» 

— «semana  que  cornengo  lunes  ii  de  margo,  los  albañies 
en  la  torre  que  sale  al  atambor  (plaza  del)  y en  las  obras 
antes  mencionadas.» 

En  esta  cuenta  aparecen  los  siguientes  canteros  «la- 
brando las  rrepisas  para  poner  en  las  salas  de  las  bouedas 
debajo  de  los  mouimientos  de  las  capillas  dellas;  Gerónimo 
Luis,  Martín  de  gansa  (¿gainza?)  y Alejo  Rodríguez.» 

«axpoval  de  agusta  (i)  60  ducados  en  rreales  que  se  le 


(i)  La  i mportancia  artística  que  tienen  los  notables  zócalos  de  los 
salones  hoy  llamados  de  Carlos  V nos  impulsa  á publicar  los  documen- 
tos siguientes. 

ARENDAMIENTO  QUE  SE  HIZO  DE  VNAS  CASAS  PARA  SERUICIO 
DE  LA  OBRA  DE  LOS  AZULEJOS 

Sepan  qiiantos  esta  carta  vieren  como  yo  ana  de  ayala  onesta  ve- 
zina  de  esta  ciudad  de  Suilla  en  la  collación  de  santa  maria  otorgo  } 
conozco  que  arriendo  a uos  francisco  ximenez  veedor  de  los  alcacares 
rreales  desta  cibdad  de  seuilla  e vecino  della  en  la  dicha  collación  de 
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dan  a buena  quenta  para  que  compre  materiales  para  hacer 
cierta  cantidad  de  a(julejos  questa  obligado  a dar  para  las  ho- 
bras  destos  alcafares  los  quales  se  le  han  de  descontar  den- 
tro de  seis  meses  del  balor  de  la  hobra  que  fuese  entregada 
coníorme  al  concierto  que  con  el  se  hizo  por  el  qual  esta 


■ santa  maria  que  esta3^s  avsente  vnas  casas  ollerías  con  todo  lo  que  les 
pertenesce  que  yo  tengo  en  esta  dicha  ciudad  en  triana  en  la  calle  de 
santana  que  lindan  de  la  vna  parte  con  casas  de  la  muger  y heiederos 
de  alonso  garrobero  e déla  otra  parte  con  casas  en  que  biue  xpval  de 
agusta  maestro  de  hazer  azulejos  evos  las  arriendo  desde  primeio 
deste  mes  de  junio  en  que  estamos  de  la  fecha  desta  carta  iasta  vn 
año  primero  siguiente  por  precio  el  dicho  año  de  cinquenta  y ocho  du- 
cados que  me  los  paguéis  a mi  o a quien  mi  poder  oviere  aquí  en  seuilla 
llanamente  sin  pleyto  alguno  por  los  tercios  del  dho  año  en  fin  de  cada 
tercio  como  fuese  cumplido  lo  que  montase  vna  paga  en  pos  de  otra 
so  pena  del  doblo  e costas  de  cada  paga  con  condición  que  los  sei  ru- 
cios de  las  dhas  casas  los  dexeis  en  fin  del  tiempo  deste  arrendamiento 
según  y como  las  rescebis  ^ prometo  y me  obligo  de  no  vos  quitai  las 
dichas  casas  que  asi  vos  arriendo  antes  del  dicho  tiempo  cumplido  poi 
mas  ni  por  el  tanto  que  otro  me  de  ni  prometa  en  arrendamiento  ni 
por  otra  causa  ni  rrason  alguna  e vos  el  dicho  francisco  ximenez  que 
no  las  podáis  dexar  e qualquier  de  nos  las  dichas  partes  que  contia 
esta  dicha  escriptura  fuere  ó beniere  e no  lo  cumpliere  que  de  e pa- 
gue a la  otra  parte  de  nos  ovidiente  que  por  ello  estuviese  e los  obiese 
por  firme  10,000  maravedises  en  pena  e por  nombre  de  ynteiese  con 
mas  todas  las  costas  daños  e menoscauos  que  sobre  ello  se  e irecrecie 
re  e la  dicha  pena  pagada  o no  questa  dicha  escriptura  1 lo  en  e a con 
tenido  valga  i sea  firme  como  en  ella  se  contiene....  (siguen  as 
comunes  en  esta  clase  de  escrituras).  Fecha  la  carta  en  seuilla  en  e 
de  mi  francisco  de  uera  escrivano  publico  della  y de  otorgamien  o 
dicha  ana  de  ayala  lunes  diez  y siete  dias  de  Junio  e de  otorgamien  ^ 
dicho  francisco  ximenez  en  el  dho  mi  oficio  maives  veinte  y cinco 
del  dicho  mes  de  Junio  todo  del  año  del  nascimiento  de  nuestro  sa  ua  ^ 
jesuxpo  de  mili  y quinientos  e setenta  e siete  años  y el  dicho 
co  ximenez  lo  firmo  de  su  nombre  e porque  la  dicha  ana  de  ay 
dixo  que  no  sania  escreuir  a su  ruego  lo  firmaron  „ 

seuilla  yuso  escriptos  e por  testigos  e yo  el  dicho  ^ .g 

do3'  fee  que  conozco  al  dicho  francisco  ximenez  ser  el  mismo 
e fueron  testigos  que  dixeron  que  conocen  a la  dicha  ana 
juan  de  contreras  e francisco  de  perca  vecinos  desta  testiíros 

seuilla  en  la  collación  de  sant  andres  que  estauan  pt^se 
diego  de  uera  y garcia  de  hontañon  escrivanos  de  seui  a 
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obligado  a dar  cada  vara  en  quadro  del  dho  azulejo  a diez  y 
nueve  rreales  con  que  se  le  de  casa  a donde  lo  haga  como  por 
el  dho  congierto  parege. 


3’0  francisco  de  bera  escriuano  publico  de  seuilla  lo  fize  escreuir  o 
fize  aqui  mi  signo= 

CONCIERTO  PARA  LOS  AZULEJOS  QUE  SE  HIZIEKON  EN  LOS  ALCAgARES. 

yo  gongalo  de  las  casas  scriuano  de  su  magestad  e de  los  alcagares 
e ataracanas  rreales  de  esta  ciudad  de  seuilla  doy  fee  que  en  mi  pre- 
sengia  se  hizieron  ciertos  autos  sobre  vna  obra  de  azulejos  que  se  dia 
a hazer  por  el  señor  Juan  antonio  del  alcagar  teniente  de  alcaide  de 
los  dhos.  alcagares  para  las  obras  e rreparos  dellos  como  por  ellos 
paresge  su  tenor  de  los  quales  es  este  que  se  sigue. 

— En  Sevilla  en  los  alcagares  Reales  della  ocho  dias  del  mes  de 
margo  de  mili  e quinientos  y setenta  y siete  años  el  ilustre  señor  Juan 
antonio  del  alcagar  teniente  de  alcaide  de  los  dhos  alcagares  dixo  que 
por  quanto  para  rreparar  las  salas  que  llaman  de  las  fiestas  questan 
junto  al  quarto  rreal  sobre  los  jardines  destos  alcagares  es  me  lester 
cierta  cantidad  de  azulejos  conforme  a lo  que  le  a ynformado  el  bebe- 
dor e maestros  mayores  destos  dichos  alcagares  e para  que  se  com- 
pren del  precio  mas  barato  que  se  pudiesen  hallar  conque  sean  buenos 
y como  conbienen  para  ponerse  en  las  dichas  salas  mando  que  anton 
Sánchez  hurtado  maestro  mayor  de  albañeria  se  ynforme  que  officia- 
les  ay  en  esta  ciudad  que  hagan  el  dicho  azulejo  que  sean  buenos  offi' 
dales  e los  trayan  a estos  dichos  alcagares  ante  el  dicho  señor  alcaide 
para  que  se  concierte  el  precio  a como  los  an  de  hazer  y ansi  lo  prove- 
yó e mando  e firmo  de  su  nombre  Juan  Antonio  del  alcagar  ante  mi 
gongalo  de  las  casas  escriuano. 

=e  después  de  lo  susodicho  en  nueve  dias  del  dicho  mes  de  mar- 
go del  dicho  año  ante  el  dicho  señor  alcaide  por  ante  mi  el  dicho  scri- 
uano estando  presente  francisco  ximenez  y anton  sanchez  hurtado- 
veedor  e maestro  mayor  destos  alcagares  páreselo  xpoval  de  agusta 
official  de  hazer  azulejos,  e rroque  hernandez  offícial  del  mesmo  officio 
y se  trato  e confirió  sobre  la  obra  que  se  aula  de  hazer  de  azulejos  pa- 
ra las  dichas  salas  y el  dicho  xpoval  de  agusta  mostro  en  vn  papel  vn 
modelo  e pintura  de  la  forma  y borden  que  an  de  ser  los  paños  de 
azulejos  para  las  dichas  salas  y ansi  mesmo  trajo  vn  paño  de  azulejo- 
fecho  y acauado  de  diferentes  colores  el  qual  se  pusso  y ajusto  para 
uer  la  obra  del  en  presencia  del  dicho  señor  alcaide  y los  dichos  veedor 
e maestro  mayor  y auiendolo  visto  y satisfechose  del  e tratado  sobre 
el  precio  del  dicho  azulejo  y de  otras  cossas  a la  dicha  obra  tocante  el 
dicho  señor  alcaide  se  concertó  con  eí  dicho  xpoval  de  agusta  el  qual 
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: semana  que  coniengo  lunes  18  de  margo  las  mismas 


obras.» 


francisco  ximenes  (veedor)  16  ducados  que  dió  á los  bar- 
queros Alonso  y diego  martin  de  las  holivas  por  bocho  carre- 
tadas de  piedras  sillares  que  truxeron  de  vna  piedra  questa 
en  el  termino  de  xeres  de  la  frontera  dándolas  en  el  muelle 
desta  ciudad  á 22  rs.  por  cada  carretadada  son  para  las  rre 
pisas  que  se  hazen  para  poner  en  las  salas  de  las  vouedas 


estando  presente  tomo  a su  cargo  de  hazer  la  dicha  o ra 
con  las  condiciones  siguientes  , inma 

Primeramente  con  condición  que  el  dicho  xpova  g fodos  los 
a su  cargo  la  obra  de  los  dichos  azulejos  y se  obliga  e 
que  obiere  menester  para  las  obras  e reparos  destos  a c 
obliga  de  ocuparse  en  hazerlos  con  su  persona  y los  otticia  ® 4 

viese  nescessidad  sin  ocuparse  ni  labrar  en  su  casa  ni  o-7iiiPinq 

obra  ninguna  todo  el  tiempo  que  durase  la  obra  de  los  dic  os 

para  los  dichos  alcacares.  mip 

y ten  que  se  a obligado  y se  obliga  de  dar  los  dichos  J 
sean  muy  buenos  déla  forma  e manera  que  son  los  de  la  m 
a traydo  a los  dichos  alca9ares  y guardando  la  borden  de 
pintura  que  tiene  mostrado  ante  el  dicho. 

• • ‘ ■ 

(Hasta  aquí  el  original  que  se  halla  falto  de  las  demás  con  ’ * > 

conservando  solo  el  final  que  dice:)  , 

“e  pagar  las  quantias  de  dineros  que  en  ^ haga  e 

por  el  balor  del  dicho  azulejo  y la  dicha  casa  y por  las 

lo  firmo  de  su  nombre  y declararon  y obieron  por  q 

quantias  de  maravedises  quel  conjuramento  dec  ai  a ^ . contra 

marquez  tesorero  de  los  dichos  alcacares  se  de  man  testigos 

ellos  sin  otra  prueua  alguna  avnque  de  derecho  se  1 q goriuano 

martin  de  gain9a  (i)  e geromo  luis  e juan  de  baldes  e y 

yuso  escripto  doy  fee  que  conozco  á los  otorgantes  encalo  délas 

Alcagar  xpoval  de  augusta  rroque  hernandez  R el  dho 

casas  escriuano.==De  lo  qualque  dicho  es  segund  4^®  ^ jg  pedi- 

scriuano  passo  e por  lo  susodicho  paresce  a que  me  ^ ¿e 

mentó  de  baltasar  de  montaluo  di  esta  fee  ques 
Enero  de  1585  años  &.‘'‘=Gon9alo  de  las  casas  escii 

(I)  Maestro  Mayor  de  las  obras  de  la  Catedral. 


t 
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«a  rroque  fernandez  ollero  1468  mrsson  los  1400  mrs  por 
200  agulejos  de  por  tabla  a 7 mrs  por  cada  uno  y los  68  mrs. 
son  por  34  tablas  de  colores  a 2 mrs  por  cada  vna.» 

— «semana  que  comengo  lunes  26  de  margo  las  mismas 
obras.» 

— «semana  quecomengo  lunes  i.°  de  abril  a los  albañies 
en  los  rreparos  de  vna  torre  que  cae  sobre  el  Hospital  del 
Rey....  y en  las  obras  de  la  anterior  semana.» 

«a  rroque  fernandez  ollero  1750  mrs.  por  250  agulejos  de 
por  tabla  que  dio  para  las  hobras  destos  alcagares  a 7 mrs.  por 
cada  vno.» 

— «semana  que  comengo  lunes  8 de  abril:  las  mismas 
obras.» 

«a  diego  pesquera  escultor  20  ducados  en  rreales  son  para 
cumplimiento  y paga  de  70  ducados  sobre  50  ducados  que  se 
le  dieron  en  la  hijuela  del  lunes  que  fué  postrero  del  mes  de 
diciembre  del  año  passado  de  1576  los  quales  dhos  70  ducados 
se  le  dan  por  vn  modelo  que  hizo  para  vna  burnia  de  frislera 
que  se  hizo  para  poner  en  el  estanque  destos  alcagares  y por 
otro  modelo  que  hizo  para  vna  figura  para  poner  sobre  la 
dha  burnia  y por  rreparar  las  dichas  figuras  Sz.^» 

— •«semana  que  comengo  lunes  15  de  abril:  los  albañies 
trabajaron  en  otra  torre  que  cae  sobre  el  atambor....  y en  el 
passadizo  que  se  háze  en  las  salas  de  las  bouedas  y cortando 
azulejos  y aligares  para  las  dhas  uouedas....  y los  carpinteros 
hasiendo  andamios  para  poner  las  rrepisas.» 

«a  diego  íernandez  cuñado  de  xpoval  de  agusta 4 ducados 
y medio  son  para  pagar  vn  mes  la  casa  de  la  holleria  adonde 
labran  los  azulejos  de  pisano  que  se  obligo  a hazer  para 
hobras  destos  alcagares  porque  con  esta  condición  los  tomo  a 
hazer  que  le  diesen  casa  para  ello  corrio  este  mes  dende  18  de 
margo  fasta  diez  y siete  de  abril  presente.» 

— «ajuan  de  torres  enxeridor  déla  iglesia  mayor  qua- 
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tro  rreales  son  porque  uino  a estos  alca(jares  a dar  borden  paia 

subirlas  rrepisas  en  las  salas  délas  uouedas  & . 

— semana  que  comento  lunes  22  de  abril,  «los  albañies 

acabando  el  rreparo  de  vna  torre  que  cae  sobre  el  atambor 
y haziendo  vn  arco  en  el  pasadizo  que  se  haze  en  la  sa  a 
las  uouedas  y assentando  las  rrepisas  en  la  dha  sala  y cortan  o 
azulejos  y aligares  y ladrillos  para  los  aforros  y solería  ^ ® 
dhas  salas  y los  carpinteros  hasiendo  zimbrones  paia  e 
arco  y andamiospara  las  dhas  rrepisas  y apuntalando  los  cru 
zeros  de  las  dhas  capillas  y labrando  madera  para  enmac  erar 
el  dho  pasadizo 

— «a  pedro  montañés  cantero  396  rs  poi  18  carretac  as 
de  piedras  sillares  que  truxo  de  la  mesa  de  bolaños  ques  en  ter 
mino  de  xeres  de  la  frontera  diolas  puestas  junto  al  mué 

desta  ciudad  fueron  18  piedras. > 

«son  para  las  rrepisas  que  se  ponen  en  las  salas  de  las  uo 

necias  para  rrescibir  los  mouimientos  de  las  capillas  porque 
los  pilares  sobre  que  estribauan  se  cortan  fasta  el  suelo  por 
que  las  paredes  queden  lisas  para  los  aforros  de  azulejos  que 
se  tiene  de  poner  en  ellas.» 

1 Af-  Abril*  las  mismas 

— semana  que  comengo  lunes  29  de  íad 

obras.  . ... 

— semana  que  comengo  lunes  6 de  mayo,  los  a ^ 

en  las  mismas  obras:  «comienzan  a asentar  las  rrepissas  } 

carpinteros  acabando  de  enmaderar  en  el  dho  pasa  izo 
dhas  salas  de  las  uouedas  y haziendo  andamios  para  po 

dhas  repisas.»  , . . 

«a  xpoval  de  agusta  maestro  de  hazer  y pintar  az  j 

de  pisano  413  rs  los  quales  se  le  dan  para  conplimie 
paga  de  513  rs.  que  montaron  27  varas  de  azulejos  que  S 
oy  sabado  honse  de  mayo  dándole  19  rs  por  ca  a u * q 
fue  en  precio  que  el  señor  alcaide  con  el  hizo  y o 
le  rrebaten  (sic)  de  los  66o  rs  que  se  le  dieron  a buena  qu 


586 


Sevilla  monumental  y artística 


para  comprar  los  materiales  que  para  hazer  los  dhos  azulejos 
fuesen  menester  los  quales  66o  rs  se  pusieron  en  la  hijuela 
del  lunes  ii  de  margo  deste  año  de  1577.» 

«al  dho  xpoval  de  agusta  3,000  mrs  son  por  300  aligares 
verdes  que  dio  a diez  mrs  por  cada  aligar  son  para  los  po- 
yos que  se  liaran  en  el  pasadizo  que  se  haze  por  debajo  de  las 
salas  de  las  vouedas.» 

«a  vn  hombre  que  truxo  en  vn  caballo  los  azulejos  y ali- 
gares arriba  dhos  en  seis  cargas.» 

=— semana  que  comengo  lunes  13  de  id.  las  mismas  obras- 
«a  juan  íernandez  rexero  300  rs  los  quales  se  le  dan  por 
mandado  del  señor  alcaide  a buena  quenta  para  hazer  dos 
puertas  para  poner  en  la  entrada  del  pasadizo  que  pasa  por 
debajo  de  las  salas  de  las  bouedas  al  jardín  del  cruzero. » 

«a  diego  íernandez  cuñado  de  xpoval  de  agusta  4 ducados 
y medio  son  para  pagar  un  mes  de  la  holleria  adonde  labra  y 
cueze  los  azulejos  que  se  obliga  a hazer  para  las  hobras  destos 
alcagares  porque  con  esta  condición  los  tomo  a hazer  que  le 
diesen  casa  para  los  labrar  y azer  cumplióse  el  mes  oy  sabado 
18  de  mayo.» 

— '«semana  que  comengo  lunes  20  de  mayo:  los  albañies 
en  las  mismas  hobras  de  la  anterior  semana  y ademas  hazien- 
do  vna  pieza  para  cozina  del  quarto  del  sol.» 

«a  pedro  montañés  cantero  48  rs  por  tres  carretadas  de 
piedras  sillares  que  dio  puestas  en  el  cargadero  del  rrio  gua- 
dalete  que  es  en  termino  de  xeres  de  la  frontera  las  qua- 
les saco  en  la  mesa  que  dizen  de  bolaños  ques  en  el  dho  ter- 
mino y las  dio  puestas  alü  a 16  rs  por  cada  carretada  son  pa- 
ra las  rrepisas  de  las  salas  de  las  uouedas.» 

— «a  anton  sanches  hurtado  96  mrs.  que  dio  por  traer  de 
triana  de  casa  de  xpoval  de  agusta  que  haze  los  azulejos 
quatro  cargas  de  azulejos  y quarda  poínos  a 24  mrs.  por  cada 
carga.» 


Sevilla  monumental  y artística 


587 

— «a  francisco  de  mora  10  rs  son  por  dos  piedras  neg’ras 
pequeñas  de  g'enoba  que  dio  para  hazer  dellas  piesas  peque- 
ñas para  ynbutir  en  las  rrepisas  que  hazen  para  poner  en  la 
sala  grande  de  las  uouedas  que  es  la  del  medio  llenólos  fran- 
cisco ximenez  para  dárselos.» 

«a.  xpoval  de  agusta  maestro  de  hazer  y pintar  azulejos 
de  pisano  403  rs  que  se  le  dan  para  cumplimiento  de  513  rs 
que  montaron  27  varas  de  azulejos  que  entrego  hoy  sabado 
25  de  mayo  pagándosele  19  rs  por  cada  vara  &.  » 

==lunes  27  de  mayo:  «los  albañies  enlos  rreparos  del  mu 
ro  que  cae  sobre  el  chorron  en  el  jardin  alto  y en  el  transito 
que  se  haze  por  debajo  de  las  salas  de  las  uouedas  y asentan 
do  vnarrepisay  cortando  ladrillos  y alif^ares  y azulejos  para 
las  dhas  salas  y los  carpinteros  labrando  madera  para  vna  ar 
madura  para  vna  pieza  del  quarto  del  sol  y haciendo  anda 
mios  para  dhas  rrepisas  &.^» 

— «ageronimo  de  luis  cantero  164  rs  son  los  84  rs  por 
vna  rrepisa  que  labro  para  la  sala  de  las  bouedas  que  cae  so 
bre  los  jardines  es  la  otaua  de  las  hocho  que  tomo  para  aquella 
sala  y los  nouenta  rs  son  por  vna  rrepissa  que  labro  para  la 
sala  grande  del  medio  de  las  vouedas  concertóse  a este  precio 
con  el  señor  alcaide  porque  lleuaua  mas  hobras  que  las  hotras 

y lleuaua  vnos  enbutidos  de  piedra  negra  de  genova.» 

1 o 'y  iiinio  las  mismas 
— ^semana  que  comento  lunes  3 ue  jun 

obras. 

=-semana  que  comengo  lunes  10  de  Junio,  «los  albañies 
en  el  transito  que  se  haze  para  pasar  de  ¿os  jardines  a 
naranjos  del  cruzero....'¡>  siguen  las  obras  de  la  semana  an 
terior. 

«a  lazaro  gutierrez  serrajero....  por  tres  esquadras  p 

fortalecer  vn  molde  conque  se  labran  los  azulejos  que 

sen  para  las  salas  de  las  bouedas.» 

—semana  que  comengo  lunes  17  de  junio:  los  carpinteros 


588 


Sevilla  monumental  y artística 


labrando  madera  para  el  corredor  del  quarto  del  señor  san 
Jorje 

«se  trajeron  de  casa  de  Juan  Fernandez  rrejero  vnas 
puertas  de  Rexas  que  hizo  para  la  entrada  del  transito  que 
pasa  por  debajo  de  las  salas  de  las  bouedas  de  los  jardines 
al  jardin  del  ahujero.» 

«al  mismo  augusta  por  otra  partida  de  azulejos  y ali- 
(^"ares.» 

— a xpoval  de  agusta  maestro  de  hazer  y pintar  azulejos 
de  pisano  536  rs  los  quales  se  le  dan  para  cumplimiento  de 
pago  de  646  rs  que  montaron  34  varas  de  azulejos  de  Pisano 
que  entrego  oy  sabado  22  de  junio  pagándole  19  rs  por  cada 
vara  que  es  el  precio  quel  señor  alcaide  hizo  con  el  y los  no 
rs  se  le  rrebaten  de  los  60  ducados  que  se  le  dieron  a buena 
quenta  para  comprar  los  materiales  que  para  hazer  los  dhos 
azulejos  fuesen  menester 

— semana  que  comengo  lunes  24  de  Junio:  las  mismas 
obras.  1, 

«a  anton  de  luque  tornero  832  mrs  por  32  barahustres 
que  labro  torneados  a 26  mrs  por  cada  vno  son  para  el  corre- 
dor que  sehaze  en  el  qu?rto  del  señor  san  Jorje.» 

— semana  que  comengo  lunes  i.“  de  Julio:  las  mismas 
obras  ademas  hizieron  los  carpinteros  una  ventana  para  el 
quarto  del  cidral. 

«a  juan  diaz  y juan  de  zausedo  Pintores  o a qualquieia 
dellos  200  rs  los  quales  se  le  dan  a buena  quenta  para  en 
cuenta  de  la  hobra  de  pintura  que  tienen  comensada  a hazei 
en  estos  alcagares  Reales  en  el  pasadizo  que  pasa  por  debajo 
de  las  salas  de  las  uouedas  de  los  jardines  al  jardin  del  cruse- 
ro llenólos  juan  de  zausedo  pintor.» 

«a  anton  de  luque  tornero  988  mrs  por  tornear  38  bara- 
hustres para  el  corredor  del  quarto  del  señor  san  Jorje  a 26 
mrs  por  cada  vno.» 
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^semana  qu¡^engo  lunes  8 de  Jullio:  las  mismas 
obras. 

«antonio  de  cerecedo  entallador  entalló  vnas  piezas  para 
el  corredor  del  quarto  del  señor  san  Jorje.  continua  Jerónimo 
luis  cantero  haciendo  las  rrepisas  para  la  sala  grande  de  las 
iiouedas.» 

«a  anton  negro  criado  de  rroque  fernandes  ollero  i oo 
mrs  por  450  piezas  de  azulejos  quadrados  que  dio  a 4 P® 
cada  vno:  son  para  los  poyos  del  pasadizo  de  los  jar 
jardin  del  cruzero.» 

iiiní^c  T'  He  Tullioi  *los  albanies  en 
— semana  que  comengo  lunes  i^  oe  juiuu 

el  lienzo  de  muro  que  esta  junto  al  jardin  del  cidial  } en 

bouedas  questan  debaxo  del  cruzero»  y en  las  obras  cita 


la  anterior  semana. 

«a  xpoval  de  agusta  maestro  de  hazer  y pintar  azu  ejo 
de  pisano  631  rs.  para  cumplimiento  de  641  rs  que  montaron  j9 
liaras  de  azulejos  que  entrego  pagándole  19  rs  por 


. vara 


lejos. 


al  mismo  1425  mrs  por  tabletas  y verduguillos  de 

«a  Juan  Fernandez  rejero  9240  mrs  por  12  arroba^  y 

bras  de  hierro  que  dio  labradas  en  vna  rexa  que  p 

vna  uentana  que  se  abrió  en  el  jardin  del  cidra 

que  cae  junto  a el &.''»  , 

-«a  Juan  dias  y Juan  desausedo  pintores  100  rs  los  qua- 

les  se  le  dan  sobre  otros  200  rs  que  tienen  neciuico  q 

todos  300  rs  los  cuales  son  para  en  cuenta  de  4 c uca 

el  señor  alcaide  les  mando  dar  poi  concierto  que 

hizo  por  pintar  el  trangito  que  pasa  poi  debajo 

de  las  uouedas  de  los  jardines  dentro  del  jardín  del  ciusero 

aillo  de  pintar  todo  de  vn  cano  a otro.»  mrre- 

_a  anton  de  luque  tornero  4 balaustres  para  el 

dor  del  quarto  del  señor  san  Jorge. 
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— Semana  que  comengo  lunes  22  de  Julio:  «los  albañiles 
en  las  mismas  obras;  los  carpinteros  entre  otras  labrando 
madera  para  el  corredor  del  quarto  de  San  Jorge  y el  entalla- 
dor entallando  vnas  gapatas  para  el  dho  corredor.» 

«a  lazaro  gutierrez  por  un  cerrojo  de  dos  palmos  para  la 
puerta  de  la  sala  de  ¿as  armas. » 

— semana  que  comengo  lunes  29  de  Julio — las  mismas 
obras. 

a xpoval  de  agusta  593  rs  a cumplimiento  de  730  que 

montaron  37  varas  de  azulejos  písanos 

— «a  geronimo  luis  cantero  179  rs  los  84  por  vna  rrepisa 
que  dio  labrada  para  la  sala  de  las  uoiiedas  questa  a la  entra- 
da del  quarto  rreal y los  95  rs  por  vn  piedestal  que  labro 

y horado  para  poner  enmedio  del  estanque  sobre  el  qual  se 
forma  la  brunia  y la  figura  de  metal  questan  acabando.» 

—semana  que  comengo  lunes  5 de  agosto — siguen  las 
obras  de  las  salas  de  las  bóvedas  y del  corredor  del  quarto 
de  san  Jorge  cuyas  columnas  y zapatas  entallaba  Antonio  de 
Cerezedo. 

«a  xpoval  de  agusta  161  rs  por  8 varas  y media  de  azúle- 
los que  dio  y entrego.» 

«a  anton  de  luque  tornero  36  rs  por  8 pilares  de  maderas 
grandes  que  torneo  para  el  corredor  del  quarto  del  señor  San 
Jorje.» 

— «a  Juan  chacón  pintor  20  ducados  en  reales  los  quales 
le  mando  dar  el  señor  alcaide  a buena  quenta  para  en  quenta 
de  lo  que  se  le  dara  pór  hazer  vna  bruta  (sic)  que  tiene  de  ha- 
zer  en  el  jardin  del  cruzero  y para  conprar  y traer  las  cosas 
que  para  hazerla  son  menester.» 

— semana  que  comengo  lunes  13  de  agosto:  las  mismas 
obras:  «los  carpinteros  ademas  hicieron  un  andamio  para  pO' 
ner  el  pedestal  sobre  que  se  puso  la  fuente.» 

~«a  geronimo  luis  cantero  90  rs 6 rs  por  vnas  rrego- 
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las  que  hizo  en  los  pedestales  del  estanque  para  poner  18  pi 
ramides  y quatro  leonsillos  por  rremates  en  20  pedestales  que 
son  y otros  rreparos  que  hizo  para  poner  la  fuente. 

— semana  que  comenzó  lunes  19  de  agosto  las  mismas 

obras. 

— *a  xpoval  de  agusta  785  mrs  para  pagai  el  alqui  er  e 
la  ollería  en  que  labra  los  azulejos que  la  tomo  a 18  las 

del  mes  de  margo  próximo  pasado.» 

— «ajilan  de  sauzedo  pintor  250  rs  que  se  le  dan  a cum 
plimiento  de  50  ducados  que  se  le  mandaron  dai  por  pintar 
el  transito  que  pasa  por  debajo  de  las  salas  de  las  uoue 

de  los  jardines  al  jardín  del  cruzero 

— «a  bartolome  de  morel  200  rs  los  quales  se  le  dan  so 

bre  270  ducados  que  tiene  rregibidos  para  en  quenta  de  los 
marauedises  que  se  le  daran  por  hazer  vna  buinia  y fuente  ) 
vna  figura  y vnos  niños  para  el  estanque  destos  alcagares 
rreales  y vnas  pirámides  y vnos  leonsillos  para  poner  en  los 
pedestales  questan  al  rrededor  del  estanque  dieronsele  los 
dhos  270  ducados  en  la  hijuela  del  lunes  postrero  de  dicien 
bre  de  1576.» 

— semana  que  comenzó  lunes  26  de  agosto,  las  mismas 
obras. 

«a  francisco  xinienes  (veedor)  5^  mrs  por  vna  ca  ^ 
de  poluo  de  ladrillo  que  compro  para  la  puerta  que  se 
el  jardín  de  los  iiaranjos.... 

— «a  bartolome  morel  133,553 
en  esta  manera  los  72,285  mrs  son  por  51  aironas  y 
de  bronce  que  pesaron  neto  vna  burnia  y vna  fi¿,uia  y q ^ 
tro  niños  y 18  pirámides  y quatro  leones  con  sus  e } 

armas  reales  y otros  aderegos  que  se  hizo  y funcio  1 P 
ner  sobre  la  fuente  y pedestales  questan  al  den  e 
tanque  destos  alcagares  los  quales  se  le  pagaroi 
15  ducados  el  quintal  del  dho  bronce  y los  168,300  mrs 


592 


Sevilla  monumental  y artística 


clan  y pagan  por  la  hechura  y fundición  de  todas  las  dhas 
piesas  asi  de  basiado  como  del  rrepasado  dellas  fasta  pone- 
llas  a punto  de  se  poder  dorar  y otros  22  rs  se  le  dan  por 
sierto  plomo  y carbón  y jornal  de  dos  oficiales  que  se  ocupa- 
ron dos  dias  en  ajustar  y asentar  todo  lo  dho  y enplomarlo  y 
aderesarlo  que  todo  monta  241,333  mrs 

— «a  Carlos  de  la  cruz  dorador  190,740  mrs  a cumplimiento 
de  paga  de  201,960  mrs  que  montaron  las  piesas  que  doró 
que  son  todas  las  arribas  dhas.» 

— «a  diego  de  pesquera  escultor  150  rs  que  son  para  dar 
modelos  que  hizo  para  dos  niños  y para  el  caduceo  de  la  figu- 
ra y por  el  modelo  del  almete  de  la  dha  figura  y por  el  modelo 
de  las  tarjuelas  compartimentos  con, el  dibujo  de  los  rremates 
y pedestal  de  abajo  de  la  burnia  y mas  quatro  bocas  de 
leones  todo  lo  qual  conserto  el  señor  Alcayde  con  el  dicho 
diego  de  pesquera  en  el  dho  precio.» 

— semana  que  comengo  lunes  2 de  setiembre:  «los  alba- 
ñies  en -el  rreparo  del  hospital  del  rrey  y en  el  jardin  de  los 
naranjos  del  cruzero  y hasiendo  ciertos  rreparos  en  el  quarto 
del  sol  y cortando  azulejos  para  las  salas  délas  bouedas:»  y 
los  carpinteros  en  las  mismas  obras  de  lá  anterior  semana.» 

— «a  Juan  diaz  batihoja,  de  oro  que  dio  para  dorar  los 
nudos  de  los  bárahustres  de  las  rrejás  del  estanque.... 

— semaná  que  comengo  lunes  9 de  setiembre  las  mismas 
obrás. 

«a  guillermo  francés  enblanquegedor  de  paredes  28  ts 
para  enblanqueser  en  el  quarto  del  sol  la  sala  del  marmol  y 
la  sala  de  la  ueutana  de  la  cruz. 

—semana  que  comengo  lunes  16  de  setiembre:  las  mis- 
mas obras. 

«a  xpoval  de  agusa  840  rs  a cumplimiento  de  paga  de  95^ 
rs  que  montaron  50  varas  de  azulejos  de  pisano....  &.“> 

Al  mismo  por  alizares  y verduguillos. 
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— «a  juan  dias  y jiian  de  saucedo,  pintores,  12  ducados  en 
rreales  por  que  pintaron  las  uarandas  del  estanque  con  color 
verde  y doraron  los  nudos  de  los  varahustres  y las  cabezas  de 
los  leoncillos  questan  en  los  pedestales.» 

— Semana  que  comenzó  lunes  23  de  Setiembre,  las  mis- 
mas obras. 

«a  antonio  rramos,  notario  de  la  iglesia  mayor  desta  ciu- 
dad, por  tres  carretadas  y media  de  piedras  que  dio  de  las 
de  la  igle.sia  mayor  a estos  alcafares  para  acabar  de  hazer 

las  rrepisas  de  las  salas  de  las  bouedas.» 

— Semana  que  comenzó  lunes  postrero  de  Setiembre 

las  mismas  obras. 

«a  juan  chacón,  pintor,  3 ducados  a cuenta  de  los  que  se 
le  claran  para  hazer  la  gruta  que  se  haze  en  el  estanque  del 

jardin  del  cruzero  al  cabo  del.» 

«ajilan  de  saucedo,  pintor,  6 ducados  a quenta  de  lo 
que  se  le  clara  por  pintar  vna  boueda  questa  sobre  el  dho 
estanque  junto  a la  gruta  ya  dha.» 

Semana  que  comenzó  lunes  7 de  Octubre. 

«al  veedor  francisco  xinienez  678  mrs,  los  644  por  46 
mazetones  que  compro  a catorze  mrs  por  cada  vno  para  sem 
brar  en  ellos  las  simientes  que  se  truxeron  de  la  nueua  espa 


ña  por  mandado  del  rrey  &.^» 

«a  xpoval  de  agusta  912  rs  por  48  varas  de  azulejos.» 

«a  la  señora  ana  de  ayala  muger  honesta  \ezina  de  se 
villa  en  cal  de  sardinas  en  la  collación  de  santa  catalina  7o 
mrs  por  el  tercio  i.'^  del  arrendamiento  que  se  cumplió  en  pos 
trero  de  setiembre  pasado  la  qual  casa  tomo  a rrenta  en 
nombre  destos  alcafares  francisco  ximenez  veedor  dellos 
para  labrar  en  ella  ques  ollería  cierta  cantidad  de  azuleje^, 
hizose  el  arrendamiento  en  i.®  de  junio  próximo  pasado 
1577  años;  lleuolos  francisco  de  perea  en  nombre  de  la  la 
por  virtud  de  su  poder  que  paresce  que  paso  ante 
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almonaci  escriuano  publico  de  seuilla  en  17  de  setiembre  de 
este  año.» 

— Semana  que  comenzó  lunes  8 de  Octubre  las  mismas 
obras.» 

— «semana  que  comengo  lunes  17  de  otubre,  los  alba- 
ñies  trabajaron  en  los  rreparos  del  hospital  del  rrei  encalando 
las  paredes  del  jardin  del  cruzero  y aforrando  vnos  poyos  en 
el  transito  que  pasa  por  debajo  de  las  salas  de  uouedas  y cor- 
tando azulejos  para  las  dhas  salas  y los  carpinteros  en  las 
mismas  obras  de  la  semana  anterior.» 

«12  carretadas  de  piedras  del  cerro  de  bolaños  en  termi- 
no de  xerez  de  la  frontera. » 

— Semana  que  comenzó  lunes  28  de  Octubre,  las  mismas 
obras,  exceptuando  el  revestimiento  de  azulejos  de  los  poyos 
SLibteriTineos  de  las  salas  de  las  Bóvedas:  los  carpinteros  ha- 
ciendo puertas  para  el  Cuarto  del  Cidral. 

«a  juan  de  saucedo,  pintor,  ó ducados  para  en  quenta  de 
los  mrs  que  se  le  daran  por  pintar  vna  capilla  de  las  de  las 
salas  de  las  uouedas.» 

— Semana  que  comenzó  lunes  4 de  Noviembre,  los  alba- 
ñiles, además  de  las  obras  mencionadas  en  la  anterior  sema- 
na, tejando  el  corredor  del  Cuarto  de  San  Jorge,  y los  peones 
desenvolviendo  el  corral  de  los  puercos  para  hacer  un  jardín. 

«a  diego  fernandez,  ollero,  1000  mrs  por  250  azulejos  qne 
dio  para  las  obras  destos  alcagares.» 

— Semana  que  comenzó  lunes  ii  de  noviembre,  las  mis- 
mas obras;  los  carpinteros  labrando  vn  cancel  y puertas  para 
el  Cuarto  del  Cidral. 

«a  geronimo  luis,  cantero,  252  rs  por  3 repisas  que  dio 
labradas  para  la  cuarta  sala  de  las  uouedas  questa  junto 
jardin  alto  destos  alcagares,  dansele  por  cada  rrepisa  84 
reales.» 

— Sema.na  que  comenzó  lunes  18  de  Noviembre,  los  al- 
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bañiles  y carpinteros  en  las  mismas  obras;  estos  últimos  ade- 
más «acababan  la  galei'ci  que  está  en  e¿  yardin  del  Principe.'» 

«a  geronimo  luis  cantero,  por  dos  repisas  para  la  sala 
questa  junto  al  jardín  alto  y al  quarto  del  cidral.» 

— «a  gonzalo  perez,  pintor,  loo  rs  en  quenta  de  los 
nirs  que  se  le  daran  por  pintar  las  capillas  de  las  salas  de  las 
uouedas  la  pintura  de  cada  vna  de  las  quales  igualo  el  señor 
alcayde  con  el  dho  pintor  a 200  rs  por  cada  capilla,  alas  de 
pintar  de  las  hobras  y también  pintadas  como  pinto  la  quarta 
parte  de  la  vna  por  la  vista  de  la  qual  se  concertó  lo  demas 
de  las  hotras  capillas.» 

«ajilan  fernandez  rrexero,  200  rs  a buena  cuenta  de  los 
mrs  que  se  le  daran  por  dos  rrexas  que  tiene  de  hazer  paia 
guarda  de  la  gruta  que  se  hace  en  el  jardin  del  cruzero  en  el 
estanque.» 

— Semana  que  comenzó  lunes  25  de  Noviembre,  las  mis- 
mas obras. 

«a  xpoval  de  agusta  836  rs  por  44  varas  de  azulejos.» 

«a  geronimo  luis,  cantero,  por  vna  rrepisa  que  labro  para 
la  tercera  sala  questa  junto  al  jardin  del  chorron.» 

Desde  la  semana  qae  comenzó  lunes  2 de  Diciembie 
hasta  lá  que  comenzó  lunes  23  de  aquel  mes,  las  mismas 
obras. 

«a  xpoval  de  agusta  874  rs  por  45  varas  y media  de  azu- 
lejos para  los  aforros  de  las  salas  de  las  bouedas.» 

— «semana  que  comento  lunes  30  de  diciembre,  los  al 
bañies  encalando  en  el  jardin  del  cruzero  haziendo  los  ande 
nes  del  y encalando  y rreparando  vna  de  las  capillas  de  las 
uouedas  y calgando  el  muro  questa  junto  al  jardin  del  cho 
rron.y  cortando  ladrillos  para  la  solería  de  las  dhas  salas  } 
los  carpinteros  y el  entallador  haziendo  vnos  paños  colados 
para  el  corredor  del  quarto  del  señor  san  jorje  &.  » 
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— Semana  que  comenzó  en  jueves  2 de  Enero,  «traba- 
jaron los  albañies  encalando  en  el  jardín  del  cruzero  y ha- 
ziendo  dos  andenes  en  el  dho  jardín  y encalando  en  vna  ca- 
pilla de  las  salas  de  las  bouedas  y calgando  el  muro  que  cae 
junto  al  jardín  del  chorron  y cortando  ladrillos  para  la  solería 
de  las  salas  de  las  bouedas  y los  carpinteros  haziendo  los  pa- 
ños colados  para  el  corredor  del  quarto  del  señor  san  jorje  y 
el  entallador  labrando  en  los  dhos  paños  &/S> 

ALBAÑIES 

— ^Antón  Sánchez  Hurtado,  maestro  mayor,  Blas  de 
Ayala,  Francisco  Jiménez,  Francisco  de  Vega,  Cristóbal  Bení- 
tez,  Francisco  Benítez,  Juan  Pérez,  Diego  Velázquez  y Juan 
Rodríguez. 

CARPINTEROS 

Pedro  de  Herrera,  Martín  Sánchez,  Diego  Martín,  Mel- 
chor Gaitan,  Pedro  Fernández,  Diego  de  la  Isla,  y Alonso  de 
Villena. 

ENTALLADOR 

Antonio  de  Cerecedo  y Pedro  de  la  Cueva. 

Siguen  jardineros,  veedor  y peones. 

«a  Irancisco  ximenez  (veedor)  936  mrs  que  dio  a anton 
de  ortega,  ollero,  vezino  de  triana  por  72  masetones  que  del 
compro  a 13  mrs  por  cada  vno,  son  para  sembrar  en  ellos  Hs 
simientes  que  se  truxeron  de  las  yndias  por  mandado  de  su 
magostad.» 

«a  gonzalo  perez,  pintor,  100  rs  por  dos  quartos  (sic)  quu 
pinto  en  la  segunda  capilla  de  vna  de  las  salas  de  las  boue- 
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das  porque  se  conserto  por  12  rs  por  cada  capilla  y sale  en 
cada  cuarto  en  50  rs.» 

— 6 de  Enero,  las  mismas  obras  primero  mencionadas, 
y al  par  trabajaban  los  albañiles  «cortando  ladrillos  y azulejos 
para  el  aforro  y solerías  de  las  salas  de  las  bouedas.» 

«a  francisco  ximenez  (veedor)  42  mrs  que  dio  por  traer 
de  la  casa  de  juan  fernandez  las  rrexas  que  hizo  para  la 
gruta.» 

«a  juan  fernandez,  rejero,  80200  mrs  a cumplimiento  de 
paga  de  15.000  mrs  que  montaron  500  libras  de  hierro  que 
dio  labradas  en  dos  rrexas  de  hierro  que  hizo  para  la  gruta 
que  se  hace  en  el  estanque  del  jardin  del  cruzero  a 30  mrs  la 
libra.» 

«a  gonzalo  perez,  50  rs  por  vn  quarto  que  pinto  en  la 
segunda  capilla  de  las  salas  de  las  bouedas  y con  el  acabo  la 
dha  capilla,  esta  sala  es  la  que  cae  sobre  los  jardines.» 

— Lunes  13  de  Enero  id.  id. 

«a  francisco  ximenez  no  mrs  por  dos  hierros  como  de  a 
liara  que  compro  para  poner  en  los  pedestales  questan  junto 
a la  gruta  para  poner  en  éllos  vnos  rremates 

«a  geronimo  luis,  cantero,  por  dos  repisas  que  labro 
para  la  sala  questa  junto  al  jardin  del  chorron  84  rs  por  cada 
repisa.» 

«a  juan  chacón,  pintor,  20  ducados  por  mandado  del 
señor  alcaide  para  en  quenta  de  los  mrs  que  se  le  daran  por 
hazer  la  gruta  que  esta  haziendo  en  el  estanque  que  esta  en 
el  jardin  del  cruzero  debajo  del  dho  cruzero. 

— Lunes  20  de  Enero  id.  id. 

«a  gonzalo  perez  por  pintar  dos  quartos  de  la  tercera 
pilla  de  las  salas  de  las  bouedas  que  caen  junto  a los  jar 
diñes.» 

— Lunes  27  de  Enero,  id.  id. 

«a  ana  de  ayala,  honesta  vezina  de  seuilla  7230  mrs  por 
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el  tercio  segundo  de  una  casa  ollería  que  tiene  en  triana,  la 
qual  tomo  a renta  della  francisco  ximenez,  veedor  destos  al- 
cagares  Rs  por  vn  año  y por  54  ducados  en  rreales  por  el 
dho  año,  el  qual  dho  tercio  se  cumplió  ayer  viernes  postrero 
de  enero  de  1578  años  porque  el  arrendamiento  se  hizo  en 
primero  de  junio  del  año  pasado  de  1577,  arrendóla  para  que 
xpoual  de  agusta  maestro  dehazer  y pintar  azulejos  de  pisano, 
labrase  en  ella  los  azulejos  que  se  obligo  de  labrar  para  los 
aforras  de  las  paredes  de  las  salas  de  las  bouedas  destos  al- 
cagares  porque  con  esta  condición  se  obligo  a los  hazer.» 

— Lunes  3 de  febrero  id.  id. 

«a  xpoual  de  agusta  maestro  de  hacer  y pintar  azulejos 
de  pisano  798  mrs  por  42  varas  de  azulejos  de  pisano  que  dio 
para  los  aforros  de  las  salas  de  las  bouedas  a 19  rs  por  cada 
vara.» 

«al  mismo  1840  mrs  por  184  holambres  de  pisano  oara  la 
solería  de  dhas  salas. » 

— Lunes  10  de  Febrero  id.  id. 

«a  gonzalo  perez,  pintor,  100  rs  por  pintar  en  la  cuarta 
capilla  de  la  sala  de  las  bouedas  que  cae  sobre  los  jardi- 
nes &.«» 

— Lunes  17  de  Febrero  id.  id. 

«a  gonzalo  perez,  100  rs  por  pintar  dos  quartos  de  la 
cuarta  capilla  8¿.^» 

— Lunes  24  de  Febrero  id.  id. 

— Lunes  3 de  Marzo,  id.  id.,  además  guarnecian  con 
alizares  el  pretil  y poyos  que  están  alrededor  del  dicho  es- 
tanque.» 

«a  gonzalo  perez,  pintor,  150  rs  por  tres  cuartos  de  la 
quinta  capilla  &."» 

— -Lunes  10  de  Marzo  id.  id. 

«a  xpoual  de  agusta  Ó55  rs  y i[2  por  34  varas  y i[2 
azulejos. 
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«a  g'onzalo  perez  50  rs  por  vn  quartillo  que  pinto  en  la 
quinta  y postrera  capilla.» 

— Lunes  17  de  Marzo  id.  id.,  los  carpinteros  «haziendo 
vn  armadura  para  los  naranjos  en  el  jardin  del  quarto  del  sol 
y haziendo  vn  castillo  para  comenzar  a encalar  y pintar  en  la 
sala  grande  de  las  bouedas  &.‘^» 

— Lunes  24  de  Marzo,  id.  id.,  los  carpinteros  además  de 
las  obras  mencionadas  en  la  anterior  semana  «labraban  vnas 
citaras  para  las  mesas  que  se  hazen  en  los  jardines  del  quarto 
real.» 

«a  gonzalo  perez  100  rs  por  pintar  dos  quartos  que  es  la 
mitad  de  la  primera  capilla  de  la  sala  grande  de  las  bo- 
uedas.» 

— Lunes  31  de  Marzo,  id.  id.,  los  carpinteros  hacían  el 
arrocave  en  el  corredor  del  Cuarto  del  Señor  San  Jorge,  y las 
armaduras  para  los  naranjos  del  jardin  del  Cuarto  del  Sol,  y 
las  citaras  para  para  las  mesas  de  los  jardines  del  quarto 
real.» 

«ajuan  chacón,  pintor,  90  ducados  a cumplimiento  de 
210  por  hazer  en  el  estanque  que  esta  debaxo  del  cruzero  una 
fuente  la  qual  dio  acabada  este  dia,  dansele  por  hacerla  } 
por  aver  puesto  en  ella  todos  los  materiales  y pinturas  y por 
munchas  figuras  de  barro  cocido  que  en  ella  puso  y por  pintai 
dos  puertas  de  rrexas  que  la  fuente  tiene  para  guarda  de 
ella  &.**'» 

«a  gonzalo  perez,  pintor,  50  rs  por  pintar  un  quai tillo  de 
la  primera  capilla  de  las  salas  de  las  bouedas.» 

— Lunes  7 de  Abril  las  mismas  obras. 

«a  gonzalo  perez  50  rs  por  un  quarto  que  pinto  en  la 
primera  capilla  de  la  sala  grande  de  las  bouedas.» 

— Lunes  14  de  Abril  id.  id. 

«a  gonzalo  perez  50  rs  por  vn  quarto  que  pinto  en  la  se 
gunda  capilla  de  la  sala  grande  de  las  bouedas.» 


6oo 


Sevilla  monumental  y artística 


«a  xpovál  de  agiistá  688  rs  y ip  por 41  varas  y ip  de  azu- 
lejos.» 

— Lunes  21  de  Abril:  los  albañiles  proseguían  las  obras 
del  Cruzero  y Salas  de  las  Bóvedas,  y además  «echando  vnos 
arcos  en  las  ventanas  del  corredor  que  está  sobre  el  jardin 
del  cruzero  y labrando  en  vna  quadra  junto  a la  sala  del 
yeso 

«a  ántonio  de  visqiiigio,  mercader,  por  diferentes  par- 
tidas de  hierro  para  darajuan  fernandez  y a francisco  lopez 
y juan  bautista  y a su  compañero  pero  lopez,  rejeros,  para 
hacer  tres  rexas  de  las  quatro  que  se  hazen  para  las  quatro 
ventanas  de  la  sala  grande  de  las  bóvedas.» 

«a  gonzalo  perez,  pintor,  100  rs  por  dos  quartos  que  pin- 
to en  la  segunda  capilla  de  la  sala  grande  de  las  bouedas.» 

Desde  el  lunes  28  de  Abril  al  23  de  Junio,  las  mismas 
obras:  aparece  entre  los  carpinteros  Martín  Infante,  maestro 
mayor. 

— «a  bartolome  de  morel  30  ducados  a buena  quenta  de 
los  mrs  que  montara  una  rreja  que  tomo  a hazer  para  vna  de 
las  quatro  ventanas  de  la  sala  grande  de  las  bouedas,  dansele 
por  la  manifatura  de  cada  libra  de  hierro  labrada  2 rs  y il4  Y 
mas  el  hierro.» 

«a  xpoval  de  agusta  750  rs  por  39  varas  y ip  de  azulejos.» 

«a  gonzalo  perez,  50  rs  por  vn  quarto  que  pinto  en  la- 
tercera  capilla.» 

«a gonzalo  perez,  pintor,  100  rs  por  dos  quartos  que  pin- 
to en  la  quarta  capilla  de  las  salas  de  las  bouedas.» 

«a  gonzalo  perez,  100  rs  por  dos  quartos  que  pinto  en  la. 
cuarta  capilla  de  la  sala  grande.» 

«a  xpoval  de  agusta  351  rs  por  18  varas  y ip  de  azulejos.» 

— Lunes  postrero  de  Junio  las  mismas  obras:  se  traba- 
jaba «en  quitar  las  claraboyas  de  las  uentanas  del  corredor 
questa  delante  de  las  dhas  salas 
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a xpoval  de  agusta  579  rs  y medio  por  30  liaras  y i[2  de 
azulejos.» 

— Lunes  7 de  Julio,  id.  id. 

«a  oronzalo  perez,  pintor,  50  poi'  quarto  que  pinto 
en  la  quinta  capilla  de  la  sala  grande  de  las  bouedas.» 

— Lunes  14  de  Julio  id.  id. 

«a  gonzalo  perez  100  rs  por  dos  quartos  que  pinto  en  la 
quinta  capilla  de  la  sala  grande  de  las  bouedas.» 

(1578) « 

Hijuela  de  esta  semana  que  comenzó  en  lunes  21  de  Ju- 
lio y acabó  en  sábado  26  de  dicho  mes,  «trabajaron  los  alba- 
nies  aforrando  en  la  sala  de  las  bouedas  que  cae  sobre  los 
jardines  y encalando  en  la  sala  grande  questa  junto  a esta  y 
labrando  vnos  arcos  en  el  corredor  questa  delante  de  las  di- 
chas salas  y solando  en  el  jardin  del  cruzero  y cortando  la- 
drillos y azulejos  y alizares  para  las  dhas  obras  y los  carpin- 
teros haziendo  puertas  y ventanas  para  las  dichas  salas  y los 
entalladores  labrando  los  tableros,  para  las  dhas  puertas  y los 
jardineros  8í.^» 

albañies 

—Antón  Sánchez  Hurtado,  Maestro  Mayor,  Blas  de 
Ayala,  Francisco  de  Vega,  Cristóbal  Benítez,  Francisco  Jimé 
nez,  Juan  Pérez  y Pedro  Gómez. 

^ CARPINTEROS 

Martín  Infante,  Martín  Sánchez,  Melchor  Gaitan,  Pedro 
Fernández,  Juan  Infante  y Pedro  Juan. 

(I)  El  libro  correspondiente  á este  año  está  incompleto,  y su 
primera  ^'Hijuela“  es  del  21  de  Julio. 
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ENTALLADORES 

Antonio  de  Cerececlo  y Pedro  de  la  Cueva. 

Sigruen  jardineros,  veedor  y peones. 

«a  gonzalo  perez,  pintor,  50  rs  por  vn  quarto  que  pinto 
en  la  quinta  capilla  déla  sala  grande  de  las  bouedas  y con 
ella  acabo  la  dha  capilla  y sala.» 

«a  juan  íernandez,  rexero,  550  rs  por  vna  rexa  que  hace 
para  vna  de  las  quatro  ventanas  de  la  sala  grande  de  las  bo- 
uedas.» ' , 

— Desde  el  lunes  28  de  Julio  al  ii  de  Agosto  las  mismas 
obras:  además  los  carpinteros  «labraban  vn  bastimento  para 
la  puerta  grande  questa  entre  las  dos  salas  de  las  bo- 
uedas.» 

«a  xpoval  de  agusta  maestro  de  hazer  y pintar  azulejos 
de  pisano  931  rs  por  49  varas  de  azulejos  que  entrego  para 
los  aforros  de  las  salas  de  las  bouedas  a 19  rs  por  cada 
vara.» 

«al  mismo  50  alizares  que  dio  para  las  obras  de  este 
Al  cagar.» 

«a  gonzalo  perez,  pintor,  24  ducados  en  rs  por  dos  tar- 
jónos que  pinto  debaxo  de  dos  arcos  en  la  pared  de  las  boue- 
das dellos  en  el  jardin  del  cruzero,  dansele  12  ducados  por 
cada  tarjon  en  que  pinta  las  ynsinias  de  cada  uno  de  los  me- 
ses comengando  desde  el  mes  de  margo. » 

Semana  que  comenzó  lunes  18  de  Agosto,  siguen  las 
obras  en  las  salas  de  las  Bóvedas,  repárase  el  corredor  del 
cuarto  del  Señor  San  Jorge...  los  carpinteros  continúan  traba- 
jando en  las  mismas  obras  citadas  en  las  semanas  an- 
teriores. 

— «a  juan  del  caño,  mercader  de  hierro,  7210  mrs  por  7 
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quintales  y 21  libras  de  hierro  carretill  que  dio  a bartolonie 
niorel  para  hazer  vna  reja  que  torno  a hazer  para’ una  de  las 
quatro  ventanas  de  la  sala  grande  de  las  bouedas.^' 

«a  gonzalo  perez,  pintor,  12  ducados  por  vn  tarjon  que 
pinto  debajo  de  vn  arco  de  los  del  jardin  del  cruzero,  pinto 
en  el  las  ynsinias  del  mes  de  mayo.» 

— Desde  el  lunes  25  de  Agosto  hasta  el  lunes  8 de  Se- 
tiembre, las  mismas  obras. 

«a  xpoval  de  agusta,  maestro  de  hazer  y pintar  azulejos 
de  pisano,  722  rs  por  38  varas  de  azulejos  de  pisano  que  en- 
trego para  los  alorros  de  las  salas  de  las  bouedas  a 19  reales 
cada  vara.» 

«a  gonzalo  perez,  pintor,  12  ducados  por  vn  tarjon  que 
pinto  debajo  de  vn  arco  de  los  del  jardin  del  cruzero,  pinto 
en  el  las  ynsinias  del  mes  de  junio.» 

— «semana  que  comenzó  lunes  15  de  setiembre  a juan 
de  campaña,  pintor,  10  ducados  por  mandado  del  señor  al- 
caide son  para  en  quenta  de  los  mrs  que  montaran  el  pintar  y 
sacar  al  natural  las  yemas  y arboles  que  se  truxeron  de  las 
yndias  en  simiente  y se  plantaron  en  estos  alcázares  por 
mandado  de  su  mao'estad  en  macetas  en  questan  nacidas 

o 

dansele  por  cada  maceta  honze  reales.» 

— «semana  que  comengo  lunes  22  de  setiembre,  los  al- 
bañies  aforrando  con  azulejos  la  sala  de  las  bouedas  que  cae 
sobre  los  jardines  acauando  de  solar  el  corredor  del  quarto 
del  señor  san  jorje  y labrando  vna  piega  que  se  desenvolvió 
en  el  quarto  del  sol  y los  carpinteros  labrando  madera 
parala  dha  piega  del  quarto  del  sol  y el  entallador  labrando 
los  tableros  para  las  puertas  y iientanas  de  las  salas  de  las 
bouedas....  8¿.^» 

«a  francisco  ximenez  13  rs  y dos  mrs...  por  traer  de  tria 
na  de  casa  de  roque  fernandez,  ollero,  mili  azulejos  de  por 
' tabla.... 
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— «a  niculas  de  bruselas  doze  ducados  son  para  dar  a su 
amo  juan  de  campaña,  pintor,  por  doze  macetas  de  yerbas  y 
arboles  que  se  truxeron  de  las  yndias  por  mandado  de  su 
magestad  en  simiente  y se  plantaron  en  estos  alcagares  en 
macetas  y de  los  que  nascieron  saco  al  natural  pintadas  las 
yerbas  y arboles  de  doce  macetas  y se  le  da  por  cada  maceta 
honze  reales  y en  la  hijuela  del  sanado  pasado  que  fueron 
20  de  setiembre,  se  le  dieron  diez  ducados  por  otras  diez  ma- 
cetas que  hauia  sacado  pintadas  que  son  todas  veintidós  ma- 
cetas,» 

«a  gonzalo  perez,  pintor,  12  ducados  son  por  vn  tárjon 
que  pinto  debaxo  de  un  arco  de  los  del  jardín  del  cruzero, 
pinto  en  el  la  ynsinia  del  mes  de  julio.» 

— Semana  que  comenzó  lunes  29  de  Setiembre:  las  mis- 
mas obras.  Aparece  como  entallador  Alonso  Pérez. 

— Semana  que  comenzó  lunes  6 de  Octubre,  las  mismas 
obras. 

«a  xpoval  de  agusta  836  rs  por  44  varas  de  azulejos  de 
pisano  que  entrego  a 19  rs  la  vara.» 

«al  mismo  2200  mrs  por  550  holambre^  de  pisano  que  dio 
para  la  solería  de  las  salas  de  las  bouedas  a 4 mrs  por  cada 
vna.» 

«a  bartolome  morel  550  rs  para  en  quenta  de  los  mara- 
vedises que  montara  vna  rreja  que  haze  para  vna  de  las  qua- 
tro  ventanas  de  la  sala  grande  de  las  bouedas.» 

— Semana  que  comenzó  lunes  13  de  Octubre,  siguen  las 
mismas  obras. 

«a  ana  de  ayala  muger  honesta  7230  mrs  por  el  tercio 
primero  de  la  casa  ollería  en  que  hacia  sus  azulejos  xpoval  de 
augusta.» 

—«a  gonzalo  perez,  pintor,  12  ducados  por  vn  tarjon 
que  pinto  debaxo  de  un  arco  de  los  del  jardin  del  cruzero, 
pinto  en  el  las  ynsinias  del  mes  de  agosto.» 
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«ajuan  bautista  y a francisco  lopez,  rejeros,  por  dos 
rejas  que  hacen  para  las  ventanas  de  las  salas  de  las  bo- 
uedas.» 

Faltan  las  demás  hijuelas  del  mes  de  Octubre,  si  bien 
quedan  restos  de  una  de  ellas  en  que  leemos  lo  siguiente: 

«ajuan  bautista,  herrero,  2256  mrs  por  94  libras  de  hie- 
rro que  dio  labradas  en  dos  mesas  que  hizo  en  vn  paño  de 
varandas  en  que  metió  19  barahustres  que  el  dho  paño  te- 
nia.... es  el  dho  paño  del  corredor  questa  en  el  quarto  del 
sol  a las  espaldas  de  la  pie^a  de  la  jaula,  tenia  la  mesa  de 
todos  los  paños  de  madera  y estauan  podridos,  ponensele 
agora  de  hierro.» 

«a  gonzalo  perez,  pintor,  12  ducados  por  vn  tarjon  que 
pinto  de  un  arco  de  los  del  jardin  del  cruzero,  pinto  en  el  las 
ynsinias  del  mes  de  setiembre.» 

— «semana  que  comencjo  lunes  3 de  noviembre,  trabaja- 
ron los  albañies  en  el  quarto  del  sol  en  los  reparos  que  se 
hazen  en  vnas  piezas  questan  junto  a la  jaula  y en  las  obras 
de  las  salas  de  las  bouedas  y los  carpinteros  en  dichas  ambas 
obras.» 

«al  dho  francisco  ximenez  (veedor)  5 ^ vnos 

palanquines  por  llenar  de  la  sala  del  arena  al  patio  del  quarto 
del  sol  que  esta  pegado  a la  pie^a  de  la  jaula  cinco  colunas 
con  sus  vasas  y capiteles  para  ponerlos  en  el  dho  corredor 
del  dho  patio.» 

«a  xpoval  de  agusta  712  rs  y i[2  por  37  varas  y i[2  de  azu- 
lejos de  pisano  que  entrego  a 19  rs  la  vara  para  los  aforros 
de  las  salas  de  las  bouedas.» 

«al  mismo  200  mrs  por  300  holambres  que  dio  para  las 
solerías  de  las  dhas  salas.» 

«al  mismo  50  rs  por  200  alizares  verdes  que  dio.» 

— Semana  que  comenzó  lunes  10  de  Noviembre,  las  mis- 
mas obras. 
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«a Juanes  de  ¿cafracan?  2 ducados  y i[2  por  dos  cim agios 
de  marmol  que  del  se  compraron  para  poner  en  dos  colimas 
en  el  dho  corredor»  (del  cuarto  del  sol.) 

«a  francisco  gamboa,  escriuente  de  seuastian  ramirez 
escriuano  de  comisiones  44  rs  que  se  le  dieron  al  dho  se- 
uastian ramirez  porque  en  cumplimiento  de  una  ceckila  de  su 
magestad  el  conde  de  barajas  asistente  desta  giudad  reunió 
ciertas  informaciones  e averiguaciones  para  ver  quien  con- 
viene que  sea  maestro  mayor  de  carpinteria  destos  alcaga- 
res  &.‘'^» 

«a  gonzalo  perez,  pintor,  12  ducados  por  vn  tarjon  que 
pinto  en  vn  arco  de  los  baxos  del  cruzero  en  que  pinto  las 
ynsinias  del  mes  de  otubre  &*'*.» 

— «semana  que  comengo  lunes  17  de  noviembre,  traba- 
jaron los  albañies  en  los  reparos  del  quarto  del  sol  questa 
junto  á la  jaula  cortando  ladrillos  y azulejos  para  la  solería  y 
a forros  de  la  sala  de  las  bouedas  y ladrillo  también  para  el 
dho  quarto  del  sol:  los  carpinteros  haziendo  puertas  y ven- 
tanas para  las  salas  de  las  bouedas  y ansimesmo  puertas  para 
el  quarto  del  sol  y el  entallador  calgando  los  tableros  para 
dhas  puertas  &/» 

«a  Juan  bautista,  rrexero,  1288  mrs  a cumplimiento  de 
2958  por  134  libras  de  hierro  labradas  en  dos  rrexas  que  hizo 
para  vna  sala  del  quarto  del  sol  que  cae  a las  espaldas  de  la 
jaula  &.‘'^» 

«al  mismo  2230  mrs  a cumplimiento  de  2280  por  95  libras 
de  hierro  en  dos  mesas  para  vn  paño  de  uaranda.» 

«al  mismo  ó rs  por  reparar  dos  rrexuelas  de  dos  lum- 
breras del  quarto  del  sol.» 

— Lunes  24  de  Noviembre,  las  mismas  obras. 

«a  anton  sanchez,  maestro  mayor  9 rs  que  dio  a un  oh 
cial  marmolero  por  hazer  20  gárgoles  en  5 colunas  en  el  co 
rredor  alto  del  quarto  del  sol  questa  junto  a la  jaula  para  en 
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que  enquaxan  (sic)  5 paños  de  uarandas  que  se  pusieron  en 
dho  corredor  dásele  vn  real  de  cada  gárgol.» 

— Lunes  i.”  de  Diciembre,  las  mismas  obras. 

«a  xpoval  de  agusta  722  rs  por  38  varas  de  pisano  que 
dio  para  los  alorros  y solería  de  las  salas  de  las  bouedas.» 

Al  mismo  «1122  mrspor  280  holambres  que  dio  de  pisano 
para  las  dhas  solerías.» 

«a  jiian  bautista,  rejero,  550  rs  por  vna  reja  que  haze 
para  una  de  las  quatro  ventanas  de  la  sala  grande  de  las  bo- 
uedas.» 

«a  joan  fernandez,  rejero,  50  ducados  por  otra  reja  para 
otra  ventana  de  la  misma  sala.» 

«a  gonzalo  perez,  pintor,  12  ducados  por  un  tarjon  que 
pinto  en  un  arco  de  los  del  jardín  del  crucero  tiene  las  insi- 
nias  del  mes  de  noviembre.» 

— Desde  el  lunes  8 de  Diciembre  al  30  de  dicho  mes, 
las  mismas  obras. 

«a  gonzalo  perez,  pintor,  12  ducados  por  un  tarjon  que 
pinto  debaxo  de  un  arco  de  los  del  cruzero.» 

«a  xpoval  de  agusta  874  rs  por  4Ó  varas  de  azulejo  de 
pisano  para  la  sala  de  las  bouedas.» 

(1579) 

«a  juan  bautista,  rrejero,  6800  mrs  por  una  rrexa  para 
una  de  las  quatro  bentanas  de  la  sala  grande  las  bouedas.» 

«a  antonio  de  cerecedo,  entallador,  25  rs  por  cinco  dias 
que  trauajo.» 

«a  gonzalo  perez,  pintor,  54^^  tarjon  que 

pinto  debaxo  de  un  arco  de  los  del  jardín  del  cruzero  que 
pinto  en  el  las  ynsinias  del  mes  de  henero.» 

«a  martin  de  urrupain,  mercader  de  hierro,  1130  nirs  por 
cinco  arrovas  y ocho  libras  de  hierro  sotil  que  dio  a juan  bau- 
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tista,  rrexero;  para  hazer  una  rrexa  para  vna  sala  baxa  del 
quarto  que  se  r repar  ava  en  el  quarto  del  sol. » 

«al  dho  francisco  ximenez,  102  mrs  por  dos  cargas  de 
azulejos  que  se  truxeron  de  triana  de  casa  de  xpoual  de  agus- 
ta a los  dhos  alcafares.» 

«a  xpoval  de  agusta  maestro  de  hazer  e pintar  azulejos 
de  pisan  o,  14212  mrs  por  22  varas  de  azulejos  de  pisano  que 
entrego  para  los  aíbrros  de  las  salas  de  las  bouedas  a 19  rea- 
les cada  vara.» 

«al  dho  xpoval  de  agusta  1656  mrs  por  414  holambres  de 
las  dhas  salas  a 4 mrs  cada  vara.» 

«a  gonzalo  perez,  pintor,  4488  mrs  por  un  tarjon  que 
pinto  debaxo  de  un  arco  de  los  del  jardin  del  cruzero  en  que 
pinto  las  ynsinias  del  mes  de  hebrero.» 

«a  juan  saluador  2244  mrs  por  tres  libras  de  azul  fino 
que  dio  para  pintar  las  barandas  del  corredor  del  quarto  del 
sol  y las  r rexas  que  en  aquellas  plegas  están  a 22  rs  por  cada 
labor.» 

«a  bartolome  morel  112906  mrs  a cumplimiento  de  243806 
mrs  que  montaron  127  arrobas  y 12  libras  de  hierro  que  dio  la- 
bradas en  vna  rreja  que  hizo  para  vna  de  las  quatro  ventanas 
de  la  sala  grande  de  las  bouedas  (i)» 

— A Francisco  López,  id. 


(i)  En  1 8 de  Noviembre  de  1 583  se  mandaron  hacer  cuatro  rejas  para 
■poner  en  cuatro  ventanas  de  la  Sala  de  las  Fiestas  de  los  Alcázares 
que  está  en  el  cruzero;  acudieron  á esta  subasta  Francisco  López, 
maestro  de  hacer  rejas,  Juan  Fernández  y Pedro  López  “e  para  qne 
las  dhas  rrexas  se  hagan  con  mas  breuedad  rrepartio  la  obra  (el 
niente  de  alcaide)  de  las  dhas  4 rrexas  en  4 maestros  que  las  hiziesen 
cada  vno  la  suya  de  consentimiento  del  dho  francisco  lopez  (que  fue 
el  rematante)  y se  dieron  a hazer  vna  al  dho  lopez  otra  a bartolome 
morel  otra  a pero  lopez  e otra  a juan  fernandez  Es  interesante 

este  documento,  pues  contiene  los  autógrafos  de  Bartolomé  Morel,  Se- 
bastián Navarro,  Pedro  López  Toledano,  herrero,  vecino  de  esta  ciu- 
dad y Juan  Bautista  de  Palencia. 
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«a  juan  bautista  6953  mrs  por  la  manifatura  de  ^og  libras 
de  fierro  que  dio  labradas  en  dos  rrejas  que  hiijo  para  una 
sala  del  qtiarto  del  sol. » 

«a  pedro  de  nieba,  herrero,  488  mrs  por  50  nudos  de 
g'onces...,  para  la  puerta  de  la  toi're  de  la  plata.» 

«a  martin  de  urrupain,  por  16  arrovas  y 15  libras  de  hie- 
rro sotil  que  dio  a juan  í'ernandez,  rrexero,  para  acabar  una 
rrexa  que  hazia  para  vna  de  las  qiiatro  ventanas  de  la  sala 
grande  de  las  bouedas.» 

«a  xpoval  de  agusta,  maestro  de  hazer  y pintai  azulejo.:> 
de  pisano  722  rs  que  montan  24548  mrs  por  38  batas  de  azu- 
lejos de  pisano  que  entrego  para  la  solería  de  las  salas  de  las 
bouedas  a 19  rs  por  cada  bara  que  es  el  precio  a que  se  obli- 
go el  dho  agusta  a dar  cada  bara  de  los  dhos  azulejos.» 

«al  dho  xpoval  de  agusta  32  rs  y i[2  que  montan  1105 
mrs  por  130  aligares  verdes  que  dio  para  las  obras  destos  al- 

cagares  a 44  de  rreal  por  cada  vno.» 

«al  dho  agusta  736  mrs  por  184  holambres  de  pisano 

que  dio  para  la  dha  solería  a cuatro  mrs  por  cada  vno.» 

«a  ana  de  ayala  7230  mrs  por  el  tercio  segundo  de  vna 

casa  ollería  que  tiene  en  triana.... 

«a  anton  sanchez,  maestro  mayor,  quatro  rreales  por  c .s 
(fanegas  de  sal  que  conpro  para  el  orno  que  se  hi..o  en  c 
quarto  del  cidral.-» 

«a  juan  bautista,  rexero,  1648  mrs  a cumjfiimiento  c e 
1908  mrs  que  montaron  157  libras  de  fierro  que  dio  labra  a. 
en  vna  rrexa  antepecho  que  hizo  para  el  quarto  del  so 
rragon  de  doce  mrs  por  la  manifatura  de  cada  labor  descoi 
tados  260  mrs  montan  26  libras  de  hierro  que  le  sobiaron 
vna  rreja  vieja  que  se  le  dio  para  hazér  el  cilio  antepecio 

diez  mrs  por  cada  libra  &.*'’»  _ . 

«a  xpoval  de  agusta  maestro  de  hacer  y pintar  azu  ejos 

de  pisano  114  rs....  por  seis  varas  de  azulejos  de  fl^^ 
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entrego  para  los  aforros  de  las  salas  de  las  bóvedas  de  los 
dhos  alcafares 

«al  dho  agusta  840  mrs  por  210  holambres  de  pisano 
que  dio  para  la  solería  de  las  salas  de  las  bouedas  a quatro 
mrs  cada  vara.» 

«a  xpoval  de  agusta  627  rs  por  33  varas  de  azulejos  de 
pisano  que  entrego  para  los  aforros  de  las  salas  de  las  bo- 
uedas.» 

«a  Juan  bautista,  rrexero,  1316  mrs  por  47  libras  de  fierro 
labrada  en  dos  rrexas  para  dos  ventanas  para  vna  piega  del 
(juarto  del  sol  a 28  mrs  cada  libra.* 

«a  juan  fernandez,  rrexero,  220  rs  para  en  quenta  de  lo 
que  avia  de  montar  vna  reja  que  hazla  para  vna  de  las  qua- 
tro ventanas  de  la  sala  grande  de  las  bouedas.» 

«a  martin  suarez,  empedrador  de  suelos,  476  mrs  por 
enpedrar  ¿a  casa  puerta  Qzaguan?)  del  quarto  del  sol  en  la 
qual  se  gastaron  1750  ladrillos.» 

«agonzalo  perez,  pintor,  118  rs....  por  pintar  las  varan- 
das  del  corredor  alto  y todas  las  rexas  altas  y baxas  del 
quarto  del  sol  que  se  reparo  y un  escudo  y para  ¿vna  lumbre? 
del  suelo  del  corredor  baxo  que  también  pinto  y los  18  rs  por 
las  Imprimaduras  de  las  rexas  altas  que  conpro  los  materiales 
para  ello.» 

«a  xpoval  de  agusta  750  rs  y i[2  que  montan  poi* 

39  varas  y media  de  azulejos  de  pisano  que  dio  para  los  afo- 
rros de  las  salas  de  las  bouedas  &'^.» 

«al  dho  xpoval  1228  mrs  por  307  holambres  que  dio  para 
la  solería  de  las  salas  de  las  bouedas  a 4 mrs  cada  vna,  son 
pisanas.» 

«a  juan  bauptista,  rrexero,  2436  mrs  por  87  libras  de 
fierro  que  dio  labradas  en  vna  rrexa  que  hizo  para  vna  caina- 
ra  de  la  sala  de  los  majaderos? 

«a  juan  bauptista,  rrejero,  50  rs  que  montan  1700  mrs 
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por  adouar  e rreparar  vna  rrexa  grande  que  estaua  en  la 
sala  de  los  majaderos  en  el  quarto  del  sol  y por  vna  arrova 
de  fierro  que  gasto  en  el  dho  adobio.» 

«otro  tercio  de  la  casa  ollería  de  ana  de  ayala,  en  triana, 
donde  cristoval  de  agusta  labro  los  azulejos  para  la  sala  de 
las  bouedas.» 

«a  xpoval  de  agusta  14  rs  por  seys  baras  de  azulejos  de 
pisan  o.» 

«a  joan  bauptista,  rrexero,  3668  mrs  por  131  libras  de] 
fierro  que  dio  labradas  en  dos  rrexas  que  hizo  para  la  sa/a 
baxa  del  inai'mol  que  esta  en  el  quarto  del  sol.-¡> 

«a  gonzalo  perez,  pintor,  70  rs  por  pintar  en  la  sala  baxa 
del  marmol  las  maderas  del  sobrado  por  estar  maltratadas  y 
por  las  colores  que  puso  el  para  ello.» 

«a  xpoval  de  avgusta  456  rs  por  24  varas  de  azulejos  de 
pisano  que  dio  para  los  ahorros  de  las  salas  de  las  bouedas.^ 
«al  dho  agusta  456  mrs  por  113  holambres  que  dio  de 
pisano  para  la  solería  de  las  salas  de  las  bouedas  a quatro 
mrs  por  cada  piega.» 

«al  dho  agusta  50  rs  que  montan  1700  mrs  por  200  aliza- 
res verdes  que  dio  paralas  obras  de  los  dhos  alcagares  a ocho 
mrs  y medio  cada  vno.» 

«a  gonzalo  perez,  pintor,  5®  montan  1700  mrs 

para  en  quenta  de  vn  friso  y otras  pinturas  que  pintaua  en  el 
lienzo  de  la  pared  que  cae  sobre  el  jardín  del  cruzero  y por 
mandado  del  alcaide  se  le  dieron  los  dhos  1700  mrs.» 

«a  xpoval  de  agusta  87  rs  y i[2  por  350  alizares  verdes 

que  dio  para  las  obras.» 

«a  asensio  de  maeda,  maestro  mayor  de  la  fabrica  de  la 
yglesia  mayor  desta  giudad  3740  mrs  por  ciertos  modelos  que 
dio  para  las  rrepisas  de  las  salas  de  las  bouedas  de  los  alca- 
gares y para  los  rrexas  de  las  dhas  salas  y otras  cosas  tocan- 
tes a los  dhos  alcagares.» 
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«a  joan  fernandez,  rrexero,  500  rs  para  en  qiienta  de  lo 
que  montaron  seis  rrexas  antepechos  que  hazia  para  las  seys 
ventanas  del  corredor  que  cae  sobre  el  jardín  del  cruzero.» 

«a  gonzalo  perez,  pintor,  70  rs  que  montan  2380  ma- 
rauedises  para  en  quenta  de  lo  que  se  le  hauia  de  dar  por 
la  pintura  que  haze  en  la  pared  del  corredor  del  jardín  del 
cruzero.» 

«a  xpoval  de  agusta  361  rs  por  19  báras  de  azulejos  de 
pisano  que  dio  para  los  aforros  de  las  salas  de  las  bouedas.^^ 
«al  dho  por  100  holambres  de  pisano  que  dio  para  las 
solerías  de  las  dhas  salas  a quatro  mrs  por  cada  vno.» 

«a  gonzalo  perez,  pintor,  87  rs  que  montan  2958  mrs  que 
se  le  dieron  para  en  cumplimiento  de  paga  de  207  rs  que 
montaron  tres  arcos  que  este  dia  dexo  pintados  en  la  pared 
del  corredor  que  cae  sobre  el  jardín  del  cruzero  a rragon  de 
69  rs  por  cada  arco  que  es  el  precio  a como  los  concertó  con 
el  susodho  alcaide  y el  rresto  se  le  pago  en  diferentes  dias  y 
hijuelas.» 

«a  juan  fernandez,  rrejero,  300  rs  que  montan  10200  ma- 
ravedises para  en  quenta  de  lo  que  montaren  seys  antepechos 
pasamanos  que  hizo  para  las  ventanas  del  corredor  que  cae 
sobre  los  jardines.» 

«a  juan  gongalez,  44  rs  que  montan  1496  mrs  por  dos 
chaflones  de  caoba  que  dio  para  las  puertas  grandes  que  se 
hazian  para  la  sala  grande  de  las  bouedas.» 

«a  xpoval  de  agusta  655  rs  y ip  por  34  varas  y media 
de  azulejos  de  pisano  para  los  aforros  de  la  sala  grande  de 
las  bouedas 

«al  mismo  1040  mrs  por  260  holambres  para  la  soleiia 
de  las  dhas  salas.» 

«a  pedro  de  nieba,  herrero,  3 rs  por  una  abragadera  que 
dio  para  la  puerta  del  alcazar  que  sale  al  alambor.-» 

«a  gonzalo  perez,  pintor,  69  rs  que  montan  32346  mara 
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vedises  para  un  arco  que  esta  junto  al  cruzero  que  se  dexo 
pintado  este  dia.» 

«a  francisco  ximenez,  veedor,  170  mrs  por  tantos  que  dio 
a unos  palanquines  por  sacar  de  la  sala  del  arena  vna  coluna 
de  marmol  y sacarla  por  la  puerta  de  la  montería  y llenarla  a 
la  puerta  principal  de  los  dhos  alcafares  para  labrar  sobre 
ella  dos  arcos  para  cubrir  la  dha  entrada  con  un  agutea  que 
se  hauia  de  hazer. » 

«a  Joan  fernandez,  rrexero,  600  rs  en  quenta  de  lo  que 
montaren  seis  paños  de  vanderas  de  antepecho  que  haría 
para  las  seis  ventanas  del  corredor  del  cruzero  que  esta  pe- 
gado a la  sala  de  las  bouedas.» 

«a  gonzalo  perez,  pintor,  69  rs  por  vn  arco  que  pinto  de 

los  corredores  que  caen  sobre  el  cruzero.» 

«a  Juan  fernandez,  rrexero,  700  rs  para  en  quenta  de  lo 
que  montaren  seys  rrexas  antepechos  que  hazla  para  las 
ventanas  del  corredor  de  las  bouedas  que  caen  sobre  el  ciu- 
zero  de  los  dhos  alcafares.» 

«a  gonzalo  perez,  pintor,  138  rs  por  dos  arcos  del  corre- 
dor de  las  bouedas  que  cae  sobre  el  cruzero.» 

a xpoval  de  agusta  617  rs  por  22  varas  y 112  de  azulejos 
para  los  aforros  de  la  sala  grande  de  las  bouedas.» 

«al  mismo  1184  nirs  por  546  holambres  para  la  solería  de 

la  sala  de  las  bouedas.» 

«a  francisco  ximenez,  latonero,  84  rs  por  56  labores  de 
plomo  que  dio  labradas  vna  guirnalda  y caños  que  hizo  para 
una  fuente  que  se  hazla  en  el  jardín  cabero  de  los  otros  alca 
gares.» 

«a  juan  fernandez,  rejerro,  a cuenta  de  las  seis  rejá 
antepechos  para  las  seis  ventanas  del  corredor  que  cae  sobre 
el  cruzero.» 

«a  gonzalo  perez,  pintor,  2347  nirs  porvn  arco  de  los 
corredor  que  cae  sobre  el  cruzero.» 
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«a  ana  de  ay  ala  por  alquiler  de  la  ollería  donde  pintaba 
los  azulejos  paralas  salas  délas  bouedas  xpoval  de  agusta.» 

«a  gonzalo  perez,  pintor,  22  rs  a buena  cuenta  de  lo  que 
montare  la  pintura  que  hazia  sobre  el  escudo  del  arco  grande 
del  corredor  que  cae  sobre  el  cruzero.» 

«a  Juan  íernandez,  rrexero,  a cuenta  de  las  rrexas  ante- 
pechos cíela  sala  de  las  bouedas  que  cae  sobre  el  cruzero.» 

«a  gonzalo  perez,  por  la  pintura  del  escudo  del  arco 
grande  del  cruzero  que  cae  sobre  el  cruzero.» 

«a  xpoval  de  agusta  por  16  varas  de  azulejos  para  los  a(o- 
rros  de  las  salas  de  las  bouedas.» 

«a  gonzalo  perez,  por  pintar  el  escudo  y otras  labores  a 
los  lados  y al  pie. » 

«a  francisco  bauptista,  rrexero....  por  una  llave  de  lona 
que  hizo  para  la  píierta  del  cruzero.'» 

«a  xpoval  de  agusta  95  rs  por  cinco  varas  de  azulejos  que 
dio  para  los  aforros  de  las  salas  de  las  bouecias.» 

«al  mismo  por  180  holambres  a 4 mrs  cada  vno.» 

«al  mismo  por  350  alizares  verdes.» 

«a  gonzalo  perez,  pintor,  óo  rs  que  montan  2040  mrs  por 
las  demasías  que  hizo  en  la  pintura  del  corredor  cjue  íueron 
pintar  el  escudo  al  olio  qve  estaba  maltratado  y dos  figuras 
y vn  ángel  que  pinto.» 

«a  xpoval  de  agusta  589  rs  por  31  baras  de  azulejos  de 
pisano  para  los  aforros  de  las  salas  de  las  bouedas.» 

«al  mismo  por  640  holambres  para  las  dhas  salas.» 

(1583) 

«En  Seuilla  en  los  alcafares  reales  a 27  de  agosto  de 
1583  ante  el  limo.  Sr.  Juan  Ant°  del  Alcagar,  alcaide,  parecie 
ron  francisco  ximenez  e anton  sanchez  hurtado  y martin  u"^ 
fante  veedor  e maestros  mayores  de....  e dixeron  que  para 
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acabar  de  solar  el  patio  del  quarto  rreal  (¿el  de  las  Donce- 
llas?) son  menester  114  varas  e media  de  losas  en  quadro  las 
quales  conviene  que  se  compren  luego. 

En  30  de  dicho  mes  y año  compareció  ante  el  Sr.  Alcai- 
de Juan  de  la  Fianza,  marmolero,  que  se  ofreció  á propor- 
cionarlas á 53  reales  la  vara.  Hizo  entrega  de  ellas  en  i.® 
de  Setiembre.  Fueron  piedras  de  Espera  y de  Portugal  en- 
cargándose de  su  labra  Juan  de  Zumarraga  por  200  du- 
Cíiclos. 

(1584) 

«a  Juan  del  ñanga,  marmolero,  por  18  marmoles  colimas^ 
con  sus  basas  y capiteles  oara  el  cuarto  de  la  montería  a 19 
ducados  cada  uno.» 

«ajilan  bautista,  cerrajero,  por  vna  reja  antepecho  que 
hizo  y entrego  para  vna  uentana  del  quarto  del  sol.» 

«a  diego  hernandez  por  4 varas  y i[4  en  quadro  de  losas 
de  marmol  para  desolar  (sic)  el  patio  del  quarto  real.» 

«a  pedro  antonio  canbarino  por  2200  holambres  de  azu- 
lejos de  pisano  a 4 mrs  cada  vno  que  vendió  para  solar  el 
quarto  de  hércules  &.“» 

«a  juan  barba....  por  dos  rejas  de  fierro....  que  vendió 
e hizo  para  dos  ventanas  de  vna  sala  que  cae  al  jardin  del 
chorren.» 

«á  juan  bautista  zumarraga....  por  labrar,  cortar,  asentar 
y bruñir  114  varas  y media  en  quadro  de  losas  en  el  patio  del 
quarto  real.» 

«al  mismo  por  asentar  y aderegar  dos  fuentes  fuera  del 
concierto  del  enlosar  el  patio. » 

«a  bartolome  de  maqueda,  pintor,  a buena  quenta  déla 
pintura  y dorado  que  a tasación  va  haziendo  en  las  dos  ¿alas, 
colaterales  de  la  puerta  del  quarto  Real.» 
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(1586) 

«En  Seiiilla  en  los  alcafares  rreales  della  a 10  de  Julio  de 
1586  ante  el  señor  alcaide  destos  alcagares  parescieron  el  vee- 
dor e maestros  mayores  dellos  e dixeron  que  las  salas  de  las 
bouedas  están  acabadas  e rreparadas  e conviene  y es  necesa- 
rio que  se  rrepare  e aderege  el  corredor  que  esta  delante  de 
las  dhas  bouedas  que  se  suele  e aderege  e que  conviene  que 
este  rreparo  se  de  a tasación  a vn  oficial  que  lo  haga  e que 
la  dha  obra  se  puede  encargar  a xpoval  benitez  maestro  de 
albañileria  que  lo  hara  muy  bien  por  ser  como  es  muy  buen 
oficial  e lo  firmaron  de  sus  nombres — francisco  ximenez 
anton  sanchez — martin  ynfante — gonzalo  de  las  casas  scriua- 
no.»  Se  le  encargó  esta  obra  al  dicho  Cristóbal  Benitez. 

(1587) « 

Semana  que  comenzó  lunes  6 de  Abril,  trabajaron  los 
albañies  en  los  reparos  del  Cuarto  del  Cidral,  los  carpinteros 
en  el  dicho  cuarto  y en  otros  reparos. 

Antón  Sánchez  Hurtado,  maestro  mayor  de  albañileria. 

Martín  Infante,  maestro  mayor  de  carpintería. 

«a  juan  diaz,  batihoja,  80  rs  por  10  libros  de  oro  que  dio 
para  dorar  lo  que  se  pinta  en  la  portada  del  quarto  rreal  qi^^ 
sale  a la  montería  a 8 rs  por  cada  libro. » 

«a  bartolome  de  maqueda,  pintor,  50  rs  que  se  le  dan  a 
buena  quenta  por  la  pintura  y dorado  que  esta  haziendo  en  la 
dicha  portada.» 

«a  francisco  lopez,  cerrajero,  1568  mrs  por  49  libras  de 


(i)  De  este  año  faltan  las  ^^Hijuelas“  en  su  mayor  parte. 
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hierro  que  dio  labradas  en  ló  báraustres  que  hizo  para  vnas 
puertas  del  quarto  dercules  a 32  mrs  la  libra.» 

— Lunes  20  de  julio  «haziendo  reparos  (los  albañies)  en 
partes  de  estos  alcázares  donde  es  menester.» 

— Lunes  3 de  ag'osto,  «los  albañies  haziendo  ciertos  re- 
paros en  el  quarto  real  y acabando  el  ^aqui^ami  de  la  qua- 

dra  del  quarto  de  la  montería.» 

— Lunes  14  de  Setiembre  reparos  en  las  Atarazanas. 

— Lunes  16  de  noviembre,  «los  albañies  solando  un  poco 
junto  al  estanque,  haziendo  una  cañería  para  una  fuente  del 
jardín  del  cidral  y asentando  una  ventana  en  el  quarto  de  la 
montería.» 

— Lunes  23  de  Noviembre  las  mismas  obras. 

«a  anton  cambarino  3740  mrs.,  3440  por  430  aligares 
verdes  y los  300  por  150  holambres  de  las  comunes.» 

— Martes  29  de  diciembre,  «los  albañies  haziendo  cier- 
tos reparos  en  el  quarto  de  ercules  y cortando  aligares  para 
el  jardín  del  cidral:  los  carpinteros  labrando  pislanes  para  la 
escalera  de  ercules  de  la  montería.» 

(1588) 

Semana  que  comenzó  lunes  3®  Enero,  los  albañiles 
haciendo  ciertos  reparos  en  los  Alcázares  y en  las  herrerías 
del  Rey,  los  carpinteros  en  estas  y labrando  dos  pares  de 
ventanas  «para  la  quadra  nueua  que  se  higo  en  el  cuarto  del 
gidral.» 

«al  veedor  francisco  ximenez  58  mrs  que  dio  por  traer 
una  reja  de  hierro  de  la  casa  de  la  viuda  mug'er  de  Corbella, 
rejero,  a estos  alcagares.» 

— Lunes  ii  de  febrero,  «los  albañies  solando  los  ande 
nes  del  jardín  del  quarto  del  cidral,  los  carpinteros  haziendo 
puertas  y ventanas  para  la  sala  de  las  bouedas. » 
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— Lunes  15  de  febrero,  los  albañiles  ocupados  en  las 
mismas  obras  y «los  carpinteros  labrando  puertas  y ventanas 
para  la  sala  de  las  bouedas  que  esta  junto  al  jardin  del  cho- 
rren, otras  para  el  quarto  de  la  montería  y un  aniel  para  el 
quarto  de  hércules.» 

— Lunes  29  de  Febrero  sin  interés. 

— Lunes  4 de  abril,  «los  albañies  acabando  de  tejar  y 
reparar  una  alcobilla  junto  al  estanque  y los  carpinteros  ha- 
ciendo puertas  y ventanas  para  la  sala  de  las  bouedas  y para 
el  quarto  alto  de  la  montería  y acauando  el  corredor  que 
esta  sobre  las  cauallerizas  destos  alcagares.» 

— Lunes  18  de  abril,  «los  albañies  cortando  aligares  y 
comenzando  a serrar  y asentar  alizares  en  los  andenes  dei 
muro  que  acerca  el  jardin  de  las  flores  que  es  en  el  nuevo 
que  se  hizo;  los  carpinteros  ocupados  en  la  sala  de  las  bo- 
uedas. 

Desde  el  lunes  17  de  Octubre  al  12  de  Diciembre,  que  es 
la  última  hijuela  de  este  año,  por  hallarse  estas  muy  incom- 
pletas, trabajaron  los  albañiles  y carpinteros  en  las  obras  de 
las  herreíHas  del  rey.-» 

(1589) 

Semana  que  comenzó  lunes  2 de  Enero,  trabajaban  los 
albañiles  y carpinteros  en  las  herrerías  del  rey. 

— Lunes  16,  id.  id. 

— Lunes  23  id  id.,  los  carpinteros  hicieron  además  dos 
pares  de  ventanas  para  el  Cuarto  del  Sol. 

— Lunes  6 de  febrero,  id  id.,  «los  carpinteros  labraron 
dos  pares  de  ventanas  para  la  quadra  baxa  que  se  hizo  en  el 
quarto  del  cidral.» 

— Lunes  13  de  febrero  id.  id,,  «los  albañies  rompiendo 
una  puerta  y dos  ventanas  en  la  quadra  nueua  que  se  hizo  en 
el  quarto  del  cidral  para  contaduría  del  rey.» 
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Desde  el  lunes  20  de  Febrero  al  19  de  Junio  continuaron 
sin  interrupción  las  obras  de  las  Jierrevias  dcl  rey . 

En  la  Hijuela  del  lunes  10  de  Abril  se  pagaron  á Martín 
Infante,  maestro  mayor  de  carpintería,  2 reales  y 20  marave- 
dises «que  dio  por  traer  dos  balaustres  de  madera  para  mo- 
delos de  los  de  hierro  que  se  haran  para  barandas  de  los 
corredores  del  quarto  de  hércules  y del  quarto  nuebo  de  la 
montería.» 

Lunes  19  de  junio,  «los  carpinteros  y los  albañies  aca- 
bando la  fabrica  de  las  herrerías  y los  aluañies  comengando 
a solar  los  aposentos  del  quarto  de  la  monteila  y los  carpin- 
teros envolviendo  la  media  caña  del  quarto  Leal.  &‘.» 

— Lunes  2Ó  de  Junio  id.  id. 

«a  diego  daniel  16  rs  que  dio  a unos  palanquines  por 
traer  tres  colimas  grandes  que  se  compraron  para  un  corre- 
dor que  se  hace  en  el  jardín  del  principe  delante  de  la  media 
caña  questa  en  el  quarto  real  junto  a la  media  naranja.» 

— Lunes  3 de  Julio  siguen  las  obras  en  la  media  caña  3^ 
en  las  salas  altas  de  la  montería. 

«a  francisco  licundria,  cantero,  por  labrar  dos  colunas 
grandes  de  marmol  para  el  corredor  questa  delante  de  la 
media  caña  66  rs  (i)» 

— Lunes  10  de  julio,  «los  carpinteros  labrando  y asen- 
tando maderas  en  la  media  caña  que  se  desenbuelue  y los 
albañies  labrando  en  la  dha  media  caña  y en  vn  corredor  que 
se  hace  en  el  jardín  del  principe  delante  de  la  dha  media 
caña 

— Lunes  17  de  Julio  id.  id. 

«ajuan  gascón,  maestro  de  hacer  azulejos  de  pisano, 
5020  mrs.  los  4000  por  1000  holambres  de  pisano  que  dio 


(i)  A juzgar  por  estas  palabras,  el  Salón  de  la  Media  Caña  ha 
de  ser  el  conocido  hoy  por  del  Techo  de  Felipe  II. 
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para  la  solería  de  los  altos  del  quarto  de  la  montería  a cuatro 
mrs  cada  vna  y por  84  tabletas  grandes  420  mrs  a cinco  ma- 
ravedises por  cada  vna  y por  300  tabletas  pequeñas'  600 
mrs  a 2 mrs  cada  vna.» 

Desde  el  lunes  24  de  Julio  al  7 de  Agosto,  las  mismas 
obras  últimamente  citadas. 

«ajuan  gascón,  maestro  de  hacer  azvlejos  de  pisano, 
4000  mrs  por  1000  holambres  de  pisano  que  dio  para  la  so- 
lería de  las  plegas  altas  del  quarto  de  la  montería,  dásele  por 
cada  holambre  4 mrs.» 

— Lunes  14  de  agosto,  «los  carpinteros  labrando  ma- 
deras y asentándolas  en  el  rreparo  de  la  media  caña  y el 
entallador  labrando  talla  en  partes  de  la  media  caña  y los 
albañies  trauajando  en  las  dhas  obras  &.®» 

— Lunes  20  de  Agosto,  las  mismas  obras. 

—Lunes  28  de  Agosto  id.  id. 

«a  juan  gascón,  maestro  de  hacer  y pintar  azulejos  de 
pisano  5200  mrs  por  1300  holambres  de  pisano  que  dio  para 
solería  de  los  aposentos  altos  del  quarto  de  la  montería  a 
4 mrs  cada  vno.» 

— Lunes  ii  de  Setiembre  las  mismas  obras  de  las  sema- 
nas anteriores,  en  el  Cuarto  de  la  Media  Caña. 

«a  juan  gascón,  maestro  de  hacer  azulejos  de  pisano, 
7360  mrs.,  son  los  6110  por  470  sipnos  a 13  mrs  por  cada  vno 
y 1260  mrs  por  315  holambres  de  pisano  a 4 mrs  cada  vno, 
lo  qual  dio  para  el  quarto  de  la  montería.» 

«a  francisco  maldonado  1422  mrs  por  3 arrobas  y 20  li- 
bras de  piedras  minerales  que  dio  para  la  guarnición  de  la 
bruta  que  se  hace  en  el  jardin  de  las  flores,  dásele  ii  rs  por 
arroba.» 

«a  geronimo  italiano,  marmolero,  26  rs  y ip  que  se  le 
dan  por  congierto  por  rromper  en  todas  las  colunas  de  mar- 
mol de  los  corredores  del  quarto  de  la  montería  y del  quarto 
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de  erqules  para  encaxar  y poner  los  paños  de  barandas  que 
en  ellos  se  an  puesto,  digo  por  rronper  las  holambres  en  las 
dhas  colunas.» 

— Lunes  18  de  Setiembre,  las  mismas  obras  de  las  últi- 
mas semanas. 

«ajuan  gascón,  maestro  de  hazer  azulejos 
por  470  sipnos  a 13  mrs  cada  uno  para  las  plegas  altas  de 
la  montería. » 

— Lunes  28  de  Setiembre,  las  mismas  obras  últimamente 
citadas. 

A Juan  Gascón....  otra  partida  de  azulejeria  análoga  á 
las  anteriores. 

Lunes  2 de  octubre  las  mismas  obras  referidas  y ade- 
más «comengando  el  corredor  del  jardin  del  principe  y ha- 
ziendo  reparos  en  las  ataraganas  y cortando  holambres  para 
la  solería  del  quarto  de  la  montería 

«a  antonio  de  cambarino  1200  mrs  por  300  holambres  de 
pisano  que  dio  para  las  obras  destos  alcagares  a 4 mrs  cada 
vno.» 

— Lunes  16  de  Octubre  siguen  los  reparos  de  la  Media 
Caña,  en  el  cuarto  alto  de  la  Montería  y en  las  Atarazanas. 

«a  Juan  gascón....  1170  mrs  por  90  signos  de  pisano 

— Lunes  6 de  Noviembre  id.  id. 

A Juan  Gascón....  (partida  de  azulejos  análoga  á las  ya 
mencionadas.) 

Desde  el  lunes  20  de  noviembre  al  18  de  Diciembre  las 
mismas  obras. 

«ajoan  gascón....  240  mrs  por  300  adeseras  de  pi- 
sano &.®'» 

«a  antonio  cambarino  2600  mrs  por  650  holambres  que 
dio  para  las  obras  destos  alcagares  a 4 mrs  cada  vna.»  , 

«a  juan  gascón....  por  200  signos  grandes  de  pisano 
parala  solería  del  quarto  alto  de  la  montería.» 
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— Lunes  19  de  diciembre,  «trauajaron  esta  semana  en  las 
obras  destos  alcagares,  los  carpinteros  y los  aluañies  en  la 
fabrica  de  las  herrerías  Sí"".» 

PORTADAS  DEL  CUARTO  DE  LA  MONTERIA 

«En  seuilla  a 26  de  abril  de  1589  el  24  melchor  del  alca- 
gar  depositario  general  que  sime  el  officio  de  alcaide  de  los 
alcagares  rreales  desta  ciudad  de  seuilla  dixo  que  por  quanto 
el  a tratado  e comunicado  con  juan  de  mijares  criado  del  rey 
nuestro  señor  e maestro  mayor  de  la  obra  de  la  Lonja  que  se 
hagan  dos  portadas  de  cantería  en  estos  alcagares  reales  al 
quarto  de  la  montería  el  qual  ha  fecho  la  planta  e muestras  de 
las  dhas  portadas  e las  condiciones  e forma  con  que  se  han 
de  hazer  e para  que  se  den  a rremate  por  baxa  mando  que 
se  trayan  en  pregón  de  aqui  a los  30  dias 

Acudieron  á esta  subasta  Cristóbal  Rojas,  maestro  de 
cantería,  Lorenzo  Matamoros,  Francisco  de  Armendia,  Diego 
de  Coronado  y Pedro  Díaz  de  Palacios,  rematando  en  Loren- 
zo Matamoros. 

(1590) 

maestros  mayores 

Martín  Infante,  de  carpintería,  y Lorenzo  de  Oviedo 
de  albañilería. 

carpinteros 

Juan  de  León,  Juan  Rodríguez,  Pedro  Gutiérrez,  Fer- 
nando Arias,  Fernando  de  Lara,  Juan  de  Layóla,  Alonso 
Pérez  y Gaspar  de  los  Reyes. 

entallador 

Antonio  de  Cerecedo. 
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ALBAÑIES 

Juan  de  Cárdenas,  Pedro  de  Torres,  Pedro  de  Ojeda, 
Jaime  de  Torres,  Bernardo  Martínez,  Fernando  Ramírez,  Si- 
món de  Alba,  Juan  Ruiz,  Juan  Rodríguez  Galindo,  Benito  Pé- 
rez y Miguel  Muñoz.  . 

LA  TONERO 

Luís  Fernández. 

Semana  que  comenzó  lunes  i.”  de  Enero,  «trabajaron 
los  carpinteros  en  los  reparos  de  la  media  caña  y los  aluañies 
cortando  azulejos  y ladrillos  para  el  quarto  alto  de  la  mon- 
tería.» 

«a  joan  gascón....  6720  mrs  por  240  signos  grandes  de 
azulejos.» 

— Lunes  22  de  enero  continúan  los  reparos  de  la  media 
caña,  y además  en  «otra  plega  que  esta  pegada  en  la  media 
naranja  y cortando  holambres  para  la  solería  del  quarto  de  la 
montería.» 

«a  francisco  ximenez  (el  veedor)  18  mrs  por  un  anafe  que 
compro  para  deshacer  el  estaño  y plomo  con  que  se  hacen 
vnos  cañitos  para  la  gruta  que  se  hace  en  el  jardín  de  las 
plores.... 

«a  juan  gascón  (pártidas  de  azulejos  análogas  á las  ci- 
tadas)». 

— Lunes  29  de  Enero  id.  id. 

— Lunes  5 de  Febrero  id.  id. 

«a  joan  lopez,  blanquegedor  por  dar  de  blanco  los  qua- 
tro  corredores  del  quarto  de  doña  lucrejia  destos  alcafares  e 
vn  transito.» 

— Lunes  5 de  marzo,  «los  carpinteros  labrando  maderas 
para  vna  plega  de  las  dos  que  se  reparan  questan  a los  lados 
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de  la  media  naranja  y también  para  el  suelo  hollado  que  se 
metió  en  la  media  caña  y el  entallador  (antonio  de  geregedo) 
labrando  vnos  artesones  para  la  dha  media  caña  y los  alua- 
ñies  cortando  y asentando  signos  y holambres 

— Lunes  12  de  marzo,  las  mismas  obras  y además  los 
arcos  de  la  galería  del  Jardin  del  Príncipe. 

«a  lorengo  de  oviedo  (maestro  mayor  de  albañileria)  36 
mrs.,  los  24  son  por  una  hoja  de  lata  y los  12  por  dos  papelo- 
nes que  compro  para  hager  unos  moldes  para  azulejos.» 

No  hay  más  Hijuelas  de  este  año. 

(1590)»  , 

Semana  que  comenzó  lunes  14  de  mayo,  «^trabajaron  los 
carpinteros  en  los  reparos  de  la  media  caña  y las  dos  plegas 
colaterales  a la  media  naranja  y los  alvañies  labrando  el  co- 
rredor del  jardin  del  principe  y cortando  ladrillos  para  los 
arcos  del  y labrando  en  la  gruta  y en  el  quarto  de  la  monte- 
ría y el  latonero  labrando  caños  para  la  dicha  gruta 

— Lunes  30  de  julio  las  mismas  obras  mencionadas  en  la 
semana  anterior;  además  labraron  los  albañiles  «en  vna  pa- 
red que  se  haze  en  el  corral  de. las  piedras  (2)  &.‘‘‘»  Nóni- 
branse  éntrelos  carpinteros  á Pedro  Blasco  y Pedro  de  Cáce- 
res  y entre  los  albañiles  á Martín  Palios,  Juan  Pérez  y Pablo 
Berdugo . 

— Lunes  10  de  setiembre  id.  id.,  á Baltasar  de  Braca- 
mente, pintor,  2376  mrs  por  honze  varas  de  yesería  que  pinto 
en  la  plega  de  la  media  caña  a 216  mrs  la  vara.» 

(1)  Las  “Hijuelas^  de  este  año  están  muy  incompletas. 

(2)  Dicho  corral  hallábase  junto  al  Jardín  del  Príncipe,  sirviendo 
de  separación  á ambos  lugares  una  pared,  que  es  en  la  .que  trabaja- 
ban los  albañiles  en  1590,  y de  la  que  arriba  queda  hecha  mención. 
Así  consta  en  la  “Hijuela"  de  la  semana  que  comenzó  en  lunes  10  de 
Setiembre  del  mencionado  año. 


Sevilla  monumental  y artística 625 

—Lunes  1.°  de  octubre  id.  id.,  á Baltasar  de  Bracamonte 
108  reales  por  dorar  18  artesones  que  doró  en  el  suelo  de  la 
media  caña,  dásele  por  cada  artesón  6 reales. 

— Lunes  8 de  octubre,  id.  id.,  continuaba  Bracamonte 
pintando  y dorando  los  artesones  y canecillos  de  la  media 
caña. 

— Lunes  29  de  octubre  id.  id. 

— ^Semana  que  comenzó  lunes  4 de  noviembre,  prose- 
guían las  obras  en  las  piezas  colaterales  á la  Media  Naranja., 
en  una  délas  cuales  hiciéroille  entonces  su  caramanchón.  En 
esta  Hijuela  se  llama  al  pintor  y dorador  que  venimos  men- 
cionando, Baltasar  López  de  Bracamonte.  Diéronsele  «48  rea- 
les por  la  hechura  de  doce  artesones  que  pintó  y doró  á toda 
costa  en  la  media  caña  del  Cvarto  Real.» 

— Desde  el  lunes  12  de  noviembre  al  19  del  mismo,  id.  id. 

«ajuan  de  zapata,  tornero,  17  rs  por  tornear  34  balaus- 
tres para  la  baranda  y reja  de  la  capilla  que  se  hizo  en  el 
quarto  del  sol  junto  a la  jaula  &'^.» 

— Lunes  26  de  noviembre  las  mismas  obras  antes  cita- 
das; además  trabajaron  los  carpinteros  «labrando  un  gaqui- 
gami  para  una  plega  del  quarto  del  sol  en  cuya  obra  tomaron 
parte  los  entalladores  Antonio  de  Cerecedo  y Francisco  Ro- 
dríguez. 

(1591)  w 

Los  mismos  maestros  mayores  del  año  anterior. 

— Lunes  9 de  diciembre,  «trabajaron  los  carpinteros  en 
la  otra  capilla  colateral  a la  media  naranja  y en  otros  reparos 
destos  alcagares  y el  entallador  labrando  talla  en  las  partes 
necesarias  y los  aluañies  rreparando  ciertas  partes  en  el  quar- 
to del  sol  &.‘^» 

' i 

(1)  De  este  año  no  hemos  hallado  más  que  las  “Hijuelas“  que 
extractamos. 

72 
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— Lunes  30  de  diciembre,  id.  id. 

«a  francisco  lopez,  rejero,  83  rs  por  83  libras  de  hierro 
que  dio  labradas  en  vna  rrexa  que  yzo  para  el  quarto  del 
sol.» 

(1592) 

Los  mismos  maestros  mayores  Martín  Infante  y Lorenzo 
de  Oviedo. 

— Lunes  6 de  enero,  «trabajaron  los  carpinteros  en  la 
otra  piega  colateral  de  la  media  naranja  y en  los  reparos  del 
quarto  del  sol;  los  albañiles  en  el  corredor  del  jardin  del 
principe  &.•''» 

«a  francisco  delarcar,  pintor,  25  rs  por  cinco  dias  que 
trauajo  &.^» 

— Lunes  13  de  Enero  id.  id. 

«a  joan  de  pineda  26  rs  por  tantas  libras  de  yerro  que 
dio  labradas  en  vna  rreja  que  yzo  para  el  quarto  del  sol,  dá- 
sele vn  real  de  cada  libra.» 

«al  mismo  70  rs  a cumplimiento  a 96  rs  por  96  libras  de 
yerro  que  dio  labradas  en  vna  rreja  para  el  quarto  del  sol  y 
los  demas  26  rs  restantes  están  en  esta  copia  pagados  al  mes- 
mo  joan  de  pineda.» 

— Desde  el  lunes  20  de  Enero  al  28  del  mismo  mes. 
Ídem  Ídem. 

— Lunes  3 de  febrero  se  ocuparon  los  carpinteros  y al- 
bañiles en  reparar  el  Cuarto  del  Sol. 

«a  francisco  lopez,  rrexero,  212  rs  por  tantas  libras  de 
hierro  que  dio  labradas  en  un  paño  de  barandas  que  yso  para 
el  quarto  del  sol.» 

— Lunes  10  de  Febrero,  id.  id. 

«a  francisco  lopez,  rejero,  205  rs  por  otro  paño  de  ba- 
randas para  el  quarto  del  sol.»  — 

«al  mismo  14  rs  por  tantas  libras  de  hierro  que  dio  la- 
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bradas  en  vnas  berjas  de  hierro  para  vn  aposento  del  quarto 
del  sol.» 

— Desde  el  lunes  17  de  Febrero  hasta  el  20  de  Marzo, 
sólo  se  mencionan  obras  en  el  Cuarto  del  Sol. 

— Lunes  9 de  Marzo  continuaban  los  albañiles  trabajan- 
do en  aquéllas,  y los  carpinteros  prosiguen  las  obras  inte- 
rrumpidas en  una  de  las  piezas  colaterales  á la  Media  Na- 
ranja. 

— Lunes  16  de  Marzo  se  ocupaban  los  carpinteros  en  las 
mismas  obras  últimamente  citadas,  y los  albañiles  guarne- 
ciendo el  corredor  que  se  hizo  junto  al  Jardín  del  Príncipe. 

Desde  el  lunes  23  de  Marzo  al  6 de  Abril  continuaron 

las  mismas  obras. 

«a  francisco  lopez,  rrexero,  2214  mrs.,  son  los  54  rs  por 
12  libras  de  hierro  que  dio  labradas  a quatro  rs  y medio  la 
libra  en  vn  baraustre  que  yzo  para  muestra  de  los  antepe- 
chos de  la  media  naranja  &.‘b> 

—Lunes  20  de  abril  las  mismas  obras,  además  trabaja- 
ron «en  el  estanque  que  se  haze  en  el  jardín  del  principe.» 

— Lunes  27  de  Abril  id.  id. 

— Lunes  4 de  Mayo,  id.  id. 

«a  francisco  lopez,  rejero,  6360  mrs  por  la  manifatura 
de  ocho  arrobas  y doce  libras  de  hierro  que  dio  labradas  en 
un  antepecho  para  vna  de  las  ventanas  del  entresuelo  del 
corredor  del  jardin  del  principe  &^.» 

— Desde  el  ii  de  Mayo  al  17  de  Agosto  prosiguieron  las 
obras  mencionadas:  en  la  Hijuela  de  la  semana  que  empezó 
en  dicho  día,  aparecen  los  carpinteros  labrando  los  artesones 
del  corredor  del  Jardin  del  Príncipe  y los  albañiles  labrando 
vna  pared  del  referido  jardin. » 

«a  francisco  lopez,  rrexero,  9300  mrs  por  la  magnifa- 
tura  de  310  libras  de  hierro  que  dio  labradas  en  vn  paño  de 
barandas  para  el  corredor  alto  del  jardin  del  principe  » 
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— Lunes  31  de  Agosto,  id.  id. 

— Lunes  7 de  Setiembre  id  id. 

— Lunes  14  de  Setiembre  los  carpinteros  «continuaban 
la  obra  de  los  artesones  del  corredor  del  Principe  y los  alba- 
ñiles comenzaron  una  pared  en  ^jardín  de  las  fiordes. ->> 
-—Lunes  21  de  Setiembre  id  id. 

— Lunes  28  de  Setiembre,  «continuaban  los  carpinteros 
trabajando  en  los  artesones  susodichos,  y los  albañiles  solan- 
do y encalando  dos  estanques  del  jardín  del  principe.» 

— Desde  el  lunes  5 de  octubre  hasta  el  19  del  mismo. 
Ídem  Ídem  los.  carpinteros.  Los  albañiles  reparaban  un  terra- 
do que  cae  sobre  el  Jardín  del  Principe. 

«a  joan  gascón,  maestro  de  ager  azulejos  900  mrs  por 
150  azulejos  de  axedres  que  dio  para  las  obras  destos  alca- 
fares a 6 mrs  por  cada  vno  (i). 

— Lunes  26  de  Octubre  los  albañiles  se  ocuparon  en 
hacer  2ma  escalera  en  el  Guarió  Real,  y los  carpinteros  conti- 
nuaban la  obra  de  los  artesones. 

«a  francisco  lopez,  rrejero,  8 rs  que  se  le  dan  por  des- 
clavar quatro  paños  de  varandas  de  los  marmoles  del  mirador 
del  quarto  7'real que  se  derrluo.'»  .•» 

— ^^Pesde  el  lunes  2 de  Noviembre  hasta  el  28  de  Diciem- 
bre, prosiguieron  las  obras  de  la  escalera  que  se  hacían  en 
el  Cuarto  Real  y del  alfarje  del  Corredar  del  Príncipe. 

(1593) 

« Copia  de  un  dia  sanado  2 de  henero  trabajaron  los  car- 
pinteros en  el  alfarje  del  corredor  que  cae  sobre  el  jardín  del 

1 

(f)  En  esta  “Hijuela^^  hay  otras  partidas  referentes  al  azulejero 
Gascón  y al  rejero  Francisco  López,  que  omitimos  por  ser  análogas  á 
las  copiadas. 
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Principe  y los  albañiles  en  la  escalera  que  se  haze  en  el  quarto 
real  y en  otros  reparos  de  los  alcázares.» 

. Martín  Infante,  maestro  mayor  de  carpintería  y Lorenzo 
de  Oviedo,  de  albañilería . 

«a  andres  de  castilleja  31  rs  y i[2  por  7 artesones  que  la- 
bró detalla.» 

— Semana  que  comenzó  lunes  4 de  Enero,  id.  id. 

, «a  eugenio  hortiz  90  rs  por  20  artesones  que  labró  de 
talla  a 4 rs  y i[2  cada  vno.» 

— Lunes  ii  de  Enero  los  carpinteros  ocupáronse  en  las 
mismas  obras  y los  albañiles  en  el  Cuarto  del  Sol.  Continua- 
ron labrando  artesones  los  entalladores  arriba  nombrados. 

—Lunes  18  de  Enero  los  carpinteros  proseguían  la  obra 
del  corredor  del  Cuarto  del  Principe  y los  albañiles  labrando 
una  escalera  en  el  dicho  Cuarto. 

— Lunes  25  de  Enero  id.  id. 

— Lunes  i.“  de  febrero  «los  carpinteros  en  las  mismas 
obras,  los  albañiles  en  la  jaula  de  la  jaula  (sic). 

«a  lorenzo  martin,  vedriero,  134  rs  los  68  rs  por  34  pal- 
mos de  medio  quadrado  que  reparo  en  dos  vedrieras  y los 
66  rs  son  por  44  palmos  de  alambre  cuadrados  que  dio  en 
dos  redes  para  las  dichas  vedrieras  a real  y medio  el  palmo. » 

«a  francisco  lopez,  herrero,  14  rs  por  vn  rreparo  que 
higo  en  un  paño  de  barandas  de  yerro  en  el  quarto  del  sol.» 

— Lunes  15  de  febrero  id.  id.  los  carpinteros:  los  alba- 
ñiles en  el  Cuarto  del  Sol. 

«a  francisco  lopez,  rejero,  25  rs  por  la  magnifatura  de  17 
libras'  de  yerro  que  dio  labradas  en  vnas  berjas  de  hierro 
para  vnas  vedrieras  del  cíiarto  del  sol 

«a  diego  martinez,  vedriero,  94  rs  y ip,  los  60  rs  por  15 
palmos  de  bedriera  blanca  y los  34  y i[2  por  23  palmos  de  red 
de  alambre....  para  vnas  bentanas  del  quarto  del  sol.» 

— Lunes  22  de  Febrero  id.  id. 
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«a  francisco  ximenez  (veedor)  16  nirs  por  traer' de  c'asa 
de  morel  vn  torno  de  metal  para  el  estanque.»  ^ 

«a  juán  morel,  fundidor,  304  rs  por  106  libras  de'  metal 
que  dio  labradas  en  vn  torno  que  hizo  para  el  estanque  nüe- 
uo  con  que  se  riega  el  jardin  del  Principe.» 

— Lunes  i.°  de  marzo.  Los  albañiles  y carpinteros  tra- 
bajaban en  el  Cuarto  del  Sol. 

«a  Juan  gascón  3110  mrs.,  los  1200  por  200  adeseras  pi- 
sanas  a 6 mrs  cada  vna  y los  800  por  200  berduguillos  písanos 
a 4 mrs  cada  vno  y los  600  mrs  por  300  alisares  písanos  a 20 
mrs  cada  vno  y los  510  por  85  azulejos  para  los  potriles  del 
cruzero  a 6 mrs  cada  vno  (i). 

«a  francisco  lopez,  7.040  mrs  por  330  libras  de  yerro  que 
dio  labradas  en  una  rexa  que  hi^o  para  el  cuarto  del  cidral  a 
22  mrs  por  la  magnifatura  de  cada  libra.»  ' ' •’ 

— Lunes  8 de  Marzo  id.  id. 

«a  antonio  gambarino  800  mrs  por  200  verduguillos  de 
pisano  que  dio  para  las  obras  destos  alcagares  a 4 mrs  cada 
V no.» 

«a  francisco  lopez,  rrejero,  3432  mrs  por  143  libras  de 
hierro  que  dio  labradas  en  una  rrexa  que  higo  para  el  quarto 
del  sol,  son  cinco  rrejilas  la  vna  grandecilla  y las  otras  pe- 
queñas &.^» 

— Lunes  15  de  Marzo  id,  id. 

«ajuan  gascón  120  mrs  por  60  tabletas  blancas....  para 
el  cuarto  del  sol.» 

«a  francisco  de  cabrera,  tornero,  18  rs  por  16  barahus- 
tres  para  vn  pasamano  de  vna  escalera  en  el  cuarto  del  sol.» 

«a  diego  de  texeda  6 rs  por  limpiar  dos  fuentes,  la  del 
quarto  real  y la  otra  en  el  quarto  del  cidral.» 

(i)  Nótese  como  se  conservaba  todavía  la  memoria  de  Francisco 
Niculoso,  designando  '"písanos»  á los  azulejos  polícromos  planos. 
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«a  joan  bautista,  pintor,  19  rs  por  la  color  que  dio  a la 
inadera  vieja  de  vn  aposento  bdxo  dcl  quaTto  dcl  advcil.'^ 

—Lunes  22  de  marzo  «los  carpinteros  guarneciendo  vn 
alfargo  en  el  corredor  que  cae  sobre  el  jardin  del  principe,  y 
los  aluañies  en  el  quarto  del  sol  y solando  el  agutea  questa 
sobre  el  estanque 

—Lunes  29  de  Marzo  id.  id. 

— Lunes  5 de  Abril,  los  albañiles  y los  carpinteros  ocu- 
páronse nuevamente  en  los  reparos  del  Cuarto  del  Sol. 

«a  martin  de  aregui,  228  rs  por  30  arrobas  y 8 libras  de 
yerro  que  dio  para  el  antepecho  questa  en  la  ventana  de  la 
torre  que  es  junto  a la  puerta  destos  alcázares.» 

«a  juan  gascón  864  mrs  los  830  por  83  ladrillos  de  agu- 
lejo  que  dio  paralas  obras  destos  alcagares  &.®» 

«a  francisco  lopez,  cerrajero,  9408  mrs  por  784  libras  de 
hierro  labradas  que  entregó  en  7 tochas  para  el  balcón  ques- 
ta en  la  torre  junto  a la  puerta  destos  alcagares  &.‘"^» 

Desde  el  lunes  12  de  Abril  al  10  de  Mayo  ocupáronse 

albañiles  y carpinteros  en  el  Cuarto  del  Sol.  En  este  último 
día  trabajaban  los  primeros  en  la  azotea  que  está  sobre  el 
estanque,  haciéndole  los  pretiles  y encalándolos,  y los  se- 
gundos proseguían  en  el  Cuarto  del  Sol,  y los  herreros  antes 
mencionados  entregaban  más  barrones  para  las  rejas  de  los 
balcones  y ventanas  <<^de  la  torre  questa  junto  a la  puerta  del 
ale  azar. 

— Lunes  17  de  mayo,  los  albañiles  en  las  mismas  obras  y 
los  carpinteros  «en  el  corredor  que  cae  sobre  el  jardin  del 
principe.» 

«a  ynozencio  italiano  6 rs  por  cortar  dos  marmoles  por 
la  quadra  del  alcobilla  de  la  guerta.» 

. «a  francisco  lopez,  rejero,  13.660  mrs.  «por  la  magnifa- 
tura  de  430  libras  de  hierro  que  dio  labradas  en  6 pedestales 
que  hizo  para  vn  balcón  del  quarto  del  sol.» 
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— Desde  el  lunes  24  de  Mayo  al  9 de  Junio,  obras  en' el 
Corredor  del  Jardín  del  Príncipe  y en  la  azotea  del  estanque'. 
En  el  último  día  mencionado  trabajaron  los  carpinteros  en 
los  artesones  del  dicho  corredor  y los  albañiles  en  los  arcos 
de  la  pieza  de  la  alcoba. 

— Desde  el  lunes  14  de  Junio  al  30  de  Agosto  prosiguie- 
ron unos  y otros  trabajando  en  el  Corredor  del  Jardín  del 
Príncipe.  En  dicho  último  día  labraban  los  carpinteros  las 
cornisas  para  el  corredor  del  Cuarto  Real  y los  albañiles  «en- 
íorrando  vnas  puertas  que  caen  al  dho  corredor  &.“» 

En  la  Hijuela  del  12  de  Julio  comienza  el  rejero  Francis- 
co López  á entregar  los  hierros  labrados  para  los  balcones 
de  la  sala  de  la  Media  Naranja,  cuya  cuenta  dejamos  publi- 
cada en  la  nota  página  364;  por  ella  vemos  que  en  7 de  Oc- 
tubre de  1592,  se  le  entregaron  las  primeras  arrobas  de  hierro 
dando  su  descargo  en  el  mismo  año. 

— Lunes  6 de  Setiembre:  no  constan  en  esta  Hijiiela  las 
obras  emprendidas  durante  la  semana. 

■ — Lunes  13  de  Setiembre,  los  carpinteros  labraban  las 
cornisas  del  corredor  bajo  del  Jardín  del  Príncipe,  y los  al- 
bañiles reparaban  los  muros  de  la  huerta  de  la  Alcoba. 

— Lunes  20  de  Setiembre  id.  id. 

«a  francisco  lopez....  22  rs  por  quitar  vnos  paños  de 
barandas  del  mirador  del  quarto  real 

— Lunes  27  de  Setiembre,  id.  id. 

«a  juan  diaz  80  rs  por  10  libros  de  oro  que  dio  para  do- 
rar el  antepecho  de  la  torre  del  quarto  del  sol.» 

— Lunes  4 de  octubre,  «los  carpinteros  labrando  madera 
para  el  mirador  del  quarto  real  y los  albañiles  reparando  los 
muros  de  la  huerta  del  alcoba.» 

«a  juan  suarez  185  rs  por  10  carros  de  madera  de  castaño 
que'  dio  para  el  camaranchón  del  quarto  real  &.®» 

«al  dho  hernándo  de  zurita  120  mrs  por  vna  libra  de 
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aceite  de  linaza,  alumbre,  humo  de  pez  y otras  cosas  «que 
todo  esto  se  gasto  en  el  suelo  del  balcón  que  cae  en  la  plaza 
de  los  cantos  en  vna  bentana  del  quarto  del  sol.» 

Dicen  otras  partidas  de  esta  misma  Hipiela:  «el  ante- 
pecho de  la  torre  del  quarto  del  sol  do  bine  el  alcayde.» 

— Lunes  ii  de  Octubre  id.  id. 

— Lunes  18  de  octubre  «los  carpinteros  labrando  arte- 
sones para  el  suelo  bajo  del  corredor  del  Jardin  del  Príncipe, 
y los  albañiles  labrando  vna  pared  que  esta  junto  a este  co- 
rredor. » 

Lunes  25  de  Octubre  id.  id. 

«ajuan  bautista  24  rs  por  12  florones  que  labro  de  talla 
a 2 rs  cada  vno  para  el  suelo  del  corredor  del  jardin  del  prín- 
cipe.» 

— Lunes  i.*’  de  Noviembre  id.  id. 

«a  miguel  de  carauajal  5680  mrs  por  encalar  quatro  dan- 
gas  de  arcos  en  la  plega  de  la  guerta  del  alcoba  y por  reparar 
¿a  yesería  y pretiles  del  estanque  &'".» 

— Lunes  8 de  Noviembre  id.  id. 

«a  juan  bautista  54  rs  por  27  florones  de  talla  que  labro 
para  el  corredor  del  jardin  del  principe  &.‘'‘» 

— Lunes  15  de  Noviembre  id.  id. 

— Lunes  22  de  Noviembre  «los  carpinteros  labrando 
vnas  cornisas  para  los  artesones  del  corredor  del  jardin  del 
principe  y los  albañiles  en  las  atarazanas  de  los  caballeros», 
continuaron  los  segundos  en  dicha  obra  hasta  la  semana  que 
comenzó  en  lunes  13  de  Diciembre,  en  que  después  de  tra- 
bajar en  los  tejados  del  Alcázar  volvieron  á ocuparse  unos  y 
otros  en  las  obras  del  Corredor  del  Jardín  del  Príncipe. 

«a  Hernando  de  Zurita  8 rs  que  dio  por  traer  tres  tro- 
gos  de  caoba  que  se  compraron  para  tableros  de  las  puertas 
del  Cuarto  Real.» 

— Lunes  12  de  diciembre,  «los  carpinteros  labrando  ma- 
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dera  para  el  suelo  de  vna  plega  colateral  a la  media  naranja 
y los  albañies  rreparando  vnos  andenes  del  jardín  del  quarto 
del  sol  &.®» 

— Lunes  27  de  Diciembre,  ocupáronse  albañiles  y car- 
pinteros en  la  obra  del  corredor  del  Jardín  del  Príncipe. 

\ 

(1594) 

— Semana  que  comenzó  lunes  3 de  enero,  «los  carpin- 
teros labrando  artesones  para  el  corredor  del  jardín  del  prin- 
cipe y los  albañiles  tejando  dho  corredor.» 

Martín  Infante  y Lorenzo  de  Oviedo,  maestro  de  car- 
pintería y albañilería  respectivamente. 

— Lunes  10,  los  albañiles  construían  una  escalera  en  el 
mencionado  corredor. 

— Desde  el  lunes  17  de  Enero  al  14  de  Marzo,  trabajaron 
los  albañiles  y carpinteros  en  dicho  Corredor,  en  cuya  fecha 
se  ocuparon  los  primeros  «guarneciendo  el  mirador  que  cae 
al  jardín  de  las  flores»  y los  segundos  proseguían  la  talla  de 
artesones.  Menciónanse  en  estas  Hijuelas  diversas  partidas 
de  hierro  labrado  y en  bruto  para  los  balcones  de  la  Media 
Naranja. 

— Desde  el  lunes  28  de  Marzo  al  25  de  Abril,  continua- 
ron las  mismas  obras  en  el  Corredor  del  Jardín,  pasando  en 
dicho  día  carpinteros  y albañiles  á reparar  una  pieza  calda  del 
Hospital  del  Rey, 

— Lunes  2 de  Mayo,  volvieron  los  carpinteros  á traba- 
jar en  el  artesonado  del  Corredor  y los  albañiles  reparando 
el  aljibe. 

— Lunes  9 de  Mayo,  los  carpinteros  en  las  mismas 
obras,  los  albañiles  «labraban  unos  arcos  para  oficinas  del 
quarto  real.»  Phi  la  semana  siguiente  «labraban  un  cañuto 
para  las  oficinas  » 
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— Lunes  23  de  Mayo,  proseguían  los  carpinteros  en  el 
artesonaclo  y los  albañiles  reparaban  unos  aposentos  del 
Hospital  Real. 

— Lunes  27  «los  carpinteros  haciendo  unas  puertas  para 
el  Cuarto  del  Sol,  y los  albañiles  en  el  Corredor  del  Príncipe. 
Unos  y otros  trabajaron  en  la  semana  siguiente  en  dicho  Co- 
rredor. 

— Lunes  13  de  junio,  «los  carpinteros  labrando  madera 
para  vn  grillo  que  hazen  las  serretas  (sic)  y los  albañiles  cor- 
tando ladrillo  para  vnas  cornijas  de  las  bentanas  del  Corre- 
dor del  jardin  del  principe.» 

— Lunes  20  «los  carpinteros  haziendo  vn  suelo  para  la 
pieza  de  las  secretas  y los  albañiles  en  las  mismas  obras.» 

«a  francisco  ¿rrodriguez?  entallador  25  rs  por  cinco  dias 
que  trabajo  &.®» 

— Lunes  27  «los  carpinteros  haziendo  vnos  bastimentos 
para  la  quadra  de  la  media  naranja  del  quarto  real  y los  alua- 
ñies  cortando  ladrillo.» 

— Lunes  4 de  julio,  «los  carpinteros  haziendo  vnos  qua- 
dros  para  las  ventanas  de  la  media  naranja....  los  albañiles 
se  ocuparon  en  obras  de  escaso  interés.» 

— Lunes  ii  de  julio,  «los  carpinteros  enmaderando  vn 
aposento  en  el  quarto  del  maestre  y los  albañiles  en  las  mis- 
mas obras  de  la  semana  anterior.» 

— Lunes  18  de  Julio  id.  id. 

— Lunes  25  de  julio  «los  carpinteros  haziendo  vnas  puer- 
tas, la  del  quarto  del  sol  (sic)  y los  albañiles  en  obras  sin 
importancia.» 

—Lunes  i.°  de  Agosto:  vuelven  á ocuparse  los  carpin- 
teros en  la  hechura  de  bastimentos  para  las  ventanas  de  la 
Media  Naranja,  y los  albañiles  labran  unos  tabiques  en  el 
Cuarto  del  Sol. 

—Lunes  8 de  agosto,  «los  carpinteros  haziendo  vnaS 
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puertas  para  el  quarto  del  gidral  y los  albañies  reparando 
vnos  aposentos  en  el  quarto  del  sol.» 

—Lunes  15  de  Agosto  id.  id. 

— Lunes  22  de  agosto,  «los  carpinteros  haziendo  vnos 
artesones  para  el  corredor  del  jardin  del  principe  de  estos 
alcagares 

«a  juan  gascón  1560  mrs.,  los  1440  por  160  alizares  para 
los  reparos  destos  alcagares  a 9 mrs  cada  vno  y los  130  por 
20  adeseras  a 6 mrs  cada  una.» 

— Lunes  29  de  agosto  «los  carpinteros  guarneciendo  las 
cubijas  de  los  artesones  arriba  dichos  y los  aluañies  guarne- 
ciendo y entallando  vnos  aposentos  questa  junto  (sic)  al  co- 
rredor 8¿.^» 

— Lunes  5 de  sedembre,  los  carpinteros  en  las  obras  ci- 
tadas y «los  albañies  solando  vna  piega  questa  sobre  el  co- 
rredor (del  Jardin  del  Principe.)» 

—Lunes  12  de  Setiembre  id.  id. 

■ — Lunes  19  de  setiembre  «los  carpinteros  haziendo  vna 
ventana  para  el  quarto  del  cidral  y los  albañies  solando  el 
corredor  antes  mencionado.» 

«a  diego  martin  134  rs  los  78  por  39  palmos  de  bidro 
que  limpio  en  una  Bridiera  de  las  salas  de  las  bodegas  (¿bó- 
vedas?).... y los  56  por  8 palmos  de  Vedriera  quadrados  y 
pintados  que  hizo  de  nuevo  a 6 rs  el  palmo.» 

— Lunes  26  de  setiembre,  los  carpinteros  en  la  obra 
antes  dicha  y «los  albañies  reparando  ¿a  yesería  de  la  ptega 
de  la  medía  naraíija.'» 

— Lunes  3 de  Octubre,  los  carpinteros  ocupados  en  los 
artesones  del  corredor  del  jardin  del  principe  y los  albañies 
solando  dho  corredor.» 

— Lunes  10  de  Octubre  id.  id. 

«ajilan  gascón  7563  mrs.,  los  4763  por  433  plegas  de 
ázulejos  que  dio  para  los  almatrayas  del  corredor  del  jardin 
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' del  principe  a ii  mrs  la  piega  y los  2800  por  700  holambres 
para  el  dho  corredor  (i).» 

— Lunes  17  de  octubre,  «los  albañies  asentando  vn  ante- 
pechd'en  la  piega  de  la  media  naranja.» 

— Desde  el  lunes  24  de  octubre,  al  28  de  Noviembre,  las 
mismas  obras  que  se  mencionan  en  la  semana  que  comenzó 
el  lunes  3 de  dicho  mes.» 

— Lunes  5 de  diciembre,  «los  carpinteros  labrando  ma- 
dera para  vn  zaquizamí  del  quarto  real  y los  albañies  repa- 
rando los  tejados.» 

— Lunes  12  de  diciembre,  «los  carpinteros  labrando  ma- 
dera para  vn  suelo  del  quarto  real  y los  albañiles  en  las  mis- 
mas obras  de  la  semana  anterior.» 

— Desde  el  lunes  19  de  Diciembre  al  26  de  dicho  mes, 
las  mismas  obras. 

Dejamos  ya  publicada  en  la  página  364  y siguientes,  la 
Memoria  del  cargo  y descargo  de  la  obra  de  herrería  de  los 
balcones  construidos  por  Francisco  López  para  el  Salón  de 
Embajadores,  cuyas  partidas  se  consignan  en  la  Hijuela  de 
de  este  año  de  1594,  y que  hemos  omitido  por  haber  ya  dado 
cuenta  de  ellas  en  la  referida  Memoria. 

(1595) 

Semana  que  comenzó  lunes  2 de  enero,  «los  albañies 
reparando  los  tejados  y los  carpinteros  labrando  vnas  cor- 
nisas para  vn  suelo  de  una  piega  del  quarto  real  &.‘'‘» 

MAESTROS  MAYORES 

Martín  Infante  y Lorenzo  de  Oviedo. 


(i)  A este  mismo  ceramista  se  le  tomaron  otras  varias^  partidas 
de  piezas  cuadradas  de  azulejos  para  el  Corredor  del  Príncipe. 
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CARPINTEROS 

Juan  de  León,  Hernando  Arias,  Juan  Rodríguez,  Fran- 
cisco de  Padilla,  Francisco  Rodríguez. 

ALBAÑILES 

Pedro  de  Torres,  Diego  Velázquez,  Andrés  de  Oviedo, 
Alonso  López,  Pablo  Verdugo  y Hernando  de  Zurita,  ofi-; 
ciales. 

— Lunes  i6  de  Enero,  «los  carpinteros  labrando  vnos 
artesones  para  vna  sala  del  quarto  real  y los  aluañies  solando 
el  corredor  del  jardín  del  principe.» 

— Lunes  23  de  Enero,  id.  id.,  los  carpinteros  y los  alba- 
ñiles ocupados  en  el  arreglo  de  los  tejados. 

— Lunes  30  de  Enero  id.  id. 

— Lunes  6 de  febrero,  «los  carpinteros  guarneciendo  vn 
suelo  junto  a la  piega  de  la  media  naranja  y los  albañies 
olambrando  vn  suelo  en  el  corredor  del  jardin  del  principe.» 

— Lunes  25  de  febrero  «los  carpinteros  ocupanse  en 
hacer  unos  artesones  para  ima  sala  e7i  el  quarto  de  la  inedia 
naranja  y los  albañiles  limpiando  los  tejados.» 

«a  juan  gascón  1290  mrs.,  parte  de  ellos  por  azulejos  que 
dio  y adeseras  para  las  almatrayas  de  las  ventanas  del  'entre- 
suelo del  corredor  del  jardin  del  principe.» 

Desde  el  lunes  20  de  Eebrero  al  13  de  Marzo,  las  mismas 
obras. 

• —Lunes  20  Marzo,  los  carpinteros  en  las  obras  del  arte- 
sonado  arriba  dicho,  y los  albañiles  reparando  un  corredor 
en  el  quarto  de  las  muñecas. 

— Lunes  27  de  Marzo  id.  id. 

— Lunes  10  de  abril,  «los  carpinteros  labrando  madera 
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para  un  entresuelo  del  cuarto  del  sol  y los  albañies  metiendo 
pilares  y calgamientos  en  este  dicho  quarto. » 

— Lunes  17  de  abril,  «los  carpinteros  haziendo  vnas  puer- 
tas para  el  quarto  del  sol  y los  alvañies  vnos  atajos  en  el 
dho  quarto.» 

«a  reynaldos  de  flores  22  rs  por  la  hechura  de  vna  ima- 
gen de  Nra  Sra  que  higo  para  encima  de  la  puerta  de  estos 
alcagares  rreales. 

■ — Lunes  i.'’  de  Mayo,  los  carpinteros  id.  id.,  los  alba- 
ñiles haciendo  vna  pared  en  la  huerta  de  la  alcoba.» 

— Lunes  8 de  Mayo  id.  id. 

— Lunes  15  de  Mayo,  además  de  las  obras  mencionadas 
en  la  semana  anterior,  ocupáronse  los  albañiles  solando  vnos 
corredores  en  el  quarto  de  los  muñecas  questa  en  el  quarto 
real. 

— Lunes  12  de  junio,  «los  carpinteros  justando  vnas  cor- 
nitas  en  el  suelo  del  corredor  del  jardin  del  principe  arrimado 
al  quarto  real  y los  albañies  olanbrando  el  dho  corredor  &.‘‘‘» 

— Lunes  19  de  Junio,  sin  interés. 

— Lunes  3 de  julio,  «los  carpinteros  labrando  vnos  fes- 
tones para  vna  piega  colateral  a la  media  naranja  en  el  quar- 
to real  y los  albañies  reparando  el  quarto  questa  junto  a las 
cauallerias  &.“» 

«a  anton  de  luque  768  mrs  por  64  festones  que  torneo 
para  un  suelo  de  vna  pieza  del  quarto  real  12  mrs  cada 
vno. » 

— Lunes  10  de  Julio  las  mismas  obras  que  en  la  semana 
anterior. 

— Lunes  24  de  Julio  id.  id. 

— Lunes  31  de  Julio  los  carpinteros  en  las  obras  última- 
mente citadas  «y  los  albañies  asentando  vnos  antepechos  en 
la  piega  de  la  media  naranja  y olambrando  el  corredor  del 
jardin  del  principe.» 
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«a  joan  gascón  1600  mrs  por  400  olambres  de  azulejos 
que  dio  para  el  dho  corredor.» 

— Lunes  7 de  Agosto,  id.  id. 

— Lunes  21  de  agosto,  «los  carpinteros  reparando  el  har- 
madura  de  la  media  naranja  y los  albañies  solando  las  alma- 
trayas  de  las  bentanas  del  entresuelo  del  corredor  del  jardin 
del  principe....  y los  pintores  (i)  reparando  la  pintura  de  la 
media  naranja  8¿^» 

— Lunes  28  de  agosto,  «los  carpinteros  reparando  el  cas- 
co de  la  media  naranja  y los  albañies  solando  los  ¿pretiles?  de 
un  pasadigo  que  baya  del  quarto  real  (sic)  &.^» 

«a  martin  infante  36  mrs  que  dio  para  tres  hieles  de 
vaca  para  el  reparo  de  la  pintura  de  la  media  naranja.» 

«a  manuel  gonzalez,  2 rs  que  dio  por  unos  retazos  de 
pellejos  para  el  reparo  de  la  media  naranja.» 

— Lunes  4 de  setiembre,  «los  carpinteros  labrando  vnas 
cornijas  para  vn  mirador  del  quarto  real  y los  áluañies  so- 
lando las  almatrayas  antes  citadas  y los  pintores  reparando 
el  casco  de  la  media  naranja.» 

«a  juan  bautista,  pintor,  36  mrs  de  abol  que  compro  para 
la  pintura  de  la  media  naranja.» 

«a  juan  gascón  1280  mrs  los  1100  por  100  azulejos  que 
dio  para  los  reparos  destos  alcázares  a ii  mrs  cada  vno  y los' 
180  por  20  aligares  a 9 mrs  cada  vno.» 

— Lunes  ii  de  setiembre,  los  carpinteros  prosiguen  la 
obra  interrumpida  en  «vn  suelo  de  vna  plega  colateral  a la 
media  naranja»  y los  albañiles  en  obras  sin  interés. 

«a  juan  diaz,  batihoja,  80  rs  por  18  libros  de  oro  que  dio 
para  el  reparo  de  la  media  naranja  a 8 rs  cada  libro  (2),» 

— Lunes  18  de  setiembre,  «los  carpinteros  haciendos  vnos 


(1)  Juan  Bautista  y Lorenzo  Hernández. 

(2)  Hay  otras  partidas  análogas  á esta  y por  igual  concepto- 
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suelos  de  higas  y madera  en  dos  aposentos  questan  en  los 
entresuelos  que  caen  al  quarto  del  jardín  del  principe:»  los 
albañiles  en  obras  sin  interés. 

«ajuan  bautista,  pintor,  2 rs  por  otros  tantos  que  com- 
pro de  rretagos  para  hazer  engrudo  con  que  se  apareja  la 
madera  de  la  pintura  de  la  media  naranja.» 

«a  femando  de  peñalossa  ii  rs  y ip  por  limpiar  vna 
lliente  de  marmol  questa  en  el  patio  del  qnarto  del  cidral. » 

— Lunes  25  de  setiembre,  «los  carpinteros  labrando  vnas 
cornijas  para  vn  suelo  de  vna  piega  colateral  a la  media  na- 
ranja,» los  albañiles  en  obras  sin  interés. 

— Desde  el  lunes  2 de  Octubre  al  23  de  dicho  mes,  las 
mismas  obras:  en  aquel  día  comenzaron  los  carpinteros  á 
hacer  unas  puertas  para  el  Cuarto  del  Sol,  y los  albañiles 
continuaban  el  solado  de  los  entresuelos  del  Cuarto  de  las 
Muñecas. 

—Lunes  30  de  Octubre,  sin  interés:  siguen  los  pintores 
reparando  la  Media  Naranja. 

— Lunes  6 de  Noviembre  id.  id. 

— Lunes  27  de  noviembre,  «los  carpinteros  labrando  ma- 
dera para  vnas  alas  de  vnas  ventanas  del  quárto  del  sol;  los 
albañies  embarrando  vn  corredor  que  cae  sobre  el  jardín  del 
principe  &.‘^» 

— Lunes  13  de  Noviembre  sin  interés:  continua  la  obra 
de  la  Media  Naranja. 

— Lunes  20  de  Noviembre  id.  id. 

— Lu  nes  4 de  Diciembre,  los  carpinteros  haciendo  unas 
puertas  para  el  Cuarto  del  Sol,  y los  albañiles  ocupados  en 
obras  de  casas  del  Alcázar:  siguen  las  de  pintura  de  la  Me- 
dia Naranja. 

«a  lagaro  de  nuera  3 rs.,  el  real  y m'^  por  dos  libras  de 
helas  para  alumbrar  la  pintura  de  la  media  naranja  a los  pin- 
tores &.^» 
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Desde  el  lunes  ii  de  Diciembre  hasta  fin  de  dicho  nieís 
las  mismas  obras  sin  interés:  prosigue  la  restauración  de  la 
Media  Naranja. 

(1596) 

— Lunes  12  de  febrero,  «los  carpinteros  haziendo  vnas 
puertas  para  el  quarto  del  sol,  los  albañies  unos  tabiques  en 
el  dicho  quarto.» 

MAESTROS  MAYORES 

Martín  Infante  y Lorenzo  de  Oviedo. 


CARPINTEROS 


Juan  de  León,  Francisco  de  Padilla,  Juan  Rodríguez, 
Gregorio  Hernández,  entallador,  Francisco  Hernández  y 
Francisco  Rodríguez. 

o 

AI.BAÑILES 


Alonso  Pérez,  Diego  Velázquez,  Pedro  de 
blo  Verdugo. 


PINTO  RES 


Torres  y Pa- 


Juan  Bautista,  Lorenzo  Hernández  y Blas  Grillo. 

Proseguían  estos  últimos  el  reparo  y pintura  de^  la  Me- 
dia Naranja. 

— Lunes  27  de  febrero,  «los  carpinteros  haziendo  vnas 
puertas  para  el  quarto  questa  junto  a la  sala  del  concejo  y los 
alvañies  reparando  vna  piega  questa  junto  al  saguan  &.» 

— Lunes  4 de  Marzo  sin  interés:  varias  partidas  de  pin- 
turas y libros  de  oro  de  ciertos  batehojas  para  la  restauración 
de  la  Media  Naranja. 

— Lunes  ii  de  margo,  «los  carpinteros  labrando  vnas 
frajotas  para  el  reparo  del  suelo  de  la  piega  colateral  a la 
media  naranja  &.*''» 
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— Lunes  25  de  marzo,  «los  albañiles  trabajando  en  los 
tejados  y los  carpinteros  labrando  madera  para  el  reparo  de 
la  piega  colateral  a la  media  naranja.» 

— Lunes  10  de  junio,  «los  carpinteros  en  las  mismas 
obras,  los  albañiles  reparando  las  casas  de  valdeondillo  que 
son  destos  alcagares.» 

— Desde  el  lunes  17  de  Junio  al  2 de  Setiembre,  ocupá- 
ronse carpinteros  y albañiles  en  obras  de  escaso  interés,  al- 
ternando á veces  los  primeros  entre  aquéllas  y las  de  las  pie- 
zas colaterales  de  la  Media  Naranja,  continuando  este  último 
trabajo  el 

— Lunes  30  de  setiembre  «que  comenzaron  a labrar  ma- 
dera para  vna  piega  que  se  labra  jimto  a estos  alcázares  rea- 
les en  la  puerta  de  xerez  y los  aluañies  reparando  en  la  dicha 
piega.» 

— Lunes  7 de  Octubre  id,  id. 

— Lunes  16  de  diciembre,  «los  carpinteros  labrando  ma- 
dera para  una  piega  colateral  a la  media  naranja  &.‘^» 

(1597) 

— Semana  que  comenzó  lunes  ó de  enero:  «los  carpin- 
teros labrando  madera  para  vn  suelo  de  vna  piega  colateral 
a la  media  naranja  y los  albañies  reparando  los  tejados  de  los 
alcázares....  y los  pintores  trauajando  en  la  pintura  y dorado 
déla  media  naranja.» 

MAESTROS  MAYORES 

Martín  Infante  y Lorenzo  de  Oviedo. 

CARPINTEROS 

Juan  de  León,  Juan  Rodríguez,  Francisco  Hernández  y 
Francisco  de  Padilla. 
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ENTALLADORES 

Gregorio  Hernández  y Juan  Sánchez. 

PINTORES 

— Lorenzo  Hernández  y Alonso  de  Balderas. 

ALBAÑIES 

Pablo  Verdugo  y Alonso  Jiménez. 

— Lunes  9 de  Enero  id.  id.  Desde  dicho  día  al  26  de 
Mayo,  se  ejecutaron  obras  en  las  caballerizas  y en  los  te- 
jados, en  el  Hospital  del  Rey  y en  las  casas  de  Valhondillo, 
y otras  sin  interés. 

«a  Benito  de  mesa  7 rs  y ip  por  3 varas  de  lienzo  que 
dio  para  reparar  y engrudar  algunas  endeduras  de  la  media 
naranja 

—Lunes  26  de  mayo,  «los  carpinteros  labrando  madera 
para  vn  suelo  de  vna  piega  colateral  a la  media  naranja»  y 
los  albañiles  tejando  una  canal  maestra  del  Cuarto  Real,  y los 
pintores  proseguían  la  restauración  de  la  Media  Naranja. 

—Desde  el  lunes  2 de  Junio  al  23  de  dicho  mes,  trabaja- 
ron carpinteros  y albañiles  en  los  reparos  de  los  Alcázares  y 
casas  de  Valhondillo,  comenzando  los  carpinteros  en  el  citado 
último  día,  «el  reparo  de  vn  suelo  de  vna  piega  colateral  a la 
media  naranja  y los  albañiles  haciendo  vn  andamio  en  dicha 

sala.» 

«a  luis  hernandez,  latonero,  13  rs  por  dos  llaves  de  latón 
con  sus  caños  de  plomo....  para  poner  la  vna  en  en  el  algiue 
que  esta  en  la  sala  del  tesoro  y la  otra  en  el  quarto  de  los  con- 
sejos.» 
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— Lunes  7 de  julio  id.  id.:  los  albañiles  en  las  casas  de 
Valhondillo. 

— Desde  el  lunes  14  de  Julio  al  18  de  Agosto,  las  mismas 
obras  en  el  salón  colateral  de  la  Media  Naranja  y en  las  casas 
ya  citadas:  en  dicho  dia  comenzaron  los  carpinteros  unas 
puertas  para  los  jardines. 

Lunes  25  de  agosto,  «los  carpinteros  labraban  madera 

para  el  suelo  de  vna  piega  colateral  a la  media  naranja  y para 
una  puerta  que  se  puso  en  el  cor^^al  qtie  sale  a la  Coiürata- 
cion  y los  albañies  en  los  reparos  de  los  dhos  alcázares  y los 
pintores  en  el  reparo  del  dorado  de  la  media  naranja.» 

— Lunes  I.”  de  setiembre,  «los  carpinteros  en  las  obras 
antes  mencionadas  y los  albañiles  en  la  zanja  que  se  haze  en 
la  huerta  del  alcona  y en  la  cañería  del  jardin  del  quarto  del 
sol,  donde  vive  el  alcayde  &/» 

— Lunes  8 de  Setiembre  id.  id. 

— Lunes  15  de  setiembre  id.  id.:  los  albañiles  «en  el  rre- 
paro  de  la  torre  del  qitarto  del  sol  donde  biue  el  alcayde 

— Lunes  22  de  Setiembre  id.  id. 

— Lunes  29  de  Setiembre  id.  id. 

— Lunes  6 de  octubre  id.  id.,  «los  albañiles  labraban  la 
pared  que  se  haze  en  la  huerta  del  alcoba.» 

— Lunes  13  de  Octubre  id.  id. 

—Lunes  20  de  octubre,  los  carpinteros  en  las  mismas 
obras  y los  albañiles  reparando  vna  torre  questa  sobre  la 
puerta  de  los  Alcázares. 

— 'Lunes  27  de  Octubre  id.  id. 

— Lunes  3 de  Noviembre  id.  id. 

— Lunes  10  de  noviembre,  «los  carpinteros  en  las  mismas 
obras  de  la  sala  colateral  de  la  media  naranja  y los  albañiles 
reparando  vna  pared  déla  huerta  de  la  alcoba.» 

— Lunes  17  de  Noviembre  id.  id. 

— Lunes  24  de  noviembre,  «los  carpinteros  en  las  mis- 
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mas  obras  y los  albañiles  reparando  azoteas  y tejados.» 

«a  anton  de  luque  18  rs  por  3Ó  remates  que  torneo  para 
vn  suelo  de  vna  piega  colateral  a la  media  naranja 

— Desde  el  lunes  8 de  Diciembre  al  29  de  dicho  mes, 
continuaron  los  carpinteros  ocupados  en  las  mismas  obras  y 
los  albañiles  reparando  vn  anden  del  jardin  del  quarto  del 
sol.» 

El  reparo  de  la  pintura  y dorado  que  se  hizo  durante 
este  año  en  la  sala  de  la  Media  Naranja,  debió  ser  de  mucha 
consideración,  á juzgar  por  la  gran  cantidad  de  panes  de  oro 
y plata,  pintura  y otras  cosas  que  se  emplearon  en  dicha 
obra;  llama  la  atención  entre  todas  estas  partidas  el  número 
de  velas  que  se  consumió  para  alumbrar  á los  pintores. 

(1598) 

— Semana  que  comenzó  jueves  i.°  de  Enero,  los  carpin- 
teros trabajaron  labrando  madera  para  un  suelo  de  una  pieza 
colateral  á la  Media  Naranja  en  el  Cuarto  Real;  y los  albañiles 
reparando  un  andén  del  jardin  del  Cuarto  del  Sol  &.^» 

MAESTROS  MAYORES 

Martín  de  Infante  y Lorenzo  de  Oviedo. 

CARPINTEROS 

Juan  de  León  y Francisco  de  Padilla. 

ALBAÑIES 

Alonso  López,  Pablo  Verdugo  y Hernando  de  Morales* 

— Lunes  5 de  Enero  id.  id. 

«a  anton  de  luque  16  rs  por  tornear  32  remates  para  vn 
suelo  de  vna  pieza  colateral  a la  media  naranja.» 
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Hay  otras  partidas  análogas  referentes  al  mismo. 

— Lunes  12  de  Enero,  los  carpinteros  en  las  mismas  obras, 
los  albañiles  en  otras  sin  importancia. 

— Lunes  19  de  Enero  id.  id. 

— Lunes  26  de  Enero  sin  interés:  háblase  de  «un  carpin- 
tero que  hacia  unos  canes  para  imct  escalera  de  la  gnerta  del 
alcona.-» 

— Lunes  2 de  Eebrero,  vuelven  los  carpinteros  á traba- 
jar en  el  techo  «de  una  pieza  colateral  de  la  media  naranja.» 

—Lunes  8 de  febrero,  «los  carpinteros  en  el  alfarje  del 
corredor  del  quarto  destos  alcagares  que  cae  sobre  el  jardin 
del  principe  y los  albañies  labrando  vna  escalera  del  quarto 
rreal 

—Lunes  9 de  Febrero  (sic)  sin  interés. 

«ajuan  gascón  caudalero  de  agulejo  5.000  mrs  por  500 
alizares  astiles  que  dio  para  el  jardin  de  las  damas.» 

«al  mismo  4800  mrs  por  1200  holambres  pisanas  » 

— Lunes  16  de  Febrero,  los  carpinteros  proseguían  la 
obra  del  techo  de  la  sala  colateral  á la  media  naranja,  los  al-^ 
bañiles  en  las  atarazanas.» 

— Desde  el  lunes  23  de  Febrero  hasta  la  terminación  de 
año  no  hallamos  en  las  Hijuelas  ningún  dato  interesante.  Los 
carpinteros  continuaron  trabajando  preferentemente  en  las 
obras  últimas  mencionadas,  y los  albañiles  en  las  fuentes  y 
gruta  de  los  jardines  en  las  que  se  emplearon  por  arrobas 
las  conchas,  caracoles  y nácares  juntamente  con  azulejos  de 
que  surtía  el  ceramista  Juan  Gascón  (i). 

(i)  ''En  Sevilla  en  los  Alca9ares  della  a diez  dias  del  mes  de  Se- 
tiembre de  1598  años  ante  el  Sr  Veintiquatro  hernando  de  porras 
teniente  de  alcayde  destos  dhos  alca9ares  rrealeS;_  Parescieron  los 
maestros  mayores  y veedor  dellos  y dixeron  y declararon  que  las  cien 
arrobas  de  piedra  que  se  trajo  de  malaga  para  la  gruta  y fuentes  que 
están  haziendo  en  los  jardines  destos  alca9ares  rreales  "que  están  de- 
bajo del  quarto  rreal  dellos"  se  an  gastado  y consumido  en  las  dichas 
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«a  juan  bautista,  pintor,  6 rs  por  vnas  pinturas  que  pinto 
en  estos  alcagares.» 

«a  peclro  martin  y sus  compañeros  7 rs  «por  ayudar  a 
pesar  la  piedra  que  se  truxo  de  malaga  para  las  fuentes  de 
los  jardines.» 

«a  juan  gascón,  caudalero  de  agulejos,  15  rs  por  10  la- 
drillos de  azulejos  con  las  armas  reales  pintadas  en  ellos  para 
poner  en  las  casas  y posesiones  que  tienen  estos  alcagares. 

grutas  y fuentes  -y  no  están  acalladas  antes  sera  menester  para  aca- 
barse de  todo  punto  otras  cien  arrovas  de  la  dha  piedra  y para  ello  lo 
an  considerado  y tanteado  y porque  vn  baliasar  martinez  rresidente 
pn  esta  ciudad  a traydo  cantidad  de  la  dha  piedra  y la  tiene  en  esta 
ciudad  y antes  que  la  benda  y disponga  della  conbiene  que  se  le  con- 
pren  la  dha  cantidad  de  las  dhas  cien  arrobas  para  que  se  acabe  la 
dha  obra  y asi  lo  certificaron  y firmaron  ie  sus  nombres — Martin  In- 
fante-Lorenzo de  Oviedo— Luis  de  uides.  Se  mandaron  comprar 
pagando  a razón  de  vn  ducado  por  arroba. 


En  Seuilla  en  los  alcagares  rreales  della  a tres  dias  del  mes  de 
otubre  de  mili  y quinientos  y noventa  y ocho  años  el  Sr,  Hernando 
de  porras  theniente  de  alcayde  de  los  dhos  alcagares  dixo  que  por 
cuanto  a su  noticia  es  venido  que  el  rrey  nro  Sr  quiere  venir  a esta 
ciudad  y alcagares  rreales  della  y porque  en  el  quarto  rreal  ay  nece- 
sidad que  se  hagan  algunas  puertas  y ventanas  y otros  rreparos  de 
albañeria  y carpinteria  vtiles  y necessarios]  | mando  que  los  maestros 
mayores  y el  veedor  vean  el  dho  quarto  rreal  y los  demas  quartos  y 
aposentos  y oficinas  destos  alcagares  y declaren  lo  que  es  menester 
que  se  haga  y rrepare  para  que  luego  se  haga  de  manera  que  quede 
reparado  y como  convenga  para  que  su  magestad  se  pueda  aposentar 
en  estos  alcagares. — Hernando  de  Porras. 

En  el  oratorio  alto  conviene  que  se  rrepare  y cubrir  lo  que 
está  descubierto  toda  la  capilla  y rreparar  la  sacristía  del  dho  oratorio. 

— En  el  cuarto  de  la  media  caña  lateral  a la  media  naranja  con- 
viene encalar  y solar  y echar  puertas  y ventanas  y la  quadra  de  la  me- 
dia naranja  para  quitar  los  andamios  conviene  acabarla  *de  dorar  y 
pintar  lo  que  falta.  Ily  quatro  antepechos  de  hierro  que  están  en  la 
dha  quadra  es  menester  darles  de  aguí  y perfiles  de  oro.||y  la  yesería 
desta  dha  quadra  y las  demas  plegas  laterales  a ella  y~las  yeserías  del 
quarto  rreal  y los  aforros  de  agulejo  antiguos  del  dicho  quarto  y las 
piegas  del  ay  necessidad  de  rrepararse  todo  y solar  tres  plecas  del 
quarto  rreal  que  están  desoladas. 
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«ahernan  lopez  6 rs  por  otros  tantos  que  gasto,  los  4 
dio  a francisco  de  costa,  procurador  de  la  audiencia  arzobis' 
pal  por  la  solicitud  del  pleito  que  se  trata  con  el  prior  de  las 
ermitas  sobre  la  erencia  de  arias  montano  de  la  peña  de  ara- 
cena  &.'*» 

«a  luis  Hernández,  latonero,  44  rs  por  2 caños  de  metal 
que  hizo  para  el  monumento  de  las  figuras  déla  gruta  y fuen- 
te que  se  hace  en  los  jardines.» 


— En  el  jardín  del  principe  esta  vn  corredor  por  acabar  lo  bajo 
delj  ¡ Es  menester  encalarlo  y solarlo  y solar  el  dho  jardín  y acabar  la 
fuente  questa  en  el. 

— En  el  jardín  de  las  flores  es  menester  solar  los  ánditos  y ¿cru- 
ceros? y hacer  dos  fuentes  de  agulejo. 

— En  el  quai  to  rreal  sobre  el  jardín  de  troya  es  menester  rrepa- 
rar  los  suelos  de  aculejoy  yeserías  y puertas  y ventanas. 

— En  el  jardín  nuevo  y en  el  de  las  damas  que  esta  junto  a el  es 
menester  acabar  un  ándito  que  esta  comenqado  y solallo  y hazer  tres 
fuentes  rrepartidas  en  el  dicho  ándito. 

— En  los  jardines  principales  están  cuatro  fuentes  viejas  maltrata- 
das es  menester  aderegarlas  y solar  los  ánditos  de  los  dichos  jardines. 

• — En  el  cuarto  del  mirador  que  cae  sobre  los  jardines  del  principe 
y de  las  flores  es  menester  encalallo. 

— Vn  corredor  que  esta  caydo  sobre  el  jardín  de  troya  conuiene 
boluerse  a leiiantar  para  seruigio  de  los  entresuelos  del  quarto  rreal. 

— Es  menester  acabar  las  escaleras  que  suben  al  mirador  que 
cae  a los  jardines  del  pringipe  y de  las  flores. 

— Es  menester  echar  almatrayas  a todas  las  puertas  y ventanas 
del  quarto  rreal  en  lo  alto  y en  lo  bajo  en  las  que  no  las  tienen. 

— Es  menester  hager  vn  tiro  de  escalera  desde  los  entresuelos 
del  quarto  rreal  para  bajar  a las  oficinas  secretas. 

—Es  menester  hager  medias  rrejas  valcones  para  las  puertas  y 
ventanas  que  no  las  tienen  en  el  dicho  quarto  rreal. 

— Es  menester  desenboluer  dos  suelos  viejos  questan  debajo  de 
los  oratorios  altos  que  están  desyguales  a los  suelos  nuevos  y boluer- 
los  a hager  de  maderas  nuevas  al  nivel  de  los  demas  que  los  del  quar- 
to rreal. 

— Es  menester  encalar  los  muros  y paredes  del  patio  del  agua  y 
solarlo  y hagerle  sus  arriates. 

— Es  menester  dar  de  aguí  a las  rrejas  del  estanque  rreal  y a las 
demas  rrejas  que  salen  a los  jardines  y a la  rreja  grande  del  crucero. 

— Es  menester  debajo  del  dicho  cruzero  rreparar  los  encalados  y 
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«a  írancisco  de  bonilla,  latonero,  132  rs  por  varias  cosas 
y adornos  que  arreglo  y compuso  en  la  fuente  del  estanque 
que  íueron  doradas  por  Gonzalo  Vázquez,  dorador.» 

Lunes  39  de  noviembre,  pinta  Juan  Bautista  en  la  Me- 
dia Naranja. 

«a  hernando  anjelina  8 rs  por  el  trabajo  de  colgar  los 
muros  y torre  de  la  puerta  de  los  alcázares  el  dia  que  se 
truxo  el  estandarte  para  hazer  la  ceremonia  en  que  se  reco- 
noció al  rrey  nuestro  señor.» 

(1599) 

— Semana  que  comenzó  en  viernes  i.*'  de  enero,  «los 
carpinteros  labrando  madera  para  algunos  rreparos  destos 
alcázares  reales  y los  albañies  trabajando  en  la  obra  de  Val- 
bondillo  y en  la  gruta  y (tientes....  los  pintores  en  la  media 
naranja  que  pintaban  y doraban.» 

MAESTROS  MAYORES 

Martín  Infante,  no  se  cita  al  de  albañilería  que  era  Lo- 


pinturas  que  en  el  están  al  fresco  y rreparar  la  fuente  y gruta  que  esta 
debaxo  del  dicho  cruzero.  ^ 

—En  las  paredes  altas  del  cruzero  es  menester  rreparar  lo  mal- 
tratado délos  aforros  de  aculejo  y encalar  lo  que  esta  descostrado 

—En  la  pared  que  cae  sobre  el  crucero  que  esta  aforrada'de  aou- 
lejos  que  es  de  tapias  de  tierra  muerta,  es  m-^nester  derribarla  y ^bol- 
verla  a hacer. 

Vna  cocina  que  está  en  el  quarto  del  cidral  para  servirse  della 
es  menester  desbaratar  un  horno  que  esta  dentro  della  y hacer  el  fuego 
hasta  el  ala  que  tiene  la  dicha  cocina  y una  pieca  que  arrima  a esta 
cocina  se  quiten  vnos  tabiques  y vnos  entresuelos  que  ay  en  ella  y 
cerrar  algunas  plecas  y abrir  otras  y solalla  de  ladrillo  rrascado.'- 


Este  documento  apareció  dentro  del  pliego  en  que  se  contiene 
el  anterior,  de  3 de  Octubre  de  1598,  presumo  que  debe  ser  el  parecer 
de  los  maestros  mayores  que  se  solicitaba  en  aquel. 
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renzo  de  Oviedo,  el  cual  aparece  en  la  Hijuela  de  ii  de  Enero. 

' CARPINTEROS 


Juan  de  León,  Juan  Agustín,  Juan  Rodríguez  y Francis- 
co de  Padilla. 


ALBAÑILES 


Alonso  López,  Pablo  Verdugo,  Baltasar  Martínez  y Her- 
nando Anjelina. 

PINTORES 

Blas  Grillo,  Francisco  Muñoz  y Juan  Bautista. 

— Desde  el  lunes  4 de  Pinero  al  9 de  Agosto,  última  Hi- 
juela de  este  año,  ocupáronse  los  carpinteros  en  hacer  basti- 
mentos, marcos  y puertas  para  ventanas  de  los  Alcázares,  y 
los  albañiles  en  las  obras  de  las  fuentes  y grutas;  solando  los 
jardines  y cortando  azulejos,  con  otras  obras  sin  importancia: 
los  pintores  se  ocuparon  en  todo  este  tiempo  en  reparar  la 
Media  Naranja.» 

«ajuan  gascón,  caudalero  de  azulejo,  3300  mrs  por  300 
azulejos  písanos  que  dio  a estos  alcagares  a ii  mrs  cada  vno 
para  las  gradas  que  ay  en  el  jardin  del  principe  a el  jardin  de 
las  flores  destos  alcagares.» 

Cítanse  en  este  año  varias  partidas  considerables  de 
azulejos  análogas  á esta,  y en  otras  se  dice  azulejos  písanos 
de  los  finos. 

«a  alonso  perez  de  fonseca,  caudalero  de  agulejo,  5800 
mrs  por  1450  holambres  a 4 mrs  cada  vna  para  la  solería 
destos  alcagares  que  se  hace  en  los  jardines  dellos.» 

Consta  en  varias  partidas  de  esta  Hijuela  que  las  pie- 
dras de  risco  empleadas  en  la  fuente  y gruta,  procedían  de  la 
ribera  y de  las  cuevas  de  Málaga. 
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SIGLO  XVII 


Pocos  son  los  Libros  de  Hijuelas  que  hasta  ahora  hemos 
encontrado  relativos  á las  obras  de  este  siglo:  y por  lo  general 
no  ofrecen  el  interés  que  las  que  acabamos  de  extractar,  ade- 
más, las  proporciones  que  ha  alcanzado  este  primer  tomo  nos 
obligan  á ser  todo  lo  parcos  posibles,  y por  tanto  publicare- 
mos solamente  algunos  de  los  documentos  que  estimamos 
más  interesantes,  en  que  constan  varias  reparaciones,  pare- 
ceres de  maestros  y otras  curiosidades. 

(1601) 

Parezer  del  veedor  e maestro  mayor  sobre  lo  que  es 
nezesario  que  se  gaste  en  las  obras  y reparos  destos  alcáza- 
res y sus  posesiones — ScriiP  Castillo. 

En  seuilla  a dos  de  julio  de  seisgientos  y vn  años  En 
presencia  de  mi  diego  del  castillo  escriuano  del  rrey  nuestro 
Sr  y destos  alcázares  rreales  paresgieron  presentes  luis  de 
uides  y lorengo  de  obiedo  veedor  y maestro  mayor  destos 
alcagares  rreales  y dixeron  que  por  mandado  del  Sr  hernan- 
do  de  porras  teniente  de  alcayde  de  ellos  de  un  acuerdo  e 
conformidad  an  considerado  apregiado  y tasado  las  obras  y 
Treparos  que  es  necesario  hagerse  en  estos  alcagares  y en  sus 
posesiones  y las  demas  cosas  que  están  a su  cargo  en  la  ma- 
nera siguiente: 

— primeramente  acabar  de  hager  las  puertas  y ventanas 
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que  faltan  en  los  quartos  rreales  tendrán  de  costa  600  ducados. 

— yten  las  cerraduras  y herrage  que  al  presente  faltan 
para  las  puertas  y ventanas  hechas  y por  háger  costarán  600 
ducados. 

— yten  aguí  y oro  a todas  las  rrejas  nuevas  que  están 
sentadas  y faltan  por  hager  600  ducados  que  todo  lo  suso- 
dicho es  forgoso  acabarlo  de  hager. 

— yten  los  encalados  de  las  salas  altas  y baxás  del  quar- 
to  rreal  que  se  an  acabado  de  rreparar  que  son  de  negesidad 
hagerse,  costaran  1000  ducados. 

— yten  las  solerías  que  faltan  por  hager  en  las  piegas  de 
los  quartos  rreales  y jardines  dellos,  costaran  1500  ducados, 
que  es  forgoso  hagerse. 

yten  vn  lienzo  alto  y largo  que  se  esta  cayendo  sobre 
los  jardines  conviene  rrepararlo  antes  que  se  caiga,  que  si  ca- 
yese seria  vna  gran  rruyna  de  lo  mejor  de  la  casa  y de  los  jar- 
dines, costara  4000  ducados  que  todo  es  forgoso  hagerse. 

— yten  están  por  acabar  dos  bueltas  de  corredores  en  el 
primer  patio  de  la  montería  y están  las  colimas  conpradas  y 
las  ganjas  hechas,  costara  acabado  3000  ducados. 

— yten  esta  comengado  dos  quartos  donde  arriman  los 
dos  corredores  arriba  dichos,  el  vno  a de  seruir  de  gaguan,  el 
otro  de  galería  por  ser  entre  dos  patios.  Estos  dos  quartos 
están  levantados  el  vno  seis  varas  de  alto,  el  otro  cinco  y me- 
dia, son  los  quartos  mas  necesarios  de  toda  la  casa  porque  la 
travan  toda,  tendrán  de  costa  7000  ducados. 

— yten  esta  comengado  vn  quarto  que  arrima  a los  que 
digen  del  maestre  Están  levantadas  las  paredes  en  altura  de 
ginco  varas  y ginco  y media,  costara  acabarlo  6000  ducados 
y es  forgoso  el  acabarlo  de  hager. 

— yten  en  el  quarto  que  digen  del  Cidral  esta  vn  qvar- 
to  cayéndose  que  es  forgoso  derribarlo  y boluerlo  a hacer, 
costara  200  ducados.  . : lu;  . ' . ; 
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— yten  es  de  necesidad  hager  entrada  y gaguan  y apea- 
dero desde  el  primer  patio  hasta  el  siguiente  que  se  dige  el 
crucero  que  son  150  pies  de  largo  y ocho  pies  de  ancho  El 
edificio  que  se  a de  derribar  es  vnos  sobre  los  viejos  y vnas 
malas  bobedas  que  debaxo  dellas  no  cabe  vn  onbre  a ca- 
ballo y de  hager  este  quarto  se  sigue  tener  gaguan  la  entrada 
principal  y apeadero  que  no  lo  ay  y se  traua  y acomoda  toda 
la  casa  con  esto  1 1 costara  de  hagerlo  4 quentos. 

— yten  esta  comengado  vn  cuarto  para  cocinas  y offici- 
nas  leuantadas  las  paredes  la  vna  en  seis  varas  de  alto  la  otra 
en  cinco,  costara  acabarlo  de  hager  10000  ducados  y es  for- 
goso  acabarlo  de  hager. 

—yten  esta  comengado  vn  quarto  donde  dizen  el  de 
Elcules  en  el  qual  solo  falta  encalar  y solar  y poner  puertas 
y ventanas  y rrejas,  costara  3000  ducados  acabarlo,  es  for- 
goso  hacerlo. 

— ^yten  esta  comengado  el  quarto  que  digen  de  la  calería 
el  cual  es  negesario  y forgoso  porque  trava  con  el  quarto  que 
dicen  de  Erenles  y los  quartos  rreales  están  las  paredes  leuan- 
tadas hasta  el  primer  suelo,  costara  acabarlo  8000  ducados. 

— 'yten  es  menester  desenboluer  vn  mirador  que  cae 
sobre  el  estanque  de  los  peces  y rrepararlo  porque  esta  apun- 
talado que  se  quiere  caer,  costara  de  hagerlo  500  ducados. 

— yten  esta  comengado  vn  rreparo  muy  negesario  que 
cae  sobre  el  jardín  que  se  llama  Troya  es  menester  acabarlo, 
costara  200  ducados. 

— yten  esta  vn  corredor  caydo  sobre  este  dicho  sitio  es 
menester  bolverlo  a hager,  costara  600  ducados. 

— yten  es  menester  desenboluer  vnos  corredores  del  pa- 
tio que  dicen  de  las  muñecas  antes  que  se  acaben  de  caer  y 
boluerlos  a hager,  costara  1000  ducados. 

—yten  es  menester  hager  vna  escalera  principal  para 
este  alcagar  que  no  la  tiene,  costara  de  hacerla  con  todo  lo 


Sevilla  monumentaly  artística 


655 

que  le  pertenesge  para  que  sea  fuerte  como  conbiene,  siete 
quentos. 

— yten  es  menester  rreparar  las  armaduras  y canales 
maestras  de  los  camaranchones  de  los  quartos  rreales  que  se 
van  hundiendo  por  (alta  de  estriuos  y tirantes,  costara  haber- 
lo 1500  ducados. 

— yten  es  menester  acabar  de  hager  vn  rreparo  de  las 
ataraganas 

—yten  ay  otras  tres  ñaues  de  las  ataraganas  &.» 

—yten  es  menester  hager  una  capilla  rreal  que  no  la  tiene 
la  casa  y en  el  quarto  que  se  obiere  de  hager  costara  2000 
ducados. 

— yten  es  muy  negesario  rreparar  los  muros  destos  alca- 
gares  que  son  munchos  los  rreparos  y de  muncha  considera- 
gion,  costara  3000  ducados. 

— yten  es  menester  hager  cavallerigas  que  no  las  ay  y 
pajares  y casa  de  coches  y de  literas  y aposentos  de  criados, 
costara  todo  esto  16000  ducados. 

Las  quales  dichas  obras  y rreparos  conbiene  hagerse 
con  toda  breuedad  porque  de  no  hagerse  luego  se  cayran  lo^ 
edificios  antiguos  y se  perderá  todo  quanto  se  a fabricado  en 
ellos  y cayéndose  o arruinándose  se  disminuirán  las  rrentas 
y se  lo  dieron  por  su  paresger  y lo  firmo  el  dho  Sr  teniente 
de  alcayde  y juntamente  los  dichos  veedor  y maestro  mayor 
destos  alcagares  a los  quales  yo  el  dho  escriuano  doy  lee  que 
conozco,  testigos  írancisco  de  torres  y antonio  gonzalez  rre- 
sidentes  en  Seuilla — íernando  de  porras — Lorenzo  de  obie- 
do — ante  mi  Diego  del  Castillo  scriuano.» 

Estas  obras  o á lo  menos  parte  de  las  antes  menciona- 
das en  el  parecer  de  Lorenzo  de  Oviedo,  debieron  empe- 
zarse poco  después,  porque  á 21  de  Mayo  de  1607,  se  expidió 
auto  de  embargo  en  la  persona  y bienes  de  Melchor  de  Con- 
treras,  maestro  albañil  vecino  de  esta  ciudad,  en  la  collación 
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de  San  Gil,  por  cuantía  de  50  ducados,  que  debía  pagar  á los 
Alcázares  por  otros  tanto  que  montó  la  quiebra  que  hizo  en 
el  remate  del  zaguan  y apeadero  de  los  citados  Alcázares, 
cuya  obra,  por  no  haber  afianzado  como  estaba  obligado,  se 
mandó  hacer  á otro  maestro  albañil  por  su  quiebra. 

También  hubo  de  cumplimentarse  otra  de  las  partidas 
del  parecer  de  Oviedo,  referente  a pintar  (dar  de  azul  y oro 
á todas  las  rejas)  como  consta  del  siguiente  documento:  «En 
la  ciudad  de  Sevilla  a quince  dias  del  mes  de  diciembre  de 
1605  años  ante  mi  diego  del  castillo  escriuano  del  rey  nuestro 
señor  y destos  alcafares  reales  otorgo  diego  desquibel  maes- 
tro pintor  vecino  en  la  collación  de  S.  Saluador  a la  calle  de 
Molina  junto  a la  carpintería  que  a rezibido  de  francisco  de 
moscoso  tesorero  destos  dhos  alcafares  en  su  nombre  2065 
reales  y ip  que  balen  7227  mrs  por  la  manil atura  oro  y colo- 
res y pintura  que  ha  fecho  y asentado  en  las  regas  (sic)  de| 
quarto  del  principe  y figuras  que  se  an  puesto  en  los  xardines 
destos  alcagares  y por  lo  demas  contenido  en  una  certificación 
del  veedor  y 'maestro  mayor  dellos  firmadas  de  sus  nombres 
en  14  deste  mes  de  Diciembre  a la  qual  y a una  libranga  del 
Sr.  Juan  Gallardo  de  Cespedes  teniente  de  alcayde  destos 
alcagares  en  que  le  libró  y mando  pagar  por  lo  susodho  el 
dho  dinero  dixo  que  se  refiere  y otorgo  esta  carta  de  pago 
en  forma  y lo  firmo  de  su  nombre  al  qual  doy  fee  conozco — 

testigos  francisco  del  castillo  y andres  muñoz  residentes  en 
seuilla — Diego  del  Castillo— Diego  desquibel.» 


En  la  ciudad  de  seuilla  en  los  alcagares  Reales  a dos  dias 
del  mes  de  setiembre  de  1601  ante  el  Sor  femando  de  Porras 
veinte  e cuatro  desta  ciudad  y Teniente  de  alcaide  destos 
alcázares  parescieron  luis  de  uides  y lorenzo  de  oyiedo  vee- 
dor y maestro  mayor  dellos  y dixeron  que  en  el  quarto  que 
se  dice  del  sol  se  esta  cayendo  vn  corredor  y vn  pedago  de 
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camaranchón  y porque  conuiene  se  repare  luego  y se  haga  de 
nueuo  lo  susodicho  porque  de  dilatarse  mas  se  hundirla  y arrui- 
narla los  otros  edificios  demas  del  peligro  y daño  que  de  no 
hacerse  se  puede  seguir  pidieron  al  dho  Sr  alcayde  mande 
que  luego  se  haga  la  dha  obra  por  la  mucha  nezesidad  que 
dello  tiene  y lo  firmaron  de  sus  nombres  el  dho  veedor  e 
maestro  mayor — Luis  de  vides  — lorengo  de  oviedo — ante  mi 
Diego  del  castillo,  escriuano. — Seguidamente  por  un  auto  del 
Alcaide  se  dispuso  que  Lorenzo  de  Oviedo  buscase  gente, 
pero  éste  manifestó  que  por  los  precios  á que  se  pagaban  los 
maestros  y peones  en  las  obras  del  Alcázar,  no  encontraba 
quien  quisiera  venir,  por  tanto  era  de  parecer  que  se  sacase 
á tasación.  Así  se  hizo,  encargándose  de  aquellas  Acisclo  Nú- 
ñez,  bajo  ciertas  condiciones,  entre  las  cuales  se  citan  las 
siguientes: 

«Primero,  destejar  toda  la  armadura  del  quarto  que  se 
hundió  en  el  corredor  que  estaba  delante  del  y quitar  las  ma- 
deras viejas  y escombros. 

— yten  a de  abrir  y cerrar  vna  ganja  de  7 quartas  en 
ancho  y dos  varas  de  hondo  donde  han  de  cargar  las  cepas  y 
enbasamentos  y colimas  al  corredor  que  se  derribo  y se  a de 
boluer  a hazer  y a de  tener  la  dha  ganja  quarenta  tapias. 

— yten  en  el  largo  y alto  del  corredor  ha  de  tener  ciento 
y dos  tapias  y media  de  largo  que  a de  hazer  poco  mas  o 
menos. 

— yten  vn  atajo  que  a de  diuidir  el  corredor  alto  la  sala 
de  entrada  y el  oratorio  en  que  a de  aver  veynte  tapias  y 
media  de  tabiques  doblados  y cerrados. 

— yten  en  la  capilla  que  arrima  a la  dha  sala  de  estrado 
ha  de  asentar  el  dho  maestro  una  puerta 

yten  en  el  dho  corredor  abrir  34  olambres  para  el  alfarje 
alto  y acoplar  la  madera  .... 
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y ten  cortar  y asentar  una  cornija  y encalar  la  que  cae  al 
patio  primero  destos  alcagares  donde  carga  el  ala  del  tejado 
de  dho  quarto. 

— y ten  cubrir  y tejar  de  nueuo  el  dho  quarto  viejo  con 
mas  el  corredor  nueuo  que  haze  por  delante  en  que  a de  auer 
7776  tejas. 

, . . 

— yten  a de  hazer  la  escalera  nueua  deste  dicho  quarto 
y en  pilares  y ganjas  y gradas  y mesas  y cerramentos  a de 
tener  setenta  tapias. 

— yten  en  el  dicho  quarto  donde  estaña  la  escalera  vieja 
cerrar  vn  arco  con  vnos  pilares  de  albañileria  y hacer  vna 
alhacena  y asentar  su  bastidor  y tablas  y entallar  y solar  y 
encalar  lo  que  íuese  menester. 

—yten  hazer  vna  acitara  de  medio  ladrillo  en  la  despen- 
sa debajo  de  la  escalera. 

— yten  en  los  encalados  que  a de  hazer  en  la  piega  de- 
bajo del  dho  quarto  donde  estaua  la  escalera  bieja  a de  auer 
58  tapias  de  encalados  a dos  manos.» 


— yten  encalar  la  danga  de  arcos  del  dho  corredor  por 
de  dentro  y fuera. 


yten  encalar  toda  la  caxa  de  la  escalera  nueua. 
yten  abrir  doze  olambres,  hazer  andamies  y otros  repa- 
ros encima  de  la  piega  debajo  del  dho  quarto  donde  estaua 
la  escalera  bieja  y acoplar  la  madera  y apretar  y macizar  las 
dhas  olambres. 


— yten  calgar  las  dispensas  y canteras  que  son  debaxo 
de  la  escalera  nueua  en  que  a de  auer  77  tapias  de  encalados. 
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yten  hazer  un  atajo  de  vn  ladrillo  de  grueso  conque  a de 
deuidir  la  piega  de  la  secreta  y la  despensa  baja  Sz.^ 

—yten  hazer  vna  acitara  de  medio  ladrillo  de  grueso  y 
otra  de  vn  ladrillo  de  grueso  todo  en  la  caxa  del  escalera  que 
sube  al  agutea  con  sus  reparos  menudos. 

— yten  labrar  y hazer  siete  tapias  de  albañeria  en  el 
asiento  de  las  secretas  y en  los  reparos  que  se  hicieren  en  el 
lomo  de  la  pared  que  cae  al  posso  (sic)  del  postigo  del  cam- 
po. Importó  toda  la  obra  197.877  mrs.» 

Duraron  desde  Setiembre  de  lóoi  hasta  Abril  de  1602. 
Kn  22  de  dicho  mes  y año  fué  tasada  la  obra  por  Vermon- 
do  Resta,  maestro  mayor  de  las  iglesias  de  Sevilla  y su  Arzo- 
bispado, Lorenza  de  Oviedo  y Luis  de  Vides. 

OBRAS  DEL  APEADERO 


En  15  de  Enero  de  1607  Paulo  de  Herrera,  veedor  de  los 
Alcázares  dirigió  una  petición  al  Teniente  de  Alcaide  Juan 
Gallardo  de  Céspedes,  en  que  decía  «e  visto  y considerado  de 
muchos  dias  a esta  parte  que  la  entrada  del  callejón  que  va 
al  quarto  del  sol  y cruzero  y quartos  reales  y parte  del  dicho 
quarto  del  sol  que  arrima  a ella  y llega  hasta  los  quartos 
reales  tienen  notable  necesidad  con  la  pared  que  va  por  todo 
el  dho  cruzero  de  derribarse  y ponerse  por  el  suelo  por  estar 
como  están  cayéndose  por  muchas  partes  y no  ser  bastante 
ningún  reparo  ni  remiendo  que  se  haga  para  los  tener  y sus- 
tentar en  pie  porque  algunos  que  se  le  han  hecho  no  han 
aprovechado  por  ser  edificios  miiy  antiguos  y de  tiempo  in- 
memorial a esta  parte  asi  la  dha  pared  y quarto  que  llaman 
del  sol  como  la  entrada  y bouedas  del  callejón  del  dho  quarto 
que  es  tan  oscura  y angosta  que  contradice  después  de  su 
mucha  necesidad  a la  grandeza  y Real  magestad  destos  Reales 
Alcagares  siendo  como  es  el  paso  y entrada  principal  dellos 
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y adonde  como  agaguan  por  no  auer  otro,  sime  de  apea- 
dero y de  tener  los  cauallos  de  las  muchas  personas  que  a 
estos  Alcázares  Reales  vienen  siendo  causa  por  ser  tan  oscura 
y estrecha  que  este  tan  sucia  que  algunas  veces  no  se  puede 
entrar  aunque  mas  cuidado  se  ponga  en  su  limpiega  y estar 
como  esta  tan  a riesgo  de  caerse  y perderse  el  material  que 
-.en  ello  ay  que  no  se  haciendo  con  toda  breuedad  se  arriesga 
y aventura==Atento  a lo  qual  y otras  muchas  razones  que 
para  ello  ay  a Vm.  suplico  mande  que  el  maestro  mayor 
destos  Alcagares  e otros  si  fuere  necesario  uean  la  dha  en- 
trada pared  y parte  del  dho  quarto  del  sol  y den  sus  parece- 
res con  toda  breuedad  y Vm.  prouea  con  la  breuedad  que  el 
caso  pide 

Dispuso  el  Teniente  de  Alcaide  que  pasara  esta  petición 
á informe  del  maestro  mayor  Vermondo  Resta  que  hubo  de 
emitirlo  en  términos  exactamente  iguales  á los  empleados  por 
el  veedor,  así  como  también  lo  dieron  Juan  de  León  y Fran- 
cisco Padilla  «que  son  los  maestros  mas  antiguos  destos  alca- 
gares;» y en  vista  de  tales  pareceres  derribáronse  las  partes 
que  amenazaban  ruina,  como  consta  de  la  notificación  que  se 
hizo  al  maestro  mayor  para  que  éste  manifestase  la  forma  en 
que  convenia  reedificarlas;  su  fecha  á 29  de  Abril  de  1607,  en 
la  cual  se  dice  «que  como  a su  merced  le  consta  la  dha  obra 
vieja  que  de  nuebo  se  a de  hazer  esta  ya  acabada  de  de- 
rribar. » 

Según  el  pliego  de  condiciones  para  levantar  el  nuevo 
edificio  dió  su  traza  el  citado  Vermondo  Resta,  y hubo  que 
hacer  entre  otras  cosas  las  siguientes; 

«Derribar  todas  las  paredes  viejas  que  fuese  menester 
de  vna  parte  y otra  y en  los  testeros  asi  en  la  de  la  plaga  y 
patio  principal  como  en  todas  las  partes  que  vbiere  estorbo 
para  que  venga  a tener  de  ancho  y hueco  46  pies  y de  largo 
96,  como  señala  la  traga....  y de7;'7'ibe  el  a7^co  que  esta  arrima- 
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- do  al  testero  de  la  quadra  y la  pared  que  esta  arrimada  a la 
dha  quadra 

— abrir  todas  las  ganjas  las  dos  colaterales  y la  del  tes- 
tero que  tengan  dos  varas  de  ancho  y adonde  han  de  venir 
las  jambas  de  la  puerta,  sacará  el  cimiento  mas  ancho  lo  que 
fuere  menester  y sera  ordenado  y los  ahonde  hasta  hallar 
buen  suelo. 

(Siguen  las  condiciones  como  han  de  rellenarse  los  ci- 
mientos.) 

— «el  maestro,  en  la  pared  de  la  delantera  o sea  testero 
ha  de  formar  la  puerta  principal  de  3 varas  de  ancho  y porque 
las  jambas  y cornijas  y lo  demas  que  a de  ser  de  cantería,  ha 
de  acompañar  todo  lo  quel  maestro  cantero  asentase  de  alba- 
ñeria  y ha  de  hacer  todo  lo  demas  que  ha  de  ser  de  albañeria 
en  la  portada  y las  dos  ventanas  a los  lados*  como  se  le  diera 
la  traga  todo  para  encalado 

— «y  es  condición  que  estando  todas  las  paredes  en  el  alto 
de  21  pies  ha  de  abrir  las  dos  ganjas  para  las  dos  dangas  de 
arcos  que  tengan  cuatro  tercias  de  ancho  cada  vna  y de  hondo 
hasta  hallar  buen  suelo.» 


— «es  condición....  que  reparta  el  asiento  de  las  colunas 
de  suerte  que  en  todo  el  largo  del  dho  apeadero  que  es  de 
96  pies  de  largo  reparta  9 arcos  yguales  y adonde  vinieren 
las  colunas  que  han  de  ser  de  dos  en  dos  levante  las  hiladas 
que  fuere  menester  para  asentar  las  piedras  que  van  debajo 
de  las  bazas  de  las  colunas 

— «estando  las  dhas  colunas  en  la  forma  dicha  le  eche 
sus  puntos  y ¿retunbee?  los  arcos  encima  dellas  que  tengan 
medio  pie  de  cuello  a plomo  sobre  los  capiteles  &.^» 

Siguen  muchas  más  condiciones  que  no  tienen  interés. 

' Pregonadas  que  fueron  aparecen  como  postores  Diego 
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de  Coronado,  Pedro  Martín,  Tomé  López,  Melchor  de  Con- 
treras,  Pedro  Domínguez,  Alonso  de  Segura,  Pedro  García, 
Francisco  de  Ponpas,  Pedro  Sánchez  y Benito  de  Chaves,  re- 
matándose en  Melchor  de  Contreras,  en  precio  de  2.400  duca- 
dos, pero  como  éste  no  presentase  sus  fianzas  en  tiempo  opor- 
tuno, y Alonso  de  Segura  que  fué  el  penúltimo  postor  no  era 
muy  de  fiar  y se  hallaba  ocupado  en  otras  obras,  elijiose  á Pe_ 
dro  Martín. 

De  igual  modo  se  pregonó  lo  obra  de  carpintería,  encar- 
gándose de  ella  Alonso  Durán  en  precio  de  450  ducados  y de 
la  de  cantería  Diego  Carballo  «con  el  cual,  después  de  haber 
regateado  el  precio,  se  concertó  la  manifatura  en  200  ducados, 
bajo  las  condiciones  dadas  por  el  maestro  mayor.» 


(1601-1607) 

«a  diego  desquivel  maestro  pintor  48314  mrs  por  el  valor 
del  oro  colores  azeites  pinturas  y manifatura  dellos  que  ha 
hecho  en  los  cilios  alcagares  como  paresce  por  la  certificación 
del  maestro  mayor  &.''‘» 

«a  lorengo  rodríguez  matamoros  131.460  mrs  por  19  co- 
limas de  piedra  marmol  con  sus  bazas  y chapiteles  que  dio 
para  el  apeadero  y gaguan  de  los  dhos  alcagares  a 18  ducados 
y i[2  cada  colima  con  su  baza  y chapitel.» 

«a  juan  de  miranda,  cerrajero,  31920  mrs  que  se  le  dan 
por  tres  rexas  de  fierro  que  dio  para  las  ventanas  baxas  del 
dho  apeadero  que  pesaron  42  arrobas  y 20  libras.» 

«al  dho  juan  de  miranda  38.760  mrs  por  dos  rrexas 
grandes  de  hierro  que  dio  para  poner  a los  lados  de  la  puer- 
ta principal  del  dho  apeadero  que  pesaron  51  arrobas  y 17 
libras. 

«a  ántonio  rodríguez,  marmolero,  9724  mrs  por  vna  loza 
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de  marmol  que  dio  para  encima  de  la  portada  de  cantería  del 
dho  apeadero  nueiio.» 

«a  juan  de  miranda,  cerrajero,  26700  mrs  que  se  paga- 
ron por  dos  rexas  de  fierro  que  entrego  la  una  para  la  sala  de 
los  Consejos  y la  otra  para  el  dicho  apeadero.» 

(1608) 

«a  Pedro  Martin,  albañir,  96.616  mrs  por  la  sesta  parte 
de  1550  ducados  en  questa  obligado  a dar  fecha  y acabada  la 
obra  de  albañeria  del  gaguan  y apeadero  que  se  haze  en  los 
dhos  alcagares.» 

«a  diego  carauallo,  maestro  de  cantería  45.000  mrs  por 
la  manifatura  de  la  bentana  de  cantería  sobre  la  portada  del 
apeadero  y gaguan.» 

«a  alonso  duran,  maestro  carpintero,  56.100  mrs  de  res- 
to de  los  450  ducados  en  que  se  remato  la  obra  de  carpintería 
del  gaguan  y apeadero.» 

«a  juan  de  miranda,  cerrajero,  67.392  mrs  por  vn  balcón 
grande  de  fierro  con  los  balaustres  torneados  para  sobre  la 
puerta  de  cantería  del  apeadero  y gaguan  nueuo  destos  alca- 
gares que  peso  51  arrobas  y 21  libras.» 

«a  pedro  de  ¿gurita?  maestro  carpintero,  37.400  mrs  por 
la  manifatura  de  todas  las  puertas  y ventanas  y abuardas  de 
madera  de  todo  el  quarto  alto  sobre  el  apeadero  y gaguan 
nuevo.» 

«a  Bartolomé  de  Zuma  Riva,  fundidor  del  artillería  por 
unos  tornos  de  metal  grandes  para  los  jardines  y sus  fuentes, 
que  pesaron  de  metal  limpios  320  libras  y sentar  las  arcacho- 
las  de  plomo  que  pesaron  44  libras  que  todo  se  concertó  ma- 
nifatura metal  y plomo  en  1000  rs. 

«a  gaspar  lenzero  11.220  mrs  por  una  taga  de  cobre  gran- 
de para  una  fuente  de  los  jardines  con  su  remate  y saltadores 
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de  metal  baziado  con  aspas  y ¿leoncitos?  y por  remate  vn  dios 
cupido.... 

«a  diego  desquibel,  maestro  pintor,  74,800  mrs  por  pin- 
tar las  salas  del  quarto  del  Sr  Rey  don  pedro  questa  en  estos 
alcagares  y se  le  pagaron  por  libranza  del  dho  Teniente  de 
Alcaide.» 

-xa  juan  de  miranda,  cerrajero,  63700  mrs  por  dos  balco- 
nes de  fierro  con  los  balaustres  torneados  para  las  dos  ben- 
tanas  de  la  quadra  sobre  el  apeadero  nueuo  questa  hecho  en 
estos  alcagares.» 

«a  juan  de  salazar,  latonero,  17.748  mrs  por  dos  leones 
de  metal  para  remate  de  los  balcones  de  la  sala  alta  sobre  el 
apeadero  nueuo  destos  dhos  alcagares  que  pesaron  116  libras 
a 4 rs  y i[2  la  libra.» 

«a  diego  desquivel,  maestro  pintor,  345.100  mrs  por  el 
oro  colores  y manifatura  y pintura  de  las  obras  que  ha  hecha 
en  el  quarto  real  y alconas  destos  alcagares.» 

(1609) 

«a  diego  desquivel,  pintor,  61.064  mrs  por  el  oro  azul  y 
colores  y manifatura  de  la  pintura  y dorado  de  las  rexas  y 
balcones  del  quarto  nueuo  del  apeadero  destos  alcagares.» 

(¿1609?) 

«a  Joan  de  miranda,  zerrajero,  108.680  mrs  que  se  le 
paga  por  diez  paños  de  barandas  de  yerro  torneadas  y lima- 
das que  dio  para  el  corredor  del  quarto  de  las  muñecas.» 

«a  pedro  martin,  albañil,  187.700  mrs  por  la  manifatura. 
de  la  obra  y reparo  de  albañeria  que  tiene  hecha  en  el  quarto 
/(9.f destos  alcázares.» 

«a  diego  desquivel,  maestro  pintor,  6470  mrs  por  el  ora  ^ 
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azul  y manifatura  de  los  paños  de  barandas  del  estanque  y 
escalera  nueba  de  los  jardines  de  los  alcagares.» 

(1610) 

«a  jorge  de  lossa  y francisco  hernandez  400  rs  que  se  le 
dan  por  dos  barcos  grandes  que  truxeron  de  piedra  par s 
riscos  que  sacaron  de  la  costa  de  la  mar  cerca  de  Chipiona  y 
truxeron  por  el  Rio  desta  ciudad  para  las  fuentes  de  los  jar- 
dines de  los  dhos  alcagares.» 

a pedro  martin,  albañil,  187.000  mrs  por  la  manifatura 
de  la  obra  y reparo  de  albañeria  que  tiene  hecha  en  el  quar- 
to  de  los  leones  destos  alcagares.» 

«a  hernando  de  Pineda  24.344  por  dos  rexas  de 
fierro  para  dos  ventanas  que  caen  sobre  el  estanque  grande 
de  los  jardines  de  los  dhos  alcagares  las  quales  pesaron  761 
libras.» 

«a  pedro  martin,  albañi,  121.380  mrs  por  la  manifatura  y 
trauajo  que  con  su  gente  a tenido  en  hacer  y sacar  de  sanja 
la  escalera  nueua  Principal  que  se  a fecho  desde  el  anden  del 
estanque  grande  que  baja  a los  jardines  y por  hauerla  aforra- 
do y guarnecido  de  azulejos  y solado  de  olanbrado  todos  los 
agujeros  para  saltar  el  agua  y por  todas  las  demas  obras  que 
higo  concernientes  a la  dha  escalera.» 

»a  Bartolomé  de  zumariba  22.440  mrs  a buena  quenta 
de  la  manifatura  de  los  tornos  questa  obligado  a hazer  y fun- 
dir de  nuevo  para  las  fuentes  y riego  de  los  jardines  de  estos 
dhos  alcagares.» 

(1611) 

«a  la  parte  del  prior  y cónsules  de  la  vniuersidad  desta 
ciudad  de  seuilla  104.961  mrs  por  la  piedra  que  se  gasto  en  la 
portada  y bentana  sobre  ella  y los  zócalos  debaxo  de  las  co- 
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lunas  y salmeses  de  los  arcos  encima  de  las  dhas  colimas  y 
salmeses,  se  truxo  y gasto  en  la  dha  obra  del  apeadero  y ga- 
guan  destos  dhos  alcafares.» 

«a  Diego  desquibel,  maestro  pintor,  66.460  mrs  por  el 
oro  azul  y manifatura  de  los  paños  de  barandas  del  estanque 
y escalera  nueua  de  los  jardines  destos  alcafares  y se  le  paga- 
ron por  libranga  del  dho  teniente  de  alcaide.» 

«a  geronimo  luzente  37.400  mrs  por  quenta  de  las  onze 
figuras  de  barro  cozido  para  la  fuente  del  peñasco  del  jardin 
de  las  damas  que  se  concertaron  en  30  ducados  cada  vna.» 

«a  hernándo  de  pineda,  cerrajero,  234.052  mrs  por  los 
pasamanos  de  fierro  de  balaustres  torneados  para  la  escalera 
de  los  jardines  que  suben  al  estanque  destos  alcagares  los  qua- 
j^es  pesaron  4501  libras  a 52  mrs  la  libra.» 

(1612) 

En  Seuilla  a 16  de  nobiembre  de  1612  el  Sr  Juan  Gallardo 
de  Cespedes  Teniente  de  Alcaide  de  los  alcázares  Reales== 

, dixo  que  por  quanto  pedro  del  yermo  aposentador  de  su  ma- 
gestad  a venido  a esta  ciudad  a bisitar  estos  dhos  Rs  Alca- 
zares  para  prevenir  y acomodar  el  aposento  ques  menester 
para  la  benida  que  se  espera  del  Rey  nro  Sr  y entre  las  obras 
de  que  dexa  ragon  para  que  se  hagan  en  estos  alcagares  dexo 
hordenado  que  se  acabase  de  todo  punto  el  quarto  que  con- 
tinua con  el  del  Sr  Rey  Don  Pedro  que  cae  sobre  el  cruzero 
dellos  para  que  este  hecho  con  toda  brebedad  antes  que  su 
magestad  llegue  a estos  alcázares  y para  que  esto  tenga  efeto 
y se  ponga  luego  por  obra  por  la  brebedad  ques  necegaria 
Mando  que  bermondo  Resta  maestro  mayor  destos  alcázares 
con  quien  el  dho  aposentador  de  su  magestad  dexo  comuni- 
cado la  forma  que  a de  tener  la  dha  obra  de  su  parecer  y de- 
clare en  que  lorma  se  podra  acabar  la  dha  obra  que  sea  con 
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la  brebedarl  y bondad  que  conbiene  para  estos  alcázares  de 
suerte  que  este  hecha  antes  de  la  benida  de  su  magestad  y a 
la  menos  costa  posible  e dado  el  dho  parecer  se  trayga  a su 
merced  para  que  Provea  lo  que  conbenga.» 

Vermondo  Resta  fué  de  parecer  que  la  obra  se  hiciese 
por  tasación,  encomendándola  á Pedro  Martín,  que  á 5 de 
Diciembre  de  1613  presentó  la  « /ííenwr/a  y tasación  déla  ma- 
nijatnra  de  ¿a  obra  de  alvañería  que  Pedro  Martín  maestro 
albañí  tiene  hecho  y acauado  en  el  quarto  nnebo  que  continua 
con  el  quarto  que  llaman  del  señor  Rey  d.  pedro  y cae  sobre 
el  cruzero.que  Pedro  del  yelmo  aposentador  mayor  dejo  hor- 
denado  qve  se  acabase  para  la  venida  de  su  7na gestad  y otros 
7'eparos  como  abaxo  ban  declarados 

En  este  documento  hay  algunas  partidas  que  por  juz- 
garlas interesantes  las  copiamos;  son  las  siguientes: 

«Primeramente  se  sacaron  cuati'o  colimas  en  el  corredor 
que  cae  sobre  el  cruzero  y se  metieron  otras  mas  gruesas.» 

— -mas  se  hizo  la  pared  alta  sobre  los  dhos  arcos  que  es 
la  delantera  de  todo  el  dho  quarto  que  cae  sobre  el  crucero 
con  su  cornija  de  canecillos. 

— mas  en  el  testero  del  dho  quarto  metió  vn  arco  desde 
el  quarto  a la  muralla  y formo  encima  del  la  pared  del  dicho 
testero. 

— mas  la  pared  del  medio  que  diuide  las  dos  piezas. 

— mas  otra  pared  que  divide  la  piega  grande  de  la 
pequeña. 

— mas  el  testero  del  camaranchón  que  cae  sobre  el  agu- 
tea  grande  y la  sitara  de  un  ladrillo  de  grueso  del  cobertigo 
del  camaranchón  que  cae  sobre  el  patesico. 

— mas  en  las  dhas  plegas  del  asiento  de  4 postigos  y 5 
ventanas  y 5 balcones  de  fierro. 

— mas  rompio  vna  puerta  en  la  muralla  para  entrar  en  el 
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caracol  de  piedra  que  sube  a la  azutea  y la  entallo  y hizo  vn 
tauique  en  el  dho  caracol  para  que  no  pudiesen  abajar  al 

quarto  real. 

• ••• 

— mas  encima  del  aljiue  se  higo  vn  aposento  y se  rom- 
pió una  puerta  de  la  escalera  para  entrar  en  el  y se  rompió 
vna  ventana  en  la  muralla  que  hera  de  cantería. 

««••••••••••••a**** 

— mas  hizo  un  camarino  que  biene  denajo  de  la  mesa  de 
la  escalera  hizo  las  holambres  para  las  vigas  y apretó  las  ma- 
deras . rompio  vna  puerta  en  la  pared  para  entrar  en  el  y la 
entallo  y rompio  vna  ventana  que  sale  al  patio  de  la  monte- 
ría y la  entallo  y asento  su  reja  de  fierro  y hecho  vn  zaqui- 
zamí de  yesso  y hizo  vn  tabique  en  el  hueco  del  escalera  y 
rompio  otra  puerta  debajo  del  hocino  de  la  escalera  y la  en- 
tallo. 


— mas  saco  dos  paredes  de  ganja  p*ara  diuidir  la  carpin- 
tería y entrada  de  la  puerta  de  la  montería. 


mas  en  la  sala  baja  que  cae  al  corral  de  los  puercos 
que  seruia  de  taller  de  la  carpintería  se  acabo  de  romper  la 
ventana  grande  y se  entallo  y asento  la  reja  de  fierro  y la 
ventana  de  madera. 

mas  se  tabicaron  3 puertas  grandes  de  las  salas  y se 
quitaron  las  puertas  de  madera  y se  asentaron  dos  rejas. 

^ mas  se  masizaron  tres  arcos  en  estas  salas. 

mas  tabico  otras  dos  ventanas  grandes  del  patio  de  la 
montería. 

mas  en  el  quarto  de  la  sala  de  los  consejos  se  rompio 
vna  puerta  en  una  pared  de  2 ladrillos  de  grueso  y se  metie- 
ron humbrales  y se  entallo  y asento  su  puerta  de  madera  y se 
derribo  vna  chimenea. 
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(1618) 

«a  diego  desquibel,  pintor,  18.156  mrs  por  las  pinturas 
que  higo  en  el  risco  del  jardin.» 

«a  pedro  martin  por  La  manif atura  del quarto  nimio  que 
hizo  323.102  mrs. 

(1620) 

«. 

«a  miguel  desquibel,  pintor,  5440  mrs  por  diferentes 
pinturas  al  oleo  que  hizo  en  las  figuras  que  se  pusieron  de 
nueuo  en  los  arrahiaues  de  los  jardines  de  dhos  alcagares  rea- 
les y en  las  grietas  de  las  fuentes  que  todo  ello  se  modero  en 
la  dho  suma.» 

— «a  miguel  de  ¿gurra?  escultor  27.928  mrs  por  doze  ca- 
begas  de  barro  cozido  para  los  jardines  de  los  dichos  alcaga- 
res y con  ellas....  las  manos.» 

En  las  cuentas  de  este  año  aparece  Agustina  de  Gálvez, 
viuda  de  Diego  de  Esquivel. 

«a  antonio  rodriguez,  marmolero,  15.912  mrs  por  16  ba- 
laustres de  marmol  para  los  corredores  del  patio  Real  de  los 
dichos  alcagares  donde  se  pusieron  y asentaron.» 

«a  francisco  bernal,  vecino  de  Constantina,  400  rs  en 
cuenta  de  lo  que  hubo  de  aver  por  el  risco  que  trajo  y habia 
de  traer  de  la  dicha  villa  de  Constantina  para  la  gruta  de  los 
alcagares.» 

(1623)  w 

«a  pedro  martin,  maestro  albañil,  a buena  quenta  de  la 
obra  que  iba  haziendo  en  la  portada  del  jardin  de  las  damas 

74.800  mrs. 


(i)  Libro  de  Cargo  y Data  de  dicho  año. 
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«al  mismo  otros  74.800  mrs  a quenta  de  la  solería  que 
iba  haziendo  en  dho  jardín.» 

«al  mismo  6533  rs  por  las  fuentes  poyos  y otras  cosas 
que  hizo  en  el  mencionado  jardín.» 

«a  gaspar  luis,  marmolero,  340  ducados  por  34  columnas 
de  piedra  marmol  labradas  y bruñidas  que  del  se  compraron 
a 10  ducados  cada  vna  para  las  puertas  principales  de  los  di- 
chos alcázares.» 

(1624) 

«a  agustin  vazquez,  maestro  latonero,  i.ooó  rs  por  vn 
saltador  que  del  se  compro  para  vna  fuente  de  azulejos  que  se 
hizo  en  el  jardín  de  las  damas  junto  ala  gruta  de  la  lama.» 

«a  antonio  rodríguez,  marmolero,  2200  rs  por  el  valor  de 
50  vazas  de  piedra  jaspe  y negro  que  del  se  compraron... 
para  las  gradas  de  la  fuente  de  marmol  que  se  hizo  en  el  jai- 
din  de  troya.» 

«a  diego  rrodriguez,  cerrajero,  921  rs  por  laiiiianifatura 
y valor  de  307  libras  de  fierro  que  lo  peso  vna  coronación  que 
hizo  en  la  portada  del  jardín  de  la  Cruz.» 

^ «ajoan  baptista  hurtado,  maestro  albañil,  950  rs  por  26 
almenas  y 14  tapias  de  pared  que  hizo  desde  el  Jardín  de  las 
Damas,  hasta  la  Torre  y otros  calzamlentos  y otras  almenas 
necesarias  para  el  adorno  del  patio  de  los  alcázares.» 

«a  joan  cerbigon,  cerrajero,  3149  rs  y 12  mrs  por  19  paños 
de  varanda  de  fierro  con  9 pilaretes  que  hizo  para  el  pasadizo 
de  los  jardines  y otras  cosas  para  la  venida  de  S.  M.» 

«ajoan  antonio,  vidriero,  710  rs  por  las  vidrieras  que  hizo 
para  la  venida  de  S,  M.  y adorno  de  los  dhos  alcázares.» 

«a  joan  cerbigon  1297  rs  y 2 mrs  por  8 paños  de  baran- 
das de  fierro  quadradas  y 14  pilarotes  para  el  pasadizo  que  cae 

(i)  Libro  de  Cargo  y Data  de  dicho  año. 
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entre  los  dos  jardines  que  confinan  con  la  gruta  vieja  de  los 
dhos  alcázares.» 

«a  pedro  de  uargas,  maestro  marmolero,  440  rs  por  4 
colimas  de  marmol  que  del  se  compraron  a precio  de  iio  reales 
vna,  cumplimento  a 37  columnas  que  con  sus  cadenas  se 
pusieron  en  la  delantera  de  la  puerta  de  los  dhos  alcázares.» 

«a  lucas  desquivel,  pintor,  lóoo  rs  por  la  pintura  que  hizo 
en  los  dhos  alcázares.» 

«a  femando  de  villadares  119.902  mrs  por  el  valor  de  los 
azulejos  alizares  y otros  ladrillos  que  del  se  compraron  para 
las  obras  y reparos  de  los  alcázares  para  la  venida  de  S.  M.» 

Siguen  varias  partidas  del  gasto  que  se  hizo  para  el  reci- 
miento de  D.  Felipe  IV. 

(1627-1628) 

En  dicho  año  se  construía  la  cárcel  de  la  Montería,  según 
consta  de  varios  documentos,  entre  ellos  la  Petición  de  Bernal 
Pérez,  mercader  de  maderas,  vecino  de  esta  ciudad,  para  que 
se  le  pagasen  las  que  se  habían  invertido  en  dicha  obra,  lo 
cual  tuvo  lugar  en  8 de  Junio  de  1628. 

— En  Enero  de  1628  P^elipe  Nieto,  maestro  carpintero, 
hizo  un  memorial  pidiendo  se  le  pagasen  las  obras  que  había 
hecho  en  el  Alcázar,  «la  una  es  la  Cárcel  de  la  Montería  y 
y caballeriza  del  Conde»  el  Teniente  de  Alcaide  ordenó  fue- 
sen examinadas  dichas  obras  por  el  veedor  y maestro  mayor, 
y que  se  le  pagasen,  lo  que  se  verificó  entregándosele  2220 
reales. 

(1708) 

En  3 de  Abril  de  1708  dispuso  el  Teniente  de  Alcaide 
D.  Gaspar  de  la  Cueva  y Dávila,  que  atento  á la  mucha  agua 
que  había  llovido,  y á las  inundaciones  sufridas  en-  los  meses 
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próximos  pasados,  se  girase  visita  de  inspección  á todas  las 
pertenencias  del  Alcázar  por  el  maestro  de  obras  José  de 
Escobar  y el  veedor  D.  José  de  Berzosa  y Lodeña,  emitién- 
dolo el  primero  con  fecha  9 de  Mayo  de  dicho  año,  en  qne 
aparece  había  que  hacer  en  los  Alcázares  ciertas  obras  qne 
no  íueron  de  consideración,  limitándose  «á  levantar  tabiques,, 
encalar  cuartos  y corredores,  tomar  desconchados,  rccorr 
los  tejados,  aderegar  los  alicatados  de  los  corredores  del  pa- 
tio principal  &/''»  Para  el  jardín  propuso  otras,  obras  aná- 
logas. . , 

• . ■ ■ (1730) 

En  25  de  - Febrero  de  este  año,  comenzóse  á visitar  el 
Palacio  por  los  Sres.  D.  Pedro  Dionisio  de  Urresta,  veedor, 
D.  José  Herrera,  aposentador,  D.  Pedro  Esteban,  aparejador 
de  obras  del  Rey  y D.  Manuel  Escobar,  arquitecto  y maestro 
mayor  del  Alcázar,  quiénes  propusieron  varios  reparos,  que 
por  no  ser  de  gran  importancia,  omitimos-,  los  cuales  se  esten- 
dían  a diversas  partes  del  monumento.  Fueron  apreciados 
por  el  ingeniero  D,  Francisco  López,  en  165.694  reales.  Este 
señor  vino  como  sustituto  y por  nombramiento  que  de  el  hiz^ 
el  ingeniero  Director  D.  Diego  de  Borchi. 

\ (1749) 

En  18  de  Noviembre  de  este  año,  hizo  saber  la  Junta  de 
Obras  y Bosques,  al  alcaide  de  los  Alcázares  D.  Manuel  de 
Heredia  y Torres,  que  según  el  nuevo  reconocimiento  que 
por  los  maestros  arquitectos  del  Cabildo  de  la  Ciudad  y de  la 
Santa  Iglesia,  necesitaba  el  palacio  grandes  reparos,  aprecia- 
en  68.965  reales,  y como  á dicho  alcaide  hubiera  parecido  ex- 
cesiva la  cantidad,  se  dispuso  subastar  por  pregones  y edictos 
dicha  obra.  ‘ ' 
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('755) 

■» 

Muy  considerables  é importantes  fueron  las  obras  efec- 
tuadas en  los  Reales  Alcázares  para  reparar  los  daños 
causados  por  el  terremoto  de  l.®;de  Noviembre  de  1755. 
Quedan  algunas  apuntadas ‘en  sus  lugares  correspondien- 
tes al  describir  el  actual  Palacio,  y de  todas  hemos  reco- 
pilado multitud  de  noticias  en  el  legajo  que  lleva  por  epí- 
grafe “Obras  del  Alcázar  después  de  1755.“  Refiérenselas 
principales  á los  salones  llamados  hoy  de  Cárlos  V,  á la  - 
galería  de  grutesco  de  los  jardines  conocida  con  igual 
nombre,  y al  macizado  del  jardín  subterráneo  del  cruce- 
ro, cuyo  mal  estado  exigió  obras  considerables  para  ase- 
gurar la  fortaleza  de  tan  antigua  fábrica,  como  se  verá 
en  los  extractos  publicados  á continuación. 


(17-57) 

En  16  de  Agosto  de  este  año  di  ó orden  la  Real  Junta 
de  Obras  y Bosques  que  se  llevasen  á cabo  ciertas  obras 
en  el  Alcázar,  bajo  la  dirección  del  ingeniero  D.  Sebastián 
Vander  Borcht.  Á fines  de  1758,  en  Noviembre,  “seguíase 
la  construcción  del  muro  que  corresponde  á la  galería  y 
primer  salón;  se  sentaron  sus  arquitrabes,  friso  y corni- 
sas, cuya  altura  compone  en  el  largo  de  su  línea  cinco 
cuartas  de  labor  con  sus  basamentós  para  arranque  de  ios 
arcos;  y por  el  uno  de  sus  extremos,  que  corresponde  á la 
Sala  de  Bellas  Letras,  se  levantó  su  labor  echando  arran- 
ques de  arcos  y un  diente  de  una  de  las  ventanas,  deján- 
dolo enrasar  á la  altura  de  dos  varas  y cuarta,  en  cuyo 
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trabajo  se  ocuparon  tres  oficiales  y diez  peones,  y siguien- 
do con  los  dos  muros  diestro  y siniestro  de  Sala  de  Capilla 
y Sala  de  Bellas  Letras  se  fueron  abriendo  cajas,  metien- 
do labor, 


Al  documento  anterior  acompaña  una  certificación  del 
aparejador  Juan  Fernández  Iglesias,  de  “las  obras  que  se 
están  construyendo  de  cantería  y otras  varias  más  de  me- 
ses anteriores,  en  que  se  habla  también  de  obras  de  can- 
tería. Éstas  se  hicieron  extensivas  á la  entrada  de  los  ba- 
ños llamados  de  María  Padilla,  en  que  Lubo  que  construii 
seis. pilares  por  hallarse  ruinosos,  y en  derribar  los  arran- 
ques de  bóvedas,"  Esto  se  hacía  en  Agosto-Septiembre 

de  1758.  , 

En  las  cuentas  que  se  refieren  á estas  obras,  corres- 
pondientes á los  meses  de  Junio  y Julio  de  1758,  se  habla 
de  la  que  se  estaba  practicando  del  “derribo  que  prosigue 
del  primer  salón,  apuntalado  del  segundo,  sala  de  Buenas 
Letras  y Real  Capilla,  para  el  reparo  y construcción  del 
primero  y de  la  galería  que  da  entrada  á los  Jardines  y 
corresponde  al  Baño  de  D.*'^  María  Padilla."  ' 

. —En  las  cuentas  de  Mayo  de  17^  consta  que  se  derri- 
bó una  bóveda  de  diez  varas  en  cuadro,  y se  hicieron  cua- 
tro calicatas  de  cuatro  varas  de  largo,  una  vara  de  ancho 
y tres  de  profundidad:  la  una  se  hizo  en  el  ángulo  de  la 
Sala  de  Buenas  Letras,  con  su  tirantez  al  tercer  salón;  otia 
en  la  línea  del  mismo  salón  como  unas  doce  varas,  otra  en 
el  ángulo  de  la  capilla  á la  línea  del  tercer  salón,  y lu.  otra 
se  hizo  dentro  de  la  misma  capilla,  &.‘\  todo  esto  para  me- 
ter las  cadenas  de  hierro.  Dirigieron  estas  obras  D.  Ignacio 
Moreno.y  D.  Sebastián  Vander  Bortch. 
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En  una  carta  de  D.  Manuel  de  Heredia  y Torres,  secre- 
tario de  la  Junta  de  Obras  y Bosques,  á D.  Manuel  de  Agui- 
rre,  se  dice  lo  siguiente:  “He  recibido  las  dos  cartas  de  V.  S. 
de  13  del  corriente  con  la  copia  de  la  orden-  del  Rey  de  29  de 
Mayo  próximo  pasado  para  que  el  ingeniero^  D.  Sebastián 
Bander  Borscht  haga  examen  y reconocimiento  de  las  obras 
y reparos  de  esos  Reales  Alcázares,  corriendo  á su  cargo  la 
dirección  de  ellas  según  disponga,  para  evitar  la  continua- 
ción de  ruinas  qiie  se  'exper iníentan,  y las  copias  de  las  dos 
representaciones  de  V.  S.  y el  rriaestro’mayor  de  obras.... 
que  se  reducen  a hacer  presente  que  para  percibir  con  co- 
nocimiento todas  las  partes  de  los  Planos  y perfiles  de  las 
citadas  obras  tenía  V.  S.  y el  expresado  maestro  mayor  de 
ellas  por  conveniente  hacer  un  modelo  de  madera  para  re- 
mitirlo al  Rey.“— 20de  Junio  de  1758. 

En  otro  borrador  de  carta  del  mismo  al  mismo,  fechada 
en  Madrid  á 27  de  Junio  de  1758,  se  dice:  “Queda  en  mi  po- 
der la  carta  de  V.  S.  de  20  del  corriente  con  la  copia  del 
resumen  del  gastó  causado  en  la  obra  que  de  orden  de  S.  M. 
se  continúa  la  galería  de  esos  Reales  Alcázares  j'’  el  que 
á su  continuación  hace  V.  S.  (o  íncluie)  d‘e  lo  trabajado  efi 
dicha  obra  para  contener  las  ruinas  del  primero  y 2P‘  salón 
y sus  colaterales. “ 

’ ^ Todas  las  anteriores  obras  se  concluyeron  eñ  1764. 

—En  26  ele  Febrero  de  1790  recibió 'D.  Ffahciscó  de 
Bruna,  Teniente  de  Alcaide,  orden  del  Conde  de  Florida- 
blanca  para  que  sin  pérdida  de  tiempo  se  hiciesen  los  repa- 
ros convenientes  en  el  Alcázar,  arreglando  sus  ¡^uertas^  ven- 
tanas y vidrieras  y poniendo  todas  sus  piezas  en  estUdo  de 
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cómoda  habitación,  para  en  el- caso  que  SS.-  MM.  pasaran  á 
esta  ciudad.  . . 


' . , - - . - 

.En  7 de  rQctubr-e  de  dicho  año  se  hizo  presupuesto  de  la 
obra  de  reparación;  que  necesitaba  el  Alcázar,  por-  D.  Ma- 
nuel Zintora,  del  cual  consta  “que  había  necesidad  de  cons- 
truirse de  nuevo-la  línea  de  la  armadura  de  los  salones  altos 
que  caen  al'Mediodía,  por  -haber  perdido  su  punto  y estar 
todas  las  alfardas  y tirantas  fuera  de.  su  sitio,  con  Iías  entra- 
das y encalavernaduras  podridas i “la  galería  alta-  que  cae 
al  Oriente  y divide  la  huerta  del  Retiro  de  los  Jardines^  te- 
nía igualmente  podridas  sus  maderas“  * 

El  presupuesto  ascendía  á 36,587  reales.  - 


- ALCAZAR 

' ' ADICIONES  ‘ " ' 

/ 

Continuando  la  investigación  de  los  papeles  de  su  Ar- 
chivo, hemos  hallado  otras  noticias  y algunos  documentos, 
que,  por  juzgar  curiosos  é interesantes,  los  publicamos  á 
continuación:  ' 

En  sábado  xviii  de  febrero  año  de  nro  saluadoi 
ihsr  xpo  de  jt^cccclxiii*  podría  ser  entre  las  ocho  á las 
•nueiil?  órás  ‘dei  dia  vino  por  el  Ryo  de  guadalquiuir  de 
fa'sia  gclues*  tn  tóruéllino  muy  negro  con  mucha  piedra  c 


Sevilla  mon¥Meñtaí:' ^ 67^., 

graniso  e ti*iienos  e^r-elampagós  qüe”-  paréqia'  qüe  todo  el 
rio  ardía  en  fuego  de  tal  guisa  que  non  ouo  bine  que  lo 
viese  que  non  oviese  gran  espanto  que  allende  del  gran 
negro  quel  dicho  toruellino  traía  con  relámpagos  e true- 
nos las  piedras  que  del  dicho  toruellino  ¿auian?  eran  de- 
llas  tan  gruesas  como  gruesas  castañas  e en  derecho  de  la 
¿venta?-  que^^-era  dé ' don  alfon  dé  gusman  'Salio  el’  dicho 
toruellino  dehrio  e dio  por-la  huerta  de  los  b'añüelPs  e de- 
rroco todas-  las  tejas  ^ o da  mayor  parte  de  las  dichas  tejas 
de  la  casa 'de  los'  dichos  bañuelos  ei  d’eroco^dos  arb'oles 
parayso  qué  y estauan  las  rayses  arriba*- é ’la^'-ramas  ábaxo 
desde  ende  fue  el  dicho  toruellino  edio  en  el-muro  de  la^qlb- 
dád  que  parescia  con  la  huerta  del  alcoba  e “derroco  - de  las 
to‘rres-e  muro  muchas  almenas  e- entro  en  la  dicha  huerta  e 
derroco  entre  narapjos  e limoneros  e otros  arboles  tantos 
que  pasaron  de  ccc  arboles  en  grueso  bien  seys  palmos  to- 
do de  rays  e avia  en  la  longura  de  las  rayces  que  estauan 
por  tierra  siete  palmos  e saco  el  dicho  naranjo  el  dicho  tor- 
uellino fuera  de  la  dicha  huerta  por  ensima  de  las  casas  de 
los  leones  fasta  delante  del  postigo  del  alcaqar  nueuo  del  se- 
ñor rey  e desde  ende  dio  el  dicho  toruellino  por  el  muí  o e 
baruacana  que  parte  ¿cerca?  con  el  barrio  nueuo  con  contya 
de  vn  tiro  de  ballesta  en  . derrocando  almenas  e casas 
fasta  llegar  a la  puerta  de  carmona  en  que  se  fallo  que  fue-, 
ra  del  gran  daño  que  fiso  en  las  torres  e muro  de  la  dha  cib- 
dad  que  no  es  cosa  de  creer  sino  al  que  lo  vido  derribar  fas- 
ta j^eccc  casas  entre  derribadas  e destejadas -en, las  qua- 
les  se  fallaron  fasta  xxx  presonas  muerta  entre  ornes  e mu- 
íreres  e crianturas  fuera  las  feridas  que  escaparon,  que  fue- 
rO.n  muchaS:  e des  y^salio  el  dicho  torucllyno  por  eh  muro 
cerca  de  la  ptierta  dé  carmona  e dio  en  las  parredes.^d^  sant 
agostin  e derroco  vna  quarta  parte-de  las  dichas  paredes  c 
asimismo  cierta  camaras  (sic)  del  dicho- mo-nésterio^  lycgo 
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dio  el  dicho  tpruellino  en  yna  capilla,  que  estaua  en  el  ente- 
rramiento de  los  conuersos  e derroco,  todas  la  dicha  capilla 
con  todas  las  paredes  del  dicho  enterramientocon  gran  par: 
te  de  los  cimientos  en  tal  manera  que  .pare.cian  .gran  parte 
de  los  ataúdes  e avn  se  desia  que  algunos  ataúdes  de  los  que 
parecía  se  ¿cataron?  e no  fallaron  cuerpos  en  los  .dicho-s 
ataúdes  por  lo  qual  ovo  gran  confusión  en  las  gentes  que  los 
vnos  desian  que  los  tales  cuerpos  que  non  pareeian  que  los 
avian  llenado  el  dicho  toruellino  e otros  desian  que  ente- 
rrauan  los  ataúdes  sin  cuerpos  e que  los  cuerpps  que  los 
enterrauan  secretamente  en  los  fosarlos  ansi  que  por  esto 
ayia  grandes  diciones,“ 

(Papel  escrito  con  letra  del  siglo  XV,  que  se  halla  en  el 
tomo  coleccionado  por  Loaysa,  que  dice  en  el  tejuelo  Nl/a- 
Sm.dcl  Pilar  de  Seuilla,  Arch.  de  la  Cat. — Adición  á la 
pág.  295.) 


“Don  íernando  e doña  ysabel  por  la  gracia  de  dios  &'! 
a vos  dan  aluaro  de  portogal  presidente  del  nuestro  conse- 
jo e nuestro  alcaide  de  los  alcafares  e atarazanas  de  la  muy 
noble  e muy  leal  cibdad  de  seuilla  e a vuestro  logarteniente 
de  alcayde  de  los  dhos  alcafares  e atarazanas  de  la  dha  cib- 
dad e a cada>  yno  de  vos  a quien  esta  nuestra  carta  fuere 
mostrada  salud  e gracia  sepades  que  por  parte  desa  dha 
cibdad  de  seuilla  me  fue  fecha  relazion  por  su  petición  di- 
ciendo que  quando  ay  avenidas  por  cabsa  de  la  coracha  e 
^cnzo  del  muro  que  va  desde  la  torre  del  oro  fasta  la  prime- 
ra torre  hazla  el  atarazana  faze  algarada  el  rio  e recude 
hazia  la  carrateria  y cesteria  y los  muros  desa  dicha  cib- 
dad de  quedes  viene,  inuncho  daño  lo  qual  diz  que  es  cosa 
peligrosa  para  esta  zibdad  y que  con  las  avenidas  ha  pares- 
Zido  podéis e agora  asi  mismo  en  estas  avenidas  que 
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fizo  el  río  lo  cual  diz  que  ha  platicado  con  maestros  alba^ 
ñies'e  onbres  de  la  mar  e personas  sabidofas  dellos  para 
ver  que  remedio  se  podia  dar  para  ello  e que  todos  con- 
formes dizen  que  faziendose  en  el  dho  lienqo  vn  arcó  o dos 
o los  qué  fuese  menester  por  donde  efagua  pasa  derecha  sin 
impedimento  alguno  besara 'el  dho  daño  e inconveniente  e 
demas  desto  se-resulfara  dello  otro  prouecho  e ornato  desa 
cibdad  que  por  los  dhos  arcos  pasara  íá  parte  del  arenal  a 
tablada 'derechos  a vn  alcantarilla  qué  agora  fiziérón  én  el 
arroyo  del'  tagarete  que  diz'  que  será  niúy  necesaria  e 

prouechosaasi  para  quando  nos  estoviésem'os  en  esa  cib- 
dad como  para  pasar  gente  e ganados  dé  dia  e de  noche 
. . y qué  pues  esto  era  cosa  de  nuestro  servicio  e en 
prouecho  e'utilidad  desta  cibdad  nos  süplicavan  les  mari- 
dasenios  dar  licencia  para  fazer  los  dichos  arcos  o como  la 
nuestra  merced  fuese  lo  qual  visto  por  los  del  nuestro  Con- 
sejo e con  nos  consultado  porque  nos  queremos  ser  ynfor- 
mados  de  todo  lo  susodicho  fue  acordado  que  deuiamos 
mandar  dar  esta  nuestra  cárta'  en  la  dha  razón  e nós  tovi- 
móslo  por  bien  porque  vos  mandamos  que  luego  que  con 
esta  nuestra  carta  fuerdes  requeridos  ayais  vuestra'  iníor- 
maciorí  de  la  necesidad  qüe  esta  dha  cibdad  tiene  paiti 
facer'  los  dichos  arcos  por  la  dicha  coracha  y si  con  aque- 
llo se  pódra  remediar  el  dañó  qüe  la  dha  cibdad  recibe  en 

las  avenidas asi  mismo  que  se  podían  facer  los  dichos 

arcos  sin  daño  e perjuicio  de  la  dha  coracha  e de  las  di- 
chas nuestras  atarazanas e la  dha  ynformacion  avida 

e'  la  verdá  sabida  escripta  en  limpio  e firmada  de  vuestro 
nombre  e signada  del  escriuano  ante  quien  pasase  e cerra- 
da e sellada  en  manera  que  faga  fe  la  enbiad  ante  nós  al 
nro  consejo  . . . . . dada  en  la  villa  de  aléala  de  hcnarés  á 
24  de  febrero  de  U)03.^ — titulo  VI  fol.  157, 
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Con  .respecto  á la  cesión  de  la.  Torre  del  Oró,  de  que  se 
hace  mérito  á la  . página.  162,  véase  la  'siguiente  minuta  del 
Contador  Lasa:  ..  . 

, ^‘Curnpliendo  con  el  auto  de  V.  S.  que  antecede  debo 
informar,  que  en  9 de  Noviembre  de  1820  se  entregaron  las 
fincas  que  estaban  fuera  del.  recinto  de  estos  R":®  Alcázares 
con  ordenes- de  S.  M.  al  Crédito  Publico  -menos  la  casa  co- 
rral de  vecindad  n°  95,de  propiedad  contigua  a la  Torre  del 
Oro  a causa  de  ser  la  única  .salida  de  la  .citada  Torre  para 
el  Arenal.  A principios  del  afio'  21  sin  noticia  ni  conocimien- 
to.del  Real  Establecimiento,  ni  de  los  vecinos  de  dicha  Ca- 
sa .Corral  .empezó  el  Ayuntam^.®  el  derribo  de  la  muralla 
.del  meñcionado  corral,  de  forma  que  todos  los  vecinos  fuC' 
ron  dejando. sus  cuartos  y el  principal  inquilino' que  estaba 
hecho  cargo  de  la  renta,  José  González,  por  los  perjuicios 
que  se  le  originaban,  entabló- demanda  contra  la- ciudad  en 
uno  de  los  Juzgados  de  la  misma  (p.of  no  haberla  en  estos 
Alcázares)  y á causa  délas  multas  y apercibimientos  que  le 
impusieron  a la  Ciudad  suspendió  el  derribo  por  cuya  cau- 
sa el  expresado  Ayuntamiento  por  medio  del  jefe  Politico 
(Escóbedo)  recurrió  a S.  M.  por  lo  que  bajó  R.  O.  de  25  de 
Noviembfe.de  1821  cediéndola  Torre  del  Oro  pagando  un 
canon  moderado,  el  trozo  de  rnuralla  y la  casa  corral  de  ve- 
cindad para  ensahche  del  pasco,  por  cuia  causad  dia  29  de 
Noviernbre  de  dho  año  tomo  posesión  el  Ay iintam^®' asistien- 
do al  acto  el  regidor  D.  Fran.*^®  Barreda,  su  Secretario  y 
otro  que  ignoro..  . sus  nombres  y.  por  este  R'  Establecimien- 
to_  el  Sr..D.  Juan  Downie  Teniente  de  Alcaide  D.  Joaquin 
Viilalta  Veedor,  D.  Antonio  Solano  Escribano,  D.  Juan 
Josó.  Rosales  .Maestro  de  Obras  y D.  José  Serrano  ac- 
tuíil  a.lguaeil  de  este  Juzgado;  Minuta  esc.rita  por  D.  Pedro 
Ant°  Lasa  Contador  del  Alcazar—Leg.  Torre  del  Oro.‘‘ 
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- - “Muy  Sr.  mió:  por  haberse  acudido  por  los  maestros  de 
estos  Reales  Alcázares  y peones. que  an  asistido  a las  ma- 
niobras de  sacar  los  escombros  que  ocasionó  el  fuego  no 
an  podido  exponer  por  escrito  su  parecer  y exponer  lo  que 
perjudicó  el.  fuego  como  por  auto  lo  tenia  yo  mandado  y a 
su  consequencia  me  avisó  oy  el  Maestro  Majmr  Ignacio  Cle- 
mente Moreno  como  se  ajusta  del  papel  que  rece  vi  esta  ma- 
ñana; Asimismo  es  adjunta  la  copia  simple  de  la  orden  que 
hubo  para  que  el  Asistente  se  pasase  a los  Quartos  que  dan 
vista  a los'Jardines  por  estarse  componiendo  quando  llegó 
dha  orden  los  que  disfrutava  dho  Asistente.  :iVl  S‘r.  Rxmo. 
D.  Ricardo  Wall  'le  doy  parte  sobre  el  urgentisimo  reparó- 
que  es  remediar  y reparar  el  daño  compóniendo  los  texado§ 
por  el  que  pueden  causar,  las  aguas  y cubrir  sus  inmedia'-' 
eiones. 

: Es  quanto  por  haorá  puedo  hacer  a S.  presente  pa- 

ra que'si  gústaselo  traslade  a noticia  de  la  Real  junta.  Dios-' 
gue  a V.S.  ms;  añs.  Sevilla  y DiziembreS  de  1762=:Miguel 
de  Aguirre=:  • Y . ^ . ' 

Sr.’D.  Pedro  Manuel  de  Vera. “ . - . . ..  ^ 


“En  la  ciudad  de  Seuilla"  tres  de  Dbre  de  1762  años  Ig-^ 
nació  Moreno  Maestro  Maiór  por  S.  M.  de  obras  de  estos' 
Rs.  Alcázares,  dé  las  Rs.  Atarazanas  de  Azogue  y déla  San*‘ 
ta  Casa  de  la'  Caridad=Domingo  de  Chabes  Maestro  de 
dho  Arte  exsa'miñador ' y alarife  que  ha  sido  y al  pr-esente 
oíicial  antiguó  y nfiaiof  én  las  obrás  de  estos  Alcázares  y Jo- 
seph  González  Maestro  carpintero  deellosen  cumprimiehto: 
de  lo  mandado  por  su. -señoría  el  Sr.' Teniente' de  Alcaide  de 
dhos  Rs.  Alcázares  pasamos  a visitar  y reconocer  los  daños 
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y perjuicios  causados  por  el  incendio  acaecido  en  los  Quar- 
tos'Rs.  de  esto's- “Alcázares  el  dia  miércoles'  primero  de  es- 
te mes  que  se  manifestó  entre  quatro  y cinco  de  la  tarde  de 
dho  dia  y se  acabo  entre  tres  y quátro  de  la  siguiente  ma- 
drugada y hauierído  visto  reconocido  y medido  las  cinco 
piezas  comprendidas  en  dhd  incendio  hallamos  ser  la  pn- 
niera  et  Gavinéte  que  llaman  dé  la  Reyna  que  esta  sobre  la 
azotea 'y  Galería  correspondiente  al  Jardin  del  Principe,  la 
segunda  el  salón  que  llaman  de  Embajadores,  la  tercera  y 
quarta  do's'alco'bas  inmediatas  a dho  salón  y la  quinta  una 
sala  contigua  a da  quadra  de  la  media  naranja  dorada  que 
se  dirá  después.  Guios  perjuicios  decimos  de  conformidad 
que  en  dho  Gabinete  se  comprehende  su  longitud  de  16  va- 
ras menos  7 pulgadas  con' tres  baras  y tres  cuartas  de  an- 
cho, el  alfarxe  con  maderas  de  lazo  y colgadizo  que  le  cu- 
bría se  halla  todo  quemado  y arruinado  con  cinco  puertas 
de  Balcones  qué  correspondían  a los  Rs.  Jardines  y Huer- 
ta del  Alcoba  las  que  se  ñézesitan  'labrar  de  nuevo  con  al- 
’gunos  pedazos  de  pared  que  se  desvarataron  como  una  vara 
en  unos  y en  otros  mas  y menos  igualándolas  con  las  que 
quedaron'"  en  toda  su  altura 'y  correspondieren  al  asiento 
dé  Tas 'maderas  y hazi'endose  eh  lugar  de  dicho  alfarxe  un 
cielo  raso  y encima  su  colgadizo  y asimismo  las  cinco  puer- 
tas para  los  balcones  dichos  éj  editándolo  y reman tandolo 
con  1^'devida  perfección  y en  la  inmediata  azotea  se  com- 
ponga el  rompimiento  que  se  hizo  en  sus  maderas  y alte- 
sonados  que  esta  deuájo  el  que  tiene  como  dos  baras  de  an- 
cho y se  hizo  para  contener  el  fuego  quedando  con  las  mis- 
mas circunstanciás  que  antes  tenia  llegará  el  costo  de  dho 
Gavinete  a 8,500  rs.  y en  la  composición  de  dha  azotea  500 
y en  ’el  cáso  de  hazérse  en  lugar  del  cielo  raso  el  alfarxe  de 
maderá  que  antes  tenia  en  su  fabrica  de  lazo  se  gastaran 
3,000  rs.'mas  de  lo  dho;  que  todo  compone  12,000.  Y'de  aquí 
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pasamos  a la  segunda  pieza  y Salón  de  Embajadores -halla- 
mos se  compone  este  de  25  baras-y  14  pulgadas  de  largo  y 
cuatro  i media  de  ancho  que  lo  cubre  un.  cañón  de  madera 
con  fabrica  de  lazo  y encima  una  armadura  tejada  y como 
los  dos  tercios  de  su  largo  se  halla  quemado  y ^arruinado  con 
dho  cañón  aomo>su  armadura  en  una  pieza  haziendose  un 
cañón  tabicado  que  nos.  pareze  es  Jo  mas  conbeniente  ^o  un 
cielo,  raso  de  madera  enlucido  con  yeso  prieto  y -blanco  y la- 
brandóse  por  varias  partes  las  paredes  que  se  derribaron  en 
unas  como  2 varas  de  altura  y en  otras  mas  y menqs  se  eje- 
cutara dha  armadura  y su  tejado  macizo  a lomq .cerrado;  se 
gastaran  en  esta  inteligencia  32,960  rs,  pero  haciéndose  el 
cañón  de  madera  con  la  .fabrica  de  lazo  que  tenia  . y py  ex- 
siste  el  primer  tercio  dho  se  gastaran  mas  de  lo  referido 
35,500  rs.  que  todo  expone  68,460  rs.  dhos.  Y en  la  siguiente 
y tercera  pieza  que  es  una  Alcoba  correspondiente  a la  Huer- 
ta de  este  nombre  y Rs.  Jardines  hallamos  ser  quadrada  de 
7 baras  por  cada  un  lado  y en  ella  una  Chimenea  francesa: 
cuia  pieza  la  cubre  una  armadura  de  dho  lazo  y. en  ella  otra 
con  su  tejado  y en  un  ángulo  una  pequeña  parte  quemada 
y algunas  piezas  que  le  faltan  cuya  armadura  de  lazo  solo 
nezesita  componerla  pero  la  que  esta  .encima  3^^su  tejado  ne- 
zesitan  hazerla  de-  nuebo  la  que  se  desbarató  la.  mayor  .par- 
te della  para  cortar  el  incendio  y precaber  otras  piezas  ,^ 
lo  que  se  gastaran  3,500  rs.  Y de  aqui  pasamos  a. la  siguiente 
y.quarta  pieza  que  es  segunda  otra  siguiente  alcoba  p des- 
pacho correspondiente  a dhos  Jardines  que  tiene  de  largo.  8 
baras  menos  cuatro  pulgadas  y de  ancho  Jibaras  y Jres 
quartas  en  laque  esta  otra  chimenea  francesa=;cuia  pieza 
la  cubre  otra  armadura  de  lazo  como  la  antezedente  algu- 
nas piezas  que  le  faltan  y encima  sa  armadura  tejada 
y esta  la  mayor  parte  desbaratada  no  por  quemada 
. sino  por  evitar  el  fuego  y que  no  trascendiera  ^a  otras 
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piezas  por  cuia  razón  se  desbarato  la  antecedente  di- 
cha: En  cuia  . construcción  de  la  armadura  tejada  y com- 
posición de  la  de  lazo  se  gastaran  4,500  rs.  de.  vellón. 
En  la  quinta  y ultima  pieza  que  esta  inmediata  a la  refe- 
rida y contigua  a la  quadra  de  la  media  naranja  dorada 
con  un  balcón  que  corresponde  a ellas  hallamos  tiene  de 
largo  13  baras  menos  tres  pulgadas  con  5 baras  menos  3 
pulgadas  de  ancho  cuia  pieza  la  cubre  un  cañón  de  madera 
sin  fabrica  de  dicho  lazo  al  que  le  faltan  algunas  piezas  y 
encima  un  colgadizo  la  mitad  del  quemado  y desbaratado 
para  cuya  construcción  y composición  del  cañón  se  gastaran 
4,600  rs.’ de  vellón  cuias  partidas  aszienden  a 93,060  rs.  de 
vellón  que  gastaran  poco  mas  o menos  en  las  obras  y repa^ 
ros  contenidos  en  dhas  cinco  piezas  esto  es  aprobechando, 
de  todos  los  efectos  lo  que  se  pudiese  y en  la  inteligencia  de 
ejecutarse  el  cañón  con  el  lazo  de  madera  en  el  Salón  de 
Embajadores  y alfarxe  de  lazo  en  dho  gabinete  porque  ha- 
ciéndose, en. este  el  cielo  rraso  dicho  y el  cañón  tabicado  en 
el  Salón  de  Embajadores  llegará  el  costo  de  todo  a 56,500 
rs.  como  también  independiente  de  algunas  causas  que  en 
partes  se  manifiestan  pero  no  del  todo  por  cuio  motibo 
no  se  puede  por  ahora  dar  razón  individual  Ínterin  se  mani- 
fiestan con  toda  claridad  al  tiempo  de  la  ejecución  cuia  pie- 
za Ultimamente  dicha.se  comunica  con  el  salón  rreferido  de 
Embajadores  y las  dos  con  un  balcón  cada  una  á la  referida 
quadra  de  la  media  naranja  dorada  y aunque  el  incendio 
estubo  tan  inmediato  a ella  por  el  Salón  de  Embajadores 
mediante  haberse  cortado  pudo  conseguirse  con  felicidad 
quedar  dha  media , naranja  libre.de  el  y en  su  total  per- 
fección. Y por  lo  que  respecta  por  donde  principio  dho 
luego  y su  origen  no  ha,  sido  posible  comprehender  lo 
uno  ni  lo  otro  porque  por  lo  tocante  á su  origen,  según 
nos  parece  no  puede  ser  por  las  dos  chimeneas,  francesas 
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que  están  en  las  dos  alcobas  dhas  y la  razón  és  porque 
en  la  primera' que  corresponde  al  Salón  dé  Embajadores  y 
mas  inmediata  al  incendio  esta  toda  blanca  sin  muestra  al- 
guna de  haber  tenido  candela  de  mucho  tiempo  y en  la  otra 
aunque  su  texto  (sic)  (¿techo?)  esta  algo  ahumado  no  obs= 
tante  los  pilares  de  sus  lados  están  blancos  de  mucho  tiempo 
y porque  en  los  enmaderados  inmediatos  o las  cabezas  de 
dhas  chimeneas  que  están  en  los  tejados  sin  embargo  dé  ha- 
llarse una  pequeña  parte  quemada  no  siguió  según  se  mues- 
tra a otra  parte  porque  esto  fué  cási  al  fin  y aqui  acabó  por 
que  se  acabo,'  como  ni  tampoco  pudo  ser  por  la  Chi- 
menea de  la  Cózina  innlediata  porque  la  caVe^  de  esta 
se  halla  en  la  azotea  próxima  al  estanqué  de  agua  del 
jardin  del  Principe  y con  total  separación  de  las  piezas  in- 
mediatas y aunque  hay  otra  chimenea  francesa  en  los 
Quartos  del  Principe  nó  pudo  ser  taínpoco  por  esta  parte 
por  la  mucha  distancia  de  ella  al  dho  incendio  y mucha 
mas  en  la  cozina  qüe  sirbe  en  tiempo  de  inbierno  porque 
esta  correspondiente  y esta  inmediata  al  sitia  de  los  baños 
de  D''  Maria  de  Padilla  por^  cuias  razones  no  'se  puede 
venir  en  conocimiento  del  origen  de  “dho  incendio  ' ni  por 
donde  principio  porque  quando  llegamos  por  los 'tejados 
a dho  incendio  estaba  emprendido  por  diferentes  partes 
y se  acabó  por  junto  a las  chimeneas  de  las  alcobas  men- 
cionadas y últimamente  se  acabó  de  apagar  en  el  -Salon 
de  Embajadores  cuia  visita  reconocimiento  y aprecios  he- 
mos hecho  vien  y fielmente  según  nuestro  leal  saber  y 
entender  y en  cumplimiento  de  lo  mandado  por  dho  Sr  The- 
niente  de  Alcayde  lo  firmamos  por  verdad  en  Sevilla  - 8 de 
Dbre  de  1762=Ignacio  Moreno^Domingo  'de  Ghabes— Jo-' 
seph  Lopez“=(Es  copia  de  copia.)  ' ^ ■ 

Leg.° 'Obras  del  Alcázar,  siglo  XVIII.  Su  arch; ' ' ' ' 

• Adición  á la  pág.  310.  • ' - r ..  ‘ - . 
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Otra  ligera’ nota  hemos  hallado  referente  á un  incendio 
acaecido  en  Diciembre  de  1674,  en  consecuencia  del  x-ual 
expidió  su  mandamiento  D.  José  de  la  Puente  Verástegui, 
Teniente  de  Alcaide,  para  qiie  se  comprasen  herramientas, 
poi"  haber  carecido'  de  las  necesarias  con  ocasión  deb  si- 
niestf o mencionado'.’  ' > •: 


Otra  Capilla  más  antigua,  dedicada  á San  Clemente',  de- 
bió existir  en  el  primitivo  Alcázar,  como  se  comprueba  en 
el  privilegio  expedido  por  D.  Alonso  X,  á 9 de  Noviembre 
de  1271,  en  favor  de  los  Clérigos  parroquiales  de  Sevilla; 
Dícese  en  dichO'documento:  “Otrosi  han  de  yr  el  dia  de  San 
Ilefonso  ala  nuestra 'Capilla  deda  Torre  del  Oro  a cantar 
missa  altamente,  con  sobrepellices  vestidas  e esto  mismo  an 
a facer  el  dia  de  S Nicolás  en  la  nuestra  capilla  del  Arenal, 
otrosi  deben. yr  el  dia  de  S.  Clemente  a la  prosesion  de 
S^vMaria  e después  yr  a la  nuestra  capilla  de  S"  Clemente, 
en  el  Alcázar  e dezir  missa. altamente.. ^ . 

w - ■;%  ^ - 

~ . - - ..  - ( i6o6)  . .. 

- . .......  . - 

- “En  seuilla  28  dias  del  mes  de  julio  de  1606  años  para  an- 
te el  Sr.  veintiquatro  Juan  gallardo  de  Cespedes-teniente  de 
íUcaide,  destos  alcázares  rea.*  =Parecio  damian guillen  vee- 
dor dellos  y dixo  que  en  los  dhos  alcázares  ay  precisa  nece- 
sidad de,  se  hazer  munchas  obras  y reparos  útiles  y nese- 
sarios  para  su  conserbacion  y comodidad  entre  los  quales 
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ay  munchos  que  corren  en  la  dilación  muncho  peligro  y 
riesgo  a causa  que  los  edificios  son  antiquisimos  y que  algiL 
nos^  porque  no  se  caigan  del  todo  están  apuntalado^  y no 
basta  porque  cada  dia  se  ban  de-snioronando  y calendo  y si 
a . ello  sei  , diese  lugar  demas  de-ios 'daños  ^peligros  y riesgos 
que  dicho  tiene  arruinarían  y asolarían  Ips  demas  edificios 
questan  pegados  a ellos  y derribarían  lo  que  esta  bien  edifi- 
cado y de  probecho  y costaría  a la  dicha  Real  hazienda  tres 
tanto  de  lo  que  de  presente  se  gastara  haciéndose  con  tiem- 
po luego. — 

Por  tanto  que  pedia  y pidió  a su  merced  mande  ber  y 
bisitar  por  bista  de  ojos  las,  . dichas  obras  .y  reparos  y que 
lo  mas  forzoso  que  no  requiere  en  si  dilación  mande  luego  de 
lo  ^er  y ordenar  de  remedio  bastante  para,  que  no  se  pierda 
porque  de  otra  manera  bendran  graues  daños  e inconbinien- 
tes‘  como  dho  tiene  e pidió  lo  que  maS'  conbenga  a el  bien  y 
beneficio  de  la  hazienda  destos  alcasares.  ./ 

, - - . . ■ _ v^.r,  , Diego  del  Castillo 

. - - . ■.  > t Scriuano" 

''AUTO.  Y bisto  por  el -dicho  señor  theniente  dé  Alcaide 
entró  en  los  dichos  alcasares  y abiendo  bisitádo  las  obras 
viejas  y los  reparos  nécesarios  que  en  ellos  ay  bisto  que 
conuiene  muncho  haserse  y remediarse  luego  mando  que 
bermundo  resta  maestro  mayor  destos  alcázares  los  bea  y 
de  su  parecer  de  los  que  sean  mas  forzosos  de  haserse  lue- 
go y tase  la  cantidad  de  dinero  que  para  ello  sera  menester 
y fecha  la  dicha  tasación  y parecer  se  ponga  con  estos  au- 
tos para  los  ber  y probeér  su  señoría  Juan  gallardo  de  ces- 
pedes=Ante  mi— Diego  del  Castillo  Scriuano.''  ' 

^Notificación  del  auto  anterior  hecha -por'er  escribano 
al  Maestro  Mayor. ^ 

' , . • ' , , ;■  , % ..." . 'L  O . - - 

, - ' *'  • •'  ív.'  ' ■ 
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“ParGceLdel  m°  mayor  . . / • 

■ ■ .En  scLiillíi.  a- primero  de  Jullio  de  1606  años  el  dho  ber- 
mondo  rresta  maestro  mayor  destos  alca(;:ares  auiendo  bis- 
to  el  pedimento  fecho  en  estos  autos  por  el  dho  uehedor  en 
cumplimiento  de  lo  mandado  por  el  dho  Sr.  Teniente  de  Al- 
caide=Dixo  que  a uisto  los  reparos  que  íorqoso  tienen  ne- 
cesidad precisa  de  se  acudir  a hacer  luego,  sin  dilación  por 
el  gran  peligro  y daño  que  pueden  causar  por  caerse  estos 
dhos.alcacarGS;Son  los  siguientes  ... 

> . Primeramente  ay  necesidad  de  derriuar  y 

■ bolber  a haser  de  nuebo  la  pared  que  cae  sobre 
' ' - el.  crucero  que  tiene  163  pies  de  largo  porque 

- ■ esta  toda  endida  calqada  y desplomada  por  ser 

de  tapias  de  tierra  consumidas  del  antiguo 
tiempo  que  parece  auerse  echo  sin  que  tenga 
otro -rreparo. por  estar  de  la  dha  suerte  y ca- 
yéndose de  que  podría  si  se  cayese  hacer  mu- 
cho daño  en  vn  quarto  délos  dhos  Alcafares  y 
: ' ■ mas-  el  crucero  que  esta  arrimado  a ella  para 

. - ■ todo  lo  qual  sera  menester  gastar  2500  duca- 
dos:dc  materiales  y manifatura  porque  la  pa- 
-•  , T ■'-  •i'cd  es  muy  alta  y gruesa 

' ? - -Iten  ay  necesidad  de  cubrir  el  mirador  que 

se  cayo  questa  sobre  el  estanque  y para  esto 
loOO  ducados  serán  menester  1500  ducados-  En  el  xardin  del 
.■  -■■r  hr-’  principe  es  necesario  derribar  todo  el  lienqó 
de  pared  que  sale  -a  la  calle  ques  muy  larga  y 
ó'  tapias  y se  esta  cayendo  y esta  apuntala- 

da-porqué sino  .se  huuiera  caido  y para  esto 
2000  ducados  es  menester  2000  ducados 

. Iten  en  el  dho  xardin  del  principe  es  menes- 
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ter  desenvolver  y hacer  de  nuevo  el  a^u- 
tea  que  cae  sobre  el  estanque  porque  están 
quebradas  todas  las  uigas  del  suelo  de  la  aqu- 
' ‘ tea  y parte  dellas  undidas  para  lo  qual  serán 
500  ducados  menester  500  ducados 

Iten  sobré  el  crucero  se  a de  voluer  a hacer 
el  aqutea  que  esta  hundida  en  el  corredor  que 
500  ducados  cae  en  el  que  sera  menester  quinientos  duca- 
- í dos.  , 

Iten  es  menester  derribar  y boluer  á ha- 
zer  de  nuevo  toda  la  pared  que  esta  sobre 
la  baruacana  que  sale  a lá  puerta  del  campo 
y calle  del  agua  porque  esta  muy  biexa  y 
tiene  peligro  de  se  caer  si  luego  no  se  rreme- 
1500  ducados  dia  en  quesera  necesario  gastar  mil  y qui- 
nientos ducados. 

Iten  se  a de  rreparar  los  lienzos  del  muro 
y vna  torre  questa  en  el  patio  principal  de  los 
dichos  alcafares  á la  parte  de  las  caualleri- 
zas  porque  se  va  cada  dia  abriendo  y cayen- 
• * do  y se  a de  algar  de  calqamientos  pasadi- 
zos fuertes  porque  de  otra  manera  se  a de  caer 
y dello  puede  y a de  resultar  muy  gran  da- 
ño a las  casas  vecinas  al  dho  muro  questan 
de  la  banda  de  afuera  porque  cayra  sobre 
2500  ducados  ellas  en  que  sera  menester  gastar  2500  duca- 
dos y los  vecinos  de  las'  dichas  casas 

dia  de  temor  ^que  se  les  a de  caer  encima  y 
quieren  desanparar  las  dhas  casas 
Iten  es  menester  deshazer  y hazer  de  nue- 
• bo  el  qaguan  bio  (sic)  (;biejo?)  que  entra  del 

patio  principal  por  do  se  usa  acusar  la  eh- 

••  ' ' ■ trílda  a-' los  dichos  alcaqares  porque  demas 

77 
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' de  que  están  perdidas  y quebradas  las  ma- 

■ deras  de  los  suelos  y que  cada  dia  se  van 
cayendo  pedaqos  están  tan  mal  tratadas  y 
peligrosas  por  su  gran  antigüedad  que  da 

■ • ' temor  el  pasar  como  se  pasa  para  entrar  en 

■ ' ' ■ los  dichos  alcafares  por  deuaxo  del  y tam- 

bién es  menester  boluer  haqer  de  nuebo  las 
' ' ’ paredes  que  como  son  terrosas  y antiguas 

' están  hechas  vna  ceniqa  que  no  tiene  sus- 
tancia ni  fuerqa  para  sustentar  la  gran  carga 
de  suelos  y texados  que  cargan  sobre  el  di- 
cho qaguan  y paredes  y es  tan  forqoso  ha- 
cerse esto  que  de  otra  manera  no  se  puede 
pasar  por  alli  ques  el  paso  y serbicio  a el  quar- 
to  rreal  para  todo  lo  qual  sera  menester 
ISOOOducados  gastar  15000  ducados  antes  mas  que  menos 
Item  es  menester  solar  los  andenes  de  los 
■ ' xardines  y enlazar  las  paredes  qué^  están  to- 

dos maltratados  y perdidos  para  lo  qual  sera 
2500  ducados  menester  gastar  2500  ducados 

“ . Iten  es  menester  acauar  los  corredores  del 

. ' ' quarto  de  las  muñecas  que  están  comentados 

a hacer  de  nuebo  y se  an  de  cubrir  para  que 
500  ducados  sera  menester  500  ducados 

Iten  es  menester  desenboluer  y hacer  de 
^ nuebo  en  la  aqutea  que  sobre  las  cauallerí- 

• ■ • < ' - 93,s  (sic)  porque  están  podridas  todas  las  vi- 

: . . : ) - gas  y parte  della  caida  y a peligro  de  aca- 

i ; liarse  de  caer  de  que  resultaría  gran  daño  a 

I ' -las  caualleritas  que  están  deuaxo  y lo  hun- 
. ' ^ diriah  todo  demas  de  la  descomodidad  para 

.1500  ducados. que;  serán  menester  gastar  1500  ducados 

■'  ' ■ y estos  reparos  son  como  he  dicho  los  foi*' 


w. 
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'ú  : cosos  y peligrosos  y que  rrequieren  suma  bre- 
< uedad  sin  que.  aya  dilación  .por  el  rriesgo  y 

daño  que  pueden  causar  demas  de  que  los 
, . dhos  alcafares  tienen  necesidad  de  otros  mu- 
: ■ - chos  Treparos  y obras  de  menor  cantidad  pa- 

ra la  comodidad  y conserbacion  de  los  alcaqa- 
res  en  que  es  menester  gastar  muy  gran  can- 
T-  tidad  de  mrs  y este  es  su  parecer  y lo  firmo 
Vermundo  Resta=ante  mi=Diego  del  Cas- 
till0=“  . 

Á continuación  hay  un  auto  del  Teniente  de 
Alcaide  Juan  Gallardo  de  Céspedes,  fecho  1.” 
de  Julio  de  1606,  mandando  se  notifique  á Fran- 
cisco de  Moscoso,  ^Tesorero  que  ha  sido  de 
los  Alcafares  ponga  en  poder.de  Esteban  de 
Mundarain  tesorero  qiies  al  presente  el  dine- 
ro que  tuviere  en  su  poder  de  las  rentas  de 
, los  alcaqares"  para  poder  empezar  las  citadas 
obras  " ‘ 

: ' . - . Contestó  el' citado  Moscoso  no  tenía  mrs.  ab 

i 

. ' gunos  por  las  razones  que  expone,  en  compro- 

, . bación  de  lo  cuál  ábrióse  información,  en  la 

que  depusieron  varios  testigos  que  acredita- 
ron ser  ciertos  los  descargos  que  dio  el  dicho 
• Tesorero  Moscoso. 

, ^ Leg,°  Obras  siglo  XVIL—Arch.  del  Alcázar. 
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„ “Pcdju  Martin  Maestro Albañi  de  las, obras  délos  alca- 
zares  Reales— Digo  que  yo  e hecho  las  obras  de  albañileria 
para  la  bcnida  de  su  Magestad  por  mandado  y orden  del 
Maestro, Mayor  destos, dho.s  alcázares  y abien dolas  hecho  y 
acabado  conforme  a buena, obra  con  satisfacción  del  dho 
Maestro  Mayor-- 

. ..  A Y-  md  Pido^y  ssupp.^Aíande  0,116,5,6  tasen  las 'dichas 
obras  para  que  se  me  pague  Iq.qim  se  me  debe  y pido  jus- 
ticia &.a , 

. . . - , . V P.°  Martin“ 


'\ 


“En  cumplimiento  del  auto  de  V.  M.  se  a tasado  todas 
las  obras  y^rreparos  de  albañileria  que  Pedro  Martin  maes- 
tro albañi  tiene  hechos  en  estos  Alcagares  reales  desta  ciu- 
dad de  Seuilla  para  la  yenida  de  su  m'.**  que  son  lo  siguiente. 
L ... : Primeramente  en  eP testero  .del  primer  patio  adonde 
viue  el  yedor  destos  alcagares  se  a encalado  toda  y se 
yzo  un  pretil  de  yna  yara  y tercia  de  alto  y se  echo  yna 
. . cornija  en  todo  el  largo  della  y se  yzieron  vnos  calga- 
mientos.en  la  pared  y se  derriuaronynos  aposentos  al- 
tos y baxos  que  sallan  afuera  y afeaban  el  patio  y se 
mazisaron  las  puertas  que  estauan  en  la  pared  y se  rre- 
, corrieron  los  texados  se  midió  y taso  la  manifatura  de 
todo  en  noYezicntos  y veinte  reales  920  R.* 

Mas  en  la.,,pared  que  cae  sobre  el  porche  se  encalo  y rreal- 
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(^ó  gran  parte  della  que  todo  se  midió  y taso  en  do- 

cientos  y cinquenta  rs 

Mas  sobre  los  arcos  de  las  CaualleriQas  en  el  dicho  patio  se 
yzieron  vnos  pilares  al  plomo  de  cada  coluna  y se  tabi- 
caron den  de  un  pilar  a otro  y se  formaron  vnas  benta- 
' ñas-  en  cada  lumbre  para  correspondénciá  y sé  le  echo 
sü'cornija  y pretil  y se  solo  por  enzima  el  dho  pretil  y se 
- ‘ encalo  todo  y se  pucieron  y apretaron  todas  las 'vigas 
' para  apretar  y encadenar  en  el  pretil  dé  las  azuteas  vie- 
jas se  pusieron' 'SUS"  enchapaduras  en  la’  cornija  y en- 
caló toda  la  pared  desde  las  dichas  caualleriqas  hasta  el* 
• - postigO'del  -callejón  y entabló  y encalo ' todos  los  áreos 
**  por  dentro -y  fuéra'y  asentó  los'cahos  de  plomo  por  dón- 
de se  desaguan  las  aguas  sobre  las  dichas  caualleriqas 
y rremendó  todo  el  testero  del  quarto  de  los  leones  de 
los  encalados  que  tuvo  menester  que  todo  cae  sobre  eb 
dicho  patio  y rrecorrio  los  tejados  sobre  la  dha  caua- 

lleriga  que  todo  se  midio.-y  taqo  en  2,260  rs 

Mas  en  el  patio  primero  de  la  Montería  se  encalo  la  pared 
de  la  contratacipn  y se  yzieron  vnos  calpamient-os  en 
’ -ellay  se-mazisaron  puertas  y ventanas  que  caianai-dho 
, patio- y se  encalo  por  dentro  todo  el  -testero  sóbíe  la 
. puerta  principal  y se  despego  como  cantería  y se  rrein^ 
:.r;y  eho  y maziso  todas- las  juntas  de  los  sillares  de'^toda  la 
r muralla  de  large  y alto' della  y sobre  la  puerta  que*  en- 
í tra  al  segundo  patio  se  encalo  toda  con -los  vuecos  de 
los  arcos  que-estan'a  los- lados  de  la-dicha  puerta  y se  le 
yzo  vnos  calzamientos-y  enzima  de  la  muralla  se  yzo  y 
levanto  vn  preth-de  vara-y  media*  en  alto  dende  vn  eauo 
a -otro-y  se-le  echaron  «enzima  sus  almenas  y^-se-  encalo 
todo  que  todo  lo-  que  se  yzo  de  alvañileria  en*  el  dho  pa- 
• -•  tio’se  midió  y taso  la  manifatura  en  2,840 *rs.  . . 
^ Mas'cn  el  jardín,  del  principe  se  encalaron-'todás-las  pa- 
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redes  y se  leuanto  lia  pared  de  la  calle  vna  vara  en  alto 
y se  le  yziéron  enzima  sus -almenas  y se  encalaron  las 
paredes  del  estanque  y se  desenvoluió  vn  pedazo  del 
aqutea  sobre  el  dho  tiafdin  y el  de  la  bruta  vieja  y se 
yzo  todo  el  dicho  pretil  de  la  azutea  que  cae  sobre  el 
estanque  y se  solo  toda  la  dha  azutea  áe  ladrillo  rraspa- 
do  asentado  de  almoárefe  de  rrebocado  y el  pretil  se  le 
echo  sus  alizares  y se  solo  dé  junto  y los  encalo  y asen- 
to dos  postigos  que  todo  se  midió  y conto  los  ladrillos 

de  la' solería  y se  taso  tódo  eñ  1,952  rs. 

Mas  en  el  patio  de  las  Muñecas  se  derribaron  los  tauiques 
que  se  estauan  cayendo  y se  uolvieroñ  a réazer  y se 
encalo  todo  de  yeso  blanco  y se  le  yzo  su  arquitetura 
de  pilastras  y connijas  todo  corrido  con  taraja  que  todo 
se  midió  y se  taso  en  800  rs.  ..... 

Mas  en  las  cozinas  bajas  se  rronpio  vna  puerta  y' se  entallo 
y asento  la  de  madera  y se  yzierón  vnos  atajos  de  tavi- 
que  y en  la  escalera  destas  cozihas  que  suue  al  quarto 
rreal  sé  asentaron  tres  puertas  y se  izieron  vnos  taui- 
ques para  diuisiones  y se  rronpio  otra  puerta  en  'la  co- 
^ ziná  que  esta  en  él  segundo  patio  dé  la  Montería  y se  le 
asentó  su  puerta  dé  ráanéra  que  la  dha  cozina  sirbio 
pai  a el  almirante  y en  la  escalera  prinzipal  se  guarnizio 
el  pasamano  della  por  enzima  con  sus  alizares  y azule- 
jos y se  encalaron  de  yeso  blanco  por  dentro  y fuera 
que  todo  se  midió  y taso  en  524  rs.-.  .... 
iMas  en  el  pretil  del  cruzero  se  solo  de  alisareras  y azulexos 
y se  encalaron  y se  recorrieron  todas  las  olambrillas 
del  suelo  y se  pusieron  otras  de  nueuo  y hazer  vn  an- 
damio para  pintar  la  tarja  sobre  lapuerta.de  la  sala 
de  las  bobedas  que  todo  se  taso  en  300  rs.-  f .... 

Mas  se  ronpio  y ensancho  la  puerta  dél  testero  de  la  sala 
que  entia  en  la- capilla  para  que  cupiese  el  dosel  de 
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. , S.  M.  para  oyr  misa  se  echo  vn  pino. por.^vnbral  y se 

entallo  y en  la  sacristía  se  asentaron. dos  . puertas  y a la 
vna  se  le  yzo  tres  pasos  y se  aderezo  el  suelo  de  la  sa- 
cristía de  suen  hambrilla  (sic)  y en  la  tribuna  baxa  se 
quito  el  azulexo  y se  rompio  vna  puerta  ventana  y se 
asento  la  madera  donde  S.  M.  aula  de  oyr  misa  que 

I * 

todq  se  taso  en  410  rs . 

Mas  en  la  entrada  a los  jardines  al  estanque  se  rronpio  y 
ensancho  la  puerta  y se  asento  el  postigo  de  madera 
y se  solo  el- suelo  y se  le  pusieron  sus  alizares  y se 
abaxo  y puso  a nivel  las  calles  del  jardín  y se  solaron 
•v  de  ladrillo  raspado  asentado  de  almoareíe  y de  entre- 
,i  - junto  y se  echo  la  tierra  y granzas  por  .donde,  viene  el 

• ‘i  . agua  al  estanque  y se  echaron  sus  alizares  y adere- 

zaron los  poyos  que  todo  midió  y conto  el  ladrillo  y se 
taso  todo  en482  rs.  , . 

Mas  se  desenboluio  vn  pedazo  de  azotea  del  mirador  alto 
■ para  rrefprzar  las. maderas  y poner  vnos  zocanes  y se 
^ bolbio  a poner  en  ladrillo  por  tabla  y se  solo  de  nueuo 
que  todo  se  taso. en  210  rs.  . ‘ . 

Mas  en  el  jardín  baxo  del  fi^sero  se  aderezo  el  arco  de  sus 
- alizares  y en  los  pasos  se  aderezaron  y pusieron  los 
. ••alizares  que.. faltaban  y se  encalo  . todo  Ip  que  estaua 
descostrado  y en  la  solería  se  pusieron  todos  los  ladri- 
llos que  faltauan  a que  todo  se  taso  en  105  rs. 

Mas  en  el  aposento  alto  donde  aula  de  dormir  S.  M.  se  quito 

• ' vna  uentana  con  su  balcón  de  fierro  se  apuntalo  y ron- 

• pió  la  dha  uentana  en  viaje  y se  entallo  y se  asento  vna 
ventana  de  madera  nueba  con  su  balcón  de  fierro  y se 

. . encalo,  de  yeso  blanco  y se  aderezaron  y rrecorrieron 
todos  los  texados  del  quarto  rreal  y se  yzieron  vnos 
• tauiques  en  los  testeros  de  los  .camaranchones  que  . es- 
tañan caldos  y se  encalaron  y se  dieron  de  almagra  a 
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los  tejados  doblados  que  todo  se  taso  en  880  rs 

Mas  en  el  apeadero  se  encalo  de  yeso  blanco  de  vna  parte 
y otra  la  escalera  que  sube  a lo  alto  y se  aderezo  la 
enchapadura  del  balcón  de  azulejos  y se  r remendó  lo 
que  estaua  descostrado  de  yeso  blanco  que  todo  se  mi- 

dio  y taso  en  260  rs 

Mas  en  el  pasadizo  que  cae  sobre  el  hardin  de  Troya  y el 
de  las  damas  se  encalo  por  todas  partes  y la  bobeda  pa- 
ra poder  pintar  al  fresco  3^  en  los  pretiles  por  enzima  se 
- guarnezleron  de  vna  parte  y otra  de  sus  alizares  que  se 
qolaron  de  ladrillo  cortado  de  junto  y encalaron  por 
dentro  y fuera  y en  el  pasadizo  hasta  la  gruta  bieja  se 
solo  todo  de  ladrillo  raspado  asentado  de  almoarife  y 
de  rebocado  y asento  los  paños  de  barandas  de  fierro 
. de  vna  parte  y otra  del  dho  pasadizzo  a los  entresuelos 
con  sus  alizares  en  los  pasos  y solados  de  ladrillo  de 
junto  y asentar  la  puerta  de  fierro  y encalar  la  fuente 
de  los  escalones  y los  lados  de  la  escalera  y assimesmo 
encalo  toda  la  pared  del  Jardín  de  las  galeras  que  todo 

se  midió  y taso  en  2,020  rs 

Mas  se  f renouo  toda  la  gruta  vieja  de  chinas  de  diuersas 
colores  y conchas  y lo  demas  que  tubo  menester  hasta 
dexarla  acauada  con  sus  rriscos  y encalo  la  pila  del 
jardín  del  Principe,  para  poderla  pintar  al  fresco  todo 
• • • se- taso  en  950  rs 

Mas  tees  veneras  de  azulejos  de  cortarlas  en  barro  en  Triana 
y ajustarlas  y asentarlas  la  vna  en  la  plaqa  delante  de 
la  portada  nueva  del  jardín  de  las  damas  y las  otras 
dos  en  la  plaza  del  jardin  de  las  danqas  que  todas  de 

costo  y-  asiento  se  tasaron  en  200  rs 

Mas  cil  la  puerta  de  lá  obra  que  sale  al  campo  3^^  á la  guerta 
nueba  se  allano  la  tierra  en  la  barbacana  y se  ade- 
rezo la  puerta  de  la  baruacana  y se  le  yzo  sus  alme- 
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nas‘  y vnos*  cal^amientos  de  a'lbañería'  y ^ise- ■allano  poi 

• la  parte  de ‘afuera  la  tierra*  arrimada -a  la  muralla  de 

• la  dicha  * barbacana  y se  yzo  • camino -ajicho  para  po- 
■ den  benir-í coches  para  -su'*mag^tad  ^r-^isieia  salii 

' por  ay- al  campo  en -que  se  ocuparcm- muchos- -peones 

que  todo  se  taso  en  500  rs.  ; " ^ ' ' 

Que  toda  la-manfhitura-de  las  diez -y  -ocho"  píartrdas  - suso 

-escritas  montan  15, 853 -rs. '-como- parece  por -cada  paiti- 

- ■ - da  '3^  lo  que ' el  dho  .pedro-  maftin  echo  a^  toda  costa 
^ ‘ de -materiales  cal  y ladrillos  y arena -y  su  maniiatura 
es  lo  siguiente-  ‘ ^ 

Primeramente  encalo  toda  v-na  pared  del  jardin  nuebo  que 
íinde'con  linde  con; el  dc- las  galeras  y -eP-jardin -de  la 
('  ■ gjtuta^vieja  y se  yzieron  vnos  calsamientos  en  la  muía 

lia  y se  encalo  los  caballetes  de  las ''paredes  del  jardin 
de  las  damas  y se  encalo  la  pared  d^l  estanque  de  la 
guerta  del  alcoba  enfrente  de  la  uentana  del  jardin  de 
las  damas  todo  a su  costa  de  cal  y manufatura  que  to- 
do se  midió  y tasso  en  400  rs.  ....  . 

(Sigue  una  partida  sin  importancia.)  _ ry 
•Más  'encalo  á-'su,  costa  ías  tres  bentarias"  fas-do's  -que  -sále'ñ 
af  jardin  nuebo  y la  otra  al  aleonadles  püsó'dáádencha- 
--  ■ .'paduras-á:las  cornijáS  y asentar  lds"rr-em'atés  caí  y are- 
> ’ : na  y-manifatura  se  tasso  todo  eú- 300  rS.  . 7-'.'*. - 
Mas  yzo  y labro  a su  costa  la  portada  de  los  dos  jardines 
ti  " dende  los  'zimientos  dé  cal-' ladrillos  arena  andamies  y 
c imanifatura»  de  ófiziales  y peones  con  los- -def  idos  déla 
- pared  vieja  ádoiide  se^fabricó  la-  dha  portada  que  todo 

se  taso  en  6,600. rs.  &.‘^  . 

Mas  labro  dende  lOs’ zimientos'  toda -lá  gruta  liueba  de 
•rT  la  istoria  deanteomde  cal  y ladrillo  «y  archá  y chinás  de 
' •'  diferentes* colores  con  el -asiento  dóbrrised  y édiVchas  3^^ 

todo  hasta  dejarla  acauada  en  toda  perfeccioh  áe  tasso 
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en  4,4(X)rs. 

J 4 t i 


La  qual  dicha  tassacion  se  izo  con  asistencia  de  Juan  de 

4k  teV  A ...  • 

Alarcon  veedor  de  los  dhos  Alcafares  y a todo  mi  leal 
sauer  y entendere  dado  a cada  cosa  su  justo  valor  sin 
fraude  ni  engaño  y^  asi  se  le  pueden  librar  y pagar  al 
dho  Redro  Martin  atento  auer  hecho  labrado  y costea- 
do todo  lo  susodho  en  las  23  partidas  y por  verdad  lo 
firmamos  de  nuestros  nombres  ffha  en  seuilla  en  los 
dhos  Alcafares  en  29  de  Mayo  de  1624  años. 

, Vermondo  Resta. “ 

Continúa  el  auto  del  Teniente  de  Alcaide  mandando 
librar  á Pedro  Martín  el  importe  de  sus  obras.=Legajo 
Obras  del  Alcázar,  siglo  XVII.  Su  Archivo. 


Puede  adicionarse  la  nota  1.*'^  de  la  página  403  con  el  si- 
guiente documento:  ^ 

“D"  Joseph  Shez  de  Berrospe  24  y Tesorero  de  los  Ai- 
cagares  expidió -un  libramiento  de -1000  rs.  de  vellón,  en  26 
de  Junio  de  1675  a favor  de  Juan  Van  Mol  Maestro  pintor 
vecino  de  Sevilla  en  que  se  contrató  de  su  orden  “la  pintura 
de  7 arcos  grandes  y 2 pequeños  que  están  en  la  pared  que 
corre  desde  la  esquina  de  Troya  (jardin  de)  hasta  la  puer- 
ta de  fierro  de  junto  a la  danga  de  los  jardines  y retocado 
los  jaspeados  que  auia  en  dha  pared  como  consta  de  zerti- 
ficaeion  que  de  lo  referido  a dado  D"  Juan  Esteuan  de  urre- 
ta  veedor  dcstos  R.vAlcagares  en  21  deste  presente  mes  de 
Junio.  “ 
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Al  dorso  del  documento  hállase  el  recibo, que  dice  así  co- 
piado á la  letra: 

“Resceui  del  S/  D.  Jusefe  Schanches  de  berospe  bente- 
quatro  de  seuilia  y tesorero  de  los  Reales  Alcafares  desta 
ciudad  de  seuilia  mil  reales  de  bellon  de  la  pintoras  que  pin- 
te en  el  alor....  siete  fábulas  y la  portada  de  jaspe  gunto  las 
danqas  y por  verdad  lo  firme  en  seuilia  en  28  de  gunio  de 
1675  años.  • Juhan  Mol.“ 


Terminamos  en  este  lugar  la  inserción  de  documentos 
relativos  á la  historia  del  que  un  día  fué  grandioso  Palacio, 
hoy  harto  reducido  en  sus  límites  por  las  causas  que  se 
desprenden  de  la  lectura  de  los  interesantes  datos  que  ven 
ahora  la  luz  pública  por  vez  primera.  Aun  no  hemos  termi- 
nado el  examen  de  los  legajos  de  su  Archivo,  que  nos  pro- 
ponemos ordenar,  y en  cuya  prolija  labor  llevamos  mu- 
chos meses,  dado  el  estado  de  confusión  en  que  se  en- 
contraban y las  múltiples  materias  que  comprenden.  Si  ter- 
minamos éhm  tarea,  el  involucrado  montón  de  papeles  que 
se  nos  ofreció  cuando  empezamos  nuestras  investigaciones 
será  un  nuevo  tesoro  de  datos  que  podrán  consultar  con 
comodidad  los  aficionados  y arqueólogos,  contentos  has- 
ta aquí  con  copiar  y repetir,  salvo  muy  ligeras  variantes,  lo 
dicho  pór  los  escritores  de  los  siglos  XVI  y XVII.  Creemos, 
pues,  haber  prestado  un  servicio  á la  historia  monumental 
de  Sevilla  con  la  publicación  de  las  noticias  encontradas  has- 
ta ahora;  y si  acaso,  dada  la  índole  de  nuestro  libro,  hemos 
ido  mcís  allá  de  lo  que  debíamos,  sírvanos  de  disculpa  la  in- 
tención que  nos  ha  guiado  y el  irresistible  deseo  de  dar  á co- 
nocer á los  doctos,  antecedentes  de  que  no  podrán  prescin- 
dir los  que  un  día  intenten  estudiar  con  mayor  detenimien- 
to la  historia  del  Alcázar. 
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CASA  DE  OLEA 


Desígnase  actualmente  con  este  nombre  una  magnífica, 
propiedad  de  D/'^  María  de  Olea,  situada  en  la  calle  de  Guz- 
mán  el  Bueno,  y que  anteriormente  perteneció  á.los  seño- 
res del  linaje  de  los  Marmolejos,  que  hubieron  de  suceder 
á los  Ponces  de  León,  en  poder  de  uno  de  cuyos  más  ilus- 
tres miembros,  el  Marqués  de  Cádiz,  consta  por  los  títulos 
de  posesión  pertenecía  al  finalizar  el  siglo  XV,  según  nos 
aseguran  (1).  Las  restauraciones  de  que  ha  sido  objeto  en 
diferentes  épocas  la  han  despojado  exteriormente  del  ca- 
rácter que  debió  ofrecer  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XIV, 
época  á que  atribuimos  su  fábrica,  y por  lo  que  respecta 
al  interior  nada  hallamos  digno  de  especial  mérito,  salvo 
el  grandioso  salón  que  se  conserva  en  su  planta  baja  y la 
basa  de  mármol  procedente  délos  tiempos  del  califato,  so- 
bre que  asienta  una  columna  á la  entrada  de  la  escalera. 


c;  i í r T ' Protocolos  ó Memorias  genealógicas  clel 

Sr.  Marqués  délas  Torres  que  posee. en  su  archivo  nuestro  respetable  amigo  el  Excmo  Se- 
ñor Conde  de  Casa  Galmdo,  a cuya  galantería  debemos  estas  notas,  consta  que  en  b se- 
pmda  mdad  del  sig  o XV  pertenecían  estas  casas  á los  señores  del  linaje  ele  los  Marmt 

González,  su  mujer,  vendieron  á D NiíoHs 
Martínez  Marmolejo  «ñas  casas  en  calle  Abades.  Fernando  de  S^evilla,  Contador  del  señor 
Marque  de  Cádiz,  y Beatriz  h ernández  y Beatriz  González,  mujer  de  Gonzalo  Rodríguez  y 
Garci  Díaz  su  hijo,  vencheron  al  mismo  D.  Nicolás  arriba  citado  unas  casas  en  S Aba- 
des. Luis  de  Mesa,  de  Consejo  de  S.  M.,  Regidor  de  Segovia,  Juez  de  los  bieLs  conftsca- 
dos  por  el  delito  de  la  hereua,  con  facultaíl  ronl  , oienes  comisca 

Mayo  <1,  .483  .encr,6  d Ag„«ió  Spinoln  casa,  en  calle  ZielTn 

.“o.óóomrs,  antrju™L6i”ís,1scribT.io?é'^^^^^^  de  M*  ‘"'“"“  <1“  , «■> 

adquiridas  por  los  Sres.  Marmolejos,  vinieron  á aunUntar  ‘ 

tre  familia  en  el  siglo  XV  coino  crstaX  itr  T ^ 

muchas  de  las  Memorias  antiguas  que  hemos  recisttS?'''''" 

moi^Jos  á la  barreduela  que  hay  en  Se  sSo! 
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Fijándonos  en  el  precitado  salón  hallamos  en  él  prue- 
bas inequívocas  de  haber  sido  obra  de  alarifes  mudejares, 
que  dejaron  en  sus  muros  testimonios  de  su  buen  gusto  y 
esmeradísima  labor,  interviniendo  en  su  decorado  artífices 
ceramistas  y carpinteros  de  lo  blanco.  Es  cuadrada  la  plan- 
ta de  tan  magnífica  estancia  y mide  por  cada  uno  de  sus  la- 
dos 8. '"40.  Hasta  principios  de  este  siglo  nos  aseguran  que 
conservó  su  primitiva  techumbre,  tal  vez  abovedada  ó en 
forma  de  artesón,  pero  que  debió  de  ser  de  elegante  alfarge 
pintado  y dorado.  Esbeltos  arcos  de  medio  punto  algo  pe- 
raltados rompen  tres  de  sus  muros,  revestidos  de  bello  almo- 
cárabe; en  las  partes  superiores  corre  ancho  friso  compues- 
to de  lazos  interrumpidos  por  caladas  celosías  de  axaraca, 
destruidas  algunas.  Inscripciones  con  caracteres  cúficos  y 
africanos  y con  ricos  ornatos  resaltan  entre  atauriques  y la- 
cerías, cuya  interpretación  debemos  al  docto  orientalista 
nuestro  amigo  D.  Rodrigo  Amador  de  los  Ríos.  Según  él, 
todas  ellas  son  palabras,  frases  encomiásticas  ú oraciones 
que  se  ven  repetidas  y empleadas  frecuentemente  en  el  Al- 
cázar. “En  este  aposento,  dice  el  autor  citado,  de  extrema- 
da riqueza,  la  naturaleza  de  los  adornos  que  revisten  sus 
muros,  no  menos  que  las  inscripciones  mismas,  autorizan  la 
sospecha  de  que  hubo  de  ser  contemporáneo  de  la  fábrica 
del  Alcázar  del  Rey  D.  Pedro,  por  más  de  que  carezcamos 
en  absoluto  de  datos  fehacientes  para  probar  nuestra  creen- 
cia; pero,  según  notarán  los  ilustrados  lectores,  hay  tal  ana- 
logía entre  las  inscripciones  de  ambos  edificios,  que  no  la 
juzgamos  destituida  por  completo  de  fundamento.  La  llama- 
da Casa  de  Olea,  que  se  ha  librado  por  fortuna  de  interesa- 
das restauraciones,  conserva  en  realidad  su  carácter  primi- 
tivo y ofrece  un  ejemplar  digno  de  estima  del  grado  de  es- 
plendor que  alcanzaba  el  estilo  mudejar  durante  la  XIV  cen- 
turia. “ Por  nuestra  parte  diremos,  que  cuando  examinamos 
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el  citado  salón  acude  á la  mente  la  fábrica  del  otro  llamado 
por  los  antiguos  del  Consejo,  y hoy  de  Justicia,  en  el  Alcá- 
zar, llegando  hasta  considerar,  que  análoga  techumbre,  ar- 
tesonada  como  la  que  se  conserva  en  el  segundo,  debió  en- 
riquecer al  primero. 

Alto  zócalo  de  polícromos  alizares  hubo  también  de 
adornar  los  muros  de  la  suntuosa  estancia  que  nos  ocupa,  de 
los  cuales  sólo  existen  restos  en  las  jambas  de  los  arcos  de 
, entrada,  compuestos  de  menudas  piezas  formando  intrinca- 
das lacerías;  en  cuanto  á la  robustez  de  la  fábrica,  bastará 
á acreditarla  el  dato  de  que  sus  muros  miden  de  ancho,  con 
cortas  diferencias,  2""  40.  Recomendamos  á los  aficionados  la 
construcción  del  pozo  que  hay  en  los  jardines,  cu^ms  muros 
estriban  en  dos  grandiosos  arcos  de  herradura,  obra  de  la 
misma  época  que  el  antiguo  Palacio  (1). 


En  el  callejón  llamado  de  los  Estudiantes,  hoy  calle  de 
Juan  de  Ávila,  casa  número  ó accesorio,  se  conserva  un 
precioso  ajimez  que  conocimos  no  há  muchos  años  sobre  la 
puerta  de  una  antigua  casa,  de  la  cual  fué  trasladado  á la  ac- 
tual por  el  derribo  que  de  la  primera  se  hizo.  Es  de  ladrillo 
agramilado,  arcos  bellamente  angrelados,  y adornan  sus  en- 
jutas menudos  alizares  de  colores  formando  estrellas  y geo- 
métricas combinaciones.  La  columnita  ó parte-luz  sobreque 
cargan  dichos  arcos  es  de  mármol  blanco,  de  muy  esbelta 
proporción  y digna  de  examen. 


(i)  ineurrirínmos  en  la  nota  ele  ingratos  si  no  consignásemos  en  este  lugar  testimo- 
nio ele  reconocimiento  por  los  favores  recibidos  de  nuestro  excelente  amigo  el  Sr.  Mareiués 
de  Valencina,  ejue  actualmente  vive  en  la  llamada  Casa  de  Olea,  quien  por  su  mano  ha  to- 
mado las  fotografías  del  Alcázar  y Salón  de  que  tratamos  en  el  texto,  reproducidas  después 
por  la  foto-tipia.  Reciba,  pues,  el  ilustrado  académico  la  expresión  de  nuestra  sincera  gra- 
titud. 
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